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LA  RECIPROCIDAD  ARANCELARIA 


VWWNAAA 


Vamos  á  extractar  las  opiniones  de  un  libre  cambista ^  esto  es, 
de  un  ilustrado  partidario  del  comercio  libre,  Sir  Lonis  Mallet,  de 
la  Orden  del  Baño,  como  las  expone  en  una  carta  que  ha  dirigido 
últimamente  á  Mr.  Thomas  Bayley  Potter,  miembro  este  último 
del  Parlamento  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña.  El  distingui- 
do Bayley  Potter  es  también,  en  la  actualidad  presidente  del 
Club  Q  sociedad  de  Cobden,  junta  de  los  principales  economistas 
del  orbe,  y  Sir  Lonis  recibiera  en  la  reunión  de  Marzo  de  1878  el 
encargo  de  refutar  el  mal  llamado  sistema  de  la  reciprocidad  (que 
tantos  y  tantos  defensores  tiene  en  España)  y  que,  al  parecer, 
empieza  á  contar  con  alguno  en  la  culta  Inglaterra,  manteniendo 
la  idea  que  con  mucha  propiedad  apellida  Mallet,  un  hombre  de 
poja,  entre  otros,  lord  Bateman,  cuyas  conclusiones  parecen  ser 
q\te  la  Gran  Bretaña  sufre  á  causa  del  sistema  restrictivo  extran- 
jero, unido  al  de  la  libertad  arancelaria  inglesa;  pues  no  le  parece 
justo  ni  equitativo  abrir  los  puertos  al  universo  y  encontrarlos 
cerrados  en  todas  partes.  Parece  así,  á  primera  vista,  que  lord 
Bateman  sostiene  y  defiende  lo  que  los  hacendistas  y  productores 
continentales  proclaman  como  la  mayor  razón  y  la  mejor  de  las 
causas  en  ciertos  casos,  aunque  afortunadamente  sir  Louis  Mallet 
sabrá  defender  el  egoismo  y  la  codicia  de  los  extranjeros,  al  mismo 
tiempo  que  la  conveniencia  de  los  ingleses,  lo  cual  no  es  poca  for- 
tuna para  los  que  les  venden  sus  producciones,  que  siquiera  esta 
vez  00  le  negarán  la  buena  íé  á  John  Bull, 
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Empieza  Sir  Louis  sosteniendo  que  si  el  sistema  de  libertad  eu 
el  comercio  lleva  ventajas  al  restrictivo,  no  alcanza  á  comprender 
porque  há  de  ser  preferible  el  segundo  al  primero  en  virtud  de  la 
reciprocidad;  pues  si  la  rebaja  de  derechos  mutuos  es  indudable- 
mente un  beneficio  mutuo,  se  reconoce  también  que  las  comunes 
restricciones  causan  comunes  perjuicios;  porque  si  una  tarifa  protec- 
tora es  mala,  dos  restrictivas  serán,  peores,  y  de  consiguiente, 
tanto  monta  que  la  barrera  ó  el  estorbo  se  alce  en  un  sitio  ó  en 
otro.  La  misma  razón  hay  á  pedir,  si  porque  Francia  elevase  los 
derechos  de  aduanas,  su  restablecimiento  en  la  Gran  Bretaña  como 
medida  de  reciprocidad,  que  si  en  el  caso  de  acordar  las  Compa- 
ñías de  caminos  de  hierro  franceses  mayores  tarifas,  las  de  Ingla- 
terra recargaran  las  suyas.  No,  dirán  los  de  la  reciprocidad;  no 
tal:  porque  el  aumento  de  las  tarifas  de  mercancías  en  Francia 
aumentaría  en  iguales  proporciones  los  precios  de  la  manufactura 
francesa  y  de  la  inglesa .  Caso  idéntico,  sostiene  discretamente 
Mr.  Mallet.  Caso  idéntico,  porque  el  productor  de  vino  francés 
veria  su  caldo  recargado  y  vendería  y  exportarla  menos  vino,  á 
la  vez  que  produciría  más  caro  por  costarle  suma  maj'^or  la  pro- 
ducción inglesa .  -      <  •  > 

Siendo  la  reciprocidad  la  misma  esencia'  del"  bómercio  y  del 
cambio,  fenómeno  en  el  cual  no  se  han  fijado  seguramente  los  lla- 
mados partidarios  de  la  reciprocidad,  la  hará  me'nos  beneficiosa  un 
aumento  de  derechos  de  Aduanas  ó  de  tarifas  de  mercancías;  serán 
indudablemente  idénticas  en  los  resultados  para  el  que  compra  y 
para  el  que  vende,  pues  consiste  la  reciprocidad  del  que  vende, 
en  lo  que  compra:  la  del  que  compra,  en  lo  que  vende.  Por  el  he- 
cho de  aumentar  en  10,  50  ó  100  por  100  los  derechos  que  por 
ser  protectores  se  vuelven  prohibitivos,  si  hay  perjuicio  para  el 
que  importa  lo  habrá  igualmente  para  el  que  exporta. 

Establecen  ó  tienden  á  establecer  la  reciprocidad  del  monopolio, 
los  que  á  causa  de  toda  restricción  puesta  al  tráfico  inglés  exterior- 
mente,  quieren  aumentar  la  protección  del  comercio  patrio  con 
recargos  interiores,  doctrina  absurda  que  parece  querer  resucitar 
la  de  los  antiguos  partidarios  de  la  teoría  de  la  balanza  de  comer- 
cio ,  olvidando  lo  que  Mili  en  sus  principios  de  economía  política, 
capítulo  21  expuso,  á  saber: 

"Es  todo  cambio  en  sustancia  un  efecto  del  tráfico:  el  qtie  di^ 
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dinero  contante  vende  sus  produciones  y  coa  la  moneda  compra 
•'otras  mercancías,  las  ha  adquirido  con  lo  que  ha  'producido ,  y 
"lo  mismo  les  pasa  á  las  naciones:  su  comercio  es  mero  movimien- 
"to  de  exportación  para  importar,  y  poco  significa  el  uso  de  la 
"moneda,  cuando  lo  uno  se  cubre  con  lo  otro.  En  este  caso,  las 
"naciones  no  se  deben  nada,  saldan  con  giros ,  y  no  hay  diferen- 
"cias  á  pagar  en  dinero,  resultando  lo  que  los  mecánicos  llaman 
"equilibrio  estable. " 

Prueba  Mili  cómo  la  nación  que  necesita  importar  más  que 
exportar  y  paga  en  moneda  el  saldo  liquido  ,  disminuye  las  des- 
igualdades de  la  concurrencia  por  la  misma  trasmisión  de  los 
metales  preciosos,  aumentando  los  precios  hasta  establecer  el  equi- 
brio  allí  donde  no  existia;  porque  lo  mismo  bajo  el  sistema  del  di- 
nero que  del  oamHot  de  la  ecuación  de  la  demanda  internacional  será 
siempre  ley  la  del  comercio  recíproco:  "Bajo  uno  ú  otro  importa 
"y  exporta  cada  pueblo  las  mismas  cosas;  en  el  del  tráfico  ó  cam- 
"bio  gravita  sobre  el  punto  en  la  que  la  suma  de  las  importaciones; 
"es  igual  al  de  las  exportaciones;  en  el  del  dinero  mhre  aquél  en 
"el  cual  la  suma  de  las  importaciones  y  de  las  exporbaciones  se  cam- 
"bia  por  la  misma  cantidad  de  moneda,  y  cuando  estas  cosas  son 
"iguales  á  una  misma,  los  son  entre  sí;  pues  si  la  importación  y  la 
"exportación  fuesen  idénticas  en  dinero,  se  cambiarían,  de  no  exis- 
"tir  el  mebal  precioso,  la  una  por  la  otra  exactamente... i»  En  el 
cambio  internacional  como  en  el  ordinario  de  la  vida  privada,  para 
co^  el  dinero,  lo  mismo,  ni  más  ni  menos  ó  algo  parecido,  á  lo  que 
en  el  aceite  con  las  máquinas  ó  los  carriles  con  las  ruedas,  que  son 
el  medio  de  disminuir  la  frotación.  Importar  ó  exportar  viene  á  ser 
una  misma  cosa,  uno  solo  ambos  comercios,  inseparables  en  ser 
tanto,  cuanto  no  puede  tener  lugar  lo  uno  sin  lo  otro,  lo  segundo 
sin  lo  primero,  y  están  entre  sí  tan  inseparablemente  conecsionados 
como  el  menguante  y  creciente  de  la  marea. 

Aún  suponiendo  la  exactitud  de  los  valores  de  las  estadísticas, 
pues  distan  mucho  de  serlo,  así  en  la  importación  como  en  la  ex- 
portación, según  resultan  oficialmente,  todavía  no  seria  posible 
déte  rminar  el  Debe  y  el  Ha  ber  en  la  cuenta  corriente  del  comer- 
cio con  las  naciones,  sin  incluir  el  capital  dado  ó  tomado  á  prés- 
tamo en  el  extranjero;  dichos  intereses,  los  de  las  transacciones 
privada  s  y  públicas  que  no  figuran  en  las  relaciones  autorizadas. 
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y  ciiaabo,  en  uria  palabra,  couciera^  á  oparaciooes  may  diversas 
y  de  imposible  esfciinacloa.  No  S3  puede  importar  siu  dar  el  quid 
pro  quo,  y  en  todos  loa  casos,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  se  salda 
muy  rara  vez  con  moneda.  Sucede  precisamente  desde  que  alguno 
declama  tanto  en  Inglaterra  contra  el  esceao  de  la  importación 
sobre  la  exportación,  ser  comp.  nunca  mayores  las  de  los  metales 
preciosos,  estimándose  en  seis  millones  de  libras  esterlinas  (seis- 
cientos millones  de  reales)  el  saldo  á  favor  de  dicho  comercio  es- 
pecial de  metales  preciosos  en  1878,  y  por  lo  regular  de  cerca  de 
cinco  millones  en  cada  año  corriente. 

Lejos  también  de  lamentar  el  desnivel  de  la  balanza,  celebra- 
mos, dice  sir  Louis  Mallet,  que  liquidemos  con  beneficio  de  hien- 
estar  y  comodidad,  á  cambio  de  lo  que  producimos  con  más  bara- 
tura. Que  si  las  naciones  extranjeras  aceptan  por  valor  de  50  li- 
bras esterlinas  el  importe  de  mercancías  inglesas  á  cambio  de  90, 
¿por  qué  nos  hemos  de  quejar  de  su  generosidad?  Según  el  prin- 
cipio, algo  extraño,  de  la  reprocidad,  parece  como  que  aboga  por 
dar  más  mercancías  y  recibir  menos,  lo  cual  no  resultarla  muy 
beneficioso  para  el  que  consume  y  para  el  que  produce . 

Todo  inglés  que  vende  ó  compra  en  el  extranjero,  está  en  ver- 
dadera y  real  posesión  de  la  reciprocidad,  lo  mismo  con  unas  que 
con  otras  tarifas  allí  ó  en  su  tierra. 

Se  equivocan  los  partidarios  de  la  reciprocidad,  si  tal  vez  as- 
piran á  volver  al  sistema  de  Huskison  y  de  los  que  le  siguieron 
en  el  conocido  de  los  tratados  de  nación  más  favorecida,  6  exten- 
diéndose más,  entienden  que  su  conducta  se  parece  a  la  de  Cob- 
den  en  el  tratado  con  Francia  de  1860,  cuando  precisamente  Hus- 
kison y  Cobden  iban  á  la  libertad  de  comercio  por  la  acción  in- 
ternacional, aunque  variasen  en  el  método,  siendo  los  fines  de  los 
del  actual  sistema  de  reciprocidad  muy  diferentes.  Sin  la  coope- 
ración de  las  naciones  extranjeras,  resolvió  proceder  sir  Roberto 
Peel  sabiamente,  en  tiempo  de  sus  grandes  reformas,  fiando  en  las 
consecuencias  de  los  sanos  principios  y  en  el  ejemplo  de  los  resul- 
tados, camino  este  que  uos  parece  el  mejor,  hasta  que  al  cabo  de 
veinte  años,  para  sacar  de  su  letargo  á  los  pertinaces,  buscó  Cob- 
den el  triunfo  de  sus  principios  en  el  tratado  con  Francia.  Hasta 
ese  célebre  y  celebrado  acuerdo  estaban  erizadas  de  derechos  de 
importación,   muchos  de  ellos  protectores,  las  tarifas  inglesas,  y 
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todavía  es  hoy  la  renta  de  Muanas  de  Inglaterra  el  mayor  ingre- 
so, pública  escepcion  hecha  de  la  de  los  Estados- Unidoá.'-  íh?í'>«Jí4.v: 
Los  esfuerzos,  en  suma,  que  se  hacen,  en  favor  del  pthicipio  ' 
protector,  ó  privilegio  en  favor  de  ciertas  clases,  deben,  por  sus 
efectos,  conceptuarse  como  un  sistema  verdaderamente  criminal 
que  envuelven  grande  responsabilidad,  porque  el  socialismo  podria 
muy  bien  pedir  su  legítima  á  su  padre  el  proteccionismo. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  concretando  más,  suponer  debe- 
mos entienden  por  reciprocidad  sus  mantenedores  el  procedimien- 
to de  ir  adecuadamente  fijando  tarifas  análogas,  en  lo  posible,  á 
las  de  los  aranceles  extranjeros. 

Examinemos  hasta  dónde  nos  conduciría  este  desvarío. 
Pueden  dividirse  las  importaciones  en  tres  clases,  á  saber : 
1.*     Primeras  materias. 

2.*     Manufacturas  y  á  medio  hacer.  'í^íí^M 

3.*     Artículos  de  comer,  beber  y  arder.  i> 

a.     necesarios. 
6,     de  lujo. 
Así  clasificados,  ha  sido  el  importe  de  esos  valores  en  1877',  á 
saber:  '    "■^^•^'■''■^  ^  -i'q 

Lifeiras  esterlinas.   '^ 

l.os     Primeras  materias.  .  .■  J „  ,  J>^í v,.  ^,^ , .  130.041 .052 

2.0S     Manufacturas  y  á  medio  hacer VV': .  .1 . ;  .  í .' :  .V  49.039.241 

3.0S     Artículos  de  comer,  beber  y  arder.'.  .'^  ii-i  i .;.'..  ;•.*) 

a    necesarios l40  954.110;  177.325.157 

¿    de  lujo .37.371.041) 

Artí'cuíos  sin  clagifioar , .U.i  L.  ¿j  - . . .  37.954.336    . , 

'"■';'•''■. 
ií'ifSnponemos  desde  luego  que  los  partidarios  del  sistema  de  re- 
ciprocidad harían  recaer  su  reforma  sobre  el  segundo  grupo  ó  ma- 
nufacluras  y  a  medio  Jiacer;  porque  ingenuamente  no  es  de  creer 
ó  presumir  quieran  por  ningún  concepto  recargar  los  precios  cómo 
medida  fiscal,  de  las  primeras^  materias  de  la  industria,  ni  los  ali- 
mentos necesarios  al  pueblo  trabajador,  ni  aun  siquiera  imponer 
lilas  de  lo  que  lo  están  los  mal  llamados  artículos  de  lujo  ,  como 
agruar dientes,  vinos  y  tabaco.  Paes  quiere  decir  que  la  reforma  re- 
caería sobre  la  octava  parte  de  la  importación  inglesa,  sin  contar 
que  la  mayoría  de  los  fabricantes  ni  la  piden  ni  la  necesitan.  No 
sabemos,  toio  bien  pensado,  cómo  se  ohtenávmlsi  reciprocidad  con 
recargos  sobre  tan  limitados  artículos. 
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Examínense  igualmente  los  orígenes  ó  procedencias  de  la  im- 
portación para  ver  cómo  podría  ser  aplicada  la  reciprocidad  prác- 
tica y  concretamente,  j  en  primar  tármino  se  presentan  las  im- 
portaciones de  los  Estados -Unidos  del  Norte  de  América. 

¿Qué  mercancías  importa  la  Gran  Bretaña  de  los  Estados- 
Unidos? 

Un  valor  algo  menor  de,  libras,  2.000.000  en  pieles  curtidas 
y  ^in curtir, 

¿Cabe  la  reciprocidad  con  los  Estados-Unidos? 

¿Recargará  Inglaterra  el  algodón  en  raimú 

En  el  sistema  restrictivo  siguen  E-usia  y  la  Península  Ibérica 
después  de  Norte- América;  caso  grave,  en  verdad,  porque  nada 
manufacturado  importa  de  España  y  Portugal,  Albion,  y  al  mis- 
mo tiempo  recarga  excesivamente  sus  afamados  vinos,  y  diferen- 
cialmente  hasta  el  punto  de  ser  un  recurso  para  el  Tesoro  lo 
que  por  concepto  fiscal  producen,  mayor  seguramente  que  lo  que 
esas  naciones  sacan  de  la  exportación  inglesa  en  sus  puertos.  Aquí 
la  reciprocidad  sería  contra- producente. 

Preséntase  ciertamente  Francia  bajo  bien  diferente  aspecto, 
pues  coloca  en  el  mercado  de  su  gran  vecina  por  valor  de  16  millo- 
nes de  i/6m5^sí5r^¿?iaí  nada  menos,  en  sedas,  lanas,  zapatos,  guan- 
tes y  artículos  de  Paria  y  otras  manufacturas.  Cabe  la  reciproci- 
dad con  Francia  siu  disputa,  pero  para  luchar  con  una  amiga  que 
sólo  impone  el  20  por  100  á  los  géneros  ingleses,  no  hay  que  ol- 
vidar que  los  recargan  en  un  doble  los  Estados-Unidos  y  que  son 
más  bajas  las  tarifas  de  Bélgica,  Holanda  y  Suiza  que  las  francesas. 

Hácese  ca3Í  imposible  la  balumba  de  los  derechos  diferenciales 
en  esta  época  de  caminos  de  hierro  y  comercio  de  tránsito  para 
que  puedan  ser  una  verdad  los  certificados  de  origen,  lo  cual  lo 
mismo  puede  decirse  de  Alemania  que  de  Francia,  pues  exporta 
por  los  puertos  de  Bélgica  y  Holanda,  y  de  Rusia  que  busca  natu- 
ralmente el  mar  atravesando  la  Alemania. 

Todavía  no  sabemos  qué  resultado  podría  ofrecer  una  guerra 
de  tarifas  con  Francia. 

Lo  cierto  es,  después  de  todo,  que  en  1859,  un  año  antes  del 
tratado  de  1860,  la  gran  nación  vecina  y  amiga  exportaba  para 
los  puertos  ingleses  por  valor  de  libras  16.870.859,  y  ha  exporta- 
do, en  1877,  por  la  suma  de  4.^.823.324. 

'>llf.'>htTf; 
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Lo  cierto  es  también,  que  si  en  1859  exportaba  Inglaterra  para 
Francia  (exportación  y  réeicportación)  por  im  total  de  9.561.956, 
libras,  ese  mismo  comercio  ha  sumado,  en  1877,  25.663.602. 

En  realidad,  no  hay  extraordinaria  diferencia  entre  lo  que  un 
pueblo  y  obro  cambian  en  mercancías,  pues  las  inglesas,  en  el  últi- 
mo año,  se  calcularon  en  14). 233. 242 libras,  y  las  francesas  en  16  mi- 
llones; y  el  lector  puede  fijar  su  atención  en  las  proporciones  de 
los  dos  comercios  en  sendos  años,  advir tiéndele,  además,  para  su 
completa  inteligencia,  que  el  valor  de  las  propiamente  mercancías 
inglesas  en  1859  liabia  sido  de  4.754^.354  libras  esterlinas.  Caro 
pagarla  Inglaterra  el  ensayo  en  su  comercio  de  exportación  si,  re- 
troce  diendo  al  sistema  de  1859,  fuese  á  imponer  derechos  á  las 
sedas  y  lanas  francesas. 

i^Exuno  disce  omnes .  u  No  vale  la  pena  en  realidad,  y  cierta- 
mente, de  referirse  á  las  importaciones  indusbriales  de  las  demás 
naciones.  Esta  cuenta  se  ajusta  pronto.  Las  pondremos  alineadas 
todas  ellas  por  su  orden  de  importancia  para  ya  no  dejar  nada 
que  decir  y  acabar  de  una  vez  con  el  clamoreo,  á  saber: 

Valor  de  las  manufacturas  que  han  introducido  en  la  Gran  Bretaña 
las  naciones  en  1 877. 

Libras  esterlinas. 

■  '^'   •'' ^Francia . .  :'k^^Jtxalí)L, 16 . 080 . 400 

Holanda -, -,         .6.830.000 

Bélgica i  :^:'.  /^VP.  iV. '  '^  '^-¡5:312.000 

Alemania iw .  .^v^a^d  <xí  .^í.'tOoS»'«2. 862.000 

Estados-Unidos ^^, , .  ^* ... . . . .  .f... . : .       . '  1.843.000 

Snecia ??!.<  ^fíí^.^í^íV-^^  ií'^'l.OSS.OOO 

Italia.. ..v^{';^íií.yíi|i*'vü. i  kW¿í>i).kí¿^...  313.000 

China 180.000 

Turquía 112.000 

'í'>         Noruega ,.        39.000 

Austria J.'     '  33.000 

Dinamarca •        •       27.000 

España 18.000  ,y.¡ 

Portugal 17.000 

Persia 13.000 

Japón 5 .  000 

Egipto. , 3.000 

II) 


Estos  son  los  hechos.  ^^^'  ^'^'^^'^^^-^ 

lQ,i\é  reciprocidad  cab8'k(Jtií?  '  ' 

¿Reciprocidad  con  la  China  y  la  India,  comercio  semejante? 


¿Qué  reciprocidad  cab8'k(Jtií?  ''     ^'  <;  j 
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Inglaterra  saca  casi  tanto  de  los  derechos  sobre  el  té,  que  su- 
ma la  totalidad  de  los  de  aduanas  de  ambos  territorios. 

Y  poniendo  la  vista  en  los  vastos  dominios  coloniales  y  fiján- 
dola en  el  Canadá  y  la  Australia,  iqné  reciprocidad  es  posible  con 
ellos?  Pueden  recargar  las  manufacturas  inglesas  cuanto  quieran, 
y  no  se  justificarla  la  locara  de  poner  derechos  á  las  maderas  de 
los  unos  ni  á  las  lañéis  en  bruto  de  los  otros. 

Estos  ejemplos  de  clarísima  evidencia,  como  dos  y  dos  son 
cuatro,  quitan  al  sistema,  si  así  se  quiere  llamar,  de  reciprocidad  y 
toda  importancia  en  Inglaterra.  ¿Qué  se  podría  hacer?  ¿Poner  un 
pequeño  derecho  fiscal  de  10  por  IQO  á  las  manufacturas  extran- 
jeras? Ah!  eso  seria  volver  al  anticuo  sistema j  y  olvidar  los  bene- 
ficios del  nuevo;  lo  cual  también  se  prueba  facilísi mámente. 

Eu  1829,  apenas  hechas  las  reformas  de  Huskisson  y  de  Pou- 
let  Thomson,  se  estimó  la  exportación  declarada  de  los  pro- 
ductos del  Reino  Unido  en  libras '¿i^r-^i  •(•  •  •  •  \*T(tA f.  ^• ,  35 . 1 42 .  OOO 

En  1839,  de '......'..: ......-..:.''  53.233.000 

En  1849,  al  poco  tiempo  de  abrogadas  lítá  leyes  sobre  cerea- 
les, de 63.59B.000 

En  1859,  un  ano  antes  del  tratado  cou  Francia,  de 130. 411.000 

jStt  1869,  nueve  años  después  del  sistema  de  los   tratados  y 

antes  de  la  guerra  franco-alemana,   de 189 .  954.000 

En  1877,  de 199 .  000 .000 

Habia  sido  en  1812,  de 256.257.000 


Y  aún  hoy  mismo,  y  hasta  bien  recientemente,  según  ha  de- 
mostrado Mr.  Giffen,  lo  que  tan  sensiblemente  ha  disminuido 
desde  1872,  es  el  valor  y  no  la  cantidad.  Pero  estas  demostracio- 
nes todavía  se  pueden  aquilatar  más  con  todo  género  de  pruebas. 

Son  muy  curiosas  é  instructivas  las  que  siguen: 

En  1829  el  valor  de  las  exportaciones  era  de  libras.. .  1.10    6  por  persona 

En  1839 n  2.  O    8  n 

En  1849.... .,  2.5  11  ,. 

En  1859... r,  4.Í1     2 

En  1869 \ 6.2     7  m 

Enl8'77. ..  5.18  11  n 

El  consumo  interior  de  algunos  artículos  muy  importantes 
para  estimar  el  bienestar  de  un  pueblo,  ha  sido  el  siguiente  por 
persona: 


,         ■  Arancelaría.  M3 

!''  ;^   %f.z^o^.":¡Vf!Y!.^t?^^^^^  libras       64^)6  libras 

í>e  thé 2'oa-  ii  jíí  rfi/iír : .4*63;    .ív  .jsjai n.^o 

•  Detabaco 1'04    .,"..,„      1*49      .. 

s         De  aguardiente 1' 10  galones'     1*23  galonea         ■-'< 

De  cerveza  ^/^íií(^. /.¿vV;V4Í>  ^1'50  bushels      l'92  bushels 

De  la  importancia  de  la  marina  mercante  (an  ramo  de  riqueza 
cuyos  fletes  no  constan  en  el  movimiento  general  del  comercio), 
dan  idea  interesantísima  los  siguientes  dato?:   . 

Imperio  .  '     ' :    - 

británico.  Reino-Unido. 

1840 3.311.000  toneladas    2.724.000 

1860 ..5.710.000  M     4.586.000 

1870 7.149.000     »  5.617.000 

1878 8.266.000     u  6'.198.000 

Hace  constar  Mr ,  Caird  en  una  curiosa  '^ofera  suya ,  que 
hará  cosa  de  treinta  años  solo  una  tercera  parte  dé  la  población 
inglesa  comia  carne  una  vez  a  la  semana.  Casi  la  totalidad  come 
en  el  dia  doble  cantidad  y  diariamente  de  carne,  queso  y  mante- 
ca. Agrega  qiie  en  estos  veinticinco  años  últimos  ha  subido  la 
riqueza  territorial  desde  146.000.000  libras  esterlinas  hasta 
260.000.000,  y  que  se  reparten  entre  arrendatarios,  arrendadores 
y  cultivadores  en  renta,  capital  del  arriendo  y  salarios,  nada 
menos  que  445.000.000  en  el  último  período. 

El  jornal  del  labrador  ha  subido  desde  9  chelines  y  7  peniques 
en  1850,  a  14  y  6  en  la  actualidad.  i  ..  ¿jj  .^,j  ,:;^i,  r.i.^ 

Y  vayan,  por  Dios,  más  pruebas.  ig  «oí  Jé  ^ffrJvf*! 

Coindiciendo  con  las  reformas  mercantiles  se  declaraba  la  renta 

ó  utilidades  para  el  impuesto  del  income  iaXj  á  saber;}  ^/.j  oíjoüí 

,  ,.      í:n'l843  de  libras  esterlinas  251.013.000.     '"'■    ^  n/l  .LJ-rj 

•       En  J875  de"^^''"*^M^  ''         535.708.000.  a-ící 

..-líQs  ahorros. en  las  cajas  de  imposiciones,  eran:  '^'-^  -^¿i 'aí>/ísv 

En  1843  de  libras  esterlinas'^23.471.000  ó  de  17  léBéHiié4''r¿?¿- 
neros  ]}ov  habitante.  ^     ;>(;•. 

En  1876  de  libras  esterlinas  70.280.000  ó  42  chelines  7  dine- 
ros por  habitante. 

Los  pobres  han  decrecido  en  proporción  de  8*2,  en  1843,  á  3*1, 
en  1876. 
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Así  y  todo,  y  á  pesar  de, cuantos  datos  van  aducidos,  los  cua- 
les prueban  no  hay  términos  hábiles  de  ensayar  el  principio  de 
reciprocidad  y  ni  medio  de  retroceder  al  antiguo  sistema  protec- 
cionista, en  la  misma  renta  de  Aduanas  existen  también  grandes 
motivos  para  aconsejar  prudencia  á  los  que  lo  antiguo  echan  de 
menos,  pues  importando  dichos  derechos  20.000.000  de  libras,  se 
reparten  como  sigue  entre  las  naciones  amigas,  á  saber: 

Libras  esterlinas. 

Los  Estados-Unidos  de  Norte- América. ..  6.000.000 

India  y  China 3.500.000 

Francia 1 .  500.000 

España 1.000.000 

'H  Alemania 880.000 

í>  Portugal 460.000 

U-Grecia , 320.000 

■■■I  Holanda 150 .  000 

Italia. 80 .  000 

Las  posesiones  británicas 4.000.000 

.  Las  demáa 2.000.000 

Escasamente  saca  igual  provecho  de  las  producciones  inglesas 
otra  nación,  como  con  dos  ejemplos  se  pi'ueba.  Habiendo  sido  en 
1877  lo  exportado  para,  los  Estados-Unidos  de  un  valor  de  libras 
exterlinas  16.300.000,  computando  lo  que  entró  sin  pagar  dere- 
chos, han  excedido  en  el  conjunto  de  un  30  ppr  100,  lo  cual  sube 
á  5.000.000  de  libras. 

Los  derechos  que  pagaron  en  el  mismo  año  las,  mercancías  in- 
glesas excedieron  poco  de  800.000  libras  esterlinas  en  Francia. 

¿Puede  pedirse  más? 

Pidan,  sí,  los  protectores,  ya  que  proteger  quieren,  la  dismi- 
nución de  las  contribuciones  y  cargas  públicas;  una  política  más 
modesta,  más  pacífica,  y  aliviarán  ó  alij erarán  el  peso  del  indus- 
trial. Pero  es  sin  razón  é  injusticia  quejarse  de  la  competencia  ex* 
tranjera,  cuando  coloca  Inglaterra  en  los  mercados  del  mundo  por 
valor  de  150.000.000  de  libras  al  año  de  mercancías,  y  conside- 
rarla amenazada  de  ruina  porque  no  puede  impedir  la  importa- 
ción, que  escasamente  vale  una  tercera  parte. 
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Hemos  dado  á  conocer  con  mucha  éxtensiotí  y  libremente  el  tra- 
bajo de  Sir  Louís  Maíleb  en  defensa  dé  lóá  principios  dé  la  llamada 
escuela  de  Mancliésfcer,  y  beneficio  dé  las  naciones  que- cambian  con 
Inglaterra.  Digamos  la  verdad.  Los  árgumfentÓ3  y  las  pruebas  de  la 
carta  de  Mallet,'  son  unos  y  otras  podei^osós  é  irrebatibles  para  los 
ingleses;  y  lord  Bateman  acaba  de  perder  totalmente  su  causa 
sin  discusión  en  el  Parlamento!  Podríamos  y  deberíamos  aprove- 
char la  lección,  aunque  se  nos  ha  defendido.  Los  partidarios  déla 
libertad  de  comercio  en  la  Gran  Bretaña,  pasan  bien  ó  mal  por  el 
sistema  de  los  demás,  con  tal  que  en  su  nación  se  lleve  á  sus  últi- 
mos límites  y  consecuencias  el  beneficio  do  sus  grandes  ideas.  No 
son  egoístas,  y  sí  humanitarios.  Rebajaiiaii'los  derechos  á  los  vi- 
nos españoles,  á  pesar  de  la  escala  alcohólica.  Quizá  llegue  el  dia 
de  la  supresión  de  la  renta  de  aduanas  en  Inglaterra  y  estableci- 
miento moderado  de  la  contribución  única;  el  dia  del  desarme;  el 
dia  de  la  restitución  de  las  colonias  militares  y  marítimas.  Pero 
ayudémosles  un  poco,  hagamos  de  nuestra  parte  su  tarea  más  fá- 
cil. Contra  poderosa  aristocracia  han  luchado  y  luchan  aquellos 
mercaderes,  respecto  de  los  que  no  sabemos  ser  justos. 

Para  nos  hay  una  prueba  que  demostrará  sin  que  admita  con- 
tradicción, la  excelencia  del  cemercio  libre,  y  es,  á  saber:  la  liber- 
tad de  comercio  interior  en  las  naciones :  doble  que  el  exterior 
suele  ser  ese  tráfico  que  fio  fué  libre  siempre.  Hagan  ese  estudio  y 
preparación  al  examen  de  conciencia  los  incrédulos  en  la  estadís- 
tica general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  Baleares,  en  1876,  formada  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Aduanas. 

Verán  en  primer  lugar  que  las  importaciones  en  ese  comercio 
se  saldan  con  las  exportaciones ,  lo  cual  salta  á  la  vista,  porque 
hay  uniformidad  en  las  valoraciones,  y  que  las  diferencias  de  peso 
que  aparecen  en  el  total  de  mercancías  eixtradas  y  en  el  de  sau- 
dades, equivalentes  aun  9*95  por  100,  es  debido  á  que  algunos 
buques  qu©  figuran  á  la  salida  con  destino  á  un  puerto  de  España, 
han  pasado  á  efectuar  su  descarga  en  el  extranjero,  figurando  así 
mismo  en  los  estados  de  salida  los  cargamentos  de  los  buques  que 
se  encuentran  navegando  á  fines  de  año,  los  cuales  no  aparecen  en 
los  de  entrada  hasta  el  siguiente. 

Hemos  copiado  textualmente  una  nota  de  la  Dirección  para  la 
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mejor  inteligencia.  Ni  Vizcaya  se  queja  de  la  competencia  de 
oído,  ni  ¿laga  de  la  que  le  hace  Barcelona.  No  apellidan  pro- 
?ecSon  ni  reprocldad.  Viven  bajo  una,  solas  leyes  1-  -^^J^ 
nueve  provincias  de  España,  y  aunque  aaome  algo  no  tanto  como 
^arecef  el  espíritu  provLial.  generalmente  no  qmeren  romper  el 
pacto  arancelario  al  monos.  . 

Somos  d  se  quiere  hasta  algo  defensores  del  egoísmo  y  de  la 
codicia,  instintos  necesarios,  pero  á  uno  y  otro  le  pedunos  y  pe- 
diremos siempre  un  poco  de  reflexión  y  que  concedan  algo,  por- 
que el  que  no  concede  nada,  está  muy  expuesto  a  Pe^'^^yl» J^f  °- 
Con  la  libertad  hemos  medrado  y  por  la  libertad  hen.os  de  al  an- 
zar  y  lograr  lo  mucho  que  nos  falta  todavía,  es  decir,  mucha  ilus- 
tración y  mucha  riqueza. 

Sruvanoo  Kuiz  Gómez. 
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NUTRICIÓN    Y    LUZ. 


Sábese,  desde  hace  ya  largos  años,  que  un  rayo  de  luz  blanca 
es  un  conjunto  de  iufinitos  rayos  diversamente  coloreados,  y  que 
cuando  se  coloca  un  prisma  delante  de  un  orificio  practicado  en 
una  cámara  cerrada  herméticamente  por  paredes  opacas,  y  se  dis- 
pone detrás  del  prisma  una  pantalla,  se  consigue  proyectar  sobre 
esta  la  imagen  alargada  de  aquál,  teñida  de  rojo  en  una  desús  ex- 
tremidades, de  violeta  en  la  otra,  y  de  anaranjado,  amarillo, 
verde  y  azulen  los  espacios  intermedios.  Además  se  sabe  también 
que  las  diferentes  porciones  de  la  imagen  no  presentan  las  mismas 
intensidades  luminosa  y  calorífica  en  toda  su  extensión,  no  en- 
contrándose tampoco  confundido»  en  un  mismo  sitio  los  máximun 
de  ambas  acciones:  brilla  más  el  centro,  próximamente,  de  la  faja 
amarilla,  sube  á  mayor  altura  la  columna  del  termómetro  en  In 
extremidad  del  rojo,  y  si  sólo  un  primer  estudio  ha  bastado  para 
alcanzar  estos  descubrimientos,  la  continuación  de  las  indagacio- 
nes nos  ha  hecho  poseedores  de  más  grandes  secretos. 

La  luz  blanca,  que  atesora  así  un  caudal  de  luces  más  sencillas, 
obra  á  lá  vez  de  muy  distintintos  modos  sobre  los  cuerpos  quími- 
cos, y  ejerce  una  influencia  muy  marcada  en  el  desarrollo  de  las 
plantas.  Cuerpos  reunidas  en  íntima  combinación,  ó  juntos  en 
Tomo   lxvui.  2 
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una  simple  mezcla,  son  reapecbivamenfce  al  jados  unos  de  otros  (S 
combinados  en  una  sola  materia  química,  cuando  caen  sobre  ello^ 
las  radiaciones  solares  en  variadas  condiciones.  Las  plantas  culti- 
vadas en  la  oscuridad  palidecen,  se  alargan,  enferman  y  mueren, 
adquiriendo  de  nuevo  su  vigor  al  fuego  del  dia  cuando  ,no  han 
llegado  al  último  extremo.  Respecto  de  los  primeros  hechos  se 
desconocen  los  más  interesantes  detalles,  por  más  cjue  se  crea  lo 
contrario;  se  tiene,  sí,  la  seguridad  de  que  la  acción  química  se 
ejerce  con  viveza  en  el  violeta,  y  todavía  de  un  modo  más  enérgi- 
co en  una  región  situada  á  la  derecha  de  este,  no  coloreada,  y  só- 
lo descubrible  por  la  facultad  de  producir  tan  curiosas  trasfor- 
maciones.  Con  relación  á  lo  segundo,  puede  afirmarse  en  conjunto 
que  no  hay  color  que  favorezca  más  la  vejetacion  y  su  tranquilo 
curso,  que  el  color  blanco;  es  decir,  que  la  reunión  de  todos  los 
colores  (1). 

Mas  tan  compleja  como  la  composición  de  las  radiaciones,  es 
la  serie  de  los  fenómenos  cuya  sucesión  puede  irse  notando  en  un 
conveniente  crecimiento  vegetal.  La  planta  respira,  ó  lo  que  es  lo 
migmo,  quema  algunos  de  sus  principios  constitutivos  originando 
calor  y  ácido  carbónico;  que  en  esto  consiste  en  último  término 
tal  función,  ya  tenga  lugar  en  pulmones,  branquias,  traqueas  ó 
cualquier  otro  órgano  especial,  ó  se  realice  en  toda  la  extensión 
del  cuerpo  de  un  animal  ó  de  una  planta  (2):  al  recibir,  por  ol 
contrario,  el  ácido  cai'bónico  de  la  atmósfera  en  el  interior  de  sus 


(1)  Esta  es  precisamente  la  cuarta  eonaecueucia  sacada  por  Pablo   Rprt 
de  sus  concienzudas  investigaciones  sobre  el  asunto. 

(2)  Hoy  es  ya  bien  conocido  que  esta  combustión  lenta  de  los  principios 
albuminosos  es  el  hecho  principal  y  el  fin  de  tocia  respiración.  Los  infuso- 
rios, compuestos  casi  en  totalidad  por  una  materia  de  la  indicada  naturaleza 
proteica,  la  experimentan  directamente,  estando  entregado  su  contenido  por 
entero  áeste  género  de  enmacaimas:  en  el  extremo  opuesto  de  la  escala  ani 
mal,  en  los  mamíferos,  la  sangre  llega  hasta  los  pulmones  y  hasta  la  red  de 
los  capilares  generales,  llevando  una  gran  proporción  de  los  principios  de 
esta  índole,  que  la  constituyen  en  su  mayor  parte;  al  ponerse  estos  en  con- 
tacto con  el  aire  que  penetra  de  un  modo  ú  otro  en  aquellos  <)rganos,  se 
produce  igual  oxidación.  El  resto  de  la  serie  animal  presenta  todas  las  for- 
mas intermedias  posibles  entre  la  falta  de  órgano  particular  para  el  cumpli- 
miento de  estas  modificaciones,  y  la  extrema  especializacion  del  mismo,       ) 
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hojas  (1),  le  descompone  bajo  la  influencia  de  tan  poderoso  agen- 
te, y  reuniendo  el  carbono  al  agua  para  formar  materia  orgáni- 
ca (2),  deja  al  oxígenoen  libertad  y  en  estado  de  servir  al  cum- 
plimiento de  opuestas  existencias:  las  savias  recorren  su  camino; 
los  troncos,  tallos  y  ramas  aumentan  de  volumen;  llega  una  épo- 
ca del  año  y  aparecen  flores;  éstas  se  fecundan,  y  nacen  después 
los  frutos  y  las  semillas.  Si  la  luz  influye  mediante  una  porción 
de  agentes  subordinados,  el  efecto  producido  consta  también  de 
infinitos  efectos  parciales:  ¿será  muy  extraño,  y  separado  de  lo 
racional,  sospechar  que  pueda  existir  aquí  una  división  de  trabajo? 

No  toda  luz  engendra,  en  verdad,  igual  género  de  trasfor- 
maciones:  al  empezar  la  planta  su  trabajo  de  asimilación,  aparece 
en  ella,  como  órgano  mecánico  por  cuyo  intermedio  debe  reali- 
zarse, esa  sustancia  colorante  del  mundo  de  las  plantas,  esa  ma- 
teria que  tiñe  de  verde  las  hojas;  la  que  por  sus  variadas  tras- 
formaciones  es  capaz  de  engendrar  casi  todos  los  colores  de  éste 
reino;  la  clorofila,  en  suma:  si  nos  fijamos  en  las  condiciones  de  su 
aparición,  llegaremos  á  conocer  que  algunas  radiaciones  reparti- 
das entre  las  distintas  zonas  del  espectro  solar,  pero  pocas,  muy 
pocas  en  total,  son  las  únieas  que  se  encargan  de  su  producción, 
y  lo  mismo  que  decimos  de  estos  hechos  podria  decirse  de  todos 
los  demás.  El  rayo  de  luz  lleva  en  su  seno  infinitas  virtudes  dis- 
tintas, como  contiene  innumerables  radiaciones;  y  originando  en 
conjunto  toda  vida,  ocasiona  en  el  variado  desplega  miento  de 
esta  mil  trasformaciones  diferentes. 

Por  esta  serie  de  observaciones  ha  llegado  á  la  altura  en  que 
hoy  se  encuentra  la  Fisiología  vegetal. 

El  proceso  de  desarrollo,  que  apuntamos  de  un  modo  tan  lige- 


(1)  Se  ha  puesto  ya  en  claro  que  las  plantas  no  aprovechan  otro  ácido 
carbónico  que  el  que  pueden  recibir  por  sus  hojas  directamente  de  la  atmós- 
fera ó  el  que  se  produce  en  ellas  mismas  mediante  la  respiración.  Dos  sabios 
alemanes,  /.  W,  Molí  y  Bohm^  acaban  de  publicar  igual  número  de  Memo- 
rias tituladas  respectivamente  Origen  del  carbono  en  las  plantas. — Sobre  la 
producción  déla  fécula  en  los  granos  de  clorójbla^  y  en  estos  trabajos,  entre 
otros  varios,  puede  estudiarse  cuan  fundado  ae  encuentra  lo  que  acabamos  de 
decir. 

(2)  Esta  es,  al  menos,  la  opinión  de  Bóhm  indicada  por  él  en  la  Memoria 
que  hemos  citado  en  la  nota  anterior.  ^         .  ,-' 
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ro,  es  al  mismo  tiempo  el  que  ae  descubre  siempre  en  la  historia 
de  casi  todas  nuestras  conquistas  dentro  del  campo  de  las  ciencias 
naturales.  Cuando  nos  apercibimos  de  las  primeras  relaciones, 
éstas  se  muestran  vagas  é  indeterminadas;  se  superponen  en  una 
y  otra  se'rie  de  procesos  concomitantes  variadísimos  elementos;  y 
nuestra  apreciación  de  enlaces  y  dependencias  es  sólo  un  examen 
de  conjunto.  Llega  después  el  análisis,  y  advertimos  que  deben 
introducirse  restricciones  en  los  principios  establecidos  antes  con 
toda  generalidad,  y  penetrarse  al  mismo  tiempo  en  estudios  más 
detallados.  Así  se  ha  ido  descubriendo  poco  á  poco  la  verdadera 
influencia  de  la  luz  en  la  vegetación;  así  se  perfeccionarán  tam- 
bién en  lo  porvenir  las  indagaciones  que  vamos  á  indicar. 

Nadie  duda  de  que,  conforme  necesitan  de  radiaciones  solares 
las  plantas,  del  influjo  del  astro  del  dia  necesitan  también  los 
animales  y  los  hombres.  Pierden  á  la  larga  sus  órganos  visuales 
los  individuos  de  las  especies  que  deben  ocultarse  en  la  oscuridad 
los  insectos  ciegos,  los  mamíferos  en  iguales  condiciones,  y  diver- 
sas especies  de  separados  grupos  dan  cuenta  de  este  hecho:  plantas 
aliadas  y  y  tan  ailadas  física  como  moralmente,  son  las  desgra- 
ciadas personas  entregadas,  muchas  veces  sin  interrupción,  al 
trabajo  de  las  minas;  trabajo  que  es  de  toda  necesidad  á  la  larga 
un  verdadero  suicidio  lento;  trabajo  no  reglamentado,  en  obse- 
quio de  la  Humanidad  y  de  la  Higiene,  por  los  mismos  represen- 
tantes del  derecho  y  autoridades  sociales  que  creen  poder  dirigir 
y  mandar  el  pensamiento  de  sus  semejantes.  Nadie  goza  de  com- 
pleta salud  cuando  carece  de  este  indispensable  elemento  de  vida, 
y  estos  hechos  bien  conocidos  é  igualmente  interpretados  por  to- 
dos, nos  eximen  de  citar  otros  más  particulares,  cansando  á  nues- 
tros lectores  con  la  prueba  de  la  influencia  benéfica,  de  la  acción  di- 
recta que  ejerce  la  luz  en  nuestros  destinos  y  en  nuestras  existen- 
cias, en  nuestros  cuerpos  y  en  nuestros  espíritus.  En  las  últimas 
conquistas  alcanzadas  en  el  estudio  de  estos  fenómenos  es  precisa- 
mente en  lo  que  nos  hemos  de  ocupar  en  el  presente  escrito. 

Hay,  como  se  vé,  cierto  paralelismo  entre  lo  que  ocurre  en  los 
mundos  vegetal  y  animal  dentro  de  este  orden  de  modificaciones; 
y  puesto  que  la  observación  perseverante  ha  descubierto  para  las 
plantas  que  cada  color  engendra  en  ellas  una  serie  distinta  de  di- 
ferentes efectos,  ¿sucederá  lo  mismo  en  los  animales?  ¿influirá  sobre 
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ellos  lab  mayor  ó  menor  refrangibilidad  de  la  luz?  ¿habrá  funciones 
que  pidan  para  cumplirse  la  acción  de  un  matiz  dado  diferente 
del  que  exigen  otras?  ¿tiene  alguna  importancia  el  descubrimiento 
de  estos  hechos? 

Cualquiera  entenderá  que  lo  natural  es  pensar  que  la  luz 
blanca  sea  la  que  deba  favorecer  en  más  alto  grado  la  realización 
ordenada  del  desarrollo  animal;  y  que  proponerse  averiguar  si  el 
rojo  ó  el  anaranjado  alteran  estas  ó  aquellas  funciones,  constitu- 
ye un  problema  en  cuya  solución  se  encuentra  sólo  interesada 
la  simple  curiosidad  científica.  Mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
siempre  se  cumplen  las  funciones  de  la  economía  con  la  misma 
regularidad  que  en  el  estado  normal,  y  que  hay,  por  ejemplo, 
numerosos  enfermos  que  van  tan  derechos  al  sepulcro  por  respi- 
rar más  deprisa  de  lo  que  fuera  conveniente,  como  existen  otros 
que  recorren  el  mismo  desgraciado  camino  en  virtud  de  alteracio- 
nes opuestas,  se  comprenderá  cuan  importante  debe  ser  el  des- 
cubrimiento de  los  agentes  exteriores  que  puedan  regular  la  res- 
piración animal,  según  ya  sabemos  existen  algunos  que  gobiernan 
la  vegetal;  creemos  que  con  esba  indicación  queda  sobrado  contes- 
tada la  última  pregunta:  responderán  á  las  demás  las  siguientes 
indagaciones  que  exponemos  en  el  presente  escrito. 


Unas  cuantas   cajas  de  madera  (1),  seis  cristales  coloreados, 
primero  (2),  y  luego  distintas  disoluciones  dotadas  de  la  misma 


(1)  La  forma  de  las  cajas  era  la  de  paralelipí pedos  rectángulos:  sus  dimen- 
siones, treinta  centímetros  de  longitud,  veinticinco  de  latitud  y  doce  de 
altura.  En  su  fondo  estaba  sujeto  un  pió  de  madera  con  seis  cavidades  para 
colocar  otros  tantos  tubos  de  diferentes  diámetros.  En  la  parte  superior  una 
abertura  cubierta  con  un  cristal,  permitía  pasar  la  iinica  luz  que  penetraba 
en  ellas. 

(2)  Estos  seis  cristales  estaban  teñidos  respectivamente  de  cada  uno  de 
los  seis  colores,  rojoy  anarmijado,  amarillo ,  verde,  azul,  violado;  que  forman 
él  espectro  solar.  Por  desgracia  no  había  ningauo  que  fuera  perfectamente 
monocromático;  estudiados  al  espectroscopio,  aparecían  desdoblados  sus 
matices  en  dos  ó  más  fajas  de  distintos  colores:  hasta  el  rojo,  que  era  el 
mejor,  permitía  pasar  también  algo  de  anaranjado.  No  podían,  por  lo  tanto, 
atribuirse  á  la  influencia  exclusiva  de  esta  ó  aquella  tinta ,  y  sí  sólo  á  su 
preponderancia,  los  resultados  alcanzados  mediante  su  empleo. 
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propiedad  (1);  más  de  cien  tubos  de  cristal  de  diferentes  diámetros 
y  pequeña  altura,  cerrados  por  uno  de  sus  extremos  y  abiertos 
por  el  otro;  tanta  calma  como  es  posible  alcanzar  en  nuestra  pa- 
tria para  este  género  de  ocupaciones  (2);  alguna  paciencia,  siem- 
pre escasa  entre  meridionales,  y  el  apoyo  de  excelentes  amigos 
nunca  tan  apreciados  como  ellos  merecen  serlo  (3) ,  nos  han  basta- 
do para  llevar  á  cabo  nuestros  trabajos,  y  obtener  los  resultados 
que  exponemos  hoy  al  público,  entendiendo  que  alguien  los  creerá 
de  cierto  interés  y  útiles  aplicaciones,  cuya  expresión  concreta 
reservamos  á  otros  más  diestros  y  competentes;  temiendo  no  los 
miren  los  más  como  extravagantes  entretenimientos  en  los  que  se 
pierde  un  tiempo  precioso  que  fuera  mejor  empleado  en  empresas 
comerciales  ó  negocios  de  banca;  esperando  serán  recibidos  por 
todos  con  esa  tolerancia  que  es  la  primera  virtud  de  las  personas 
cultas  y  que  se  suele  conceder  hasta  á  aquello  qud  parece  más 
inútil . 

El  final  de  1876,  todo  el  curso  de  1877  y  1878,  y  el  principio 
del  corriente  año,  han  sido  invertidos  en  pai'te  en  estas  indaga- 
ciones, abordadas  ya  incidentalmente  en  1874,  durante  nuestra 
permanencia  en  Coruña.  Contratiempos  sin  lucimiento;  experi- 
mentos que  hábia  que  empezar  de  nuevo;  roturas  de  tubos  y  otros 
desgraciados  accidentes  en  el  momento  de  ir  á  alcanzar  los  resul- 
tados, y  mil  contrariedades  parecidas,  que  pueden  vencerse  con 
sólo  empezar  el  trabajo  de  nuevo  un  cierto  número  de  veees, 
constituyen  en  conjunto  las  prosaicas  peripecias  de  la  historia  de 
los  esfuerzos  hechos  en  la  presente  investigación,  como  constituyen 


(1)  Para  evitar  los  ineouvenientes  indicados  en  la  nota  anterior  es  para 
lo  que  dispusimos  estas  disoluciones.  Las  materias  empleadas  por  nosotros 
son,  á  escepcion  de  la  del  amarillo,  idénticas  á  las  que  habia  venido  em- 
pleando al  mismo  tiempo  un  naturalista,  Mr.  Emile  Yu/ig^  de  cuyas  indaga- 
ciones nos  ocuparemos  después.  Al  publicarse  la  Memoria  de  éste  en  Marzo 
de  1879,  hemos  podido  observar  esto. 

(2)  Precisamente  al  empezar  á  disponer  estos  experimentos,  fué  cuando 
se  publicaron  los  decretos  sobre  Enseñanza,  del  Sr.  Orovio. 

(3)  Citaremos  en  primer  término,  entre  estos,  á  los  distinguidos  inge- 
nieros D.  Aureliano  Jiménez  y  D.  Enrique  Calleja,  al  hermano  del  último 
D.  Juan,  y  á  D.  Fermin  Muguiro  que,  en  unión  de  algunos  otros  amigos, 
nos  ha  prestado  útilísimos  servicios  para  los  que  toda  gratitud  seria  pe- 
queña. 
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las  de  todas  las  historias  de  los  descubrimientos  experimentales, 
grandes  ó  modestos,  en  la  medicina  y  en  la  industria. 

Según  se  vé,  los  senderos  por  donde  caminan  los  que  trabajan 
en  estas  cosas  de  las  ciencias  naturales,  no  presentan  nada  que  se 
aproxime  siquiera  á  la  sublime  belleza  de  las  batallas,  cantada  una 
y  mil  veces  por  los  entusiastas  admiradores  de  la  grandeza  huma- 
na. Al  cabo  de  muchos  años  de  progresar  en  ellos,  se  logra,  cuando 
más,  abaratar  un  producto  útil;  poner  una  nueva  comodidad  de  la 
vida  al  alcance  de  las  clases  menesterosas;  proporcionar  medios  de 
más  rápida  comunicación  entre  nuestros  semejantes;  curar  enfer- 
medades tenidas  antes  por  necesariamente  mortales;  y  esto  es 
todo.  Bastará,  por  lo  tanto,  que  describamos  á  grandes  rasgos  los 
resultados  obtenidos,  sin  entrar  en  enojosos  detalles. 

Los  seres  sometidos  á  nuestra  indagación  han  sido  los  sencillos 
infusorios;  esos  simples  fragmentos  de  albúmina  viviente  que  debe 
examinar  el  naturalista  asomado  á  un  microscopio;  los  que  se  de- 
nominan amcebas,  bacterios ,  vibriones  ó  de  otros  modosa  cual  más  , 
extraños.  Para  procurárnoslos  dejábamos  entrar  en  putrefaccion^i 
infusiones  de  calabaza  y  heno,  ó  recogíamos  en  varios  frascos  agua 
de  diversos  charcos  (1),  y  con  el  fin  de  someterlos  desde  el  primer 
momento  á  las  inñuencias  que  hablan  de  estudiarse,  repartíamos 
los  líquidos  entre  diferentes  tubos  colocados  en  seis  cajas,  cubier- 
tas respectivamente  con  cristales  de  seis  colores  distintos.  Después, 
notando  lo  inconveniente  de  este  método,  dispusimos  otras  tantas 
disoluciones  coloreadas,  y  sumerjimos  en  estas  á  los  tubos  que 
contenían  aquellas  infusiones. 

Bajo  la  acción  del  color  violeta  pudo  observarse  cuan  rápida- 
mente se  desarrollaban  los  infusorios.  Al  cabo  de  pocas  horas  era 
fácil  apercibirse  ya  del  incremento  en  el  número  de  individuos,  y 
media  semana  de  espera  bastaba  á  veces  para  que  el  líquido  se  cua- 
jase de  ellos.  Una  gruesa  capa  blanquecina  que  aparecía  sobre  la  su-,; 
perficie  de  la  infusión  de  calabaza,  revelaba  con  su  incremento  el,, 
de  la  población  microscópica;  mientras  que  los  bacterios  se  halla t^ 
ban  de  tal  modo  apiñados  en  ella  que  la  observación  en  el  primea 


(1)  Gracias  á  los  poderosos  medica  de  estudio  que  debemos  á  la  nunca 
desmentida  amabilidad  de  los  Sres.  Canalejas,  padre  é  hijo,  hemos  podido 
recoger  éstos  en  las  más  rariadas  regiones.  ... 
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momento  les  hacia  ápáVéceí  sólo  cómo  una  confusa  é  lüforme 
masa.  Después  de  diluidos  éíi  üriá  góthde  agua,  es  cuando  se  ale- 
jftü  uíiós  de  otros,  se  inicia  sil  movimiento  y  cruzan  el  campo  vi- 
sual eíi  todas  direcciones. 

El  mínimun  de  desenvolvimiento  se  manifestó,  por  el  contra- 
rio, siempre  y  sin  excepción,  en  el  verde.  En  la?  vasijas  someti- 
das á  su  acción,  se  áegmentabati  aquellos  perezosamente,  y  pei^ezo- 
sámente  también  úe  enturbiaba  la  superficie  de  los  líquidos  por  la 
presentficion  de  una  delgada  película.  La  luz  blanca  y  la  amarilla 
mostraron  ejercer  una  influencia  media  entre  las  dos  influencias 
opuestas  y  extreman  de  loá  matices  violeta  y  Verde.  La  del  rojo 
se  aproximaba  más  á  la  del  segundo;  la  acción  del  eizul  se  acerca- 
ba en  intensidad  y  sentido  á  la  del  primero. 

Más  tarde  cambiamos  por  complet  >  el  orden  y  género  de  nues- 
tros experimentos;  no  dejamos  las  primeras  masas  de  infusorios 
en  las  infusiones  orgánicas  que  los  engendraban,  sino  que  arras- 
trados con  porciones  de  la  película  mantecosa,  se  les  trasladaba  al 
aguft  destilada  y  repartía  por  frascos  y  tubos  parecidos  á  los  Ante- 
riores: los  seres  sometidos  á  esta  prueba  sucumbían  en  unos  reci* 
pietites  más  pron^^o;  en  Otro^  mii  tarde;  pero  en  todos  al  fin.  Al 
comparar  los  resultados  pudo  notarse  que  él  orden  de  colocación 
de  los  colores,  respecto  de  estas  nuevas  influencias,  habia  cambia- 
do por  completo:  la  luz  violeta  concluía  más  deprisa  que  las  de- 
más con  los  seres  bañados  por  'sus  radiaciones;  la  amarilla  y  la 
blanca  Ifes  permitía  resistir  con  más  fortuna  á  la  falta  de  nutrición 
y  luchar  durante  un  tiempo  relativamente  largo  contra  tan  des* 
ventajosas  circunstancias. 

Sorprendidos  en  cierto  ínodo  poi*  éstos  hechos,  acudimos  á  un 
tercer  género  de  trab?ljos.  Medimos,  aunque  sólo  aproximadamwi- 
te, — que  no  de  otro  modo  podía  hacerse, — la  cantidad  de  ácido  car* 
bonico  desprendido.  Tomando  como  término  de  comparación  la  en- 
gendrada por  las  masas  alumbradas  con  las  radiaciones  blancas,  la 
que  se  producía  eu  las  sometidas  á  la  acción  del  color  violeta 
llegó  á  ser  en  ciertas  ocasiones  hasta  dos  y  media  veces  mayor, 
así  como  lo  fué  dos  menor  en  determinados  momentos  la  que  se 
originaba  en  el  verde.  Fijar  cantidades  precisas  es,  según  se  com- 
prenderá, extraordinariamente  difícil,  dada  la  imposibilidad  de 
colocar  pesos  iguales  de  infusorios  en  todoa  los  irascos,  conforme 


física  biológica.  '25 

debería  hacerae  para  deberminar  esfce  dabo;  mas  por  lo  mismo  que 
las  dificulbade^  son  tan  grandes,  es  también  más  digno  de  con- 
fianza un  resultado  que  nos  mosbró  se  realizaba  siempre  en  el  mis- 
mo sentido  el  orden  de  sucesión  de  la  iubensidad  de  las  in- 
fluencias. 

Ahora  ya  deberemos  simplemente  decir  que  la  reunión  de 
todo  lo  anterior  viene  á  indicarnos  que  la  respiración  de  los  in- 
fusorios, ó  dicho  de  obro  modo,  que  las  eremacausias  que  sufren 
sus  cuerpos,  son  mayores  bajo  la  influencia  de  las  radiaciones  vio- 
letas que  bajo  la  de  las  blancas,  y  menores  en  las  verdes  que  en 
estas.  Así  se  explica  que  al  incremento  ó  decremento  de  la  respi- 
ración acompañen  á  la  vez  cambios  paralelos  en  la  energía  de 
desarrollo  y  en  la  producción  de  ácido  carbónico;  y  que  terminen 
también  más  pronto  quemados,  mediante  el  cumplimiento  de  esta 
función,  cuando  son  trasladados  á  líquidos  de  los  cuales  no  pue- 
den sacar  materias  alimenticias,  precisamente  los  que  antes  se 
multiplicaban  con  mayor  rapidez .  Contradiciendo  en  cierto  modo 
á  esta  doctrina  se  nobará,  sin  embargo,  la  anomalía  de  no  ser  loí 
individuos  que  respiran  con  menor  acbividad  en  el  verde  los  que 
resisten  más  á  la  falta  de  nutrición,  sino  aquellos  que  se  en- 
cuentran en  el  blanco  y  el  amarillo;  más  adelante  comprenderemos 
en  qué  consiste  esto. 

lí 

Casi  al  mismo  tiempo  que  nosotrosj  se  estaba  ocupando  en 
trabajos  de  índole  parecida  un  naburalista  suizo  ,  Mr.  Emile 
Yung  (1),  que  es  ©n  este  momenbo  preparador  en  la  Universidad 


(1)  No  hemos  podido  ver  otra  Memoria  de  Mt.  Emile  Yung  más  que  la 
publicada  con  el  título  de  Influencia  de  las  luces  coloreadas  sobre  el  desenvol- 
vimiento de  los  animales^  en  el  número  correspondiente  á  Marzo  de  la  Biblio- 
teca imiversal  de  Ginebra. — Archivos  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  En 
ella  se  refiere  el  autor  á  otra  publicada  con  mayores  detalles  en  los  Afxkivos 
de  zoología  esperimental  de  M.  Lacaze-Dwthicrs,  que  no  hemos  recibido  toda 
vía,  á  pesar  de  tenerla  encargada  desde  fines  del  mes  de  Marzo.  La  curiosa 
coincidencia  entre  los  resultados  á  que  ha  llegado  este  autor  trabajando  so- 
bre las  ranas,  l'gueas  y  truchas,  y  los  alcanzados  por  nosotros  en  los  ensayos 
con  los  infusorios,  coincidencia  que  permite  empezar  á  creer  se  trata  del 
descubrimiento  de  una  ley  general,  es  uno  de  loa  motivos  que  nos  han  ani- 
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de  Ginebra.  Comprendiendo,  como  nosotros  lo  habíamos  compren- 
dido por  nuestra  parte,  que  nunca  se  llegaria  á  afirmaciones  legí- 
timamente fundadas  si  no  se  podia  responder  antes  de  la  exacta 
monocromía  de  los  colores  empleados,  usó  de  disoluciones  pareci- 
das á  las  que  habíamos  usado  sin  tener  conocimiento  de  sus  expe- 
rimentos, para  obtener  el  rojo,  el  verde,  el  azul  y  el  violeta  (1);  em- 
pleando para  el  amarillo  una  disolución  concentrada  de  bicromato 
de  potasa,  en  vez  del  ácido  nítrico  á  que  acudimos  últimamente. 
El  sabio  ginebrino  advierte,  quejándose  de  ello,  que  no  ha  podido 
encontrar  cuerpo  alguno  que  le  diera  este  matiz  puro  de  todos  los 
demás;  iguales  inconvenientes  nos  han  obligado  á  comprobar  mu- 
chas veces  por  medios  indirectos  los  resultados  obtenidos  en  él. 

Tres  series  distintas  de  experimentos  1©  proporcionaron  igual 
número  de  grupos  de  datos  bastante  concordantes  entre  sí.  Operó 
©n  la  primera  sobre  el  desenvolvimiento,  desde  el  huevo,  de  dos 
especies  de  ranas;  se  analizó  en  la  segunda  el  curso  del  crecimien- 
to de  las  truchas  salmonadas;  estudióse  en  la  tercera  el  desarrollo 
de  esas  conocidas  Heneas  de  los  estanques.  En  todos  los  casos  se 
procuró  que  fuera  igual  el  peso  de  los  cuerpos  colocados  en  los  di- 
ferentes recipientes;  y  á  la  conservación  precisa  de  las  mismas 
condiciones  de  temperatura  y  de  alimentación,  acompañó  un  exa- 
men minucioso  y  continuado  de  las  fases  por  que  iban  pasando 
aquellos  seres. 

Nada  es  tan  satisfactorio  para  el  investigador  como  el  contem 
piar  las  comprobaciones  aportadas  á  una  ley  científica,  que  prin- 
cipia á  dibujarse  vagamente,  mediante  la  agrupación  de  los  dife- 
rentes datos  recogidos.  Dominado  el  naturalista  por  la  costumbre 
de  los  estudios  de  detalle,  teme  al  pronto  que  lo  que  ha  logrado  des- 
cubrir en  el  examen  de  una  especie,  le  sea  sólo  peculiar  y  constitu- 
ya una  de  sus  propiedades.  Somete  luego  á  condiciones  idénticat> 
otras  diversas  formas;  repite  una  y  mil  veces  los  experimentos, 
sospechando  haber  sido  engañado  por  los  sentidos  y  los  aparatos; 


mado  á  publicar  estos  trabajos,  que  habíamos  venido  consultando  con  dife- 
rentes personas,  temiendo  siempre  no  haberlos  redondeado  bastante. 

(1)  Las  materias  á  que  ha  acudido  el  naturalista  ginebrino  para  formar 
sus  disoluciones  son  la,fuclisina  cereza  para  el  rojo;  el  nitrato  de  niguel  para 
el  verde;  y  los  colores  de  anilina,  azul  de  Lio)i  y  violeta  de  Parma.  Para  ma- 
yores detalles  véase  la  Memoria  indicada  en  la  nota  anterior. 
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y  al  ver  contírmadas  las  dudas  que  nacieran  antes,  reúne  todavía 
más  y  más  elementos,  contrariamente  á  1,0  que  pudiera  creerse,  y 
no  sólo  no  se  precipita,  sino  que  no  se  sacia,  por  decirlo  así, 
de  confirmaciones  parciales.  Únicamente  entonces,  y  á  la  luz 
de  lo  que  valen,  aparecen  grandes  ante  su  vista  los  más  insignifi- 
cantes hechos.  Este  es  también  el  sentimiento  que  ha  debido  pro^ 
ducir  en  su  descubridor  el  principio  de  las  influencias  diversas  que 
ejerce  la  luz  sobre  la  respiración,  sobre  la  nutrición  en  general  y 
sobre  el  desenvolvimiento  de  algunas  especies  de  vertebrados. 

Variando  los  ensayos  pudo  ver  siempre  que  las  radiaciones 
violetas  impulsaban  enérgicamente  el  crecimiento  de  los  anfibios  y 
peces;  no  habiéndole  sido  más  difícil  notar  del  mismo  modo  con 
cuánta  mayor  lentitud  tenia  lugar  el  de  los  bañados  en  la  luz 
^  verde.  Si  aquellos  llegaban  á  su  última  fase  en  mucho  menos  tiem- 
po que  emplean  en  llegar  en  las  condiciones  normales  de  ilumina- 
ción por  la  blanca,  los  segundos  se  encontraban  en  períodos  de  des- 
envolvimiento relativamente  muy  atrasados  cuando  hubieran  ya 
debido  mostrarse  en  la  forma  adulta  bajo  la  influencia  combinada 
de  todos  los  colores.  También  se  probó  en  estos  trabajos  que  el 
amarillo  obra  de  un  modo  muy  semejante  al  blanco,  y  que  el  azul 
y  el  rojo  se  aproximan  mucho  en  el  carácter  de  su  influencia  á  los 
colores  extremos.  Bien  fácil  es  de  notar  la  concordancia  existente 
entre  los  resultados  obtenidos  por  este  sabio  en  Ginebra,  y  los  he- 
chos descubiertos  por  nosotros  en  España,  siguiendo  largos  traba- 
jos por  dos  caminos  distintos;  operando  sobre  seres  también  dife- 
rentes; manejando  recursos  que  no  tienen  nada  de  parecido  en 
cuanto  á  su  procedencia,  y  careciendo  de  las  noticias  y  datos  que 
hubieran  podido  cambiarse  recíprocamente.  Esto  es  lo  que  permite 
otorgar  alguna  confianza  á  la  ley  que  es  consecuencia  de  la  inter 
pretacion  de  los  datos  expuestos,  siquiera  pidan  todavía  la  san- 
ción siempre  necesaria  de  otros  nuevos  esfuerzos. 

Mas  no  se  ha  detenido  aquí  Yung.  Cuando  se  sabe  que  la  vida 
animal  es,  en  cierto  modo,  una  continuada  eremacavMa  mante- 
nida y  realizada  á  cada  instante  por  el  combustible  que  llevan 
en  sí  los  alimentos,  y  se  advierte  al  mismo  tiempo  que  un  agente, 
como  la  luz,  aviva  ó  retarda  el  movimiento  de  desarrollo,  es  lícito 
pensar  que  la  poderosa  actividad  que  preside  en  casi  todos  los  ca- 
sos á  la  continuación  de  los  cuerpos  ó  al  alejamiento  de  los  sim- 
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pies,  obra  en  este  caso  también,  favoreciendo  unas  veces  y  opo- 
niéndose en  parte  otras  fí  la  unión  del  oxígeno  atmosférico  con 
las  materias  albuminosas  animales.  Si  esto  es  así,  loa  seres  priva- 
dos de  elementos  de  nutrición  quemarán  más  pronto  sus  depósitos 
de  combustible  y  perecerán,  por  lo  tanto,  con  mayor  rapidez  allí 
donde  antes  se  desarrollaban  con  ventaja:  nosotros  hemos  hecho 
ensayos  de  esta  naturaleza  sobre  los  infusorios,  y  el  resultado  ha 
servido  de  comprobación  á  las  anteriores  sospechas:  Yung  los  llevó 
á  cabo  en  ranas,  truchas  y  ligneas,  y  en  todos  los  casos  vio  tam- 
bién morir  en  menos  tiempo  á  los  iluminados  por  el  violeta,  y 
subsistir  los  últimos  los  de  recipientes  blancos.  Se  tiene  en  lo  pri- 
mero una  nueva  confirmación  de  lo  expuesto,  por  más  que  exista 
en  su  última  parte  una  separación  de  lo  que  deberla  parecer  nor- 
mal, separación  que  explicaremos  más  adelante. 

Infusorios,  peces  y  batracios,  concuerdan  en  el  hecho  de  que 
sea  modificada  su  respiración  bajo  la  influencia  de  los  colores,  y 
cambie,  por  lo  tanto,  con  ella  la  cantidad  de  energía  de  que  dis- 
ponen en  un  momento  dado:  infusorios,  peces  y  batracios  se  que- 
man, en  último  término,  con  mayor  rapidez,  sometidos  á  la  ilu-^ 
minacion  de  las  radiaciones  más  refrangibles,  y  con  la  menor  po- 
sible cuando  caen  sobre  ellos  los  rayos  de  la  parte  media  del 
espectro  solar.  Alumbrándolos  de  uno  ó  de  otro  modo  se  modera 
ó  exalta  ese  fuego  sin  llamas,  esa  lenta  combustión  interior  que 
en  ellos  se  produce,  y  que  aun  más  que  el  simple  purificador  de  la 
vida,  según  creyeron  poéticamente  los  antiguos,  es  el  propulsor 
primordial  y  eterno  de  su  desplegamiento,  al  suministrarles  me- 
dios de  agitarse,  de  nutrirse  y  de  cambiar,  desde  el  punto  en  que 
nacen  hasta  el  momento  de  su  destrucción.  En  esta  trasforma- 
cion  de  actividades  invierten  su  existencia. 

Nadie  puede  afirmar  directamente  que  los  fenómenos  que  ve- 
nimos describiendo  aparezcan  también  en  el  cumplimiento  de  la 
respiración  humana;  nadie  puede  decir,  fundándose  ©n  datos  ex- 
perimentales, que  nuestras  ei'emacausias  sean  modificadas  on  las 
mismas  condiciones  que  las  de  los  infusorios,  los  peceá  y  los  ba- 
tracios; mas  aparte  de  lo  que  mueve  á  sospechar  la  realiziwjion  de 
iguales  hechos  en  nuestra  especie,  el  carácter  de  general  que  toma 
la  ley  al  haber  sido  comprobada  en  géneros  tan  distintos  y  ale- 
jados, se  poseen  además  algunos  d»tos  de  obsíervaoion  qite  llevan 
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de  uu  modo  indirecto  á  las  mismas  concliisionfís.  Ya  veremos  más 
adelante  el  valor  que  egfco  tiene, 

III 

No  por  ser  tan  modestos,  como  lo  son  en  realidad  los  resulta- 
dos alcanzados  hasta  el  momento  presente ,  deja  a  de  representar 
el  último  término  de  una  larga  serie  de  esfuerzos,  y  de  poseer  el 
carácter  de  los  más  perfectos  de  entre  los  obtenidos  en  las  diferen- 
tes tentativas  llevadas  á  cabo  para  darse  cuenta  de  la  influencia 
de  la  luz  sobre  el  crecimiento  de  los  animales.  No  por  manifestar- 
se tan  sencillos,  carecen  de  numerosos  precedentes  históricos  en 
variadas  investigaciones,  más  ó  menos  completas,  á  algunas  de  las 
cuales  se  hallan  unidos  los  nombres  de  Beclard  y  otros  no  me- 
nos ilustres.  Extraña,  sin  embargo,  que  asunto  de  tan  vital  inte- 
rés no  estimule  más  el  celo  de  los  observadores,  y  puede  pensarse 
que  quizá  sólo  la  gran  complexidad  del  problema  permita  explicar 
que  no  se  le  haya  abordado  por  mayor  número  de  naturalistas  y 
con  el  empleo  de  más  variadas  especies. 

Mac-Donnd,  el  general  Fleasonton ,  ScMetzler,  y  otros,  descu- 
brieron preciosos  detalles  operando  con  algunos  de  los  colores  del 
espectro;  pero  el  eminente  fisiólogo  francés,  arriba  menciona- 
do, fué  quizá  el  primero  que  los  empleó  todos  en  sus  experimen- 
tos: lástima  que,  al  olvidarse  de  indicar  en  su  escrito  si  se  había 
cerciorado  antes  de  su  perfecta  monocromía  mediante  la  aplica- 
ción del  espectroscopio,  nos  haya  dejado  en  la  más  completa 
incertidumbre  acerca  del  valor  que  podemos  dar  á  sus  conclusio- 
nes, y  de  la  confianza  que  debe  otorgarse  á  los  datos  alcanzados. 
Las  especies  sometidas  á  examen  entre  todos  los  diferentes  estu- 
dios, han  sido  bastante  diferentes  para  que  sobre  los  resultados 
obtenidos  con  ellas  podamos  aproximarnos  al  establecimiento  de 
un  principio  general.  Hé  aquí  á  continuación  trazada  á  grandes 
rasgos  la  historia  de  estas  conquistas.  ,     . ; , 

MoleschoU  (1),  el  sabio  profesor  expulsado  de  Alemania  por 


(1)  Moleschott.  Ds  la  influencia  de  la  luz  solre  la  cantidad  de  ácido  car^ 
bonico  eliminada  del  cuerpo  animal^  1855.  (Citado  también  por  Yung).  No  es 
aquí  sólo  donde  Moleschott  indica  datos  que  pueden  servir  para  la  historia 
de  estos  descubrimientos;  también   en  una  notable  conferencia  (vida  y  luz) 
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la  intransigencia  siempre  ignorante ;  acogido  después  con  júbilo 
en  Suiza  é  Italia,  esos  dos  nobles  países  de  la  verdadera  libertad 
de  pensamiento,  igual  para  todos,  fué  de  los  primeros  en  indicar, 
como  una  consecuencia  de  consideraciones  teóricas ,  que  la  parbe 
más  refrangible  del  espectro  solar  es  la  que  favorece  el  desprendi- 
miento en  mayor  cantidad  del  gas  ácido  carbónico.  Teniendo  en 
cuenta  el  dato  apuntado  bien  podrá  afirmarse  que  la  historia  de 
estas  indagaciones  no  se  remonta  mucho  más  allá  del  año  1855; 
pues  por  más  que  M.  F.  Edwards  (1)  hubiera  ya  hecho  notar  an- 
tes la  influencia  de  la  luz  sobre  el  desarrollo  de  algunas  larvas,  el 
sabio  francés  se  refería  sólo  á  la  blanca  y  no  hizo  indicación  algu- 
na sobre  las  monocromáticas. 

Tres  años  más  tarde,  se  confirmaban  en  parte,  y  se  rechaza- 
ban en  algunos  de  sus  detalles,  estas  sospechas ,  que  el  tiempo  se 
ha  encargado  luego  de  mostrar  cuan  fundadas  eran ,  mediante  las 
consecuencias  de  los  experimentos  de  Beclard  (2).  En  términos 
generales  parece  deber  deducirse  de  ellos  que  diferentes  aves  y  los 
pequeños  mamíferos  cubiertos  de  pelo,  son  insensibles  á  los  cam- 
bios de  la  coloración  luminosa ,  mientras  que  las  ranas ,  seres  de 
piel  desnuda,  se  hallan  muy  directamente  sometidas  á  su  influjo. 

De  todos  los  datos  recogidos  en  los  trabajos  que  historiamos, 
los  más  curiosos  é  interesantes  son  los  alcanzados  en  el  estudio 
del  desarrollo  de  las  moscas  desde  el  momento  en  que  salen  del 
huevo,  hasta  aquel  en  que  llegan  á  su  estado  adulto.  La  ley  en 
que  podrían  expresarse  las  consecuencias  de  estas  indagaciones;  la 
de  que  las  radiaciones  violetas  dan  lugar  á  un  máximum  de  com- 
bustiones orgánicas t  asi  como  se  produce  el  mínimum  en  las  ver- 
des; esta  ley,  repetimos,  es,  según  se  ve,  la  misma  á  que  hemos 


muestra  que  las  ranas  exhalan  más  ácido  carbónico  á  la  luz  del  dia,  que 
cuando  se  encuentran  en  la  oscuridad. 

(1)  M.  F.  Edwards.  Tratado  de  la  injlnencia  de  los  agentes  físicos  sobre 
la  vida.  Publicado  en  París  en  1824. 

(2)  Beclard. — Nota  relativa  á  la  infiíhencia  de  la  luz  sobre  los  animales.— 
Actas  de  la  Academia  de  ciencias  de  París.  1858.  Hemos  estudiado  despacio 
los  trabajos  de  este  autor  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa,  trabajos  que,  á  pe- 
sar de  todos  sus  defectos,  sou,  á  nuestro  juicio,  los  mejores  de  entre  todos 
los  que  reseñamos  en  este  capítulo.  Esta  Memoria  es  citada  también  por 
Yung,  que  analiza  sus  conclusiones  con  bastante  detenimiento. 
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úáo  conducidos  mediante  la  consideración  de  los  experimentos  de 
Yung  y  la  de  los  nuestros.  Bien  diferentes  son  los  seres  en  que 
tienen  lugar  iguales  fenómenos. 

Mac-Donnell  primero  (1),  y  J.  RigginhoUom  después  (2), 
han  hecho  algunos  descubrimientos  importantes  en  oposición  á  los 
datos  expuestos  por  M.  F.  Edwards:  descubrimientos  que  pudie- 
ran servir  para  el  estudio  comparativo  de  las  influencias  de  la  luz 
y  de  la  oscuridad  en  el  desarrollo  de  algunos  anfibios ;  pero  no 
para  el  de  la  acción  de  los  distintos  colores.  No  deberemos  decir 
lo  mismo  de  los  del  general  Plmsonton  (3),  que  sometió  á  sus 
observaciones  dos  verracos  yé  seis  hembras  de  la  misma  especie, 
procurando  que  fueran  igualmente  cuidados  y  nutridos  y  se  halla- 
ran en  idénticas  condiciones.  Los  experimentos  de  este  último  pa- 
recen en  contradicción  con  los  de  Beclard;  ya  que  los  seres  en  quie- 
nes ae  ve  influir  el  cambio  de  radiaciones  se  hallan  dotados  de 
pelo  y  de  una  piel  dura,  y  mal  se  concibe,  sucediendo  esto,  que 
puedan  permanecer  insensibles  á  ella  pequeños  mamíferos  raá.^ 
delicados  y  dotados  de  propiedades  mucho  más  fáciles  de  modifi- 
car en  mayor  ó  menor  extensión.  La  luz  violeta  provocó  aquí  tam- 
bién el  mejor  desarrollo. 

Llegamos  por  último  á  una  serie  de  indagaciones  publicadas 
en  el  mismo  momento  en  que  nosotros  comenzábamos  las  nués- 


(1)  IflL^bG-DomxQW.— Exposición  de  alg irnos  experi'nuntos  concernientes  á  h 
injiuencia  de  los  agentes  físicos  sobre  el  desenvolvimiento  de  las  larvas  de  la 
roína  común, — 1859. — Los  experimentos  de  este  autor  son  muy  interesantes; 
pero  satisfacen  poco  re9p3cto  al  punto  que  pretende  demostrar. 

(2)  J.  Higginbottom  habia  publicado  ya  algunas  indicaciones  sobre  este 
asunto  en  1850,  en  las  Transacciones  filosóficas^  contestando  á  los  trabajos 
de  M.  F.  Edwards.  Más  tarde,  en  1853,  fué  cuando  insertó  en  el  Diario  de 
^fisiologia  del  doctor  Brown  Seguard  su  escrito  Infliiencia  de  los  agentes  fisi" 
eos  sobre  el  desenvolvimiento  del  renacuajo  ^  en  el  que  da  cuenta  de  sus  expe 
rimen  tos. 

(♦i)    No  conocemos  de  estos  experimentos  otros  detalles  que  los  indica- 
dos por  el  naturalista  M.  Pcey,  que  fué  el  que  dio  cuenta  de  ellos  en  1871  á 
la  Academia  de  Ciencias  df  París  en  un  escrito  cuyo  título  es  Influencia  de  la 
luz  violeta  sobre  el  crecimiento  de  la  vid,  los  eerdos  y  los  foros.'^ihQ  cita  tam- 
bién Yung.)    ^''-^'.l'í^aT    ¿m  IfUMH'il  f'  >>.V:    í  ■   ■     ..^''^'"í    '-U-!..!    i',    y     .  MUlJ  ^-i  i'    v 
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tras.  J.  B.  Schnetzler  (1),  muy  conocido  por  interesantes  estudios 
sobre  los  bacterios  y  otros  asuntos  diversos,  sometió  los  huevos  de 
algunos  batracios  á  las  influencias  distintas  de  las  luces  blanca  y 
verde,  y  pudo  ver  durante  el  tiempo  de  sus  observaciones  que  los 
renacuajos  se  desenvolvían  más  rápidamente  en  la  primera  que  en 
la  segunda;  experimento  que,  aunque  refiriéndose  sólo  á  uno  de 
los  puntos  abordados  en  los  nuestros,  concuerda  con  ellos  dentro 
de  loa  límites  á  que  alcanza.  Este  es  el  último  trabajo  que  creemos 
deber  indicar. 

Hasta  qué  punto  podria  sacarse  partido  de  estos  datos  en  la 
curacien  de  enfermedades  como  la  tíaie,  las  anemias  y  otras  mu- 
chas relacionadas  con  desarreglos  en  diferentes  sentidos  de  la  fun- 
ción respiratoria,  es  problema  que  sometemos  á  la  consideración 
de  nuestros  lectores.  En  las  ciencias  experimentales  parecerá  siem- 
pre, y  con  justicia,  muy  aventurado  hacer  afirmaciones  antes  de 
poseer  datos  concretos  sobre  el  asunto  de  que  se  trata,  y  así  sería 
de  desear,  en  bien  de  nuestros  semejantes,  que  los  detalles  recogi- 
dos en  el  examen  de  tan  diferentes  géneros  de  seres  pudieran 
compararse  con  los  alcanzados  en  una  experimentación  parecida, 
solo  en  algunos  de  los  puntos,  sobre  individuos  de  nuestra  espe- 
cie (2);  que  si  se  confirmase,  según  nosotros  nos  atrevemos  á  espe- 
rar, el  cumplimiento  de  la  misma  ley  para  ellos,  quedarían  muy 
ampliamente  compensados  los  más  rudos  esfuerzos  que  se  hubie- 
ran desplegado  persiguiendo  este  objeto. 

No  há  mucho  que  hasta  los  periódicos  políticos  españoles, 
siempre  cultos;  pero  algún  tanto  desdeñosos,  en  nuestro  sentir, 
para  las  ciencias  naturales  que  gobiernan  hoy  á  Europa;  no  há 
mucho,  decimos,  insertaron  en  sus  columnas  unas  interesantes  no- 


(1)  J.  B.  Schnetzler  Influencia  de  la  luz  sobre  el  desenvolvimiento  de  las 
larvas  de  rana  (citado  por  Yung).  Hasta  en  el  título  de  esta  Memoria  puede 
observarse  en  unión  del  de  otras  ya  indicadas,  cuánto  han  influido  los  tra- 
bajos de  Beclard  precisamente  en  que  sean  las  ranas,  sobre  las  cuales  él  ob- 
tuvo un  cierto  número  de  resultados  positivos,  los  seres  sobre  los  cuales  se 
haya  experimentado  más  veces  y  con  mayor  asiduidad. 

(2)  La  medida  del  ácido  carbónico  exhalado  durante  un  cierto  tiempo  por 
individuos  semejantes  sometidos  ala  influencia  de  las  distintas  luces  mono- 
cromáticas en  habitaciones  á  propósito,  constituiría  un  examen  suficiente 
de  la  cuestión,  y  al  mismo  tiempo  el  único  posible  de  realizar  en  este  cago. 
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ticias  que  se  relaoionaa  muy  directamente  con  lo  anterior.  Tratá- 
base en  ellas  de  los  descubrimientos  de  un  ilustre  médico  italiano 
que  habia  llegado  á  ver  cómo  podían  exagerarse  ó  reducirse  á  ma- 
yor cnlma  los  accesos  de  los  locos,  según  que  fueran  iluminados 
estíQs  por  radiaciones  de  los  distintos  colores,  hallándose  bañados 
completamente  en  las  mismas;  y  sin  que  nosotros  entremos  ahora 
á  discutir  aquí  cuál  podría  ser  la  causa  de  estos  singulares  hechos; 
sin  que  empleemos  nmcho  tiempo  en  llamar  la  atención  de  nue£- 
tros  lectores  sobre  la  verosímil  hipótesis  de  hallar  aquellos  su  ra- 
zón de  ser  en  la  mayor  ó  menor  exaltación  de  la  actividad  total 
de  la  economía  que  llevan  consigo  las  variaciones  paralelas  de  la 
respiración  provocadas  por  el  cambio  de  las  luces  monocromáti- 
cas; prescindiendo  por  el  momento  de  todo  estudio  teórico,  toda- 
vía podremos  ver  en  ello  una  primera;  pero  no  por  eso  menos  cla- 
ra indicación,  de  que  la  especie  humana  no  es  indiferente  á  la  sus- 
titución de  unas  radiaciones  por  otras;  de  que  nuestro  cuerpo  no 
permanece  insensible  á  ella,  como  creia  Beclard,  permanecían  inal- 
terables los  de  los  pequeños  mamíferos. 

•Fácil  nos  será  recordar  aquí,  al  mismo  tiempo,  que  en  caso  de 
llevarse  á  cabo,  no  sería  esta  la  primer  aplicación  que  de  tales 
principios  químicos  se  hiciera.  Un  ilustre  químico  francés,  bas- 
tante tenaz  en  sus  preocupaciones  doctrinales,  pero  no  í)or  eso 
menos  acreedor  al  respeto  de  todos  los  naturalistas,  llamaba  la 
atención  en  una  de  sus  obras  (1);  acerca  de  las  buenas  condiciones 
en  que  tiene  lugar  el  desarrollo  de  los  gusanos  de  seda  colocados  en 
cámaras  cefradas  por  cristales  de  color  violaido.  Grandes  salones, 
dormitorios,  comedores,  y,  en  una  palabra,  un  conjunto  de  habi- 
taciones fuertemente  iluminadas,  según  los  casos,  por  las  radia- 
ciones de  este  color  ó  las  del  verde,  serian  poderosos  elementos 
para  la  rad[cal  curación  de  enfermedades  temibles,  hoy,  por  des- 
gracia, casi  siempre  mortales,  para  cuyo  alivio  sólo  posee,  en  ge- 
ral,  la  ciencia  medios  y  recursos  tan  pobres,  que  casi  nos  atreve- 
veríamos  á  calificarlos  de  insignificantes  paliativos.^jí**^*'^  mút>a»^ 
Sometemos  estas  noticias  á  la  discusión  de  una  clase  que  efe 
quizá  sin  rival  la  más  activa  y  emprendedora  con  que  se  honra 


(1)    M.  L.  Pastear.  Estudios  sobre  la  enfermedad  del  gusano  de  seda.  Pa- 
rís, 1870. 

Tomo  lxvui.  3 
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hoy  Es])aña.  Siguiendo  la  hiiella  de  muy  ilusirea  médicos  y  espe- 
cialiiliaá,  gloria  de  uuestra  patria,  ha  nacido  á  la  vida  del  trabajo 
una  generación  de  jóveues  de  inmensa  cultura  y  verdadera  fe  en 
su  profesión,  á  quien  se  puede  fiar  el  cumplimiento  de  los  fines 
más  grandes  y  beneficiosos.  Na  citaremos  nombi-es  propios,  que 
están  en  la  conciencia  de  todo  el  mnndia;  pero  sí  añadiremos  que 
los  que  los  hemos  visto  renovar  casi  por  completo  loa  conocimien- 
tos de  nuestros  compatriotas  eo  estos  ritmas  del  saber  humano,  y 
sabemos  la  actividad  febril  con  que  S3  entregan  á  los  más  diversos 
géneros  de-  investigaciones,  esperaw-fcos  mucho  díe  ellos  y  de  ans 
nunca  interrumpidos  esfuerzos. 

lY 

Rdiiti^noH  soto  añadir  UD,aá  cuantas  aclaraciones  aicejrca  áa  k 
signüieaci^Q  teórica  di3  algunos  de  estosi  dataos,  ya  quie  á  pv ÍBM9jra 
visita  pwiieraaíi  ¡aparecer  contradict0i*i<>s  eiU^i'e  9Í,  y  en  opoúcioisi  á 
la  misma  doctrina  que  se  ha  fundado  sobre  eUos.  La  conaid<eirtí^ 
cion  de  todos  los  efectos  antes  enumerados  nos  permitirá  com- 
prender que,  al  favorecer  las  eremacausias  de  los  principios  albumi- 
sos  de  la  economía,  no  se  cambia  simpleüQüíente  la  intensidad  de 
esUs,.  dej^ado  permanecer  inalteorable  el  curso  de  las  demás 
metamorfosis,  sino  que  como  todo  es  solidario  en  el  organismo,  y 
como  todo  forma  UíUa  uriidad  superior,  cuando  se  modifica  uno  de 
sus  elementos^  las  trasformaclonfis  que  nosoti'os  observamos  di- 
rectapaente,  arrastran  consigo  cambios  en  todo;  en  órganos,  en 
funciones,  y  en  esa  sucesión  de  estajdos  que  no  puc^ie  realizarse  en- 
tóoKjes  en  la  forma  en  que  antes  tenia»  lu^r. 

Se  queman  las  sustancias  proteicas  la  mismo  en  la,  sarcoda  de 
un  infusorio  que  en  el  glóbulo  rojo  de  un  vertebrado,  y  se  activan 
en  virtud  de  e^ta  oxidación  las  corrientes  eod^smóticas  y  con  ellas 
la  entrada  en  unos  ^  otros  elementos  de  nniyor  cantidad  de  sus- 
tancias nutritivas.  Esto  nos  dice  que  lo  que  al  principio  es  u» 
efecto  muy  sencillo,  engen4raí,  en  último  término,  al  realizarse, 
por  lo  menos,  dos  movimientos  bien  opuestos:  uno  de  desgaste,  de 
reducción  de  las  sustancias  más  complejas  á  azúcar  primero,  á 
urea  después,  últimamente  á  ácido  carbónico,  ó,  en  una  palabra, 
á  todos  los  productos  de  la  oxidación  de  las  albúminas,  productos 
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que  acabaa  por  pertenecer  al  mundo  llamado  mineral;  obro  de 
asimilación,  de  crecimiento  gradual  d©  importancia,  por  decirlo 
así,  de  las  materias  químicas  que  llegan  á  formar  parte,  mediante 
él  ya  de  un  animal  ó  ya  de  una  planta. 

Acelerándose  el  primero,  aumenta  también    la  rapidez  del  se^ 
gundo;  pero,  ¿en  qué  proporciones?  Podrá  acontecer  qtie  araboá  se 
modifiquen  de  un  modo  paralelo  é  idéntico,  ó  que  uno  cualquiera 
de  ellos  tome  la  delantera  sobre  el  obro.  Esta  doble  consideración 
puede  Síjla  explicarnos  el  por  qué  terminando  en  sus  dos  exbremoa 
la  serie  de  las  energías  relativas  de   la  respiración  por  la  inten- 
sidadeg  con  que  se  efectúa  en    los  colores  violeta  y  verde,  no  se 
correspondan  con  éstos  los  términos  de  la  otra  serie  de  mayores  ó 
menores  poderes  de  resistencia  á  la  muerte  cuando  falta  la  nutri- 
ción; recordaremos  que  si  bien  es   cierto  que   se   acelera  la  des- 
trucción de  los  organismos  en  el  primero  de  los  dos  colores,  no  lo 
es  menos  que  efnvez  de  ser  el  verde  donde  se  retarda  más  que  en 
otro   alguno,  es  el  blanco  el  que  posee  la  propiedad  de  dotar  de 
mayor  tenacidad  para  la  vida  á' los   iluminados  por  él.  Y  es  que 
hay  verdaderamente  menor  cambustióu  en  las  radiaciones  verdes; 
pero  también  ha  habido  en  ellas  asimilación  menos  poderosa  cuan- 
do los  alimentos  estaban  al  alcance  de  los  seres,  y  la  falba  primera 
ha  excedido  en  consecuencias  á  la  ventaja  luego  adquirida  de  que- 
marse más  despacio.  Ea  el  blanco  ó  en  el  amarillo  (1)  es  donde  se 
compensan  mejor  las  dos  acciones  opuestas:  esto  es,  á  lo  menos,  lo 
que  vienen  á  demostrarnos  los  reáuluados  de  la  experiencia. 

Ahora,  además,  pasando  á  una  segunda  cuestión,  deberemos  fi- 
jarnos en  lo  mucho  que  nos  falba  que  hacer  para  que  estos  estu- 
dios sobre  la  influencia  de  la  luz  lleguen  á  adquirir  mayor  exac- 
titud, y  sean  más  completos.  Ante  nuestra  vista  aparece  dividido 
el  espectro  en  seis  regiones  de  distintos  colores;  pero  nuestro  co- 
nocimiento alcanza  hasta  la  evidenciadeque  cada  una  de  las  zonas 
coloreadas  se  compone  de  infinitas  radiaciones,  y  á  la  persuasión 

""" '■ij^h1/u;Í-  f.th'íiiiu   ;>J>   íisfao  / 

(1)  Nosotros  hemos  llegado  al  resultado  de  que  el  amarillo  obra  en  esto 
también  de  uu  modo  semejante  al  blanco^  pero  éste  no  es  de  los  que  merecen 
gran  coafiauza,.si  se  tiene  en  cuenta  el  gran  número  de  radiaciones  de  otros 
colores  que  dejaban  pasar  los  cristales  y  disoluciones  empleadas  para  obtener 
dicho  color.  Por  fortuna,  estos  datos  no  influyen  en  el  carácter  de  los  alcan- 
zados con  los  colores  violeta  y  verde,  que  son  los  más  interesantes  y  al  mis- 
mo tiempo  los  mpjor  determinados. 
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de  que  deberán  estar  dotadas  de  otras  tantas  propiedades  especia- 
les. Dfi  la  verdad  de  esta  proposición  nos  da  clara  cuenta  el  hecho 
de  que  cada  sustancia  tiene  la  propiedad  de  absorber,  por  ejem- 
plo, una  estrecha  ñxja  en  el  rojo;  otras  distintas  en  el  amarillo; 
un  corto  número  en  el  verde;  algunas  en  el  azul  y  el  violeta;  y 
que  algo  debe  separarlas  en  sus  condiciones,  aun  de  aquellas  com- 
pañeras que  tienen  más  próximas,  cuando  las  demás  pasaij,  por 
el  contrario,  sin  dificultad  alguna  al  través  de  la  misma  materia. 

Nos  diria  en  todo  caso  la  repartición  de  las  radiaciones  en  seis 
colores  distintos,  si  es  que  en  estos  no  se  descubrieran  ya  matices 
diferentes  de  uno  á  otro  extremo  de  la  región  que  cada  uno  ocu- 
pa, que  las  comprendidas  dentro  de  cada  grupo  tenían  en  común 
la  propiedad  de  obrar  del  mismo  modo  sobre  el  órgano  de  la  vis- 
ta; más,  de  que  ejerciesen  una  acción  idéntica  sobre  la  retina,  no 
podría  deducirse  nunca  que  su  influencia  sobre  otros  cuerpos  gozase 
de  las  mismas  condiciones,  aunque  fueran  los  comparados  nervios 
de  igual  carácter. 

Del  mismo  modo  que  ha  podido  verse  antes  cuan  poco  era 
afirmar  que  la  hez  ejercia  estas  ó  las  otras  acciones^  una  vez  que 
ha  podido  notarse  luego  como  son,  á  veces,  diamelralmente  opues- 
tos los  cambios  provocados  por  los  distintos  colores,  de  idéntica 
manera  podremos  sospechar  legítimamente  en  el  momento  pre- 
sente, que  el  efecto  atribuido  en  conjunto  á  la  zona  roja,  por  ejem- 
plo, es  sólo  la  reunión,  el  resultado  final,  el  correspondiente  á  la 
suma  algebraica  de  otra  multitud  de  efectos,  quizá  de  muy  dife- 
rentes caracteres  y  sentidos,  provocado  uno  á  uno  por  los  infini- 
tos elementos  que  se  aglomeran  en  aquella. 

Más  ¿cómo  llevar  á  cabo  indagaciones  tan  delicadas?  Hoy  por 
hoy  carecemos  de  medios  adecuados  para  ello,  y  la  indicación  que 
aquí  hacemos  del  desiderátum  en  estos  trabajos,  no  puede  tener 
más  que  un  sólo  objeto,  el  de  recordar  á  todos  que  el  hombre  de 
ciencia  debe  estar  oyendo  sonar  constantemente  en  sus  oídos  la 
eterna  orden  de  marchar,  de  adelantarse,  si  es  posible,  á  los 
tiempos;  de  no  creerse  nunca  autorizado  al  descanso;  de  recorrer 
todos  los  puntos  de  esa  rama  de  parábola  sin  fin  que  tiene  señala- 
do el  de  reposo  allá  en  el  punto  en  que  ella  se  junta  con  su 
asinptota,  es  decir,  á  una  infinita  distancia  de  nuestra  posición 
actual,  distancia  imposible  de  recorrer  en  esta  vida  terrena. 

Enrique  Serrano  Fatigatt. 


EL  MAESTRO  MÁLAGÜILLi 


•V\/V\AA/>A/\ 


Tierra  fecunda,  anchísimo  vivero  de  insignes  capitanes,  poetas 
y  pintores,  fue  siempre  Andalucía. 

Distingüese  al  general,  al  poeta  y  al  pintor  andaluz:  al  pri- 
mero en  la  gala  de  sus  empresas;  al  segundo  en  el  lujo  de  sus  imá- 
genes, y  al  tercero  en  la  riqueza  y  luz  del  colorido.  Los  tres  se 
dan  un  aire;  se  les  conoce  en  el  aire  de  familia,  tienen  aire  an- 
daluz. 

No  les  pidáis  la  corrección  y  el  método;  son  hiperbólicos  au- 
daces: empujados  por  la  intuición,  se  lanzan  á  romper  los  precep- 
tos con  la  impensada  rapidez  que  rompen  los  términos  las  aves  de 
potente  vuelo.  Gonzalo  de  Córdoba,  Bartolomé  Murillo  y  Ga- 
briel Tassara,  acusan  su  patria  como  la  fruta  el  árbol  que  la 
cria. 

La  masa  común  andaluza  es  decidora,  hasta  pecar  en  repeti- 
ción y  exceso.  Sus  gracias,  en  general,  pecan  de  superficialidad, 
puesto  que  pertenecen  al  orden  de  la  fantasía,  sin  que  por  esto 
dejen  de  abundar  los  graciosos  formales,  de  quienes  daré  un  ejem- 
plo; mas  de  entre  los  primeros  y  los  segundos  se  destacan  caracté- 
les  austeros  tales,  que  no  parece  sean  productos  de  una  misma 
raza,  desarrollados  al  influjo  de  un  mismo  clima. 

Se  vé  que  me  refiero  á  los  hombres;  de  sus  hembras  no  trato. 

Ni  la  nuijer  sustancial,  ni  las  religiones  positivas  son ,  ni  serán 
en.  adelante,  por  mí  traidas  á  la  crítica.  Tuviéralo  por  empresa 
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temeraria.  La  acometieron,  dividiéadose  el  trabajo,  el  t|ue  fué  se- 
ñor Catalina  y  el  que  es  Mr.  Burnuff.  Guando  meditaba  yo  sobre 
sus  libros,  me  pareció  que  veía  dos  titanes.  A  Burnuff  escalando 
el  cielo  y  á  Catalina  abrazando  juntas  á  todas  las  mujeres.  Cierto 
que  con  ser  escritores  son  cantidades  heterogéneas.  Podrá  no  su- 
marlos la  posteridad.  A  mí  me  cayeron  juntos  y  juntos  los  enhe- 
bro; pero  á  la  vez  me  zafo  de  ellos,  no  sea  que  andando  los  tiem- 
pos llamen  los  venideros  al  8r.  Catalina  yiovalísta  htóii^  ^Burnuff 
sabio  titán,  y  á  mí  ¿zH.  ' 

Fuera  conceptos. 

En  mi  sentir,  la  religión  se  mama. 

Quien  después  de  destetado  masculla  religiones,  pensando  que 
se  nutre,  se  encanija. 

Mi  maestro  en  religión  fué  mi  madre. 

Otras  mujeres  sólo  están  apuntadas  en  el  registro  de  mi  expe- 
riencia por  individuos;  una  á  una,  está  y  Aquélla,  fulana  y  zu- 
tana. ..  mengana  no...  no  he  topado  con  mujer  á  la  que  bien  me 
sepa  llamar  menganá:  tanto  estimo  á  esos  ándeles  caidoS  bocfa  ar- 
riba sobre  el  lecho  de  rosas  con  espinas...  (ó  más  en  raend  adamen  te) 
á  esas  variadas  aves  de.  nuestro  paraíso  imaginario;  aves  meta- 
mórficas  ¡oh  dolor!  que  árcaeí  del  cielo  ideal  de  los  amores  en  la 
baja  vejez  positiva,  se  convierten  las  unas  en  arañas  y  las  más  en 
tortugas.  Séales  grato  el  saber  que  los  viejos  sus  coetáneos,  mal 
q:ue  los  llame  el  mundo  venerables,  no  somos  sino  demonios  exen- 
tos de  sel* vicio. 

Comencé  indicando,  cómo  escepcion  hecha  de  los  capitanes, 
poetas  y  pintores,  á  los  andaluces  se  les  tiene  por  decidores  gra- 
ciosos, ya  ligeros,  3'a  formales,  no  parándonos  en  que  de  entre 
ellos  se  destacan  con  frecuencia  sugetos  severísimos,  caracteres 
sombríos,  espanto  de  los  chistes,  y  en  todo  atentos  al  más  leve 
agravio,  la  lengua  quieta,  las  manos  prontas  á  la  menor  ofensa, 
y  sil  ofensa  la  vén  donde  no  exiiste. 

Pudiera  recordar  á  este  propósito  ejemplos  de  hombres  de  hier- 
ro cbn  almas  estoicas,  los  labios  mudos  y  la  palabm  en  los  hechos: 
de  héroes  nunca  harto  oelebi*ados  en  la  historia. 

Conquistadores,  ñlósofos  preclaros  y  místicos  arrobados;  inge- 
nios perogrinos,  n)ártires  por  la  patria,  la  religión  y  el  amor;  sé 
res,  en  íin,  de  privilegiado  corazón  ó  entendimiento  excelso,  bas- 
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fcanfces  á  ocii|Kir  una  Walhaii»,  ái  bal  se  alzara  ea  donde  asc>ma  un 
¿•^bo  la  ciudad  sepulba  que  mi  tiempo  fuei'a  Itálica  famosa. 

También  podria,  recopilando  maravillas  de  sus  héroefe  l-egen- 
darioá,  editar  un  panteón  mítico  criafciano,  en  competencia  con  el 
¿,a*eco-pagivao  de  Manden;  j  en  las  mejores  páginas  se  viem  al 
Momo  de  los  chistes,  patrón,  tipo  y  troquel  de  los  embustes  al 
modo  de  la  tierra,  Manolito  Gazquez,  quien  de  si  decia,  ser  tan 
perfeccionado  en  el  bolero,  que  bailando  y  trenzando  se  perdió  de 
vista  por  ios  aires.  A  foja  vuelta  vi*jrase  al  hazañoso  el  guapo 
Francisco  EsteVan ,  el  Aquilea  andaluz,  puesto  que  los  á,ndaluceá 
tienen  su  Iliada,  y  en  prueba  de  ello  allá  va  una  rapsodia. 

•'Tiemble  de  mi  nombre  el  mundo, 
y  estremézcanse  los  vientos , 
atemorícese  el  orbe 
y  los  hombres  más  soberbios; 
porqiie  si  dig)  quién  soy, 
tengo  formado  concepto 
que  no  hay  valiente  ninguno 
á  quien  yo  no  cause  miedo. 
No  vale  nada  Benet, 
ni  Corrales,  ni  Escobedo, 
ni  Escábias,  ni  Pedro  Oil, 
ni  Gordiüo,  ni  Juan  Bueao; 
Pedro  Ponce,  ni  Carrasco, 
Sebastian  Gil,  ni  Cañero, 
ni  menos  Martin  Muñoz; 
porque  aunque  valientes  fueron, 
á  vista  de  mis  arrojos 
sus  hechos  8<i  Oftcui'ecieron.ii 

Pero  *in  engolfarme  en  lo  erudito,  sirvan  de  muesti'a  nuestros 
contemporáneos  Ramón  María  Narvaez,  y  sobre  todo  el  grave  en- 
tre los  graves,  Rios  Rosas,  á  cuyo  lado  el  senador  romano,  que 
no  se  dejó  mesar  las  barbas  por  el  soldado  de  Brenno,  parecería 
un  mico. 

Uno  á  los  gratoá  recuerdos  de  mi  vida  el  de  que  mis  relacio- 
nes d«  amistad  con  este  gran  tepúblico  durante  treinta  y  tantos 
años,  y  hasta  su  muerte,  corriei'ati  (me  valdré  de  esta  frase)  sin 
ser  mterrumpidas  por  un  ado  enojoso. 

Atribuyo  él  rénóttieno  á  la  identidad  de  nuestro  nombre  de 


40  EL    MAESTRO 

pila.  Eramos  tocayos,  le  llamé  siempre  toeayo,  y  jamás  me  ocur- 
rió llamarle  Antonio,  ni  Rios,  ni  Ríos  Rosas;  y  mucho  menos  lla- 
marle D.   Antonio. 

Ordinariamente  paseaba  solo,  y  á  los  que  tenian  necesidad  de 
hablarle,  ó  se  hallaban,  por  encuentro  casual,  en  la  precisión  de 
saludarlo,  les  era  más  expuesto  llamarle  por  cualquiera  de  sus  ape- 
lativos qiue  el  provocar  á  un  toro  con  la  capa. 

Cierto  dia  estaba  yo  presente  á  tiempo  que  un  E.  S.  D.  Este- 
ban de  tal  y  de  tal  se  le  avocó  sombrero  en  mano  soltando  la  si- 
guiente frase:  ti  ¡Ola  Sr.  D.  Antonio  Rios!  ¿Cómo  está  V.?ii  Y  rai 
tocayo,  midiéndolo  con  ojeada  de  desdén,  le  dijo: — ¿De  dónde  le 
viene  el  hablar  conmioro  á  Estebanillo  González? — No  soy  Gonzá- 
lez,— replicó  el  inadvertido; — y  Rios,  volviéndole  la  espalda,  an- 
duvo y  me  decia:  ites  de  pícatós  el  ocultar  su  nombre,  n 

En  otra  ocasión,  hallándonos  en  la  Sala  de  conferencias  del 
Congreso,  llamóle  Rios  á  secas  uno  de  n\iest ros  autorizados  perso- 
najes, y  mi  tocayo,  sin  vai'iar  de  actitud,  le  respondió  diciendo: 
fíAdios,  mequetrefeii.  Por  dicha  de  ambos,  el  general  O'Donnell 
tocaba  en  el  hombro  del  así  aludido,  á  tiempo  que  éste  no  pudo 

apercibirse  del  insulto. 

•^  ■  .  1    •*    •'■ f    »  '  f? 

Muchos  malos  encuentro^  de  índole  aún  más  grave  podría  se- 
ñalar, y  en  varios  intervine,  si  bien  descontiado,  con  buena  for- 
tuna. 

Era  el  hombre  más  fiero' y *SU^cép tibié;  el  más  ¿propósito  crea- 
do para  avasallar  á  sus  semejantes  mientras  se  tuvo  en  pié  sobre 
la  tierra.  Recio,  anguloso,  cetrino,  de  miembros  poco  flexibles  y 
delineamientos  perfectos,  al  caer  muerto  quedó  que  parecía  esta- 
tua egipcia  entallada  en  basalto  y  volcada  por  un  terremoto. 

Tan  solo  una  vez  l.e  vi  reír  á  carcajada  suelta,  y  á  medida  que 
la  desataba  me  previne,  atento  á  suavizarlo  en  cuanto  se  advir- 
tiera de  su  propio  exceso,  por  si  me  atribuía  la  ci^lpa  de  aquella  su 
hilaridad  inusitada.!,  ,,.'  ni-i  ..í^hk'Í   •  ;Í  ívc^aí  v\ui'  Or  <  r 

Voy  á  referir  el  motivo.  Le  conté  al  pormenor  y  con  la  viva 
impresión  de  testigo  presencial  reciente,  la  escena  en  que  cierto 
diplomático  extranjero,  habiendo  ido  á  visitar  á  Narvaez,  que  lo 
recibía  en  ademan  cortés,  el  dicho  extranjero,,  J[»rástjt^|i^  franca 
muestra  de  saludo,  tomó  asiento.  ^      \  \,,  , ^^  .«',,• 

sb  -Es  fragilidad  diplomática,  asaz  común  entre  Legados   de    na- 
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ciones  fuertes,  sentirse  poseídos  del  demonio  patrio  á  punto  de 
persuadirse  que  son,  en  sí,  bandera,  escudo,  ejército,  marina,  co- 
mercio, tesoro,  pueblo*  y  rey  de  la  nación  que  los  envía  por  de- 
lante estándoles  detrás;  y  en  tal  estado,  alternan  por  bondad  con 
gentes  de  raza  inferior,  bárbaros  humildes  de  qaienes  se  dignan 
aceptar  la  mesa. 

Sea  por  esto  ó  porque  el  diplomático  presumiese  de  tener  pu- 
lidos pies,  ello  es  que  cruzó  con  sobrado  ó  aparente  abandono,  una 
pierna  sobre  otra  tan  estremadamente,  que  venia  la  punta  de  su 
bota  al  nivel  de  las  rodillas  de  Narvaez ;  lo  cual,  visto  por  éste, 
juzgó  ser  ofensa  á  su  persona,  y  en  el  acto  levantó  ambas  piernas, 
hasta  colocar  los  talones  en  la  propia  silla:  y  con  los  codos  hin> 
cados  en  los  muslos  y  apo3^ada  la  barba  en  las  manos,  tomada  la 
actitud  de  mito  chino,  si  bien  los  abultados  ojos  encendidos  de  ira 
mal  sujeta,  dijo  en  intencionada  y  baja  forma  á  su  ofeiKsor:  com~ 
padre,  se  comprende  que  viene  su  merced  de  lejos  y  ahora  puede 
decirme  qué  tripa  se  le  ha  roto.  Tras  esto  preludiaba  por  lo  bajo 
un  calderón  de  nuestra  solfa,  á  tiempo  que  se  incorporó  digna- 
mente el  extranjero,  y  fueron  de  oir  las  nobles  satisfacciones  que 
se  daban,  cambiando  los  idiomas  respectivos,  en  un  tercero  no  bien 
poseído  por  una  y  otra  parte. 

Guiados  por  el  adagio  que  dice:  vpara  muestra  bosta  un  bo- 
¿onn  quienes  no  hayan  conocido  al  primer  duque  de  Valencia, 
preciado  descendiente  de  Rodrigo  de  Narvaez,  alcaide  de  Ante- 
quera, presumirán  acaso  haberle  ya  juzgado  por  este  sólo  hecho, 
mas  no  así  acontece  á  los  que  frecuentamos  su  trato,  ó  sentimos  el 
peso  de  su  autoridad. 

Narvaez,  en.  el  trato  privado,  era  más  peligroso  que  Rios  Ro- 
sas, y  una  vez  instalado  en  el  mando  ó  en  el  Gobierno,  militares 
y  paisanos,  partidos  y  partidarios  políticos,  grupos  é  individuos, 
todos  eran  ante  su  poder  moros  en  campaña. 

General  valeroso  y  activísimo,  por  momentos  arrebataba  á  las 
tropas  de  entusiasmo,  y  constantemente  los  soldados  le  conocian 
por  veneno:  sus  amigos  y  parciales  vivían  en  un  su^to,  sus  contra- 
rios, una  vez  vencidos,  esperanzaban  en  un  acbo  de  su  benignidad 
en  él  frecuente  é  imprevista;  y  ante  tan  oncontrados  efectos  de 
carácter  anómalo,  partidos  y  partidarios,  adversos  3^  parciales,  te- 
miáTile  y  confiaban  á  la  vez.  Lo  juzgai'á  la  historia:  nosotros  no 
podemos . 
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Estimulado  Juan  Donoso  Cortés  por  varios  amigos  á  dar  de- 
finición precisa  de  Narvaez,  quedóse  meditando  y  dijo  luego  en 
tono  de  autoridad  sacerdotal  ¡Es  Apocalíptico! 

Narvaez  y  Rios  Rosas . 

Narvaez  en  sus  arrebatos  rugía  de  furor  y  en  la  súbita  reac- 
ción saltanbanséle  las  lágrimas. — Rios  Rosas,  al  asomo  de  remota 
sospecha,  resollaba  fuego,  mientra»  de  sí  decia  hallarse  muy  tran- 
quilo. Desconfiados  ambos  de  sus  semejantes,  fiaban  sólo  en  sí 
mismos:  los  dos  eran  perspicaces  y  suspicaces,  sin  duda  por  heren- 
cia del  nómada  Semita. 

Hijos  de  los  rientes  campee  andaluces,  donde  parece  que  la 
flora  brota  suspirando  playeras  y  rondeñas,  mientras  le  cuajan  en 
fruto,  castañuelas,  panderas  y  guitarras,  no  cantaron  nunca,  ja- 
más bailaron;  y  si  amaron  a  la  mujer,  la  mujer  amada  loí»  temia 
amándolos,  á  la  manera  que  supongo  amaron  otras  á  Hércules, 
poseído  de  furia  intermitente.  Recuerdo  con  dulzura  el  haber 
conocido  á  las  madres  de  estos  dos  hombres,  la  de  Narvaez,  et\ 
Loja;  la  de  Rios,  en  Ronda:  ambas  en  sus  correspondientes  esta- 
dos d-e  foi-tuna,  eran  señaladas  de  los  menesterosos  por  su  criítia- 
na  bondad.  Distingian  á  estos  sus  respectivos  hijos  de  entr<5  los 
otros  con  amor  extremo,  y  aun  me  apr^yiaron  por  ser  amigo  de 
ellos*  Eran  sientas  en  vida,  dulcísimas  en  su  trato  é  ingénufcis  sin 
reserva,  como  lo  aon  sólo  y  por  excepción  las  mujeres  benditas... 

En  este  momento  me  asalta  una  d\ida  que  algunos  pocos  de 
mis  lectores  achacarán  á  sobra  de  pereza  por  no  consultar  á  Dar- 
win  ó  Hfeckel;  al  primero  en  materia  de  herencia  en  su  tratado 
acerca  de  la  lucha  por  la  existencia  desde  el  origen  de  las  especies; 
y  al  segundo,  en  punto  á  la  célula.  Es  como  se  vé,  duda  tnibrio- 
lógica  fundada  en  la  evolución  de  ios  organismos  vivientes. 

No  se  me  alcanza  cómo  la  heifiibra  humana,  que  más  participi) 
de  la  naturaleza  de  animales  mansísimos,  ya  extinguidos,  ó  de  h\i 
corderas,  tórtolas  y  golondrin«as  actuales,  da  de  su  vientre  cuan 
do  menos  se  cata  un  ser  casi  león. 

Someto  la  duda,  y  nadie  me  arguya  con  aqaello  de  que  por  la 
selección  instintiva  y  herencia  natural,  lo  más  quepa  en  lo  menos 

Los  mismos  naturalistas  afirman  á  boca  llena  Natura  nom  /a- 
cit  saltum,  al  paso  que  plagiando  en  donde  les  conviene  á  nues- 
tros habaneros,  i'ecurren  á  la  frase  mito  atrás. 
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EJ  üíilto  atrás  y  el  ¿ente  en  el  aire  son  los  resultados  de  la 
craza  entre  distintos  grupos  de  únasela  especie,  y,  á  mi  juicio,  un 
negrito  más  blanco  y  un  blanquito  más  negro,  ambos  son  tente  en 
el  aii'e,  éste  en  el  aire  del  padre  y  aquél  en  el  aire  de  la  madre,  ó 
vi  ce  versa... 

Adviérteme  que  con  ésta  van  do:^  deaviacionerdel  propóaitQ 
con  que  encabecé  mi  esd'ito,  y  pues  tanto  quiso  Dios  fuese  yo  des- 
parramado y  vario  en  apuntar  conceptos,  daré  de  2?lus  (palabra 
militar)  á  los  lectores  cuanto  ya  he  dicho,  y  cuenten  que  co- 
mienzo. / 

Apunté  de  pa3¡ada,  y  más  debí  fijarlo,  cómo  enjbre  1^  multitud 
ineludible,  sofocante,  de  andaluces  chistosos  y  mímico»,  decidores 
de  gracias,  casi  todas  cortadas  por  un  patrón  mismo,  los  hay  ori- 
ginales^ joco-sérios,  de  ingenio  pronto;  en  la  forma  graves,  en  la 
intención  festivos,  en  compendiar  agudos,  en  la  aplicación  suerte- 
ros y  oportunos,  imponiendo  la  risa  á  los  oyentes  sin  que  á  ©Hos 
les  mueva  el  labio  una  sonrisa.  En  estos  está  la  fuente  de  la  gra- 
cia peculiar  andaluza;  los  damas  la  corrompen  por  el  pruritp  de 
imitación  y  exceso.  A  todos  ayudan  el  apento  y  los  modismos,  á 
los  primeros  para  sa^ar  y  á  los  segnndos  para  salcochar. 

Desdo  muy  mozo,  tengo  yo  por  hiíbitQ  y  p9J3atÍpmpo  el  ii*  le- 
yendo los  rótulos  de  las  tiendas  mientras  ando  las  calles.  Ejn  esos 
reclamos,  desde  la  forma  de  letras,  pasando  á  la  Ortografía ,  y  de 
ella  á  la  Sintaxis,  y  de  aquí  á  los  recursos  que  los  mercaderes  em- 
plean para  enaltecer  su  comercio,  providad,  baratura  en  compe- 
tencia, etc.,  etc.,  inclusos  aquellos  manuscritos  detenidos,  anó- 
nimos de  industriales  vergonzantes,  tales  como  memorialistas, 
encageras,  bordadoras,  agentes  de  criadas,  etc. ,  etc.,  todos  los  re- 
gistro y  me  paro  á  lo  bobo  ante  elLo3,  expuesto  á  que  me  hurten 
el  pañuelo.  A  propósito,  me  acuden  á  la  memoria  dos  letreros  an- 
tiguos, ya  borrados  por  la  educación  progresiva  ó  por.jiiVV^fte  de 
aquellos  que  los  ingeniaron,  y  i»   üiü 

Diré  el  primero)^  oxodo-i  Iji  '^mlü  o(\¡i)r.ú  ínlah'ji}^}  o-icn  j;> 

Españoleando  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  de  arriba  á  aba- 
jo y  vuelta  atrás,  ando  y  me  paro,  en  tiel  pareja  con  mi  inolvida- 
ble amigo  Esproceda:  allí  en  Utt , portalillo  aíígQstp,  yiinos  levan- 
tada sobie  trípode  de  pino  una  enorme  pecera,  y  pegada  á  ella 
un  papel  con  letras  gordas  en  el  cual  se  leia:      .,,,  ¡5,,  ,,,.,.,{;,  ..,, 
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Se  vende  y  se  aplica  lo  más  Uno  de  San  Guijuelas, 

Entróse  Espronceda  en  el  portal  oscuro,  y  encarándose  con  un 
mozo  de  aspecto  desenfadado  que  adentro  estaba,  sin  más  ni  más 
lo  interpeló  diciendo:  Diga  Vd.  ¿quién  le  Ka  dado  autoridad  de 
Papa  para  añadir  un  Santo  á  la  corte  celestial  y  venderle  d  pe- 
dazos lo  más  fino'i 

Respondió  sin  turbarse  el  vendedor  de  su  hacienda. 

Dígame  señor  mió:  ¿Vd.  ha  visto  que  haya  en  el  cielo  algún 
santo  llamado  Pebrillo?  Pues  yo  conozco  á  un  señor  que  se  llama  y 
firma  San  Pebrillo.  '>Lo  que  se  ve  es  que  Vd.  no  sabe  gramática; 
^^Sariy  se  escribe  siempre  ese  grande,  y  guijuelas,  es  nombre  propio 
** de  cosa  superior  como  la  que  está  ald  dentro,  y  que  si  Vd.  con- 
*»  viene  eri  que  se  le  aplique,  verá  si  es  fina  ó  no.u 

Soltó  á  reir  mi  amigo,  y  de  aquella  competencia  los  honores 
del  triunfo,  como  tendrán  presumido  mis  lectores,  quedaron  por 
el  joven  vendedor  de  sanguijuelas,  Hubo  elogios,  mediaron  ofré 
cimientos  recíprocos,  y  el  satisfecho  mozo  nos  dijo,  por  último, 
que  de  no  encontrarle  allí,  lo  hallaríamos  á  nuestro  servicio  en  el 
hospital  del  Buen  Suceso,  donde  asistía  en  calidad  de  practicante 
suplente. 

Vamos  al  segundo. 

Hoy  es  el  aristocrático  paseo  dé  la  Eüente  Castellana;  ancha 
vía  poblada  de  palacios,  donde  de  dia  brillan  damas  en  trenes  de 
librea,  y  de  noche  Ittcelí  faroles  á  millares,  lo  que  antes  se  llama- 
ba "jLoí  Tejares, u 

Eran  los  Tejares  de  entonces,  sibio  de  ladrones  por  la  noche,  y 
de  dia  paseo  de  soldados  en  concuriéncia  con  vagos/' criadas,  íiifT^ 
ñeras  y  muchachos.  .;  I  r- 

A  tres  ó  cuatro  desvencijados  hói^Áiíys'de  tejas,se  adosaban  |iür' 
lo  común,  á  este  un  merendero,  al  otro  un  aguaducho  de  quita  y 
pon;  y  el  resto  quedaba  campo  libre  al  retozo  de  mozas  y  soldados, 
y  al  juego  de  los  muchachos. 

^^^' A  la  sazón  habia  en  Madrid  escasos  medios  de  entretenimien- 
to para  los  niños;  lá  ingeniosa  ganzúa  francesa,  comenzaba  á  for- 
zar las  arcas  de  los  padres  de  familia  y  fueron  importados,  y  á  ki 
par  erigid  os  en  los  tejares,  el  primer  columpio  y  la  primera  rueda 


MA.LAGUÍLLA.  ^ 

horizontal  giratoria;  ésta,  coa  caballitos  de  madera,  y  aquel  coa 
cómodos  asieatos  aéreos.  El  nombre  del  dueño  no  sonó  para  nada. 
El  se  consideraría  solamente  la  fuerza  motriz:  para  reclamo  en  su 
ftivor,  bastábale  la  ostentación  del  aparato. 

En  efecto,  allí  acudían  los  chiquillos,  costureras  y  mozas  de 
varias  artes,  como  moscas  á  la  miel;  las  mujeres  y  mancebos  al  co- 
lumpio, los  muchachos  á  los  clavileños,  y  ellos  y  ellas,  chulos  y 
soldados;  en  la  excitación  juvenil,  al  vértigo  de  los  giros  y  vai- ve- 
nes, gritaban  atropellada  y  juntamente:  \Tio,  vivol  \Tio,  víDoI- 

Cuanto  más  vivamente  le  podian,  más  vivo   empujaba    el  tic. 

Su  fuerza  era  gigante:  y  en  tal  faena  sentian  los  lanzados 
de  la  rueda  cosa  parecida  á  la  que  los  lectoi'es  más  reposados  sien- 
ten al  engolfarse  en  el  círculo  de  lo  infinito  metafísico  que  en  el 
poemo  de  Goethe   recorre  el  centauro  Neso . 

De  aquí  vino  la  fama,  no  del  tío,  sino  del  ingenioso  arte,  sólo 
conocido  ahora  mismo  bajo  la  denominación  de  Tío  vivo. 

— ¿A  dónde  vas?  s>;jjii;tj.n; 

~Al  tio  vivo. 

— ¿De  dónde  vienes?  ;..j;í!j.jl  t>i.i  i...     . 

—Del  tio  vivo.  '• 'i  ^  í^"  >'  '^^T  '^'^^' 

Locución  parecida  á  la  que  hoy  dia  emplean  las  aristocracias 
jóvenes  y  viejas  y  la  siempre  reciente  clase  media;  pues  vemos 
que  á  menudo  se  preguntan  entre  sí  las  primeras,  ¿A  dónde  vas 
esta  nockehí  Y  responden:  »«á  Riisiaw  en  lugar  de  decir,  á  la  le- 
gación de  Rusia:  y  las  segundas  en  análogo  caso  y  casi  igual  pre- 
gunta, para  responder  que  van  al  teatro  de,;líís^  .^ufof ,'  4Ío©a  que 
se  van  á  Arderíus.  ,      ti   i  .[¡r  ,. 

Como  iba  contando,  la  popularidad  fué  tanta,  que  intentaron 
compartírsela  los  siempre  envidiosos  del  lucro  ageno  y  alzáronse 
en  competencia  varios  Tios-vivos;  mas  todos,  aunque  con  idéntico 
non>bre,  fueron  de  menor  provecho,  hasta  que  por  efecto  de  un 
esfuerzo  sobrado  de  entusiasmo,  cuentan  que  se  le  rompió  al  tio 
una  arteria  y  pasó  á  difunto  por  sí  y  para  un  su  sobrino  á  quien 
quedaba  el  tio  vivo,  ^   M  . : 

Bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo.  Desde  aquel  momento,  el 
heredero  de  su  tio  comenzó  á  sentir  la  baja  de  concurrentes;  y 
por  ello,  y  porque  los  intrusos  le  tenían  usurpado  el  título,  el  cor 
nocimiento,  la  razón,  el  mote  de  su  empresa,  (ó  como  mejor  quie- 
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ra  eufeWderse)  plantó  un  mástil,  en  la  punta  puso  un  gallo  de 
hoja  de  lata  (sección  vertical  de  gallo),  y  en  el  pico  del  gallo  el 
letrero  siguiente: 

,..,.;,..     Afm  €8tá  el  verdadero  difunto  iio  vivo. 

Así,  de  origen  bárbaro,  arrancan  los  dictados  más  ilusti-es;  y 
vaya  ahora  por  añadidura  una  muestra  de  actualidad.  La  hay  en 
la  cavile  de  Alcalá,  larga  de  más  de  cuatro  metros,  para  tan  sólo 
estas  tres  palabras: 

.-       .       •,  ^       Camas, pimllos,  colchones. 

Parece  telegrama  mandado  por  tacaño,  ó  cita  confiada  al  bu  - 
zon  de  La  Correspondencia  de  Fspaña,  sección  del  correo  de  la 
noche. 

¿Y  Malaguilla? 

Era  el  año  de  1838,  época  en  que  por  las  exigencias  de  mi  pro- 
fesión me  hallaba  en  Granada.  Recorriendo  ciei*ta  calle  de  la  ciu- 
dad que  á  un  tiempo  rie  y  llora,  puestos  los  ojos  en  Mahoma  y  la 
memoria  en  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneroe,  Id  el  rótulo  de  ima 

.i'io^h  K.       Malafiálla  e»  Zapatero. 

Movido  por  la  euHó^dáí  idé!l-ílo*!^^tiéde  unaatírmacion  puesta 
á  mi  entender  innecesariamente,  éntreme  en  la  zapatería  con 
ániwkode  inquirid  Itt  i*azbn  b^jo  fácil  pretexto,  y  á  las  pbbás  pa- 
labras me  satisfizo  un  hombre  pequeñaelo,  de  aspecto  entreverado 
de  risueño  y  grave  y  edad  dudosa  á  quien  después  estimé  muclio. 
^1  primer  golpe  de  vista  advertí  que  allí  ardia  el  genio  del  ar- 
tista rebozado  eu  cerote,  como  ardieron  embreados  mártires  cm- 
tianos  en  las  fiestas  de  Nerón. 

Aquel  hombre,  cano  y  diminuto,  con  un  diminutivo  por  ape- 
llido era  el  maestro  Malaguilla,  y  me  complació  diciendo:  ««Lo 
•.propio,  con  menos  rodeos  que  emplea  su  merced,  me  aconteció 
naliá  en  los  tiemi>os  de  \Viva  la Pepal  con  el  general  D.  Rafael 
ridiel  Riego.  También  entró,  y  sin  rtiás  ni  menos  me  dijo:  ««¿Por  qué 
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M pone  Vd.  ahí  encima  (y  señaló  háck  AJ'ríba)  Malagullk  ^  zapa- 
iitero,  si  con  decir  zapatero  á  secíta,  no  habrá  qui«n  se-  lo  niegue? 
Díjéle  yo  miróndole  á  los  pies:  Porque  lo  soy,  mientras  liay  otros 
que  sin  serlo  la  presumen. »i 

•'Calzaba  aquel  señor  unas  botas  de  montar  sobradas  de  becer- 
nro,  escasas  de  suela,  mal  embocadas,  y  tan  flojas  de  caña  que  lo 
fide  arriba  se  le  venia  al  lucjar  de  lo  de  abajo  sobre  los  carcañales, 
ncomo  si  fuesen  arrancadas  de  las  piernas  de  un  señor  antiguo  que 
II veo  retratado  en  casa  del  señorito  marqués  del  Salar,  mi  parro- 
iiquiano.  Hubo  el  Sr.  Riego  de  comprender  la  tapada  indirecta, 
ity  juzgando  por  mi  ajuar  de  mi  persona,  me  encargó,  no  sincier- 
iito  aire  á  lo  chuzón,  que  le  hiciera  unas  bobas  de  montar  de  las 
iique  arrean  solas. — Mejor  que  las  que  miro  ya  haró  algo,  respon- 
iidí  yo,  y  vaya  su  señoría,  sin  mas  molestarse,  que  el  pie  ya  está 
nmedido.  Aquí  soltó  á  reir  el  Sr.  Riego,  y  se  salia  diciendo  por  lo 
nrecio  al  con  quien  iba:  j  Vaya  con  Malaguilla!  Por  lo  visto  he- 
nmos  tropezado  con  un  zapatero  sin  par... — Tanto  es  verdad^  que 
mV.  S.  lo  ha  de  ver,  le  grité  desde  este  quicial,  y  él  siguió  riendo. 
iiEn  el  acto  púseme  al  trabajo,  velé  aquella  noche,  me  afané 
nal  dia  siguiente,  y  ya  por  la  tarde  del  otro,  tarea  hecha:  me  fui 
nal  Sr.  Riego  con  una  obra  prima  que  se  calzó  ella  misma,  y  una 
iivez  puesta  lo  dejó  á  él  asombrado. 

— 1 1  Le  cenia  como  calceta,  pesaba  media  libra  y  pizca  más,  Ue- 
iivabaen  las  costuras  más  bordados  que  las  paredes  de  la  Alham- 
iibra,  y  era  por  encima,  para  cuantos  la  estudiaban,  verse  en 
ella." 

— iiEl  Sr.  Riego,  con  la  pierna  en  alto,  mirábase  el  pié  calza- 
ndo, y  sin  quitar  los  ojos  de  aquel  encanto,  llamó  á  sus  ayu- 
iidantes.n 

— 11  {Mirad! — les  dijo. 
iiLos  ayudantes,  con  ser  tres,  quedaron  hechos  una  pieza. 

— nlCiudadano  Malaguilla,  dame  la  otra! — dijo  entusiasmado  el 
íiSr.  Riego. 

— (ijLa  otra?... — díjele  yo. — La  otra  busque  usía  quien  se  la 
nhaga  igual  á  esa  que  le  regala  á  usía  Malaguilla,  el  zapatero  que 
uno  tiene  par.  Y  esto  dicho  tomé  la  puerta  fuera. n 

Paró  en  firme  Malaguilla  su  relato  y  se   desentendía  |de   mí 
palpando  un  cuero. 
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—  iiMaestro, — le  dije. — ¿Sabe  Vd.  si   Riego  encontró  zapatero 
.ique  le  hiciese  la  bota  compañera? 

— iijCá! — me  respondió, — si  la  bota  después  de   haber    corrido 
titoda  la  España  la  mandó  á  Londres  y  todavía  anda  sola.n 
Le  di  un  abrazo.         ,^¿^1  ¿^jj  , 

..-.f^í^.¡w.  .oí¿foU;;       Antonio  Ros  de  Olano. 

i  ti  olí   ^Jitn>)r 
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Aunque  de  la  exposición  precedente  resulta  cuál  sea  la  reía-, 
cion  de  nuestros  actos  exteriores  con  las  maneras,  que  no  se  refie- 
ren, pues,  al  contenido  de  dichos  actos,  sino  á  su  forma,  conside- 
rada en  sí  misma,  pudiera  á  veces  parecer  que  aquel  concepto  se 
extiende  también  á  ese  contenido.  Tal  acontece  con  los  actos  en 
que  se  atestiguan  y  consagran  los  respetos  exteriores  de  unos 
hombres  á  otros,  ó  á  las  instituciones  sociales  (v.  g.  religiosas  ó 
políticas),  ó  á  ciertos  símbolos,  como  la  cruz  entre  los  cristianos. 
Así,  por  ejemplo,  que  una  persona  salude  ó  no  en  determinadas 
circunstancias;  que  ceda  un  lugar  preferente  ó  se  apodere  de  él 
sin  miramiento  alguno;  que  guarde,  en  suma,  ú  olvide  esta  clase 
de  consideraciones,  son  hechos  que  suelen  incluirse  entre  las  ma- 
neras, no  por  el 'modo,  sino  por  lo  que  en  ellos  se  hace  ú  omite, 
por  su  fondo.  Ahora  bien,  si  así  fuese,  aquel  concepto  comprende- 
ria  dos  órdenes  sumamente  distintos:  uno,  el  de  las  formas  esté- 
ticas de  manifestar  nuestra  personalidad  al  exterior;  otro,  el  de 
e?os  testimonios  de  respeto,  urbanidad  y  cortesía;  y  en  este  caso, 
para  exponerlo,  sería  preciso  reducirlo  á  unidad,  inquiriendo  el  prin- 
cipio común  de  ambas  aplicaciones  especiales.  Pudiera  acontecer 
que,  á  la  inversa,  aquella  dualidad  no  existiese;  y  entonces,  una 
de  esas  dos  especies  tendría  que  excluirse  del  concepto  ó  subsu^, 
mirse  en  la  opuesta.  .   ,.,.: 

Tomo  lxyiii.  4 
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La  verdad  es  que,  en  la  vida  comua,  merced  á  la  vaguedad  é 
ifidiferencia  con  que  usamos  las  palabras  en  relación  con  las  ideas 
que  significan,  la  frase  nbuenas  maneras"   representa  una   plura- 
lidad de  elementos  que  debe  desentrañar  quien   pretenda  esta- 
blecer su  unidad  de  sentido:  unidad  que,  después  de  todo,  no  pue- 
de menos  de  llevar  en  el  fondo  la  palabra,   sólo  que  oscurecida 
y  comprometida  por  la  equívoca  indefinición  con  que  se  extiende 
de  unas  cosas  á  otras,  por  analogías  y  relaciones  más  ó  menos  in- 
ternas. Así  es  como  buenas  maneras,  urbanidad,   modales,  etc., 
etcétera,   se  confunden  en  el   uso  vulgar   y  pasan  por  equiva- 
lenteá,  siendo  así  que  expresan  ideas  perfectamente  distintas.  Por 
ejemplo,  la  primera,  según  las  consideraciones  precedentes ,  cor- 
responde al  carácter  estético  de  nuestros  actos  externos,  y  la  segun- 
da, al  hábito  de  las  prácticas  de  la  vida  civilizada  (civil,  por  opo- 
sición á  rustica),  esto  es,   de  observar  los  límites  y  respetos  so- 
bre que  descansa  toda  frecuente  comunicación  entre  los  hombres, 
en  cuanto  miembros  de  un  todo  social,  en  el  que  necesita  la  per- 
sona guardar  su  puesto  y  dar  á  cada  uno  el  que  le  pertenece:  re- 
lación esta  de  convivencia,  que  se  despliega  en  las  de  independen- 
cia mutua,  solidaridad  y  gerarquía  y  que  no  aparece  en  el  indi- 
viduo aislado,  aunque  ya  tiene  en  él  cierta  raíz,   cuyo   estudio 
no  es  ahora  ocasión  de  emprender.  Un  sentido  análogo  tienen 
también  las  palabas  n cortesía,  política  y  otras,  n  derivadas  de  rai- 
ces semejantes  (de  «corten  y  '«'oAíí,  respectivamente).    Por  lo  que 
toca  á  los  itmodaleSjii  se  refieren  á  las  maneras  como  la   parte  al 
todo,  pues  denotan  un  orden  especial  de  ellas,  á  saber,  el  de  las 
maneras  en  los  ademanes. 

Despejar  esta  ambigüedad  en  que  necesariamente  declinan  los 
conceptos  en  el  uso  diario,  y  merced  á  la  cual  confundimos  aque- 
llos que  poseen  algo  de  común;  trasformarlos,  de  vulgares,  rela- 
tivos é  inseguros,  en  reflexivos,  racionales  y  firmes,  es  la  primera 
exigencia  de  toda  indagación  mediante  la  cual  se  pretende  definir- 
los. Contra  esta  exigencia  ha  pecado  M.  Spencer — sea  lícito  afirmar- 
lo. En  efecto,  si  su  ensayo  despierta  un  mundo  de  pensamientos  por 
la  fecundidad  y  riqueza  de  los  puntos  de  vista,  y  si  á  esto  mismo 
principalmente  se  debe  la  posibilidad  de  reconocer,  y  aun  de  rec- 
tificar, cualquiera  falta  que  inadvertidamente  en  él  se  haya  desli- 
zado, su  atenta  lectura  muestra  cómo  el  concepto   de  que  trata- 
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mos  no  se  halla  distinguido  con  suficiente  precisión  para  salvar  el 
límite  que  separa  el  conocimiento  vulgar  del  propiamente  cien^ 
tífico.  ';■ 

Precisamente,  esa   vaguedad  de   las  ideas  en  el   uso  diario  es 
causa  de  ud  fenómeno  que  en  la  de  las  buenas  manei>AS  se  ofrece. ' 
Hasta  hoy,  esta  idea  parece  como  que  ha  venido  oscilando  en- 
tre las  dos  acepciones  arriba  señaladas:  ya,  inclinándose  al  sentido 
de  observancia  de  los  respectos  sociales;  ya,  al  de  la  forma  estéti-' 
ca  de  nuestros  actos  externos.  Desde  que  en  la  Edad   Media  co- 
menzó á  imperar  el  ideal  espiritualista,   el  cual,  por  oposición  al 
naturalismo  antiguo,  menospreciaba,  más  ó  menos  abiertamente, 
los  elementos  sensibles  de  la  vida,   las  personas  graves  han  pro**-: 
pendido  en  general  hacia  el  primer  extremo;  los  hombres  frivolos,' 
al  segundo.    Conténtanse  los  unos  con  la  nobleza  y  cortesía  en 
su  conducta,  desdeñando  cuidarse  de  cuanto  en  esta  se  refiere  á 
la  bella  apariencia,  como  asunto  indiferente,  secundario  á  lo  su- 
mo, cuando  no  un  tanto  afeminado  é  impropio  de  ánimos  varoni- 
les, á  quienes  sólo  importa  el  fondo   real  de  las    cosas;  mientras 
que,  para  las  gentes  subalternas  que  suelen  dictar  el  código  de  los 
salones  mundanos,  este  fondo,  con  sus  relaciones  íntimas,    vale 
punto  monos  que  nada  (sabido  es  que  las   personas   más  comm*  il 
faut  no  son  siempre  modelos   de  cortesía) ;  y  su  ideal  consiste  en 
vestirse,  saludar,  andar,  pararse,  presentarse  y  moverse  en  todas 
las  direcciones  de  la  geometría  con  aquella  elegancia  y  distinción 
que  ©xije  el  gusto  de  cada   época   y  que   así   puede  ostentar  un 
Rastignac,  ó  un  duque  de  Mora,  como  el  más  cumplido  caballero. 
Verdad  es  que,  aun  esta  palabra  y  el  concepto  que  expresa  viven 
también  sometidos  á  análoga  evolución,  según  el  criterio  de  la  mo- 
ralidad y  en  general  de  la  vida,  en  los  diversos  tiempos  y  países: 
j cuántas  cualidades,  por  ejemplo,  de  las  que  enaltecían  al  poético 
paladín  de  la  Edad  Media  conducen  hoy  derechamente  á  lá  ter- 
rible prosa  del  presidio!  Considérense  esos  dos  tipos  sociales  en- 
gendrados respectivamente  por  la  fantasía  popular,  como  el  ban 
dido  generoso  (el  Diego  Corrientes,  v.  g.,  de  la  leyenda),  y  por  el 
arte  culto  neo-romántico  en  el  período  álgido  de  su  reacción,  co- 
mo el  Carlos  Moor,  de  Schiller:  últimos  herederos  uno   y  otro  de 
Cides  y  Bayardos.  Hoy  mismo,  el  hombre   y  el   caballero  distan 
harto  de  coincidir;  y  aun  las  virtudes  de  aquél  son  frecuente  es- 
torbo para  que  gallardamente  éste  se  luzca. 
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Ea  el  muQdo  clásico,  el  concepto  de  las  buenas  maneras  quizá 
se  mantenia  en  más  justo  sentido.  El  ideal  de  la  vida  helénica, 
que  señala  el  radiante  apogeo  de  aquella  civilización,  era  ante  to- 
do un  ideal  estético:  la  belleza  constituía  el  primum  movens  de 
aquellas  instituciones,  no  sólo  en  Atenas — jomo  suele  afirmarse 
con  algún  error, — sino  en  Esparta,  en  Tebas,  en  Greta,  en  todas 
partes,  cada  una  ásu  modo;  desde  el  individuo  al  Estado,  de  lo 
máximo  á  lo  mínimo,  del  nacimiento  á  la  muerte,  á  la  cual  cor- 
rían come  a  spUndido  conviUo,  que  dice  el  poeta,  sin  que  desma- 
yara en  sus  labios  la  serena  sonrisa  qu(.)  aprendían  de  sus  dioses: 
díganlo,  si  no,  Sócrates  y  los  héroes  de  las  Termopilas.  De  aquí  la 
grandeza  y  poderoso  encanto  de. aquel  ideal,  no  menos  que  sus  vi- 
cios, y  aun  la  misma  vergonzosa  decadencia  del  sentido  estético 
(tan  propenso  á  degenerar  en  cruel,  cuando  se  sobrepone  á  los  de- 
más factores  y  usurpa  el  lugar  del  ideal  íntegro  humano)  que  pe- 
dia al  gladiador  en  Roma  lo  propio  que,  diez  y  nueve  siglos  des- 
píiea^,  pide  en  España  al  torero:  que  prescinda  de  la  realidad  de  su 
afrentosa  situación  y  sepa  luchar,  y  herir,  y  despedirse  de  la  vida 
con  gracia. 

Y  es  que  el  gusto  de  lo  bello  oscila  al  compás  de  la  civiliza- 
cios;  asciende  y  declina  con  esta,  y  al  propio  tiempo,  y  como  una 
de  sus  esferas  particulares  é  interiores,  el  criterio  de  las  buena^? 
maneras,  sujeto  á  caer  hasta  en  las  más  estupendas  aberraciones. 

Cierto  que,  en  condenar  estas  buenas  maneras  falsas  é  ir- 
racionales, hijas  de  la  decadencia  del  gusto  en  determinadas  épo- 
cas, tiene  M.  Spencer  razón  de  sobra;  y  el  progreso  continuo  de 
\t^  civilización,  que  va  depurando  el  sentido  general  estético,  va  al 
par  disminuyéndolas  cada  dia,  como  va  acabando  poco  á  poco  con 
es©  complicado  ceremonial,  que  tanto  dificulta  el  trato  y  libre  co- 
munión entre  los  hombres,  Pero  no  la  tiene,  repetimos,  en  conside- 
rar que  las  maneras  ridiculas,  por  ridiculas  que  sean,  carezcan  de 
todo  fundamento.  En  esto  como  en  todo,  la  variación,  la  evolución, 
la  moda — si  se  toma  esta  palabra  en  un  amplio  sentido-^siguen  la 
misma  ley  de  la  naturaleza  de  las  cosas ,  cuya  mudanza  obedece 
siempre  á  la  de  las  necesidades  de  la  vida  en  sus  diversas  órdenes, 
según,  á  su  vez,  las  circunstancias  influyen  para  que  las  socie- 
dades vayan  cambiando  su  idea  de  la  vida,  y  el  ideal,  por  tanto, 
conforme  al   cual  entiende  cada  tiempo   que  deben  hacerse   las 
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cosas.  Nada  menos  es,  pues,  que  arbitrario.  Cada  sociedad  y  ciclo 
de  naciones,  cada  pueblo,  cada  clase,  cada  individuo,  y  á  su  vez, 
cada  uno  de  estos  varios  sugetos  en  las  diversas  épocas  de  su  vidtí, 
tiene  una  concepción  diferente  de  las  buenas  maneras,  como  la 
tiene  de  todas  las  cosas,  sin  excepción  alguna.  El  ideal  de  las  bue- 
nas maneras  está,  además,  en  cada  momento,  intimamente  enla- 
zado con  el  de  la  belleza  y  el  arte:  lo  cual  desde  lue-go  se  compren- 
de, si  aquel  no  es  más  que  una  aplicación  de  éste,  á  saber;  el  ideal 
estético,  en  cuanto  se  refiere  á  la  manifestación  inmediata  de  la 
personalidad.  Así,  desde  el  modo  de  pronunciar,  comer,  saludar, 
vestirse,  y  demás  actos  análogos,  hasta  las  más  elevadas  é  inde- 
pendientes creaciones  artísticas,  la  estética  de  cada  civilización 
es  toda  de  una  pieza,  por  más  que  las  causas  del  desarrollo 
especial  de  cada  elemento  retrasen  el  de  unos,  hagan  adelantar  el 
de  otros,  é  impidan,  de  esta  suerte  la  rigorosa  coincidencia  de  sus 
puntos  de  culminación.  El  estilo  pseudo- clásico,  lo  mismo  se  apo- 
dera del  tocado  de  la  damas,  que  de  las  porcelanas  de  Wedgwood, 
de  los  muebles  empire,  los  paisajes  de  Poussin,  las  odas  de  Ché- 
nier,  los  discursos  de  Saint- Just,  las  recetas  políticas  de  Mably, 
el  cincel  de  Cano  va,  el  ceremonial  de  las  cortes  y  la  jerga  de  ta- 
piceros y  modistas. 

La  estética  desempeña  en  el  mundo  una  f unción  harto  más  im- 
portante de  lo  que  suele  creerse;  y  el  gusto,  indefinida  denomina- 
ción del  sentido  de  la  belleza,  debe  considerarse  por  todos  los 
liombres  reflexivos  como  una  de  las  primeías  potencias  dinámicas 
de  la  vida  social.  Ojalá  que  así  se  comprendiese  y,  en  consonancia 
con  esta  concepción,  se  procurase  cultivar  con  una  atención  refle- 
xiva, al  igual  de  los  más  graves  factores  de  la  educación  y  la 
cultura. 


Buen  ejemplo  de  la  importancia  del  elemento  estético  en  la 
vida,  es  lo  que  acontece  con  las  diversiones. 

Mostraba  en  cierta  ocasión  uno  de  nuestros  escritores  festivos, 
cómo  la  miisica,  verdadero  oficio  y  trabajo  para  el  artista  de  pro- 
fesión, podia  ser  reci^eo  del  empleado,  del  médico  ó  del  comercian- 
te, que  con  ella  entretenían  sus  ratos  de  descanso.  En  esta  obser- 
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vacion  se  compendia  por  entero  la  que  podríamos  llamar  teoría 
de  las  diversiones. 

En  el  sentido  de  inacción,  de  cesación  de  actividad,  no  hay- 
descanso  posible:  el  reposo  absoluto  es  tan  inconcebible  para  el 
hombre,  como  en  el  orden  de  la  naturaleza.  Descansar  no  es  otra 
cosa  que  reparar  nuestras  fuerzas,  fatigadas  por  una  tensión  exce- 
siva, ora  disminuyendo  más  ó  menos  nuestra  comunicación  con  el 
mundo  exterior,  ora  aplicándolas  á  un  objeto  diferente  del  que  nos 
ocupa. 

La  vaga  contemplación  del  hombre  fantaseador,  como  la  del 
lazzarone  ii  otros  tipos  análogos  de  holzaganería  que  tenemos  más 
cerca,  son  ejemplos  de  aquella  concentración  en  nosotros  mismos, 
cuyo  grado  máximo  es  el  sueño,  mientras  que  á  lo  segundo  es  á  lo 
que  llamamos  " divertirnos,  i»  con  toda  propiedad,  por  cierto:  pues 
nos  volvemos  (del  latin  verlo)  de  un  fin  á  otro.  Nacen  de  aquí 
consecuencias  importantes  para  el  régimen  de  la  vida,  las  cuales 
no  cabe  ahora  desarrollar.  Permítasenos  indicar  tan  sólo  la  de  que, 
absolutamente  hablando,  nada  hay  que  pueda  llamarse  en  sí  mis- 
mo diversión  ó  recreo;  sino  únicamente  en  relación  con  el  estado 
de  nuestro  ánimo  y  de  nuestra  actividad,  contra  lo  que  suele  ima- 
ginar el  vulgo,  para  quien  trabajar  es  hacer  algo  por  obligación  y 
sin  gusto;  divertirse,  hacer  algo  por  gusto  y  sin  obligación:  como 
si  forzosamente  hubiesen  de  andar,  obligación  y  gusto,  cada  cual 
por  su  lado.  Error  es  éste,  nacido  del  punto  de  vista  que  preside, 
por  desventura  todavía,  á  la  elección  y  práctica  délas  profesiones 
sociales,  á  que  los  más  se  abrazan  comunmente,  no  para  consa- 
grarse á  realizar  aquel  fin  determinado  á  que  su  vocación  y  sus 
aptitudes  les  llevan,  (sin  que  esto  sea  paroe  á  impedir,  por  lo  de- 
más, la  justa  remuneración  de  sus  servicios,  á  cambio  de  los  cuales 
reciben  los  ajenos);  sino  como  un  simple  medio  para  satisfacer  las 
necesidades  materiales  de  la  vida,  verdadero  y  principal  estímulo 
que  á  nuestro  peculiar  oficio  nos  arrastra.  Míseros  siervos  de  él, 
gemimos  bajo  su  insoportable  pesadumbre;  y  hasta  tanto  que  llega 
la  hora  solemne  en  que  nuestras  economías  nos  consientan  eman- 
ciparnos, conquistando  la  libertad  de  •»  vivir  sin  trabajar,  n  supre- 
ma victoria  del  hombre  que  así  entiende  el  trabajo,  es  éste  una 
carga,  un  deber  más  6  menos  duro  de  cumplir,  penoso  y  desa- 
gradable. 
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Puede  juzgarse  cómo  andarán,  las  profesiones  sociales,  cuando 
el  ideal  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  cultivadores  es   hacer  en 
ellas  todo  lo  menos  que  quepa,  lograr  que  esto  se  les  pague  todo  lo 
más  caro  posible  y  romper  cuanto  antes  la  dura  cadena  que  les 
mantiene  amarrados  como  viles  galeotes:  tres  verdaderas  Lere- 
gías — con  perdón  de  los  economistas  sea  dicho.  Y  si  todavía  que- 
remos prescindir  de  determinados  oficios,  v.  g.,  el  del  comercian-, 
te,  el  fabricante,  el  agricultor,  conside'rese  qué  pasará  cuando  esto 
criterio  gobierna  la  conducta  del  sacerdote  ó  del  científico.  Y  por 
cierto  que  á  este  punto  conviene  traer  un  ejemplo  memorable.  Un 
eminente  profesor,  como  oyese  los  frecuentes  lamentos  de  sus  co- 
legas contra  lo  exiguo  de  las  dotaciones  que  el  Estado,  entre  nos- 
otros, asigna  á  tan  respetable  clase,  solía  responder:  npor  mi  par- 
to,  yo  veo  desde  otro  punto  de  vista  la  cuestión  y  me  reconozco 
por  hombre  de  suerte,  que  tiene  que  agradecer  á  Dios  mucho:  ¡cómo 
me  ha  de  parecer  poco  lo  que  recibo  por  mi  cátedra,   cuando  3^0 
habría  dado  toda  mi  fortuna  por  ella!  La  Providencia  me  ha  per- 
mitido cumplir  la  más  alta  aspiración  ideal  de  mi  vida;  y  toda- 
vía me  atreveré'  á  regatear  lo  que  me  dan  poi^  añadidura!  m  ¿Enten- 
día éste  las  cosas  al  revés,  ó  al  derecho?  Cada   cual   decida;   mas 
parece  fuera  de  duda  que  el  hombre  es  libre  cuaudo  obra  según  su 
vocación;  y  sólo  esclavo  del  trabajo,  cuando  deja  á  un  lado  la  vo- 
cación y  va  tras  de  la  paga. 

Poniendo  término  ya  á  estas  digresiones,  queda,  á  nuestro  ver, 
subsistente  que  la  diversión,  en  su  genuino  sentido,  es  también  un 
concepto  estético,  como  quiera  que  representa  el  goce  causado  por 
la  aplicación  de  nuestra  actividad  de  un  objeto  á  otro,  en  el  cual 
halla  el  descanso,  plenitud,  libertad,  vigor,  frescura,  que  le  fal- 
taba en  su  dirección  precedente.  Pero,  aun  tomando  la  diversión  en 
el  concepto  más  usual,  y  en  parte  erróneo,  según  el  cual  hay  de- 
terminadas cosas  que,  por  sí  mismas  y  en  absoluto,  merecen  este 
nombre,  como  son:  las  artes,  el  paseo,  los  juegos,  etc.  etc.,  se  con- 
firma el  carácter  estético  de  la  diversión:  pues  el  goce  del  teatro, 
ó  la  música,  ó  la  pintura,  ó  el  de  la  naturaleza  en  el  campo,  ó  el 
de  la  agilidad  corporal  en  su  desarrollo  sano  y  vivo,  ó  el  del  bai- 
le, las  fiestas  y  saraos  de  aparato,  las  combinaciones  y  cálculos 
sobre  el  azar  ó  sobre  la  destreza,  la  conversación  discreta  y  tantas 
otras  cosas,  difícil  es  dudar  que  pertenecen  al  orden  estético,  del 
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que  representan  otras  tantas  manifestaciones,  más  ó  menos  im- 
portantes. 

La  cuestión  de  las  manera?  se  enlaza  también  ínbimamente 
con  la  de  las  diversiones.  Así,  poi*  ejemplo,  conforme  aquellas  son 
más  culfcas  y  nobles,  estas  son  más  íntimas,  sencillas  y  elevadas  y 
pierden  en  exterioridad  y  apariencia.  Las  fiestas  públicas  osten- 
tosas,  los  colores  enteros  y  crudos,  el  oropel,  el  estrépito,  alga- 
zara y  bullicio,  los  contrastes  y  peripecias  extremadas,  forman  el 
encanto  de  aquellos  pueblos,  clases  é  individuos,  todavía  cercanos 
en  el  nivel  de  su  educación  á  los  tiempos  del  ursus  spélaeus;  con 
sidérese  el  éxcasis  de  Jos  salvajes  ante  un  puñado  de  cuentas  de 
vidrio,  ó  el  paroxismo  de  los  españoles  ante  las  corridas  de  toros. 

En  todas  las  diversiones  de  esta  clase,  hay  siempre  un  quid 
ferum,  cierta  ferocidad,  que  se  expresa  de  un  modo  inequívoco  en 
los  gritos,  ahullidos,  bramidos  y  demás  manifestaciones  de  la  fiera 
á  medio  domar,  que  tasca  durante  seis  dias  el  freno  de  la  vida  ci- 
vil, para  desbocarse  el  domingo  y  volver  al  estado  salvaje  por  que 
eternamente  suspira. 

A  medida,  por  el  contrario,  que  el  hombre  se  refina  y  enno- 
blece, huye  de  toda  orgía  pública  y  privada;  pre  fiere  el  café  á  la 
taberna,  el  club  {ga  va  sans  dAre,  no  el  Veloz)  al  café,  y  su  casa 
dX  club]  una  de  esas  reuniones  tranquilas,  que  tan  admirablemente 
pinta  Mr.  Spencer,  y  donde  el  espíritu  produce  en  la  intimidad 
sus  más  bellos  y  espontáneos  frutos,  á  las  grandes  recepciones  d 
giornOy  donde  no  hay  ojos,  ni  oidos,  ni  olfato,  ni  cerebro,  que  pue- 
dan resistir  los  agrios  estímulos  con  que  se  les  irrita;  abandona 
las  novelas  llenas  de  movimientos,  incidentes,  sorpresas,  por  aque- 
llas en  que  no  pasa  nada,  salvo  el  soplo  animador  y  sano  de  la 
vida;  no  necesita  hallarse  ante  uno  de  esos  paisajes  llamativos, 
sorprendentes,  fecundos  en  dramáticos  contrastes  y  anotados  con 
una  (!)  marginal  en  la  Guia  del  turista,  para  sentir  el  poder,  la 
majestad,  la  gracia  y  el  encanto  de  la  naturaleza;  en  fin,  habla  á 
media  voz,  rie  sin  lastimarse  el  epigastrio,  llora  sin  escandalizar 
á  los  vecinos,  le  gusta  ver  el  sol  desde  la  sombra  y  no  llama  á 
sus  hijos  itcachorros.il 

Si  los  progresos  de  la  civilización  y  los  de  la  guerra,  en  sus 
diversas  foimas,  se  hallan  en  razón  perfectamente  inversa,  el  ideal 
estético  de  la  humanidad  preponderará  más  y  más  cada  vez  hacia 
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una  tranquilidad  sublime,^  y  acaso  halle  ©n.  ei  porvenir  el  místieo 
consorcio  de  la  serenidad  del  genio  heléuico  con  toda  la  riqueza 
interior  que  en  las  entrañas  del  espíritu  ha  llamado  á  la  vida  la 
dramática  historia  que  inició  el  Cristianismo.  Demás  de  esto, 
la  fuerza  en  oposición  es  inferior  siempre  á  la  fuerza  en  armo- 
nía, como  la  lucha  á  la  victoria,  como  el  hombre  violento  al 
firme,  sereno  y  comedido;  aquella  se  vé  perturbada,  contrariada, 
desconcertada  en  su  libre  espansioti  pornn  antagonismo  capaz  de 
comprometer  el  logro  de  sus  fines;  á  está  nada  la  detiene;  todo  lo 
arrolla  en  su  triunfal  carrera,  sin  un  sólo  dolor  y  aún  sin  esfuer- 
zo; los  más  grandes  obstáculos  se  deshacen  para  ella,  como  la  nu- 
be del  poeta,  nen  viento  y  ruido  vano,»»  i»in  arrancarle  siquiera 
una  vulgar  sonrisa  de  desdén;  y  al  ritmo  de  su  desenvolvimiento 
imperturbable,  surge  en  la  fantasía  un  no  só  qué  de  omnipoten- 
cia, y  se  sobrecojen  los  ánimos  con  una  impresión  de  majestad  y 
de  respeto.  -   íí"..'í;-;    -i. y  >'     r;-, ,;;,;:     ,,  oü  o-j!;>í 

Lo  normal,  lO'Baludábfey  lÓ  conforme  á  su  ley,  siempre  es  tran- 
quilo; la  agitación,  la  violencia,  el  contraste,  vienen  siempre  de 
una  perturbación  y  son  la  enfermedad,  cuando  no  también  la  ruih 
na  y  la  muerte.  El  hombre  todavía  encadenado  en  los  limbos  su- 
balternos del  ideal,  halla  insípido  el  grave  compás  de  la  evolución 
y  no  acierta  á  entender  su  riqueza,  como  no  siente  el  peso  de  la 
atmósfera,  ni  la  circulación  de  la  sangre  en  su  organismo  sano,  y 
sólo  toma  gusto  y  sabor  á  la  vida  cuando  las  convulsiones  d@  la 
fiebre  hieren  sus  sentidos  obtusos:  entonces  halla  en  el  mundo  ani- 
mación, üOlOr  y  movimiento.  ' íit»*  >i>róii>oíTioo  Méimun 

Pues,  precisamente  en  la  preferencia  de  lo  normal,  usual,  ^ú^ 
rio,  sobre  lo  excepcional  y  extravagante  radica  una  de  las  más  in- 
equívocas señales  de  progreso  para  el  espíritu  que,  lleno  de  idea  y 
de  poesía,  sabe  encontrarlas  á  su  alcance  do  quiera  en  todos  los  mo- 
mentos, lugares,  circunstancias:  desde  la  creación  de  los  orbes,  al 
irisado  microcosmos  de  una  gota  de  agua.  A  este  espíritu,  para 
el  que  nada  hay  mudo,  prosaico,  inerte,  si  sabemos  verlo  y  sen- 
tirlo, es  al  que  debemos  agradecer  el  continuo  embellecimiento  de 
la  vida  doméstica,  tanto  más  llena  de  encanto  y  de  hermosura, 
cuanto  más  se  ennoblece  la  civilización,  ctiya  luz,  á  medida  que 
asciende  en  el  firmamento,  como  que  va  extendiendo  nn  i^yo  de 
gracia  ideal  hasta  bs  últimos  pormenores  de  las  relaciones  uaua- 
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les  y  diarias:  con  que  al  par  se  arruina  aquel  antiguo  empeño 
romántico,  que  desdeñaba,  por  vulgar,  el  espectáculo  de  la  salud, 
de  ía  normalidad  y  de  la  ley,  y  hallaba  en  la  enfermedad  y  basta 
en  la  teratología  la  poesía;  en  la  execración  de  la  sociedad  y  la 
cultura,  la  señal  del  amor  á  la  naturaleza,  y  en  el  desprecio  de  los 
más  sagrados  principios,  la  de  un  espíritu  superior,  incapaz  de  ave- 
nirse á  los  estrechos  cánones  de  una  moralidad  rutinaria  y  prosái' 
ca.  Gracias  á  Dios  y  al  progreso  de  la  civilización,  vamos  enviu- 
dando poco  á  poco  de  Julias  y  Manfredos,  de  Lelias,  y  Quasimo- 
dos,  Gwymplsins  y  Violetas. 

Cualquiera  observará  que,    en  todas  las  relaciones  de  la  vida, 
la  afición  á  las  cosas  extraordinarias  es  tanto  mayor  cuanto  me- 
nor es  el  gusto  que  ponemos  en  las  usuales  y  comunes.  Las  gentes 
que  de  ordinario  no  pasan  el    umbral  de  los  templos  son  las  que 
se  apresuran  á  fundirse  en  esas  "bullas  macizas, n  que  dice  un  ami- 
go mió,  tan  luego  como  barruntan  una  función  religiosa,  aristo- 
crática ó  democrática,  pero  excepcional  y  solemne.  El  ejemplo  de 
familias  que  para  nada  se  ocupan  de   su  pésimo  modo  de  vivir  y 
tiran  luego  "en  las  ocasiones n  la  casa  por  la  ventana  para  dar  una 
fiesta  suntuosa;  ó  tienen  en  perpetuo  y  cristiano  semi- ayuno  á  su 
cuerpo  para  exponerlo  á  morir  ahito  en  esos  dias  clásicos,  en  que 
es  deber  inexcusable  de  cariñoso  afecto  esforzarse  por  alcanzar  el 
goce  de  una  indigestión  colectiva,  se  multiplica  en  todo  género  de 
relaciones  y  es  característico  de   un  grado  de  civilización  rudi- 
mentario. Y  á  la  inversa,   cuando  el  hombre  procura  vivir  con 
cuanta  comodidad,   refinamiento  y  holgura  le  consienten  sus  me- 
dios, poniendo  en  todo  ello  verdadero  arte  y  gozando  del  infinito 
encanto   que  do  quiera  se  ofrece  al  espíritu  culto  y  bien  sentido, 
huye  discretamente,  en  busca  de  placeres  más  saludables  y  de  ma- 
yor  sustancia,  de  esas  fiestas  extraordinarias,   suntuosas,  indes- 
criptibles, orientales,  magníficas,  que  comprometen  las  fortunas, 
favorecen  la  del  médico,  perturban  el  ritmo  y  compás  de  la  vida , 
fatigan  y  extragan  con  la  grosera  acumulación  de  toda  clase  de 
prodigalidades  y  que  allá,    en  tiempos  todavía  remotos,  cuando 
esté   civilizada  Europa,  será  necesario   ir  á  buscar   en  Calcuta, 
Constantinopla  ó  el  Cairo.  En  buen  hora  el  banquero,  y  el  lord, 
y  el  diplomático,  y  el  turiferario  periodista  abran  en  ellas  atónitos 
sus  labios  hasta   modelar  el  círculo  perfecto  de   una  admiración 
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incomparable;  y  alimenten  su  fantasía  revolviendo  el /o¿e  yra^,  y 
las  luces,  y  las  condecoraciones,  y  las  libreas,  y  los  dorados  y 
el  champague,  y  los  espejos,  y  las  mujeres  á  medio  vestir,  y  las 
conversaciones  insípidas...  EL  hombre  que  ha  llegado,  á  fuerza  de 
fuerzas,  á  adquirir  el  bien  inestimable  del  sentido  común — el 
más  raro  de  todos,  según  novelista — calcula  que  con  el  pre- 
supuesto que  para  aburrirse  en  una  de  esas  fiestas  consumirla  su 
familia  en  trajes,  tocados,  joyas,  guantes,  coche  y  demás  menu- 
dencias, puede  pasar  una  semana  en  Toledo,  ó  en  el  campo,  des- 
pertando en  su  alma  las  ideas  á  bandadas,  como  palomas  en  bos 
que  frondoso,  y  enriqueciéndola  al  amor  de  la  naturaleza  y  del 
arte. 

Pe  esas  ruidosas  fiestas,  y  sólo  de  ellas,  es  délas  que  ha  debido 
decir  Leopardi  uque  tienen  lunes'  ;  las  del  espíritu  son  eternas.  Su 
goce,  siempre  real  y  bienhechor,  si  se  anticipa  con  las  esperanzas 
de  la  víspera,  también  se  prolonga  con  un  recuerdo  infinito^  cuyo 
encanto  dura  hasta  la  muerte. 

VI. 

No  dista 'mucho,  ciertamente,  todo  este  último  orden  de  con- 
sideraciones de  lasque,  con  análogo  propósito,  hace  Mr.  Spencer, 
cuyas  admirables  páginas  despiertan  vivísimo  interés  al  censurar 
las  preocupaciones  reinantes  en  una  esfera  de  la  vida,  tan  necesi- 
tada de  apremiante  reforma .  Mas  ¿cómo  promover  esta  reforma? 
Aquí,  por  desgracia,  vuelve  á  dificultarse  la  aquiescencia  á  las 
opiniones  del  pensador  británico. 

Juzga  él,  con  efecto,  que  para  el  fin  de  concluir  con  las  falsas 
maneras,  contrarias  y  aun  perjudiciales  á  las  nuevas  necesidades 
de  la  vida,  el  procedimiento  de  la  protesta  individual,  por  per- 
severante que  se  la  suponga,  es  insuficiente.  Los  esfuerzos  ais- 
lados se  pierden  en  la  masa  de  la  común  rutina,  estrellándose  con- 
tra infinitos  obstáculos,  que  acaban  por  desalentar  aun  á  los  más 
intrépidos.  Los  necios  forman,  dice,  una  mayoría  tan  respetable, 
que  arrastra  á  los  advertidos  y  sensatos.  El  mejor  camino  y  el  más 
eficaz  sería  el  de  una  liga  constituida  para  promover  la  reforma, 
una  especie  de  nprotestantismon  organizado  contra  la  tiranía  de 
los  usos  sociales. 
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A  nu«stro  entender,  padece  M.  Spencer  en  esto  una  ilusión, 
de  que  participa  grandemente  en  muy  otras  materias ,  como  son 
el  derecho  y  la  política,  á  saber:  la  de  reputar  superior  la  eficacia 
de  las  formas  externas,  rápidas  y  declarativas,  v.g.delaley  en  el 
orden  jurídico,  á  las  lentas,  consuetudinarias  é  interiores.  Por  lo 
demás,  achac[ue  es  este  muy  propio  de  tiempos  en  que  una  perti- 
naz candidez,  á  prueba  de  crueles  desengaños,  imagina  cambiar  el 
ser  de  los  pueblos  á  fuerza  de  revoluciones  \é  improvisar  su  edu- 
cación por  medio  de  decretos. 

La  acción  expresa,  oficial  y  solemne  es  harto  más  visible  que 
la  del  organismo  entero  en  su  gradual  evolución:  de  aquí  el  error 
de  los  que  ven  mejor  las  apariencias  que  el  fondo  de  las  cosas. 
Pero  el  fin  de  esa  acción  reflexiva,  necesaria  siempre  á  la  vida  de 
las  sociedades  en  sus  varias  esferas,  no  es  iniciar  el  impulso>  sino 
recibirlo ,  purificarlo ,  condensarlo  con  arte ,  obedeciendo  á  la 
energía  primordial  y  suprema,  que  es  siempre  la  del  todo.  Por 
concebir  de  un  modo  inverso  esta  relación  entre  el  Estado  y  sus 
magistraturas,  entre  la  iglesia  y  el  clero,  entre  la  ciencia  y  las 
Universidades,  entre  la  sociedad,  en  suma  y  sus  instituciones, 
en  odio  al  opuesto  absurdo  de  la  democracia  inorgánica ,  ha  di- 
vidido el  doctrinarismo  á  los  hombres  en  gobernantes  y  legos, 
con^fiscando  el  poder  y  aún  la  soberanía  en  los  que  sólo  debieran 
f^er  sus  fieles  órganos,  consagrados  á  formular  idealmente  las  ten- 
dencias que  se  van  despertando  en  las  entrañas  de  la  humanidad. 
Y  ese  poder,  que  engañado  por  las  apariencias,  se  arroga  una 
dictadura  contraria  á  sus  funciones ,  pugna  en  vano  por  alcanzar 
sus  fines,  é  inventa  Constituciones  yGódigos  que,  apartados  de  la 
inspiración  social,  jamás  alcanzan  los  honores  del  derecho  positivo. 

En  cuanto  al  gí^uero  de  relaciones  á  que  M.  Spencer  se  refiere, 
el  procedimiento  racional  parece  ser  otro.  Si  es  cierto  (con- 
tra lo  que  á  veces  él  indica)  que  nada  vive  en  el  mundo,  institu- 
ciones, usos,  lengua,  leyes,  traje,  sino  mientras  halla  su  raíz  eo 
la  conciencia  de  la  sociedad,  de  que  todo  ello  es  manifestación 
exterior,  no  es  contra  esta  contra  lo  que  debe  dirigirse  la  acti- 
vidad reformista ,  sino  contra  las  ideas ,  aspiraciones,  senti- 
mientos, donde  radica  el  germen  que  conviene  extirpar.  El  hom- 
bre rutinario,  aunque  e?té  convencido  de  los  inconvenientes  del 
sistema  en  que  vive,  aguarda  impasible  en  la  complicidad  de  una 
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s&rvil  pdreza  á  que  "el  fciei|ippjí  vaya  diisbruyeado  los  absurdos, 
cuya  desaparición  tal  vez  q^uiere,  paro  á  cuya,  perpetuidad  cola- 
bora; iniéatras  (][ue  e\  revQlucioi;iariq,£|.'et3ade  destruir  el  ^lal  en 
un  instante,  y  deJ*intaQ<ta  su  fecunda  se^lilla.,^  buen  sentido 
manda  atacar  el  vicio  allí  donde  tiene  su  principio  más  bondo, 
y  esperar  de  un  esfuerzo  continuo,  animoso  y  pacieii,t,e  ^JL,  .fcu^ 
lento,  pero  seguro,  que  por  obro  camino  siempre  falta.    ,  .,  ,^^,  i  i 

Más,  mucho  más  que  una  uligan  para  abolir  tal  ó  cual  prenda 
del  traje  ó  tal  cual  uso,  ya  indebidamente  comprendido  en  el  có- 
digo de  las  buenas  maneras,  hará  siempre  el  pensador  que,  si- 
guiendo las  huellas  de  Mr.  Spencer,  consagre  su  inteligencia  á 
investigar  la  naturaleza  del  mal  que  intenta  corregir,  las  causas 
que  le  dieron  origen,  las  que  todavía  lo  mantienen  y  los  medios 
de  destruirlo;  hallando  la  nueva  fórmula  que  satisfaga  al  par  á 
la  razón  y  á  las  necesidades  de  la  historia,  que  en  definitiva  no 
son  cosas  distintas. 

Como  ejemplo  de  la  ineficacia  de  todo  movimiento  prematuro, 
dirigido  contra  la  superficie  de  las  cosas  y  encaminado  á  organizar 
la  resistencia  á  determinados  usos  sociales,  tenemos  en  España  la 
célebre  cruzada  ndel  hongo,  m  que  ha  quince  años  ilustró  con 
su  iniciativa  un  orador  memorable.  A  pesar  de  enorgullecerse 
aquella  liga  con  respetables  adhesiones,  por  calidad  y  can- 
tidad, su  empuje  se  estrelló  en  esa  impotencia  y  ese  ridículo  á  que" 
Mr.  Spencer  cree  sólo  expuestos  los  esfuerzos  individuales  ais- 
lados. Guando  muchos  años  después  de  extinguido  y  hasta  olvi- 
dado aquel  movimiento  abortivo,  causas  muy  complejas  han  ve- 
nido á  modificar  en  esta  parte  las  ideas  y  el  gusto,  el  sombrero 
hongo  se  ha  ido  generalizando  rápidamente  en  nuestro  país  entre 
toda  clase  de  personas  y  limitando  el  imperio  de  su  rival,  cada 
vez  menos  afortunado;  sin  que  nadie  dude  de  que  la  antigua  cru- 
zada, lejos  de  haber  servido  á  este  fin,  comprometió  gravemente 
su  logro . 

Ya  hemos  dicho  antes  cómo  el  frac  se  sostiene  y  hasta  cuándo 
se  sostendrá,  ó  un  traje  análogo,  pese  á  la  estética,  y  á  la  como- 
didad, y  á  todas  las  demás  potencias  que  pueda  invocar  Mr.  Spen- 
cer. Pues  este  ejemplo  se  multiplica  en  todas  las  relaciones  á  que 
el  distinguido"  escritor  quisiera  llevar  impaciente  la  reforma. 
¡Cosa  extraña!  Que  sea  el  autor  de  la   Sociología ^  á  quien  haya 
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que  recordar  que  todo  fenómeno  social  reconoce  una  causa,  y  que 
la  evolución  tiene  sus  leyes!  Tan  infiltrado  se  encuentra  en  el  espí- 
ritu contemporáneo  el  arbitrarismo,  con  su  inevitable  secuela  de 
la  casualidad  en  la  historia  y  de  la  omnipotencia  de  la  reflexión, 
que  pocos  se  salvan  del  contagio,  y  aun  del  más  esforzado  evolu- 
cionista puede  decirse,  á  pesar  de  todos  sus  juramentos,  lo  que 
dpi  poeta  de  los  Tristes: 

quidqiiid  tentabat  dicere  versus  erat. 

Francisco   Giner. 
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IV. — La  cuarta  nota  que  descubrimos  en  los  nombres  inscritos 
en  epígrafes  funerarios  ó  votivos,  es  la  de  la  tribu,  designada,  por 
la  razón  dicha,  con  el  apelativo  de  "gente:  n  exgente  Ahilieorum 
(2698):  exgente  Ahhxidacoriim  (2710);  ex  gente  Zoelarum,  Cahrua- 
genigorum,  Avolgigorum,  Visaligoram  (2633);  Orgnomescorum 
(2707);  Vadiniensis  (2708);  gentis  Pmíonum,  etc.  Era  la  tribu  el 
círculo  social  inmediatamente  superior  al  clan,  j  un  agregado 
orgánico  de  clanes  ó  gentilidades;  así,  por  ejemplo,  el  clan  ó  genti- 
lidad de  los  Desoncos  y  el  de  los  Tridiavos  constituían  dos  unida- 
des políticas,  independientes  una  de  otra;  pero  al  mismo  tiempo, 
formaban  con  otras  la  gente  de  los  Zoelas.  Superioi-á  la  tribu,  no 
existia  ya  sino  la  federación  de  tribus:  los  Zoelas  ,  v.  gr.,  junto 
con  los  Paesicos,  Lancienses,  Oigurros  y  otros  (Visáligos,  Cabrua- 
génigos,  Avólgigos,  Ablaidacos,  etc.?)  en  número  de  22,  cuyos 
nombres  no  registró  Plinio  por  ser  parharae  apellationis  (Nat. 
Historia,  III,  3),  componían  la  federaciou  de  loa  As¿ures.  En 
igual  forma  los  Cántabros  (gentes:  selenos,  cóncanos,  orgenomes- 
eos,  vadinienses,  tamarices,   etc.),    los    Vaccéos  (gentes:   interca- 


(1)    Véase  el  número  268  de  U  REVISTA  (28  Abril  1879). 
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tienses,  pallantiuos,  lacobricenses,  caucenses,  etc.),  y  tantos  otros 
grupos  de  naciones,  conocidos  también  bajo  la  denominación  de 
gentes,  cuando  solo  se  trataba  de  expresar  la  procedencia  genéri- 
camente, como  en  este  título:  "Paetiniae  Paternae,  Paterni  filiae, 
amocensi  ckmiensi,  ex  gente  Gantahrorum . . .  L.  Antonius  Mo- 
destus,  intercatiensis,  exgente  Vaccaeorum,  uxori  pientissimae... 
(4233).,. 

Cada  tribu  poseia  una  capital  ó  centro  fuerte,  especie  de  cas- 
tillo feudal,  con  silos  y  algibes,  capaz  para  recibir  hasta  10.000 
hombres,  situado  en  el  lugar  más^  favorable  para  la  defensa  del 
territorio,  y  ciircuido  de  un  sistema  de  fortificaciones,  consistente 
en  uno,  dos  ó  cuatro  recintos  con  fosos  abiertos  en  la  roca,  para- 
petos de  tierra,  algunas  veces  robustecidos  con  muros  de  manipos- 
tería en  seco,  y  una  ciudadela  en  el  centro  ó  á  uno  de  los  lados 
{arx:  v.  para  Vergia,  T.  Liv.,  XXXIV,  c.  21;  Illiturgis.XXYILl, 
19;  Leucada,  XCI;  Numancia,  Orosio,  V,  7).  También  en  las  re- 
giones meridionales  se  hallaban  edificadas  en  alto  las  poblaciones, 
fortalecidas  á  un  tiempo  por  la  naturaleza  y  el  <irte  {de  hell.  hisp. 
c.  8).  En  derredor  de  este  castillo,  erguíanse  los  castros  y 
behetrías  de  las  gentilidades  ó  clanes,  fo]-mando  en  lo  posible 
círculo,  según  puede  observarse,  por  ejemplo,  en  las  faldas  de  la 
sierra  de  Soutelo  de  Montes,  con  los  castros  de  Escuadro,  Moalde, 
Castro  Vite,  Oca,  Ancorados,  Olivez  y  Godoy,  distribuidos  en  un 
orden  circular.  (1)  Por  esto  decia  Tito  Livio,  describiendo  de  una 
pincelada  las  poblaciones  de  los  españoles:  vicos  castellaque  (XL, 
33;  cf.  XLI,  3).  (2)  El  fin  á  que  obedecía  la  erección  de  una  capi- 
tal ^o  era  exclusivamente  administrativo:  en  tiempo  de  guerra, 
cuando  ppr  la  importancia  de  ésta  no  era  pi'udente  mantener  di- 
seminadas las  fuerzas  en  los  castros  gentilicios,  la  capital  servía 
de  baluarte  y  lugar  de  refugio  a  toda  la  población  de  la  tribu:  así 
vemos,' por  ejemplo,  á  los  lacetanos,  gente  selvática  y  fiera,  que 
vivían  derramados  en  clanes,    por   selvas  y   lugares  inaccesibles. 


(1)  P.  Sobreira.  Ms.  en  la  Asad,  déla  Hist.,cit.  por  Martínez  Padin  y  por  M.  Murguia 
en  aa  Historia  de  6rfl¿¿cia. -Dimensiones  de  estos  castros  mayores:  125  á  200  metros  en  su 
eje  mayw;  200  á  50J  de  circuito:  exteasion,  unas  25  áreas:  altura  15  á  16  metros,  Tres 
mil  pa«08  de  longitud  dá  Orosióalmuro  exterior  deNumancia  (Histor.  lib-  V.  7). 

(2)  En  otro  lugar,  describiendo  el  paso  de  loi  Alpes  por  Aníbal,  eipecifica  más.  dicien- 
do: CasíeWwí»  inde,qaod  caput  eiusreglonis  erat,  ñciilosgue  circumjectot  c&pit.  (T.  L., 
XXI,  33).  i   : 
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acogerse  al  castro  cenbral,  donde  moraba  su  jefe  {oppidum  lace- 
tcmorum,  T.  Liv.,  XXXIV,  20),  cuando  los  romanos  invadían  su 
territorio.  Acaso  recibían  colectivamente  el  nombre  de  contrehia, 
"fortaleza  de  la  tribu,  »i  de  que  seria  ejemplo  la  «contrebía  apelli- 
dada Leucada,  cabeza  de  la  gente  celtibera  í^).  n 

Regíanse  las  tribus  por  jefes,  ora  hereditarios,  ora  electivos, 
dentro  de  determinadas  familias  patricias:  antiqua  de  stirpe  Ta- 
gus  (Sil.  Itál.,  I,  15;  cf.  T.  Liv.,  xxviii,  21  y  27;  Val.  Max., 
IX,  c.  11,  §  1).  Los  historiadores  clásicos  los  apellidan  régulos, 
duces:  son  los  triduni,  rectores  de  las  primitivas  tribus  de  Italia; 
los  ^x<riM7$  griegos,  jefes  de  las  fratrías  reunidas,  los  caciques  de 
las  tribus  americanas.  No  se  hallaba  el  orden  de  hucesion  tan  de- 
linido,  que  la  trasmisión  del  poder  no  provocase  á  menudo  dife- 
rencias, ventiladas  unas  veces  en  duelo  singular  (is  genti  mos  di- 
rus  eral,  Sil.  Itál.,  lib.  xvi),  y  acaso  remitidas  otras  ala  decisión 
de  un  arbitro  (ejemplo,  fuera  de  España,  entre  los  Allóbroges, 
otro  soldado,  entonando  el  pean  é  insultando  á  sus  enemigos 
(Sil.  Ital.,  lib.  x),  ó  desafiaba  á  singular  batalla  al  principal  cau- 
dillo (L.  Floro,  II,  17).  £n  su  calidad  de  pontífice  de  la  religión, 


U)  Contrebiam,  iíiuae)  Leucada apellatur  {Tib.  Liv.,  lib.  XCI,  frdgm.  del  YaticaBo):ii— 
urhemque  üontrebiam  caput  gentis  Ceí¿i6erorMm(Val.  Max.,  VIÍ,  4.  5).  Es  casi  seguro  que 
una  fué  la  Cjnfcrebia  célebre  en  los  fistos  de  Mételo  Macedónico,  y  otea  diferente  la  Con- 
tiebia  que  figura  en  la  guerra  Serioriana. 

Oontrebiaó  Ca«íre6ia  parece  vocabloformadopor  la  unión  de  estos  otros  dos:  com  y  tre- 
biu —Trebia  áehQ  a.úiaüdkr&e  iki  i<iel  treubh,  treibh,  treabh,  w^lah  edryf,  iug.és  drove^  latia 
tribuís,  que  significan  clan,  tribu,  gente.— Cow  ó  Cam  trae  seguramente  el  mi&mo  origüu  quo 
elgael  camp,  champ  ó  campa,  cimpamentc,  "caítra,ir  en  latia  (vgc,  anns  d  chanip,  in  castris) 
de  donde,  por  deriva  :íoj,  campeón  y  ci>mpeador.  Ks  dicción  que  se  encuentra  en  tíi  vascong^' 
do,  escocés,  anglo-sajon,  germano,  italiano  y  español.— Sin  dada  por  esto  s  j  tradujo  Cómplu» 
tum  por  Al-eaiá,  Complega  y  Conipleutica  por  Cástrelo  fConiplega,  urb^e  valida  niwis^  T. 
Liv.,  XLI,  3),  etc.  Otras  conservaron  su  forma  indígena,  \gc-ComposUla — Tal.  Max,  y  ctros 
pudieron  tomar  el  nombre  colectivo  Contrebia,  Qiycí&»Q  de  aiagaLr  y  propio,  co  ja»  aconteció 
respecto  de  otros  vocabloj;  vgr.  "Brennua  Gallorum  dux  (V.  Max..  I,  i  18). n  Así  proceuian 
también  cuando  igno* a aan  el  nombre  de  la  población;  Opidum  lacetanonim  dice  Tit.  Livio, 
para  expresar  la  capital  de  la  gente  lacetana:  Gastrum  Vergium  apellida  a  la  capit  il  de  loa 
bergitanos  (XXXIV,  20, 21).— Hé aquí  otros  nombres  de  capitales  de  tribus:  Oaríeia,  capnt 
gentis  Ole adumCí'Liy.,  XXl,l)\  Athanag'ia  capiit  popuii  Ikrgeium  {Id.,  XXI,  61);  caput 
Celtiberiae  Segobrigenses  (Piin.,  JV.  i/.,  III,  4);  etc. 

BoudArd  refiere  el  co^/ideComplutumal  gielc¿¿;/i,  jefe;  Fita  le  atribuye  una  significación 
análoga  á  la  de  He  (bailio),  prefijo  de  algunos  nombres  de  poblaciones.— Y  redpecto  de  Con* 
trebia,  A.  Delgado  la  trae  de  cant,  cantón,  extremo,  y  rí6a,  orilla:  "altura  ó  montaña  de  loé 
cantos  ó  serranos";  y  la  reduce  al  i.ueblo  de  Lagata,  dos  leguas  al  S.  de  Eelcliite  (Niievo  Mé' 
todo,  t-  Ill,p.  102  y  lOt).  Fita,  á  Zurita  délos  Canes,  nolejcs  de  Carabaña,  en  la  línea  dd 
Tajufia;  y  atimila  el  vocablo  á  los  g&leses  dttref  (comunidad  del  lugar  principal  y  atejos 
circunvecinos)  y  fawíí-e/(cíiculo  ó  cínturi»  áque  se  extendíala  jurisdicción  del  tref:  conn- 
try  en  inglés;  en  francés,  contrae. 

Tomo  lxviii.  5 
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T.  Liv.,  XXI,  31).  Recuérdese  á este  propósito  los  nombres  de  Cor- 
bis  y  Orsua,  príncipes  de  Ibses  (Ipsce?),  h-^rmanos  ó  primos  her- 
manos, cuyo  combate  personal  en  Cartagena,  al  tiempo  de  los  fu- 
nerales de  los  Escipiones,  tuvo  el  privilegio  de  fijar  la  atención 
de  los  escritores  de  cosas  memorables. — Puede  formarse  idea  de  la 
vida  interior  de  estas  pequeñas  cortes,  trayendo  á  la  memoria  las 
conocidas  de  Abraham,  Laertes,  Alcinous,   Evandro  ú  Howel  el 
Bueno.  Habitaba  el  régulo  la  capital,  rodeado  de  su  pequeña  corte 
de  servidores,  clientes  y  devotos  ó  soldurios,  ora  entregado  á  la=!  fati- 
gas de  la  caza,  ó  haciendo  la  guerra  a  los  vecinos  (venatihus  aevum 
¿ransigitur,  vel  morepaírum  m  raptaque  pascunt,  Sil.  Ital.,  iii, 
390),  ora  oficiando  como  supremo  pontífice  en  el  altar  déla  tribu 
ó  presidiendo  la  Asamblea  general,  ornada  la  garganta  de  rudo  tor- 
que  de  oro,  ó  administrando  patriarcalmente justicia,  ó  refiriendo 
las  hazañas  de  sus  antepasados  ó  l^a  propias  hazañas  á  sus  compañe- 
ros, sentados  en  derredor  del  hogar,  donde  ardían  gruesos  troncos 
de  encina,  ó  vigilando  el  culto  de  los  lares  domésticos  y  gentili- 
cios, ó  atendiendo  al  gobierno  económico  de  aquella  manera  de 
sociedades  cooperativas  que  labraban  el  suelo  en  común,  y  de  cu- 
yos naturales  gerentes    era  rector  supremo.  Gomo  los  ii^taíMts  he- 
lenos, tomaba  parte  personal  en  los  combates;  después  de  haber 
sacrificado  un  caballo  con  su  caballero,  a  fin  de  hacerse  propicia 
la  divinidad  (T.  Liv.,  sum.  del  lib.  XLix),  lidiaba  como  cualquier 
debia  tener  bajo  su  dependencia  el  colegio  sacerdotal  de  la  tribu 
(hemos  supuesto  con  algún  fundamento  que  los  había) ,   presidia 
los  sacrificios,  consultaba  los  agüeros,  y  tal  vez  apelaba  á  fingidos 
prodigios  para  inflamar  los  corazones  de  sus  subditos,  como  hizo 
Salóndico,  celílherorum  diix  (T.  Liv.,  XLiii,  4),  con  una  lanza  de 
plata  llovida  del  cielo,  é  imitándolos,  Ser  torio,  con  una  cierva  que 
le  ponía  en  comunicación  directa  con  la  divinidad  (Plut.,  in  Sert.), 
Por  necesidad  debían  ser  modestísimas,  y  no  nada  lucidas  ni  vis- 
tosas tales  cortes  y  tales  soberanos,  en  unos  pueblos  que,  en  su  ma- 
yor número,  no  conocían  la  moneda,  y  que  se  alimentaban  de  be- 
llotas las  dos  terceras  partes  del  año  (Plín.,  lib.  xvi,  c.  5;  Stra- 
bon,  III,  c.  II,  7;  c.  iv,  9)  ^^í.  No  así  en  las  comarcas  del  Medio 


(1)  Acaso  por  e^to  sea  símbolo  de  la  raza  céltica  la  encina,  y  el  cerdo  que  se  alimenta  con 
su  fruto,  y  los  encinares  estaban  consacrados  á  la  divinidad:  Sanctum  andsron  ó  anderut 
traducido  al  Utin»  sanctum  ilicetum  iYü'  Mart.,  IV.epig.  5¿>  ad  Licin.)  An-deron  ó  An- 
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día,  en  este  Eldorado  de  los  antiguos,  cuyos  moradores,  según 
Atheneo,  pasaban  por  ser  "los  más  ricos  de  los  hombres, n  como 
yue  hasta  los  pesebres  de  los  caballos  los  labraban  de  plata,  y  don- 
de la  dulzura  del  clima  habia  despertada  una  temprana  civiliza- 
ción (Polib.,  XXXIV,  9;  c/.  T.  Liv.,  XLi,  3),  y  los  egipcios,  griegos 
y  fenicios  introducido  las  artes  de  un  lujo  refinado.  Aquí  las  cor- 
tes eran  más  pomposas:  los  principes  rivalizaban  en  lujo  con  loa 
Pheacios,  cuyos  suntuosos  alcázares  y  regalada  vida  describe  la 
Odisea;  realzaban  la  magnificencia  de  la  arquitectura  los  primo- 
res del  arte  y  el  lujo  encantador  que  lOs  empoi'ios  mediterráneos 
y  el  lejano  Oriente  sustentaban:  de  mano  en  mano  circulaban  de 
continuo  vasos  de  oro  y  plata  henchidos  de  rico  hidromiel  ó  de  es- 
pumoso zitho  (Polib.  fragra.  xxxiv,  9),  graves  Phemius  y  Demo- 
docos  celebrando  en  épicos  hiñónos  (^rat/iVatrat,  Sbrab.,  III,  lil,  6) 
las  glorias  de  los  antepasados,  ó  gentiles  y  voluptuosas  bayaderas 
gaditanas,  regocijando  los  banquetes  con  los  acentos  melodiosos 
de  su  lira,  sus  desenfrenadas  danzas,  y  sus  cantos  preñados  de  lu- 
juria ^^^  Polibio  pudo  contemplar  de  cerca  la  vida  de  estas  cortes 
doradas,  próximas  ja  á  su  ruina,  el  año  14)7  a.  J.  C,  cuando  se 
dirigía  á  África  cerca  de  su  amigo  Escipion,  lo  mismo  que  la  de 
las  cortes  del  Norte  y  del  Centro  déla  Península,  durante  la  guer- 
ra numantina,  en  la  cual  acompañó  al  Africano;  por  esto,  se  hace 
doblemente  sensible  la  pérdida  de  su  "Historia  de  la  guerra  de 
Numanciaii  y  de  la  parte  de  su  ^'Historia  romana,  n  donde  regis- 
tió  lo  más  digno  de  nota  que  en  España  habia  observado;  y  más, 
no  habiendo  llegado  hasta  nosotros  la  «pt»y>)ríí  de  Asclepiades, 
los  Orígenes  de  Catón,  y  otra  multitud  de  libros,  que  consagraban 


deru  vale  tanto  como  el  gael  darach,  bretón  denen,  plural  dc?T,  derf.  Todavía  se  dice  hoy 
á  la  bellota  landra  (l^an-draV  en  Galicia.  La  encina  era  el  árbol  por  excelencia;  en  sáns- 
crito, dru  es  árbol,  bosque,  gótico  triu,  iag'és  ti'ee,  griego  °?^^  (de  aquí  traia  Plinio  el  orí- 
gen  de  druida;  XVI,  95).— Entiendo  que  de  aquí  han  tomado  nombre  infinidad  de  lugares 
de  nuestra  Península,  apellidados  hoy  Andrea,  Andras,  Andes,  Ándelo,  Andeiro,  Andrade, 
Saut  vuder  (Sancti  JEmetherii,  según  se  asegura),  San  Andrés  (frecuentísimo  al  N.  0.),  etcé- 
tera; quidproqaó  éste  último  de  la  etimologia  popular,  análogo  á  tantos  otros  de  que  están 
llenas  las  págiaasd'íi  la  geografía:  V.  gr..  Víboras  (iííA-JJora,  Andalucía);  Castilla  la  Vieja 
{Castella  Vellegia);  Winterthür  (Vitigurum,  Suiza);  Torre  de  Sans  Venin  (totir  de  Saint 
Vrain.  Delfinado):  Saint  Moríssette  f/Sor/imerscí,  Caioadá);  Brandemburgo  C^awwi^or,  Pru- 
sia);  Petít  Bazar  (Tipaza,  Argel):  etc.        , 

(1)    Vid.  Las  juglaresaa  gaditanas  en  el  m%)eno  romano^  apud  "Boletin  de  la  Institución 
Ubre  de  ensefianzan  t.  II,  p.  17  (16  Feb.  1878). 
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igualmente  alguna  atención  á  las  cosa^  inemorables  de  la  Penín- 
sula. 

El  poder  de  estos  reyezuelos  correspondía  á  la  pequenez  de 
sus  Estados  y  á  la  exigüidad  de  sus  huestes  en  tiempo  de  guerra: 
puede  calcularse  que  el  numero  de  subditos  libres  que  correspon- 
dian  á  cada  uno,  no  pasaba,  por  término  medio,  de  10.000:  no 
sabemos  cuantos  serian  los  siervos  y  clientes.  Cuatro  mil  guerre- 
ros pudieron  concentrar  en  Numancia  los  pelendones  (Floro,  II, 
18),  ó  según  otros,  diez  mil  (Vel.  Pat.,  II,  1): — AUucio,  patricio 
ó  régulo  (princeps)  en  la  Celtiberia,  hizo  una  leva  entre  sus  clien- 
tes (delectu  dientium  habito,  T.  Liv.,  XXVI,  50),  y  consiguió 
reunir  en  derredor  de  su  bandera  1400  hombres: —  el  mismo  autor 
trae  sumaria  noticia  de  un  Colchas,  régulo  de  diez  y  siete  ciuda- 
des [oppida,  lib.  XXXIII,  21),  que  serian  tamañas  como  villorrios, 
y  cuyo  poder  no  aventajarla  en  mucho  al  de  aquellos  cuatro  re- 
yes que  venció  Abraham  con  un  ejército  de  300  hombres;  lo  cual 
explica  que  no  hicieran  alto  en  él  los  historiadores,  con  motivo  de 
los  numerosos  alzamientos  y  revoluciones  que  en  sus  Anales  re- 
gistraron, si  se  exceptúa,  y  esto  de  pasada,  la  primera  que  si- 
guió á  la  conclusión  de  las  guerras  púnicas.  No  podia  menos  de 
suceder  así,  siendo  tantas  en  numero  las  tribus  de  la  Península, 
y  tan  reducidos  los  límites  de  su  territorio,  cuando  se  presentaron 
en  ella  los  romanos:  entre  el  Tajo  y  los  Artabros,  contaba  Stra- 
bon  30  gentes  ( éOr-,  III,  iii,);  68  pueblos  (popidi,  civítaieH) 
da  Plinio  al  convento  Cluniense;  152  dependían  de  la  jurisdicción 
de  Zaragoza;  el  convento  de  Lugo  comprendía,  además  de  los  cél- 
ticos y  lebu  nos,  16  pueblos,  con  un  censo  en  junto  de  166.000 
liombres  libres:  los  Astúres  constituían  22  pueblos  con  244.000 
almas,  en  el  siglo  I  de  Cristo  {Pl¿n.,  N.  Hist.,  lll,  4).  La  federa- 
ción era,  pues,  una  necesidad  que  imponían  las  circunstancias,  en 
tal  extremo,  que  más  de  una  vez  se  obligó  por  la  fuerza  á  entrar 
en  ella  á  las  tribus  que  preferían  mantenerse  neutrales,  ó  que  se 
habían  aliado  al  enemigo  común:  alii  ohsidione  ad  defectionem 
cogerentUT  (T.  Liv.,  XXIV,  11;  etc.) 

Y  la  federación  traía  como  obligada  consecuencia  institucio- 
nes especiales,  entre  otras,  una  Asamblea  federal  y  un  rey  de 
reyes,  con  poder  omnímodo  y  dictatorial,  lo  mismo  que  en  Gre- 
cia, que  en  la  Galia,  que  en  la  Fenicia,  que  en  América.  Podemos 
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formarnos  una  idea  de  esta  institución,  recordando  en  la  Biblia  á 
Akis,  nombrado  mélek  por  los  seranim  ó  régulos  de  los  cananeos; 
en  la  íliada,  á  Agamenón,  elegido  €(xo-<A.fco?  ^cta-íAíSr  por  los  reyezuelos 
de  las  tribus   hele'nicas;  á   Cío  vis  ,   proclamado  caudillo  por  los 
Konigs  de  las   tribus  fráncicas;  ó  en  el  poema  de  Ercilla  á  Cau- 
polican,  aclamado  jefe  del  ejército  confederado  por  los  demás  ca- 
ciques de  los  araucanos.  Conferíase  tan  espinoso  cargo  al  más  pru- 
dente y  esforzado:  hunc  summum  norunt  virtutis  honorem  (Sil. 
Ital.,  lib.  XVI),  á  aquel  que  demostraba  más  grandeza  de  alma, 
regalem  aniw,um  (T.  Liv., XXVII,  19);  cosa  muy  natural,  siendo, 
como  es,  el  valor  la  principal  virtud  en  las  sociedades  primitivas. 
Ordinariamente,  los  reyes  ó  jefes  de  las  tribus  confederadas  ele- 
gían á  uno  de  sus  compañeros:  "Lacetani  tamen  Mandoniwm  ai- 
que  Indibilem,  regice  nobüiixitis  viros,  duces  furoris  secuti  sunt 
(T.  Liv.,  XXVIII,  27);  II  pero  no  parece  que  fuese  regla  constante, 
á  juzgar  por  lo  que  dicen  los  nombres   de  Viriato  y  Sertorio,  y 
aun  el  mismo  Scipion,  á  quien  saludaron  rey,  después  de  la  bata- 
lla de  Bécula,  los  españoles  que  estaban  á  su  lado  (Ibid.,  XX VI I, 
19).  Como  el  rey  en  el  régimen  del  feudalismo,  se  reputaba  el 
primero  entre  sus  iguales:  uo  los  oscurecía  ni  anulaba  su  poder, 
«alvo  en  lo  tocante  á  la  dirección  de  la  guerra;  por  esto ,  cuando 
la  confederación  de  los  ^^Ausetani^  Ilergetes  aliique  populv^  en 
numero  de  treinta,  se  sometió  á  los  cónsules  L.  Léntulo  y  L.  Man- 
lio,    »Mandonius    caeierique    principes  traditi    ad   supplicium 
(T.  Liv.  XXIX,  3). II  En  Numancia  habia  varios  jefes  (duces,  Flo- 
ro, II,  18),  y  un  jefe  común  ó  general,  Megara.   Hilelmus  gober- 
naba el  ejército  confederado  de  los  vaccéos ,  vefctones  y  celtiberos 
(T.  Liv.  XXXV,  7).  Recordemos  también  con  Appiano  los  nom- 
bres de  Púnico,  Cessaron  y  Cautenon,  entre  los  lusitanos,  Caro, 
Ambón  y  Leucon  entre  los    celtiberos. — En  cuanto  á  las  Asam- 
bleas, ya  hemos  dicho  que  eran  de  dos  clases:  de  la  tribu  y  de  la 
confederación. — Las  primeras  se  reunían  en  el  centro  del  castro 
])rincipal,  cabeza  de  la  gente  {in  foro  T.  Liv.,  XXVIII,  22),  cobi- 
jados por  las  ramas  del  abedul  sagrado,  ó  en  el  drunémeton  deque 
hace  mérito  Strabon;  entraban  á  componerla  por  propio  derecho 
los  que  César  apellida  eqtcites  y  también  prÍ7icipes  ("dona  inde  re- 
giúh  princÍ2ndusque  Hispanorum  divisa, n  T.  Liv.  XXVII,  19),  ó 
sea,  los  patricios,  los  jefes  de  los  clanes;  y  deliberaba  sobre  los  asun- 
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fcos  de  interés  común,  por  ejemplo,  la  policía  de  los  caminos 
(T.  Liv.  XXVII). Las  segundas  se  celebraban  en  la  capital  á  don- 
de concurría  cada  una  de  estas  agrupaciones  de  gentes:  {Véllica, 
de  los  Cántabros,  Asturica,  de  los  Astares,  etc.)^  la  convocaba  y 
presidia  el  jefe  general:  tune  a  Mandonio  evocati  ^?^  concilium 
Ausetani,  Ilergetes  aliique populi..,  (Tit.  Liv.,  XXIX,  3);  y  en- 
tendía en  todo  lo  relativo  á  política  exterior,  alianzas ,  declara- 
ción de  guerra,  tratados  de  paz,  y  demás.  De  allí  salían  aquellos 
decretos  que  llevaban  el  terror  á  la  metrópoli  del  mundo  (Vel. 
Pat.,  II;  y  otros);  allí  tenia  su  raíz  aquella  fuerza  incontrastable 
que  hizo  dudar  cuál  podía  más,  si  Roma  ó  España,  y  cuál  de  los 
dos  pueblos  acabaría  por  obedecer  al  otro  (Ibid.,  Il,  90);  allí  en- 
contraba su  expresión  más  viva  aquel  valor  indomable  que  fué 
causa  de  que  habiendo  sido  España  la  primera  de  las  provincias 
del  continente  donde  sentaron  su  planta  los  romanos,  fuese  tam- 
bién la  última  en  someterse  (T.  Liv.,  xxviii,  12),  y  que  sólo  pudo 
ser  contrarrestado  por  el  crimen,  por  la  traición  y  por  el  dolo  (L. 
Floro,  Gest,  rom.  Bpit-;  Val.  Max.,  IX,  vi,  4).  En  las  ocasiones 
solemnes,  en  los  momentos  más  críticos  de  la  vida  de  la  nación, 
la  muchedumbre  aguardaba  impaciente  los  acuerdos  de  la  Asam- 
blea, imponíale  con  sus  rumores,  y  tal  vez,  si  desoía  las  inspira- 
ciones de  la  opinión,  hacíala  víctima  de  su  faror,  cual  se  rió  en  Vé- 
llica,  un  siglo  antes  de  Cristo,  que  los  diputados  cántabros  fueron 
quemados  vivos  en  el  lugar  donde  el  Senado  celebraba  sus  sesio- 
nes, por  no  haber  declarado  la  guerra  á  Roma  (Fz.  G.,  Canta- 
bria ^  p.  27).  No  mucho  tiempo  después  hubieron  de  reproducirse 
estos  golpes  airados  en  algunas  naciones  de  la  Galia  {de  b.  gal. 
comm.,  m,  16). 

La  tribu  no  era  un  orden  puramente  político,  sino  social; 
abarcaba  toda  la  vida;  tenia  también  carácter  religioso.  El  rey 
eia  su  sacerdote,  sacrificador,  profeta,  presidente  del  sagrado  ban - 
quete.  Su  dios,  el  dios  común  á  todos  los  clanes  de  la  tribu  y  á 
todas  las  tribus  de  la  federación,  era  un  dios  sin  nombre:  ¿Lfotó/uo} 
raí  9*0)  dice  Strabon  (III,  iv,  16):  á  diferencia  de  los  dioses  lo- 
cales, denominábase  sencillamente  Dios,  Yun  6  Yunovis  (Hiibner, 
430,  2409),  el  dios  sobre  toda  particularidad,  el  padre  común  de 
todos  los  lares  gentilicios,  el  Eterno,  el  Supremo,  el  Óptimo,  el 
Máximo,  señor  del  cielo,  el  mismo  Dyaus  de  los  Indios,  Theus  de 
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los  griegos,  Deus,  Jovis,  de  los  latinos,  Tyr  y  Tivar  de  los  ger- 
manos, lituano  Diewas,  gaélico  Ion,  formas  todas  emparentadas 
con  la  raiz  aria  Dyu  (^\  Por  cansa  de  esta  unidad  fundamental 
en  la  creencia,  podían  invocar  los  de  Cauca  para  con  los  romanos, 
los  pactos  j  los  dioses:  TTio-rus  tí  tcaí  Qtovs  (App.,  vi,  52),  y  pu- 
do ser  elevada  la  hospitalidad  á  categoría  de  una  religión ,  y 
servir  de  lazo  de  sociabilidad  universal,  en  defecto  de  relaciones 
internacionales  regulares:  los  celtiberos  se  disputaban  á  los  es- 
tranjeros  que  llegaban  á  pisar  su  suelo,  ansiosos  de  obsequiarlos 
y  protegerlos,  y  hacerse  con  esto  amados  de  los  dioses  (Diod.  Sic, 
V,  3i).  E?,  con  efecto,  la  noción  de  Yun- Z eus  i^fitrimomo  reli- 
gioso del  Oriente,  legado  por  igual  á  todas  las  familias  del  tronco 
ario.  Cada  clan  tiene  en  el  hogar  un  dios  y  una  diosa,  que  son  el 
padre  y  la  madre  que  la  fundaron  y  le  dieron  el  ser:  además, 
fuera  del  hogar,  posee  tantos  dioses  y  diosas  como  fenómenos  na- 
turales despiertan  su  atención,  y  que  no  son  en  último  término, 
sino  personificaciones  de  los  nombres  de  los  lares  6  genios  domés- 
ticos; pero  desde  el  momento  en  que  se  les  reputa  como  dioses ^  se 
impone  como  un  postulado  á  la  razón  el  concepto  de  su  unidad  y 
la  idea  de  su  filiación  con  un  Dios  supremo.  Los  lares  son  hijos 
de  Yun.  De  este  dogma  debia  salir,  como  obligada  consecuencia.,  el 
culto  á  las  madres:  Tuatribus  gallaicis  v.  s.  (H.,  2776),  matrihus 
mceaniabus  {^])\iQTíi.  epig.,  ii,  p.  235),  que  en  Italia  produjo  por 
generalización  la  dea  Mania  6  Larnnda,  y  en  Grecia  la  Genita 
Mana,  madre  de  los  lares.  De  esta  creida  paternidad  surgieran 
multitud  de  mitos  y  leyendas:  cada  régulo,  sucesor  en  línea  recta 
del  dios  de  su  tribu,  se  decia  por  este  mismo  hecho  descendiente 


(1)  El  Dy  inicial  sánscrito  lo  interpreta  el  griego  por  s  ó  </,  lo  representa  el  latín  por 
y  [i  ój):  valor  iguil  á  éíte  parece  que  le  dieron  los  celto-ibero.s  en  Yun^Dyu  (c/-  DytUvano, 
Hübner  2903;  dmrnale—iorml,  etc.)— La  raiz  Dyu  significa  Cielo  y  Dios.  Mediaate  de- 
gradaciones de  vocales  y  desaparición  déla  d,  toma  sucesivamente  las  formas  de  Dyo 
locativo  dyávi,  dy&Uy  div,  dev,  dyav-an.  De  dyti  sal»  Ju-piter  (Dios-Padre);  de  dydvi,  ae 
deriva  Jovis,  primitivamente  Diovis  y  Védjovü  6  Vi'wvie  en  ItUia:  dyav-an,  contracto  yan, 
produce  á  Janus,  Jtmo,  divum,  divinum:  de  deo,  dio,  etc.,  han  salido  ios  vocablos  dcoa,  dia, 
hmt-due,  ban-dia,  de  naestras  inscripciones  (Deva  Cosa,  Bandia-Apo,  Baadue  Damcico, 
Bandi-ar-BariaÍ80,  etc  ),  y  la  divona  gah  (c/.  Diana,  por  Divána,  en  Italia  ) 

Ba  laá  inscripciones  430  y  240J  que  cita  el  texto,  puede  leerse  Itmo  ó  lunoce:  en  este  últi- 
m<)  caso,  hí.bria  conservado  la  radical  v;  pero  es  más  probable  la  pi-imor.t  lectura,  adoptada 
por  Fita,  á  quien  es  debida  también  la  traducción.— Sobre  el  concepto  y  naturaleza  del 
wálieo  Yon,  con  el  cual  se  emparenti  más  directamente  nu'ístr 3  Yun,  puede  consultarsj 
Owen-Pughe,  ob.  eit.,  t.  II,  p.  255,  vv,  Ion  y  lor. 
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de  Zeus:  de  Zeus  y  de  E^^iua  (rey  Eaco);  de  Zeus  y  Kallista  (Ar- 
kas),  de  Zeus  y  Europa  (IVCinos),  etc.  Da  cuyas  genealogías sa^^ra- 
das  se  engendró  im  sistema  complicadísimo  de  leyendas  conbra- 
dictorias,  que  particularizaban  el  concepto  de  Zeus-pater  en  una 
infinidad  de  Zeus  iocales,  y  que  constifcuian  probablemente  un 
simbolismo  que  revestía  de  formas  humanas  los  fenómenos  de  la 
Naturaleza  física.  Y  he  aquí  el  origen  de  la  rica,  varia,  confusa  y 
demasiadamente  humana  historia  mitológica  de  Zeus-Iovis  en 
Grecia  é  Italia.  De  la  de  Yun,  ni  vislumbres  siquiera  nos  ha  tras- 
mitido la  antigüedad:  sólo  sí  sabemos  que  llegó  también  á  particu- 
larizarse y  descender  á  categoría  de  numen  local.  Cuando  se  in- 
trodujo la  moda  de  las  asimilaciones  de  lo  indígena  con  lo  ro- 
mano, cuando  á  la  romana  se  vestían  las  más  de  las  tradiciones 
nacionales,  Yun  se  confundió  con  lo  vis  ,  y  se  le  aplicó  la  no- 
menclatura ritual:/.  O.  M. — Entonces  hubo  un  loviñ  Ladiko 
(H.,  2525),  un  i.  O.  Candíedou  (2599),  un  /.  O.  M.  Ande- 
ron  (2598),  un  lovis  Gandamio,  y  hasta  un  /ouis  vicario  de  Ton- 
góbriga.  Sin  embargo,  no  se  borró  nunca  en  absoluto  el  fondo  de 
generalidad  que  en  su  mismo  concepto  se  encerraba,  y  pudo  ser, 
merced  á  esto,  el  principal  vínculo  y  la  fuerza  más  activa  que 
atraía  unos  á  otros  los  clanes  y  las  tribus.  La  creencia  en  una  di- 
vinidad común,  debía  manifestarse  exteriormente  en  un  culto, 
común  también:  así,  una  inscripción  asturiana  dice:  Jov¿  óptimo 
el  maxitmo  sacruní:  Arronidaecí  et  Coliacini pro  scilute  ei  suis  po- 
suerunt  (H.,  2G97).  Supone  esto  la  celebración  de  fiestas  panastu- 
ricas,  ferias  cantábricas,  etc.,  semejantes  á  aquellas  otras  fiestas 
panbeocianas  ypanjónicas,  a  aquellas  "feriae  latinaen  que  celebra- 
ban anualmente  las  federaciones  de  los  jonios,  de  los  bsocios,  de 
los  latinos,  cuando  se  hallaban  organizadas  como  nuestra  Penínsu- 
la, en  ciudades  ó  tribus  autónomas,  regidas  cada  una  por  un  prín- 
cipe y  una  asamblea,  pero  venerando  todas  un  Júpiter  común 
(v.  gr.,  Júpiter  Latiaris).  Acaso  en  estas  fiestas  se  inmolaban  he- 
catombes en  honor  de  la  divinidad  (de  Marte,  dice  Strabon: 
III,  IV,  7),  y  se  ejercitaba  la  juventud  en  juegos  guerreros  seme- 
jantes á  los  olímpicos  de  Grecia,  consistentes  en  luchas  á  brazo  par- 
tido, carreras  á  caballo,  y  manejo  de  armas  (Strab.,  III,  iii,  7); 
juegos  de  que  son  acaso  reliquia  la  danza  prima  de  Asturias  y  su 
obligado   acompañamiento   de  batalla  campal  entre  los  mozos  de 
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distintas  parroquíjis.  Precedente  también  de  la  fe«ieracion  eran  los 
pactos  de  clientela  y  hospitalidad,  que  quedaron  en  pié  aun  des- 
pués de  la  conquista  romana  (^K  Contribuía  poderosamente  á  lo- 
grarla la  comunidad  de  raza,  de  lengua,  de  cultura  y  de  senti- 
mientos: ordinariamente,  las  tribus  federadas  suponían  un  origen 
común  real,  ó  el  parentesco  por  adopción  (2);  socios  et  consanguí- 
neos, dice  Floro  de  los  numantinos  y  segidenses  (II,  18.^ 

De  este  modo  realizaba  la  religión  lo  que  aconsejaba  la  razón 
de  Estado.  Surgia  la  nación  en  nuestra  Península  en  la  forma 
misma  en  fj  ue  se  habia  elaborado  en  la  península  helénica:  ocupa- 
ban el  Ática,  siglos  antes  de  Homero,  cien  clanes,  cien  familias  pa- 
triarcales, independientes  unas  de  otras,  cada  una  con  su  jefe,  y 
tan  cerradas  a  toda  inteligencia  común,  que  ni  el  matrimonio  en- 
tre ellas  se  toleraba:  con  el  progreso  délos  tiempos, aquellas  fami- 
lias se  fueron  agrupando  poco  á  poco  en  reducidas  federaciones, 
hasta  formar  doce  pequeñísimos  Estados:  Theseo,  rey  de  uno  de 
ellos,  logró  reunirlos  bajo  su  cetro,  y  fundó  la  ciudad,  Atenas. 
Por  un  fenómeno  de  sioacismo  análogo  á  éste,  nació  Boma,  y  por 
idénticos  trámites  venia  elaborándose  la  nación  hispana;  sólo  que 
aquí  se  interrumpió  la  gestación  por  obra  de  Roma,  y  lo  que  hu- 
biese nacido  Estado  libre  y  miembro  vivo  de  la  humanidad,  abor- 
tó en  provincia  romana,  sin  vida  propia,  sin  originalidad,  vsin 
valor  ni  significación  en  la  historia  de  la  cultura  humana. 

Hemos  encontrado  hasta  aquí  una  religión  del  espíritu^  íntima- 
mente enlazada  con  la  constitución  política  de  la  sociedad.  Al  la- 
do de  ella,  desarrollábase  otra,  Irreligión  de  la  7haturaleza,  enjen- 
drada  por  las  mismas  causas  y  naeida  segan  Ioíj  mismos  trámites 
que  las  religiones  naturalistas  de  la  India,  de  Grecia  j  de  Italia. 


(1)  uno  de  estos  pacto?,  qae  ha  llegadí  hast\  nosotros,  dice  aii:  "M.  Liciaio  Crasso, 
L.  Calpumio  Pisone,coDSulibu8(ario  Ti  de  J.C  ).  IV  Kalendas  Maias.  Geatilil»s  Desonce- 
rum,  ex  geate  Zoelarutn,  et  geatilitas  Tridiavorum,  ex  g-^nte  idem  Zselarum,  Jiospitium  ve- 
tustum  antiquomrenovaveruntt  eique  omnesaliialiumiQfidemclieHtelamque  suam  suorum- 
queliberorumpostjrorumqae  Tecepemnt-JSgernn^siguen  los  nombres  de  los  seis  represen- 
t  antes  de  dichas  gentilidades)  vei,  AbienumPentili,  magistrAtum  Zoelarutn-  Actum  Carnada. » 
— Hiibner,  2633  — Ba  la  segunda  parte  de  este  documento,  figuran  las  gentes  de  los  Visáligos , 
Cabruagéiigos  y  Avólgigas:  Hübner  se  iaclina  k  creer  que  son  gentilidades  perteaecientes  á 
la  nación  ó  gente  de  los  Zoelas;  pero  las  razones  que  aduce  no  s')n  bastantes  á  jnstifimr  este 
dictamen. 

(2)  S)b?eh  ficción  de  consanguinidad  y  de  adopción  entre  colectividide?,  como  uno  de 
los  medio*  de  desarrollo  exíensiva  de  las  soúedades  hunanas.  vid,  Sumner  Mifne,  Ancien 
law,  1870,  cap.  V.  .  ; ;  :,.■  ^. 
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Pueblo  esencialmente  agrícola,  pastoril  y  cazador  el  pueblo  celto- 
ibero,  én  viva  y  constante  relación  con  la  Naturaleza,  dominado 
por  su  influencia,  anonadado  por  lo  gigantesco  de  sus  moles  y  lo 
ciclópeo  de  sus  fuerzas,  ora  bene'ficas,  ora  perniciosas  y  destruc- 
toras; espíritu,  por  otra  parte,  concreto  y  adherido  á  las  rela- 
ciones sensibles,  —  era  natural  que  confundiese  las  manifes- 
taciones del  pensamiento  y  de  la  voluntad  con  las  energías  mo- 
trices del  mundo  físico,  y  les  atribuyese  un  alma  y  una  perso- 
nalidad, y  reconociéndose  inferior  en  poder,  las  adorase,  invocase 
su  protección,  desagraviase  sus  enojos.  Aunados  el  pensamiento 
y  la  fantasía,  penetraron  del  concepto  divino  la  Naturaleza  entera: 
no  habia  ásus  ojos  ser  alguno  tan  despreciable,  que  no  resplande- 
ciese en  el  un  reiyo  de  la  divinidad:  allí  donde  se  revelaba  un 
atributo  de  la  vida,  siempre  que  se  hacían  sentir  con  más  ó  me- 
nos violencia  las  palpitaciones  de  aquel  gran  todo  en  medio  del 
cual  el  individuo  se  encontraba  como  perdido,  despertábase  en  su 
alma  la  idea  de  lo  sobrenatural  3'  de  lo  maravilloso;  y  por  ese  tra- 
bajo de  personificación  tan  propio  de  todo  pueblo  primitivo,  las 
secretas  potencias  y  los  seres  todos  del  mtindo  físico  íbanse  tro- 
cando en  otros  tantos  númenes,  y  principiábase  á  poblar  con  ellos 
el  Olimpo  celtibero.  Las  piedras  (menhires,  lichavens,  cromlec'hs, 
etc.:  \í^ovSi  Artemid.  apud  Strab.  III,  1;  laindes^  petrae^  sa- 
xa^  Concil.  tolet.  XII  y  XVI,  y  bracar.  II;  San  Martin,  ob.  cifc.); 
las  fuentes  y  los  r ios  (Fonti  divino  Aram,  2005;  Fo7is  Amewc- 
nia,  etc.,  150,  1163,  2005,  4075,  5084;  c/.  Fuensanta,  Fuentes 
Divinas,  etc.);  el  fuego  (*)  ;  la  luz  {Pihrea,  620;  Lux  divina,  676, 
Lux,  2407);  la  Luna  {Emco'i  741,  763;  Luna,  2092);  las  plantas 
(arborum  sacra,  Concil.  cit.);  y  acaso  también  los  animales  que 
servían  de  emblemas  alas  tribus  (toiemismó):  tales  eran  los  objetos 
á  quienes  rendían  culto  como  divinos  ^^^  .  Unas  veces,  la  diviniza- 


(1)  V-  lo  expuesto  sobre  el  culto  del  fuego  ea  la  Feuíasulay  el  svasti  de  los  cántabros,  al 
principio  de  este  capítulo. 

(2)  El  cristianismo  tirdó  muchos  siglos  en  estirpar  de  raíz  el  culto  de  la  Naturalezsa,  cu 
las  naciones  célticas  —Vid.,  para  España,  San  Martin  Dunaiense,  Z)e  corred,  rusticor.,  c.  9 
r»)etras,  arbores.etfontes;  per  triviacoreolamincendere);C'o/iCií.  bracareiise  II,  c.  22  fencen 
der  teas,  dar  caltí  á  los  árboles,  fuentes  ó  peñascos),  ap.  Aguirre,  H,  p.  319,  y  Tejada,  ilus 
tracioaes  al  citado  concilio;  Goncil-  tolet-  XII,  c.  II,  y  X\ri,  c.  2  (cultores  idolorura.  venerato- 
reslapidum,  acceasireá  fdcularum,  exíolentessisra  fontium  vel  arborumj.— Respecto  á  In- 
glaterra, véase  Wilkins  Lesr.  angl.  tax  ,p.  134  (Ignis,  ñuvium,  torreas,  saxa,  arboresA— 
Por  lo  aae  toca  á  Francia,  el  Concilio  IV  de  A  rlés,  o.  23  ffajala.  foates,  arbores,   saxa),  C«' 
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cion  era  genérica,  colectiva,  por  decirlo  así,  abstracta,  casi  inno- 
minada: sacer  mona,  lucus  Asíurum  (Justino,  44,  3;  Plinio,  iV. 
Eist,);  ager  sacrum  (Av.,Or¿^,  333);  Fontibiis sacrum  (H.,  466); 
sanctum  ilicetícm  Bar  adonis  (Y.  Mart.,  IV,  55),  etc.; — otras  ve- 
ces, se  concretaba,  se  hacia  individual,  se  revestia  de  una  perso- 
nalidad y  basta  de  un  sexo  [dia,  devo,  handia  6  handua,  454,  740, 
2387,  2498),  trocándose  acaso  en  una  divinidad  andrógina,  v.  gr.: 
Rmman-a-Baraeco  (685);  Beo Bormanico-handue  Bameico  (2402, 
2387;  cf.  deo  Apollini  Borboni  <*)  et  Damonae,  en  Bourbonne- 
les-Bains,  Francia);  Navi-Navia  (756,  2601,  2602);  Neton-Neixi 
(3386,  2539;  cf.  Marti  et  Neme  tona,  en  Bath,  Inglaterra),  etc. 
Y  como,  según  queda  dicho,  los  individuos  tomaban  á  menudo  su 
nombre  del  mundo  natural,  relacionábanse  mediante  este  vínculo 
las  dos  religiones,  la  religión  del  Espíritu  y  la  religión  de  la  Na- 
turaleza, siendo  consagrado  tal  ex- voto  al  lar  ó  genio  de  tal  gen- 
tilidad y  al  ser  ú  objeto  natural  á  quien  debiera  el  nombre:  así, 
por  ejemplo,  una  lápida  votiva,  hallada  á  siete  leguas  de  León, 
dice:  Fonti  Sagine  et  genio  Brocci,  t»á  la  fuente  brotadora  y  á  los 
manes  de  Fontano  (Hübner,  2694).  m  (2)  . 

Siendo  comunes  á  toda  la  Península  unos  mismos  seres  y  ener- 
gía naturales,  y  universal  la  facultad  de  divinizar,  debió  llegarse 
por  lógica  necesidad  á  estos  resultados:  1."  infinidad  de  númenes 


pitttlaresy  1,  tit.  64,  c.  63,  y  VÍII,  tit.  326,  c.  21.  Leg.  Luítpranii,  I,  II,  tífc.  38,  et3.  Vid 
además Us obras  deB3tlii.m,  Bulliot  Bullier  y  Fergaaoa,  aae  citamos  en  el  opúsculo  "Cttes- 
¿¿o/ie«ceZíi6ér¿ca¿': /íe%¿ow,  1877.— Todavía  en  el  siglo  XVII  era  común  en  Bretaña,  el  dia 
1"  de  año,  hac^r  una  especie  de  sacrifioiosá  las  faentís  piíblicas,  ofreciéndoles  cada  fami. 
lia  uno  ó  varios  trozos  de  pan  cubiertas  de  mantesa  (Vie  de  Monskar  de  Nobletz^  Prestes  et 
Missionairea  de  Basse  Bretagne,  1666). 

(1)  Tan  alto  se  remonta  en  la  serie  de  los  tiempos  el  origen  del  apellido  que  lleva  una 
familia  de  príncipes,  que  tan  ingratos  y  dolorasos  recuerdos  deja  en  nuestra  historia.  Es  e 
gael  borbhan,  barbujeo  del  agua,  armoriíano  burbuen,  borirbounen,  ebullición,  erupción, 
tumor,  latín  fervere. Timbieu  formó  parte  del  vocabulario  celtibérico  esta  raíz,  que  ha  dado 
origen  á  varias  palabras  de  nuestra  lengua:  burbuja,  burga,  borbotón,  Buerva  (fuente 
su  furosa  del  valle  de  Broto,  Huesca),  Burbia,  (rio  en  el  Bierzo,  Leoa),  Huerva  (corrupción 
de  Buerva j,  ri»  de  Zaragoza,  ete- 

(2)  En  gael  y  welsh,  broch  es  espuma  y  arrojar  espuma:  brocchus,  tumultuoso,  violento; 
welsh  brog,  derretirse;  bnoch,  fermento,  hirviente.  Por  esto,  traducimos  el  celto  ibero 
Broccus  por  Fontano.  Debe  tenerse  en  ementa,  sin  embargo,  qus  Broccua  y  Brocchus  eran 
también  apellidos  italianos . 

B.  Saaveira,  que  ha  logrado  fijar  la  difícil  lectura  de  esta  piedra,  traduce,  A  la  fuente 
brotadora  y  álgéaio  del  sitio  ("Lápida  votiva  de  Boñar,fi  apud  Museo  Español,  t,  11),  derivan- 
do broccus  del  gael  brog^  domus, aedes,  bretón  bro» región, territorio. 
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y  deidades,  causadas  por  la  fantasía  creadora  de  la  muchedumbre, 
y  emanadas  del  mundo  físico:  2.°  expresión  de  dioses  diferentes 
bajo  una  denominación  común:  3.**  expresión  de  una  misma  dei- 
dad con  muy  varias  denominaeiones.  Así,  por  ejemplo,  un  mismo 
fenómeno  y  potencia  natural,  el  brotar  de  los  manantiales,  obte- 
nía la  apoteosis  bajo  multitud  de  nombres  y  aspectos  que  consti- 
tuían otras  tantas  divinidades,  cuya  protección  era  implorada  y 
agradecida  con  ex- votos:  Aio-ragato  (H.,  2772),  Fonti-saglne 
(2694),  AUa  felaesmeco  (252-i),  Apo-losegolii  (740),  Deo  Bor- 
mánico  (2403),  BaTidue-dameico  (2387),  Fonta7io  et  Fontanas 
(UO),  Vero  (2577;  cf,  Yadavero,  apud  V.  Mart.,  I,  49),  etc.  Y 
viceversa,  la  Náhia  del  monte  Baltar  (2378)  no  era  la  misma  que 
\s^  Návia  Sésmaca  (2601,  2602),  y  una  y  otra  diferian  funda- 
mentalmente del  Navio  de  Alcántara  (756).  Idénticos  hechos  se 
cumplieron  en  Grecia:  un  mismo  ser  (v.  gr.  el  Sol)  era  venerado 
bajo  atributos  diferentes  (Apolo,  Phebo,  Heracles,  Hyperion, 
etc.);  y  un  mismo  nombre  comprendía  multitud  de  mitos  de  na- 
turaleza y  culto  diferente  (había  centenares  de  Júpiter,  Dianas, 
Minervas,  Juno»,  etc.)  Hay  motivos  para  creer  que  todas  aquellas 
divinidades  tuvieron  origen,  al  igual  de  los  lares,  en  el  hogar  do- 
mestico, que  fueron  en  un  principio  patrimonio  délos  clanes  ó  de 
las  familias,  y  que  sus  míticas  leyendas  eran  como  un  eco  y  reflejo  de 
la  historia  real  de  los  pueblos,  de  cuya  teogonia  formaban  parte. 
Al  compás  que  se  realizaba  el  sincretismo  de  los  clanes  y  de  las 
tribus,  aquellos  mitos  dejaban  de  ser  privilegio  exclusivo  de  las 
familias;  por  decirlo  así,  se  secularizaban,  se  generalizaban  más  ó 
menos,  salvando  las  fronteras  de  la  estrecha  localidad  donde  ha- 
bían recibido  la  existencia .  La  deidad  venerada  por  la  behetría 
más  poderosa  é  influyente,  ó  la  del  jefe  aclamado  por  sus  afortu- 
nadas empresas  en  la  guerra,  debieron  ser  las  primeras  á  conse- 
guir reconocimiento  y  culto  por  parte  de  la  tribu  ó  de  la  federa- 
ción de  tribus.  El  dios  Aerno, -por  ejemplo,  era  venerado  por  toda 
la  tribu  de  los  Zoelas  (H.,  2606,  2607);  al  dios  Eaeco,  acaso  pro- 
piedad de  la  gente  árcade  ó  nrsa  en  sus  orígenes,  se  encuentran 
dedicados  ex-votos  en  lugares  tan  distantes  como  Coria  y  Brozas 
(741,  763);  EndovélicOy  de  quien  hacen  memoria  diez  y  siete  lá- 
pidas (H.,  127  á  143)  en  la  comarca  de  Villa  viciosa,  debió  tener, 
entre  esta  población  y  Ebora,   un  santuario  muy  frecuentado. 
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acaso  con  oráculo  <*^5  la  diosa  A  taecina  de  Turibriga  gozaba  de 
más  crédito  que  las  demá?  Ataecinas  ^^^^  y  al  templo  que  eu  aque- 
lla ciudad  le  hablan  consagrado,  afluían  de  todas  partes  las  ofren- 
das y  los  ex-votos,  siempre  que  algún  objeto  perdido  se  rescataba 
por  obra  ó  por  intercesión  de  la  nDea  sancta  Ataecina  Turibri- 
gensis  (4)62)  m  <^^''  el  radiado  Neton,  dios  de  la  guerra,  era  venerado 
de  los  belicosos  lusitanos,  de  los  aceítanos  y  de  los  gallegos,  que 
le  sacrificaban  hecatombes  de  machos  cabríos,  caballos  y  prisione- 
ros (Hübner,  365,  3386,  2539;  Macrobio,  jSaúurn.,  I,  c,  19; 
Strab.,  III,  IV,  16).  No  parece  que  hubiesen  alcanzado  igual 
suerte  Tullonio  (2939),  Togotis  (893),  Poemana  (2573),  Vagodon- 
naego  {2QS6),  fSfuUunio  (ndeus  sane  tus,  n  746),  Arhariaico  (Ar- 
Bariaico?  454;  cf.  Reuvean-a-Baraeco  685),  y  tantos  3^  tantos 
otros  númenes  indígenas  que  murieron  en  la  primera  flor  de  su 
vida,  sin  dejar  rastro  ni  memoria  de  su  existencia,  ó  cuando  más, 
un  nombre,  acaso  indescifrable,  en  tal  cual  lápida  votiva. 

A  esta  personificación  de  las  energías  del  mundo  físico  y  á 
aquella  deificación  del  espíritu  individual,  no  sucedió  la  personi- 
ficación de  las  actividades  morales,  como  en  Grecia  y  Roma 
(Tkémis,  MétiSj  Gharis,  Eris,  Pistas ^  etc.).  La  nefasta  interven- 
ción de  Roma,  privando  á  España  de  su  autonomía  política,  anu- 
lándola ante  la  Historia,  hirió  de  muerte  sus  tradiciones  religio- 
sas; íínmudecieron  las  musas  de  levantado  vuelo,  que  fijan  las 
teogonias,  cincelan  los  dioses,  é  inmortalizan  las  gloriosas  histo- 
rias de  los  héroes;  y  el  sol  de  la  nacionalidad  llegó  á  su  ocaso,  sin 
haber  alcanzado  la  plenitud  de  su  genio  creador,  sin  haber  pasado 
por  el  zenit.  De  este  modo,  la  mitología  celtibérica,  en  la  prima- 


(1)  Un  ex- voto  lo  dedica  áEaiovelico  Arrius  BadioluB  exj.  numin.  (129),  y  otro  F«mpO' 
aia Marcela,  izaalmente,  juasu  nutninis  (138).  Taiubiea  el  templo  de  Neton  en  Guadix  debía 
tener  orásalo,  pues  un  eingri.f  e  de  dicha  ciudad  dice:  ex  jussu  dei  Ne...  (3386). 

(2)  Sospechamos  que  no  era  aquella  la  úaic  j;  1.",  porque  Ataecina  parece  haber  sido  el 
nombre  propio  de  un  clan  ó  íeatllidad:  ^^Comelia  Atacina,  H.,  4627;  y  2.**  porque  en  la  cita- 
<la  inseripci^u  n.*'  463  aparece  su  nombre  adjetivado  cm  el  de  la  eentilidad  ó  kehetria  que  U 
rendia  culto:  Tnribrigensis. 

(3)  La  inscripción  H.  463,  restaurada  ea  parte  por  el  docto  berlinés,  nos  ha  conservado  la 
curiosa  fórmula  que  servia  de  memorial  á  nuestros  antepasados  para  impetrar  ei  favor  de  la 
diosa  en  caso  de  robo  ó  pérdida  de  objetos:  ^'Dea  A  taecina  Turibrigensis  Proserpina,  per  tuam 
majeitateni.  te  rogo,  oro,  obstcrot  vti  vindicis  quot  mihi  furtnm  facttwi  est:  quisquís  mihi 
imudavüt  invúlavü  minutve  fecit  eas  res  quáe  ¿afra  scHpta  sunt:  túnicas  VI,  paenula 
Hatea  II ..  In  noxhim,  cujuB  e.go  nomen  cnm  ignoro,  tamen  tu  seis,  jvs  vmdictamqut  a  t« 
peto.w 
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vera  de  su  vida,  se  marchitó  antes  de  que  floreciese  y  granase,  é 
inspirase  un  arte,  una  filosofía  y  una  ciencia. 

¿Y  la  religión,  en  cierta  manera  filosófica,  de  los  druidas?  Es 
problema  todavía  sin  solución:  alsrunos  escritores,  como  Lalle- 
mond,  H.  Martin,  Marrast  y  otros,  niegan  que  el  druidismo  lle- 
gara á  penetrar  en  España:  con  más  ó  menos  reservas,  lo  admiten 
otros,  Ramis,  Mitjana,  Murguia,  Góngora,  Saralegui,  Yilla-amil, 
etc.  Nunca  tuvo  mejor  empleo  que  aquí  el  ars  nesciendi  de  Vives. 
Es  posible  que  lo  introdujeran  los  kymris  al  tiempo  de  su  in- 
vasión; pero  si  así  fué,  como  la  raza  que  les  había  precedido   se 
hallaba  fuertemente  constituida  en  el  país,  no  hubo  de  alcanzar 
el  orden  druídico  aquella  preponderancia  política  que  en  la  Galia 
le  conocieron  griegos  y  romanos.  Al  menos  los  historiadores  clá- 
sicos nos  trazan  el  cuadro,  descarnado  es  verdad,  de  las  guerras  y 
levantamientos  de  la  Península,  sin  hacer  salir  á  la  escena  una 
sola  vez  la  sombría  figura  de  aquella  teocracia  absorbente,  que  en 
los  demás  pueblos  célticos  parece  que  ejercía  un  imperio  despóti-  ' 
co.  Para  nosotros,  está  casi  fuera  de  toda  duda  que  en  el  siglo  i  de 
Cristo  no  se  conocía  en  España  el  druidismo,  al  menos,  organizado 
como  una  clase  del  Estado  y  alcanzando  séquito  en  la  muchedumbre: 
no  existe  un  sólo  testimonio  positivo  á  favor  de  los  quelo  admiten, 
y  sí  muchos  negativos  que  dan  fuerza  á  nuestra  conjetura.  S trabón, 
á  quien  era  bien  conocida  la  Península  por  los  escritos  de  Artemidoro, 
Posidonio,  AsclepiadesdeMirleo,  Polibio,  Catón, etc.,  dice  hierósco- 
pos  tratándose  de  España,y¿?rmto,al  describir  la  Galia: — Plinio, 
observador  sagaz,  que  ejerció  en  España  el  cargo  de  questor  ó  in- 
tendente durante  cuatro  años,  y  que  tan  gran  copia  de  datos  ate- 
soró en  este  país  para  su  monumental  Enciclopedia,  no  hubo  de 
tropezar  con  los  druidas  en  parte  alguna,  á  juzgar  por  el  párrafo 
final,  en  que  hace  mención  de  ellos,  considerándolos  como   los 
magos  de  los  Galos:  ^^Druides,  ita  suos  apellant  (Galliae)  magos 
(Nat.  Hist.,  XVI,  95): II — César,  que  habia  cruzado  en  diferentes 
sentidos  la  Península,  no  se  ocupa  de  los  druidas  sino  en  el  capí- 
tulo de  costumbres  é  instituciones  de  los  Galos  y  Bretones:  "Wi 
omni  Oallia,  eorum  hominum  qui  aliqna  sunt  numero  aíque  hono- 
re ^  genera  sunt  dúo...  alterum  est  druidum,  alterum  equiium 
(Comm.  de  bel.  gal,  VI,  3):m — P.  Mela,  español  de  nación,  hace 
memoria  del  druidismo  como  institución  propia  de  la  Galia:  "^- 
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bent  (Galliae)  magistros  sapientim  druidas  (III,  2;  cf.  Diod.  Sic, 
V,  31).  Recientemente  se  habia  creído  dar  con  el  rastro  de  un 
'patera  (diácono  ó  sacerdote  del  orden  inferior,  en  la  gerarquía 
druídica),  adscribo  al  servicio  de  un  luco  sagrado,  situado  no  1^- 
jog  del  lugar  en  que  se  alza  la  capital  de  España;  pero  la  cifra 
que  encerraba  tan  precioso  descubrimiento,  parece  que  no  habia 
sido  interpretada  rectamente  ^^^  . 

Según  se  vé,  quedan  aún  muchos  horizontes  por  explorar,  y 
no  pocas  fuentes  de  noticias  que,  beneficiadas  con  arte,  sin  some- 
ter los  hechos  a  interpretaciones  forzadas,  pero  también  sin  abs- 
tenerse de  interpretarlos  por  temor  de  dar  vanas  quimeras  de  la 
fantasía  como  historias  reales,  descorrerán  algún  tanto  el  velo 
que  esconde  á  nuestros  ojos  los  orígenes  de  la  gente  española,  y 
calmarán  la  sed  de  conocerlos  que  nos  mortifica  y  asedia. 

Nosotros  tenemos  que  contentarnos  aquí  con  esta  breve  pers- 
pectiva de  la  sociedad  celto  ibera,  y  con  su  auxilio  proceder  al 
estudio  más  circanstanciado  y  detenido  de  la  poesía  no-arudita  de 
la  Península,  objeto  único  del  presente  capítulo. 

Joaquín  Costa. 
(Continuará  J 


(T)  La  iascripcion  es  de  Villalba,  y  dicet  "Cantaber  Blgaismio,  Imlqi  (Pl  Ff)  Marti 
Magfiov.  s.  a.  1.»  Partiendo  déla  \eciurs.  Luci  P.yUúhner  ÍJi°  S061)  leyó  Lucí  p{ver),  y 
Fita  (ob.  cit.  art.  II),  lucí  p(attra).— Pero  Ba. la,  y  Delgado  aaeeura  que  "examinada  coa 
el  major  detenimiento  la  inscripción,  clarísim amenté  se  vé  que  ea  uia  F  (Lucijilius)  con  lo 
cual  quída  el  sentido  más  natural  y  c'ar.or/'i-wrí^cio<tfiá  que  se  conservan  en  el  Museo  av' 
qíieológico  nacion-xl,  apud  Mu^eo  Español  de  Antif  uedades,  t.  VD.n 


VINDICACIÓN  DE  ESPAÑA 

lo  que  se  refiere  al  descubrimiento,  conquista  y  coloiiizacioa  del 
Nuevo  Mundo. 


III 


Llegamos  á  uno  de  los  puntos  mas  explotados  por  los  escrito- 
res extranjeros  para  mancillar  el  nombre  español,  j  es  el  que  se 
refiere  á  la  crueldad  que  infundadamente  atribuyen  á  nuestros  an- 
tepasados, que  intervinieron  de  un  modo  casi  exclusivo  ©n  lagran- 
diosa  tarea  de  abrir  para  la  actividad  humana  dilatadísimos  hori- 
zontes, hasta  aquella  época  completamente  ignorados.  Toda  la  ar- 
gumentación empleada  por  los  adversarios  del  buen  nombre 
español,  reposa  sobre  dos  supuestos  de  todo  punto  erróneos;  es 
decir,  sobre  un  cálculo  en  extremo  exajerado  acerca  de  la  pobla- 
ción del  Nuevo  Mundo,  y  su  aniquilamiento  al  cabo  de  pocos  años 
de  realizada  la  conquista  del  vasto  continente  americano. 

Sin  tener  en  cuenta  el  grado  de  cultura,  el  género  de  vida  de 
los  indígenas  del  Nuevo  Mundo,  la  escasez  de  recursos  que  estas 
comarcas  ofrecían  en  general,  las  causas  naturales  que  se  oponían 
á  un  gran  desarrollo  de  población,  la  lucha  entre  las  tribus  que 
se  hallaban  desparramadas  por  dilatados  territorios,  la  falta  de 
una  verdadera  agricultura,  la  carencia  de  animales  pi'opios  para 
el  pastoreo,  y  hasta  para  el  ejercicio  en   v^asta  escala  de  la  caza, 
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se  ha  atribuido  á  Ameirica  uaa  población  numerosa,  cuando  todo 
contribuye  á  revelar  que  esta  era  en  extremo  escasa,  prescindien- 
do del  territorio,  relativamente  muy  limitado,  en  que  dominaban 
los  aztecas  y  los  incas,  los  cuales  habian  jalcauzado  un  grado  de 
civilización  que,  si  bien  muy  restringido,  formaba  un  contraste 
notable  con  relación  á  las- tribus  completamente'  saLvajes^q^ue  i'o- 
deaban  aquellos  imperios;';** ''<; !';'>•  -  S'^  '  '^ifp  f-i'^bífij  ¡^Jixíen 

Las  Antillas,  ,que  por  su  situación  especial  faetón  los  primé- 
ros  puntos  sujetos  á  la  colonización  española,  conteniaii  también 
una  población  escasísima,  de  carácter  indolente,  que  rechazaba 
todo  trabajo  y  que  se  alimentaba  casi  de  un  modo  exclusivo  de  lofe 
expontáneos  productos  de  la  tierra,  puesto  que  no  puode  conside- 
rarse como  cultivo  el  imperfecto  y  rudimentario  que  se  empleaba 
parala  propagación  del  maíz,  único  cereal  aprovechable  que  l^os 
europeos  encontraron  en  las  comarcas  del  Nuevo  Mundo. 

Según  todas  las  conjeturas,  la  débil  y  excasa  población  de  las 
grandes  Antillas  estaba  destinada  á  perecer  á  causa  de  los  sistemá- 
ticos ataques  de  lo^  caribas,  raza  enérgica  y  resuelta,  que  desde  el 
Contiaeiibe  se  habia  trasladado  á  las  islas,  ocupando  algunas  total- 
mente después  de  habar  osterminado  á  sus  primitivos  habitantes* 
invadiendo  otras  periódicamente  para  apoderarse  de  cautivos  qué 
desbinaba  al  alimento  y  a  la  se^rvidiimbre,  y  estableciéndose  sólir 
damenfce  eu  algunas  partea  da  las  islas  más  considerables  comÓ 
punto  de  apoyo  para  una  conquista  segura  é  incontrastable. 

Cuando  los  españoles  llegaron  por  primera  vez  á  aquellas  co- 
marcas, en  el  viaje  de  exploración  que  realizaron  por  la  costa,  re- 
corrían las  de  la  isla  de  Cuba  por  espacio  de  dias  enteros  sin  des- 
cubrir poblaciones  de  ningún  género,  y  si  alguna  aparecía  de  tá^- 
de  en  tarde,  reducíase  el  hallazgo  á  la  sencilla  agrupación  de  uhüs 
cuantas  chozas  de  pescadores  que  desdeñaban  toda  faena  agrícola, 
librando  su  subsistencia  en  los  eventuales  resultados  de  la  pesca, 
en  el  auxilio  de  algunas  raíces  alimenticias  que  exporitáneáménte 
producía  la  tierra,  o  en  frutos  insustanciales  que  ofrecían  varias 
especies  arbóreas  de  las  que  crecían  en  bosques  majestuosos  que 
tanto  asombro  causaron  á  los  primitivos  descubridores. 

Creyendo  Cristóbal  Colon  en  su  primer  viaje  que   había  llega- 
do al  extremo  más  oriental  del  continente  asiático,    al  observar 
las  interminables  costas  de  Cuba,  é    interpretando  torcidamente 
Tomo  lxViii.  6 
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las  ambiguas  señas  de  loa  indígeiíaá,  pensó  que  hacia  el  interior 
debian  existir  poblaciones  importantes  y  más  civilizadas,  con  las 
cuales  acaso  podrian  establecerse  comunicaciones  comerciales  de 
interés  y  orientarse  acerca  de  la  posición  de  otras  todavía  más 
adelantadas  que  correspondiesen  alas  que  los  viajeros  de  la  Edad 
Media  hablan  señalado  en  sus respeetivos  itinerarios.  Para  resolver 
estas  dudas  que  á  su  mente  se  agolpaban,  envió  el  gran  descubridor 
algunos  exploradores  al  interior  de  las  tierras  de  Cuba,  guiados  por 
varios  indígenas  de  la  costa;  pero  después  de  algunos  dias  de  via- 
je regresaron  aquellos,  manifestando  que  en  el  espacio  de  bastan- 
tes leguas  sólo  habían  encontrado  insignificantes  tolderías  de  ha- 
bitantes salvajes  que,  sin  embargo,  les  dispensaron  una  acojida  be- 
névola y  hospitalaria.  Nuevas  tentativas  practicadas  con  el  pro- 
pio objeto  revelaron  también  la  encasa  población  de  la  isla  de  Cu- 
ba, á  pesar  de  su  extenso  territorio,  su  favorable  situación  geo- 
gráfica y  los  gérmenes  de  prosperidad  que  encerraba  en  su  privi- 
legiado suelo. 

En  Hayti,  en  donde  se  fundó  el  primer  establecimiento  euro- 
peo, también  la  población  era  insignificante,  á  pesar  de  las  exa- 
jeradas  aserciones  de  algunos  cronistas,  especialmente  del  padre 
Las  Casas,  que  se  ha  complacido  en  crear  millones  de  indígenas 
para  atribuir  su  destrucción  en  el  corto  espacio  de  algunos  dece- 
nios á  los  españoles,  á  quienes  pinta  como  seres  feroces,  sedientos 
de  sangre  y  de  exterminio,  en  un  libro  que  adquirió  bien  pronto 
gran  celebridad  entre  los  extranjeros,  mortificados  por  el  influjo 
decisivo  que  ejercíamos  en  Europa,  3^  el  monopolio  de  que  dispu- 
tábamos en  las  comarcas  americanas,  no  porque  nuestros  dere 
chos  se  fundasen  en  las  donaciones  de  la  corte  pontificia,  sino  por- 
que se  establecían  sólidamente  durante  los  primeros  años  del  des- 
cubrimiento en  la  impotencia  de  las  demás  naciones  europeas  paiu 
lanzarse  sistemáticamente  y  con  fruto  á  las  empresas  exteriores, 
que  requieren  cierto  grado  de  prosperidad  y  grandeza  sólo  poseí- 
das en  aquella  época  por  la  monarquía  española. 

En  todo  el  inmenso  territorio  de  la  América  del  Norte,  si  ex- 
ceptuamos la  parte  del  Sudoeste,  donde  los  aztecas  habían  fundado 
un  imperio  de  alguna   consideración ,    sólo  existían  varias  tribus 
desparramadas  por  la  costa,  por  las  orillas  de  los  caudalosos  rios 
y  por  la  zona  que  se  extiende  entre  las  montañas  roquizas  y  laa 
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orillas  del  mar  del  Sur,  como  lo  revelan  de  un  modo  indudable  las 
expediciones  que  los  españoles  dirigieron  para  la  exploración  de 
la  Florida,  las  que  reali?:^iron  por  el  territorio  que  denominaron 
Nuevo  Méjico,  y  las  posteriores  que  verifica^-on  los ,  franceses  é 
ingleses  en  el  país  que  hoy  ha  llegado  á  alcanzar  una  importancia 
repentina,  gracias  auna  multitud  de  favorables  circunstancias 
que  no  son  de  este  lugar. 

Más  despoblado  se  encontraba  todavía  todo  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Istmo  de  Panamá  y  el  estrecho  de  Magallanes, 
pues  descartando  el  imperio  de  los  Incas  y  el  mucho  más  reducido 
de  los  Myuscas  de  Bogotá,  en  todo  lo  demás  del  i^iíienso  espacio 
que  bañan  el  Orinoco,  el  Amazonas  y  el  Plata  con  sus  innumera- 
bles y  caudalosos  tributarios,  no  se  observaba  vestigio  alguno  de 
población  estable,  vagai^do  taip.  sólo  por  aquellas  inmensas  soleda- 
des é  interminables  llanuras  unas  cuantas  tribus,  compuestas  de 
pocos  individuos,  y  que  con  excepción  de  la  guarani  algo  más  nu- 
merosa y  que  presentaba  algunos  vestigios  de  dedicarse  á  las  fae- 
nas agrícolas,  vivían  de  la  caza  ó  de  la  pesca,  buscando  para  ello, 
según  las  diversas  estaciones,  los  puntos  más  adecuados. 

Las  espediciones  que  los  españoles  dirigieron  remontando  desde 
el  golfo  de  Paria  el  curso  del  Orinoco,  hasta  llegar  pqr  el  Meta  y 
sus  afluentes  á  Bogotá,  así  como  las  tentativas  hechas  desde  el  Pe- 
rú para  el  reconocimiento  de  la  cuenca  de  las  Amazonas,  y  las  no 
meaos  importantes  real izíidas  por  el  Plata  y  sus  principales  tri- 
butarios el  Paraguay,  Uruguay  y  Paraná,  demostraron  de  un 
modo  indudable  que  tan  inmensas  regiones  se  hallaban  poco  me- 
nos que  yermas  de  pobladores,  siei^do  los  pocos  que  se  encontra- 
ban totalmente  inh9biles  para  ser  convertidos  á, la  vida  civilizada, 
que  solo  alcanzarou  en  algunos  puntos  los  guaranis,  sirviendo  de 
base  á  los  principales  establecimientos  que  tanto  los  españoles 
como  los  portugueses  crearon  en  las  referidas  comarcas. 

Desde  los  tiempos  históricos,  jamás  pueblo  alguno  se  había  en- 
contrado ante  problemas  tan  complejos  como  los  que  se  presenta- 
ban á  los  exploradores  españoles  que  intentaban  colonizar  un 
Nuevo  Mundo,  sin  qu,e  pud,ie3en  utilizar  ninguno  de  los  escasos 
elementos  que  á  su  vista  se  ofrecían,  y  de  esta  suerte  se  explican 
de  un  modo  satisfactorio  las  vacilaciones  que  el  Gobierno  de  la 
Per^ínsula  ftabia  de  experimentar  antes  de  crear  un  sistema  com- 
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pletameafce  original,  como  lo  eran  también  las  cuestiones  que  á 
cada  paso  surgían;  pues  no  se  trataba  de  simples  factorías  que  sir- 
viesen de  punto  de  apoyo  para  el  monopolio  de  ricos  centros  de 
contratación,  ni  se  intentaba  restringir  la  empresa  al  cultivo  de 
algunos  productos  como  posteriormente  practicaron  los  franceses 
en  algunas  de  las  pequeñas  Antillas,  ni  podia  pensarse  tampoco 
en  aplicar  los  principios  de  colonización  que  ofrecía  la  historia, 
porque  estos  se  habían  realizado  siempre  entre  pueblos  cuya  cul- 
tura era  casi  idéntica,  ni  entraba,  por  último,  en  los  cálculos  de 
los  Gobiernos  españoles  el  aniquilamiento  sistemático  de  los  indí- 
genas, como  hicieron  poco  después  los  ingleses  en  las  costas  orien- 
tales de  la  América  del  Norte,  sino  que,  por  el  contrarío,  se  ten- 
día á  ensanchar  en  lo  posible  la  esfera  de  acción  de  la  monarquía 
española,  estableciendo  en  tan  dilatadas  comarcas  nuevas  provin- 
cias que  se  asemejasen  en  un  todo  á  las  que  radicaban  en  Europa, 
utilizando  cuantos  elementos  ofreciese  el  país,  y  atrayendo  á  la 
vida  civil  á  pueblos  sumidos  en  el  último  límite  del  salvajismo. 

La  tarea  reclamaba  inmensos  sacrificios;  pero  ninguno  arredró 
á  aquellas  generaciones  de  españoles  llenas  de  fe  y  de  entusiasmo 
y  que  se  sentían  capaces  de  los  mayores  esfuerzos.  Lo  que  el  Go- 
bierno no  podia  hacer  en  unos  tiempos  en  que  el  Tesoro  público 
era  relativamente  pobre,  lo  realizó  de  un  modo  apenas  concebible 
el  impulso  privado  de  un  pueblo  acostumbrado  á  la  lucha,  y  no 
atrofiado  todavía  en  sus  principales  rasgos  característicos  por  el 
pernicioso  y  mortífero  influjo  de  una  escesiva  centralización. 

La  lucha  que  se  estableció  entre  los  indígenas  y  los  españoles, 
no  era  tan  desigual  como  pretenden  la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores que  pintan  á  los  primeros  completamente  inermes  ante 
advñi'sarios  cubiertos  de  hierro,  provistos  de  armas  irresistibles  y 
de  medios  muy  superiores,  por  que  si  bien  en  lo  que  respecta  á 
las  islas  no  ocupadas  por  los  caribes  puede  admitirse  en  parte  este 
concepto,  con  relación  ai  continente  las  circunstancias  eran  de  to- 
do punto  diversas  y  hasta  contrarias. 

Las  armas  de  fuego  hallábanse  todavía  en  la  infancia,  y  su  uso 
estaba  poco  estendido,  puesto  que  el  núcleo  principal  de  aquellos 
ejéi-eitos,  compuestos  cuando  más  de  algunos  centenares  de  hom- 
bres, lo  constituían  los  piqueros  y  ballesteros,  que  en  muy  poco 
aventajaban  á  los  indígenas  armados  de  sólidas  clavas  que  mane- 
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jaban  diestramente,  y  de  otras  armas  arrojadizas  que  con  facili- 
dad atravesaban  la?  armas  defensivas  de  los  españoles,  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  se  vieron  obligados  á  apelar  en  este  ex- 
tremo á  las  prácticas  de  los  indios  para  igualar  algún  tanto  las 
condiciones  de  la  Incha. 

En  varias  comarcas  usaban  los  indígenas  venablos  y  Hechas 
envenados,  y  contra  semejantes  recursos  no  habia  defensa  posi- 
ble. Por  esta  razón  muchas  veces  combatieron  los  indios  vent^ijo- 
sámente  contra  los  españoles  en  número  igual,  sobre  todo,  si  éstos 
no  contaban  con  el  auxilio  de  los  caballos ,  que  en  los  primeros 
tiempos  escaseaban  sobre  manera  entre  los  expedicionarios. 

A  las  dificultades  que  ofrecía  la  tenaz  resistencia  de  los  in- 
dios, es  necesario  añadir  las  que  surgían  de  la  misma  natui'aleza, 
en  unas  comarcas  sin  población  fija,  sin  recurso  de  ninguna  das® 
que  ponian  con  frecuencia  á  los  expedicionarios  en  una  situación 
comprometidísima  por  falta  de  víveres,  ya  que  no  opusiesen  obs- 
táculos insuperables  los  pantanos  y  esteros  de  que  estaba  cubierta 
la  costa,  los  rios  y  torrentes  que  en  la  época  de  las  lluvias  ó  del 
deshielo  innundaban  repentinamente  extensas  zonas,  destruyendo 
cnanto  á  su  paso  encontraban  6  las  inestricables  selvas  en  medio 
de  las  cuales  no  era  posible  orientarse  muchas  veces  ni  con  el  au- 
xilio de  la  brújula. 

Pero  la  perseverancia  incansable  de  aquellos  hombres,  todo  lo 
sobrepujaba;  y  si  en  algunas  ocasiones  perecían  bajo  el  peso  de 
tantas  contrariedades,  no  tardaban  otros  en  seguir  su  huellas  sin 
arredrarse  por  las  desgraciadas  tentativas  anteriores,  no  con  el 
ánimo  de  tomar  venganza,  sino  con  la  idea  fija  de  fundar  en 
puntos  adecuados  establecimientos  agrícolas,  industriales  ó  de  con- 
tratación, que  servian  de  otros  tantos  focos  desde  donde  irradiaba 
la  civilización  y  la  cultura  en  regiones  hasta  entonces  holladas 
tan  sólo  por  la  desnuda  planta  del  salvaje. 

Pero  entrando  ahora  en  otro  género  de  consideraciones,  de  las 
cuales  nos  hemos  separado  algún  tanto,  pues  en  estos  trabajos  lo 
que  importa  principalmente  es  destruir  las  preocupaciones  que  la 
incuria  y  la  apatía  han  dejado  prevalecer  por  espacio  de  siglos 
enteros,  debemos  examinar  los  principios  en  que  reposaba  en  su 
origen  el  sistema  de  colonización  establecido  en  las  Antillas  y  el 
que  siryió.  4^  .^a^e ,  ,£arja  ^  las  provincias  constituidas  en  el  conti 
nente.  '  *         ^ 
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En  las  islas  la  conquista  y  civilización  se  verificaron  á  expen- 
sas y  bajóla  vigilancia  del  Gobierno,  á  diferencia  de  lo  que  ocur- 
rió en  el  continente  entregado  al  impulso  individual,  hasta  que 
se  formaron  establecimientos  considerables,  para  los  que  la  Me- 
trópoli dictó  leyes  y  prescripciones  de  todo  género,  colocándolos 
bajó  la  acción  de  autoridadeá  nombradas  por  el  Gobierno. 

Lo  conquista  de  las  Antillas  fué  poco  cruenta,  ya  por  la  índo- 
le apática  y  carácter  débil  del  los  indígenas,  ya  por  la  escasa  po- 
blación qué  contenían,  como  dejamos  expuesto  más  arriba,  debien- 
do, por  lo  tanto,  los  extranjeros,  que  nos  achacan  el  exterminio  de 
los  naturales,  apelar  á  exageradas  referencias,  inventando  actos 
de  inconcebible  crueldad,  suponiendo  que  el  sistema  de  encomien- 
das era  destructor  y  los  trabajos  dé  las  minas  insoportables  para 
los  débiles  indios. 

En  todo  esto  no  hay  una  palabra  de  verdad,  como  no  puede 
haberla  nunca  en  los  escritos  que  reconocen  pOr  origen  fines  inte- 
resados. Leyendo  la  multitud  de  documentos  qué  de  los  siglos  XVI 
y  XVII  se  conservan  en  nuestros  archivos  relativos  á  esta  materia, 
es  fácil  adquirir  ideas  erróneas,  si  no  se  procede  con  imparcialidad 
y  severa  crítica,  pues  es  imposible  pedir  á  los  que  elevaban  sus 
reclamaciones  al  Gobierno  supremo  con  el  objeto  de  desacreditar 
las  prácticas  establecidas,  proponiendo  nuevos  sistemas,  la  exacti- 
tud y  serenidad  de  juicio  sdbre  qtíe  han  dé  reposar  siempre  los 
sertos  y  juicios  históricos. 

Los  que  se  creían  inj  ustaménte  i'etribuidos  por  que  no  habían 
obtenido  de  sus  esfuéi'zos  él  provecho  á  que  aspiraban,  los  que  sen- 
tían dé  cerca  los  efectos  de  autoridades  más  ó  menos  arbitrarias, 
por  lo  mismo  que  se  hallaban  muy  lejos  del  poder  central;  los  que 
tómentandó  él  eSJ)íHtti  de  discordia  pensaban  sobreponerse  á 
los  jefes  que  les  habían  conducido  á  la  victoria;  los  clérigos  que 
aspiraban  á  una  supremacía  absoluta,  pensando  que  el  único  pro- 
cedimiento posible  para  la  reducción  de  los  indígenas  era  la  pro- 
paganda pacífica;  los  que  se  despedazaban  en  luchas  intestinas 
para  disputarse  el  mandó  ó  apelaban  á  las  informaciones  judiciales 
para  desacreditarse  mutuamente  por  la  misma  facilidad  con  que 
se  encontraban  testigos  par  si,  todo,  todos  estos  y  muéhos  más,  im- 
pulsados por  muy  diferentes  móviles,  llenaron  el  archivo  delCon^ 
sejo   de  Indias  de  documentos  de   muy  diversos  géneros,  que   es 


DE  ESPAÑA.  8^'. 

pr^iso  examinar  con  gran  cuidado  para  descubrir  á  través  de 
tantas  invenciones  y  exagerados  asertos  la  verdad  desnuda  de 
toda  interesada  sugestión. 

Las  órdenes  regulares,  que  también  aspira  ron  á  una  domina- 
cione  xclusiva  en  las  vírgenes  comarcas  del  Nuevo  Mundo,  con- 
tribuyeron asimismo  con  apasionados  escritos  á  desnaturalizar 
los  hechos  realizados  por  nuestros  antepasados  en  aquellas  vastas 
comarcas;  pero  contra  semejantes  afirmaciones  pueden  presentarse 
las  de  varios  ilustrados  prelados  del  orden  secular,  que  con  más 
sentido  práctico  y  mayor  imparcialidad,  señalaban  las  imperfec- 
ciones del  sistema  de  colonización  primitivamente  establecido,  sin 
incurrir  en  declamaciones  tan  inoportunas  como  falsas,  ni  dejarse 
arrastrar  por  el  espíritu  de  clase  que  á  tantas  irregularidades 
conduce. 

Grandes  elementos  de  todo  género  reunió  el  Gobierno  español 
para  el  primer  establecimiento  que  fundó  en  aquellas  apartadas 
regiones;  pero  la  mala  elección  del  sitio,  los  inconvenientes  de  un 
clima  mortífero  para  los  europeos ,  la  escasez   de  recursos  que  el 
país  ofrecía  y  los  trabajos  inherentes  á  toda  colonización  en  país 
complotaraente  salvage,  provocaron  bien  pronto  el  mayor  desen- 
canto, é  hicieron  casi  de  todo  punto  inútiles  los  primeros  esfuerzos. 
Fue'  preciso,  por  lo  tanto,  buscar  mejores  localidades  y  apelar  á  la 
ayuda  de  lus  indígenas  á  fin  de  vencer  los  obstáculos  que  se  pre- 
seutaron;  pero  éstos,  acostumbrados  á  una  vida  indolente  y  exen- 
ta de  toda  clase  de  exigencias  y  necesidades,  habían  de  rechazar, 
como  en  efecto  lo  hicieron,  toda  sujeción,   por  suave  que  fuese, 
aun  á  cambio  de  una  civilización  cuyos  beneficios  no  podían  com  - 
prender.  Después  de  haber  verificado  en  vano  un  supremo  y  he- 
roico esfuerzo  para  aniquilar  á  huéspedes  para  ellos  tan  moles- 
tos, porque  pensaban  en  reglamentarles  una  existencia  hasta  en- 
tonces libre  de  toda  sujeción,  retiráronse  á  las  fragosidades  del  in- 
terior de  Hayti,  creyendo  de  esta  suerte  que  aquellos  perecerían 
por  falta  de  recursos;  pero  al  mismo  tiempo  que  los  europeos  reci- 
bían auxilios  de  la  metrópoli,  los  indíjenas  experimentaban  los 
rudos  efectos  de  su  imprevisión,  pereciendo  en  gran  número  en  las 
inhospitalarias  comarcas  donde  se  habían  refugiado,  huyendo  del 
dominio  extranjero. 

Reducidos  posteriormente  los  exiguos  restos  de  una  población 
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poco* numerosa  á  una  especie  d&  servidumbre,  por  el  sistema  de 
encomiendas  establecido,  con  el  objeto  de  acostumbrar  á  la  vida 
civil  á  los  que  hasta  entonces  se  hallaban  sumidos  en  las  prácticas 
del  salvajismo,  las  raza  de  las  Antillas,  en  extremo  fugaz,  unién- 
dose con  los  españoles  y  con  los  africanos  que  luego  se  introduje- 
ron para  dedicarse  al  cultivo  de  alguuoa  codiciados  productos, 
desapareció  muy  luego,  dando  oríjen  á  una  numerosa  clase  mes- 
tiza, que  al  cabo  de  algunas  generaciones  se  emblanqueció  por 
completo,  confundiéndose  con  los  inmigrantes  que  continuamente 
llegaban  de  la  metrópoli. 

No  hemos  de  negar  que  la  codicia  de  algunos  colori.os  haya  pro- 
ducido aislados  casos  de  crueldad;  pero  estos  jamás  fueron  siste- 
máticos, mucho  menos  en  las  Antillas,  sujetas  siempre  á  autori- 
dades nombradas  por  el  Gobierno  español,  que  en  todos  tiempos 
cuidó  de  enviar  á  las  colonias,  bajo  diversas  denominaciones,  fun- 
cionarios probos  y  humanos  que  vigilasen  cuidadosamente  por  el 
cuthplimiento  de  las  leyes,  y  sirviesen  de  apoyo  á  los  naturales 
contra  los  desafueros  de  la  codicia  y  de  la  inhumanidad.  '■  ; 

El  mismo  sistema  de  encomiendas,  tan  combatido  por  una  par ^ 
te  del  clero  que  deseaba  á  toda  costa  ejercer  un  influjo  decisivo  en 
la  colonización,  fué  considerado  por  muchos  prelados  como  lo  único 
adecuado  durante  las  primeras  generaciones  para  desarrollar  en- 
tre los  indígenas  el  hábito  del  trabajo,  los  gérmenes  de  la  nueva 
cultura  y  la,  enseñanza  religiosa,  indispensable  para  difundirlas 
creencias  cristianas  por  tan  vastos  países,  y  con  ellas  todos  los  ele- 
mentos civilizadores  que  encierran. 

Coni'éspecto  á  lo  que  se  supone  acerca  de  que  los  indígenas  de 
las  Antillas  perecieron  en  su  mayor  parte  por  no  haber  podido  so 
portarlas  rudas  faenas  de  las  minas,  basta  exponer  que  en  las  islas 
no  se  explotaren  en  ningún  tiempo,  pues  el  oro  que  de  ellas  se  ex- 
trajo eñ^pb^ueña  cantidad,  se  recogía  lavando  las  arenas  de  los 
rios  y  arr03^os  que  le  contenían  conforme  se  practicaba  en  Europa, 
siendo,  bajo  muchos  aspectos,  la  existencia  de  los  antillanos  mucho 
más  soportable  que  la  de  las  clases  trabajadoras  que  vivían  en 
España  á  expensas  de  un  jornal  insuficiente  y  eventual,  y  sobre 
las  cuales  pesaban  multitud  de  gabelas  insoportables. 

El  sistema  de  encomiendas  contra  el  que  tanto  han  declamado 
los  escritores  extranjeros,  no  era,  como  gratuitamente  se  ha  su- 
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puesfco,  vejatorio  y  cruel,  limii>ado  como  se  hallaba  dentro  de  cierta 
esfera,  y  establecido  para  acostumbrar  á  los  indios  á  los  trabajos 
agrícolas  y  á  las  prácticas  de  una  vida  civilizada.  Al  fundarse  un 
pueblo  de  españoles,  repartíanse  las  tierras  coinarcanas  en  suertes 
proporcionadas  á  la  importancia  de  cada  conquistador,  asignan-- 
doles  el  número  de  indios  necesarios  para  el  cultivo  y  demás  ne- 
nesidades  del  nuevo  establecimiento;  pero  otras  veces  obligábase 
á  las  tribus  sujetas  á  reunirse  en  poblaciones  fijas  y  á  dedicarse  á 
las  prácticas  agrícolas  bajo  la  vigilancia  de  sus  mismos  caciques 
que  formaban  una  especie  de  cuerpo  municipal.  :,.•,; 

De  estas  prácticas  nacían  dos  diversas  clases  de  encomienda^, 
según  que  los  conquistadores  fundaban  establecimientos  y  se  re-, 
partían  los  indios  y  su  territorio,  ó  se  les  obligaba  á  estos  á  for- 
mar pueblos  estables  y  regulares  y  á  dedicarse  á  la  agricultura  y 
al  pastoreo.  Las  primeras  recibían  el  nombre  de  Yanaconas  y  las 
segundas  el  üq  Mitayos.  .,..-,. 

En  las  primeras  estaban  los  indígenas  sujetos  á  la  jurisdicción 
del  jefe  de  la  encomienda,  para  el  que  labraban  la  tierra  y  á  quien 
debían  la  más  estricta  obediencia,  debiendo  éste,  en  cambio  deta-. 
les  servicios  y  subordinación,  atender  á  la  subsistencia,  vestido  y 
demás  necesidades  de  los  indios  é  instruirlos  en  la  religión  católi-, 
ca,  escándele  prohibido  por  las  leyes  maltratarlos  ó  despedirlos  á 
causa  de  su  inutilidad  ó  avanzíida  edad.  ..  -..ík; 

Las  encomiendas  de  Mitayos  no  eran  tan  reproductivas, -ppA'-rr 
que  como  en  ellas  los  indios  formaban  un  pueblo  separado,  solo 
los  varones  desde  18  á  50  años  estaban  obligados  á  servir  por  tur- 
no al  jefe,  hallándose  completamente  libres  de  todo  trabajo  los 
restantes,  las  mujeres,  los  caciques,  sus  primogénita «s  y  todos  los 
indios  que  desempeñaban  algún  cargo  publico,  pues  habiéndose 
modelado  estos  establecimientos  conforme  hemos  dicho  más  arri- 
ba, según  el  sistema  municipal  de  la  metrópoli,  había  muchos  in^ 
dios  á  quienes  se  conferian  los  cargos  concejiles.  Como  consecueuT 
cía  del  sistema  y  práctica  seguidas  en  las  encomiendas  de  Mitayos  ^ 
solo  estaba  obligado  el  encomendero  á  alimentar  á  los  indios  mien- 
tras le  servían,  no  pudiendo,  sin  embargo,  prescindir  de  la  edu- 
cación religiosa  de  toda  Ja  encomienda,  hasta  que  hubo  el  número 
suficiente  de  eclesiásticos  para  las  necesidades  espirituales  de  la 
conquista. 
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La  duración  señalada  á  las  encomiendas  era  la  vida  del  primer 
poseedor  y  su  inmediato  heredero,  debiendo,  por  lo  tanto,  termi- 
nar con  la  segunda  generación.  Habíase  tenido  presente  para  lijar 
este  límite,  el  dar  al  encomendero  el  tiempo  suficiente  para  in- 
demnizarse de  los  gastos  y  fatigas  de  la  conquista,  y  el  que  nece- 
sitaban los  indios  para  imponerse  en  las  prácticas  y  principios  de 
la  fé  católica  y  recibir  los  gérmenes  indispensables  de  la  civiliza- 
ción europea. 

Para  la  rígida  observancia  de  lo  dispuesto  al  establecer  el  sis- 
tema de  encomiendas,  decretáronse  visitas  de  inspección  que  se 
giraban  anualmente,  ¿asábanse  y  retasábanse  con  frecuencia  Jos 
tributos  con  que  hablan  de  acudir  los  indios  á  los  encomenderos, 
y  en  este  punto  se  llegó  á  tal  extremo,  siempre  en  favor  de  los 
indígenas  y  sin  escuchar  las  reclamaciones  de  los  españoles,  que 
muchos  tuvieron  necesidad  de  abandonar  sus  encomiendas  por  no 
obtener  de  ellas  provecho  alguno. 

Antes  de  llegar  al  establecimiento  de  las  encomiendas,  buscá- 
ron&e  otros  caminos  para  atraer  á  los  indios  á  la  vida  civil,  impo 
niéndoles,  con  el  fin  de  acostumbrarlos  al  trabajo,  ligeros  impues- 
tos por  el  método  de  la  capitación;  pero  tales  procedimientos  no 
produjeron  resultado,  y  entonces  se  apeló  al  repartimiento  de  in- 
dios entre  los  conquistadores,  y  aunque  este  sistema  provocó  las 
censuras  de  cierta  parte  del  clero,  los  comisarios  que  en  diversas 
ocasiones  se  enviaron  para  informar  al  Gobierno  español,  acepta- 
ron en  principio  aquella  organización,  proponiendo  reglas  y  cor- 
tapisas para  impedir  ó  por  lo  menos  aminorar  los  abusos  que  po- 
día ocasionar. 

Claro  es  que  los  que  participaban  de  las  exageradas  creencias 
de  que  España,  ni  por  medio  de  la  conquista,  ni  á  favor  de  las 
concesiones  de  la  Sede  pontificia,  habia  adquirido  derecho  alguno 
sobre  aquellas  tierras  ni  sobre  sus  pobladores,  incumbiéndole  tan 
solo  la  tarea  de  convertirlos  al  cristianismo,  habían  de  declamar 
contra  el  establecimiento  de  las  encomiendas,  contra  la  lucha  que 
en  la  mayor  parte  de  las  comarcas,  y  especialmente  en  la  tierra 
firme,  era  preciso  emprender  para  sojuzgar  á  tribus  indómitas  y 
salvajes  que  menospreciaron  siempí'^  los  medios  pacíficos  y  que 
solo  escuchaban  al  sacerdote  cuando  iba  acompañado  de  las  legio- 
nes españolas;  pero  en  realidad  no  existían  más  que  dos  caminos, 
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Ó  el  abandono  absoluto  de  aquellas  tierras,  6  el  empleo  de  la  fuer- 
za, y  con  ella  la  ocupación  de  una  gran  parte  del  territorio  que, 
como  ya  hemos  dicho  más  arriba,  se  hallaba  casi  completamente 
despoblado. 

Cuando  el  P.  Las  Casas,  con  más  fervor  religioso  que  conoci- 
miento práctico,  solicitó  del  Gobierno  español  el  permiso  necesa- 
rio para  establecer  una  colonia  de  pacíficos  labradores  y  artesanos 
en  las  costas  septentrionales  de  la  América  del  Sur,  éste  no  se 
negó  al  ensayo  en  su  afán  de  encontrar,  sin  reparar  en  los  sacrifi- 
cios, los  medios  más  adecuados  para  la  empresa  que,  sin  ningún 
precedente  histórico,  se  veia  en  la  precisión  de  realizar;  pero  ta- 
les tentativas  tuvieron  las  más  fatales  consecuencias  para  los  pací- 
ficos expedicionarios  que  perecieron  casi  en  su  totalidad  á  impul- 
sos de  las  agresiones  de  las  tribus  indígenas,  las  cuales  no  pelea- 
ban movidas  por  el  entusiasmo  que  desarrolla  la  idea  de  la  patria, 
desconocida  para  pueblos  errantes  sin  hogar  y  casi  sin  familia, 
sino  por  el  aliciente  de  la  rapiña  y  la  brutalidad  innata  en  pue- 
blos salvajes,  que  instintivamente  rechazaban  todo  cuanto  se  se- 
paraba de  su  modo  de  ser  y  contrastaba  con  su  género  de  vida. 

La  experiencia  hizo  comprender  muy  pronto  que  no  existia 
otro  recurso  que  el  de  la  conquista,  y  á  no  ser  que  el  Tesoro  es- 
pañol ofreeiese  incalculables  recursos  para  crearlo  todo  en  un  país 
virgen  sin  recurrir  al  concurso  de  los  indios,  subviniendo  de  un 
modo  indefinido  á  la  subsistencia  de  ios  inmigrantes  europeos,  lo 
cual  no  era  en  ningún  tiempo  ni  nación  alguna  posible,  no  habia 
más  remedio  que  aprovechar  los  elementos  que  el  país  ofrecía,  bus- 
cando los  procedimientos  más  oportunos  para  difundir  la  civiliza- 
ción entre  las  naturales  con  el  ejemplo  que  presentaban  poblaciones 
normalmente  organizadas,  que  á  favor  de  la  actividad  casi  incon- 
cebible desplegada  por  los  conquistadores,  alcanzaron  en  pocos 
años  gran  desarrollo. 

Este  ha  sido  el  origen  de  las  encomiendas  tan  atacadas  por  los 
extranjeros  que  no  han  querido  ó  no  han  sabido  penetrarse  de  las 
circunstancias  en  que  se  encontraron  los  primeros  pobladores  eu- 
ropeos del  vasto  continente  americano. 

Exajerando  de  un  modo  desmedido  los  abusos  parciales  que  se 
comebieron,  considerando  como  artículos  de  fé  relaciones  de  todo 
punto  absurdas  y  apasionadas,  cerrando  los  ojos  ante  la  luz  de  la 
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evidencia  para  negar  los  asombrosos  resaltados  obtenidos  en  Amé- 
rica por  los  españoles  antes  que  ninguna  otua  nación  de  Europa 
hubiese  podido  crear  establecimiento  alguno  en  aquellos  países, 
pasando  por  alto  tantos  hechos  heroicos,  tantos  sacrificios  y  tan- 
tos  rasgos  de  abnegación,  es  rany  fácil  desnaturalizar  los  sucesos, 
sobre  todo  cuando  la  controversia  no  acude  en  apoyo  de  la 
verdad. 

Concretándonos  ahora  á  las  Antillas,  cuyos  establecimientos 
se  administraron  directamente  por  el  Gobierno,  es  imposible  des- 
conocer la  solicitud  con  que  este  atendió  siempre  á  todas  las  ne- 
cesidades, ya  remitiendo  cuantiosos  recursos  que  contrastaban  no- 
tablemente con  lo  exiguo  de  los  rendimientos,  ^^a  esforzándose 
por  elegir  para  el  cuidado  de  la  colonia  funcionarios  de  honrosísi- 
mos antecedentes,  ya  enviando  frecuentes  visitas  de  inspección 
que  corrigiesen  los  abusos,  ya  en  fin  dictando  disposiciones  en 
extremo  humanitarias  en  favor  de  los  indígenas. 

Hallándose  al  frente  del  gobierno  de  Castilla  el  cardenalJime 

o 

nez  de  Cisneros,  enviáronse  á  Santo  Domingo,  capital  á  la  sazón 
de  hecho  de  las  colonias  establecidas  en  la  Isla  y  de  derecho  de 
todas  las  demás,  una  comisión  de  frailes  Jerónimos  con  amplias  fa- 
cultades para  estudiar  sobre  el  mismo  país  los  problemas  que  de- 
biesen resolverse  y  adoptar  cuantas  disposicione?;  aconsejase  el 
recto  conocimiento  de  las  cosas,  De  las  cartas  que  dichos  religiosos 
remitieron  primeramente  al  cardenal  y  después  al  rey  Carlos  I,  se 
desprende  que  con  lijeras  modificaciones  el  sistema  de  encomien- 
das era  aceptable,  y  al  tratar  los  susodichos  comisarios  de  las  cau- 
sas de  la  despoblación  de  la  isla  de  Santo  Domingo  y  délas 
demás  Antillas,  no  aluden  á  los  supuestos  actos  de  crueldad  que 
tanto  han  explotado  determinados  escritores,  apuntando  tan  sólo 
la  idea  de  que  la  falta  de  mujeres  españolas  y  la  predilección  que 
sentían  hacia  los  conquistadores  las  indígenas,  se  había  ido  modifi- 
cando la  raza  originiaria,  hasta  el  extremo  de  que  eran  muy  con- 
tadas las  mujeres  que  residían  en  la  mayor  parte  de  las  poblacio- 
nes de  indios. 

La  época  de  la  colonización  en  el  continente,  debe  dividirse 
en  dos  períodos  perfectamente  caracterizados;  el  primero  que  se 
refiere  á  la  conquista  verificada  bajo  el  impulso  privado  y  con  re- 
cursos individuales  y  que  se  extiende  hasta  la  primitiva  constitu- 
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cion  de  los  establecimientos  europeos,  y  la  segunda  que  comienza 
cuando  el  gobierno  de  la  metrópoli  modificó  el  sistema  creado  por 
los  conquistadores  con  sujeción  al  modelo  que  ofrecían  en  España 
las  instituciones  municipales,  tan  importantes  y  privilegiadas  co- 
mo son  en  todos  los  países  en  que  en  el  fondo  dominan  las  costum- 
bres democráticas. 

Los  colonos  de  las  Antillas  ó  de  algunos  otros  puntos  del  con- 
tinente, que  por  las  vagas  referencias  de  los  indios  adquirían  el 
convencimiento  de  la  existencia  de  poderosos  y  ricos  imperios  en 
determinadas  comarcas,  organizaban  expediciones  encaminadas  á 
extender  el  nombre  español  y  la  cultura  europea  por  todo  el  ám- 
bito del  Nuevo  Mundo,  y  en  algunas  ocasiones  semejantes  em- 
presas se  originaban  en  la  misma  España,  alistándose  en  torno  de 
algún  osado  jefe  varios  centenares  de  individuos,  impulsados  ya 
por  el  espíritu  aventurero  tan  desarrollado  en  aquella  época,  ya 
en  el  aftxn  de  actividad  y  energía  que  sentía  un  pueblo  sumido 
durante  largos  siglos  en  empeñadas  é  interminables  contiendas, 
ya  en  el  ejemplo  tentador  que  ofrecian  los  pocos  casos  de  feliz  re- 
sultado que  tales  expediciones  presentaban,  ya,  en  fin,  en  el  de- 
seo de  conquistar  un  nombre  ilustre  en  lejanos  países,  puesto  que 
con  la  terminación  de  la  lucha  contra  los  musulmanes  faltaba  en 
la  Península  propicio  teatro  para  el  cumplimiento  de  señaladas 
proezas. 

Los  directores  de  tales  espediciones  realizaban  su  fortuna  y 
agotaban  su  crédito  para  apercibirse  á  su  empresa,  y  en  cambio 
de  los  sacrificios  que  hacían,  recababan  del  soberano  él  gobierno 
de  los  países  que  conquistasen  j  colonizasen,  con  la  condición  de 
que  hablan  de  fundar  en  ellos  cierto  número  de  ciudades  en  los 
puntos  más  convenientes  para  el  comercio,  la  industria  ó  la  agri^ 
cultura,  según  las  condiciones  del  país,  difundir  la  cultura  euro- 
pea entre  los  naturales,  doctrinarlos  en  los  principios  de  la  reli- 
gión católica,  para  cuyo  efecto  debían  llevar  el  número  suficiente 
de  sacerdotes,  y  comportarse  humanitariamente,  sin  apelar  á  las 
medidas  extremas,  hasta  que  no  se  hubiesen  agotado  todos  los  me- 
dios de  persuasión  j  convencimiento. 

Muchas  de  estas  expediciones  terminaban  de  un  modo  desas- 
troso. Los  indios  de  la  mayor  parte  del  continente  disputaban 
con  tenacidad  á  los  invasores  el  suelo  de  aquel  territorio  casi  vír- 
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gen  y  mortífero  para  el  extranjero,  y  cuando  no  con  las  envene- 
nadas flechas  de  los  salvajes  tenían  precisión  de  combatir  aquellos 
osados  aventureros,  con  las  insuperables  dificultades  que  ofrecía 
un  país  inculto  casi  en  su  totalidad,  en  el  que  faltaban  los  recur- 
sos más  indispensables  para  la  vida . 

Las  principales  conquistas  realizadas  en  tierra  firme  fueron 
poco  sangrientas.  Cortés  sólo  tuvo  que  sostener  algunos  empeña- 
dos encuentros  con  los  habitantes  del  imperio  mejicano  y  países 
colindantes,  y  si  el  sitio  de  la  capital  fué  mortífero  en  extremo, 
no  ocasionó  esta  circunstancia  una  crueldad  sistemática,  sino  la 
tenacidad  patriótica  con  que  defendieron  los  subditos  de  Motezu- 
ma  la  predilecta  residencia  de  sus  soberanos,  apelando  hasta  los 
más  desesperados  recursos  con  una  resolución  y  bravura  de  que 
existen  pocos  ejemplos,  aun  entre  los  pueblos  que  defienden  los 
patrios  lares  é  instituciones  que  redundan  en  beneficio  de  la  gene- 
ralidad. 

Pero  ana  vez  terminada  la  conquista  y  establecidos  los  repar- 
timientos según  el  modelo  que  ofrecían  los  que  se  habían  organi- 
zado en  las  A.ntíllas,  la  existencia  de  los  naturales  fué  más  sopor- 
table que  bajo  el  despótico  yugo  de  los  monarc^is  aztecas,  los  cua- 
les mantenían  un  estado  perpetuo  de  guerra  con  los  países  cir- 
cunvecinos á  fin  de  proveerse  de  los  esclavos  necesarios  para  sos 
tener  un  culto  monstruoso  que  exigían  divinidades  insaciables  d,e 
sangre  humana,  y  disponían  sin  cortapisa  alguna  de  las  propie- 
dades y  las  vidas  de  sus  subditos . 

La  popularidad  que  alcanzó  Cortés  entre  los  naturales,  y  que 
fué  ^1  pj^ncipal  origen  de  la  ingratitud  que  contra  él  desplegó  el 
Gobierno  de  la  metrópoli,  demuestra  de  un  modo  inequívoco,  no 
sólo  sus  humanos  sentimientos  hacia  los  vencidos,  sino  también  la 
solicitud  con  que  se  interponía  entre  ellos  y  los  dueños  de  enco- 
miendas á  fin  de  evitar  toda  arbitrariedad  y  cualquier  abuso  que 
pudiese  redundar  en  perjuicio  de  los  indígenas. 

La  conquista  del  Perú  fué  todavía  menos  sangrienta  que  la  de 
M^ico,  puesto  que  la  resistencia  casi  no  existió.  Las  escenas  de 
Caxamarca  que  tanto  han  exagerado  los  escritores  extranjeros,  y 
que  nosotros  no  justificamos,  se  explica  fácilmente  teniendo  en 
cuenta  la  situación  en  que  se  hallaban  un  par  de  centenares  de 
españoles  en  medio  de  un  populoso  imperio  sujeto  al  dominio  de 
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Tin  monarca  despótico,  que  podia  destruir  en  un  momento  dado, 
viendo  como  era  obedecido  de  un  modo  absoluto,  á  los  que  se  ha- 
bian  atrevido  á  internarse  en  aquellos  dominios. 

Sólo  un  acto  de  temeridad  que  aterrase  á  los  indígenas  y  les 
dejase  entregados  á  sí  mismos,  que  era  tanto  como  arrebatarles  de 
una  vez  toda  iniciativ^a,  podia  librar  á  Pizarro  y  á  sus  compañe- 
ros de  una  destrucción  inevitable,  y  el  mismo  desprecio  que  inspi- 
ró al  orgulloso  Atahualpa,  hasta  entonces  vencedor  en  todas  las 
lides,  aquel  puñado  de  aventureros,  dio  propicia  ocasión  á  los  es- 
pañoles para  la  realización  de  sus  designios,  adelantándose  á  los  de 
sus  confiados  adversarios. 

Dominado  todo  el  país  casi  sin  resistencia,  dedicáronse  los  es- 
pañoles á  erigir  nuevas  ciudades  y  á  organizar  á  la  europea  las 
principales  que  existían  en  aquél  vasto  territorio,  y  osx  esta  tarea 
obtuvieron  tan  portentosos  resultados,  que  al  ,poco  tiempo  el  país 
había  variado  de  aspecto,  desarrollándose  notablemente  los  gér- 
menes de  riqueza  que  encerraba,  recibiendo  preciosos  dones  de  \sb 
metrópoli  con  la  introducción  de  animales  y  vejetales  útilísimos, 
y  que  ponían  al  territorio  en  aptitud  de  alcanzar  un  florecimien- 
to verdadero  y  con  instituciones  libres,  que  habla  de  contrastar 
notablemente  con  la  ficticia  prosperidad  de  que  disfrutaba  bajo  el 
despótico  dominio  de  la  raza  privilegiada  de  los  incas,  aún  to- 
mando al  pié  de  la  letra  los  exagerados  asertos  de  sus  más  inte- 
resados panegiristas. 

Por  lo  demás,  el  edificio  construido  con  singular  perseveran- 
cia por  los  incas,  regimentando  hasta  un  punto  casi  incoDcebible 
y  en  exclusivo  provecho  de  los  dominadores,  diversas  tribus  sumi- 
das en  el  estado  salvaje,  se  hallaba  amenazado  de  muerte  3^  el  país 
presa  de  una  destructora  guerra  civil  que  había  ocasionado  innu- 
merables víctimas  cuando  los  españoles  invadieron  el  territorio; 
de  suerte,  que  por  lo  que  á  este  imperio  se  relacionaba,  la  presencia 
de  Pizarro  y  sus  compañeros  impidió  que  el  mal  siguiese  adelante, 
y  contribuyó  eficazmente  al  fomento  de  la  población  indígena. 

En  las  luchas  civiles  que  entre  los  españoles  surgieron,  prime ^ 
ro  por  las  rivalidades  que  estallaron  entre  Pizarro  y  Almagro,  y 
posteriormente  con  motivo  del  establecimiento  de  las  ordenanzas 
dictadas  en  la  metrópoli  en  favor  de  los  indios,  cpn  mejor  volun- 
tad, que,  acierto,  los  indígenas  sólo  intervinieiron  como  meros  es~ 
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pectadores;  de  suerte ,  que  al  organizarse  el  vasto  vireinato  del 
Perú,  el  numero  de  indios  no  había  disminuido,  aumentando  des- 
pués durante  todo  el  tiempo  que  subsistió  la  dominación  españo  - 
la,  y  creándose  también  una  gran  población  mestiza  que  fué  con  - 
siderada  por  las  le  jes  de  Indias  como  la  europea  en  derechos, 
exenciones  y  privilegios,  saliendo  al  mismo  tiempo  la  indígena, 
aun  mientras  permaneció  bajo  el  dominio  transitorio  de  los  enco- 
menderos, de  la  situación  de  esclavitud  absoluta  en  que  había  vi- 
vido bajo  la  supremacía  de  los  incas,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  más  detalladamente  en  el  curso  de  nuestro  trabajo,  al  compa- 
rar instituciones  que  los  españoles  encontraron  establecidas  en  el 
país,  con  las  que  sirvieron  de  norma  parala  organización  de  aque- 
lla remota  provincia  de  la  monarquía  castellana. 

En  otros  puntos  del  vasto  continente  americano,  en  que 
la  población  era  menos  densa,  los  españoles  se  limitaban  en  la 
mayor  parte  de  las  ocasiones  ala  defensiva,  y  solo  cuando  conta- 
ban con  algunas  fortalezas  ó  poblaciones  que  podían  servirles  de 
punto  de  apoyo,  emprendíanla  reducción  de  las  tribus  mas  idóneas 
para  la  vida  civilizada,  á  las  cuales  defendían  contra  los  ataques 
délas  que  rechazaban  de  un  modo  absoluto  todos  los  beneficios  de 
la  cultura  europea.  Ni  aun  con  estas  se  siguió  nunca  el  sistema  de 
f^sterminio  que  los  ingleses  emplearon  en  el  norte  de  América,  y 
que  todavía  se  halla  en  uso,  sino  que,  por  el  contrario,  siempre  se 
abrigó  la  esperanza  de  reducirla?  por  medio  del  ejemplo,  y  por 
el  influjo  que  ejercen  siempre  sobre  los  pueblos  salvajes  loSNque 
han  alcanzado  un  grado  superior  de  civilización. 

En  resumen,  ni  el  Gobierno  español  permitió  nunca  cierta 
clase  de  abusos,  por  que  para  corregirlos  empleó  siempre  toda  cla- 
se de  medios,  llegando  en  este  punto  hasta  la  exageración,  sin  cui- 
darse muchas  veces  de  los  intereses  de  los  colonos  españoles,  ni  se 
limitó  á  la  posesión  de  las  comarcas  favorables  al  comercio  ó  á  la 
explotación  de  algunos  codiciados  productos,  ni  abandonó  en  pro- 
vecho de  compañías  privilegiadas,  atentas  tan  sólo  á  obtener  en 
el  más  breve  plazo  los  mayores  beneficios  posibles,  la  jurisdicción 
civil  y  política,  aspirando,  en  cambio,  á  crear  nuevas  provincias 
españolas,  bajo  un  pié  de  igualdad  completa  con  respecto  á  las  eu- 
ropeas, difundiendo  por  todo  el  territorio  sometido  con  mano  li- 
beral, lo  mismo  las  instituciones  que  debía  considerar  como  más 


adecuadas  para  labrar  la  felicidad  del  pueblo,  puesto  que  eu  Es- 
paña las  mantenía,  que  los  productos  de  la  Metrópoli,  algunos  de 
los  cuales  fueron  orícren  de  prosperidad  y  riqueza  mucho  más  sóli- 
dos y  duraderos,  que  los  metales  preciosos  que  se  extrajeron  de  las 
entrañas  vírgenes  del  Nuevo  Mundo. 

Manuel  G.  Llana. 

m-mm 
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SONETO. 


Si  no  ha  mentido  mi  esperanza  loca: 
Si  al  fin  prendió  mi  fuego  en  tu  alma  pura, 

Y  tu  mirada  dice  á  mi  ventura 

Lo  que  se  niega  á  confesar  tu  boca: 

,  Si  no  puedes  ser  ya  la  dura  roca 

ÜiU  que  se  estrelle  el  mar  de  mi  ternura^ 

Y  tu  rubor  á  mi  febril  locura 
Con  llamarada  candida  provoca: 

Cese,  bien  mió,  el  despiadado  arte 
De  tu  silencio,  y  dime  que,  al  callarlo, 
Más  profundo  este  amor  logró  abrasarte. 

No  temas  por  mi  vida  al  confesarlo;  ^         ,t 

Pues  como  he  de  vivir  para  adorarte, 
No  moriré  de  gozo  al  escucharlo. 

S.  .Lp?E2L  frUJJARRO.        .  .        . 
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MARI-PERKZ 
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Mari-Perez  cerro  por  segunda  vez  los  ojos.  Sns  labios  se  apre- 
taban para  retener  su  secreto,  y  sin  embargo,  el  secreto  habia  de-a 
jado  de  serlo  para  D .  Félix . 

— Alzad  los  ojos,  María,  miradmey  responded: ¿Por  c^né  rehusáis 
mi  mano? — le  preguntó  con  arrolladora  energía. 

Abrió  los  ojos  Mari-Perez,  miróle  3^  contestó  con  íntima  con- 
vicción é  inexpresable  fuerza  de  sentimiento: 

— Por  que  no  he  nacido  para  vos. 

— ¿No  tenéis  otro  motivo? 

— Tengo  muchos. 

— ¿Queréis  decirlos? 

— Tormento  me  dará:  pero,  ¿qué  importa?  si  acaba  esta  batalla 
en  que  vivimos.  ;  - 

La  resignación  de  Mari-Perez  fcuvo  algo  tan  doloroso,  que 
afectó  poderosamente  á  D.  Félix,  quien,  bajo  su  impresión  repuso: 

— Vuestro  tormento  es  el  mió   horas   hace,  con  la  desgracia  de 
tener  que  aumentarle  si  he  de  hacerle  terminar. 
Y  tendiéndole  la  mano,  añadió: 

— ¡Es  tan  dulce  la  paz!  j  Hagámosla  para  siempre  I 

— Yo  la  tengo  con  vos;  si  vos  queréis  dejarme  con  ella,  os  ben- 
deciré lo  que  me  dure  la  vida. 

— Ved  que  no  me  dais  la  prenda  que  os  pido;   ved  que  sin  ella 
no  puedo  tenerla  ni  con  vos  ni  conmigo....  ¿No  me  oís? 
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Sin  desunir  sus  manos,  esbrechamenfce  cruzadas,  y  sin  alzar  sus 
ojos  para  mirarle,  respoiidió  Mari-Perez,  sosieniendo  su  heroica 
resistencia. 

— *-Sí  03  oigo,  Sr.  D.  Félix;   pero   oigo   también  á  la  verdad,  y 
aunque  sean  tristes,  hay  que  atender  á  sus  razones.  Hoy  veis  en 
mí  una  mujer,  mañana  hallaríais  en  ella  una  cruz,  si  fuera  vuestra, 
— i  María! 

— Tengo  memoria,  Sr.  D.  Félix. 
— ¡Memoria  fatal!— dijo  el  de  Aragón  con  pesadumbre. 
— -Si,  lo  que  no  merezco,  mo  dierais  vuestra  mano,  á  pesar  vuea- 
troi  ^o  hallaríais  nunca  la  dama  que  tanto  merece  y  tanto  alcanza, 
sino  á  la  pobre  Mari- Pérez  disfrazada  con  las  galas  de  la  señora 
de  Aragón 

D.  Félix  quiso  interrumpirla,  pero, , la  joven,  con  acento  corta- 
do y  fatigoso,  prosiguió:  ,  ^y^ü  b^4  .<>^a^dfia  ^liHJ&iiir  i^ 

— Temeroso  vos  de  que  me  burlaran,  os  afanaríais  porque  las  galas 
me  cubrieran  bien;  pero  á  través  de  vuestros  cuidados,  la  corte 
descubrirla  en  vuestra  esposa  los  pies  de  Mari-Perez;  vuestra  ser- 
vidumbre la  cabeza  del  paje  que  vieron  detrás  de  vuestro  sillón,  y 
á  vos  mismo  os  daria  en  ojos  á  cada  instante  la  hija  de  Diego  Pé- 
rez; un  pobre  escudero  que  por  su  miseria  os  cedió  el  derecho  que 
Dios  le  habla  dado  sobre  mí.       a(i.i.ít>í»'jcH{i 

Sus  labios,  fuertemente  enrojeciaoSj  sé  sonreían;  su  voz  vibra- 
ba con  inefable  dulzura,  pero  sus  ojos  mostraban  en  su  limpia 
trasparencia  el  alma,  y  ésta  se  habia  destrozado  en  aquella  cá- 
mara funesta.  Ni  replicaba  ya  el  de  Aragón.  ¿Para  qué,  si  su 
conciencia  le  decia  que  la  siembra  de  desprecio  no  cosecha  más 
que  amarguras? 

Respondiéndose  á  sí  mismo,  exclamó  con  la  queja  de  su  or- 
gullo: 

— ¿Y  en  qué  tiene  mi  amor?. ..  ¡En  nada! 
— Le  tengo  en  mucho;  mas  no  lo  veo  mió,  y  nadie  debe  admitir 
lo  que  no  le  pertenece.  o¿bao<í 

—¡María! 

— Señor  Don  Félix, — dijo  con  desmayado  acento, — en  su  dife- 
rente destino,  las  nubes  coronan  el  árbol,  la  planta  florece  y  mue- 
re en  la  grieta  donde  brota. 

Calló  Mari-Perez;  y  luego,  como  sus  párpados  se  entornaban 
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con  languidez  cediendo  al  sueño  de  la  fipbr^,  D.  Félix,  viéndola 
al  fin  dormida,  salióse  á  la  cámara,  y  acoinodándose  en  un  sillón, 
dispúsose  á  pasar  lo  que  á  la  noche  quedaba,  no  en  brazos  del 
sueño,  que  como  era  de  presumir  no  había  de  regalarle,  sino  en- 
tregado á  sus  imaginaciones  revueltas  y  acaloradas,  á  sus  «enti- 
mientos,  acerbos  los  más,  profundamente  exaltados  todos.-  -.fí  •i, 

III 

Tres  íbrtísimos  y  acompasados  golpes  dados  en  la  ferrada 
puerta  del  palacio,  resonaron  con  estruendo  turbando  el  profun- 
do silencio  que  reinaba  en  su  interior.  Despertaron  los  que  dor- 
mian,  sobresaltáronse  los  que  velaban,  fueron  y  vinieron  todos; 
los  que  llamaban,  pidieron  en  nombre  del  Rey  que  abriesen. 

El  de  Aragón,  que  era  de  los  que  no  dormían,  púsose  á  pasear 
con  inquietud.  Entregó  las  llaves  al  alférez  Pedro  de  Olmedo, 
con  las  mismas  formalidades  que  si  fuesen  de  una  fortaleza;  formó 
la  guardia,  franqueó  la  puerta,  y  D.  Félix  vio  entrar  cuatro  per- 
sonas, de  las  cuales  una  tuvo  el  poder  de  hacerle  dar  á  su  corazón 
fuerte  latido  de  odio. 

Adivinándolo  y  escarneciéndole,  Cosme  Pereda  se  adelantó 
imponiéndose  por  sí  mismo;  y  su  actitud,  la  ponzoñosa  sonrisa  que 
asomaba  á  sus  labios  imperceptibles,  y  su  mirada  que  le  buscaba 
provocándole,  dijeron  al  de  Aragón  que  la  estrella  de  su  favor 
se  habia  eclipsado .  í <  í  ¡  •.  i  >  (  í  : 

De  los  que  seguían ,  ostentaba  el  uno  la  flor  delisada  y  roja 
cruz  de  Calatrava;  negro  herreruelo  y  espada  ceñida  el  otro;  y  el 
último,  á  sus  negros  atavíos  añadía  una  bolsa  de  seda  encarnada 
colgando  al  brazo.  .^-íiiíi^^i. 

A  distancia  todavía,  se  saludaron;  y  el  que  formaba  centro 
del  pequeño  grupo,  adelantándole  algunos  pasos  para  evidenciar- 
se más,  preguntó  con  el  tono  en  que  se  llenan  las  fórmulas: 
— ¿Sois  D.  Félix  de  Atagon? 

— Soy; — respondió  el  interpelado  con  firmeza  y  concisión. 
— Yo,  D.  Luis  de  Soto,  Alcalde  de  Casa  Corte  y  Rastro;  comi- 
sionado por  Su  Magostad  el  Rey  nuestro  señor  para  ejecutar  sus 
mandatos  en  vuestra  casa  y  persona. 
Inclinóse  D .  Félix ,  y  contestó : 
— Hacedlo  como  se  os  manda. 
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— Es  mi  obligación. 

Hizo  luego  D.  Luis  de  Soto  una  fria  salvedad,  y  llevando  las 
formalidades  hasta  lo  nimio  y  la  mesura  hasta  la  afectación,  vol- 
vióse al  secretario,  y  le  dijo: 

S'eñor  Ñuño  de  Ariza,  leed  la  orden  de  su  majestad  y  el  acuer- 
do de  la  Sala. 

Avanzó  aquél,  sacó  de  la  bolsa  voluminoso  pliego,  y  abriéndo- 
le, púsose  á  leerle  con  altisonante  y  levantado  tono.  Mandábase  la 
prisión,  y  que  ejecutada  se  entregase  la  persona  de  D.  Félix  al 
freiré  que  el  couieudador  mayor  de  Castilla  comisionara  para  cus- 
todiarle hasta  la  fortaleza  de  Almodóvar,  y  que,  á  su  salida  del 
palacio,  éste  quedase  cerrado,  sellándose  sus  puertas,  y  la  joven 
llamada  Mari- Pérez,  que  en  él  se  hallaba,  fuese  depositada  en  el 
convento  de  Maravillas. 

Leyó,  por  fin,  el  secretario  conhueca  voz  "Yo  el  Rey,ii  y  don 
Félix,  que  habia  asistido  á  la  lectura  con  tranquilo  y  severo  con-, 
tinente,  dijo  con  acerba  ironía: 
¡Bien  cumplida  es  la  justicia! 

Doblóse  en  D.  Luis  de  Soto  la  circunspección,  y  el  secretario 
leyó  el  acuerdo  de  la  Sala  en  medio  de  sepulcral  silencio. 

— Señor  D.  Luis, — dijo  D.  Félix,  en  quien  nada  se  dejaba  á  sal- 
vo, ni  el  orgullo  ni  el  corazón;  pero  que  altivo  hasta  la  fiereza, 
lejos  de  doblarse  tomaba  la  inñexibilidad  del  hierro, — preso  por 
el  primer  secretario  del  despacho,  preso  por  orden  de  su  Majestad, 
no  disputo  á  quien  lo  manda  ni  el  derecho  ni  la  conveniencia  de 
mandarlo;  mas  al  envolver  en  los  rigores  que  se  despliegan  con 
quien  sabe  hacerles  frente,  á  la  mujer  que  merece  altísima  consi- 
deración por  sus  virtudes,  y  á  la  que  me  unen  dobles  y  sagrados 
lazos,  protesto  en  mi  fuero,  y  por  mi  honor,  contra  la  injusticia 
de  que  es  víctima  y  la  violencia  que  se  emplea  al  consumarla! 

Antes  que  el  alcalde  contestara,  adelantóse  el  freiré,  mudo 
testigo  hasta  allí,  y  con  indigesta  arrogancia  dijo: 
— Permitid,  señor  don  Félix  de  Aragón. 
Miróle  éste  un  poco  de  alto  á  bajo  y  contestó  con  breve  y  ace- 
rado acento: 

—Os  permito,  señor  don  Gonzalo  Sandoval. 
Saludáronse  fria  y  ceremoniosamente;  sacó  el  freiré  de  su  es- 
carcela un  pliego,  desdoblóle  con  lentitud,  como  si  se  gozara  en 


102  MARÍ^PEREZ. 

prolongar  la  sensación  que  su  visfca  pudiera  producirle,  comenzó 
al  fin  á  leer  despacio  y  aceiifcuado,  la  orden  en  que  se  le  mandaba 
custodiarle  hasta  que  le  dejaise  en  poder  del  clavero  en  la  fortaleza 
de  Almodóvar, 

Terminada  la  lectura,  se  adelantó  un  paso  y  tendiendo  la 
diestra: 

— Señor  don  Félix, — dijo,  sin  que  la  mesura  velase  la  delecta- 
ción,— la  espada. 

Desciñóse  el  de  Aragón  la  que  habia  cruzado  aquella  tarde  con 
el  Conde- Duque,  y  presentándosela: 
— Tenedla ,  — contestó . 
Volvióse  luego  á  la  puerta  de  la  cámara  y  esforzando  la  voz, 
llamó  diciendo: 

— Alférez,  hacedme  la  merced  de  mandar  avisen  al  señor  Manuel 
de  Govantes  que  le  espero. 

Contestó  desde  fuera  el  alférez,  y  don  Gonzalo,  nombrado  por 
su  deudo  el  Comendador  mayor  de  Castilla  para  que  desquitase  en 
aquella  comisión  antigua  deuda  de  enojos  que  don  Félix  le  hacía 
y  aun  se  hallaba  sin  satisfacer,  le  dijo  advirtiéndole: 
— Las  horas  vienen  contadas: 

— No  lo  dudo,—  replicó  el  de  Aragón; — pero  tengo  que  dar  algu- 
nas órdenes;  pues  así  como  Su  Magestad  no  debe  cuenta  á  nadie  de 
sus  mandatos,  yo  se  la  debo  á  Dios  de  mis  acciones;  y  quiero  dár- 
sela clara  y  bien  sentada,  partida  por  partida. 
— Sí,  más  ved.... 
Movióse  el  tapiz  y  entró  Govantes  en  la  Cámara  visiblemente 
conmovido.  Fué  á  su  encuentro  D.  Félix,  y  mostrando  lo  sereno 
y  firme  del  ánimo  en  la  precisión  y  claridad  de  sus  órdenes  que  to- 
dos oyeron  por  que  le  tenian  cercado,  dijo: 

— Me  voy,  Govantes,  y  vos  también:  antes  de  irme  necesito  ver 
al  confesor  de  Su  Majestad  la  Rain»,  fray  Simón  de  Rojas.  Haced- 
me la  merced  de  que  le  llamen. 

D.  Luis  y  D.  Gonzalo  se  miraron  consultándose. 
— Traedme  del  joyero  de  mi  madre  una  sortija;  la  más  rica  gu« 
encontréis. 

Tornaron  á  mirarse,  casi  sobresaltados,  D.  Gonzalo  y  D.  Luis. 

— Poned  dinero  en  mi  escarcela, — prosiguió  D.   Félix, ^-para 

atender  á  las  necesidades  del  viaje;  dad  á  la  servidumbre  el  que 
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haya  meiiesfcer,  y  avisadla  para  que  ea  pos  de  mí  de  vaya;  que  me 
traigan  el  manto  para  cubrirme;  y  si  03  queda  algaa  tiempo  ve- 
nid á  pasarlo  conmigo.  !'     ./ 

No  le  perdió  Govantes  en  palabras,  y  probó  su  diligencia  al 
presentarse  Lopecito  instantes  después  trayendole  á  sn  señor  el 
manto  y  la  sortija,  que  era  de  riquísimos  brillantes. 

El  paje  se  lo  entregó  sollozando. 

Tomóla  D.  Félix,  y  dirigiéndose  á  los  que  no  le  dejaban  ni 
aún  espacio  para  moverse,  tan  de  cerea.xle  >seguian,  resuelto 
hasta  el  límite  del  arrojo,  dijo:  oí  ojfp  • 

— Voy  á  despedirme  de  una  mujer:  á  vuestra  discreción,  que  es 
mucha,  no  s^e  oscurecerá,  que  todo  testigo  es  inútil  y  á  más  de 
inútil  importuno. 

De  las  cuatro  personas  que  le  oian,  tres  convinieron  con  un 
ademan  y  el  freiré,    que  no   más  que  á  esto  alcanzó  su  complacen- 
cia,   añadió: 
— Sed  breve. 

D.  Félix  se  encaminó  á  la  alcoba,  pero  tras  de  los  suyos  se 
movieron  los  pasos  de  Cosme  Pereda.  Abrió  la  puerta  el  de  Ara- 
gón, entró  y  fué  á  cerrar,  mas  la  mano  atrevida  del  odio  se  inter- 
puso, y  deteniendo  una  de  las  esculpidas  hojas,  dijo  escúpiéildole 
á  la  frente  el  veneno  de  su  alma. 

— Dejadla  abierta  para  que  no  piséis  gusano  alguno  si  le  hubi;_^- 
re,  pues  por  ruin  que  sea,  muerde  hasta  hacer  saltar  la  sangre. 

La  de  D.  Félix  refluyó  con  la  ira  al  corazón,  con  esfuerzo  más 
que  humano  pudo  contener  el  primar  imputo^  icoiií^iguiólo  y  en- 
volviéndolo en  desprecio:  i  rO;'';:;r'V^:íí  n  i'i'h  -i         ■      K 

— Dejadla  como  queráis,^— contestó, — y  eápiad,  mientras  el  gu- 
sano mordedor  no  encuentra  la  planta  que  ha  de  aplastarle. 

Esto  dicho,  volvió  la  espalda,  y  se  acercó  al  lecho  donde  ya 
tenia  clavados  los  ojos  Cosme  Pereda. 

íti/j  ín  oi  • 
lY 

LsvantároBse  las  d^ieñas,  que  harto  soliviantadas  y  temerosas 
se  hallaban,  y  alejándose  del  lecho,  vinieron  á  la  luz  que  medio 
velaron  con  sus  cuerpos,  dando  muestras  á  D.  Félix  de  respeto  y 
complacencia;  maldiciéndolas  por  ello  el  licenciado,   que  dobló  su 
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atención  á  fin  de  no  perder  circunstancia  alguna  con  que  enri- 
quecer el  cuento  de  su  venganza  cuando  á  su  señor  se  lo  relatase . 
Despierta  Mari-Perez  á  los  golpes  con  que  llamaron  el  freiré 
y  el  alcalde,  pintábase  en  su  faz,  que  la  fiebre  animaba  con  sus 
fuertes  colores,  el  temor  y  la  inquietud  elevados  hasta  ser  congo- 
josa y  palpitante  ansiedad.  No  huyeron  sus  ojos,  que  parecían 
agrandarse  con  la  pena,  los  de  D   Félix;  y  antes  que  éste  hablase 

— ¿Qué  os  pasa?  le  preguntó  agitada. 
Llegóse  más  el  de  Aragón,  cuidó  de  dar  la  espalda  á  la  puerta, 
y  dejando  al  pesar  que  lo  devoraba  se  infiltrase  en  su  voz,  respon- 
dió de  quedo: 

— Lo  que  nunca  pude  imaginar;  lo  que  me  mata:  tener  que  de- 
jaros. 

— ¡Os  vais!... 

— ¡Me  llevan! 
Mari-Perez  adivinó  sin  esfuerzo  la  verdad,  y  exclamó  casi  em- 
bargada la  voz  por  la  emoción. 

— ¡Preso! 

—Sí,  mi  pobre  María. 

—¿A  dónde? 

— A  la  fortaleza  de  Almodóvar. 

— ¡Dios  mió! — murmuró  Mari-Perez  comprimiendo  su  herida 
— ¡Si  quisierais  daros  por  satisfecho! 

La  víctima  se  ofrecía  voluntariamente  en  expiación. 
El  corazón  de  D.  Félix  se  oprimía  como  si  con  una  mano  de 
hierro  se  lo  estrecharan. 

— María, — la  dijo  contemplándola  con  la  avidez  que  se  mira  lo 
que  va  á  desaparecer  de  nuestros  ojos; — yo  volveré  pronto,  por- 
que ni  puedo,  ni  quiero,  ni  consiento  en  estar  separado  de  vos. 
¡Esperadme! 

— Os  esperaré, — -contestó,  concediendo  ;al  pesar  lo  que  habia 
negado  al  amor; — pero  al  lado  de  mi  abuelo.  ¿Me  llevarán  con  él? 

— Es  posible, — repuso  D.  Félix,  que  á  la  evocación  de  su  re- 
cuerdo le  pareció  que  la  muerte  circundaba  á  la  desventurada 
jóven;^ — ^^pero  antes  os  van  á  conducir  al  convento  de  Maravillas, 
en  el  que  pasareis  horas,  ó  dias;  lo  que  el  Cielo  determine. 

— No,  no; — dijo  Mari-Perez  implorándolo  con  sus  ojos  deslum- 
bradores;— que  me  lleven  con  mi  pobre  abuelo. 
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'  D.  Félix  clavó  en  ella  los  suyos,  rogándole  con  au  mudo  len- 
guaje que  olvidara.  í 

En  su  febril  agitación,  Mari-Perez  cruzó  las  mano»  y  con  -exi- 
gencia, ^'vmñyidwáfoi 

— Vos  me  sacasteis  de  su  lado, — añadió, — haced  que  ine  lleven 
de  nuevo  á  el.  ' 

— Por  favor,  María,  no  penséis  en  vuestro  abuelo. ..  ¡qúa  ya. . . 
no  necesita  de  vos...  '1 'xontr-- — 

Dio  Mari-Perez  un  grito  doloroso,  incorporóse  en  el  l^Kfi,  y 
rompió  en  acerbo  llanto. 

Cosme  Pereda  in(- redujo  su  cabeza  por  la  abertura  de  la  puer- 
ta, y  las  dueñas  acudieron  solícitas  y  un  tanto  espantadas. 

D.  Félix,  que  por  sufrir  todas  las  contradicciones  con  sus 
mortificantes  realces,  devoraba  la  de  tener  espía  á  la  puerta  y  dos 
testigos  a  su  lado;  D.  Félix,  cuyo  corazón  rebosaba  hasta  desbor- 
darse, tomóla  una  mano  y  estrechándola  en  la  suya, 

— María, — la  dijo  con  acento  conmovido- — siempre  me  ha  he- 
hecho  daño  vuestro  llanto,  pero  ahora  ¡me  asesina!  ■ 

En  su  dolor,  que  era  el  que  siente  el  corazón  de  uaa  hija 
cuando  la  muerte  le  arrebata  en  su  padre  aquellos  brazos  en  que 
reposó  su  niñez,  aquél  pecho  en  que  caben  todas  sus  alegrías, 
aquella  vigilancia  que  la  guarda,  aquella  prudencia  que  la  guia, 
aquel  apoyo  que  la  sostiene,  aquella  ternuüa  que  nada  debilita; 
acaso  en  el  pensamiento  de  su  desamparo,  Mari-Perez  cogió  con 
las  dos  suyas  la  mano  de  D.  Félix,  púsole  encima  su  faz  que  ardía 
y  cubrióla  con  sus  lágrimas. 

En  aquel  punto,  impaciente  ya  de  espev^r;,  el  freiré  se  acercó 
á. la  puerta  y  previniéndole  dijo;  mj  oIíIvPí  ,; 

— Que  es  tarde,  señor  don  Félix.  ,  oihiiiu  fxif'ijEsI}  — 

—Soy  con  vos, — contestó  el  de  Ai^agon  sin  volver  la  cara.  ' 

Su  corazón  comenzó  á  sentir  tan  seco  y  acerbo  dolor ,  que  lo 
desgarraba.  r  mi  aoo  iíoy 

— María, — dijo  envolviendo  á  la  infeliz  en  una  mirada  donde 
el  amor  perdía  su  luz  en  los  remordimientos, — al  separarnos,  me 
llevo  con  mi  amor  todo  vuestro  pesar;  mientras»  que  para  desdi- 
cha mia,  sólo  os  dejo  un  recuerdo  amargo  y  envenenado.  Por  lo 
que  padezco,  ya  que  no  pueda  ser  por  lo  que  merezca,  os  pido  tres 
favores.  ¡Perdonadme;  pedidle  á  Dios  que  nos  reúna,  y  no  os  ol- 
vidéis de  mí ! 


106  MARl-PíCllEZ. 

Tranaida  de  dolor  Mari-Perez  seguía  llorando.  Saparóle  don 
Félix  las  manos,  púsole  la  sortija  y  añadió: 

-^Es  el  símbolo  de  mi  fe,  guardadme  la  vuestra. 
Instintivamente,  Mari-Perez  volvió  á  coger  su  diestra,  á  rete- 
nerla, á  derramar  sobr«  ella  ?u  desolado  llanto . 

Con  acento  imperativo  y  voz  más  alta  de  lo  (]ue  correspondía, 
dijo  D.  Luis  de  Soto  desde  la  puerta: 
— Señor  D.  Félix,  ¡salid! 
El  de  Aragón,  cuyas  arterias  latían  con  violencia,  s^íparando 
su  mano  de  las  que  la  aprisionaban,  murmuró: 
— ¡Adiós,  María! 
En  su  congoja,  Mari-Perez  no  pudo  articular  palabra  alguna; 
y  sólo  contestó  al  último  adiós  de  D.  Félix,  con  un  vulsívo  sollozo. 


V. 


Tan  poco  sitio  le  dejó  Cosme  Pereda  para  salir  de  la  alcolm, 
que  D.  Félix  hubo  de  percibir  su  aliento  en  la  mejilla,  y  aquella 
mejilla  se  tornó  enteramente  blanca;  tan  blanca  como  si  la  sangre 
le  hubiese  huido. 

En  su  breve  ausencia  de  la  cámara,  las  pasiones  se  habían  exa- 
cerbado. 

— Sr.  D.  Félix,— dij6  D.  Gonzalo,  mostrándose  desabrido  y 
hoseo,-^todo  lo  que  la  cortesía  ha  podido  concederos,  ya  e^tá  he- 
cho. Le  debéis  á  vuestro  señor  tio  el  honor  de  que  sea  el  mismo 
gran  maestre  quien  liaya  dictado  la  orden  al  Comendador  mayor 
de  Castilla;  y  habiendo  dicho  su  Majestad  á  las  tres,  á  las  tres 
hemos  de  ir  caminando  para  Almodóvar. 

— Eespeto  mucho  al  gran  Maestre, — replicó  D.  Félix, — y  acato 
sin  discutir  las  órdenes  de  su  Majestad;  pero  como  ya  he  tenido  la 
honra  de  manifestaros,  necesito  cumplir  con  mis  deberes,  como 
vos  con  los  vuestros;  y  no  saldré  de  esta  cámara  hasta  que  venga 
el  padre  Simón  de  Rojas. 

—¡Si  haréis,  Sr.  D.  Félix! 

— Es  error  vuestro,  Sr.  D.  Gonzalo. 

— De  vos,- — re])licó  el  freiré  exaltándose, — que  á  lo  que  parece 
ignoráis  lo  que  es  la  fuerza. 

— No  la  he  conocido  hasta  esta  noche^  en  que  se  me  hace  por  la 
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justicia,  puesta  al  servicio  de  la  venganza;  pero  sé,  y  esto  baste, 
lo  que  puede  la  voluntad. 

— ¿Y  qué  haréis  con  ella,  Sr.  D.  Félix? 

— No  salir  de  esta  cámara  hasta  que  venga  el  confesor  de  la 
Reina. 

— ¡Cómo! — exclamó  D.  Luis  de  Soto — ¿Oá  rebeláis  á  su  Ma- 
jestad? 

— No  me  rebelo;  resisto  pasivamente  la  violencia. 
Disponiéndose  á  cubrirse,  el  freiré  dijo  con  voz  tonante. 

— ¡Seguidme! 

— Primero  renegaria  de  quien  soy. 
Cosme  Pereda  se  9'Cercó  poniéndose  en  círculo. 

— Sr.  D.  Félix, — dijo  el  alcalde  acriminándole,  -provocáis  un 
conflicto  invocando  al  confesor. 

— Sr.  D.  Luis, — repuso  el  de  Aragón,   profundamente  herido, 
— recurro  al  confesor  para  evitarlo,  y  añadirla  que  un  crínjieiJ;  y 
calificando  todavía  mejor,  una  iniquidad. 
D.  Gonzalo  palideció. 

— ¿Me  seguís? 

— Mientras  no  venga  fray  Simón,  no. 

— Entonces... 

La  reicencia  fué  una  amenaza,  y  D.  Félix  la  recibió  cruzán- 
dose de  brazos. 

Breves  instantes  estuvieron  conferenciando  D.  Luis  y  1).  Gon- 
zalo. Entre  tanto  el  alférez  abrió  la  puerta,  y  entró  en  la  cámara 
el  Sr.  Manuel  de  Govantes. 

El  freiré  llamó  á  Pereda,  di  jóle  algunas  palabras,  contestóle 
éste  muy  pocas,  y  salió  en  busca  del  alférez.  Sonrióse  D.  Félix 
que  seguia  todos  sus  movimientos  y  después, 

—Esto, — dijo  a  Govantes  con  acento  sereno,  pero  amargo,-  -vá 
a  concluir;  os  hago  mi  último  encargo.  Acompañadla,  honradla  y 
favorecedla  en  todo:  no  la  dejéis,  ella  soy  yo. 

Fué  á  contestar  el  Sr.  Manuel,  pero  no  pudo,  porque  la  puer- 
ta de  la  cámara  se  abrió  con  estrépito  y  dio  paso  al  licenciado  Pe 
reda,  al  alférez  Pedro  de  Olmedo,  á  diez  mosqueteros  que  le  se- 
guían y  detrás  del  último  apareció  blanca  .y  majestuosa  figura, 
casi  diáfana,  que  más  parecía  deslizarse  que  andar,  y  qu^  pene- 
trando el  último,  vio  cerrarse  la  cámara  tras  él. 


ídá 
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VI 


El  confesor  de  la  reina  doña  Isabel  avanzó  lentamente,  dirigió 
su  mirada  en  torno,  y  viendo  en  un  ángulo  al  alférez  y  su  tropa; 
en  otro  al  alcalde  y  al  secretaria,  D.  Gonzalo  y  Pereda;  en  el 
centro  á  D.  Félix  solo  como  la  desgracia,  vigilado  como  el  reo,  se 
encaminó  á  él  sin  cuidarse  de  los  demás. 

Cubierta  su  faz  venerable  de  intensa  palidez,  en  sus  labios  sin 
sonrisa  y  en  sus  ojos  sin  alegría,  parecía  notarse  la  melancólica 
impresión  que  deja  en  el  alma  la  muerte.  Y  en  aquella  palidez, 
en  aquella  frente  ensangrentada,  en  aquella  tristeza,  en  boda 
aquella  blancura  de  hábitos  y  de  cabellos,  habia  algo  que  no  per- 
tenecía á  la  tierra;  algo  que  se  elevaba  sobre  su  haz;  algo  que  des- 
cendía del  cielo  para  posar  en  su  alma. 

— Señor  don  Félix, — le  dijo  arrancando  al  orgullo  la  primer 
espina  que  pudiera  herirle,  — ¿soy  tan  dichoso  que  necesitáis 
de  mí? 

El  de  Aragón  le  miró  sin  contestar. 

Dio  el  Religioso  un  paso  más;  púsole  la  mano  en  el  hombro,  y 
animándole,  añadió: 

— De  hijo  á  padre  decidme  lo  que  sentís,  decidme  lo  que  os 
sucede. 

Don  Félix,  que  para  vencerse  se  destrozaba  rompiendo  su  mor- 
daza, respondió: 

— No  hay  espacio  para  ello;  viénenme  contando  el  tiempo,  y 
sólo  vuestros  respetos  dánme  estos  breves  instantes  de  que  tanto 
necesito.  Además, — añadió  con  amarga  sonrisa, — no  hay  en  mi 
palacio  un  rincón  á  donde  su  dueño  pueda  retirarse  con  vos . 

— Tampoco  os  dé  pena, — repuso  el  Trinitario  afanándose   en 
calmarle: — aquí  tenéis  sitio  ancho  y  seguro: — y  abriendo  el  man- 
to, le  mostró  su  pecho; — tan  inviolable,  que  sólo  Dios  penetra  en 
él,  y  á  donde  seréis  recibido  con  inmensa  alegría. 
Don  Gonzalo  se  acercó,  y  saludándole  con  respeto 
— Mi  señor  tio  Fray  Simón, — comenzó  á  decir. 
Volvió  los  ojos  el  Religioso,  y  sin  perder  su  dulzura,  pero  con 
autoridad  que  tuvo  algo  de  divina 

— Soy  el  confesor, — dijo  atajándole  la  palabra, — ¡dejadme! 
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— Las  horas... 

— Dioa  las  cueaU  por  sus  gracia3,,y^.q^Í^a,j]^.,9pjt4,.^P»^HR4a  >Si^}?(i 
libro:  jesperad  á  que  concluya!       ,  ^  o^j^^  f.,^^fy^  ^,,^  '.my;é  rnoií  /tí?í! 
Confuso  el  freiré  hubo  de  retirarse,  y  libre  D.  Félix  de  su  in- 
mediata  presencia,  llevando  al  Religioso  al  fondo  de  la  cámara, 
señaló  la  puerta   detrás  do  la  que  Mari-Perez   lloraba  sumida  en 
la  aflicción  y  alterada  la  voz,  cortado  el  acento..  ,;^  ^.[^, 

— En  esa  alcoba, — dijo  al  confesor, — se  halla  la  joven  que  ano- 
che vinisteis  á  reclamarme  y  que  os  negué,  cediendo  al  doble  im- 
pulso del  amor  y  del  orgullo.  Herida  por  un  desdichado  azar,  está 
á  un  paso  de  la  muerte,  y  objeto  de  injustas  iras  van  á  llevarla 
á  un  convento,  mientras  conmigo  se  emplean  inusitados  rigores. 
Yo  la  pongo  en  vuestraá  manos,  protegedla  y  haced  por  la  despo- 
sada de  D..  Félix  de  Araron,  algo  de  lo  mucho  que  habéis  hecho 
en  daño  mió  á  favor  de  Mari-Perez. 

Vivo  y  ardiente  rayo  de  gozo  iluminó  la  venerable  faz  del 
confesor:  contemplando  á  D.  Félix  pálido,  amargo,  mustio  como 
el  árbol  que  lia  tocado  el  fuego:  vencido,  pero  por  su  razón;  do- 
blado su  orgullo,  pero  por  su  potente  voluntad;  descubriendo  la 
grandeza  de  sus  sentimientos  al  despojarles  de  la  copia  de  sober- 
bia que  los  oprimia  y  ahogaba,  desnaturalizándoles  y  corroyén- 
dolas como  la  gangrena  corroe  la  carne, 

— ¡Hé  aquí  descubiertos  los  misterios  de  la  diving.  sabiduría,— 
exclamó: — ¡he  aquí  manifiesto  lo  inexcrutable  de  sus  altísimo^ 
designios!  r^rfcri;  ;.  -  j(,o  oeí>q  ir ' 

Entre  tanto,  den tr^.jy|  fp^'^i  ¡dí^  ^^M^Pf^h  WM^?f ®  fi^Pf^^'^hr 

movimieoto.  .  !r.;!;',i',  r  ;f,  • :.- ,,    .'.:..  V'  .  í  ,v  u.    •      U'-./'. 

' — Tenéis,— -prosiguió  D.  Félix,— una  nobilísima  hermana  que 
posee  la  más  alta  prenda  que  sublima  á  la  mujer;  con  la  única  que 
domina  al  hombre,  y  con  la  que  realza  sus  virtudes  y  santidad; 
la  dulzura:  si  sois  servido  hacedme  la  merced  de  decidla  que 
acepto  sus  ofrecimientos,  y  le  ruego  que  consuele  á  la  infeliz 
huérfana  en  su  duelo  y  desolación. 

Abrióse  á  este  punto  la  puerta  de  la  cámara  cpn  ijitencionado 
estrépito,  y  cuatro  fornidos  mozos  entraron  por  ella  conduciendo 
fuerte  y  cerrada  silla  de  manos. 

El  corazón  de  D.  Félix  dio  un  violentQ  latidoj.íieílante^^e  él,, 
iban  á  llevarse  á  Mari-Perez.  tnRvpO  'úihíimñl  -k^sp  \^ 
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Sus  ojos  secos  y  brillantes,  fueron  de  las  cuatro  personas  agru- 
padas para  conferenciar  en  aquel  momento,  y  que  se  agitaban, 
una  hora  hacia,  en  torno  suyo  para  aumentar  rigores  y  humilla- 
ciones sobre  su  altiva  cabeza,  á  la  silla  que  vinieron  á  depositar 
delante  de  la  puerta  y  de  la  silla  al  Religioso,  de  cuyo  pecho  se 
exhaló  hondo  suspiro. 

Y  acibarada  su  alma,  palpitándole  sordamente  el  corazón,  ir- 
ritado á  la  vista  de  aquel  detalle  de  la  violencia  que  le  obligaban 
á  presenciar,  en  la  intensidad  de  su  amargura, 

— Si  lo  tenéis  á  bien  y  mi  encargo  no  os  molesta, — añadió, — 
decid  en  mi  nombre  á  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel,  cuando  maña- 
na vayáis  á  visitarla,  que  predicción  ó  maldición,  está  cumplida 
la  suya.  ¡Dios  ha  sentado  su  mano  sobre  mí! 

— Escuchadme, — dijo  el  confesor  con  grave  y  solemne  acen- 
to, y  no  olvidéis,  os  lo  ruego,  lo  que  voy  á  deciros,  que  será  po- 
co, pues  ni  hay  tiempo,  ni  es  ocasión  de  demostraros  verdades  que 
tocáis  lastimándoos,  ni  dfe  agrava;r  vuestra  pena  con  la  designa- 
ción de  su  causa.  En  el  tribunal  de  la  divina  justicia.  Dios  senten- 
cia y  los  hombres  ejecutan.  ¡Bendecid  al  juez,  que  es  por  excelen- 
cia justo,  y  perdonada  los  verdugos,  que  harto  desgraciados  son! 

D.  Félix  inclinó  su  altiva  frente. 

Por  su  pensamiento  acababan  de  pasar  como  un  meteoro,  Ma- 
ri-Pérez con  su  iuocente  alegría,  su  abuelo  con  su  tranquila  feli- 
cidad. El  Religioso  continuó. 

— Alijeráos  del  peso  del  odio,  y  no  abriguéis  el  del  temor.  Por 
su  virtud,  vuestra  desposada  es  rico  y  preciado  diamante;  para 
que  brille,  y  el  mundo,  que  necesita  ejemplos,  la  admire,  ha  sido 
necesario  que  el  Señor  lá  saque  de  la,  sombra  y  le  hierf-  la  luz 
de  la  tribulación. 

Gloria  suya  es  y  dicha  vuestra,  pues  con  sus  lágrimas  ha  cam- 
biado en  noble  destino  el  destino  miserable  del  seductor. 

Dio  hondo  y  amargo  suspiro  D.  Félix,  y  fray  Simón  de  Rojas 
prosiguió: 

— Ahora,  partid,  y  no  os  cuidéis  de  que  dejais  enemigos  á  la 
espalda;  pues,  yo,  que  he  atravesado  la  vida  de  polo  á  polo,  he 
aprendido  en  sus  largos  dias  que  la  soberbia  y  la  venganza  edifi- 
can sobre  arena. 

El  señor  Manuel  de  Govantes  se  acercó,    trayendo  el  manto 
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desplegado,  ^jue  á  una  soñal  de  D.  Félix  puso  sobre  sus  hombros; 
el  licenciado  Pereda  abrió  la  silla,  y  el  confesor,  adivinando  su  in- 
tento, tendió  la  mano  al  prisionero,  diciendo: 
— Idos,  j  que  Dios  os  acompañe. 

Después  se  encaminó  a  la  al  coba/  y  entrando  murmuró: 
— ¡Benditas  sean  las  lágrimas,  pues  ellas   son  la  blanca    estola 
con  que  se  entra  en  el   cielo!   ¡Bendita  sea   la  humildad!    Quún 
amontona  virtudes  sin  tiy  el  polvo  del  viento  lleva  ante  la  cara, 
riooiúi  h 

Vil 

Las  pasiones  del  $enor  Manuel  de  Govautes,  no  eran  por  cier- 
to fáciles  de  mover;  pero  fuertes  y  poderosas,  aunque  viviesen  en 
casi  constante  quietud,  hallábanse  profundamen  te  exacerbadas  al 
volver  de  despedir  á  Don  Félix;  y  el  corazón  del  buen  hidalgo, 
que  raras  veces  habia  latido,  encerraba  pesar  tan  grande  que  des- 
pués de  llenarle  se  desbordaba. 

A  la  puerta  del  palacio  ya  no  quedaban  más  que  los  alguaci- 
les. El  alférez  Pedro  de  Olmedo,  por  no  ver  á- sus  arcabuceros 
en  tan  mala  compañía,  se  retiraba  apresurando  sujmarcha;  y  Go- 
vantes  entró  en  la  cámara  con  el  añigido  Lopecito  en  el  momen- 
to de  salir  Mari-Perez  de  la  alcoba,  envuelta  en  el  sayal,  cubier- 
ta la  cabeza  con  la  toca ,  y  apoyada  á  las  dueñas  que  hechas  á  la 
lástima,  con  cuidado  y  amor  la  venian  sosteniendo. 

La  consideración  de  aquella  tropelía,  ejecutada  por  la  ven- 
ganza en  nombre  de  la  justicia;  la  vista  del  sayal,  que  aprove- 
chando el  incidente  de  su  cambio  de  traje  lo  hacían  vestir  como 
escarnio;  el  dolor  y  abatimiento  de  la  joven;  la  mirada  atrevi- 
da con  que  la  devoró  la  curiosidad  del  licenciado  Pereda  y  su  bur- 
lona sonrisa,  hicieron  subir  arrebatadamente  la  sangre  á  su 
rostro. 

El  venerable  Fray  Simón  de  Rojas,  desatendido  por  su  señoría 
Don  Luis  de  Soto,  sobre  quien  ejercía  manifiesta  presión  Cosme 
Pereda,  fué  al  encuentro  de  la  joven,  y  el  licenciado  tomó  sitio 
junto  á  la  silla. 

Ante  ella,  Mari-Perez  sintió  indefinible  horror  y  retrocedió 
con  espanto.  .inp  Oífp   //n  rn^ 

—Hija  mía, — le  dijo  el  confesor  dí^  la  Reina  con  dulzitra, — re- 
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sigilación,  conformidad!  Nuestro  inocente  y  dulcísimo  Redentor 
dio  el  ejemplo  en  el  Pretorio  y  en  el  Calvario.  El  dolor  y  la  per- 
secución purifica  y  santifica. 

Mari-Perez  dio  un  sollozo,  movió  el  pié  vacilante  y  entró  en 
la  silla,  dejándose  caer  en  su  fondo  desplomada. 

El  anciano  confesor  se  quitó  del  cuello,  donde  pendiente  de 
estrecha  cinta  le  llevaba,  un  pequeño  Crucifijo,  y  poniéndoselo  á 
la  atribulada  joven,  añadió,  exhortándola : 

— Es  la  Santísima  Cruz:  abrazaos  á  ella  que  es  áncora  de  nues- 
tra salvación,  luz  de  nuestra  esperanza. 

Con  su  fe  sublime,  Mari-Perez  cruzó  ambas  manos,  amarillas 
como  la  cera,  sobre  el  signo  sacrosanto  de  nuestra  redención ,  y 
la  estrechó  contra  su  pecho. 

Tomó  Govantes  el  sitio  que  dejaba  el  confesor,  hincó  la  rodilla 
en  tierra,  y  rindiéndole  cumplido  homenaje  de  respeto, 

— Señora, — dijo, — yo,  y  toda  la  servidumbre  del  Sr.  D.  Félix 
de  Aragón,  vamos  á  ir  en  vuestra  guarda  y  compañía,  no  para 
honraros,  que  vos  nos  honráis  á  todos,  sino  para  serviros  como 
buenos  y  leales.  Por  expreso  encargo  suyo,  represento  con  vos  á 
mi  señor  el  noble  D.  Félix:  mandadme  como  á  criado,  que  á  vues- 
tras órdenes  quedo. 

Mari-Perez  fué  á  contestarle,  mas  el  licenciado  Pereda  cerró  la 
silla  de  golpe,  y  sólo  llegó  á  Govantes  por  respuesta  acongojado 
gemido. 

Alzóse  trémulo,  estallante;  alzaron  los  mozos  la  silla,  y  unos 
en  pos  de  otros  se  dispusieron  á  dejar  la  cámara.  Quedaron  los 
últimos,  de  intento  sin  duda,  Govantes  y  Pereda,  y  acercándosele 
aquel,  cogióle  por  el  brazo,  y  sujetándole  con  vigorosa  mano, 
ronca  la  voz,  cortado  el  acento,  centelleando  de  ira  la  mirada, 

— Señor  Cosme  Pereda, — le  dijo  arrojándole  las  palabras  á  la 
cara, — habéis  procedido  con  D.  Félix  como  villano  ruin;  con  esa 
dama  como  vil  desalmado. 

Cosme  hizo  un  brusco  movimiento  para  desasirse,  pero  no 
pudo  conseguirlo;  y  no  viendo  valedores  que  le  socorriesen,  con- 
tentóse con  reir,  respondiendo  ala  ira  con  su  burla  despreciadora. 

Ciego  como  estaba  el  leal  hidalgo,  sujetándole  con  fuerza  como 
á  traidora  ave  que  quiere  escapar,  prosiguió: 
— De  la  deuda  que  habéis  contraído  con  D.  Félix,  yo  me  hago 
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cargo  y   os  la  pagaré;    ¡lo  juro  por  el  Santo  nombre  de   Dios, 
aunque  para  conseguirlo  tuviera  que  volver  de  la  otra  vida! 

Convulso,  pero  procaz  y  burlón,  el  licenciado  Pereda  contestó: 

— Tá,  tá;  si  aplazáis  para  entonces,  os  responderé  con  la  mujer 
del  escudero  Sancho  Panza:  "¡ahí  me  las  den  todas! n 

— Es  que  no  lo  ejecuto  ahora  ahogándoos  y  pisoteándoos  des- 
pués, porque  me  necesita  D.  Félix,  y  es  antes  servirle  que  ven- 
garle. Eatre  tanto,  un  aviso,  y  no  os  le  doy  para  gobierno,  sino 
para  que  os  sirva  de  carcoma.  Deudos  son  D.  Félix  y  el  Conde- 
^  Duque,  paces  harán  más  pronto  ó  más  tarde,  y  la  ofrenda  inmo- 
lada para  el  desfacimiento  de  agravios  habéisla  de  ser  vos.  Idos, — 
prosiguió  soltando  el  brazo  que  había  estrujado  magullándole  con 
su  mano  de  hierro, — y  arrastraos  por  donde  os  plazca,  pues,  rapo- 
sa ó  víbora,  lo  que  seáis,  no  perderé  vuestro  rastro. 

Sin  esperar  respuesta,  Govantes  se  dirigió  á  la  puerta  de  la 
cámara,  por  la  que  desapareció,  y  el  licenciado  Pereda,  oprimien- 
do su  brazo  dolorido,  se  llegó  á  la  del  camarín,  contempló  su  fon- 
do desierto,  luego  echóle  la  llave,  guárdesela  y  dispuesto  á  incor- 
porarse con  los  que  se  iban,  murmuró: 

— Lo  que  es  esto  no  falta;  lo  demás...  Tales  cosas  he  de  poner 
entre  los  deudos,  que  no  dejen  lugar  á  paces  ni  aun  en  la  hora  de 
la  muerte. 

Los  primeros  que  salieron  del  palacio  fueron  D.  Luis  de  Soto 
y  el  Sr.  Ñuño  de  Ariza;  el  último  Cosme  Pereda;  en  pos  de  él  los 
alguaciles  cerraron  la  puerta  y  se  puso  un  sello. 

LIBRO  SEXTO. 


Vino  el  dia,  y  vino  como  suelen  venir  los  del  fin  del  verano: 
derramando  luz  y  vida. 

Por  las  alamedas  y  jardines  del  Buen  Retiro  discurrían  solos 
ó  en  pequeños  grupos,  ya  arrogantes  y  marciales  soldados  de  la 
guardia  alemana,  ya  reverendos  monjes  del  vecino  monasterio 
de  San  Jerónimo,  ó  bulliciosos  pajes,  apuestos  gentiles-hombres, 
históricos  monteros  de  Espinosa. 

Y  grupos  y  parejas  no  hablaban  sino  de  D.  Félix,  quien  por 
Tomo  lxyui.  8 
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privilegio  liabia  consegaido  fijar  en  sí  la  abeueion  hasta  el  punto 
dft  ocuparse  de  su  tropalia,  y  de  la  con  él  ejecutada,  lo  mismo  en 
la  cámara  real,  que  en  el  claustro,  que  en  la  villa. 

,  Desde  luego  puede  suponerse  que  el  sentimiento  por  su  dea- 
gracia  no  era  grande  allí  donde  la  envidia  por  el  cúmulo  do  sus 
ventura.»  se  anidaba;  allí  donde  el  odio  al  favorito  envolvía  en  sus 
rencores  cuanto  cerca  j  lejos  tenia  por  suyo;  allí  donde  la  par- 
ci|ivtid;id  era  eco  y  sanción  de  quien  la  favoreci-x  con  largueza. 
.,,;, Entre  tanto,  inclinada  la  frente,  fray  Simón  de  Hojas,  sólo, 
triste,  meditabundo  se  dirigía  á  palacio.  El  anciano  y  santo  con- 
fesor dé  la  Reina  Doña  Isabel,  no  tenia  al  caído  en  sus  labios;  lle- 
vábale en  el  pensamiento  y  en  el  corazón. 

Tardo  el  paso,  poi-quQ  estaba  muy  fatigado,  cruzó  los  jardi- 
nes. Habíale  precedido  el  Conde-Duque,  y  su  influencia  dominaba 
como  siempre  el  ánimo  del  monarca;  pero  desplegando  la  energía 
y  severidad  que  pocas  veces  tenia  ocasión  de  manifestar,  dijo  al 
Rey,  mal  informado  y  peor  prevenido. 

— Ni  excuso  su  delito,  ni  censuro  su  castigo;  amo  y  reverencio 
la  justicia,  y  supongo  que  habiéndolo  mandado  V.  M.  le  cumpli- 
rá la  prisión.  Lo  que  no  puedo  aprobar,  ni  aprobaré  nunca,  es  el 
ensañamiento  y  la  venganza;  ese  arrancarle  de  su  morada  en  mi- 
tad de  la  noche;  ese  no  darle  tiempo  ni  sitio  para  hacerme  una 
confianza;  ese  obligarle  á  devorar  humillaciones  y  contrariedades 
sin  cuenbo:  ese  atrepellar  casi  á  sus  ojos  á  la  infeliz  que  el  techo 
de  su  palacio  cobijaba...  Eso,  en  fin,  que  constituye  el  encarni- 
zamiento y  la  crueldad.  Pero  no  vengo  á  representarle  con  vues- 
tra Majestad,  ni  á  reclamar  en  su  nombre  los  derechos  que  se  han 
desatendido,  ni  la  pieilad  que  se  le  niega;  vengo  á  pedir  justicia 
para  la  víctima,  para  la  mujer  que  no  ha  cometido  culpa  alguna 
y  básele  impuesto  grave  pena;  para  aquella  á  quien  no  vale  nin- 
gún sagrado;  á  la  que  se  ..solicita,  se  persigue,  so  arrolla,  se  hiere 
y  se  ultraja;  y  luego  sin  tener  en  cuenta  su  peligro,  se  la  arranca 
del  lecho  donde  yace,  se  la  cubre  de  sayal,  convirtiendo  el  há- 
bito en  sambenito,  y  se  la  lleva  con  escándalo  á  un  convento,  no 
para  darla  honroso  asilo,  sino  reclusión  penitencial.  ¿Acaso  la 
reparación  de  su  agravio  se  dá  con  otro  mayor?  ¿Acaso  porque  es 
pobre  y  desvalida  no  hay  justicia,  ni  ley,  ni  caridad,  ni  miseri- 
cordia para  ella?... 
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Era  muy  autorizada  la  voz  del  confesor,  para  que  no  fuera 
atendida;  y  al  fin  recabó  del  Rey  que  Mari-Perez  fuese  trasladada 
á  casa  de  doña  Margarita  de  Rojas,  permitiéndose  ínterin  no  se 
efectuase,  á  aquella  señora  y  á  él,  visitarla  en  la  clausura  y  asis- 
tirla, prodigándola  los  consuelos  que  tanto  necesitaba. 

Por  su  parte  el  Sr.  Manuel  Govantes  se  presentó  á  la  Sala  de 
alcaldes  de  Casa  y  Corte,  pidiendo  el  depósito  de  Mari-Perez  en 
casa  del  conde  de  Haro,  y  iuegó  dirigióse  al  general  de  la  Orden 
para  que  se  permitiese  á  las  dueñas  que  la  servían  en  el  palacio, 
asistirla  en  el  convento  enclaustrándose  con  ella. 

A  su  vez  Cosme  Pereda,  doblando  su  actividad,  no  se^  daba 
breve  instante  de  reposo.  El  sueño  no  reclamaba  nada  de  él  á  pe- 
sar de  la  anterior  vigilia;  y  unas  veces  con  la  risa  del  triunfo,  y^ 
otras  con  la  sardónica  de  la  rabia,  iba  y. venia  para  que  nada  es- 
capase á  la  rápida  y  severísima  acción  de  la,  justicia. 

Fija  su  mente  én  una  idea  todavía  informe;  idea  que  brotara 
con  el  aviso  de  Govantes,  y  que  persiguiéndola  descendía  alantro^ 
tenebroso  de  su  pensamiento,  sin  poder  desenvolverla;  cediendo 
al  impulso  que  le  movia,  encaminóse  á  la  que  fué  morada  de  Pe- 
dro Ortiz,  pero  sobre  no  hallar  más  que  la  reciente  huella  impresa 
por  la  caridad  de  doña  Margarita  y  del  confesor;  aUí  solo  le  dio 
el  olor  de  SU3  grandes  virtudes;  mas  logrp  coger  un  cabo,  asióse  á 
él,  tomó  lenguas,  dirigióse  á  la  bohardilla  de  Diego  Pérez,  á  quien 
por  más  que  hizo  no  pudo  ver;  y  husmeando  aquí  y  sonsacando 
allá,  supo  su  historia,  de  la  cual  extrajo  lo  más  infecto  del  cieno 
que  contenia,  para  mostrárselo  á  su  señor  el  Conde-Duque  de  Oli- 
vares. 

El  soplo  infernal  del  maligno  Cosme  levantó  terrible  polva- 
reda; y  entre  D.  Félix  y  Mari-Perez,  agrandando  la  distancia, 
cayeron  las  feas  manchas  del  antiguo  escudero. 

Como  se  vé,  la  idea  informe  comenzaba  á  tomar  contornos  en 
la  ment^  dq  Cosme  Pereda. 

II 

Para  seguir  la  narración,  necesitamos  retroceder  al  punto  en 
que  D.  Félix,  despedido  por  el  confesor  de  la  Reina,  salió  de  la 
cámara  con  D.  Gonzalo  y  el  Sr.  Manuel  de. Govantes. 
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El  alférez  Pedro  de  Olmedo,  no  piidiendo  obra  cosa,  formó  en 
su  obsequio  la  guardia,  teniéndola  arma  al  brazo  hasba  que  salió 
del  ancho  porbalon  de  su  palacio,  en  donde  le  esperaba  un  coche 
con  la  escolba  que  debía  acompañarle,  y  en  antesalas,  escalera  y 
zaguán,  apiñábanse  los  corchetes,  ostentando  su  traje  negro  y  la 
histórica  vara  blanca. 

Erguida  la  frente,  pasó  D.  Félix  entre  ellos,  saludó  á  los  arca- 
buceros como  lo  hubiera  hecho  el  Rey;  llegó  al  coche  precedido  de 
D.  Gonzalo,  y  al  poner  el  pié  on  el  esbribo  dijo  á  Govantes  to- 
mándole la  mano  y  estrechándosela  con  fuerza: 
— Mi  encargo,  ¡y  hasba  la  vuelta! 

Quiso  la  casualidad  que  un  soldado  tuviese  en  la  mano  una  an- 
torcha, y  á  su  luz  D.  Félix  vio  la  burlona  expresión  del  freiré.  Su 
mano  se  extremeció  en  la  del  hidalgo,  quien  devolviéndole  su  pre- 
sión le  contestó,  alzando  la  voz  para  ser  oido: 

— ¡Parbir  sin  cuidado,   en  vuesbra  compañía  van   Dios  y   la 
razón! 

Subió  D.  Félix  al  coche,  sabio  en- pos  D.  Gonzalo,  y  parbieron 
en  dirección  de  la  calle  de  Segovia. 

Las  binieblas  llenaban  el  espacio,  en  el  fondo  del  carruage  sólo 
se  disbinguia  confusamenbe  la  albura  de  sus  manbos. 

Don  Félix  cerró  los  ojos;  á  falba  de  soledad  se  la  creaba. 
Bajo  el  dominio  de  su  úlbima  impresión,  parecíale  senbir  sobre 
su  mano  el  leve  peso  de  la  cabeza  de  Mari-Perez,  que  percibía  el 
ardor  de  su  frenbe  y  la  humedad  de  sus  lágrimas.  El  eco  apagado 
de  sus  sollozos  resonaba  en  su  oido,  necesibando  sobrehumanos  es- 
fuerzos para  encerrar  en  su  corazón  el  horrible  pesar  que  senbia, 
y  ahogar  su  voz  y  sellar  sus  labios,  sin  permitirse  ni  el  leve  des- 
ahogo de  un  suspiro. 

Con  el  nuevo  día  vinieron  las  miradas  de  D.  Gonzalo,  los  ac 
cidentes  naturales  del  viaje ,  las  morbificaciones  .del  prisionero . 
Sus  ojos  fijos  en  el  camino,  veian  huir  la  tierra ;  su  imaginación 
profundamenbe  sobreexcibada,  presenbábale  un  objeto  único;  pe- 
ro con  tal  fuerza  y  tal  verdad,  que  sus  ojos,  siempre  abierbos, 
siempre  fijos,  siempre  secos,  comenzaron  á  verle  distintamente; 
á  verle  correr  por  el  ribazo,  como  el  coche  corriíá  por  el  centro 
del  camino. 

Era  una  fascinación  y  acabó  por  dominarle. 
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Primero  vio  á  Muri-Perez  en  su  lecho,  tal  como  la  habia  de- 
jado en -su  despedida;  después  se  la  representó  entre  las  manos  de 
Gosme  Pereda,  que  con  violencia  la  arrastraba  hasta  la  silla,  lue- 
go empezó  á  ver  que  se  llevaban  esta  enore  corchetes ;  y  figura, 
silla,  grupo,  iban  siempre  por  el  ribazo. 

Al  fin  llegaron  á  Aranjuez.  D.  Félix  descendió  del  coche,  entró 
con  D.  Gonzalo  en  la  posada,  y  tocó  la  triste  realidad  de  su  con- 
dición de  prisionero.  A  la  puerta  de  su  cuarto  se  puso  un  centi- 
nela, al  pié  de  la  ventana  otro;  pero  en  cambio  estuvo  solo  y  pu- 
do con  abandono  entregarse  á  sus  pensamientos;  pudo  cerrar  sus 
ojos  para  encontrarse  más  en  sí  mismo.  Aquél  ligero  bien  duróle 
poco.  D.  Gonzalo,  que  desplegaba  con  su  severidad  y  precaucio- 
nes gran  diligencia,  mandó  continuar  el  viaje,  y  D.  Félix  tornó 
á  mirar  al  camino,  cada  vez  más  salitario.  Los  horizontes  eran 
siempre  los  mismos,  y  su  monotonía  y  aridez  aumentaban  su 
bristeza. 

Comenzó  á  anochecer,  y  todo  fué  tomando  el  tinte  de  vague- 
dad que  el  crepúsculo  comunica  á  los  objetos.  Entonces  los  pano- 
ramas fuéronse  confundiendo,  y  la  imaginación  no  dio  á  los  ojos, 
secos  y  cargados,  más  que  vaporosa  é  indecisa  foi'ma,  envuelta  en 
algo  blanco  que  la  velaba.  El  coche  quedó  otra  vez  sumido  en  la 
oscuridad. 

D.  Gonzalo  llevaba  la  diestra,  por  precaución,  en  la  cruz  de 
su  daga;  D.  Félix  los  ojos  cerrados,  pero  á  través  de  sus  párpados 
seguía  viendo  á  Mari-Perez,  sólo  que  su  forma  se  perdía  entre  la 
blanca  bruma  que  le  rodeaba.  Llegó  un  instante  en  que  las  trein- 
ta horas  de  padecimiento  moral,  las  treinta  horas  de  fatiga  físic^i 
que  llevaba  produjeron  su  natural  efecto :  pesada  sonnolencia  se 
apoderó  de  él,  y  la  vida  suspendió  por  corto  espacio  sus  tormen- 
tos; la  suerte  sus  duros  é  inusitados  rigores. 

De  pronto  se  extremeció  bruscamente;  un  nombre  salió  de  sus 
labios,  que  lo  ahogado  de  la  voz  hizo  ininteligible,  tendiéndose 
sus  brazos  al  vacío  con  impetuoso  movimiento.  Mari-Perez,  ó  su 
imagen,  la  forma  vaporosa  del  crepúsculo,  lo  que  estaba  en  su  co- 
razón, lo  que  todo  el  dia  fué  delante  de  sus  ojos,  el  ser,  ó  su  apa- 
riencia, acababa  de  reposar  sobre  su  pecho,  de  ceñirle  el  cuello 
con  sus  brazos,  de  decirle  á  su  oído  sollozando:  "¡Salvadme! ti 
Habían  llegado  á  la  Guardia,  y  el  coche  se  deouvo. 
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Sobre  la  sien  que  ardía,  sobre  la  mejilla  pálida  como  la  cera, 
D.  Félix  creia  percibir  la  impresión  del  tibio  aliento  de  Mari-Pe- 
rez,  la  fria  huella  de  sus  lágrimas;  tanbo  que  pasó  la  mano  por 
frente  y  sien  cubiertas  de  sudor,  y  luego,  poniéndola  encima  del 
corazón,  que  sorda  y  pausadamente  latia, 

— ¿Qué  es  esto? — se  preguntó  á  sí  mismo, — ¿sueño?  ¿aviso?  ¿des- 
pedida?... ¿Qué  es? 

Ninguna  respuesta  obtuvo  de  su  pensamiento.  Don  Gonzalo 
fué  quien  se  encargó  de  volverle  á  la  realidad  de  la  vida,  dicién- 
dole: 

— Estamos  en  la  Guardia:  ¡bajemos! 

Al  concluir  la  jornada,  Don  Gonzalo  eliminaba  la  cortesía. 

A  las  tres  de  la  mañana  prosiguieron  su  marcha:  ¡tanta  prisa 
tenia  en  llegar  á  Almodóvar! 

En  cuanto  á  Don  Félix,  su  estado  moral  habíase  agravado  to- 
mando sombrío  matiz.  Tenia  fiebre,  y  su  malestar  físico  era  inso- 
portable, mas  no  por  eso  cedía  en  nada  la  firmeza  de  su  carácter. 
Concentrado  en  sí  mismo,  sufría  su  doble  tormento,  y  antes  que 
exhalar  un  ¡ay!,  hubiera  consentido  en  exhalar  el  alma.  Gomo  el 
día  anterior,  siis  ojos  se  fijaban  tenazmente  en  Ja  margen  del  ca- 
mino, ó  cruzaban  el  espacio  vagando  en  el  vacío,  y  en  el  vacío  y 
en  la  margen  buscaban  y  veían  á  Mari-Perez. 

Pronto  comenzaron  las  derivaciones  de  Sierra-Morena:  el  país 
se  hizo  montuoso  y  agreste;  los  caminos  eran  de  herradura;  hubo  que 
abandonar  el  coche,  y  el  resto  del  viaje  le  hicieron  á  caballo.  De- 
jaron atrás  la  Sierra  de  Santa  Brígida,  internándose,  al  fin,  en 
«1  Campo  de  Calatrava. 

De  noche  llegaron  á  la  fortaleza  de  Almodóvar  y  recibiólas 
el  clavero  que  la  tenia  en  guarda.  Inmediatamente  Don  Gon- 
zalo le  presentó  la  orden  del  E.ey;  después,  y  sin  omitir  fórmula 
alguna,  hizo  la  entrega  de  su  prisionero,  y  al  despedii*se,  con 
acento  hipócrita, 

— Siento, — dijo  á  Don  Félix, — haber  tenido  que  desempeñar 
tan  triste  comisión;  pero  el  deber... 

— No  lo  sintáis, — respondió  él  de  Aragón,  con  acento  que  cor- 
taba.— Todo  deber  cumplido  es  honra  de  quien  lo  cumple,  y  la 
vuestra  en  esta  jornada  ha  de  ser  imperecedera. 

El  clavero  avanzó  un  píiso,  el  mismo  que  se  desvió  D.  Gon- 
zalo. 
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— El  favor  y  la  desgracia  son  los  aires  que  alternativamente 
reinan  en  la  corte,— dijo  con  agreste  franqueza.- — Ahora,  segurí 
deja  presumir  la  orden  que  os  trae,  sopla  el  último;  pero  ya  tor- 
nará el  primero,  y  entonces  os  iréis  en  sus  alas  derramando  satis- 
facciones. Mientrna  no  llega,  si  la  fortaleza  os  dá  una  prisión, 
detrás  del  clavero  hallareis, — si  le  necesitáis,— el  amigo  eb  Don 
Bernardo  de  Hinestrosa.  *  •  •  ''  "^''  '^'^^>i^  •>í»  A>'i'^d 

— Respeto  en  el  clavero  cuanto  su  responsabilidad  estime  de 
más  acabado  en  sus  precauciones,- — respondió  D.  Félix, — delante 
del  prisionero  hallareis  la  lealtad  y  la  nobleza  de  los  señores  de 
A-ragon.  4h  «ffjíiá  i.)-  un 

Después  de  esto  le  condujeron  á  su  prisión;  saludóle  D.  Ber- 
nardo; Mendo  Méndez  dio  doble  vuelta  á  la  llave;  chirreó  áspe- 
ramente el  cerrojo,  y  por*  último  se  OTÓ  el  eco  de  las  pisadas 
(jue  se  alejaban,  perdiéndose  el  rumOr  en  la  abovedada  galería.  ;  '^ 

Así  que  se  extinguieron,  avanzó  hasta  el  fondo  que  iluminaba 
á  medias  una  lámpara  de  cobre,  y  sólo,  completmnontesólo,  den- 
tro de  sus  muros  de  piedra,  tendiendo  sus  manos  al  cielo,  que 
mal  se  descubría  á  través  de  la  reja,  exclamó  con  amargura; 

— ¡Qué  dura  es  tu  mano.  Señor,  cuando  indignado  la  sientas 
sobre  el  hombre  que  en  tu  rigor  quieres  confundir! 

Rendido  por  la  fatiga,  aturdido  por  la  rapidez  de  los  sucesos, 
quebrantado  por  la  violencia  de  sus  emociones,  dejó  al  sueño  to- 
car sus  párpados  y  al  reposo  derramar  su  bálsamo  sobre  las  en- 
conadas heridas  de  su  corazón.  Al  despertar,  ya  el  sol  habia  he- 
cho parte  de  su  diurna  carrera;  pero  la  luz  y  el  aire,  esos  dones 
de  la  sublime  y  divina  bondad  de  Dios,  dados  con  tanta  esplen- 
didez á  la  criatura,  estaban  medidos  en  su  prisión  por  la  mano 
mezquina  del  hombre.  üí:íjj|vV  .iTCMí-inf  <:i  loq 

Se  alzó  del  lecho  y  se  acercó  á  la  reja.  Él  cíelo  ostentaba  su 
purísimo  azul:  corría  manso  el  viento,  en  cuyas  alas  venían  los 
ruidos  de  la  villa,  y  dos  gorriones  piaban  guarecidos  en  el  marco 
de  piedra  de  la  ventana. 

Todo  hablaba  á  su  mente,  lo  mismo  el  cielo  que  la  l)risa;  lo 
mismo  el  ruido,  que  los  alegres  paj arillos,  todo  le  decía  Dios,  vi- 
da, libertad  y  amor;  y  sus  ojos  se  fijaron  en  el  firmamento,  bus- 
cando á  Dios  á  través  de  la  ondas  de  éter,  para  confesarle  con  una 
palabra,  adorarle  con  otra,  y  rogarle  después  con   fervoj*   por  la 
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desventurada  Mariperez.  Ni  pensó  en  sí,  ni  se  dolió  da  sí.  Latras- 
íbrmacion  comenzaba  á  manifestarse  con  visibles  y  pronunciados 
rasgos. 

El  dia  no  le  trajo  más  que  una  impresión:  la  de  la  marcha  de 
D.  Gonzalo,  quien  después  de  algunas  horas  de  descanso,  regresa- 
ba á  Madrid  con  la  escolta  que  habla  traído.  El  siguiente  fué 
igual,  no  hubo  de  uno  á  otro  más  diferencia  que  el  aumento  de  su 
melancolía . 

Sentado  en  su  sillón  de  baqueta,  claveteado  de  hierro,  profun  • 
damente  absorbo  en  sus  meditaciones,  pensaba  en  lo  que  hasta  allí 
no  se  había  fijado  nunca.  Desde  el  instante  feliz  en  que  vino  á  la 
vida,  mecido  en  los  brazos  de  la  fortuna,  sólo  pudo  esperimentar 
la  bondad  de  Dios;  mas  ahora  estrechado  por  los  de  la  desgracia, 
se  le  revelaba  su  justicia.  Espíritu  soberbio,  pero  no  rebelde; 
espíritu  extraviado,  pero  no  pervertido;  la  reconocía  y  se  dobla- 
ba ante  ella,  no  por  la  fuerza,  sino  por  la  convicción;  pero  mi- 
diéndose con  los  que  le  hacían  sentir  su  peso,  encontrábalos  pe- 
queños, ruines,  indignos,  buenos  sólo  como  instrumentos;  odiosos 
y  despreciables  como  hombres. 

De  la  misma  suerte  que  pensaba  lo  que  nunca  pensara,  sentía 
lo  que  nunca  sintiera.  Su  amor  a  Mari-Perez  engrandecido  al 
purificarse,  tomaba  el  carácter  que  le  había  faltado;  lo  que  le  di- 
viniza y  enaltece:  el  sublime  idealismo  de  la  pasión.  El  yo  enmu- 
decía rodeado  de  angustias,  de  abrumadora  incertidumbre;  te- 
miendo y  esperando,  latía  con  más  violencia,  con  más  intensidad, 
con  más  honda  concentración  que  jamás  había  tenido;  y  que  rai'a, 
muy  rara  vez  alcanza. 

Un  rayo  de  luna  penetraba  á  través  de  la  reja  y  se  tendía 
por  la  prisión.  Aquella  luz,  blanca  como  los  pensamientoa  puros, 
que  no  la  concedía  el  clavero,  ni  venia  á  encenderla  mano  servil 
y  asalariada,  luchaba  con  la  de  la  lámpara  que  la  oscurecía;  y 
D.  Félix,  más  triste  é  inquieto  aquella  noche  que  en  la  anterior, 
levantóse,  dio  un  soplo  a  la  luz  y  tornó  á  sentarse  en  el  duro  si- 
llón que  le  daba  asiento  y  no  descanso. 

Sumido  en  sus  cavilaciones,  su  mirada  se  concentró  en  el  ten- 
dido rayo  de  luna,  que  en  su  curso  iba  acercándose  á  donde  él 
estaba.  Insensiblemente  su  imaginación  se  fué  abstrayendo  y  tuvo 
una  de  esas  paralizaciones,  eclipses  momentáneos  de  todas  su«  fa- 
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culfcades.  Fué  breve,  más  al  salir  de  ella,  soltó  sorda  y  ahogada 
exclamacioa,  levantóse  coa  arrebato  y  lanzóse  ala  luz  que  hirién- 
dole de  lleno  iluminó  su  faz  pálida  y  descompuesta. 

Por  según  la  vez  sus  ojos  habían  visto  á  la  claridad  de  la  luna 
la  forma  del  camino,  la  del  coche,  la  de  su  sueño,  la  de  su  vigi- 
lia: sus  ojos  hablan  visto  á  Mari-Perez,  pero  vestida  de  brocado  y 
con  una  rosa  blanca  en  la  mano. 

La  forma  desapareció  en  cuanto  qnmo  asirla;  y  de  toda  aquella 
blancura  de  faz,  de  traje,  de  flor,  solo  quedó  la  de  la  luz  que- 
brándose en  las  anchas  baldosas  de  piedra  que  pavimentaban  su 
prisión,  sus  tibios  fulgores  que  aclaraban  las  sombras  sin  disipar- 
las; y  como  comprobantes,  el  violento  latii  de  sus  arterias,  el  frió 
de  sus  manos  que  en  pedazos  de  hielo  parecían  convertidas. 

Como  en  el  coche,  á  áu  llegada  ala  Guardia,  volvió  á  caer  so- 
bre su  asiento.  Lo  que  no  hizo  fué  interrogar  como  entonces,  sino 
decir  con  amargura  al  tocar  el  último  desengaño  de  la  vida,  el 
desengaño  de  sí  mismo. 

¡Qué  resta  del  hombre  que  todo  lo  desafiaba!...  jNi  la  fuerza, 
porque  estoy  temblando;  ni  la  razón,  porque  me  vuelvo  loco! 

Y  con  movimiento  puramente  instintivo,  cual  si  quisiese  re- 
tenerla, se  sujetó  la  frente  con  sus  dos  manos. 

En  aquel  punto  se  oyó  el  eco  de  un  clarín  y  sucesivamente  la 
voz  del  centinela,  abrir  y  cerrar  la  ferrada  puerta  de  la  fortaleza 
y  rumor  de  pasos  en  la  galería. 

Detuviéronse  los  pasos  en  la  puerta  de  la  prisión,  giró  la  llave 
en  la  cerradura,  descorrieron  el  cerrojo  y  presentáronse  D.  Ber- 
nardo de  Hinestrosa  y  Mendo  Méndez,  éste  alumbrando,  aquél 
trayendo  en  sus  manos  un  pliego  cerrado  y  sellado  con  la  florde- 
lisada  cruz  de  la  orden. 

Teresa  de  Arroniz. 
(Continuará), 


CRÓNICA  POLÍTICA 


■.-x^~«jv\Arvv 


Con  la  elecciou  de  senadores,  ya  terminada  en  la  Península  y  en  Ultra- 
mar, podemos  formar  juicio  aproximado  de  la  primera  parte  de  la  cam- 
paña electoral,  de  que  por  cierto  es  complemento  muy  interesante  la  lu- 
cha que  en  estos  momentos  sé  está  riñendo  para  la  renovación  parcial 
de  los  Ayuntamientos. 

La  mayor  parte  de  las  consideraciones  que  creímos  conveniente  espla- 
nar  cuando  la  elección  de  diputados,  debemos  reproducirla  con  ocasión 
de  la  lucha  librada  para  la  designación  de  senadores.  La  situación  del 
Gobierno  y  de  los  partidos  tenia  que  ser,  poco  más  ó  menos,  la  misma,  y 
por  lo  tanto  los  resultados  habían  de  ser  análogos.  Locura  grande  hubria 
sido  pretender  que  las  oposiciones  salieran  mejor  libradas  de  los  compro- 
misarios para  senadores  que  de  los  electores  para  diputados.  No  podiaespe 
rarse  esto  por  las  condiciones  del  país  electoral  en  general,  y  después 
porque  las  dificultades  doblan  agrandarse  frente  á  un  cuerpo  electoral 
aristocrático,  sacado  de  los  Ayuntamientos  Diputaciones  y  mayores 
contribuyentes,  en  cuyas  corporaciones  y  clases,  las  ideas  conservadoras 
tienen  hoy  campeones  esforzados. 

Así  y  todo,  la  oposición  liberal  ha  obtenido  un  contingente  semejan- 
te al  que  alcanzó  en  la  elecciou  de  diputados,  reusiendo  los  constitucio- 
nales en  la  alta  Cámara  una  representación  que  no  bajará  de  catorce  ó 
quince  senadores,  cinco  ó  seis  puestos  más  de  los  que  obtuvo  en  la  últi 
ma  elección.  Do  los  otros  partidos  oposicionistas,  apenas  merece  hacei-se 
mención,  pues  solo  dos  ó  tres  individuos  han  logrado  llevar  al  Senado 
los  radicales  y  posibilistas. 

Dos  cosas,  después  de  esto,  se  han  puesto  de  manifiesto  en  la  última 


POLÍTICA.  123 

lacha.  Se  ha  puesto  de  manifiesto,  primero,  la  fuerza  indudable  de  los 
constitucionales  sobre  las  demás  agrupaciones  de  oposición,  fuerza  que 
ya  revelaron  de  un  modo  elocuente  en  la  lucha  de  diputados;  y  después 
se  ha  hecho  doblemente  ostensible  el  dualismo  que  trabaja  á  la  situación 
que  hoy  simboliza  el  general  Martinez  Campos,  trabajando  en  contrario 
sentido,  sus  elementos,  en  la  batalla  á  que  nos  referimos. 

No  sabemos  si  con  bastante  fundamento  ha  podido  difundirse  con 
visos  de  la  mayor  verosimilitud,  el  rumor  d©  que  en  la  elección  de  dipu- 
tados, el  general  Martinez  Campos,  y  aun  alguno  que  otro  de  sus  minis- 
tros, han  tenido  que  pasar  por  la  amargura  de  ver  sustituidos  sus  candi- 
datos en  los  comicios  por  los  que  apoyaban  los  Sres.  Cánovas  y  Romero 
Robledo;  pero  lo  que  puede  asegurarse  sin  rebozo  es,  que  los  rozamientos 
se  han  hecho  más  palpables  en  la  lucha  de  senadores,  de  que  es  buen 
ejemplo  lo  ocurrido  en  Jaén,  Cuenca,  Soria,  Huesca,  Pontevedra,  Mála- 
ga, A.licante  y  otras  provincias  donde  es  notorio  que  las  fuerzas  ministe- 
riales se  han  dividido,  quedando  derrotada  la  mayoría  de  los  candidatos 
de  la  presidencia  del  Consejo  y  del  ministerio  de  la  Gobernación. 

No  siendo  materia  de  estas  Crónicas  el  descender  á  detalles  de  cierto 
género,  omitiremos  citar  nombres  propios  y  pasar  por  alto  episodios  pe- 
regrinos que  revelan  de  un  modo  elocuente  que  lo  que  se  pensaba  en  la» 
esferas  oficiales  no  era  lo  que  se  queria  en  las  moradas  de  los  Sres.  Cá- 
novas, Romero  Robledo  y  Elduayen;  y  por  si  hubiese  alguna  duda,  po~ 
drian  dar  razón  de  ello  los  señores  conde  de  las  Almenas,  duque  de  Bae- 
na,  Gil  Osorio,  generales  Letona  y  Barrenechea  y  otros  candidatos  pre- 
cisamente derrotados  por  la  falta  de  armonía  á  que  nos  referimos. 

Los  periódicos  ministeriales,  los  contados  periódicos  ministeriales 
que  apoyan  con  sinceridad  al  Gobierno,  procuran  quitar  importancia  á 
estos  sucesos,  que  se  han  hecho  demasiado  públicos;  pero  todo  el  mundo 
ha  podido  observar  que,  si  en  la  lucha  para  diputados  cada  santo  pedia 
para  su  ermita,  en  la  de  senadores  el  fervor  de  secta  se  ha  mostrado 
más  ardoroso,  y  ya  las  conveniencias  se  han  rebozado  con  menos  ho- 
nestidad. 

No  consignamos  estos  hechos  por  pesimismo  ni  por  pasión;  y  aun 
prescindiríamos  de  ellos  si  no  fuesen  indispensables  para  apreciar  el  ca- 
rácter verdadero  de  la  situación  creada  el  dia  7  de  Marzo.  Lo  que  nos- 
otros decimos  en  respeto  de  la  verdad  que  debemos  á  nuestros  lectores, 
lo  repite  y  lo  sabe  todo  el  mundo;  consta  de  ciencia  cierta  en  los  círcu- 
los oficiales  y  extra-oficiales  de  la  situación,  y  es  lamentado  amarga- 
mente por  los  que  quisieran,  como  La  Época,  que  fuese  sincera  é  íntima 
la  amistad  de  los  señores  Cánovas  del  Castillo  y  Martinez  Campos. 

Hé  aquí  precisamente  lo  imposible;  hé  aquí  lo  que  no  cree  nadie;  hé 
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aquí  lo  que  no  puede  ser  ni  será;  y  al  tiempo  ponemos  por  testigo,   en  la 
segundad  de  que  no  ha  de  desmentirnos. 

Cualquiera  que  sea  la  longanimidad  de  los  señores  Cánovas,  Romero 
Robledo,  Elduayen  y  demás  hombres  importantes  derrotados  (que  esta 
es  la  palabra)  por  la  presencia  en  la  Península  y  en  palacio  del  general 
Martinez  Campos,  no  pueden  desconocer  que  la  prolongación  en  el  poder 
del  ex-gobernador  de  Cuba  es  un  disolvente,  quiérase  ó  no  se  quiera, 
de  la  agrupaeion  conservadora  á  costa  de  tantos  trabajos  y  larguezas,  re- 
unida por  el  señor  Cánovas,  durante  cuatro  años  de  gobierno. 

Aun  pasando  por  alto  las  causas  propulsoras  de  la  crisis, — que  es  mu- 
cho pasar, — aun  prescindiendo  de  la  honda  herida  que  en  el  corazón  y 
en  la  altivez  del  Sr.  Cánovas  ha  debido  producir  la  exaltación  del  gene- 
ral Martinez  Campos,  que  ni  siquiera  traia  el  mérito  la  novedad  y  la  es- 
peranza de  una  política  propia*  aunque  fuese  sencillo  y  natural,  que  no 
lo  eS;  apartarse  de  los  negocios  por  simples  conveniencias  personales,  to- 
davía el  ver  lo  que  está  pasando  intra  y  extramuros  de  la  situación  ten- 
dría motivos  más  que  sobrados  para  no  sentirse  tranquilo,  especialmente 
bajo  el  punto  de  vista  do  sus  deberes  y  de  sus  derechos  como  jefe  del 
partido  liberal-conservador. 

El  Sr.  Cánovas  todavía  podria  prestar  su  apoyo  más  ó  menos  consis- 
tente al  general  Martinez  Campos,  si  el  general  Martinez  Campos,  ha- 
biendo venido  por  un  fracaso  parlamentario  ó  por  conveniencias  del  más 
alto  interás  político^  se  limitara  á  ser  continuador  escrupuloso  de  la  po- 
litica  que  le  habia  precedido^  ó  se  resignase  á  desaparecer  no  bien  cum- 
plidos los  fines  transitorios  de  su  mandato. 

No  decimos  que  esto  deje  al  cabo  de  suceder  independientemeute  de 
la  voluntad  del  General;  pero  por  de  pronto  loque  se  advierte  es  que  los 
históricos  por  un  lado,  y  por  otro  publicaciones  que  conservan  ciertas  ' 
conexiones  con  el  grupo  centralista  aspiran ,  movidos  de  contrarios 
ideales,  á  que  el  actual  presidente  del  Consejo  de  ministros  establezca 
una  iglesia  propia. 

Tampoco  se  ha  de  esconder  á  la  penetración  y  á  la  experiencia  del 
Sr.  Cánovas,  la  actitud  de  un  periódico  tan  capoteado  y  astuto  como 
La  Época,  que  apoya  por  un  arte  el  Gobierno  del  general  Martinez 
Campos,  que  dista  mucho  de  parecerse  al  arte  y  compás  que  emplean 
los  otros  periódicos  llamados  mini.sterialeH.  La  Época,  es  indudable,  se  ha 
puesto  á  la  cabeza  de  un  movimiento  que,  de  realizarse,  cosa  que  nos- 
otros dudamos,  no  puede  ser  favorable  á  las  miras  ulteriores  y  á  los  in- 
tereses verdaderos  de  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

La  Época  desea  hacer  de  la  situación  actual  una  situación  permanen- 
te é  independiente,  para  la  cual  solicita  el  concurso  no  sólo  de  los  anti- 


POLÍTICA.  125 

guos  adeptos  de  la  mayoría  conservadora,  sino  la  adhesión  de  centralis- 
tas y  moderados;  objetivo  en  verdad,  más  romántico  que  realizable, 
pero  que  descubre  bien  á  las  claras  la  intención  do  tener  alejado  del  Go- 
bierno, por  tiempo  indefinido,  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Cuáles  puedan  ser  los  motivaos  recónditos  de  esta  campaña  de  La  Épo- 
ca, cosa  es  que  nosotros  no  hemos  de  depurar,  ni  es  preciso  para  el  es- 
clarecimiento do  nuestra  tá^is.  Bastará  saber  que  La  Época  ha  sido  siem- 
pre un  periódico  más  dinástico  que  político;  más  palatino  que  parla- 
mentario, más  monárquico  que  liberal;  bastarla  saber  solamente  esto,  y 
la  finura  con  que  sueleaste  periódico  recoger  palpitaciones  de  altas  es- 
feras, para  recelar  que  su  actitud  es  expresiva,  y  además  de  expresiva 
grave  con  relación  al  Sr.  Cánovas,  y  que  á  este  distinguido  hombre  pú- 
blico convendría  meditarla  para  el  desarrollo  de  sus  planes  ulteriores. 

No  puede  predecirse,  en  verdad,  cómo  se  desenlazar!  al  fin  la  situa- 
ción política  creada  en  los  primeros  dias  de  Marzo  por  la  exaltación  del 
generar  Martínez  Campos  al  poder.  Nadie  lo  puede  saber,  porque  si  bien 
es  cierto  que  ( n  documentos  oficiales  se  nos  ha  dicho  que  esta  nueva  po- 
lítica es  continuación  meramente  de  la  política  anterior,  la  realidad  de 
los  hechos,  mucho  más  expresiva  que  todas  las  columnas  de  la  Gaceta, 
suena  con  una  música  diferente. 

Si  á  las  declaraciones  de  la  Gaceta  se  les  diese  la  fuerza  que  pretenden 
los  órganos  oficiosos;  si  realmente  no  hubiese  pasado  nada,  en  ese  caso 
todo,  salvo  unas  cuantas  individualidades  que  de  los  ministerios  han  sa- 
lido para  sus  casas,  continuaría  lo  mismo;  el  Sr.  Cánovas  estático  de  sa- 
tisfacción; el  8r.  Eomero  Kobledo  con  su  ardiente  adhesión  de  los  cua- 
tro años  últimos; /y?  PoMcyí,  con  sus  cuadros  de  perspectiva,  vivos, 
sonrientes,  provocativos  y  casi  lujuriosos;  la  alta  administración  enlo- 
quecida de  júbilo  y  de  confianza,  y  la  cohorte  de  senadores  y  diputados 
con  aquella  disciplina,  con  aquella  fé  y  aquella  cohesión  que  hubo  de 
inspirarle,  en  más  serenos  dias,  la  palabra  y  el  poder  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

Pues  si  nada  importante  en  el  orden  de  las  ideas  ha  pasado;  si  todo 
continúa  lo  mismo;  si  los  ministeriales  que  escriben  en  los  periódicos 
oficiosos  nos  pintan  el  porvenir  de  la  política  conservadora,  limpio  y  sin 
celajes,  ¿cómo  es  que  el  Sr.  Cánovas,  segim  ha  venido  á  decirnos  su  an- 
tiguo periódico  de  cámara,  se  tapia  los  oídos  para  no  oir  agravios  de  sus 
amigos,  y  cierra  á  los  importunos  su  casa ,  donde  por  lo  visto  no  iban  á 
esplanarse  panegíricos  de  la  nueva  administración?  jCóiro  es  que  el  señor 
Romero  Robledo,  tan  optimista  y  satisfecho  antes,  anda  ahora  inquieto 
y  receloso?  ¿Por  qué  ha  palidecido  La  Polükal  ¿Por  qué  ha  bajado  tanto 
la  temperatura  en  los  despachos  de  los  más  altos  funcionarios]  ¿Habrá 
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quien  explique,  en  fin^  la  actitud  reservada,  fría  é  indisciplinada,  que  de 
todo  hay,  en  que  vienen  tantos  senadores  y  diputados  que  antes  apoya- 
ban resueltos  y  sin  escrúpulo  los  actos  todos  de  la  política  del  Sr.  Cá- 
novas? 

No  argumentamos  con  ficciones  ni  con  fantasmas.  Lo  que  está  pa- 
sando en  el  seno  de  la  situación  es  tan  notorio,  que  apenas  lo  disimulan 
ya  los  mismos  periódicos  ministeriales;  y  los  gritos  de  alerta,  y  hasta  de 
amenaza^  en  que  prorrumpe  todas  las  noches  La  Época,  demuestran  que 
la  inquietud  es  evidente,  y  que  se  miran  con  desconfianza  los  sucesos  del 
porvenir;  pero  si  esto  no  fuera  bastante,  con  acercarse  al  primer  grupo 
de  ministeriales  que  se  encuentre  uno  al  paso,  y  tomarles  el  pulso,  se  ad- 
vertirá desde  luego  la  intensidad  y  viveza  de  la  fiebre.  ¿A  qué,  pues,  en- 
gañarnos con  frases  convencionales  y  de  artificio,  que  no  creen  los  mis- 
mos que  las  estampan? 

Más  tardo  ó  más  temprano,  por  estas  ó  las  otras  etapas,  el  rompi- 
miento de  los  señores  Cánovas  y  Martínez  Campos  es  inevitable;  y  aun- 
que ellos  mismos,  por  un  acto  de  sublime  abnegación  quisieran  evitarlo, 
no  podrían  impedirlo.  Los  hombres  y  sus  propósitos  valen  muy  poco 
contra  la  corriente  de  los  sucesos.  Lo  que  á  veces  no  hace  el  egoísmo  de 
los  intereses,  tan  poderoso  cuando  se  trata  de  altísimas  posiciones,  lo 
provoca  la  impaciencia  de  los  amigos,  prontos  siempre,  entre  las  brumas 
de  la  desconfianza,  á  percibir  toda  suerte  de  agravios  y  todo  género  de 
asechanzas. 

Los  parciales  del  general  Martínez  Campos ;  los  que  le  rodean  más 
íntimamente  é  influyen  sobre  su  espíritu;  todas  sus  conexiones  de  fami- 
lia y  de  amistad  le  alentarán  á  permanecer  en  el  Gobierno,  á  redimirse 
de  la  tutela  del  Sr.  Cánovas,  á  crear  una  situación  propia  é  independien- 
te; y  como  todas  estas  influencias,  ó  casi  todas  proceden  del  moderantis- 
mo,  y  aún  de  conservadores  más  exagerados,  puede  calcularse  á  dónde 
iría  bajo  este  impulso  el  general  Martínez  Campos.  A  su  vez,  los  apasio- 
nados del  Sr.  Cánovas  indicarán  á  éste  tales  tentativas,  le  ponderarán 
tantos  peligros,  y  le  conjurarán  á  separarse  de  una  administración,  que 
en  sus  naturales  desenvolvimientos  podria  ir  á  la  mutilación  del  régimen 
parlamentario,  produciendo  complicaciones  graves  á  las  instituciones,  á 
la  libertad  y  al  renoso  del  país. 

Experiencias  repetidas  y  elocuentes  que  ofrece  nuestra  historia  par- 
lamentaria demuestran  que  las  situaciones  intermedias  y  de  indeciso 
color,  sólo  han  servido  para  perturbar  los  partidos  y  para  embrollar  los 
negocios;  y  la  vida  prestada  á  estas  situaciones  en  los  dias  de  la  reina 
Isabel  no  han  dejado  de  suministrar  argumentos  abundantes  contra  una 
política,  bien   poco  favorable  al  desarrollo  pacífico  do  los  principio^ 
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parlamentarios.  Estas  situaciones  transitorias  y  sin  vida  propia  sólo  en  - 
gendran  la  desesperación  de  los  contrarios  y  la  falacia  y  la  desunión  entre 
los  amigos.  Los  que  recuerden,  y  citamos  un  episodio  reciente  de  nues- 
tra política,  la  administración  dol  señor  marqués  de  Miraflores,  á  la  que 
en  la  campaña  electoral  se  le  brindaban  tantos  favorecedores  que  reu- 
nidas las  Cortes  se  tornaron  en  ardorosos  enemigos,  pueden  calcular  lo 
que  podrá  ocurrir  con  el  Gobierno  del  general  Martinez  Campos,  cuyos 
verdaderos  y  apasionados  adeptos  no  creemos  pasen  de  dos  docenas;  y 
dos  docenas  de  personas  entre  militares  y  paisanos,  por  mucho  que 
valgan,  son  muy  poca  gente  para  soportar  el  peso  y  llevar  la  dirección 
de  los  negocios  públicos. 

Después  de  tantas  enseñanzas,  todos  estamos  conformes  en  que  la 
salud  de  las  instituciones,  el  crédito  del  régimen  constitucional  y  el  in 
teres  del  país  estriban  en  que  al  G-obierno  suban  partidos  fuertes  por  su 
organización,  por  sus  ideas  y  por  su  disciplina;  partidos  robustos  en  la 
opinión,  y  que  no  sean  en  caso  alguno  producto  de  conveniencias,  re- 
pugnancias ó  artificios,  que  no  caben,  que  no  pueden  caber  en  un  sis 
tema  parlamentario  rectamente  practicado. 

Aquí  estamos,  por  la  exaltación  del  general  Martinez  Campos  al  po- 
der, en  presencia  de  una  incógnita,  que  todos  reconocen  y  que  á  todos 
más  ó  monos  incomoda;  ¿El  presidente  del  Consejo  tomará  por  la  derecha, 
se  inclinará  á  la  izquierda,  se  someterá  al  señor  Cánovas,  pactará  con  el 
señor  Alonso  Martinez,  se  retirará  el  dia  menos  pensado  de  los  negocios 
públicos]  Hé  aquí  una  serie  de  preguntas  que  se  hacen  unos  á  otros  los 
políticos,  sin  que  nadie  se  resuelva  á  dar  una  respuesta  categórica.  Y 
con  razón;  iquién  puede  saber  lo  que  aquí  ocurrirá  no  bien  principie  el 
choque  de  las  ideas  y  de  los  intereses  en  el  Parlamento? 

Públicos  y  notorios  son  los  propósitos  pacíficos  y  conciliadores  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  la  nueva  administración.  El  Sr.  Cánovas 
tiene  bastante  talento  y  bastante  experiencia  para  no  emprender  desde 
luego  una  campaña  de  agresiones  que  podían  quizá  explicarse  en  un 
hombre  sin  servicios  y  sin  personalidad  hecha:  pero  que  no  cuadrarían 
á  sus  intereses  ni  á  su  reputación.  Hostilizar  desde  luego  al  general 
Martinez  Campos,  no  creemos,  ni  nadie  espera  que  vaya  á  hacerlo  el  se- 
ñor Cánovas.  Primero,  porque  seria  muy  poco  estratégico,  y  después 
porque  quizá  fuese  contraproducente.  Pondrá  al  tiempo  por  fiador  de  su 
paciencia;  dejará  correr  los  sucesos;  esperará  en  los  naturales  estragos 
del  poder;  verá  si  en  el  ínterin  se  van  desvaneciendo  obstáculos  que  han 
surgido,  según  se  ha  visto ^  potentes,  pero  que  él  seria  injusto  si  los  tu- 
, viese  por  tradicionales*  y  cuando  haya  trascurrido  el  verano  y  el  otoño 
y  los  acontecimientos  vayan  ofreciendo  ocasiones  y  argumenta,  y  se 
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considere  en  mejores  posiciones,  entonces,  si  tal  sucediera  y  sus  planes 
se  viesen  acariciados  por  un  posible  triunfo,  entonces  no  hay  que  hacer- 
se ilusiones,  el  Sr.  Cánovas  cerrará  galiardemente  contra  el  general 
Martínez  Campos  y  la  batalla  entro  conservadores,  que  con  tanta  y  tan 
justificada  pavura  mira  La  E'poca,  seria  inevitable;  y  después...  después 
Ld  Polüica  se  encargarla  de  explicar  á  satisfacción  los  hechos. 

Todo  esto,  sin  embargo,  es  muy  contingente  y  expuesto  á  muchas 
peripecias,  incluso  las  más  inesperadas.  Aquí  pasan  las  cosas  más  inve- 
rosímiles. Cuando  el  Sr.  Cánovas  se  creia  más  seguro  en  el  poder,  cuan- 
do acariciaba  la  esperanza  de  emprender  la  segunda  etapa  de  su  admi- 
nistración con  el  concurso  quizá  del  general  Martínez  Campos  ea  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  incidentes  no  bien  desentrañados  todavía,  torcie- 
ron el  curso  de  sus  planes,  y  el  general  Martínez  Campos,  que  no  quería 
el  poder,  que  lo  declinaba  en  manos  del  Sr.  Cánovas,  que  habia  venido 
á  la  Península  con  ocasión  de  las  reformas  de  Cuba,  sin  preparación  de 
los  negocios  y  abrumado  por  la  carga  que  se  echaba  encima,  hubo  al  fia 
de  resignarse  á  emprender  una  tarea,  difícil  siempre  en  un  país  tan  per- 
turbado como  el  naeatro,  pero  doblemente  difícil  para  él  por  la  orfandad 
en  que  se  encuentra,  no  obstante  los  propósitos  nobilísimos  que  le  ani- 
man y  que  somos  los  primeros  en  reconocer. 

Si  no  temiéramos  hacer  ya  demasiado  extenso  este  trabajo,  debería- 
mos relación  todas  las  complicaciones  del  porvenir,  con  la  solución  iló- 
gica de  la  crisis;  y  así  nuestras  reñexiones  tendrían  el  necesario  com- 
plemento; pero  la  tarea  á  estas  alturas,  corre  el  riesgo  de  hacerse  pe- 
sada, y  ya  en  ocasión  oportuna  reanudaremos  el  hilo  del  discui*so.  Bas- 
tará únicamente  decir,  que  no  habiendo  prebalecido  la  política  del  señor 
Cánovas  ni  la  del  Sr.  Sagasta;  que  no  habiendo  quedado  triunfantes  los 
propósitos  de  los  conservadores  liberales,  ni  satisfechas  las  aspiraciones 
de  los  constitucionales,  lo  inevitable  era  el  caos  en  quo  nos  encontra- 
mos, y  lo  preciso  esta  Babel  en  que  nadie  se  entiende.  Hacemos  votos 
porque  la  confusión  cese  lo  antes  posible,  y  porque  en  interés  de  las  ins- 
tituciones y  para  bien  del  país  se  alce,  de  una  vez,  sobre  la  injusticia  de 
las  preocupaciones  el  reinado  de  las  ideas. 

Vamos  á  concluir  ya  esta  parte  de  nuestra  Crónica  con  dos  sucesos, 
do  los  que  nos  hemos  apartado  involuntariamente.  Durante  la  última 
quincena,  no  sólo  han  tenido  lugar  las  elecciones  de  senadores  en  la  Pe- 
nínsula, sino  que  también  se  han  celebrado  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico. 
Las  de  Cuba,  por  lo  que  vemos  en  los  periódicos,  ofrecen  una  singulari- 
dad, y  es  que  la  mayoría  de  los  electos  no  reúnen  las  condiciones  legales 
que  la  ley  orgánica  del  Senado  establece  para  penetrar  en  este  Cuerpo. 
Si  no  hay  exageración  en  las  noticias  de  los  periódicos  á  que  nos  referí- 
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mos,  el  suceso  seria  sensible,  pues  privaría,  durante  algún  tiempo,  de  la 
representación  en  el  Senado  á  una  parte  de  los  senadores  de  Cuba, 
caya  presencia  en  los  primeros  momentos  seria  doblemente  recomenda- 
ble por  si,  como  es  posible,  en  el  Mensaje  de  la  Corona  ó  con  otro  mo- 
tivo, se  tocase  el  interesante  punto  de  las  reformas. 

Ya  hemos  dicho  en  la  Crónica  anterior,  que,  según  nuestras  presun- 
ciones, nada  podrá  resolverse  sobre  este  particular  en  la  primera  legiaia- 
tura;  j  por  cierto  que  estas  sospechas  nuestras  han  coincidido  con  ver- 
siones autorizadas  de  la  prensa  ministerial,  que  esplica  esta  dilación 
por  la  premura  del  tiempo;  pero  aunque  desde  luego  no  se  llegue  á  solu- 
ciones concretas,  parece  natural  que  cuestión  tan  trascendental  se  to- 
que en  las  discusiones  del  Mensaje;  y  para  estas  discusiones  seria  muy 
conveniente  en  el  Parlamento  la  presencia  de  todos  ios  representantes 
de  la  Gran  Antilla.  ' 

Las  reformas  de  Ultramar,  que  todavía  no  nos  son  conocidas  en  todo 
su  carácter,  forman  el  nudo  de  la  administración  y  de  la  política  des- 
envueltas en  Cuba  por  el  general  Martínez  Campos,  á  quien  su  carácter 
generoso,  amplio  y  conciliador,  durante  la  última  guerra,  no  puede  ni 
debe  negarse,  le  han  granjeado  entre  insulares  y  peninsulares  una  gran 
suma  de  opinión. 

Ya  hemos  visto,  por  los  últimos  telegramas  publicados  en  los  periódi- 
cos de  Nueva- York,  que  el  general  Blanco,  al  tomar  posesión  de  su  ele- 
vado y  difícil  cargo,  ha  dirigido  una  proclama  al  país,  prometiendo  se- 
guir la  política  de  confianza  y  de  paz  de  su  digno  antecesor.  Los  vínculos 
de  fraternal  amistad  que  unen  á  estos  dos  generales  y  las  prendas  perso- 
nales del  general  Blanco,  son  firme  garantía  de  la  sinceridad  de  sus  pro- 
pósitos, que  han  de  facilitar  además  sus  dotes  de  mando  y  su  prudencia 
y  discreción;  pero  por  cima  de  todo  esto,  ó  por  lo  menos  al  par  de  esto, 
parece  natural  esperar  que  en  la  primera  ocasión  el  señor  presidente  del 
Consejo  expondrá  al  país  la  índole  y  estension  de  unas  reformas  que 
tan  necesarias  estima  para  la  paz  y  prosperidad  de  aquella  interesante 
provincia  española. 

De  las  elecciones  para  la  renovación  parcial  délos  Ayuntamientos  que 
están  teniendo  lugar  en  la  Península  mientras  se  imprimen  estas  cuarti- 
llas, nada  definitivo  podemos  decir  por  desconocer  sus  resultados;  pero 
bien  puede  asegurarse,  montada  como  está  la  máquina  administrativa, 
que  la  mayoría  de  los  concejales  electos  habrá  que  computarlos  como 
adictos.  Creemos  haya,  sin  embargo,  una  ventaja  relativa  en  estas  elec- 
ciones; y  es  la  de  que  concurrirán  más  electores  que  en  las  últimas,  de- 
bido á  la  actitud  más  resuelta  de  los  partidos  y  al  desprestigio  cada  dia 

más  palpable  del  sistema  del  retraimiento. 

Tomo  lxyui.  9 
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También  para  estas  elecciones  se  ha  páctalo  alianza  entre  posibilis- 
tas,  radicales  y  constitucionales,  y  al  efecto  la  prensa  ha  publicado  un 
Manifiesto  que  firman  los  directores  de  los  partidos  citados  exhortando 
á  la  lucha  legal  bajo  la  concordia  más  estrecha. 

En  Madrid,  sin  embargo,  podemos  observar  por  los  candidatos  que 
luchan,  que  los  consejos  han  sido  desatendidos,  pues  si  bien  se  han  podi  - 
do  arreglar  algunas  candidaturas  de  conciliación,  la  unidad  y  la  fuerza 
de  estas  candidaturas  han  venido  á  romperse  ante  intereses  personales 
tan  poderosos  en  esta  tierra  indisciplinada  por  temperamento.  Bien  que 
el  ejemplo  no  podia  sorprendernos,  después  de  lo  ocurrido  en  la  lucha  de 
diputados  y  de  senadores.  Salvo  media  docena  de  casos,  cada  cual  se  ha 
salvado  con  sus  propias  y  naturales  fuerzas,  dejando  las  llamadas  inteli- 
gencias electorales,  reducidas  á  un  tema  puramente  doctrinal,  que  por 
cierto  los  ministeriales  apuran  con  avaricia  y  delectación,  excusando  asi 
dedicar  su  talento  y  sus  pulmones  á  la  defensa  del  general  Martínez 
Campos;  que  es  lo  que  huyen  todo  lo  posible. 


Materias  nuevas  de  política  exterior,  no  p)demos  ofrecer  á  nuestros 
lectores,  como  no  sea  que  la  paz,  según  los  últimos  despachos  de  Lon- 
dres, se  ha  ajustado  con  el  Afghanistan;  y  que  continúan  en  el  Cabo  las 
operaciones  con  la  esperanza  también  de  un  arreglo  pacífico. 

Al  reanudarse  las  sesiones  de  las  Cámaras  francesas,  los  horizontes 
están  más  turbios  que  cuando  se  suspendieron  por  Semana  Santa. 

Varias  é  importantes  son  las  cuestiones  que  tienen  qu©  examinar,  y 
que  abordarán  inmediatamente,  porque  urge  su  solución,  de  la  que  de- 
penden grandes  intereses,  así  generales  como  particulares,  y  porque  al- 
gunas de  ellas  han  producido  gran  agitación,  que  tardará  mucho  en  apa- 
cit'uarse  por  el  carácter  é  importancia  que  tienen. 

Fií^uran  en  primer  término  la  cuestión  arancelaria,  objeto  hoy  de 
examen  en  todas  las  naciones,  y  en  las  que  se  disponen  á  reñir  ruda  ba- 
talla los  partidarios  del  libre-cambio  contra  los  del  proteccionismo,  que 
han  cobrado  bríos  y  esperanzas  con  la  actitud  resueltamente  proteccio- 
nista del  príncipe  de  Bismarck;  la  de  instrucción  pública,  planteada  por 
los  proyectos  de  ley  de  M.  Ferry,  contra  las  que  los  elementos  conser- 
vadores, y  especialmente  los  clericales,  han  levantado  una  verdadera 
cruzada,  valiéndose  de  toda  clase  de  armas  para  combatirlos,  y  habiendo 
llegado  la  lucha  hasta  el  extremo  de  encausar  á  un  arzobispo,  á  quien 
hoy  nos  anuncia  el  telégrafo  que  ha  declarado  culpable  de  abuso  la  sección 
de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado;  la  de  la  vuelta  de  las  Cámaras  á 


POLÍTICA.  131 

París,  que  encuentra  gran  oposición,  no  sólo  entre  los  autoritarios,  sino 
también  en  una  gran  parte  de  los  republicanos,  que  no  ven  sin  aprensión 
la  posibilidad  de  que  pueden  repetirse  los  sucesos  de  Junio  de  1848. 

A  estas  cuestiones  hay  que  agregar  la  de  la  elección  de  Blanqui,  que, 
si  bien  se  espera  que  será  anulada,  dará  lugar  á  una  discusión,  en  la  que 
el  Gobierno  será  combatido,  no  por  las  derechas,  sino  por  los  republica- 
nos avanzados,  que  son  el  mayor  peligro  que  tiene  la  república,  y  los 
que  la  suscitan  mayores  dificultades  en  su  camino  con  su  intempe- 
rancia. 

El  hecho  sólo  de  vanagloriarse  los  bonapartistas  más  intransigentes, 
por  boca  de  Paul  de  Cassagnac^  de  haber  contribuido  á  la  elección  de 
lilanqui  y  de  declarar  que  están  dispuestos  á  apoyar  las  candidaturas  de 
Rochefort  y  Pélix  Pyat,  si  se  presentan,  debieran  abrir  los  ojos  á  los 
republicanos  de  la  extrema  izquierda  y  convencerles  de  que  trabajan 
para  los  adversarios  de  la  república;  pero,  á  decir  verdad,  no  esperamos 
que  se  enmienden,  y  creemos  que  seguirán  haciendo  el  juego  de  los  bo- 
napartistas, quienes,  fieles  á  su  política  pesimista,  y  esperando  lograr  sus 
filies  si  consigue  introducir  la  anarquía  en  la  república,  favorecen  todas 
sus  fuerzas  el  crecimiento  del  elemento  intransigente  republicano,  con- 
ducta incalificable,  que  desgraciadamente  adoptan  con  demasiada  fre- 
cuencia los  partidos  reaccionarios  en  Francia  y  en  otros  países. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  los  rumores  cada  dia  más  persistentes 
de  una  crisis  ministerial  por  las  cuestiones  económicas  que  aprecian  de 
distinto  modo  M.  Wadington,  que  tiene  inclinaciones  proteccionistas, 
y  MM.  Tirart  y  Leperi,  que  son  librecambistas ,  y  por  las  cuestiones 
políticas  que  traen  aparejadas  la  traslación  de  la  Cámaras  á  París  y  los 
proyectos  de  instrucción  pública;  y  se  comprenderán  las  dificultades 
con  que  lucha  el  Gobierno  del  país  vecino. 

En  el  Parlamento  alemán,  los  debates  sobre  la  reforma  de  aranceles, 
han  tomado  el  mayor  interés. 

El  Gobierno,  sin  negar  los  inconvenientes  de  los  derechos  fiscales, 
trata  de  llevar  á  los  ánimos  la  persuacion  de  que  el  sacrificio  exigido  á 
su  patriotismo  será  tan  sólo  un  anticipo  sobre  los  beneficios  enormes  que 
Alemania  obtendrá  del  establecimiento  de  los  derechos  protectores.  Y  hé 
aquí  por  qué  espera  que  el  partido  liberal  nacional  se  asociará  á  la  obra 
del  canciller  del  imperio. 

El  príncipe  de  Bismark  ha  inaugurado  estos  debates  para  darles  ma- 
yor importancia.  En  su  discurso  ha  evitado  cuidadosamente  tratar  la 
cuestión  bajo  su  aspecto  político  para  analizarla  en  sus  relaciones  pura- 
mente económicas.  En  resumen,  la  tendencia  del  canciller,  es  á  supri- 
mir casi  totalmente  los  impuestos  directos  sustituyéndolos  por  los  indi- 
rectos. 
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M.  Richte,  de  la  escuela  liberal,  ha  sido  el  impugnador  más  enérgico 
que  ha  tenido  el  proteccionismo.  Contra  el  slsreina  del  príncipe  de  Bis- 
mark,  ha  tratado  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  político,  atribuyen- 
do la  crisis  económica  de  Alemania,  no  á  la  falta  de  protección  aduane- 
ra, sino  á  las  guerras  empeñadas  por  Alemania.  Ha  combatido  el  proyec- 
to de  ley,  asegurando  que  el  régimen  financiero  y  aduanero  que  el  canci- 
ller propone,  tiene  un  fia  político:  el  absolutismo  y  la  unificación 
completa  de  Alemania.  M.  Richter  rechaza  el  proyecto,  porque  á  su 
juicio,  la  aprobación  procurarla  al  Gobierno  imperial  recursos  bastantes 
para  emprender  nuevas  guerras,  sin  el  consentimiento  del  Reichtag  y  de 
los  diversos  Estados  del  imperio. 

"En  loh  últimos  veinticinco  años,  ha  dicho  M.  Richter,  hemos  perdi- 
do en  los  campos  de  batalla  dos  millones  y  medio  de  hombres;  hemos  de- 
vorado en  gastos  de  guerra  setenta  mil  millones,  y  las  consecuencias  in- 
directas que  esta  serie  continua  de  guerras  han  tenido  para  el  comercio 
y  la  industria  son  todavía  más  graves  que  las  consecuencias  directas  que 
he  indicado. 

Añadid  á  los  gastos  de  la  guerra  los  gastos  de  la  paz  armada,  el  man- 
tenimiento de  ejércitos  permanentes  tan  enormes.  De  los  millones  pa- 
gados por  Francia,  más  de  tres  cuartas  partes  hánse  consagrado  á  fines 
militares.  Aquel  que  pusiera  término  á  este  período  belicoso  é  inaugura- 
ra una  política  pacífica,  aquel  que  disminuyera  los  gastos  de  la  paz  ar- 
mada, atajarla  las  pérdidas  de  sangre  que  Alemania  sufro,  y  haria  circu- 
lar nuevas  fuerzas  por  sus  venas.»» 

Pero  todavía,  tanto  como  estos  discursos  ó  má^,  han  llamado  la  aten- 
ción dos  cartas  que  sobre  efite  tema  se  han  cruzado  entre  el  canciller  y 
un  propietario  bávaro,  llamado  M.  Thunghen.  Este,  en  su  carta,  que  va 
acompañada  de  un  Mensage  de  adhesión  á  la  nueva  política  aduanera, 
reclama  para  la  agricultura  un  tratamiento  igual  al  que  la  tarifa  conce- 
de á  la  industria,  sin  lo  cual  predice  que  en  Alemania,  como  en  la  anti- 
gua Italia,  la  propiedad  inmueble  se  concentrará  en  manos  de  los  gran- 
des capitalistas  (los  laÁifimdm  de  los  romanos),  situación  de  la  que  re- 
•lultará  la  revolución  social,  y,  por  último,  el  cesarismo. 

El  canciller  contesta  al  proteccionista  bávaro  que  "predica  á  un  con- 
vertido" (textual),  y  que  á  la  resistencia  de  los  EstadoíS  confederados  del 
toud  y  del  Centro,  sobre  todo  al  de  Wurtemberg,  es  á  al  que  debe  culpar- 
se de  lo  que  aquél  se  queja.  El  canciller  señala  después  las  tarifas  de  los 
ferro-carriles  como  el  principal  obst  iculo  al  alivio  de  la  agricultura;  pero 
también  por  ese  lado  es  en  los  Estados  confederados,  y  principalmente 
en  Ba viera,  donde  se  tropieza  con  el  mayor  obstáculo  El  príncipe  de 
Bismark  concluye  en  estos  términos : 
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«t  Persistiré  en  mis  esfuerzos,  pero  necesito  ser  secundado  más  hábil  y 
vigorosamente  en  el  terreno  administrativo  y  en  el  de  la  publicidad,  de 
lo  que  he  sido  hasta  ahora,  ti 

La  publicación  de  estas  dos  cartas  en  el  periódico  oficial  había  cau- 
sado gran  extrañeza.  Naturalmente,  los  industriales  no  la  han  acogido 
con  igual  entusiasmo  que  los  agricultores,  y  entre  estos  últimos,  aque- 
llos principalmente  que  en  la  época  del  ingreso  de  la  indemnización  de 
guerra  compraron  á  precios  fabulosos  tierras  que  relativamente  apenas 
tienen  hoy  valor. 

Lo  que  parece  más  probable  como  resumen  de  todas  estas  controver- 
sias, es  que  el  proyecto  será  aprobado,  con  lo  cual  los  proteccionistas  de 
todos  los  países  tomarán  un  vuelo  que  no  sabemos  si  á  la  postre  les 
será  provechoso,  pero  Jque  seguramente  perjudicará  á  las  clases  consu- 
midoras. 

El  príncipe  Alejandro  do  Battemberg,  elegido  porj  la  Asamblea  de 
Bulgaria,  es  uu  príncipe  alemán  del  gran  ducado  de  Hesse,  que  ha  pe- 
leado en  la  última  guerra  al  servicio  de  Rusia.  Ha  conferenciado  ya  con 
el  emperador  Guillermo,  y  se  ha  dirigido  después  á  Livadia,  donde  acci- 
dentalmente resido  el  Czar,  y  su  nombramiento  tiene  la  aprobación  de 
las  grandes  potencias.  Difícil  es  su  misión,  y  más  considerando  que  no 
sólo  ha  de  satisfacer  las  aspiraciones  del  pueblo  que  le  ha  elegido,  sino 
los  intereses  del  Gobierno  de  San  Petersburgo,  lo  cual  le  ha  de  ocasionar 
dificultades  de  consideración. 

Después  de  esto,  no  hay  nada  que  prive  más  ni  tanto  como  los  tra- 
bajos del  nihilismo  en  Rusia.  A  pesar  de  todas  las  medidas  de  rigor,  los 
fcrastornadores  no  cejan  en  sus  propósitos,  y  la  alarma  no  disminuye. 

En  Kieff,  residencia  del  Gobierno  de  aquella  provincia,  los  nihilistas 
han  tomado  la  ofensiva  atacando  en  un  motin  un  pequeño  destacamen- 
to de  fuerzas  militares,  logrando  desbaratarlo. 

Después  de  la  tentativa  de  Solowieff  contra  el  Czar,  han  tenido  lugar 
otras  pesquisas,  y  se  han  descubierto  complots  que  revelan  la  profundi- 
dad del  mal.  Los  documentos  clandestinos  de  la  sociedad  resulta  ahora 
que  se  tiraban  en  las  oficinas  de  un  departamento  ministerial,  y  las  pri- 
siones alcanzan  á  personas  de  la  mejor  posición. 

Solowieff  ha  hecho  nuevas  revelaciones  y  denunciado  á  un  pariente 
próximo  del  director  de  la  policía  de  San  Petersburgo,  un  tal  Budkieviez^ 
como  asesino  del  general  Drenteln.  Solowieff  ha  reconocido  que  la  orden 
de  asesinato  del  Czar  habia  partido  de  Ginebra.  El  plan  consistía  en  su- 
blevar al  pueblo  contra  los  tchinoonik,  acusándoles  de  haber  matado  al 
Czar. 

A  un  tenien  te  de  1  ejército  detenido  y  ejecutado,  se  le  han  encontrado 
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interesantes  documentos,  entre  ellos  un  Tratado  completo  de  aáesincUoti  po- 
líticos, escrito  de  su  puño  y  letra,  y  que  parece  ha  repartido  impreso  el 
comité  secreto. 

Nadie  se  considera  seguro  con  los  procedimientos  suspicaces  emplea- 
dos por  los  funcionarios  del  Gobierno,  y  muchas  familias  han  salido  para 
el  extranjero. 

Como  demostración  de  la  situación  del  país,  merecen  leerse  estos 
pormenores  de  una  correspondencia  del  Times,  sobre  el  viaje  del  empe- 
rador á  Livadia. 

"No  se  pueden  enumerar,  dice,  las  precauciones  tomadas  para  el 
viaje  del  emperador.  El  Czar  fué  del  palacio  á  la  estación  en  un  carrua- 
je blindado,  con  una  escolta  de  400  caballos  de  los  guadias  de  corps.  En 
la  estación,  que  estaba  rodeada  de  tropas  y  agentes  de  policía,  no  se  per- 
mitió entrar  á  nadie,  y  las  mismas  medidas  se  adoptaron  en  todas  las 
estaciones  en  que  se  paró  el  tren  imperial . 

A  todo  lo  largo  de  la  línea,  y  á  corta  distancia,  se  pusieron  centine- 
las dobles,  y  la  locomotora  que  preceiia  al  tren  imperial  llevaba  40 
guardias  de  corps  y  otros  tantos  agentes  de  policía.  No  solo  los  centine- 
las debían  vigilar  la  línea  y  todos  sus  alrededores,  sino  que  de  noche  te- 
nían que  encender  grandes  hogueras  y  mantenerlas  para  que  "estuviese 
bien  señalada  su  vigilancia. 

Veinticuatro  horas  antes  de  la  salida  del  tren  imperial  se  ordenó  la 
suspensión  absoluta  del  tráfico  en  la  línea,  que  también  quedó  cerrada 
para  los  viajeros,  y  los  preparativos  para  organizar  las  medidas  de  pre- 
caución han  durado  ocho  dias.n 

Medidas  de  esta  naturaleza,  sólo  pueden  tomarse  en  casos  muy  ex- 
tremos y  del  mayor  recelo,  que  desgraciadamente  no  parece  infundado. 
La  audacia  de  los  nihilistas  es  tan  grande,  que  en  los  momentos  mismo» 
en  que  su  persecución  es  la  tarea  única  de  la  policía,  reparten  un  impre- 
so al  ejército,  que  merece  ser  conocido. 

Principia  por  una  excitación  enérgica  á  la  indisciplina,  y  luego 
dice: 

•»No  olvidéis,  que  en  1812,  cuando  el  peligro  de  una  invasión  extran- 
jera pesaba  sobre  nosotros,  los  oficiales  del  ejército  ruso  formaron  aso- 
ciaciones públicas  para  proteger  las  libertades  dinásticas  del  país;  y  este 
ejemplo  debéis  seguir  hoy,  llevándole  más  lejos  y  acabando  con  ese  siste- 
ma que  todo  lo  subvierte  y  esteriliza,  en  daño  de  la  patria. 

"Tampoco  debéis  olvidar  que  más  tarde  la  rebelión  militar  que  esta 
lió  al  advenimiento  de  Nicolás  estuvo  á  punto  de  triunfar,  y  sabed  que 
si  hoy  se  repitiera,  sería  secundada  por  las  clases  más  numerosas  y  hon- 
radas de  nuestro  pueblo. 
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"¡Jefes  y  oficiales  del  ejército  ruso! 

»Una  gloria  inmortal  será  la  recompensa  segura  de  cuantos  pongan 
la  mano  en  la  obra  de  la  reconstrucción  del  país. i» 

Tal  es  el  estado  del  gran  imperio  ruso^  bien  poco  consolador  por  cier- 
to. La  prensa  y  la  opinión  en  todas  partes  le  conceden  extraordinaria 
gravedad,  y  de  común  acuerdo  opinan,  que  si  el  emperador,  por  conce- 
siones prudentes,  no  abre  las  bálvulas  á  la  opinión,  el  estado  de  las  pa- 
siones puede  empeorarse,  abriéndose  pavorosos  cauces  á  una  revolución, 
cuyas  consecuencias  nadie  puede  calcular.  Tí  V|/ 

J.  Febreras. 

12  de  Mayo  de  1879 
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Tercero  libro  de  las  Guerras  civiles  del  Perú,  el  caal  se  llama  Guerra  de 
Quito,  hecho  por  Pedro  de  Cieza  de  Loou,  y  publicado  por  D.  Márcoa 
Jiménez  de  la  Espada. 

Generalmente  hablando,  sólo  los  lectores  que  por  exp9riencla  saben 
el  trabajo  que  supone  y  representa  la  publicación  de  ciertos  libros,  pue- 
den apreciar  bien  el  alcance  de  los  elogios  que  con  justicia  merecí  el  se- 
ñor D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  por  haber  dado  al  público  la  obra 
de  que  los  presientes  renglones  se  ocupan,  siquiera  esto  sea  breve- 
mente. 

La  composición  de  un  libro  original  y  el  momento  de  darle  á  luz, 
pueden  enlazarse  con  tal  facilidad,  que  sólo  medie  entre  uno  y  otro  tanto 
espacio  de  tiempo  como  el  que  separe  los  instantes  de  la  mañana  en  que 
escribo  estas  líneas  y  los  de  la  siguiente  en  que  circulen  impresas. 

En  cambio,  la  publicación  de  una  obra  como  la  do  que  trata  I*  pre- 
sente noticia  bibliográfica,  entraña  tal  proligidad  de  estudios,  tanta  la- 
bor de  minuciosidades,  tamaño  caudal  de  paciencia,  que  fuera  por  de  más 
inútil  pensar  siquiera  en  relatarlo  con  ánimo  de  que  lo  comprendan 
quienes  entre  manuscritos  é  infolios  no  anden,  ni  los  que  por  archivos  y 
bibliotecas  no  discurran,  revolviendo,  mirando,  comparando  y  empol- 
vándose una  y  otra  mañana,  uno  y  otro  día,  una  y  otra  tarde,  una  y 
otra  noche. 

'1  valor  de  ciertos  libros  imicamcnte  le  quilatan  los  que  conocen  la 
dificultad  de  sacarlos  bien  á  luz,  y  esa  dificultad  puede  deducirla  á  lo 
sumo  aquel  que,  á  la  par  de  un  texto  como  el  del  libro  de  La  guerra  de 
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Qiíbhy  lee  tambiea  la^  nofc^a  coinpalsoriag  del  publicista  que,  como  el  se- 
ñor Jiménez  de  la  Espada,  toma  sobre  3Í  la  ingrata  y  meritoria   tarea  de 
ofrecerá  la  CJrio:3Ídal  d3   los    lectores  docto3  y  estudiosoB  obras  como 
má,s  de  una  que  ya  ha  colocado  en  sus  manos.  Loa   perezosos  que  gustan 
de  antiguos  libros,   sobre  todo  cuando  otros  huronoadores  de  antigüeda- 
des se  encargan  de  las  materia»  propias  é  inherentes  á   darlos   á  luz  y 
ponerlos  en  movimiento  de  circulación  entre  quienes  no  van  á   buscarlos 
doude  yacen,  sino  que   aguardan  á  que  se  los  pongan  á  la  vista  en  un 
escaparate  de  librería,  ó  á  que  llegue  i  á  sus  propias  manos,— mejor  auu  ; 
si  prestados;— celebran  con  júbilo  la  aparición  de  obras  como  las  que  el 
Sr.  Jiménez  de  la  Espada  suele  publicar .  .   , 

Mas  como  á  la  vez  que  festejan  la  editacion  de  un  libro  tan  nuevp^ 
por  la  época  de  su  aparición,  como  antiguo  por  la  de  su  composición, 
no  le  leerían  si  no  viniesen  á  sus  propias  manos  por  agenas  diligencias; 
véase  cómo  es  justo  decir  que  es  meritoria  la  empresa  del  Sr.  Jiménez 
de  la  Espada,  cargándose  con  la  penosísima  tarea  de  sacar  libros  del 
fondo  del  mar  de  los  archivos  á  superficie  y  flote,  donde  fácilmente  los 
pueden  haber  los  que  no  tienen  paciencia  para  vestir  el  polvoroso  traje 
de  buzo  bibliotequil. 

Y  si  dije  que  es  también  ingrata  la  tarea  d^l  Sr.  Jiménez  de  la  Es- 
pada, no  me  arrepiento,  porque  siendo  la  lecliura  una  d©  las  mayores  re- 
compensas iel  publicista,  comunmente  se  sabe,  y  con  triste  certeza  se 
puede  asegurar,  será  reducido  el  número  de  lectores  de  buen  gusto  c^ue 
estudien  los  libros  dados  al  público  por  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada.  |^^j.^^ 

Entre  las  señoras,  los  folletines  de  los  periódicos  suelen  ocupar  el 
espacio  de  tiempo  que  les  dejan  libres  las  faenas,  en  que  algunas  tampo- 
co se  ocupan,  de  la  dirección  de  sus  casas.  :«-}ii!f»f»  1?,  ^j  m^hnifrfu 

Los  hombres,  á  parte  de  las  necesarias  lecturas  que  les  demandan  los 
puestos  que  ocupan  en  la  política  ó  en  la  administración,  en  las  ciencias 
ó  en  las  artes,  pocos  son  los  que  consagran  á  estudios,  como  el  del  libro 
de  La  guerra  de  Quito ,  los  ratos  de  ocio  en  sus  trabajos  y  de  recreo  inte-' 
lectual . 

Por  todo  esto,  repetiremos,  es  ingrato  acom3ter  empresas,  como  las 
de  facilitar,  principalmente  á  los  lectores,  tardos  y  displicentes  que  sólo 
leen  cuanto  pueden  haber  á  mano,  arrellanados  en  cómoda  butaca  y  ante 
©1  brillador  y  humeante  fuego  de  una  chimeu'^a;  porque  es  limita  io  el 
número  de  los  lectores  de  obras  como  La  querrá  de  Quilo,  y  el  libro  de 
la»  Andancas  é  viajes  de  Pero  Fafar^por  diversas  partes  del  mundo  ávidos^ 
que  antes  publicó  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  y  ya  señalamos  á  los  lec- 
tores de  la  Revista  de  España,  como  bueno. 

Verdad  es,  que  en  los  trabajos  respectivos  de  Qf-da  esQr;f;or¿3^,  ¡m?i,ni  - 
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fiesta  siempre  el  modo  de  ser  especial  del  mismo  publicista,  y  así  como 
los  hay  tan  generales  que,  lo  mismo  componen  una  mala  comedia  que 
escriben  un  detestable  drama,  y  así  hilvanan  una  deslabazada  novela 
como  un  itisípido  cuento,  y  entré  tanto  hacen  alternar  sus  artículos  polí- 
ticos en  lá  prensa,  como  sus  revistas  y  reseñas  generales  ó  especiales  en 
todas  partes,  van  dando  un  mal  rato  al  público  cada  vez  que  á  él  se  lle- 
gan con  cualquier  fruto  infausto  de  su  pobre  valerj  así  decia  otros,  escri- 
tores se  dedican  con  buen  acuerdo  á-  una  especialidad  no  más, .  y  en  ella 
logran  lucir  y  hacerse  notables. 

El  señor  Jiménez  de  la  tíspada  uno  de  ellos.  No  es,  pues,  de  los  escri- 
tores que  bullen,  y  que  si  escriben  para  el  teatro,  dan  veinte  comedia» 
en  nada  de  tiempo,  y  á  cual  peores;  que  si  hacen  artículos  de  crítica  los 
endilgan,  repitiéndose  siempre,  en  tantos  periódicos  á  la  vez;  que  si 
componen  libros  dan  uno  cada  mes,  ó  cada  semana,  casi  cada  dia. 

El  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  por  el  contrario,  ofrece  no  más  fre- 
cuentemente que  de  cuando  en  cuando  una  obra;  y  solo  así,  no  porque 
haya  algún  tiempo  holgado  su  pluma,  sino  porque  solo  preparar  publi- 
caciones, ya  constituyendo  libro  y  volumen  desde  luego,  ya  porque  se 
vayan  insertando  en  alguna  Revista  previamente,  necesita  espacio  y  lu- 
gar bastantes  para  que  ese  único  trabajo  de  preparación  constituya  una 
tarea  larga,  prolija,  minuciosa  y  de  empeño. 

Quién  como  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  consagra  su  tiempo  á  dar 
á  conocer  obras  olvidadas  de  muchos,  desconocidas  de  más  aún;  ador- 
nándolas de  notas,  comentarios  y  apéndices,  como  se  ven  en  sus  libros 
citados,  y  en  otros  de  sus  trabajos,  merece  elogios  cumplidísimos.  Y  ma- 
yormente cuando  se  considera  que  en  esa  clase  de  labores  sacrifica  el 
anotador  y  el  comentarista  á  su  conciencia,  su  vanidad,  y  que,  por  lo 
mismo,  es  por  todo  extremo  nada  frecuente  hallar  quien  guste  de  oscu- 
recerse ocultando  para  la  generalidad  sus  penosos  trabajos  y  estudios, 
por  el  fin  principal  de  que  otros  brillen;  la  alabanza  debe  ser  más  viva. 
Porque,  tras  de  tarea  tan  molesta,  complicada,  abstrusa  y  cansadísi- 
ma, como  la  de  publicar  obras  cual  las  que  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada 
ilustra  con  sus  notas  y  aditamentos,  ¿dejará  de  haber  quien,  ignorante 
de  lo  que  al  publicista  cuesta  poner  en  condiciones  de  circulación  eritre 
cualquier  linaje  de  lectores,  obras  de  la  antigüedad  que  las  citadas,  y 
viendo  que  la  composición  primitiva  de  la  obra  procede  de  Tafur  ó  de 
Cieza,  ó  de  un  franciscano  ó  de  un  caballero  viajante,  suponga  que  el 
ímprobo,  perfect/O  y  excelente  trabajo  del  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  se 
reduce  á  publicar  obras  de  otrosí 

Pues  los  habrá  seguramente,  y  si  bien  es  cierto  que  al  señor  Jimé- 
nez de  la  Espada  no  deberá  agradar  tanto  el  elogio  de  la  inconsciente 
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miichedumbre,  como  el  encomio  de  la  gente  de  ilustración;  triste  tiene 
qué  ser  para  un  publicista  laborioso,  haberse  de  contentar  con  el  aplauso 
de  unos  pocos,  cuando  á  disposición  de  cuantos  las  quieran  se  ponen  las 
obras. 

Por  el  contrario,  como  al  señor  Jiménez  de  la  Espada  compense  de 
sus  trabajos,  cual  es  de  razón,  el  aprecio  de  los  entendidos,  bien  puede 
estar  satisfecho  que  los  encarecimientos  que  á  más  de  un  bibliófilo  he- 
mos oido  acerca  de  las  publicaciones  que  lleva  realizadas  el  cuidadoso 
escritor,  ni  se  prodigan  á  quien  no  las  merece,  ni  menos  se  tributan  á 
todo  el  mundo. 

A  pocos  se  galardona  con  ellas,  y  á  pocos  tan  justamente  como  al 
señor  Jiménez  de  la  Espada. 

En  efecto  las  gana,  así  como  antes  por  las  mencionadas  A^idagus  é 
viajes  etc. y  y  posteriormente  por  la  inserción  en  el  boletín  de  la  socie- 
dad GEOGRÁFICA  de  El  Uhro  del  conocimiento  de  todos  los  Reinos^  Tierras  y 
Señoríos  que  son  por  el  Mundo  que  á  mediados  del  siglo  xiv  compuso  un 
franciscano,  y  es  trabajo  curioso  por  demás;  por  el  libro  de  Cieza  de 
León,  de  La  guerra  de  Quito,  objeto  preferente  de  estos  renglones. 

No  es  este  libro  de  los  que  se  analizan  en  una  reseña  como  la  pre- 
sente por  el  mérito  de  su  composición,  ni  por  su  estilo,  ni  por  las  cir- 
cunstancias especiales  del  mismo  trabajo,  porque  ocuparse  en  estudiarle 
así  equivaldría  á  examinar  en  todos  sus  detalles  la  obra  y  no  es  eate 
nuestro  propósito. 

Libros  de  estudio  y  consulta  como  el  de  La  guerra  de  Quito,  no  se 
juzgan  en  una  noticia  literaria  de  las  condiciones  de  la  presente.  Para 
analizarlos  bien  hay  que  pormenorizar  largamente  sobre  cada  pasaje 
culminante  de  la  obra  al  modo  de  un  comentarista,  y  comprendan  mis 
lectores,  que  no  es  aquí  ocasión  de  tan  vastas  disquisiciones  biblio- 
gráficas. 

El  objeto  principal  de  mis  presentes  cuartillas,  es  señalar  á  la  con- 
sideración del  público  los  méritos  que  contrae  el  señor  Jiménez  de  la 
Espada  á  la  estimación  de  los  lectores,  presentándoles  obras  como  las 
que  86  complace  en  hacer  adsequibles  al  público  ilustrado  y  hasta  si  lo 
desea  á  la  multitud  gustadora  de  lo  ameno  é  instructivo,  curioso  é  in- 
teresante. 

De  todo  esto  tiene  el  libro  de  La  guerra  de  Quito,  porque  es  ameno 
leer  Un  prólogo  tan  razonado  como  el  puesto  por  el  señor  Jiménez  de  la 
Espada  al  Tercero  libro  de  las  guerras  civiles  del  Perú  llamado  por  su  autor 
de  La  guerra  de  Quito:  porque  es  instructivo  á  los  legos  en  ciertas  lec- 
turas mostrarles  las  intrigas  que  se  tramaban  allende  el  Océano  en  la 
región  gobernada  por  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  incidentes  que  cuenta 
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y  refiere  en  su  obra  Oioza  de  León:  porque  es  curioso  conocer  ciertos 
usos  y  costumbres  que  el  narrador  describe  en  su  trabajo  y  porque  es 
interesante  siempre  todo  cuanto  se  refiere  á  países  antes  ó  ahora  y  de 
uno  ú  otro  modo  enlazadas  por  ere.  ncias  ó  por  idioma,  por  dominio  ó 
por  intereses  á  la  eapañola  metrópoli. 

Y  nombrado  el  prólogo  del  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  reclama  la 
justicia  indicar  forma  aquel  sólo  por  sí  un  buen  opúsculo  de  bibliogra- 
fía é  historia,  pues  en  él  se  hace  un  detenido  estudio  de  la  citada  obra, 
que  conviene  tener  presente  para  deducir  la  minuciosidad  del  trabajo 
por  aquél  realizado. 

Dicho  prólogo,  que  no  tiene  menos  de  cxix  páginas,  mientras  que 
el  texto  se  compone  de  176,  y  de  120  los  apéndices,  lo  cual  demuestra 
comprende  no  mucho  menos  lo  preliminar  que  lo  principal,  y  casi  casi 
lo  propio  que  lo  complementario,  está  muy  bien  escrito,  en  buen  estilo 
y  con  puro  lenguaje. 

En  él  se  halla  un  período  que  he  de  permitirme  copiar  para  hacer 
ver  que  quien  le  escribe  no  puede  menos  de  llevar  á  las  publicaciones  de 
las  condicione»  de  las  de  La  guerra  de  QiiitOy  caudal  de  noticias  y  copia 
de  datos  que  la  ilustren  cumplidamente. 

Dice  así: 

»'Creo  que  el  editor  de  escritos  cuya  utilidad  y  principal  interés  con- 
sisten en  la  riqueza  é  importancia  de  datos  históricos,  debe  facilitar  su 
consulta  y  aun  su  crítica  con  toio  género  de  trabajos  auxiliares,  no  mi- 
rando á  lo  poco  que  estos  lucen,  sino  á  las  conveniencias  del  lector  es- 
tudioso, que  necesita  de  aquellos  y  los  busca,  y  que,  al  fin  agradece  la 
comodidad  y  prontitud  con  que  los  halla.  Pero  aunque  estas  razones  no 
existieran,  tratándose  de  una  crónica  americana,  me  obligarían  á  ilus- 
trarla, ea  particular  con  noticias  geográficas  y  biográficas,  la  incuria, 
la  confusión,  la  torpe/;a  con  que  se  ascriben  y  estampan  los  nombres  de 
personas  y  de  lugares  en  publicaciones  españolas  de  libros  y  documentos 
relativos  á  Indias,  acucando  en  sus  editares  la  más  completa  y  censura- 
ble ignorancia  de  una  historia  que  ha  sido  la  nuestra  durante  tres  si- 
glos, y  de  unos  países  que  nos  pertenecieron  hace  sesenta  aííos.n 

Comprenderá  por  tanto  el  lector,  que  á  quien  no  se  oculta,  cuan  poco 
luce  el  trabajo  de  ilustración  bibliográfica,  si  enriquece  sin  embargo, 
las  publicaciones  que  lleva  á  cabo  amplia  y  pródigamente  con  noticias  y 
datos,  documentos  y  apéndices  que  la  completen ,  no  ha  de  reparar 
en  inconvenientes  para  el  propio  lucimiento,  sino  que  emprenderá 
desinteresadamente  la  empresa  perseverando  tenaz  en  ella  hasta  termi- 
narla dignamente. 

Así  hac?  el  Sr.  Jimeuez  de  la  Espada,  y  por  ello  conquista  todo  gé- 
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nero  dfe  encomios  y  de  plácemes,  que  no  seremos  ciertamente,  ya  que  no 
de  los  primeros  que  lo  hayan  realizado,  tampoco  de  los  últimos  en  tri- 
butárselos con  justicia  indudable . 

Siguieran  todos  los  ejemplos  del  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  y  de  otros 
pocos  escritores  que  si  publican  obras  propias  son  muy  concienzudas, 
y  si  agenas  bien  iliitradas,  y  no  acudieron  á  la  memoria  los  títulos  de 
tanta  obra  insulsa  é  insignificante,  ó  lo  que  es  peor  inoportuna  é  incon- 
veniente como  suelen  producir  las  prensas  tipográficas. 

La  obra  de  La  guerra  de  Quito,  que  no  es,  como  de  lo  antes  dicho  pue- 
de deducirse,  de  esas  mismas,  debe  leerse  por  quien  á  los  estudios  serios 
preste  atención,  seguro  de  hallaren  elUa  menidad  en  su  parte  preliminar 
debida  al  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  y  de  adquirir  con  su  lectura  ilustra- 
ción en  la  parte  instructiva  compuesta  por  el  cronista  Cieza  de  León. 

Eduardo  de  Cortázar. 
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do con  energía  y  coa  razonamientos  vigorosos,  la  necesidid  de  una  reconci- 
liaeion  que  á  todos  sea  conveniente,  y  con  especialidad  á  las  clases  más 
pobres. 

Contiene  como  apéndice  este  libro  varios  documentos  inspirados  en  la 
mayor  templanza:  al  ufarlo  León  XIIL  era  sólo  arzobispo  de  Perusa. 


Memoria  de  la  exposición  de  ganados,  celebrada  en  Madrid  en  Mayo  de 
1S73. — Madrid. — Imprenta  municipal,  1879. 

Es  un  volumen  bastante  extenso  en  que  se  dan  detalles  minuciosos  de 
e-i  te  certamen,  y  en  que  el  Jurado  va  emitiendo  el  dictamen  que  le  merecen 
todos  y  cada  uno  de  los  productos  de  la  referida  Exposición.  Es  un  trabajo 
digno  de  consultarse  por  ganaderos,  agricultores  y  propietarios. 
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Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  común  q%6  vegetan  en  Andalucía^  por 
D.  Simón  de  Rojas  Clemente  y  Rubio.  Un  vohímen  en  folio  de  149  pági- 
nas.— Madrid,  1879.— Estereotipia  de  Perojo. 

Es  una  obra  de  la  que  hablamos,  tirada  en  un  magnífico  papel  y  con 
unas  magníficas  láminas,  en  quo  están  dibujados  todos  los  ejemplares  de 
uvas  de  las  provincias  de  Andalucía. 

Esta  obra  del  Sr.  Rojas,  no  la  menos  apreciada  de  cuantas  escribió  el  in- 
signe naturalista,  andaba  agotada;  y  los  señores  ministro  de  Fomento  y 
director  de  Agricultura,  tomando  á  su  cargo  la  reimpresión,  han  prestado 
un  verdadero  servicio  á  las  letras  y  á  las  artes,  y  muy  principalmente  á  los 
vinicultores,  que  pueden  aprender  mucho  y  bueno  en  el  libro  que  les  reco- 
mendamos. 


DÍKKCTORKS  PROPIETARIOS, 

jí.  y,  /.LBARjEDA,  Jf.  DE   f^EON   Y  pASTILLO, 

XiORIfi  1879.  EtUblMimiento  tipográfioo  de  M.  P.  Montoy»  7  oompuú»,  Cs¿3g,  1. 
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Por  si  este  epígrafe  pareciese  oscuro  y  quizá  presuntuoso,  ó  de 
todos  modos  deficiente,  apresurémonos  á. decir  que,  como  tanto  s© 
viene  hablando  del  golpe.. . ..  de  voluntad  soberana  que  acaba  de 
dar  el  nieto  de  Mehemet-Alí,  despidiendo  á  sus  dos  ministros  tu- 
tores, no  tenemos  otro  propósito  que  dar  algunas  noticias  del 
Egipto  en  &US  especiales  relaciones  con  el  Occidente  de  Europa,  y 
porque  posee  con  la  vía  marítima  más  corta  para  la  India  y  otros 
territorios  la  llave  nada  menos  de  dos  mundos  en  el  canal  de 
Suez,  y  es  á  la  vez,  el  khedive,  tan  mal  deudor  que  no  quiere  pa- 
gar lo  que  debe. 

Que  la  audacia  del  virey  al  desafiar  el  poder  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  la  Francia,  descubre,  ó  al  menos  hace  sospechar  un 
apoyo  secreto  de  poderoso  y  ambicioso  consejero,  parece  bastante 
presumible.  La  cuestión  de  cuartos  no  deja  detener  su  importan- 
cia, pero  nos  ha  parecido  siempre  pequeña  al  lado  de  la  principal 
ó  política. 

Ismael  es  un  príncipe  verdaderamente  derrochador. 

Si  examinamos  el  presupuesto  egipcio  de  1874-75,  cuyos  gas- 
tos totales  suman  1.  079.688.600  reales  vellón,  observamos,  desde 
luego,  que  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  y  flotante  de  su 
Estado,  representan  unos  630  millones  de  reales,  es  decir,  un  60 
por  100  de  la  totalidad  de  los  servicios  públicos.  (1) 


(1)    Presupuesto  de  gastos  del  Egipto  de  1874-75,  en  libras  egipcias^  to- 
mado de  The  Economist: 

28  Mayo  1879.— Tomo  lxviii.  10 
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El  Egigfco  paga  al  Saltan  un  tributo  de  668.176  libras,  mo- 
neda casi  igual  en  valor  á  la  lidra  esterlinA  iaglesa.  Importa  la 
lista  civil  6  dotación  del khedi ve  300.000  libras  egipcioLS,  y  30.000 
la  del  príncipe  heredero.  Pero  no  es  es  eso  solo.  Hay  en  el  Egipto 
dos  deudas,  á  saber: 

Libras  esterlinas. 

La  Deuda  del  Estado  que  ascendía  el  8  de  Setiembre  de  1877 

á  la  suma  de 78.2^3.320 

La  Deuda  personal  del  khedive 13.174.360 

La  Deuda  flotante  en  Setiembre  de  1S77 15 .  000 .  000 

en  junto 106.453.180 

Diez  mil  ó  más  millones  de  reales  de  deuda  contraida  princi- 
palmente en  Inglaterra  y  parte  en  Francia,  no  e^  cosa  de  des- 


Tributoal  Sultán 668.176 

Lista  civil 300.000 

Dotación  del  Príncipe  heredero 30 .  000 

Consejo  de  ministros 696.036 

Gastos  del  alto  y  bajo  Egipto 203 .  733 

Gobernadores,  prefectos,  etc 461 .  523 

Guerra  y  Marina 1 .  149 .976 

Obras  públicas 367.953 

Gastos  extraordinarios  para  el  Darf our 187 .  699 

Otros  gastos 98 .  441 

Intereses  de  la  Deuda: 

Consolidada 4.910.759 

Flotante  1.453.130 

6.363.889 

Total 10.526.476 

En  libras  esterlinas  inglesas ]  0 .  796 .  386 

Presupuesto  de  ingresos: 

Ingresos  directos 6.860.000 

Aduanas 623 .  Q^^ 

Neto  producto  del  camino  de  hierro 966.036 

Policía 702 .  619 

Monopolio  de  la  sal 299 .  172 

Tributo  sobre  los  canales 85 .  589 

Arriendo  de  Maltarieh 75.511 

Portazgos 75.977 

Productos  del  ministerio  de  Hacienda 455 .  671 

Consumo  del  tabaco 257.420 

Ingreso  neto  del  Sudan 140 .000 

Totol 10.542.463 

En  libras  esterlinas  inglesas 10.812.787 
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preciar.  Verdad  es  qne  la  personal  del  soberano  tiene  la  garantía 
especial  de  su  patrimonio  ó  Daira,  que  es  muy  cuantioso,  de  don- 
de resulta  que  sumada  la  dotación  y  el  producto  de  sus  tierras,  se 
come  Ismael  la  mibad  del  Egipto.  Mas  dejemos  esto  por  de  pronto, 
que  ha  sido  conveniente  indicar  desde  un  principio,  para  justifi- 
car bien  debidamente  la  intervención  occidental  en  la  hacienda 
del  khedive,  mal  que  le  pese.  De  la  parte  de  Oriente  separado  el 
Egipto  de  la  Siria  por  vasto?  arenales,  le  llamaban  Gkemi  sus  na- 
turales en  la  antigüedad  y  Miraim  los  hebreos,  y  le  pusieron  el 
nombre  de  Egijptos  los  griegos,  ó  cuenca  del  Ni  lo  y  el  Delta,  for- 
mado del  mismo  rio  en  su  desembocadura,  que  tiene  allí  unas 
cincuenta  leguas  de  anchura  y  como  de  dos  á  cinco  al  principio  y 
curso  de  150  en  el  territorio.  El  Nilo  es  el  Egipto.  Del  lado  de 
Occidente  le  limiba  un  dilatado  desierto,  y  otros  también  se  le  in- 
terponen entre  el  Golfo  Arábigo. 

No  hablemos  sino  lo  preciso  de  la  parte  histórica  y  política  del 
Egipto  desde  remota  antigüedad,  asunto  que  no  es  ni  puede  ser  de 
nuestra  competencia,  labor  más  propia  de  sabios  y  eruditos  y  cuyo 
asunto  hay  que  ir  á  buscar  en  libros  especiales,  pues  hemos  de- 
clarado nuestras  modestas  pret endones,  al  decir  que  nos  ocupa- 
ríamos del  motivo  que  juzgamos  previsor  de  parte  del  Occidente 
para  intervenir  la  hacienda  de  aquella  tierra  tributaria,  privile- 
giadamente situada  al  mismo  tiempo  entre  nuestro  mar  común, 
el  Mediterráneo  y  el  mar  Kojo,  que  es  hoy  dia  camino  llano  de  la 
India. 

La  historia  probará  la  importancia  del  Egipto  constantemen- 
te, nos  enseñará  que  ha  sido  teatro  de  singulares  acciones,  campo 
de  combate  de  la  civilización,  centro  á  donde  como  á  sitio  desig- 
nado para  juicios  de  Dios  han  acudido  el  Oriente  y  el  Occidente 
á  disputarse  el  imperio  y  la  riqueza,  paso  de  conquistadores  en 
dos  opuestas  direcciones,  bien  para  ir  á  la  India  ó  para  derra- 
marse por  el  litoral  mediterráneo  hasta  penetrar  por  el  Estrecho 
de  Gibraltar  en  la  tierra  firme  del  Mediodía  de  Europa.  Hoy  dia 
su  importancia  geográfica  y  marítima  se  sostiene  á  mayor  altura 
si  cabe  que  en  todos  los  tiempos  pasados,  por  la  construcción 
del  canal  de  Suez,  y  la  extraordinaria  riqueza  de  nuestra  época. 

No  discutiremos,  ¿cómo  nos  habíamos  de  atrever  á  tamaña 
empresa?  si  el  Egipto  llevó  »a  civilización  á  la.  India  ó  la  recibió 
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de  dicha  península.  Que  fácilmente  está  en  contacto  con  la  tierra 
de  la  especería  y  las  demás,  basta  echar  la  vista  por  un  mapa  y 
contemplar  cómo  el  mar  Rojo,  ó  golfo  de  Arabia,  ancho  de  20  mi- 
riámetros  y  largo  de  230,  situado  entre  el  Asia  y  el  África,  co- 
munica por  el  estrecho  de  Bab-et-Manded,  en  el  estremo  del  gol- 
fo, con  el  de  Aden.  Recuérdese  el  comercio  que  remotamente  ha- 
cían por  los  puertos  de  Ezeongeber  y  de  Elath  con  Ofir  los  judies 
del  tiempo  de  Salomón  y  los  fenicios.  Célebre  se  hizo  también  du- 
rante los  Tolomeos  el  puerto  de  Berenice  por  ese  tráfico.  Y  el 
mismo  canal  abierto  entre  el  Delta  delNilo  y  el  mar^Rojo  en  tiem- 
po de  Tolomeo  Filadelfo,  reconstruido  por  el  emperador  Trajano 
y  por  los  árabes,  hasta  los  años  768  de  nuestra  era,  evidencia  la 
estension  y  riqueza  de  los  cambios  entre  el  Oriente  y  el  Occidente. 
Los  sabios,  sin  embargo,  se  refieren  á  edades  mucho  más  remotas 
y  oscuras,  y  esa  disputa  á  que  más  arriba  hemos  aludido,  no  nos 
incumbe;  quede  intacta  y  acepten  su  responsabilidad  los  sublimes 
eruditos.  J<  i^-'i 

Cuéntase  que  Danao,  emigrado  de  Egipto,  fundó  el  reino  de 
Á  rgos,  en  Grecia,  y  les  enseñó  las  artes  de  su  patria,  y  que  en 
tiempo  de  su  descendiente  Acrisio,  Pelope  pe  vio  obligado  á  pasar 
de  Asia  á  Grecia,  donde  conquistó  lo  que  después  se  llamó  Pelo- 
poneso.  También  los  megarenses  atribulan  su  civilización  á  un 
egipcio.  Procedente  de  Fenicia  fundó  Cadmo  una  colonia  en  la 
Beocia. 

Sabemos  que  más  tarde  los  filósofos,  historiadores,  legislado- 
res y  políticos  griegos  se  instruian  en  el  Egipto. 

Nabuconodosor  extendió  sus  conquistas  hasta  la  tierra  del 
Nilo.  Redujo  Cambises  á  provincia  persa  la  fuente  de  la  sabidu- 
ría helénica.  Vengaron  su  esclavitud  los  macedonios  con  Alejan 
dro,  resignándose  á  la  dominación  de  uno  de  sus  capitanes.  Tolo- 
meo,  que  respetó  la  libertad  del  culto,  y  dándoles  bienestar  ma- 
terial, si  hizo  olvidar  las  pasadas  grandezas  nacionales  y  la  espe- 
ranzas, les  dio  en  cambio  nuevo  brillo  y  poder,  adquiriendo  Ale- 
jandría, que  habia  fundado  el  conquistador  de  la  India,  un  millón 
de  habitantes,  según  Diodoro,  y  llegando  á  ser  el  centro  de  civi- 
lización del  Oriente  y  del  Occidente. 

Persiguió  Julio  César  después  de  Farsalia  á  Pompeyo,  sacri- 
ficado por  la  alevosía  á  la  vista  de  Alejandría,  y  á  pesar  de  laa 
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delicias  de  Cleopatra,  venció  la  insurrección  de  aquellos  habitan- 
tes, hasta  que  en  tiempo  de  Augusto  pasó  el  reino,  con  la  muerte 
que  se  dio  la  última  de  la  estirpe  de  los  Lagidas,  querida  también 
de  Marco  Antonio  y  desdeñada  de  Octavio,  á  ser  provincia  ro- 
mana. 

La  caida  del  imperio  romano  es  la  señal  de  una  anarquía  uni- 
versal, de  un  cataclismo  político  como  acaso  no  ha  habido  otro  en 
el  mundo,  y  el  Egipto  tenia  que  ser  en  circunstancias  y  convul- 
siones tales,  un  teatro  predilecto  para  los  grandes  aventureros. 
Amru,  á  quien  no  pudo  detener  Omar,  no  abrió  la  carta  que  éste 
le  escribiera,  hasta  pisar  el  mismo  territorio  de  los  Tolomeos,  y 
auxiliado  de  los  Coftos^  primitivos  habitantes,  y  de  Mukaucas, 
gobernador  del  Alto  Egipto,  arrojó  á  los  griegos  del  suelo,  y  se 
adelantó  á  poner  sitio  á  Alejandría  en  el  año  630  de  nuestra  era. 
Amru  pudo  escribir  á  Omarj  hablándole  de  la  conquistada:  nSu 
II opulencia  y  su  hermosura  no  se  pueden  explicar  con  palabras: 
ncontiene  cuatro  mil  palacios,  otros  tantos  baños,  cuatrocientos 
II teatros,  sitios  de  recreo,  doce  mil  tiendas  de  comestibles,  cua- 
iirenta  mil  judíos  que  pagan  tributo  y  doscientos  mil  entre  coftos 
iiy  griegos  que  lo  pagarán,  n 

jÁh!  no  había  de  trascurrir  un  siglo  sin  que  la  media  luna, 
conquistando  todo  el  litoral  norte  de  África,  pasara  el  Estrecho 
de  Gibraltar  para  caer  sobre  los  visigodos  en  Guadalete...  y  no 
detenerse  hasta  Poitiers,  de  donde,  si  retrocedieron  ^ps  africanos, 
no  los  pudimos  espulsar  de  Granada  hasta  1492. 

Ahmed-Ben-Touloun,  soldado  de  fortuna,  en  868,  el  Mehemet 
Alí  de  la  época,  se  declaró  independiente  de  los  Califas,  pero  vol- 
vió pronto,  á  los  veintidós  años  de  la  muerte  del  héroe,  á  depen- 
der de  Bagdad,  aunque  también  por  corto  tiempo,  pues  en  935 
arrebató  el  Egipto  á  los  Abasidas  el  conquistador  Mohamed  el 
Equidita,  cuyos  descendientes  no  lo  supieron  tampoco  conservar, 
conquistándolo  los  Fatimistas,  en  inteligencias  con  los  habitan- 
tes, en  969.  Data  de  entonces  la  fundación  del  Cairo.  Reinaban 
los  Fatimistas  §n  estado  de  horrorosa  anarquía  cuando  tuvieron 
lugar  las  famosas  cruzadas,  bien  que  el  Egipto  no  vio  sus  armas 
hasta  que  Balduino  I  pasó  á  cuchillo  las  gentes  de  Faramah,  en 
1118,  y  entregó  á  las  llamas  las  mezquitas,  dando  lugar  á  la  in- 
tervención del  que  llamamos  Noradino  en  socorro  de  la  Media 
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luna,  y  cuyo  sobrino,  el  no  menos  famoso  paladino,  se  creó  un 
reino  en  el  Egipto  en  1171,  que  conservaron  sus  descendientes 
hasta  mediados  del  siglo  décimo  tercero. 

Bajo  la  soberanía  de  Malek-el-Saleh,  desembarcó  en  las  bocas 
del  Nilo,  en  1248,  Luis  IX  de  Francia,  con  gran  ejército  de  50.000 
guerreros  y  [poderosa  armada,  apoderándose  de  Damieta.  Pero 
vencidos  los  tranceses  en  un  segundo  combate  que  les  costó 
la  pérdida  de  32  buques  y  la  del  conde  de  Artois,  castigo  mayor 
recibieron  en  la  tercera  jornada  no  lejos  de  Fareskut,  perdiendo 
veinte  mil  prisioneros  con  el  rey  de  Francia,  sus  príncipes  y  ca- 
balleros; pero  el  vencedor  Toman-Chah,  ó  Almudna,  último  de  los 
ayubibas,  fué  asesinado  sobre  el  campo  de  batalla  por  los  mame- 
lucos, soldados  de  su  guardia,  los  cuales  fundaron  la  dinastía  de 
los  Mamelucos  Baharitas,  sustituyéndola  el  jefe  de  la  guardia 
circasiana,  el  emir  Barcuc  en  1382,  hasta  que  Selim  conquistó  el 
Egipto  en  1517  para  el  imperio  turco. 

A  grandes  rasgos  quedan  trazados  unos  cuantos  hechos  de  la 
historia  política  de  la  famosa  tierra  de  los  Faraones  y  Tolomeos, 
que  según  hemos  podido  ver,  ha  sido  predilecta  para  los  soldados  de 
fortuna  y  aventureros  audaces  y  sanguinarios.  La  historia  del  Egip- 
to requiere  ser  escrita  con  pluma  mojada  en  sangre.  Ismael  no  de- 
be olvidar  esa  feroz  leyenda,  ni  menos  desconocer  el  origen  de  su 
propio  poder  y  soberanía.  Fresca  está  en  la  memoria  de  su  siglo. 

Un  homj^re  oscuro,  nacido  en  la  pequeña  villa  de  K avala  de 
la  Macedonia  en  1769,  Mehemet-Alí,  ilustre  personaje,  pasó  man- 
dando las  fuerzas  turcas  de  su  lugar  al  país  de  Egipto,  y  se  dis- 
tinguió brillantemente  en  el  combate  de  Ramanieh,  ascendiendo 
en  los  grados  de  la  milicia  turca  hasta  que  llegó  á  mandar  el  cuer 
po  de  albaneses:  abandonado  el  Nilo  por  los  francos,  cuya  capi- 
tulación no  hay  que  recordar,  surgió  la  lucha  entre  turcos  y  ma- 
melucos, sabiendo  Mehemet  con  sus  albaneses,  hacerse  el  arbitro 
con  prudentes  maniobras  é  indecisiones,  hasta  que  poniéndose  de 
parte  de  la  población  en  1806  y  sostenido  por  el  cónsul|de  Francia, 
Drovetti,  se  alzó  Bajá  y  pudo  obtener  el  reconocimiento  de  la 
Puerta  con  el  altísimo  grado  de  Bajá  de  tres  colas,  que  son  los  ¿res 
entorchados  de  la  milicia  turca.  En  lucha  con  los  mamelucos  pro- 
tegidos de  los  ingleses,  con  fuerza,  maña  y  arte  los  fué  venciendo, 
y  juntando  astutamente  á  sus  beys  ó  coroneles  en  el  palacio,  los 
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hizo  arcabucear  por  los    albaneses   convenientemenfee  apostados 
para  hacer  inútil  la  defensa  y  seguro  el  golpe,  arrestando  á  los 
inferiores  en  calles  y  plazas  que  hizo  decapitar,  sin  escaparse  uno 
íolo  de  los  470  montados.  Otro  tanto  ordenó  en  las  provincias, 
pereciendo  unos  mil  entre  todos,  culpables  ó  inocentes.  Algunos 
se  refugiaron  en  el  Alto  Egipto^  pero  los  venció  y  arrojó  de  allí 
un  pequeño   ejército;    amparándose   á  la  Nubia,   los  restos,  los 
exterminó  por  fin  en  1820.  Libre  de  ese  cuidado  el  duro  Bajá  de 
tres  colas,  echó  su  acalorada  imaginación  los  cimientos  á  uno  en 
•«realidad  gran  imperio,  con  la  fortuna  del  brazo  robusto  y  genio 
militar  de  su  hijo  primogénito,    el  célebre  Ibrahim-Bajá.   Creó 
Mehemet-Ali  un   ejército  nacional  y  una  escuadra  que  perdió  en 
Navarino.  Construyó  otra  mayor  y  mejor,  corrigió  los  defectos 
de  su  milicia,  y  así  preparado,  le  bastó  un  pretestó  para  invadir 
la  Siria  y  conquistarla,  ganando  el  20  de  Diciembre  de  1832  la 
célebre  batalla  de  Konieh,  que  puso  alto  el   nombre   de  Ibrahim 
como  capitán,  y  á  sus  pies  el  imperio   turco ,  socorrido  á  tiempo 
por  un  cuerpo  auxiliar  ruso  que  desembarcara  en  el  Bosforo.  La 
paz  firmada  el  4  de   Mayo  de  1833   dejó  en  posesión  de  sus  con- 
quistas almacedonio  ilustre.  Quería  más.  Vióse,  pues,  el  Sultán 
Mahmud  en  la  necesidad  de  prevenirse  y  acometer  al  vasallo  re- 
belde é  inquieto  de  puro  ambicioso,  y  el  enfermo  pasó  en  su  len- 
ta agonía  por  las  tristezas  de  contemplar  gloriosas  las  armas  del 
nuevo  Tolomeo  en  la  batalla  de  Nizib,  librada  el  24  de  Junio  de 
1839,  que  eclipsó  la  de  Konieh,  con  ser  su  compañera,  y  á  lo  que 
siguió,  el  5  de  Julio,  la  traición  del  almirante  turco  con  toda   la 
escuadra,  anclando  en  Alejandría  sosegadamente  el  incompara- 
ble marino  osmalin.    ¡Cuánto  ruido  no  metieron  aquellos  sucesos! 
Lo  recordamos  bien.  Qué  ir  y  venir  de  notas  diplomáticas,  cuán- 
to artículo  de  periódico,  y  discursos  parlamentarios,  y  armamen- 
tos, y  amenazas...  El  viejo  Mehemet,  acaso  confiando  demasiado 
en  el  apoyo  de  la  Francia,  no  quería  ceder  ni  poco  ni  mucho. 

Las  cinco  grandes  potencias  de  entonces  tenían  intereses  muy 
diferentes.  Temía  Rusia  la  reconstitución  del  imperio  de  Oriente, 
rejuvenecido  bajo  el  poder  de  la  casa  del  afortunado  y  asombroso 
Bajá  que  se  había  levantado  tan  alto.  Poco  prudente  Francia, 
nunca  circunspecta,  daba  excesiva  importancia  y  valor  á  un  in- 
terés nada  práctico,  imaginándose  que  los  recuerdos  de  San  Luk 
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y  los  planes  de  Bonaparfce  la  llamabaa  á  proteger  en  Egipto  una 
potencia  que  consideraba  francesa,  alarmando  sin  objeto  á  nacio- 
nes algo  más  directamente  comprometidas  en  tan  eterna  cuestión. 

El  Austria,  siempre  cauta,  temía  desequilibrar  demasiado  la^ 
fuerzas,  y  ponia  sus  ojos  en  el  fiel  de  la  balanza  para  no  descon- 
tentar y  perder  su  representación  moderadora,  no  olvidándose 
también  que  lindaba  con  los  Estados  del  Saltan.  Los  Hohenzo- 
11er,  que  venian  disimulando  ó  comprimiendo  prudentemente  su 
ambición  desde  1815,  no  podian  separarse  de  la  alianza  de  Rusia 
y  Austria,  y  además  estaban  demasiado  lejos  del  campo  de  su  in-  * 
teres  directo.  Una  nación  había  que  tenia  bien  estudiado  el  de 
todas  las  grandes  potencias  y  el  suyo  propio;  una  nación  que  co- 
nocía y  comprendía  muy  bien  la  geografía  del  mundo,  como  nin- 
guna conocedora  de  los  mares  y  del  comercio,  de  la  historia  de  la 
antigüedad,  tan  sabia  y  previsora  como  la  antigua  Roma,  aristo- 
crática é  industrial,  Cartago  y  Roma  juntamente;  y  ese  gran  pue- 
pueblo,  con  su  gran  Parlamento,  Senado  de  reyes,  le  gobernaba 
por  entonces  uno  de  sus  grandes  ministros,  el  célebre  y  afamado 
lord  Palmerston,  sagaz,  astuto,  vigilante,  arrojado  é  intrépido 
como  Guillermo  Pitt,  su  maestro. 

La  revolución  de  Julio  de  1830,  que  levantando  sobre  el  po- 
der de  las  barricadas  el  trono  de  un  rey  ciudadano  que  lo  habia 
deseado  mucho,  irritara  é  indignara  con  arrogancia  al  soberbio 
Czar  Nicolás  y  destruido  los  prudentes  cálculos  de  Metternich, 
también  por  identidad  de  aficiones  y  temores  habia  agraviado 
bastante  á  la  Prusia  recelosa.  Palmerston  puso  en  juego  todos  esos 
intereses  y  pasiones  con  astuta  habilidad.  Después  de  todo, 
Inglaterra  se  ofrecía  como  un  estado  viejo  en  el  concierto  europeo 
y  la  Francia  de  1830,  hija  de  1789  y  1793,  hacia  sentir  demasiado 
su  virtud  nueva  y  peligrosa.  Hizo  el  ministro  inglés,  al  parecer, 
grandes  concesiones  que  no  satisfacían  al  viejo  Mehemet-Alí,  tur- 
co tenaz,  ni  contentaban  al  ministro  Thiers,  autor  ilustre  de  la 
Historia  de  la  revolución  francesa  y  de  la  del  Gonsulado  y  del 
Imperio  mas  tarde,  en  cuyos  principios  y  política  holgaba  inspi- 
rarse y  detenerse  con  mayor  imaginación  que  cordura  el  político  é 
historiador  francés,  qu©  creyó  atemorizar  preparándose  para  la 
guerra  con  arrogancia.  Sabia  lord  Palmerston  que  la  Francia  tenía 
un  talón  vulnerable  como  el  de  Aquiles,  pues  conocía  el  carácter 
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pacífico  de  Luis  Felipe  y  las  coadicioaes  complacientes  de  laescue 
la  conservadora  francesa.  Undia,  cuando  más  descuidados  estaban 
los  galos  cantando  la  Marsellesa,  los  sorprendió  el  ministro  ingles 
con  el  tratado  de  i 5  de  Julio  de  ISiO,  que  puso  fin  á  las  vacila- 
ciones y  dictió  una  resolución  inquebrantable  que  acordaron  y  fir- 
maron el  Austria,  la  Prusia,  Rusia  é  Inglaterra.  Mehemet-Ali  se 
sometió  el  27  de  Noviembre  del  mismo  año  á  las  condiciones  del 
comodoro  Napier,  obligándose  á  evacuar  la  Siria  y  devolver  la 
escuadra  al  Sultán,  empero  reconociéndole  este  último  la  posesión 
hereditaria  del  Egipto,  dando  con  ese  motivo  el  hatti-scheriff  de 
12  de  Enero  de  1841.  Tal  es  el  oríjen  de  la  soberanía  de  Ismael, 
que  no  lo  olvide.  Fundó  Mehemet -Alí,  como  ya  queda  dicho,  la 
dinastía  vasalla,  y  murió  en  1849. 

Le  sucedió  su  hijo  Ibrahim,  el  vencedor  de  Nezib,  el  14  de 
Noviembre  de  1848 . 

AbbaSj  nieto  de  Mehemet,  reinó  desde  1848  á  1854. 

Said,  hijo  de  Mehemet,  ha  reinado  desde  1854  á  1863. 

Ismael,  hijo  de  Ibrahim,  reina  desde  la  muerte  de  su  tio  Said, 
hijo  de  Mehemet .  ; 

Es  ya  el  quinto  soberano  de  la  nueva  dinastía. 

Por  un  decreto  imperial  de  21  de  Mayo  de  1866,  á  cambio  de 
un  aumento  de  subsidio  desde  80.000  bolsas  aumentado á,  150.000, 
se  le  ha  conferido  el  título  de  Khidiv-al  Misr,  que  quiere  decir,  rey 
de  Egipto,  declarando  al  mismo  tiempo  la  sucesión  directa  de  pa- 
dre en  hijo,  apartándose  de  la  ley  turca  favorable  siempre  al  de 
más  edad.  Otro  firman  de  8  de  Junio  de  1873,  le  ha  concedido  al 
Khedive  la  facultad  de  celebrar  tratados  con  las  potencias  ex- 
tranjeras y  el  derecho  de  sostener  eje'rcito.  A  cambio  de  nuevo 
aumento  de  tributo  (de  15.000  libras  más)  le  ha  concedido  el  Sul- 
tán el  puerto  de  Zeyea  en  el  golfo  de  Aden. 

Abierto  á  la  navegación  el  canal  del  ismo  de  Suez,  el  17  de  No- 
viembre de  1869,  ha  inmortalizado  el  nombre  de  Fernando  de  Les- 
seps;  el  Egipto  ha  adquirido  en  el  mundo  una  importancia  geo- 
gráfica y  política  que  es  imposible  desconocer,  pero  que  al  mismo 
tiempo  le  impone  grandes  deberes  y  obligaciones. 

Depende,  desde^ entonces,  de  la  cívilizacioTb  de  Europa,  y  ya 
no  puede  tener  la  libertad  de  ser  Estado  bárbaro  y  ser  regido  ca- 
prichosamente. 
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A  cuarenta  millas  al  Este  de  Damieta,  en  la  boca  del  Nilo,  ar- 
ranca del  puerto  de  Said  el  gran  canal,  atraviesa  el  ismo  por  me- 
dio de  los  lagos  de  Menzaleh,  El  Ballah  y  Timsah,  en  cuyas  ribe- 
ras se  asienta  la  nueva  ciudad  de  Ismalea,  y  metiéndose  por  los  la- 
gos amargos,  penetra  en  Suez  recorriendo  una  extensión  de  no- 
venta y  dos  millas. 

Según  las  Memorias  de  1877,  tenia  de  coste  el  canal  hasta 
aquel  año,  la  suma  de  17.578.729  libras  esterlinas,  aparte  una 
emisión  por  valor  de  1.360.000,  para  pago  de  cupones  atrasados 
del  período  de  su  construcción;  sumas  ambas  bien  escasas  para  la 
colosal  importancia  de  la  obra.  Colosal,  en  efecto  según  puede 
verse  en  el  cuadro  que  sigue  y  expresa  el  número  de  buques  y 
toneladas  de  los  buques  que  lo  han  cruzado  desde  1870  á  1876,  á 
saber: 


Años. 

Buques. 
491 

Toneladas. 

1870 

436.618 

1871 

761 

761.875 

1872 

1.082 

1.439.169 

1873 

1.171 

2.038.270 

1874 

1.264 

2.423.672 

1875 

1.496 

2.940.708 

is've 

1.461 

2.095.870 

Los  productos  del  canal  han  sido  en  los  mismos  años  los  si- 
guientes: 

AOos.  Pesetas. 


1870  5.159.327 

1871  8.993.732 

1872  16.407.591 

1873  22.897.319 

1874  24.859.383 

1875  28.886.302 

1876  29.974.998 

Dá  el  movimiento  de  buques  por  el  canal,  así  como  Ioíí  rendi- 
mientos, idea  de  la  importancia  que  tiene  desde  su  principio  y  la 
que  ha  ido  adquiriendo  de  año  en  año,  como  indica  la  mayor  que 
irá  alcanzando  sucesivamente.  Están  en  la  conservación  del  canal 
marítimo  interesadas  la  Gran  Bretaña,  Holanda,  Francia  España, 
y  Portugal,  en  primer  término,  por  poseer  grandes  provincias  en 
la  parte  oriental  del  mundo,  y  no  menos  lo  está  el  comercio  de 
Europa  singularmente.  Casi  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  los 
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buques  que  han  navegado  por  el  de  Suez  en  los  siete  años  de  1870 
á  1876,  llevaban  bandera  inglesa.  En  el  último  año  citado  cuen- 
ta 1.092  naves  la  Gran  Bretaña,  89  Francia,  60  Holanda,  55  Aus- 
tria, 51  Italia,  27  Alemania  y  26  España,  distribuyéndose  61  enbre 
lasdemás  naciones.  Buques  que  han  calado  25  pies  9  pulgadas  ingle- 
sas, de  430  piás  de  eslora,  lo  han  atravesado  sin  dificultad. 

El  canal  del  istmo  de  Suez  haacortado  mucho  las  distancias  de 
longitud  y  locomoción. 

Como  dice  muy  bien  el  Sr.  Montesinos  en  una  Memoria  titu- 
lada Rompimiento  del  Istmo  de  Suez,  "  el  descubrimiento  de  la 
iinavegacion  por  medio  del  vapor  a  principios  de  este  siglo  vino, 
i»en  efecto,  á  despertar  nuevos  proyectos  de  rápida  comunicación 
ficon  las  Indias  Orientales,  de  importancia  creciente  para  varias 
irnaciones  de  nuestro  continente.  Las  dificultades  y  coste  de  esta 
iinavegacion  alrededor  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  así  por  su 
.  I  extremada  longitud  como  por  la  dificultad  de  aprovisionarse  de 
iicombustible,  tanto  como  el  deseo  de  sacar  todo  el  partido  posible 
iide  este  medio  acelerado  de  locomoción,  y  de  establecer  comuni- 
iicaciones  que,  á  la  seguridad  y  brevedad,  reúnan  la  certeza  del 
iitiempo,  ha  sido  causa  de  que  se  hayan  propuesto  en  nuestros  dias 
II multitud  de  proyectos.  Mientras  que  los  unos  se  encaminan  por 
iiel  Eufrates  y  golfo  Pérsico,  ó  por  el  Egipto  y  mar  Rojo,  tratan 
M otros  de  resolver  el  mismo  problema,  dirigiéndose  al  golfo  de 
uMéjico,  ó  al  mar  de  las  Antillas,  y  al  través  del  istmo  de  Pana- 
iimá,  en  busca  del  Pacífico,  m 

Tuvo  la  preferencia  la  línea  mejor. 

Suponiendo  en  un  buen  buque  de  vapor  una  marcha  constante 
de  9  millas,  un  viaje  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ofrece  los 
curiosos  datos  de  distancia  y  tiempo,  como  dice  el  Sr.  Montesinos 
©n  su  Memoria,  que  pueden  verse  á  continuación,  á  saber: 

Millas.  .     Días. 

Del  Cabo  de  Lizard  de  Inglaterra  á  Tenerife. . .  1  389^ '  "*  ÍT'*'  '•  '^'  "* 

De  Tenerife  á  ¡Sierra  Leona 1 .212  6 

De  Sierra  Leona  al  Cabo 3. 123  15 

Del  Cabo  á  la  Isla  de  Mauricio 2.320  II 

De  Mauricio  á  Port  Eagle 2.057  10 

De  Port  Eagle  á  Madras 420  2 

De  Madras  á  Calcuta 734  3 

11.253      54 


Difereicia 
á  favor 

Por  Suez. 

de   Snez- 

8.620 

7.040 

8.290 

7  040 

8.200 

7.04O 

7.610 

7.040 

7.420 

7.040 

7.300 

7.040 

7.090 

7.040 

6.190 

7.310 

5.500 

8.830 

5.490 

9.010 

5.440 

9.250 

4.220 

10.260 

4.700 

10.880 

5.080 

10.880 
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Laa  distancias  por  el  istmo  de  Suez,  de  Europa  á  Ceilan,  puer- 
to céntrico  en  los  mares  de  la  India,  son  las  que  siguen: 


Puertos  Por  el  Cabo. 

San  Petersburgo 15 .  660 

Estocolmo 15.330 

Dantzig 15.240 

Hamburgo 14.650 

Amsterdam 14 .  460 

Londres 14.340 

El  Havre 13.130 

Lisboa 13 .  500 

Barcelona 14.330 

Marsella 14 .500 

Genova 14.690 

Trieste 15.480 

Constantinopla 15. 630 

Odesa. 15 .960 


Este  cuadro  comparativo  de  distancias  resuelve  la  cuestión  del 
Egipto  en  sus  relaciones  con  la  Europa  en  todos  los  sentidos  posi- 
bles de  la  economía  política  y  de  la  política  propiamente  dicha. 
No  hay,  no  puede  haber  ninguna  arbitrariedad  de  parte  de  las 
naciones  occidentales  de  Europa,  al  querer  y  exigir  garantías  rea- 
les y  efectivas  para  que  no  se  altere  el  orden  establecido,  donde 
hace  tanta  falta  conservar] e  intacto  y  seguro.  No  hay  posibilidad 
de  separar  en  dos  partes  distintas  é  independientes  sin  relación 
entre  sí,  las  cuestiones  económicas ,  las  de  hacienda,  las  de  crédito 
público,  de  aquellas  que  llamamos  genéricamente  políticas  y  son 
múltiples  y  complejas.  Está  en  posesión  la  mayor  parte  del  mun- 
do, Europa,  Asia  y  Oceanía,  sin  contar  mucha  de  África  de,  un 
canal  excepcional  de  comunicación,  y  no  hay  medio  de  renunciar 
á  él.  Que  el  canal  nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión  de  hacienda 
y  crédito  público  del  Egipto.  ¿Quién  dirá  eso?  Que  el  canal  cuenta 
con  fondos  propios  y  garantías  especiales  independientes  de  la  ha- 
cienda y  crédito  público  de  Egipto:  ¡bonita  afirmación!  Si  se  nos 
probara  y  asegurara  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  pu^de  el  desor- 
den de  los  gastos  y  caprichos  del  Khedive  influir  en  la  seguridad 
interior  é  independencia  de  su  desgraciada  ínsula,  aun  así  no  nos 
conformaríamos,  y  tomaríamos  precauciones,  y  pediríamos  ga- 
rantías muy  positivas.  Si  la  hacienda  aplastara  el  Egipto,  y  eso 
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hace,  ¿no  aplastará  el  canal?  Ah,  que  entonces  se  tomarían  pre- 
cauciones. Pues  mejor  e3  tomarlas  ahora  mismo,  y  cuanto  antes 
mejor. 

Son  grandes  los  intereses  que  hay  del  lado  allá  del  canal  de  Suez. 
Son  inmensos  los  de  Europa  del  lado  acá;  pero,  ¿qui^n  calculará  los 
del  porvenir,  los  de  las  generaciones  que  todavía  no -han  venido  á, 
la  vida?  Malgasta  Ismael  lo  suyo,  no  lo  del  mundo.  Disolvía  Cleo- 
patra  en  uno  de  los  convites  que  daba  á  Marco  Antonio,  su  tierno 
amante,  una  preciosa  y  valiosa  perla  que  no  tenia  precio....  y  la 
daba  á  beber  al  romano,  ¿quiere  su  descendiente  disipar  en  sus 
festines  millones  de  esas  perlas?  Tenga  piedad  del  Egipto  su  rey; 
tenga  piedad  de  esa  tierra  tan  famosa,  sagrada,  rica,  pobre  y  escla- 
va, rica  para  el  so-  berano,  pobre'para  el  esclavo.  Bajo  otra  admi- 
nistración más  humana,  ¿qué  no  sería  el  suelo  feracísimo  por 
excelencia?  Bien  lo  indican  las  exportaciones  por  el  puerto  de. 
Alejandría,  en  dos  años,  cuyos  datos  solo  ofrecemos  para  aumentar 
las  noticias  que  hemos  dado  del  Egipto,  y  poner  con  alguna^  otras 
consideraciones  fin  á  nuestra  tarea. 

Mercancías  exportadas  por  el  puerto  de  Alejandría. 

1874.  1875. 

Pesetas- 


Trigo ;.i 133.115.000  12.247.000 

Café 1.172.000  1. 542.000 

Algodón 209.569.000  215.920.000 

Colmillos  de  elefante 816.000  1.454.000 

Judías, 11.596.000  11.558.000 

Gomas 6.995.000  8.306.000 

Grana  de  algodón 33.751.000  34.225.000 

Lanas 1.999.000  2.996.000 

Pieles , 2.612.000  2.329.000 

Arroz 2.099.000  1.552.000 

Azúcar 13.521.000  15.493.000 


La  obra  empezada  por  Sesostris  ó  Ramses  II,  qu9  reinó  de  1894! 
á  1328  antes  de  Jesucristo,  continuada  por  Ñeco  bajo  Darío  Hys- 
tape,  y  en  tiempo  de  los  Tolomeos  completada,  dando  al  canal  ma- 
yor profundidad,  ya  hemos  dicho  haber  sido  restablecida  y  mejo- 
rada en  la  época  del  triunfador  Troyano,  nuestro  compatriota, 
hijo  de  Itálica  famosa. 
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El  califa  Ornar  hizo  obras  en  el  abandonado  canal,  y  pre- 
súmese que  se  utilizaba  todavía,  allá  hacia  el  siglo  decimotercero. 
Corresponde  de  derecho  y  en  extricta  justicia  á  unos  franceses  el 
pensamiento  de  restablecer  la  vía  marítima  de  Suez  por  la  cons- 
trucción de  un  canal  de  agua  salada,  en  los  primeros  años  de  esta 
centuria,  hasta  que  por  el  año  de  184*6  se  formó  una  Sociedad  de 
banqueros  y  de  ingenieros  franceses  y  austríacos  con  los  célebres 
Stephenson,  Talabot  y  Negrelli  á  la  cabeza,  que  dieron  comienzo 
á  los  estudios  en  el  siguiente.  El  mismo  Stephenson  hubo  de  acon- 
sejar algo  más  tarde  la  construcción  de  una  vía  férrea  para  unir 
los  dos  mares,  á  cuyas  obras  se  dio  principio  en  1851,  y  en  poco 
tiempo  construida.  Pero  el  gran  agitador  del  canal  de  Suez,  el  in 
fatigable,  el  vigoroso,  el  que  supo  realizar  lo  que  declaraba  absur- 
do é  imposible,  con  sobra  de  ligereza  y  terquedad,  mylord  Pal- 
merston,  es  aquel  que  lega  un  nombre  inmortal  á  las  futuras  ge- 
neraciones, hijo  de  la  noble  Francia,  y  lleva  el  muy  glorioso  en 
todo  el  mundo  conocido  y  celebrado,  llamado  Fernando  de  Lesseps. 

La  Compañía  tenia  constituido  su  capital,  en  la  forma  que  di- 
remos, en  Junio  de  1877,  y  el  lector  perspicaz  descubrirá  las  di- 
ficultades pecuniarias  vencidas,  con  sólo  recordar  lo  que  ha  costa- 
do la  obra  colosal,  á  saber: 

Pesetas. 

400.000  acciones  de  á 500  pesetas 200.000.000 

333.330  obligaciones  de  id.  id.  emitidas  al  precio  de  300  y  5  por 

100  de  interés 166.666.500 

200.000  Bonos,  pagaderos  en  treinta  años,  emi- 
tidos al  precio  de  100  pesetas,  8  por  100  de  in- 
terés, reembolaables  al  de  125 25 .  000 .  000 

80.000  en  cartera , 10.000.000      15.000.000 


400.000  Bonos  para  cupones  ó  Bonos  de  3  L.  8  S.,  interés  5 
por  100,  reembolaables  á  la  par 34.000.000 

Pertenecían  176.602  acciones  al  Khedive,  que  son  las  que  le 
ha  comprado  el  Gobierno  inglés  por  el  contrato  del  mes  de  No- 
viembre de  1875  en  la  suma  de  99.414.550  pesetas;  pero  el  Khe- 
dive había  enagenado  á  la  Compañía,  en  convenio  de  1869,  los  di- 
videndos de  las  176.602  acciones  hasta  el  año  de  1894,  y  sobre  esa 
garantía  ha  emitido  la  Sociedad  unas  130.000  delegaciones,  amor- 
tizables  en  los  mismos  años  hasta  1894, 
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Hemos  visto  la  valía  de  las  rentas  del  Egipto,  sus  enormea 
gastos,  la  cuantía  de  la  deuda  pública  y  personal  del  monarca,  y 
la  escandalosa  suma  de  su  lista  civil  ó  dotación.  Ligeramente  he- 
mos apuntado  algunos  hechos  de  la  historia  de  la  tierra  de  los 
Faraones,  campo  fecundísimo  para  los  soldados  de  fortuna,  y  que- 
da también  dicho  á  grandes  rasgos  cómo  se  levantó  con  la  sobe- 
ranía el  célebre  Mehemet  Alí.  Ningún  poeta  árabe  podrá  cantar 
ciertamente  en  épico  poema  que  el  fundador  de  la  nueva  dinastía 
reinó  sobre  el  Egipto  por  el  derecho  que  le  daba  su  cuna,  pero  le 
sobran  motivos  para  ensalzar  hasta  las  nubes  los  de  conquista  y 
fuerza. 

Mehemet  Alí  constituyó  la  Daira  6  patrimonio  y  llenó  las 
arcas  del  Tesoro,  expulsando  de  sus  tierras  á  los  propietarios  é 
incautándoselas  con  los  inmuebles  todos  de  fundaciones  piadosas; 
su  terrible  despotismo  no  tuvo  en  ese  punto  límites,  y  ha  sido  un 
ejemplo  para  sus  arbitrarios  sucesores.  Pudo  aplaudir  Europa  las 
altas  dotes  civilizadoras  del  cruel  Bajá,  hombre  extraordinario,  y 
el  caso  que  hacia  de  los  extranjeros  civilizados  cuyos  talentos  uti- 
lizaba grandemente,  como  hemos  celebrado  con  entusiasmo  los 
trabajos  de  su  descendencia  en  las  vías  del  progreso,  guiados  los 
príncipes  de  aquel  ejemplo;  pero  bajo  tan  seductoras  apariencias 
se  encubren  instintos  asiáticos  y  prácticas  turcas  abominables. 
Todo  un  pueblo  explotado  para  no  poder  satisfacer,  á  pesar  de  la 
esclavitud,  los  desordenados  gastos  de  un  sensual  Sardanápalo, 
no  es  cosa  de  ser  vista  con  indiferencia.  Y  aunque  es  soberano  re- 
conocido Ismael,  señor-  y  dueño  de  su  casa,  con  indisputable  dere- 
cho de  hacer  y  deshacer  mientras  lo  consientan  sus  subditos,  no 
hemos  de  ser  tan  indiferentes  de  puro  legales,  ó  tan  estrictos,  que 
respetemos  la  independencia  del  Khedive  con  descuido  de  nuestros 
propios  intereses.  Abogados  tendrá  y  de  mucha  cuenta  y  nota, 
hombres  de  ley,  filántropos,  liberales,  que  probarán  facilísima- 
mente  que  nadie  há  el  derecho  de  meterse  en  agena  vivienda  y  po- 
ner tutor  á  un  mayor  de  edad  en  posesión  de  sus  derechos  civiles 
y  sin  causa  que  los  invalide;  y  que  si  debe  poco  ó  mucho,  eso  no 
es  caso  de  intervención  internacional .  La  cosa  así  dicha  es  clara 
como  la  luz  y  no  admite  réplica.  Pero  no  es  eso:  ocupa  el  Egipto 
en  el  mundo  posición  singularmente  especial,  y  hemos  procurado 
explicer  que  no  hay  posibilidad  sin  locura  ó  tontería  de  abandonar 
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completamente  su  suerte  al  capricho  de  un  insensato.  Lo  pide  la 
civilización.  El  canal  de  Suez  ha  aumentado  en  proporciones  real- 
mente asombrosas  los  beneficios  del  mar  Mediterráneo.  No  nos 
puede  ser  indiferente  que  se  queme  la  casa  vecina  por  respetar 
que  esté  jugando  con  pólvora  un  propietario  aficionado  á  la  piro- 
técnica. 

La  suerte  de  los  pueblos  depende  de  su  Hacienda,  que,  cuando 
se  desordena  y  anda  por  mucho  tiempo  en  mal  estado,  indica  de- 
cadencia, ruina  y  disolución  de  una  sociedad.  Nos  interesa  la  pros- 
peridad y  la  civilización  del  Egipto,  para  que  no  vuelva  á  caer 
bajo  la  guardia  de  los  mamelucos,  circasianos  ó  albaneses;  nos  in- 
teresa para  conservar  el  canal  y  su  neutralidad;  nos  interesa  para 
que  no  sea  camino  que  en  todas  direcciones  lo  ofrezca  abierto  para 
invadir  los  intereses  de  la  culta  Europa,  que  no  ha  concluido  de 
realizar  todas  las  maravillas  de  su  incomparable  civilización.  La 
codicia  de  los  señores  banqueros  es  hasta  cierto  punto  la  causa  de 
estos  conflictos  por  las  facilidades  que,  por  cierto  con  buena  cuen- 
ta y  razón,  adelantan  sumas  y  más  sumas  á  príncipes  despilfarra- 
dores, lo  cual  consiste  en  la  especialidad  del  negocio,  pues  los  ban- 
queros dan  al  por  mayor  lo  que  colocan  al  por  menor,  realizando 
inmensos  beneficios,  y  dejando  en  manos  de  las  pequeñas  fortunas 
los  títulos  de  la  Deuda  de  Egipto,  Turquía...  en  el  lugar  del  dinero, 
y  bien  hacemos  de  poner  á  tiempo  puntos  suspensivos. 

Lástima  grande  que  sufran  el  castigo  los  inocentes  y  medren 
los  avisados.  Si  no  hubiese  de  por  medio  más  que  eso,  el  conflicto 
con  el  Khedive  no  merecería  mención  siquiera,  mas  quedan  indi- 
cadas otras  razones  que  justifican  la  parte  y  la  garantía  que  In- 
glaterra y  Francia  reclaman  en  la  administración  de  la  llamada 
Hacienda  egipcia. 

Nos  lleva  el  pensamiento  á  otras  consideraciones  que  enlazan 
con  el  asunto  que  tratamos.  Hay  en  el  Oriente  materiales  para  to- 
do, ruinas  con  las  que  el  genio  y  la  actividad  del  hombre  podría 
muy  bien  levantar  un  soberbio  edificio  y  reedificar  mucho.  Falta 
el  general,  esperan  al  Mesías,  y  no  han  podido  olvidar  los  anti- 
guos, ni  los  más  recientes:  podría  muy  bien  este  gran  suceso  bajar 
del  Asia  Menor  y  llegar  por  el  camino  de  la  Siria,  ósir,  como  se  ha 
visto  igualmente,  en  sentido  inverso.  No  olvidemos  tampoco  que 
en  algo  apartado  territorio,  pero  en  la  misma  gran  costa  del  Uto- 
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ral  africano  del  Mediterráneo,  se  levantó  no  há  mucho  un  árabe 

famoso,  y  supo  luchar  contra  el  ejército  y  los  mejores  cabos  fran- 
ceses. En  las  grandes  erupciones  es  cuando  vomitan  mucha  lava 
los  volcanes,  y  en  erupción  el  Oriente,  ¡quién  sabe  lo  que  vomi- 
taria!  iifi*ínoo  en  .«^o/i/iá  'hk[  ,oíJ|)  v  ,méofi  el»  o'X'HJJb  h  oíi[mífr>< 
Como  dice  lord  Macaulay ,  en  ©1  estudio  sobre  Maqúiaveió,  sd  - 
gun  la  traducción  por  Juderías  Bender:  nEnuna  sociedad  de  pas- 
iitores,  los  hombres  se  trasforman  en  soldados  con  facilidad,  porque 
iisus  ocupaciones  habituales  son  compatibles  con  los  deberes  del 
iiservicio  militar,  y  porque  por  lejana  qne  sea  la  expedición,  en- 
ncuentra  fácil  trasportar  consigo  el  capital  de  cuyo  producto 
iivive.  En  esos  casos  el  pueblo  entero  es  ejército  y  el  año  una 
timarcha. 

itTal  era,  y  no  otro,  el  estado  social  qne  facilitó  las  conquistas 
•«gigantescas  de  Atila  y  de  Tamerlan.i  b/iKÍ  ¿ú  eh  oboi,ieq  Ja  rro  • 
iiUn  pueblo  que  vive  de  la  agricultura  se  halla  en  condición 
ndiferente,  porque  el  labrador  está  encadenado,  por  decirlo  así, 
nal  suelo  que  cultiva,  y  una  campaña  prolongada  sería  su  ruina. 
II Sin  embargo,  la  naturaleza  de  su  trabajo  es  muy  eficaz  á  dar 
tiá  su  temperamento  aquellas  facultades  y  aptitudes  que  tan  ne- 
II cosariamente  son  al  soldado.  Por  otra  parte,  su  trabajo  no  exige 
iide  él,  al  menos  en  la  infancia  de  la  agricultura,  solicitud  cons- 
iitante.  En  ciertas  épocas  del  año  la  tierra  no  ha  menester  de  sus 
iiafanes,  y  entonces  puede,  sin  menoscabo  de  su  hacienda,  em- 
iiprender  cortas  expediciones  Así  se  formaron  las  primeras  legio- 
iines  de  Roma  en  las  primeras  guerras:  invadían  el  país  vecino  y 
iidaban  batallas  cuando  la  campiña  no  habia  menester  de  labor,  y 
iiestas  operaciones  con  harta  frecuencia  interrumpidas  para  dar 
iiresultados  definitivos,  servían,  sin  embargo,  para  mantener  vivo 
lien  el  pueblo  el  instinto  de  la  disciplina  y  del  valor,  cualidades 
1 1  ambas  que  no  solamente  le  daban  garantías  de  seguridad,  sino 
nque  lo  hacían  formidable  y  temido.  Los  ballesteros  de  la  Edad 
iiMedia,  que  llevaban  á  hombros  sus  provisiones  para  cuarenta 
lidias,  y  dejaban  la  campiña  por  el  campo  de  batalla,  eran  tropas 
n de  igual  índole.  "r'^^' 

it Mas  cuando  el  comercio  y  la  industria  comienzan  á  florecer, 
iientonces  se  verifica  un  cambio  de  la  mayor  importancia;  porque 
iilos  hábitos  sedentarios  que  se  contraen  en  el  ejercicio  de  la  ín- 
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tidustria  6  del  comercio  hacea  insoportables  los  trabajo»  y  las  fa- 
iitigns  de  la  guerra.  Y  como  las  ocupaciones?  de  lo?  comerciantes 
iiy  de  los  industriales  requieren  constante  asiduidad,  de  aquí  que 
tien  las  sociedades  organizadas  de  este  modo  no  haya  nunca  va^ar, 
iiaunque  sí  dinero  de  sobra,  y  que,  por  tanto,  se  contraiga  la  eos 
i.tumbre  de  tomar  hombres  á  sueldo  para  que  reemplacen  en  el 
iiservicio  militar  á  los  que  pasan  la  vida  en  talleres,  fábricas  y  es- 
Kcritoriosj» 

Aunque  la  Europa  pare?e  un  campamento  con  el  sistema  del 
servicio  militar  obligatorio,  y  los  ejércitos  muy  distintos  de 
lo  que  fueron,  en  virtud  de  los  progresos  de  la  industria  con  apli- 
cación á  las  armas  y  las  vías  militares  nuevas  de  los^  caminos  de 
hierro,  son  las  ocupaciones  de  los  comerciantes  y  de  los  industria- 
les occidentales  y  del  centro  de  Europa,  algo  más  florecientes  que 
en  el  período  de  la  Edad  Media  de  las  repúblicas  italianas,  por 
lo  cual  no  hay  nunca  uagas  y  lehacen  muy  costosaf»  las  guerras  y 
expediciones  militares. 

Poner  en  peligro  la  paz  de  la  civilización  y  sus  intereses  mer- 
cantiles é  industriales,  es  caso  muy  grave  que  debe  ser  evitado  á 
toda  costa,  pero  sobre  todo  con  prudencia  y  previsión  constante. 
Disponen  de  grandes  medios  para  alterar  el  orden  social  los  pue- 
blos semi-bárbaros,  especie  de  comunidad  de  pastores  que  se  trans- 
forman en  soldados  con  facilidad;  pueden  sin  grande  sacrificio  los 
que  viven  de  la  agricultura  invadir  y  dar  batallas,  y  con  el  mis- 
mo dinero  que  sobra  en  las  naciones  occidentales  amenazar  su 
libertad  é  independencia.  Vivir  avisados,  no  perder  de  vista  las 
enseñanzas  de  la  historia,  considerar  la  razón  que  pudo  hacer  del 
Egipto  centro  y  punto  de  marcha  de  las  conquistas  famosas  de 
los  antiguos  capitanes  que  más  fama  hau  adquirido,  parece,  sin 
género  de  duda,  asunto  político  de  capital  importancia.  Napoleón 
Bonaparte  comprendió  como  nadie  la  posición  del  Egipto  para  la 
conquista  del  mundo.  Iba  por  la  Siria,  faltándole  escuadra  para 
navegar  por  ©1  mar  Rojo  en  busca  de  mayores  aventuras,  á  llevaí* 
sus  armas  hasta  Constantinopla,  y  le  detuvo  San  Juan  de  Acre . 
Ibrahim,  después  de  Nezib,  tenia  el  camino  abierto  del  imperio  de 
Oriente,  pero  se  lo  cerró  Rusia  y  se  lo  cerraron  los  protocolos. 
¿Qué  no  habría  hecho  el  incomparable  vencedor  de  las  Pirámides 
y  del  monte  Tabor  de  haber  tenido  para  realizar  sus  planes  las 
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Ventajas  del  canal  marítimo  de  Saez?  No  era,  en  verdad,  todo  ca- 
pricho en  Palmeraton  el  oponerse  tanto  á  la  obra  gigantesca  de  la 
comunicación  de  los  dos  mares. 

El  comercio  tenia  razón  y  el  arte  del  ingeniero,  y  la  política 
tuvo  que  sonfeterse  resignada  sin  fuerzas  para  triunfar  de  un  po- 
der tan  grande,  buscando  precauciones  en  Aden  y  en  Perim.  Pero 
el  peligro  es  real  y  es  efectivo  para  la  civilización  si,  demasiado 
confiada  en  su  egoísmo,  no  hace  caso  y  duerme  despreciando  con- 
tingencias ó  envidiando  los  mayores  beneficios  de  los  poderosos. 
Estaraos,  hay  que  repetirlo,  interesados  muy  directamente  los 
pueblos  que  baña  el  Mediterráneo,  nuestro  mar,  en  la  conserva- 
ción del  canal  del  Ismo  de  Saez  y  progreso  del  Egipto,  como  no 
menos  en  ello  lo  está  también  la  Earopa.  Si  descuidáramos  des- 
unidos ese  interés,  dependeríamos  para  el  comercio  del  Asia  y  Oc- 
ceanía,  de  los  Estados-Unidos   de  Norte-Amérira,  que  por  el  Pa- 
cífico nos  aventajarían,  y  aspiran  por  caminos  diferentes  que  los 
de  los  bárbaros  del  Norte ^  sus  aliados,  á  avasallarlo  todo.  Defen- 
demos la  civilización  y  defendemos  nuestra  libertad  y  nuestra  in- 
dependencia, que  vemos  algo  más  délo  que  se  cree  amenazadas  en 
las  intrigas  y  en  los  desórdenes  de   Oriente,  en  Constantinopla, 
Asia  Menor  y  el  Cairo,  allí  donde  se  explotan  el  fanatisíno,  el' 
odio,  las  pasiones  de  las  razas,  la  ignorancia  de  las  muchedurnbrés 
los  vicios  de  los  Sátrapas  y  el  despotismo  de  los  tiranuelos  de  la 
tierra. 

auaijcíbi.  Servando  Ruiz  Gómez. 


EL  NATURALISMO  EN  EL  ARTE, 
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.  Es  UQ  hecho  indudable  que  boda  inaovaciou  producida  en  cual- 
quiera de  las  esferas  del  pensamiento  humano,  trasciende  inme- 
diatamente á  todas  las  demás.  Nunca  se  ha  dado  el  caso  de  que 
una  docjirina  nueva,  que  aparece  en  el  campo  de  la  filosofía  ó  de 
la  ciencia,  no  trascienda  al  punto  á  todas  las  manifestaciones  del 
pensamiento  y  de  la  vida,  sin  duda  porque  así  lo  exige  el  carácter 
orgánico  de  la  humana  naturaleza. 

A  nuestra  vista  se  está  verificando  actualmente  un  hecho  que 
es  la  demostración  palpable  de  lo  que  aseguramos.  El  movimien- 
to revolucionario  que  en  el  terreno  de  las  ciencias  experimentales 
y  filosóficas  se  realiza,  bajo  los  diferentes  nombres  de  positivismo, 
realismo,  naturalismo,  evolucionismo  y  otros  semejantes,  no  se 
limita  al  espacio  en  que  se  produjo  primeramente,  sino  que  se  ex- 
tiende á  la  vida  entera,  y  á  todas  partes  lleva  su  influencia.  Es- 
tudiar su  manifestación  en  el  arte,  es  el  objeto  del  presente  tra- 
bajo. 

Terminada  por  una  especie  de  conciliación  la  encarnizada 
guerra  entre  el  clasicismo  y  el  romanticismo,  hallábase  el  arte  en 
cierto  estado  de  relativo  reposo,  cuando  de  repente  surgieron  en  éi 
nuevas  tendencias  y  aspiraciones  nuevas  que,  bajo  el  nombre  de 
realismo  primero  y  de  naturalismo  después,  han  iniciado  un  pe- 
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ríodd  de  lucha  y  desasosegó,  del  cual  ha  de  surgir  una  profunda 
fcrasformacion  del  arte,  á  la  que  acompañará ,  seguramente,  una 
renovación  total  de  la  estética.  En  la  pintura,  en  la  escultura,  en 
la  música  y  en  la  poesía,  el  movimiento  revolucionario  está  ini- 
ciado, representándolo  en  las  dos  primeras  los  realistas  y  los  in^-^ 
presioniscas,  en  la  tercera  la  escuela  de  Wagner,  y  en  la  última  ,eí , 
nuevo  lirismo,  los  dramaturgos  realistas  y  los  partidarios  de  la  no-, 
vela  naturalista,  hoy  acaudillados  por  Emilio  Zola. 

La  nueva  revolución  coincide  con  él  movimiento  romántico 
en  la  protesta  contra  la  rutina  académica,  la  tiranía  de  las  reglas 
y  preceptos,  y  las  indposiciones  de  la  tradición  clásica,  y  por  con^, 
siguiente,  en  el  espíritu  de  libertad  que  anima  á  aqulé. 

La  imitación  servil  del  modelo  consagrado,  la  sujeción  al  ca- 
non oficial,  el  principio  de  autoridad  en  el  arte,  la  fórmula  tradi- 
cional, el  precepto  empírica  é  inmutable,  son  trabas  tan  aborre- 
cibles para  la  nueva  escuela  como  lo  fueron  para  las  batalladoras 
huestes  del  romanticismo;  el  arte  académico,  oficial,  erudito  y 
artificioso,  qile  ahoga  la  personalidad  del  artista,  mata  la  inspira- 
ción y  la  originalidad  é  impide  el  progreso  del  gusto,  objeto  es 
de  sus  encarnizados  ataques;  pero  el  principio  á  nombre  del  cual 
se  levanta  en  armas,  nada  tiene  de  común  con  el  que  alentaba  á 
los  románticos. 

¡Cosa  singular!  La  nueva  escuela,  furiesa  enemiga  del  clasicismo 
académico,  enarbola,  sin  embargo,  la  misma  bandera  que  éste,  y 
su  programa  en  nada  difiere  del  que  desarrollaron  los  preceptistas 
del  siglo  XVIII.  La  imitación  de  la  naturaleza,  proclamada,  aun 
9  ue  jamás  realizada  por  los  clásicos,  es  el  lema  de  la  revolución 
novísima;  lema  que  en  nada  se  parece  al  idealismo  desenfrenado 
que  los  románticos  aclamaron  como  fórmula  de  emancipación. 

Para  los  románticos  el  arte  era,  ante  todo,  la  realización  sen- 
sible de  lo  ideal.  La  inspiración  y  la  fantasía  del  artista,  abando- 
nadas á  si  propias  y  no  encerradas  en  límite  alguno,  debían  dis- 
poner de  la  libertad  necesaria  para  encarnar  en  formas  artísticas 
sus  concepciones,  cualesquiera  que  fueren.  Era  la  realidad  mate- 
ria que  á  su  antojo  manejaba  «I  artista,  según  las  exigencias  de 
su  inspiración  libérrima,  y  ninguna  obligación  había  para  él  de 
amoldarse  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  ni  tener  en  cuenta  para 
nada  la  verdad.  Con  tal  do  que  la  obra  resultase  bella^  ¡sorpren- 
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♦  dente  y  conmovedora  y  produjera  en  el  contemplador  el  anhelado 
efecto,  poco  importaba  que  en  vez  de  ser  un  trasunto  de  la  reali- 
dad viviente  fuese  el  reflejo  de  un  mundo  fantástico  y  puramente 
ideal,  lleno  de  fantasmas  y  quimeras  y  sin  otra  realidad  que  la 
que  podia  prestarle  la  imaginación  ardiente  del  artista.  El  arte 
era  el  ideal,  y  nada  más;  y  no  ya  el  ideal  que  en  el  seno  de  lo  real 
palpita  y  de  él  arranca  la  mirada  penetrante  del  artista,  ni  aquel 
otro  que  nace  de  la  misma  función  creadora  y  es  el  sello  de  la 
personalidad  del  creador,  que  idealiza  y  embellece  lo  real,  sim- 
plemente con  reproducirlo,  sino  el  ideal  que  procede  del  capricho 
de  una  fantasía  desordenada  que  á  su  antojo  forja  fantásticos  y 
soñados  mundos,  semejantes  á  los  delirios  que  el  sueño  ó  la  locu- 
ra engendran. 

Los  realistas  atirman  todo  lo  contrario.  Para  ellos  el  arte  ha 
de  arrancar  de  las  entrañas  mismas  de  la  realidad;  ha  de  ser  la 
realidad  percibida  y  sentida  por  el  artista  y  reproducida  por  su 
libre  actividad  en  foraias  sensibles,  tal  como  ella  es,  pero  marca- 
da con  el  imborrable  sello  de  la  original  personalidad  del  que  la 
reproduce.  La  única  idealización  legítima  es  para  la  nueva  escue- 
la esta  impresión  del  carácter  personal  del  artista  en  la  obra,  esta 
trasfiguracion  de  la  realidad  por  la  emoción  del  artista,  en  ella 
grabada  con  indelebles  caracteres.  La  belleza  de  la  obra  de  arte  no 
consiste  única  ni  primeramente,  por  tanto,  en  la  belleza  que  pue- 
de poseer  la  realidad  reproducida,  sino  en  la  belleza  de  la  forma 
en  que  la  representa  el  artista;  en  la  belleza  de  la  emoción  perso- 
nal en  ella  reflejada,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  la  belleza  de  la  ex- 
presión. Reproducir  fielmente  la  realidad,  bella  ó  no  bella,  que 
contemplamos ,  y  expresar  con  originalidad  la  empcion  que  en 
nosotros  produce  y  la  forma  que  en  nuestra  representación  mental 
reviste,  es,  según  la  nueva  escuela,  el  secreto  del  arte  y  la  razón 
verdadera  del  goce  que  engendra,  nacido  no  sólo  del  objeto  repro- 
ducido, sino  de  la  excelencia  de  su  reproducción. 

Fácil  es  deducir  de  estos  principias  los  cánqnes  de  la  nueva, 
escuela;  que  cánones  tiene,  por  más  que  contra  todo  dogmatismo 
retórico  y  toda  autoridad  académica  se  rebele.  Es  el  primero  que 
el  ai'tista  se  ciña  siempre  á  la  imitación  exacta  y  fidelísima  de  la 
naturaleza,  buscando  en  ella  constantemente  sus  modelos,  y  no 
introduciendo  en  ella  alteración  alguna,  por  mínima  que  sea,  Es 
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el  segundo  que  el  artista  conserve  su  personalidad  original,  la  in- 
dependencia de  sus  impresiones  y  sus  juicios,  y  procure  manifes- 
tarla libremente  en  sus  obras,  siu  someterse  á  paita  alguna  ni  á 
modelo  consagrado  por  la  tradición  ó  la  autoridad,  ni  tener  otro 
modelo  ni  maestro  que  la  realidad,  ni  otra  guía  que  su  personal 
inspiración.  Donde  se  ven  aunadas  la  fórmula  clásica,  en  lo  que 
al  concepto  y  finalidad  del  arte  se  refiere,  y  la  romántica,  en  lo 
que  á  la  regla  de  conducta  del  í  rtista  atañe.  Síntomas  felices  to- 
dos ellos  de  que,  pasada  la  exageración  propia  del  momento  y  de- 
puesto el  radicalismo  que  á  todo  movimiento  de  revolución  acom- 
paña, la  nueva  escuela,  conciliando  lo  que  hay  de  razonable  en  la 
doctrina  clásica  y  en  la  romántica,  podrá  encontrar  al  cabo  la  fór- 
mula de  lo  porvenir. 

Hasta  hoy  la  doctrina  que  examinamos  no  ha  tenido  aplica- 
ción en  la  arquitectura,  arte  que,  definitivamente  apartado  de  su 
antiguo  simbolismo,  y  falto,  hoy  por  hoy,  de  ideales  definidos, 
apenas  ostenta  en  sus  obras  finalidad  estética,  y  cada  vez  se  con- 
funde más  con  el  arte  puramente  utilitario.  No  sucede  otro  tanto 
en  la  escultura  y  en  la  pintura,  donde  las  nuevas  tendencias  co- 
mienzan á  dar  sus  naturales  frutos. 

En  la  escultura  se  está  verificando  una  trasformacion  notable. 
El  canon  hierático  de  la  estatuaria  gentílica  desaparece  de  dia  en 
dia,  y  la  escultura  se  aproxima  cada  vez  más  á  la  pintura.  Aque- 
lla olímpica  serenidad  de  la  estatua  antigua  cede  el  puesto  á  una 
movilidad  y  una  expresión  marcadas.  La  fisonomía  adquiere  mo- 
vimiento y  vida;  los  labios  se  contraen  por  la  risa  ó  el  flolor;  los 
ojos  (en  los  que  se  procura  fingir  la  pupila)  comienzan  á  tener  mi- 
rada y  movimiento;  los  cuerpos  pierden  su  rígida  inmovilidad  y 
su  sereno  reposo,  y  la  vida  y  la  expresión  circulan  por  ellos.  El 
giupo  escultórico  adopta  cierto  carácter  dramático;  el  traje  mo- 
derno ya  no  se  excluye  de  la  estatuaria,  y  ésta  no  se  limita  á  re- 
presentar héro$s  y  dioses,  sino  que  se  democratiza  y  reproduce 
todos  los  tipos  de  la  humanidad  y  todas  las  escenas  de  la  vida  que 
le  es  permitido  representar.  El  realismo  rompe  el  molde  clásico, 
obliga  al  escultor  á  inspirarse  en  el  modelo  vivo  y  no  en  la  anti- 
gua estatua,  y  pone  á  disposición  de  la  estatuaria,  no  el  reducido 
mundo  del  Olimpo  pagano,  sino  el  mundo  vastísimo  de  la  forma 
humana  en  todos  sus  aspectos. 
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En  la  pintura  el  movimioabo  es  todavía  más  radical  y  más  fe- 
cundo. Su  regla  hoy  es  la  reproducción  del  natural.  Ya  no  se 
pintan  de  memoria  paisajes  ideales,  ni  se  reproducen  frias  y  ar- 
tificiosas academias,  ni  se  retratan  inertes  maniquíes.  La  realidad 
viviente,  directamente  contemplada,  es  el  único  modelo  del  artis- 
ta, y  cuanto  más  acierta  á  reproducirla  con  toda  su  verdad,  ma- 
yor es  el  aplauso  que  le  otorgan  los  partidarios  de  la  secta  nueva. 

La  pintura  idealista  va  desapareciendo,  y  el  pintor  se  compla- 
ce principalmente  en  el  paisaje,  en  el  retrato,  en  la  marina,  en 
el  bodegón,  en  el  frutero,  en  la  pintura  de  animales,  en  el  cuadro 
de  costumbres  (mal  llamado  de  género),  en  los  estudios  del  natu- 
ral, en  suma,  en  la  reproducción  de  la  realidad  que  le  rodea.  La 
pintura  de  historia,  que  no  puede  ser  realista  en  el  sentido  ex- 
tricto  de  la  palabra,  lo  es,  sin  embargo,  gracias  á  la  fidelidad  mi- 
nuciosa con  que,  auxiliado  por  la  arqueología,  el  pintor  reproduce 
exactamente  el  detalle  histórico,  el  colorido  local  y  de  época,  y  á 
serle  posible,  la  auténtica  fisonomía  de  los  personages  que  en  el 
cuadro  figuran.  Carácter  distintivo  de  la  pintura  moderna  es 
también  la  importancia  dada  al  desempeño,  el  cuidado  que  se 
otorga  al  claro-oscuro,  á  la  perspectiva  y,  sobre  todo,  al  color;  el 
afán  constante  por  conseguir  el  efecto  pictórico,  y  la  plasticidad  y 
relieve  que  se  dá  al  cuadro,  mediante  la  franqueza  y  bizarría  de 
la  ejecución. 

Trabájase  con  ahinco  por  hacer  de  la  música  un  arte  expresi- 
vo, y  por  llevar  á  ella  la  verdad  en  cuanto  sea  posible.  Para  esto 
se  amplían  sus  elementos  y  recursos,  dando  á  la  armonía  un  valor 
que  antes  no  tuvo,  aumentando  la  importancia  de  la  orquesta 
(acaso  con  detrimento  de  la  voz),  desarrollando  cada  vez  más  el 
campo  de  la  mú«ica  instrumental,  y  procurando  reforzar  los  ele- 
mentos dramáticos  de  la  ópera. 

En  la  poesía  la  revolución  es  radical  y  profunda.  Géneros  en- 
teros han  descendido  á  la  tumba  ó  experimentado  fundamentales 
trasformaciones,  siendo  una  tendencia  general  romper  las  vallas 
que  á  los  géneros  poéticos  separaron,  y  sustituir  con  formas  nue- 
vas todas  las  antiguas.  La  poesía  épica,  en  la  acepción  tradicional 
de  la  palabra,  ha  desaparecido  acaso  para  no  volver;  la  bucólica 
ha  perdido  sus  antiguas  formas  clásicas  y  los  elementos  que  le  die- 
ron vida  se  confunden  y  aparecen  en  todos  los  géneros,  pudiendo 
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decirse  que  lo  bucólico  existe,  pero  la  bucólica  no;  la  sátira  aban- 
dona su  forma  tradicional,  reviste  otras  nuevas  y  se  extiende  por 
el  campo  de  la  prosa;  la  poesía  didáctica  ya  no  tiene  razón  de 
ser,  y  desaparece  ante  los  libros  de  ciencia  popular;  la  lírica  rom- 
pe sus  viejos  moldes,  y  mezclándose  con  lo  épico  y  lo  dramático, 
dá  lugar  á  las  más  originales  y  complejas  formas ,  produciéndose 
géneros  como  la  dolora,  el  poema  campoamoriano,  el  idilio  mo- 
derno y  otros  innumerables  que  ya  no  caben  en  ninguna  de  las 
clasificaciones  de  los  preceptistas;  la  tragedia  clásica  ha  desapare- 
cido y  sus  elementos  se  revuelven  y  confunden  con  los  del  drama  y 
la  comedia  en  formas  nuevas  y  complejas,  al  paso  que  la  comedia, 
propiamente  dicha,  se  aproxima  al  drama  en  repetidas  ocasiones, 
y  éste  con  ella  casi  se  identifica  con  frecuencia;  y  finalmente,  la 
novela,— que  es  drama,  epopeya,  sátira  y  lírica,  todo  en  una  pie- 
za,— crece  en  importancia  y  riqueza  de  formas  de  dia  en  dia,  re- 
partiendo con  la  dramática  y  la  lírica  el  dominio  del  arte  Jitei»'!*-: 
rio,  y  reduciendo  á  perpetuo  silencio  la  epopeya.  ,í>;>ft:^a'í 

En  medio  de  esta  confusión  creciente,  nótanse  dos  hechos 
constantes,  que  dan  señalado  carácter  á  estos  tiempos:  el  predo- 
minio de  la  poesía  trascendental  ó  docente,  y  el  sentido  realista 
y  humano,  que  va  tomando  la  poesía,  tanto  en  el  fondo  cerno  en  la 
forína.  Quizá  con  exceso  se  acentúe  la  primera  tendencia,  pero  el 
hecho  no  puede  ponerse  en  duda.  La  poesía  aspira  á  encarnar  le- 
vantadas enseñanzas,  á  dilucidar  graves  problemas,  á  dar  al  pen- 
samiento mayor  importancia  que  á  la  forma;  y  el  poeta  que  quiere 
alcanzar  el  triunfo,  no  descansa  hasta  que  consigue  despertar  en 
quien  lo  escucha,  no  sólo  el  goce  del  sentido  ó  la  fascinación  de  la 
fantasía,  sino  la  emoción  intensa  que  el  sentimiento  engendra  ó 
la  grave  meditación  y  el  interés  profundo  que  el  pensamiento 
trascendental  produce. 

La  poesía  es  hoy,  además,  evidentemente  naturalista  y  hu- 
mana, y  en  alto  grado  realista.  En  el  teatro,  en  la  novela,  en  la 
lírica,  la  realidad  es  la  fuente  en  que  se  inspira,  y  dentro  de  ella 
sólo  busca  lo  que  es  natural  y  humano.  Lo  maravilloso,  lo  fan- 
tástico, lo  ficticio,  no  interesan,  y  únicamente  se  aceptan  si  las 
formasen  que  se  presentan  son  inmejorabl,e3  (1).  La  lírica  arti- 


(1)    España  es  una  excepción  en  este  cuadro;  pero  el  movimiento  ,fí?r 
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ñciosa  Ó  pueril,  falta  de  sinceridad  y  sentimiento,  no  obtiene 
aplauso  que  no  sea  efímero,  como  tampoco  la  que  todo  lo  fía  á  la 
pompa  del  lenguaje,  y  en  cambio  produce  honda  impresión  el 
canto  en  que  vibra  poderosamente  el  alma  del  poeta  ó  se  reflejan 
sentimientos  comunes  á  todos  los  hombres.  Hoy  no  se  tolerarían 
los  trovadores  provenzales,  los  imitadores  de  Petrarca,  los  poetas 
cortesanos  de  los  tiempos  de  Luis  XIV,  ni  los  glaciales  académi- 
cos de  nuestro  Parnaso  del  sioflo  xviil.  En  cambio  arrebatan  el 
varonil  acento  de  Nuñez  de  Arce,  la  melancólica  y  profunda  do- 
lora  de  Oampoamor  y  la  sentida  vibración  del  alma  de  Becquer, 
y  arranca  explociones  de  entusiasmo  el  épico  canto  que  en  versos 
de  titán  dirige  al  ideal  futuro  Víctor  Hugo. 

\Poesia  y  verdadl  Esta  fórmula  de  Goethe  es  el  grito  de  guer- 
ra de  las  nuevas  generaciones.  ¡Afuera  la  ficción  vacía,  la  fórmu- 
la hueoa,  el  sentimiento  mentido  y  alambicado,  la  imagen  arcai- 
ca, el  inútil  follaje  de  palabras,  el  pueril  concepto,  el  idealismo 
enteco,  el  giro  rebuscado  del  académico,  la  artificiosa  trova  del 
cortesano!  j Sea  el  arte  la  palpitación  de  la  realidad  viviente  en  el 
alma  del  poeta,  la  expresión  espontánea  y  verdadera  de  la  emo- 
ción personal  del  artista!  ¡Surja  la  obra  de  arte  del  íntimo  abrazo 
del  sujeto  y  del  objeto,  de  la  fusión  de  la  idea  y  la  materia,  y 
nazca  lo  ideal,  no  del  vago  ensueño  ó  de  la  concepción  delirante, 
sino  de  las  entrañas  de  la  realidad  en  que  se  oculta  y  de  donde  le 
arranca  el  vigoroso  impulso  del  poeta!  La  realidad,  y  nada  más 
que  la  realidad,  ha  de  ser  el  modelo  y  el  maestro  del  artista,  y  es 
inútil  buscar  belleza  ni  goce  allí  donde  no  aliente  el  verdadero 
sentimiento  de  lo  natural  y  de  lo  humano. 

II 

Considerada  en  sus  rasgos  fundamentales,  la  nueva  doctrina 
no  puede  rechazarse;  pero  como  toda  doctrina  revolucionaria,  peca 
de  exagerada  y  de  exclusiva.  Veamos  en  qué  consisten  este  exclu- 
sivismo  y  esta  exageración. 

La  escuela  realista  6  naturalista  desconoce   la  .variedad   que 


man  tico,  á  deshora  iui(  iado  entre  nosotros,  no  causará  estado,  ni  será  otra 
cosa  que  un  extravío  pasajero  de  ciertos  autores,  no  sin  protesta  aceptados 
por  el  público.  '  i:)t)7.-^   mu    ;í»   ^ití;.| 
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exisfce  en  el  arte  en  general,  y  que  trasciende  á  las  arbe»  particu- 
lares, variedad  que  se  refiere  á  la  finalidad  de  la  producción  ar»- 
fcística.  Aparte  del  fin  general  de  toda  obra  de  arte,  que  es  reali- 
zar la  belleza,  y  de  esta  suerte  causar  en  el  ánimo  del  contempla- 
dor la  emoción  estética,  la^  artes  bellas  pueden  proponerse  fines 
subordinados  muy  distintos.  Hay,  con  efecto,  obras  de  arte  pura- 
mente estéticas,  en  las  que  el  propósito  del  artista  so  reduce  á 
producir  la  emoción  estética;  al  paso  que  en  otras  se  unen  á  este 
fin  otros  muy  diversos  y  en  alto  grado  trascendentales,  como  des- 
envolver una  verdad,  plantear  un  problema  ó  proporcionar  una 
enseñanza.  Hay  igualmente  artes  representativas  que  aspiran  á 
reproducir  en  formas  bellas  la  imagen  de  los  objetos  reales  (en  las 
cuales  se  comprenden  las  artes  imitativas,  descriptivas,  etc.);  ar- 
tes expresivas,  cuyo  fin  principal  no  tanto  es  reproducir  la  reali- 
dad exterior  como  manifestar  lo  que  vive  dentro  de  la  conciencia 
del  artista;  y  artes  de  ornamentación  ó  puramente  formales,  que 
sólo  tratan  de  causar  placer  mediante  la  libre  y  caprichosa  com 
binacion  de  formas,  colores  y  sonidos,  sin  ánimo  de  representar  ni 
expresar  nada  concreto.  Ahora  bien;  no  cabe  desconocer  que  las 
doctrinas  realistas  y  naturalistas  no  tienen  igual  aplicación  á  es- 
tas distintas  manifestaciones  del  arte. 

Con  efecto:  si  en  las  artes  que  se  proponen  representar  objetos 
reales  (escultura,  pintura,  poesía  dramática,  novela)  es  exigible  al 
artista  que  se  atenga  fielmente  á  la  realidad,  y  aun  cabe  otro 
tanto  en  las  que  expresan  estados  del  espíritu  (poesía  lírica,  mú- 
sica vocal),  ¿cómo  hacer  iguales  exigencias  respecto  de  artes  en  que 
nada  se  representa  ó  nada  concreto  se  expresa?  En  la  arquitectu- 
ra, eh  la  ornamentación  escultórica,  en  las  diversas  formas  de  la 
cerámica,  de  la  indumentaria,  del  mueblaje,  de  la  jardinería,  en 
los  arabescos,  en  la  mayor  parte  de  las  composiciones  musicales 
que  no  se  destinan  al  canto,  es  evidente  que  nada  real  se  repre- 
senta ni  expresa,  que  el  arte  bs  mera  combinacioi^  de  formas  be- 
llas, de  líneas,  colores  y  sonidos,  que  en  ninguna  realidad  han 
de  inspirarse,  porque  á  ninguna  se  refieren.  Y  aún  en  las  artes 
expresivas  y  representativas,  ¿puede  negarse  la  legitimidad  de 
las  producciones  de  pura  fantasía,  en  las  que  el  artista  delibera- 
damente se  propone  forjar  creaciones  caprichosas  fuera  de  toda 
realidad?  ¿Habrán  de  condenarse,  á  nombre  del  realismo  natura.- 
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lista,  las  ficciones  del  arte  oriental,  del  crreco-latino  ó  del  cristia- 
no,  los  cuentos  fantásticos,  las  pinturas  puramente  ideales,  y  to- 
das Jas  demás  representaciones  en  que  nada  real  se  propuso  repro- 
ducir el  artista,  por  más  que  á  la  realidad  forzosamente  acudiera 
en  busca  de  elementos  y  materiales  para  su  caprichosa  con- 
cepción? 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  olvido  de  estas  verdades  está  intro- 
duciendo lamentables  errores  en  la  música.  Obsbínanse  los  secta- 
rios de  las  ideas  nuevas,  los  partidarios  de  la  llamada  música  des- 
criptiva y  de  la  escuela  de  Wagner,  en  dar  á  la  mijsica  una  signi- 
ficación que  difícilmente  puede  tener.  Por  más  que  se  diga  en 
contrario,  el  placer  que  la  música  produce  se  origina  en  primer 
termino  de  la  armónica  combinación  de  ritmos  y  sonidos,  y  sólo 
por  vaga  analogía ,  ó  ligándola  con  la  poesía,  hallamos  en  ella 
una  expresión  ó  significación  concreta.  La  pintura  y  la  escultura 
son  imágenes,  la  palabra  hablada  ó  cantada  es  signo,  pero  el  so- 
nido musical  no  es  en  sí  mismo  ninguna  de  estas  cosas.  Una  ilu- 
sión subjetiva,  nacida  de  una  asociación  de  ideas  é  impresiones  y 
reforzada  por  ciertas  analogías,  de  suyo  muy  vagas,  es  la  causa 
verdadera  de  qtie  veamos  en.  la  música  una  pintura  y  un  lengua- 
je. Cuando  decimos  que  una  serie  de  notas  describe  una  escena 
natural  ó  expresa  un  afecto  del  ánimo,  ó  declaramos  que  existe 
una  vaga  relación  entre  la  impresión  que  en  nosotros  causan  esa 
escena  y  ese  afecto  y  la  que  producen  aquellos  sonidos,  ó  halla- 
mos una  semejanza  real  y  objetiva  entre  los  sonidos  de  la  música 
y  otros  de  la  naturaleza,  análogos  á  aquellos  (como  en  las  piezaíá 
en  que  se  describe  una  tempestad,  el  ruido  del  agua,  el  canto  de 
las  aves,  etc.),  ó  simplemente  somos  víctimas  de  un  engaño  que 
proviene  de  saber,  por  la  letra  que  á  la  música  acompaña,  lo  que 
el  canto  significa,  ó  de  cierta  relación  muy  vaga  y  en  alto  grado 
subjetiva  entre  el  tono  general  del  canto  y  el  afecto  que  en  él 
se  pretende  expresar.  Fuera  de  estos  casos,  y  señaladamente  en  la 
música  instrumental,  es  vano  empeño  sostener  que  la  música  ex- 
presa y  representa  algo  concreto  y  real.  Lo  que  entonces  sucede 
es  que,  por  razón  de  la  misma  vaguedad  de  la  música  y  de  su  ca- 
rácter en  cierto  modo  inmaterial,  cada  cual  interprétalos  sonidos 
á  su  gusto  y  según  el  estado  de  su  conciencia,  y  toma  por  lengua- 
je exterior  el  reflejo  de  su  propio  sentimiento,  hallando  admira- 
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blemente  expresado  por  el  músico  lo  que  sólo  existe  dentro  de 

Es,  pues,  evidente  que  la' íiuevá  doctrina  sólo  puede  aplicarse 
á  aquellas  arbes  que  por  su  naturaleza  son  representativas  ó  expre- 
áivaa,  y  mejor  aún/ á  las  obras  artísticas  que  tienen  este  carácter, 
y  que,  por  tanto,  el  realismo  ó  naturalismo  no  es  una  fórmula 
general,  como  se  pretende,  ni  su  aceptación  supone  la  exclusión 
absoluta  del  arte  idealista,  cuya  legitimidad,  dentro  de  los  lími-» 
tes  debidos,  es  inatacable.  Con  estas  reservas,  la  doctrina  nueva 
es  perfectamente  admisible;  pero  importa  todavía  profundizar  su 
análisis,  porque,  tal  como  se  formula,  la  sana  crítica  puede  opo- 
nerle graves  reparoa^;  »ii9   r  -r  m7ím[(.\m  nmtmu 

Decir  á  secas  que  él  arte  debe  inspirarse  en  la  naturaleza  y  reo 
producirla  fielmente  en  sus  obras,  no  es  formular  una  teoría  ar- 
tística completa.  El  arte  no  es  la  simple  imitación  de  la  natura- 
leza; es  algo  más,  y  precisamente  porque  lo  es,  se  explica  el  pía  - 
cer  que  su  contemplación  despierta  - 

Es  un  hecho  evidente  que  multitud  de  objetos  naturales  que 
nbs  dejan  indiferentes,  ó  nos  producen  aversión,  espanto  ó  repug- 
nancia, causan  en  nosotros  verdadero  goce  si  los  vemos  represen- 
tados en  la  obra  artística.  Ahora  bien,  ¿cómo  se  explicaría  este 
fenómeno,  si  el  arte  no  fuese  más  que  exacta  imitación  de  la  na- 
turaleza? ¿Cómo  la  simple  copia  había  de  causar  efectos  tan  dis- 
tintos de  los  que  causa  el  original? 

No  es  menos  notorio  que  reproducciones  fidelísimas  de  la  rea- 
lidad, hechas  por  mano  del  hombre  (como  las  fotografías  y  las 
figuras  de  cera),  no  producen  emoción  estética  y  á  veces  inspiran 
repugnancia.  Luego  no  es  posible  sostener  que  la  imitación  de  la 
naturaleza  es  el  fin  verdadero  y  el  carácter  distintivo  del  arte,  ni 
que  en  la  cumplida  realización  de  este  fin  se  halle  el  fundamento 
del  goce  estético. 

No  queremos  sostener,  sin  embargo,  que  la  fiel  representación 
de  lo  natural  sea  indiferente  al  arte.  Guando  el  propósito  que 
guía  al  artista  es  reproducir  objetos  exteriores  ó  expresar  interio- 
ridades de  su  conciencia,  es  fuerza  afirmar  la  necesidad  de  que  la 
reproducion  y  la  expresión  sean  exactas,  y  es  indudable  que  la 
verdad  que  en  ellas  se  advierta  contribuirá  poderosamente  al  goce 
estético.  Con  efecto,  si  la  realidad  reproducida  es  bella,  mayor 
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será  el  goce  que  su  representación  engendre,  cuanto  mayor  sea  la 
fidelidad  con  que  reproduzca  la  copia  de  las  bellezas  del  original; 
y  tanto  en  este  caso  como  en  el  contrario,  goce  hallará  el  artista 
en  competir  con  la  naturaleza  en  poder  creador,  y  el  que  con- 
temple la  obra  en  admirar  la  destreza  del  que  la  produjo.  Pero 
esto  no  basta  para  explicar  la  emoción  estética,  la  cual,  ni  es 
idéntica  (sino  casi  siempre  superior)  ala  producida  por  la  contem- 
plación de  la  belleza  real,  ni  se  limita  en  todos  los  casos  al  senti- 
miento de  admiración  que  causa  el  talento  del  artista. 

La  belleza  de  la  obra  artística,  y  el  goce  que  su  contemplación 
engendra,  no  pueden  comprenderse  sin  tener  en  cuenta  los  ele- 
mentos subjetivos  y  objetivos  que  en  ella  se  encuentran.  En  la 
obra  de  arte,  la  belleza  procede:  en  ocasiones  del  sujeto  y  del  ob- 
jeto (del  artista  y  de  la  realidad  que  éste  reproduce),  y  en  ocasio- 
nes de  la  actividad  del  sujeta  exclusivamente. 

La  actividad  del  artista  no  es  semejante  á  la  de  la  máquina 
fotográfica;  no  es  un  simple  aparato  reflector  que  devuelve  al  ex- 
terior pasiva  y  mecánicamente  la  imagen  que  del  exterior  antes 
recibiera;  es  una  actividad  libre,  espontánea,  original,  provista  de 
cierto  poder  modificador  de  los  materiales  y  datos  recibidos;  es  al 
modo  de  un  espejo,  dotado  de  cualidad  tan  maravillosa,  que  de- 
vuelve trasfigurada  y  embellecida  la  imagen  que  refleja. 

El  artista  siempre  es  creador.  Cuando,  al  parecer,  se  limita  á 
reproducir  el  modelo  vivo  que  contempla,  en  realidad  lo  trasfigu- 
i-a.  ¿Cómo?  Hé  aquí  el  misterio,  de  que  él  mismo  no  se  dá  cuenta, 
ni  los  que  contemplan  su  obra  tampoco,  pero  que  es  evidente,  sin 
embargo.  Ved  un  pasaje,  una  figura  cualquiera  diseñada  por  el 
pintor;  ved  un  personaje  humano  ó  una  escena  de  la  vida,  ó  un 
afectcj:  del  alma,  representados  por  el  poeta.  Nada  falta  en  ellos 
de  lo  que  en  la  realidad  los  distingue,  nada  hay  tampoco  que  de 
la  realidad  no  esté  tomado;  y  sin  embargo,  i  qué  nueva  vida,  qué 
extraño  explendor,  qué  indefinible  colorido  existe  en  ellos!  i  Qué 
singular  y  desconocida  emoción  despiertan  erx  nosotros,  no  sólo 
distinta,  sino  superior,  á  la  que,  al  verlos  en  la  realidad,  nos  pro- 
dujeron! ¿Qué  nuevo  elemento  hay  en  ellos  que  antes  no  adverti- 
mos? No  cabe  dudarlo;  este  elemento  es  el  alma  del  artista  impre- 
sa en  la  imagen;  el  sello  de  la  emoción  con  que  la  percibió,  y  des- 
pués la  reprodujo;  la  acción  del  sujeto  sobre  el  objeto,  desconoci- 
da en  su  esencia,  pero  en  sus  efectos  patente. 
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Y  si  esto  es  notorio,  tratándose  de  la  roprodacoion  de  objeto« 
reálefi,  que  efectivamento  existen,  más  lo  es  todavía  cuando  de 
libres  y  originales  creaciones  se  trata.  Cierto  que  estas  creaciones, 
cuando  al  mundo  real  se  refieren,  tienen  su  base  en  la  realidad  y 
son  combinaciones  de  datos  de  la  experiencia,  elaborados  y  com- 
puestos en  maravillosa  síntesis  perlas  facultades  creadoras  del 
artista;  cierto  que  el  paisaje  ideal,  el  cuadro  histórico  ó  de  género, 
el  drama  ó  la  novela,  no  reproducen  realidades  efectivas,  pero  «i 
están  compuestos  con  datos  de  la  realidad;  pero  la  composición  de 
estos  datos,  la  síntesis  de  estos  elementos  y  factores  son  creación 
libre  del  artista.  ¿Dónde  existen  los  modelos  de  D.  Quijote,  de 
Hamlet,  ó  de  la  Concepción  de  Murillo?  Si  por  ventura  los  auto- 
res de  estas  creaciones  inmortales  tuvieron  á  la  vista  personajes 
efectivos,  ¿quién  se  atreverá  á  afirmar  que  sus  obras  son  meros 
retratos  de  los  modelos?  Sirviéronle»  éstos  para  reunir  los  datos 
experimentales  que  la  fantasía  no  inventa;  pero  el  conjunto,  la 
fisonomía  especial,  el  carácter  distintivo  déla  figura,  obra  son 
de  su  fantasía  creadora,  y  lo  que  en  tales  figuras  admiramos  es  la 
actividad  del  artista,  es  su  creación  pei^sonal,  es  el  sello  con  que 
las  marca  indeleblemente,  dándoles  una  vida  y  una  belleza  de  que 
á  lo  sumo  poseían  el  germen.  Y  no  hay  que  decir  que  la  verdad 
de  estas  afirmaciones  sube  de  punto  en  aquellas  obras  de  arte  que 
no  aspiran  á  la  reproducción  de  ningún  objeto  real,  como  ante- 
riormente hemos  sostenido. 

En  esta  intervención  de  la  personalidad  del  artista  en  la  obra, 
én  esta  elaboración  que  la  realidad  experimenta  dentro  de  la 
fantasía,  en  esta  emoción  que  en  la  obra  se  refleja,  consiste  lo  que 
se  llama  idealización  artística.  La  escuela  realista  no  lo  ignora, 
pero  no  lo  declara  con  la  precisión  suficiente;  habla  mucho  de 
emoción  personal,  de  originalidad,  pero  poco  ó  nada  de  idealiza- 
ción, y  á  fuerza  de  encarecer  la  imitación  de  la  naturaleza  parece 
olvidarse  del  carácter  ideal  de  la  obra  de  arte. 

Débese  esto,  sin  duda,  á  una  reacción  lógica  é  inevitable  con- 
tra la  antigua  teoría  del  ideal.  Repugna  con  razón  á  la  nueva  es- 
cuela ver  en  el  arte  una  especie  de  visión  fantástica  ó  revelación 
divina,  cuyo  resultado  es  encarnar  en  la  obrái  un  ideal  preexis- 
tente, la  imagen  de  un  arquetipo  supremo,  que  sirve  de  norma  y 
criterio  al  artista  para  corregir  las  imperfecciones  de  la  realidad 
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y  crear  algo  más  bello  y  perfecto  que  las  creaciones  de  la  natura- 
leza. En  esto  procede  con  perfecto  derecho  la  nueva  escuela.  La 
belleza  absoluta,  el  divino  arquetipo  que  la  inteligencia  contempla 
eri  una  especie  de  visión  estática,  son  creaciones  fantásticas  de  la 
escuela  platónica,  que  no  resisten  al  espíritu  crítico  de  la  ciencia 
moderna .  Es  cierto  que  existe  un  ideal  de  belleza,  pero  no  un 
ideal  absoluto,  universal,  abstracto,  extraño  y  superior  á  la  rea- 
lidad, sino  una  serie  de  ideales  parciales  que  corresponden  á  cada 
grupo  de  objetos  3^  que  son  otros  tantos  tipos  específicos,  que  la 
nteligencia  elabora  y  representa  la  fantasía  en  imagen,  en  vista 
de  los  datos  de  la  experiencia,  reuniendo  en  un  ejemplar  ideal 
las  bellezas  y  perfecciones  diseminadas  en  los  individuos,  y  en 
ellos  mezcladas  con  defectos.  Estos  tipos  específicos  sirven  al  ar- 
tista (mas  no  por  un  trabajo  puramente  reflexivo,  sino  por  una 
especie  de  intuición  genial,  que  se  revela  en  lo  que  llamamos 
gusto)  para  distinguir  lo  bello  de  lo  feo,  y  crear  imágenes  per- 
fectas en  lo  posible,  en  las  que  lo  feo  quede  oscurecido,  y  lo  bello 
llevado  al  más  alto  punto,  y  cuando  esta  intuición  de  lo  ideal  es 
viva  y  poderosa  en  él,  la  idealización,  el  embellecimiento  de  lo 
reproducido  ó  creado  por  el  artista,  surge  espontáneamente  dol 
fondo  de  su  espíritu  y  se  refleja  en  la  obra  sin  esfuerzo  alguno. 

Pero,  aparte  de  esta  idealización  consciente,  mediante  la  cual 
el  artista  crea  ejemplares  bellos  ó  embellece  los  objetos  reales  que 
reproduce,  existe  otra  idealización,  que  es  la  única  que  los  realis- 
tas conocen,  y  que  proviene  solamente  de  la  emoción  personal  y 
de  la  destreza  del  artista.  Hay  de  singular  en  ella  que,  sin  alte- 
rar el  artista  en  lo  más  mínimo  el  objeto  representado,  sin  despo- 
jarle de  las  deformidades  que  pueda  tener,  sin  acrecentar  delibe- 
radamente las  bellezas  que  encierre,  sino  reproduciéndolo  fiel- 
.mente  al  parecer,  lo  embellece  y  trasfigura,  sin  embargo,  simple- 
mente por  el  primor  déla  ejecución,  por  la  emoción  con  que  traza 
BU  diseño  y  por  el  sello  de  originalidad  que  en  él  imprime;  lo  cual 
se  observa,  no  sólo  en  la  reproducción  de  objetos  reales,  sino  en 
la  libre  creación  de  objetos  que  tienen  su  base  en  la  realidad,  pero 
que  en  ella  no  existen,  como  acontece,  por  ejemplo,  en  los  carac- 
teres y  sucesos  dramáticos  y  novelescos.  Este  género  de  idealiza- 
ción, mal  conocido  por  los  estéticos  antiguos,  es  en  sí  indefinible, 
pero  evidente. 
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En  obra3  de  eai^a  natu;-^e:fa  no  es  el  asunto  lo  que  ^  aí^mira, 
sino  la  ejecución,  como  ya  l^emoS;  dicjio,  y  ^si  se  explica  el  fenó- 
meno antes  expuesto,  de  que  agrade  en  ©)■  arte  lo  que  en  la  reall^ 
dad  no  cau$a  efecto.  De  aquí  se  desprende  taipabien  la  legitimidad^ 
de  lo  feo,  de  lo  ridículo,  de  lo  inmoral  ^n  el  arte,  que^  no  siendo 
en  sí  miíimos  elementos  bellos,  prpducen,  sin,  embargo,  la  emopion 
estética  por  la  excelencia  d-s  su  reprodi^ccion  .y  por  la  tr^figura- 
dion  que  experimentan  al  pasar  por  la  naente  del  artista,  ^n  caspa 
tales  puede  afirmarse  que  la  representación  art^ística,  siendo  pejr- 
íecta,  es  en  sí  misma  un#i  idealizacipn^;  y  que  la  belleza  del  arte 
no  reside  primera  y  prineipalmente  ft^  lo  representado,  sinc^  :^n 
la  manera  de  representarlo. 

Fácilmente  se  desprende  de  aquí  que  jsi  la  imitación  de  la  nac 
turaleza  es  condición  indispensable  en  las  artes  representativas  y 
expresivas,  ni  á  ella  se  reduce  el  arte,  ni  en  ella  consiste  única- 
mente la  cansa  del  placer  estético.  Si  el  artista  no  posee  una  per- 
sonalidad original  y  vigorosa,  si  no  acierta  á  expresar  la  emoción 
que  en  él  causa  el  objeto  que  trata  de  representar  ó  el  estado  de 
conciencia  que  pretende  ej^pr^sar,  si  ^e  ^  iii?iÍL,t^  al  papel  pasivo  de 
máquina  fotográfica,  su  obra  no  tendrá  otra  belleza  que  1^  que 
pueda  poseer  lo  que  en  ella  ha  representado,  y  pasará  de  la  cate- 
goría de  obra  de  arte  á  la  de  mera  reproducción  mecánica  de  lo 
natural.  Por  eso  se  dice,  no  sin  razón,  que  el  arte  es  producto  del 
sentimiento,  porque  obra,  que,  np  está  sentida,  obra  en  que  np  hay 
emoción,  es  obra  sin  vida,  y  s^n  caráctei;,  que  difícilmente  posee 
belleza  verda,4era. 

,  .  El  arte, no  e§,  pue^,  mer^.,  id.ealidad  ni  copia  servil  ¿e  Xo  real; 
es  idealización  de  lo  real  por  la  fantasía  creadora,  la  emocioii  viva 
é  intensa  y  la  personalidad  activa  y  vigorosa  del  artista,  y  tam- 
bién realización  sensible  de  lo  ideal  que  el  artista,  con  mirada  es- 
crutadora, sabe  adivin^ar.en  ej.  senp  mi^mo  de  la  realidad.  La  rea- 
lidad es,  sin  duda,  la  base  del  arte,  sobre  todo  en  las  artes  repre- 
sentativas y  expresivas;  Ja  realidad  es  la  verdadep  fuente  de  ins- 
piración del  artista  y  á. i  ella  debe  amoldarse,  aíün  cuando  con 
mayor  libertad  crea;  el  ideal  brota  del  consorcio  amoroso  de  la 
realidad  con  el  alma  del  artista,  y  no  d®  especulación  abstracta  ó 
de  extravío  delirante;  el  arte  es,  por  tanto,  aún  cuando  más  rea- 
lista parece,  trasfiguracion  del  objeto  e|i  la  conciencia  del  sujeto, 
Tomo  Lxvni.  12 
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reproducción  exterior  de  la  realidad  por  el  sujeto,  elaborada  j 
trasforinada  en  región  desconocida  y  por  i:^  ivrado  procedimiento, 
y  devuelta  al  exterior  con  elsello  de  la  personalidad  del  artista 
que  la  embellece,  la  idealiza,  y  la  trueca  en  fuente  de  emoción 
viva  y  profunda.  Representación  en  unos  casos,  creación  en  otros, 
idealización  siempre,  el  arte,  como  la  belleza,  es  juntamente  sub- 
jetivo y  objetivo,  y  del  consorcio  y  relación  del  sujeto  y  del  ob- 
jeto brota;  pero  nunca  es  mero  trasunto  y  copia  del  objeto,  ni 
caprichoso  enjendro  del  sujeto,  pues  aún  cuando  nada  objetivo 
represente,  en  la  realidad  tiene  su  base.  Toda  fórmala  absoluta, 
toda  doctrina  exclusiva  en  materia  artística,  es  por,  tanto,  radi- 
calmente falsa,  y  el  idealismo  absoluto,  el  realismo  absoluto,  el 
romanticismo  y  el  clasicismo  merecen  igual  censura  á  los  ojos  de 
la  sana  filosofía.  El  idealismo  es  verdadero  solamente  en  cuanto 
afirma  el  carácter  ideal  de  la  obra  de  arte;  el  realismo  lo  es  en 
cuanto  declara  que  no  hay  arte  posible  fuera  de  la  naturaleza,  y 
en  cuanto  pone  de  relieve  la  importancia  de  la  personalidad  del 
artista,  en  la  obra  reflejada;  pero  uno  y  otro  se  equivocan  cuando 
exageran  sus  principios.  Por  eso,  la  fase  novísima  del  realismo,  la 
que  lleva  el  nombre  de  naturalismo,  peca  gravemente,  como  pro- 
curaremos demostrar. 

III 

Entre  el  realismo  y  el  naturalismo  no  hay  verdadera  diferen- 
cia de  principios,  como  su  mismo  nombre  lo  indica,  pues  realidad 
y  naturaleza  son  términos  idénticos.  El  naturalismo,  tal  como  lo 
formulan  en  pintura  los  llamados  impresionistas,  y  tal  como  lo 
mantiene  en  la  novela  la  escuela  de  que  Zola  se  reputa  jefe,  no  es 
en  rigor  otra  cosa  que  la  demagogia  del  realismo. 

El  naturalismo  se  asemeja  al  clasicismo  y  al  romanticismo  en 
su  afán  de  fijarse  solamente  en  un  aspecto  de  la  realidad,  prescin- 
diendo de  todos  los  demás  y  reduciendo  el  arte  á  límites  estrechos 
y  arbitrarios.  Así,  á  la  manera  que  el  clasicismo  sólo  gustaba  de 
lo  heroico,  de  lo  épico,  y  el  romanticismo  se  enamoraba  de  lo  ideal 
y  lo  legendario,  y  uno  y  otro  no  querían  descender  de  las  altas 
cimas,  el  naturalismo  sólo  se  complace  en  lo  vulgar,  lo  ruin  y  lo 
pequeño;  y  así  como  para  aquellos  no  había  arte  fuera  de  lo  gran- 
dioso y  elevado,  éste  cifra  su  empeño  en  reproducir  los  más  gro  • 
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seros  y  repugnantes  aspectos  de  la  realidad,  vinien(Jo:  á  «er  en 
ocasiones  una  especie  de  idealismo  al  revés.  :í;.      <   .;  : 

La  exageración  es  la  nota  distintiva  del  naturgljlsm^,;  y,.p^ta 
exageración  nace  de  im  punto  de  vista  ¡parcial  en  que  $^, coloca, 
debido  á  un  espíritu  de  reacción  y  de  protesta.  No .  parece  sino 
que,  cansado  el  ingenio  de  mantenerse  en  los  azules  espacios  y  las 
altas  cimas,  goza  en  revolcarse  sobre  el  fango,  y  que  lo  único  .dig- 
no de  ser  representado   en  el  arte-  eu  lo  vil  y  ¡Lorepugní^nte.  ^u 
ve'',  de  limitarse  á  declarar  la  legitimidad  de  lo  pequeño,  de  lo 
vulgar,  de  lo  feo  en  el  terreno  del  arte,   siempre  que  se  presente 
con  Originalidad,  con  talento  y  dentro  de  los  límites  del  gu^to,  la 
nueva  escuela  se  complace  en  revolver  las  inmundicias  de  la  vida 
y  sacarlas  á  público  teatro  en  sus  más  soeces  y  repulsivos  detalles; 
haciendo,  de  lo  que  sólo  en  secundario  término  puede  admitirse 
en  la  pintura,  el  asunto  capital  del  cuadro.   Hay  en  esto,  qierto 
alarde  de  atrevimiento  un  tanto  pueril,  que  se  parece  al  empeño 
que  el  niño  pone  en  hacer  todo  lo  que  se  le  señala  como  impropio 
éi  nconveniente.  El  amor  al  escándalo  y  á  la  notoriedad  entra 
por  mucho  en  estas  audacias  de  los  enfants  terribles  del  na,tura- 
lismo. 

Parece  que  por  naturalismo  no  se  entiende  la  representación, 
verdadera  y  bella  á  la  vez,  de  todo  lo  real,  sino  la  minuciosa  pin- 
tura de  lo  repugnante  y  lo  feo.  Muéstrase  verdadero  empeño  en 
hacer  objeto  del  arte  lo  que  le  es  más  repulsivo  y  en  alardear  de 
tosquedad  y  grosería,  en  el  fondo  como  en  la  forma.  Olvídase,  de 
esta  suerte,  que  si  es  cierto  que  todo  lo  real  cabe  en  el  arte,  su  re- 
producción ha  de  encerrarse  en  los  límites  del  buen  gusto  y  del 
decoro;  que  no  es  de  absoluta  necesidad  buscar  los  asuntos  más  es- 
cabrosos y  prescindir  deliberadamente  de  lo  que  es  noble,  elevado 
y  bello  por  sí  mismo,  para  complacerse  en  lo  vil  y  en  lo  grosero; 
y  que  sin  necesidad  de  falsear  ni  alterar  la  naturaleza  cabe  embe- 
llecerla, escogiendo  los  aspectos  y  momentos  estéticos  que  presen- 
ta, y  dejando  en  la  sombra  los  detalles  feos  y  vulgares.  Por  tales 
caminos  se  va  al  enaltecimiento  de  lo  repulsivo,  que  añada  condu- 
ce,' f'i.  una  d^radacion  evidente  del  arte. 

Y  no  es  que  neguemos  la  legitimidad  artística  de  lo  íéo  y  de 
l'ó  inmoral;  pues  de  la  misma  manera  que  en  los  límites  del  arte 
decorativo  y  del  arte  idealista  consideramos  legítimo  lo  falso  y 
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lo  fantástico,  creemoa  que  lo  feo  y  lo  inmoral  cabea  en  el  arte, 
siempre  que  el  artista  sepa  presentarlos  y  siempre  que  se  pres- 
cinda del  carácter  social  del  arte.  No  perbenecemos  al  número 
de  los  que  creen  qué  el  mal  y  la  inmoralidad  son  anti-artís- 
ticos  por  naturaleza;  teniendo  en  cuenta  que  el  arte  es  so- 
cial y  que  sus  producciones  se  dirijen  al  publico,  rechazamos  las 
que  entrañen  consecuencias  inmorales  ó  sean  ofensivas  á  las  buenas 
costumbres,  mas  no  lo  hacemos  bajo  el  punto  de  vista  estético, 
porque  dentro  del  arte  igualmente  legítimos  son  un  cuadro  místi- 
co de  Ribera  y  un  fresco  escandaloso  del  Museo  Pompeyauo.  Re- 
conocemos que  la  representación  del  mal  puede  ser  ai'tística  y  be- 
lla, ora  por  la  excelencia  del  desempeño,  ora  por  la  belleza  real 
que  las  manifestaciones  del  mal  pueden  ostentar;  y  no  exijimos 
al  artista  que  sólo  represente  el  bien,  ó  que  pinte  el  mal  vencido 
y  humillado  siempre,  pues  el  arte  no  está  obligado  á  dar  lecciones 
de  moral,  como  se  piensa.  Sólo  le  exijimos  á  nombre  de  la  moral 
social  que  no  haga  la  apoteosis  del  crimen,  ni  idealice  el  vicio  de 
manera  tal  que  le  haga  simpático.  Por  esta  razón  no  participa- 
mos de  la  opinión  de  los  que  combaten  el  arte  naturalista  porque 
representa  en  toda  su  desnudez  los  vicios  é  inmoralidades  sociales: 
antes  pensamos  que  más  moral  es  esto  que  la  hipócrita  ocultación 
de  estos  mismos  vicios.     ^^  ^i  oi 

Otro  tanto  decimos  de  16'feíó^  lo  monstruoso  y  lo  deforme,  cu- 
ya legitimidad  artística  no  es  posible  poner  en  duda .  Pero  así 
como  la  representación  del  mal  tiene  un  límioe,  que  es  el  respeto 
debido  á  la  moral  pública,  la  de  lo  feo  y  lo  repugnante  está  limi- 
tida  por  el  buen  gusto,  del  se  olvidan  los  apóstoles  del  naturalis- 
mo. El  buen  gusto,  cualidad  más  instintiva  que  reflexiva;  some- 
tida á  un  código  no  formulado  en  leyes  y  cánones  concretos,  pero 
que  se  impone  k  la  sensibilidad  y  á  la  inteligencia  del  hombre 
culto;  variable,  sin  duda,  dentro  de  límites  muy  amplios,  pero 
dotada  de  universalidad  y  permanencia  en  medio  de  sus  mudan- 
zas; adquirida  poi*  la  acción  de  la  experiencia,  de  la  educación  y 
del  hábito,  más  que  por  teóricas  enseñanzas,  es  la  cualidad  á  la 
que  corresponde  determinar  en  cada  caso  hasta  dónde  puede  lle- 
gar el  artista  en  la  representación  de  los  aspectoá  inferiores  j 
anti-estéticos  de  la  realidad.  Fijar  preceptos  en  esta  materia  es  im- 
ponible; lo  único  que  cabe  decir  es  que  en  el  arte  se  puede  repre- 
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sentar  todo,  á  coadicion  de  saber  hacerlo  eu  forma  conveniente, 
y  que  así  como  en  los  negocios  de  Estado  la  buena  forma  es  el  to-^ 
do,  como  dice  el  adagio  vulgar,  en  materia  artística  todo  depende- 
de  la  forma,  y  nada  hay  que  no  pueda  hacerse  y  decirse  si  el  artis- 
ta acierta  á  elegir  el  procedimiento  adecuado  para  el  caso. 

La  historia  del  arte  confirma  cumplidamente  esta  verdad.  No 
hay  deformidad  física,  perversidad  moral,  vicio  repugnante,  tor-r 
peza  ni  inmundicia,  que  no  haya  sido  aceptada  con.  aplauso,  si  el 
artista  ha  sabido  representarla.  Lo  que  hoy  escandaliza  á  los  tí- 
midos en  los  cuadros  realistas,  y  en  los  dramas  y  novelas  de  los 
naturalistas  franceses,  no  escede  en  audacia  á  lo  que  hallamos  eu 
los  artistas  antiguos.  Ningún  autor  de  nuestros  dias  compite  en 
inmoralidad  y  cinismo  con  Safo,  Anacreonte,  Aristófanes,  Catu- 
lo,  Yirgilio,  Ovidio,  Petronio,  Boccaccio,  Quevedo,  el  autor  de  la 
Qelestina,  Rabelais  y  otros  insignes  ingenios  que  fuera  prolijo 
enumerar. 

¿Qué  novela  de  Adolfo  Belot,  de  Fiaubert,  de  Zola  ó  de  Gon- 
court,  aventaja  en  pinturas  escandalosas  al  ¡Satiricon  de  Petronio, 
al  Decameron  de  Boccaccio,  ala  Tiafinjida  de  Cervantes,  ala  Ce- 
lestina, á  La  lozana  andaluza,  6  á  las  novelas  de  doña  María  de 
Zayas?  ¿Qué  drama  de  Alejandro  Dumas,  hijo,  ó  qué  vaudeville 
francés  puede  emular  con  las  producciones  de  Aristófanes,  de 
Plauto  y  de  Terencio?  ¿Ceden  en  la  crudeza  de  la  pintura  y  en  la 
infamia  del  pensamiento  la  oda  de  Safo  á  la  mujer  amada,  no  po- 
cas composiciones  de  Anacreonte,  la  égloga  virgiliana:  Formosus 
'pastor  Corydo?i,  y  las  poesías  de  los  elegiacos  romanos,  á  las  no 
velas  tan  execradas:  Mademoiselle  Q'%rav,d  ma  femme,  Mademoi- 
selle  de  Maupin,  La  femme  de  fen  y  M adame  Béclard\  Al  cabo 
en  Catas  el  vicio  se  presenta  para  que  inspire  horror,  mientras  en 
aquellas,  velado  por  los  primores  de  la  forma,  aparece  hermoso  é 
incitante. 

Lo  que  explica  el  aplauso  que  al  arte  antiguo  se  concede  y  la 
abominación  con  que  el  nuevo  es  acogido,  es  una  circunstancia 
de  que  desgraciadamente  se  olvidan  los  naturalistas.  El  arte  an- 
tiguo sabia  decir  bellamente  las  cosas;  el  arte  moderno,  confun- 
diendo la  naturalidad  con  la  rudeza  y  la  grosería,  y  haciendo  torpe 
menosprecio  de  la  forma,  une  á  lo  repugnante  del  objeto  que 
píntala  tosquedad  y  desnudez  de  la  pintura,  y  se  coloca,  por  ende, 
fuera  de  las  condiciones  del  arte. 
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ílé  áqaí  el  verdád^'ó  pecad)  d'^L  naburalismo.  No  coabento 
con  preferir  a  los  íí.suiitos  ele  vados  y  bellos  los  repugaaufces  y  de- 
formes; no  con  bembo  con  rebuscar  con  pueril  empeño  bodas  las 
inmundicias,  se  obsbina  en  ser  vulgar  y  prosaico  en  la  forma,  en 
prescindir  de  toda' idéaüzacloharbísiiica,  en  emplear,  no  el  len- 
guaje eleganbe  y  culto  del  arbe,  sino  el  grosero  lenguaje  del  vul- 
go. Cuidaban  los  anbiguos  de  disimular  la  deformidad  del  fondo 
bajó  la  éítcelendia  dé  la  forma  j  sirviendo  el  veneno  en  cincelado 
vaso;  fempéñanse  los  modernos  en  encerrar  la  inmundicia  en  tos- 
ca vasija  de  barro  grosero,  que  aumenba  sin  necesidad  la  repug- 
nancia.'Y  no  pocas  veces,  siendo  bello  el  pensamienbo  que  desar 
róUaíí;; conmovedora  la  acción  que  narran,  poético  el  cuadro  que 
pintan,  osóiirecé'n  es bas  cualidades  con  la  brubal  franqueza  del 
diseño  y  la  rudeza  del  colorido,  como  en  L' A ssommoír  de  Zola 
sé  puede  observar.  Menosprecio  de  la  forma;  olvido  del  gusto; 
afecbada  desnudez  en  la  pinbura;  arbificiosa  grosería  del  lenguaje; 
marcado  empeño  en  llevar  al  arbe  únicamente  lo  que  hay  de  feo, 
vily  repulsivo  en  la  realidad,  hé  aquí  los  fundamentales  errores 
dMíÉ  ¿scueílá' n^aturálisba.  Que  no  son  consecuencia  lógica  y  nece- 
síirio  dé  los  principios  de  la  ésbética  realisba,  es  cosa  evidenbe;  á 
la  exageración  jue  á  bodo  movimienbo  revolucionario  acompaña 
eu  fuerza,  p6r  tanto,  abribuirlos. 

Es  indudable  que  si  las  exageraciones  del  naburalisnio  preva- 
lecieran, el  arbe  caerá  en  profundo  abismo.  Desaparecieran  al 
pu'ntb,'  condenadas  por  el  exclusivismo  de  la  escuela,  las  obras  de 
áilie  qué;  no 'pl-etendiendo  reproducir  la  realidad,  sino  las  libres 
ci'eációries  de  la  imaginación  humana,  satisfacen  esa  llamada  as- 
piración del  hombre  á  lo  ideal,  que  es  un  rigor  la  manifestación 
derittstint'o  de  lo  mejor  y  de  lo  perfecto,  del  amor  al  bien  queise 
goza  en  tíoñbeínplar  la  realidald  idealizada,  sublimada,  despojada 
de  BUS  imperfecciones  y  que  consbibuye  una  necesidad  imperiosa  de 
nuestra  naburaleza.  Las  arbes  de  puro  oraabo,  las  arbes  ideales, 
'iéfittiol'a' música 'instrumental,  por  ejemplo,  no  tendrían  razón  de 
ser  dentro  de  una  bendencia  que  rechaza  todo  lo  que  no  sea  fiel  re- 
producción de  la  naturaleza  El  abandono  de  boda  idealidad,  el 
íti'étíosprécio  sisbemático  dé  la  forma,  la  afición  á  hacer  alarde  de 
óltiginalidad  y  destreza  en  la  pinbura  de  lo  feo,  lo  regugnanbe  y 
16  grosero,  engendrarian  un  arbe  prosaico,  pedesbre,  falbo  en  abso- 
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Infco  de  todo  elemento  ideal  y  poético,  revestido  de  formas  rudas, 
en  el  cual  el  goce  estético  quedaría  reducido  á  la  admiración  que 
produjera  la  habilidad  del  artista.  Si  tales  extravíos  alcanzasen  el 
triunfo,  el  arte  no  tendría  razón  de  ser. 

Confiamos  en  que  no  sucederá  así.  Todo  movimiento  revoltl-^ 
cionario  trae  á  la  vida  un  principio  nuevo  j  fecundo,  envuelto  en 
lamentables  exag  e raciones,  y  después  de  la  j&ebre  del  primer  ití<y*' 
mentó,  el  principio  queda  y  las  exageraciones  pasan.  Esto  acón* 
tecerá  con  el  realismo.  El  naturalismo,  que  es  la  demagogia  de  la 
escuela,  no  prevalecerá,  y  el  principio  fundamental  del  realismo, 
combinado  con  lo  que  hay  de  verdadero  en  el  idealismo,  será  la 
base  de  una  nueva  este'tica  y  de  un  arte  nuevo.  El  arte  idealista 
quedará  encerrado  en  la  esfera  que  le  es  propia,  y  á  las  artes  ex- 
presivas y  representativas  se  exigirá  con  razón  que   sé   inspiren 
en  lo  real  y  fielmente  lo  reproduzcan,    pero   con   aquél    sello   de 
idealidad  que  á  la  obra  imponen  la  emoción  profunda  y  la  perso- 
nalidad original  del  artista,  y  con  aquellos  límites  que   exige  el 
buen  gusto.  La  forma,  libre  de  afectación  y  de  artificio,  de  hin- 
chada pompa,  y  de  académicas  y  convencionales  fórmulas,    será 
expresión  natural,  sentida  y  elocuente  de  la  idea,  revestirá  todos 
los  aspectos  que  sean  necesarios,  recorrerá  todos  los  tonos,    desde 
el  más  solemne  y  magnífico  hasta  el  más  familiar  y  sencillo,  se- 
gún el  asunto  lo  exija;  pero  no  descenderá  á  la  vulgaridad  y  la 
grosería,  ni  se  manchará  con  las  inmundicias  que  la  afean  en  las 
producciones  de  los  naturalistas.  Ningún  objeto  real  quedará  ex- 
cluido del  arte,  y  aun  lo  feo,  lo  horrible  y  lo  malo  en  él  tendrán 
cabida,  con  toda  su  verdad  y  en  toda  su  desnudez;  pero  no  serán, 
como  se  pretende,  objeto  único  de  la  inspiración  del  artista   y  al 
ingenio  y  talento  de  éste  quedará  confiada  la  misión  de  prescindir 
de  ellos  cuando  convenga  ó  representarlos  en  formas  tales  que  les 
hagan  aceptables  al  sentimiento  estético. 

Rotas  quedarán  las  trabas  retóricas,  las  fórmulas  académicas, 
los  preceptos  convencionales  y  arcaicos;  pero  el  decoro  y  el  gusto 
permanecerán  como  supremas  leyes  é  infranqueables  límites  del 
arte.  Entonces  será  el  arte  libreé  ideal  combinación  de  elementos 
y  formas  reales,  cuando  á  representar  la  realidad  no  se  consagre; 
y  en  el  caso  contrario,  fiel  reproducción  de  la  realidad  en  todas 
sus  fases,  con  su  mezcla  de  luz  y  de  sombra,  de  bien  y  de  mal,  de 
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feaidaá  y  de  belleza,  embellecida  é  idealizada,  siu  falsearla,  por  la 
imaginación,  la  sensibilidad  y  la  inteligencia  del  artista,  que  al 
reproducirla  al  exterior,  marcada  con  el  sello  de  su  originalidad 
poderosa  y  revestida  de  formas  bellas,  habrá  creado  esa  belleza, 
en  sí  misma  inexplicable,  que  no  procede  solamente  del  objeto,  ni 
tampoco  del  artista,  sino  del  contacto  y  choque  de  ambos  elemen-' 
tos,  y  que,: es  á  la  manera  de  fusión  íntima  y  armónico  consorcio 
de  la  materia  con  la  idea,  concertadas  en  la  forma.  La  realidad 
como  materia,  fundamento  y  fuente  de  inspiración  del  arte;  la 
personalidad,  la  idea,  el  sentimiento  y  la  fantasía  del  artista  como 
elementos  activos  que  elaboran  aquella;  la  forma  como  instru- 
mento de  idealización;  la  belleza  como  fin;  la  verdad  como  ley;  el 
decoro  y  el  gusto  como  límites  y  frenos;  tales  son  los  elementos 
que,  debidamente  concertados,  han  de  cooperar  á  la  aparición  dé 
esa  creación  espléndida  que  se  llama  el  arte,  que  nunca  se  reali- 
zará cumplidamente  por  los  procedimientos  que  el  idealismo  le 
traza  ó  que  el  naturalismo  le  impone,  sino  por  los  que  se  originan 
del  racional  consorxíio  entre  lo  que  hay"  de  fecundo  y  verdadero 
en  la  tradición  idealista  y  lo  que  de  verdadero  y  fecundo  tiene  la 
doctrina  realista,  cuyo  principio  fundamental:  la  reproducción 
exacta  déla  naturaleza,  será  dé  hoy  más  la  basé  de  la  estática; 
siempre  que  se  complete  con  el  principio  de  lá  idealización,  debí-' 
da  a  la  actividad  libre,  creadora  y  original  del  artista,  y  manU 
festada  principalmente  en  la  belleza  déla  forma.  '  '*''  ^^^  ^i^vioatriv^ 

¡í  .  Manuel  DE  láRevíLiÍA. 
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NUEVOS  DATOS 

SOBRE  LA  GUERRA  Y  EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS. 


lyvwwwv 


CoQqutstado  el  último  baluarte  musulmán  de  España,  comien- 
za pitra  los  vencidos  una  época  intolerante  de  persecución,  como 
no  vieron  nunca  los  mudejares  de  Sevilla  ni  los  conversos  de  "Cor' 
doba  bajo  el  dominio  cristiano.  Dos  siglos  y  medio  después  de  las 
conquistad  de  Fernando  III,  vivieron  en  paz  unios  y  otros  con- 
ver*tidos,  y  no  se  vieron  más  actos  de  rebelión  que  los  ocasiona- 
dos 'pbi^  los  re;f  es  nazaritas  cuando  victoriosos  paseaban  sus  estan- 
daiíes  en  las  fronteras  de  sus  Estados.  iMÚ/it^i  r.K  ■.^\'  c\nc<hlsh^Qry^^,h 

La  cultura  árabe  de  los  mudejareá  había  sido  duratíte-aq^el 
tieiñpo  base  firmísima  del  progreso  industrial,  el  cual  Grecia  con 
ias  conquistas  ctistianas  y  ahogaba  la  numerosísima  concurrencia 
de  las  poblaciones  granadinas.  Las  riquezas  de  los  árabes  excita- 
ban la  codicia  torpe  de  aquellas  generaciones,  y  cuando  no  hubo  más 
territorio  q'ué  dominar,  ni  géta.tes  que  manumitir,  mi  reyes  que 
ahuyentar  al  África,  aquel  progreso  se  resintió  convirtiéndose  en 
intolerante,  olvidándose  dé  los  trat'ados  y  repartiéndose  los  bie- 
nes del  vencido  acusado  de  heregía.  El  odio  engendró  la  codicia, 
despreció  la  tolerancia,  convirtió  el  trabajo  libre  en  ocupación  es- 
clava, y  la  España  comenzó  á  ser  pobre  cuando  sus  galer^is  descu- 
biian  nuevos  mundos  y  ricos  hemisferios. 
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Setenta  años  habían  trascurrido  después  de  la  última  derrota 
de  los  agarenos;  tres  generaciones  de  cristianos  nuevos  (1)  se  ha- 
bían sucedido;  los  moriscos  querían  la  paz  y  vivir  del  fruto  de 
sus  tranquilos  talleres;  el  motín  del  año  1501  se  hallaba  muerto 
sin  consecuencias;  pero  tanta  bondad,  tanta  sumisión,  no  podia 
enriquecer  á  los  nuevos  señores.  La  sublevación  era  precisa;  ha- 
bía que  provocarla,  vencerla  y  exterminarlos.  Este  fué  el  proce- 
dimiento de  todos  los  tiempos;  ¿habíamos  de  ser  menos  en  España? 
Los  insurrectos  moriscos  no  habían  conocido  el  estado  indepen- 
diente; sus  abuelos  habían  espirado  predicando  la  resignación  y 
la  humildad  (2);  la  conversión  y  adjuración  eran  totales,  y  los 
franciscanos,  con  un  celo  religioso  extraño  al  carácter  propagan- 
dista del  Evangelio,  habían  triunfado  en  todas  partes.  Las  mez- 
quitas se  hallaban  reedificadas,  y  eran  ya  templos  rebosados  de 
fieles  sumisos  y  atormentados  por  el  Tribunal  Santo.  ¿Cómo  y 
por  qué  se  sublevaron,  después  de  tanto  tiempo,  en  defensa  de  su 
honor  y  sus  hogares,  dando  al  mundo  tal  espectáculo  de  bravura 
y  de  salvaje  fiereza? 

Las  grandes  injusticias  siempre  se  pagan.  Siete  años  duró  la 
guerra;  la  espulsion  duró  más  de  un  siglo.  Desde  Felipe  III  no  se 
volvieron  á  ver  en  nuestra  Península  muchas  más  grandezas  que 
admirar  ni  glorías  que  trasmitir.  Desde  entonces  la  Europa  ca- 
mina de  prisa  y  la  España  va  despacio  á  gusto  de  ciertos  escrito- 
res que,  envanecidos  de  la  bondad  de  nuestras  tradiciones,  pre- 
tenden justificar  aquellos  hechos,  calificándolos  de  gloriosos,  y 
despojándolos  de  la  verdad  para  disculparlos  y  embellecerlos.  Por 
fortuna  la  razón  histórica  de  los  tiempos  modernos  es  muy  severa 
y  lo  será  más  todavía.  La  justificación  de  aquellos  desmanes  es 
imposible.  Autores  contemporáneos  de  los  sucesos  los  afirman;  los 
posteriores  ocultan  la  gravedad  ó  la  disimulan;  y  los  de  ho}^,  que 
han  rebuscado  los  legajos  de  nuestros  archivos  y  que  extranjeros 
eñ  su  mayor  paite  han  devorado  con  curioso  afán  millares  de  ma- 
nuscritos, todos  han  patentizado  que  aquella  violenta  expulsión 
no  fué  motivada  por  ningún  fin  civilizador  ni  trascendentej.  sino 

'tlf^t<^s  cristianos  nuevos  fueron  los  convertidos  por  ia  fuerzá.(  '  i,      '^ 
(é)  '  Asi  consta  en  las  declaraciones  de  las  caugas  criminales  dé  las  Chan- 
cillerías.  , 
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coiiao  faUié  int  OÍ  erante  medida,  celosa  de  los  fueros  de  la  reli 
gion,  afanosa  de  lucro  é  hija  de  una  bárbara  antipatía  de  raza.      í 
ííosotro?  hemos  hallado  también  testimonios,  en  legajos  d^l, 
sígió  XV  (1),  que  nó  dejaitl^  menor  duda  sobre  la  infundada|agre-, . 
aion  á  vidas  y  haciendas  que  por  espacio  de  un  siglo  se  vino  co-r; 
metiendo  por  corporaciones,  tribunales  y  aforados  de  guerra.  Na-,^ 
diese  abrevia  entonces  á  denunciar  los  hechos,  ni  aun  los  mismo»; 
ofendidos.  Ha  sido  pfeciáo  que  leamos  los  autos  y  las  pruebas  de; 
testigos,  la  calidad  delitos,  los  amargos  memoriales  de  las  vícti-*;, 
mas,  y  los  originales  de  estos  escritos,  muy  distintos  de  los  publi-r-i 
cados,  para  acabáruos  de  convencer  que  ni  la  persecución  de  lo» , 
católicos  en  Inglaterra,  ni  la  de  los  jansenistas,  ni  la  guerra  de  loa  i 
Campesinos,  ni  la  San  Bartolomé  puede  compararse  con  el  ester-T 
minio  de  millones  de  criaturas  arrancadas  de  sus  labores  y  de  sus; 
propiedades.  Hurtado  de  Mendoza,  Mármol,  Horozco  (2),  los  nar-i 
raron  con  miedo  y  excesivo  respeto  á  la  autoridad,  y  sólo  don 
Iñigo  de  Mendoza,  con  un  instinto  puro  hacia  la  verdad,  inde- 
pendiente por  su  carácter,  sus  hazañas  y  sus  miras,  fué  el  que  se, 
atrevió  a  levantarse  ante  el  solio  del  monarca  más  tétrico  del 
inundo,  á  exponerle  el  memorial  de  sus  agravios  y  la  injusticia 
con  que  se  habia  tratado  álos  desgraciados  moriscos.  El  fué  el  que 
dijo  (3)  que  para  aquellos  infelices  no  estaban  abiertos  los  tribu  t 
nales,   ni  las  aras  del  altar,  ni  el  amparo   de  los  ejércitos,  y  que' 
sólo  ante  los  reyes,  en  las  regiones  serenas  de  esta  potestad  halla- 
ban favor  las  quejas  de  los  vencidos.  Pero  oste  poder  estaba  de- 
masiado alto,  y  no  podia  oir  los  lamentos  de  los  oprimidos.    No 
vivia  la  atmósfera  donde  se  saturan  las  verdades,  y  acaso  no  com- 
prendió ló  qiíe  debia  su  grandeza  á  aquel  pueblo  vencido,  cuando: 
entregaba,  al  someterse,  la  mejor  cultura  de  la   Edad  Media,  y 
una  industria  sin  rival  entonces  en  el  resto  del  mundo .    Ese  Me- 
niorial,  escrito  por  la  primera  autoridad   del  reino  conquistado, 
de  la. confianza  del  í'ey  y  d©  los  supremos  tribunales,  es,  á  todas, 
luces,  la  mejor  protesta  y  lá  tóás  imparcial  censura  de  aquellas 
persecuciones.  •        •     -.jí;  íí    >;;  ^       .    i,,   ,..i-• 


(l)    Eu  el  archivo  de  la  Alhambra. 


(2)  Relación  inédita  de  aquéllos  hechos.  to:íiiBmiSftoheh  nóft>ooibD    (l) 

(3)  Véase  este  Memorial,  que  acaba  de  publicarse  por'  pr'imehí  vez  on  joa 
volumen  de  documentos  inéditos  de  loa  siglos  xyi  y  xvíi. 
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Una  séri-e  de  acontecimientos  desastrosos  desvaneció  la  clara 
luz  de  la  crítica,  y  la  intransigencia  política  de  tres  siglos  ocultó 
en  el  fondo  de  los  archivos  documentos  como  éste,  sin  que  nadie 
osara  publicarlos.  De  aquí  se  ha  seguido  una  inteligencia  errónea, 
desarrollada  al  calor  de  las  opiniones  dominantes,  la  cual  ha  pre- 
tendido, ante  la  enormidad   del  hecho  unas  veces,  hacer  á  Feli- 
pe II  responsable,  otras  á  los  Reyes  Católicos,  á  Carlos  V,  al  gran 
Cardenal  ó  á  los  posteriores  duque    de   Lerma  y  su  monarca,  y 
otras,  con  no  poco  atrevimiento,  demostrar  que  la  medida  fué  re- 
clamada constantemente  por  los  pueblos  y  autoridades  de  lugar, 
cuya  educación  y  sentimientos  eran  repulsivos  a  las  costumbres  y 
hábitos  de  la  raza  árabe.  Mas,   por  fortuna,  ante  los  razonamien- 
tos del  ilustre  caudillo  citado,  vencedor  de  los  moriscos  en  las  Al- 
pujarras,  la  responsabilidad  jj o  puede  caer  sobre  una  opinión  pú- 
blica que  no  podia  existir  en  el  siglo  xv  para  imponerse  á  los  re- 
yes, cuando  la  mitad  de  la  población  española  en  las  costas  era  de 
raza  árabe  y  berebere,  sino  que  cae  directamente  sobre  todos  los 
que  en  nuestro  suelo,  desde  el  Renacimiento  acá,  han  aborrecido 
la  razón  científica  y  se  han  opuesto  á  todo  criterio  expontáneo  y 
á  toda  idea  universal  y  regeneradora. 

Al  Memorial  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  dirigido  á  la  ma- 
jestad de  Felipe  II  (1),  nada  habría-  que  añadir  si  no  hubiésemos 
hallado  la  confirmación  de  muchos  datos  en  los  legajos  de  causas 
criminales  (2)  de  la  época,  y  si  esto  mismo  no  se  expusiera  funda- 
mentalmente en  la  súplica  elevada  á  Felipe  II  y  antes  al  empe- 
rador, por  uno  de  los  moriscos  más  respetados  y  más  cristianiza- 
dos que  podia  existir  en  la  época  de  la  persecución.  Nuñez  Muley, 
tal  era  su  nombre,  se  atrevió,  en  nombre  de  los  moriscos,  á  hablar 
la  verdad  al  rey  y  á  implorar  su  protección.  No  la  obtuvo;  pero 
la  solicitud  que  hizo,  publicada  por  Marmol  y  reproducida  en 
parte  por  Lafuente,  dobió  ser  reformada  muchas  veces  antes  de 
presentarla  al  rey;  porque  un  extracto  que  hemos  hallado  en  el 
mencionado  Archivo  es  más  extenso  que  aquella,  más  enérgico  en 
la  frase,  más  copioso  de  razones,  y  parece  indicar  que  seria  el  ver- 


il)   Colección  de  documentos  iuédibos,   publicados  en  Heilbrouu,  1S7S, 
por  Alfred  Morel-Fabio. 
(2)    Archivo  de  la  Alhambra. 
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dadero  original  que  se  presentara  ai  ilustre  capitán  general  de 
Granada  para  su  aprobación  antes  de  elevarlo  al  trono,  y  que  se 
redujera  á  más  templada  y  respetuosa  forma,  por  instancias  de 
aquél,  para  evitar  la  cólera  de  Felipe  II.  No  d^  otro  modo  se  ex- 
plica la  existencia  de  este  documento  entre  los  papeles  que  cons- 
tituyeron la  escribanía  de  Guerra  del  citado  reino. 

Sabemos  que  tales  documentos  no  vienen  hoy  á  recordar  mis- 
terios de  nuestra  historia,  hasta  ahora  ocultos;  pero  tenemos  la 
convicion  de  que  refuerzan  argumentos  sosbenidos  frente  á  una 
escuela  que  no  cesa  de  justificar  ó  denegar  errores  y  desaciertos, 
con  un  fin  á  todas  luces  apasionado.  Bajo  el  punto  de  vista  de  los 
tiempos  que  corremos,  estos  descubrimientos  son  interesantes,  as 
más,  son  necesarios,  si  el  espíritu  de  tolerancia  ha  de  ser  una  ga- 
rantía de  la  paz  pública  y  un  principio  social  de  orden  ^  La  nece- 
sidad política  de  la  expulsión  de  los  moriscos  no  se  ha  justificado; 
la  conducta  con  ellos  observada  fué  inmoral  y  usurpadora;  el  ex- 
terminio un  acto  de  crueldad  inexplicable.  Esto  es  lo  que  se  con- 
firma más  y  más  cada  dia,  y  lo  que  no  ha  sucedido  jamás  sin  el 
correctivo  imparcial  de  la  historia, 

¿Cómo  se  desarrollaron  los  acontecimientos?  Conte&taremos  que 
nuestro  propósito  aquí,  no  es  hacer  la  historia  de  todo  un  siglo  si 
no  de  caracterizar  loque  nos  ha  parecido  nuevo,  esto  es:  demos- 
trar que  después  de  setenta  y  siete  años  de  estinguido  el  maho- 
metismo en  España,  era  pueril  y  vergonzoso  temer  una  insurrec- 
ción que  restableciera  el  poder  de  los  Kalifas  de  Córdoba  ó  de 
Granada,  y  que  ante  el  poder  de  asimilación  lenta  y  dulce  que 
enseña  el  cristianismo,  fué  torpe  y  necia  la  lengua  que  aconsejaba 
el  castigo  de  unas  geates,  no  solo  sumisas  por  hábito  y  tradición, 
sino  conocedoras  de  la  triste  suerte  á  que  se  hallaban  destinadas. 
El  arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Guerrero,  el  de  Sigiienza,  las 
juntas  de  canónigos,  abades,  letrados  y  reverendos  de  todas  co- 
muniones, aconsejaron  siempre  la  violencia  y  la  represión  contra 
crhtia.nos  nuevos .  Ni  Isabel  I,  niel  Emperador,  ni  Felipe  11^ 
consideraron  prudente  oponerse  al  dictamen  de  aquellas  respeta- 
bles corporaciones.  Este  último  monarca  llegó  á  decir  á  Nuñez  Mu- 
ley,  que  odraha  contra  los  moriscos ,  no  ;poT  voluntad  propia  sino  por 
imposición  y  obligado,  y  ^^que  la  pragmática  la  firmó ^  no  por  la 
voluntad  personal,  sino  por  acuerdo  de  Jiombres  religiosos  y  des- 
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cargo  de  conciencia,  n  Palabras  que  revelan  el  estado  del  país  en- 
tregado en  poder  de  los  vencedores,  de  sus  intereses,  de  sus  abu- 
sos, de  sus  deseos  y  de  las  mil  pasiones  que  desarrollan  los  pue- 
blos ante  las  debilidades  de  la  justicia  humana.  ,' 

Bermudez  de  Pedraza,  canónigo  tesorero  de  la  catedral 'de  Gra- 
nada, que  es  otro  testimonio  irrecusable,  porque  más  de  una  vez 
moteja  y  censurado  bárbara  la  cultura  délos  árabes,  dice  en  ^us  cró- 
nicas: "Zf«  avaricia  délos  Juezes,  lainsolencia  de  sus  ministros  ^  traía 
desabridos  á  los  moriscos,  hazian  muchos  agravios  so  color  de  exe 
cutar  prematicas.  Y  los  ministros  eclesiásticos  no  eran  de  mexor 
condición,  con  que  los  moriscos  acabaron  de  perder  la  devoción  á 
nuestra  religión  y  la  paciencia  al  remedio,  t,  Este  autorizado  infor- 
me nada  deja  que  desear,  y  sus  palabras  revelan  un  mundo  de 
misterios,  porque  los  moriscos  perdieron  la  paciencia  y  la  devoción, 
ambas  cualidades  que  hablan  adquirido  en  setenta  y  siete  años 
de  enseñanza.  ¿Qué  hicieron  los  decantados  políticos  de  los  siglos 
XVI  y  xvu,  para  que  así  perdieran  ios  vencidos  su  devoción  y  sus 
virtudes? 

No  creemos  en  el  axioma  de  que  las  razas  tienden  á  aniquili- 
larse,  por  más  que  veamos  lo  sucedido  con  los  indígenas  de  Norte- 
América.  Podemos  oponer  á  aquellos  hechos  los  de  la  raza  berbe- 
risca,  nunca  exterminada  por  cartagineses  y  romanos;    las  de 
Oriente,  muchas  veces  dominadas,  nunca  destruidas,  y  las  irrup- 
ciones occidentales  de  griegos  y  mahometanos.  En  todas  partes 
fueron  más  ó  menos  explotados  los  brazos  vencidos,  nunca  ani 
quilados  de  raíz.  Los  árabes,  en  su  invasión    respetaron  y  hasta 
protegieron  las  razas  goda,  vándala  y  románica,  para  no  destruir 
los  elementos  de  su  subsistencia,  y  como  eran  poco  numerosos  no 
vinieron  á  trabajar  los  campos,  sino  á  alimentarse  del  trabajo  su- 
misos. Los  cristianos  en  la  reconquista  hubieran  hecho  bien  dejan- 
do á  los  árabes  las  ciencias  de  la  industria,  el  bullicio  de  sus  talle 
■l^eSf  la  paz  y  la  tolerancia.  Habrían  sido  los  señores  de  un  país  po- 
blado y  rico,  la  religión  de  la  humanidad  hubiera  siempre  triun- 
fado sobre  la  religión  del  fatalismo,  y  con  las  conquistas  en  ^1 
Nuevo  Mundo  y  las  riquezas  en  el  país,  habrían  sido  los  españoles 
los  primeros  llamados  á  gozar  de  los  adelantos  modernos.  Esto  es 
incontestable  para  los  historiadores  de  otras  naciones,  pero  en  vez 
d©  asimilar  separaban;  en  vez  de  unir  desataban;  en  vez  de  con  ver- 
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fcir  herían.  Los  iuq^uisidores,  los  legistas,  mucha  parte  del  clero,  lo3 
soldados  vicboriosos  y  los  raonfiea  ea  los  campos  y  camiaos,  hicie- 
i*óa  lo  demás.  Si  algún  prelado,  como  Fray  Hernando  de  Talaye- 
ra, interpuso  su  voz  de  tolerancia  y  caridad  para  el  vencido,  pron- 
to tuvo  que  abandonar  la  corte  y  alejarse  de  las  intrigas.  Los  años 
trascurrían  y  con  ellos  se  aumentaban  las  prisiones  y  los  calabo- 
zos, hasta  el  punto  que  en  el  de  1520  no  quedaba  una  mitad  délo» 
moriscos  que  no  hubiera  sido  privado  de  sus  bienes  para  pagar  las 
costas  de  los  procesos  judiciales,  con  que  eran  continuamente 
perseguidos. 

Los  propietarios  de  las  grandes  ciudades  casi  no  existían;  sólo 
quedaban  los  laboriosos  de  los  tornos  y  telares,  mdnos  envidiados 
porqué  sus  bienes  los  constituía  el  trabajo  y  la  inteligencia.  Las 
fincas  abandonadas  formaban  un  caudal  que  se  cedía  al  primer 
ocupante  cristiano  viejo,  y  como  estos  no  eran  muchos,  se  cons- 
tituyó un  radio  municipal  de  tierras  ínculóas  y  un  inmenso  r^ii- 
lengo,  que  fiíd  el  carácter  distintivo  de  nuestros  campos  y  de  la 
riqueza  pública.  Doscientos  legajos  que  hemos  tenido  á  la  vista 
nos  denuncian  aquel  fatal  sistema  y  nos  manifiestan  millares  de 
actos  en  que  por  medio  del  pregón  y  un  testigo  se  declaraban  de- 
siertas las  propiedades,  suponiendo  bien  probado  que  sus  dueños 
eran  trdsfugas,  refugiados  á  Berbería  ó  á  las  Regencias  de  Argel 
y  Túnez.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  ni  hubo  tales  refugia* 
dos,  ni  los  dueños  se  hábian  ausentado  de  las  propiedades. 

De  las  grandes  poblaciones  pasó  á  las  aldeas  y  caseríos  aquel 
organizado  sistema  de  anexiones.  Administradores  del  Fisco,  co- 
lectores del  Diéiino,  perceptores  de  pechos  y  tributos  indirectos, 
limosneros  de  las  parroquias  y  cofradías  cayeron  sobre  el  país 
agrícola  como  una  nube  de  langosta  durante  los  primeros  veinte 
años  después  de  la  conquista;  pero  jamás  se  originaron  levanta- 
mientos, jorque  acostumbrados  estaban  los  laboriosos  mudejares 
á  pagar  arbitrariedades  de  sus  antiguos  señores  como  de  los  nue- 
vos, y  el  uso  de  los  baños,  el  de  l^^  alheñas  dé  los  festines  é  ins- 
trumentos, hasta  las  conátruccioües  dé  reales  palacios  se  costeábala 
con  sus  gabelas.  Resultó,  pueá,  que  todos  los  cristianos  viejos  que 
vivían  perfectamente  tolerados  bajo  la  dominación  musulmana, 
se  enriquecieron  denunciando  las  faltas  de  piedad  ó  las  irreve- 
rencias de  los  moriscos,  repartiéndose  despojos  por  el  décimo  de  su 
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valor  y  ocupando  los  ddsytiiiios  públicos.  Las  hijas  de  los  i^oriscoí 
ofreoian  otro  moüvo  de  lucro:  cuando  no  había  fincas  cpx\  q^e 
pagar  á  los  notarios  y  alguaciles,  se  subastaban  las  mincha cb^.d 
se  tomaban  la»  de  más  valer  como  esclavas,  ó^J,^]fi^T^é^9^.j}fjifíio^ 
sirvienUs.de  soldados  y  eclesiásticos  (1).  ,     ;,  ,  ^     ^ 

Si  no  habia  hijas  y  sí  varones ,  estos  eran  arrancados,  del  podier , 
de  los  padres,  con  el  piadoso  fin  de  enseñarles  la  doctrina,  ^e  lea 
ponia  bajo  la  protección  de  la  Iglesia  y  servían  á  los  sacerdotes  e]|i 
las  labores  de  los  conventos,  sin  otro  salario  que  la  subsistencia,  y ^ 
el  abrigo.  Las  desobediencias  eran  castigadas  con  azotes,  antct-fíljl 
silencio  de  los  tribunales . 

Siempre  se  procuraba  justificar  }os  hechos.  En  Lanjaror^  seip,- 
tentó.una  algarada  que  significaba  poco  menos  qujD  una  cabalgata 
para  fugarse  á  Berbería.  Tramóse  el  complot  que  tenía  sólo  por" 
base  la  enagen ación  de  fincas  con  algiin  provecho;  la  delación  se 
hk"í  en  el  acto.  Los  cómplices  pertenecían  á  los  vecinos  más  rico» 
del  lugar,  y  consta  el  Auto,  (2)  que  por  consecuencia  del  proceso, 
una  joven  morisca,  nombrada  Zabel,  pasó  a  ser  esclava  del  Bene- 
ficiado del  pueblo,  D.  Juan  Gutiérrez,  á  cuyo  poseedor  íaé  arre- 
batada en  pago  del  quinto  por  los  recaudadores  reales,  y  entrega- 
da al  marque  de  Mondéjar, 

Infinito»  hechos  prueban  la  suerte  de  los  vencidos  y  la  miseria 
á  quie  fué  reducido  el  país  antes  floreciente  y  envidiado.  Las  adua- 
nas azucareras  de  Almuñecar,  Alhama,  Adra,  Motril,  Málaga, 
MarbeUa,  demuestran  la  boyante  existencia  de  esta  industria, 
nula  en  el  siglo  xvii  y  vuelta  á  renacer  desde  principio  del  xix. 
En  todas  las  costas  del  Mediodía  se  hallaban  aclimatadas  las  cañas 
dulces,  y  los  dueños  emigraron  por  no  sufrir  el  fuego  y  el  palo 
que  ejercían  los  tribunales  de  todas  clases.  A  estos  hechos  siguió 
la  despoblación  de  los  campos;  y  fué  ésta  tan  numerosa,  que  hubo 
de  dictarse  'pragmática  para  que  los  que  se  refugiaban  alas  ciuda- 
des volvieran  inmediatamente  á  los  campos  y  aldeas,  (3)  amena- 
zándoles con  pena  de  U  vida  en  ciso  de  desobediencia.  La  avari- 
cia np  tenia  ejemplo,  pues  está  probado  hasta  la  saciedad,  que  tan 
luegQi  como  se  observaba  que  un  morisco  padre  ó  jefe  de  familia 


(1)  Así  aparece  de  los  legajos  del  mismo  Archivo. 

(2)  Legajo  núm.  179,  antiguo. 

(3)  Bando  real  publicado  en  1569. 
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emigraba,  se  vendían  todos  sus  bienes  y  se  pagaba  al  Rey  laquiñ? 
fca  parte  del  valor,  cuyo  impuesto  intentaban  ocultar  los  alguaci- 
les las  más  de  las  veces,  y  provocaba  castigos  y  apercibimientos 
que  existen  consignados  con  la  firma  del  conde  de  Tendilla.  j Cuán- 
tas veces  las  cabalgatas  de  moros,  c[ue  no  eran  otra  cosa  ique  hu4-  , 
das  de  muchas  familias,  desde  las  costas  al  interior,  para  Ho  ser  ro- 
badas por  los  piratas  tan  frecuentes  en  nuestras  riberas,  eran  de- 
nunciadas como  trasfugas,  castigados  cotí  penas  horribles!  EnTri- 
giliana,  el  año  1548,  ahorcó  el  Santo  Tribunal  toda  una  comitiva 
por  un  error  semejante,  exceptuando  los  niños  y  niñas,  que  fueron 
repartidos  entre  los  soldados  y  los  alguaciles.  Este  tribunal  usu- 
fructuaba las  confiscaciones  vendidas  á  bajos  precios,  hasta  que 
en  1547,  el  referido  capitán  general,  en  nombre  del  Rey,  mandó 
que  los  bienes  confiscados  á  los  moriscos  se  le  entregasen  íntegros 
para  gastarlos  en  reedificar  las  fortalezas  del  réitíof^^ '^^^'^^'^  '^^^ 
Por  muy  equitativo,  generoso  y  noble  que  fue^é  el  espíritu  dé 
los  monarcas  conquistadores  del   último   baluarte  musulmán  de 
nuestra  Península,    se  hallaban  rodeados  de  tantos  aventureros, 
era  tan  escaso  ol  número  de  los  servidores  del  Estado,  que  se  hu- 
biese consagrado  á  vivir  de   sus  labores  ó   industria,  y  tantos  los 
advenedizos  ó  soldados  procedentes  de  las  guerras  de  Italia  y  de 
Alemania,  que  no  habiaotro  medio;  para  vivir  holgadamente,  que 
la  delación,  procurando  el  secuestro  y  adquiriendo  ciento  por  uno. 
En  confirmación,  existe  un  auto  del  año  1563,  por  el  que  se  man- 
dó á  el  Alcalde  Mayor  de  Almería  que  suspendiese  una  causa   y 
ía  remitiera  á  la  Capitanía  General  para  conocer  de  ella,   porque 
se  habia  averiguado  que  en  todo  el  territorio   de  Nijar,  Tarbal  y 
Güebres  no  quedaba  un   morisco  que  no  debiese  ser  ahorcado  y 
vendidos  sus  bienes  y  familia,  cuyo  escandaloso  procesó  no  pudo 
tolerar  aquella  autoridad  en  representación  del  Rey. 

Acosados  por  todas  partes,  era  difícil  á  los  moriscos  decidirse 
á  permanecer  en  el  país  ó  á  abandonarlo  para  siempre.  Ambos 
caminos  los  exponía  á  incurrir  en  el  desagrado  de  las  autorida- 
des. En  Castell -de-Ferro,  pueblo  de  las  costas  de  las  Al  pujaras, 
reuniéronse  un  centenar  de  ellos  dispuestos  á  embarcarse  para 
éffli¿tátf  á  Afrióa:  á  los  primeros  pasos  fueron  sorprendidos,  pre- 
sos, ínuertos  y  descuartizados,  con  el  aditamento  de  haber  sido 
azotadas  sus  mujeres  públicamente  por  no  haber  dado  parte  de  lo 
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que  proyecUbaa   sus  maridos.  Esto  ocurría  en  1563,  ciiabro  años 
antes  de  estallar  la  rebelión. 

Al  mismo  tiempo  existia  latente  una  lucha  de  autoridades  en- 
tre el  poder  civil  y  el  militar,  escitada  quizá  por  la  codicia  de  las 
recompensas;  pero  que  en  el  fondo,  este  último  obraba  siempre 
con  menos  pasión  y  crueldad  en  favor  de  los  oprimidos.  El  mal  se 
prolongó  hasta  que  los  consejeros  de  la  corona  y  los  procuradores 
reales  consiguieron  del  rey  en  Valladolid  una  cédula  que  ordena- 
ba entregar  el  producto  de  los  bienes  confiscados  á  los  Tribunales 
de  la  fe,  para  pagar  los  salarios  de  los  inquisidores  y  dependientes. 
Se  apartaba  así  á  los  capitanes  generales  de  toda  intervención  en 
los  procedimientos,  escepto  en  los  que  se  referían  á  los  hijos  de 
corta  edad  de  los  moriscos,  los  cuales  en  el  reino  de  Granada  de- 
bían entregarse  al  conde  de  Tendilla  como  representante  del  rey. 
Esta  autoridad  militar  quedaba  reducida  á  la  vigilancia  de  las 
costas  y  á  combatir  el  desembarco  de  los  piratas  turcos  que  enton- 
ces surcaban  los  mares,  cuyos  feroces  enemigos  lo  mismo  saquea 
ban  las  casas  de  los  árabes  que  las  de  los  cristianos  en  sus  fre- 
cuentes y  terribles  invasiones.  Jamás  estos  piratas  musulmanes 
favorecieron  las  fugas  de  nuestros  moriscos. 

i  Y  cuántas  cuestiones  por  la  posesión  de  moras  cautivas! 
En  1540  reclama  Diego  Romero  dos  esclavas  que  se  negaban  á  en 
tregarle  después  de  adjudicadas.  En  otro  legajo  un  pedimento  del 
licenciado  Pedro  Salazar  sobre  que  el  capitán  Pedro  Carrillo  le 
había  robado  una  mora  comprada  por  él.  Otro  de  Juan  de  Carva- 
jal pidiendo  á  S.  M.  la  posesión  de  una  esclava.  Otro  de  Luis  de 
Molina  quejándose  de  que  el  corregidor  de  Guadix  le  había  qui- 
tado las  esclavas  que  traía  á  la  ciudad  de  Granada,  y  otras  ciento 
que  no  queremos  citar  porque  se  haría  interminable  la  lista  de 
las  mil  disputas  que  originó  la  venta  de  mujeres  y  el  abuso  que 
de  ellas  se  hacia,  muy  contrario  ciertamente  á  lo  recomendado  y 
preceptuado  en  las  reales  cédulas,  y  en  la»  pastorales  de  algunos 
prelados. 

Cuando  la  rebelión  en  el  Marquesado  de  Guadix,  consta  que 
lo  primero  que  se  hizo  fué  apoderarse  de  todos  los  ganados  que  po- 
seían los  moriscos  en  aquellas  tierras,  cuyos  rebaños  desaparecie- 
ron antes  de  ser  entregados  al  Fisco.  Mas  desde  1540  son  tan  nu- 
merosos los  autos  formados  sobre  pertenencia  d©  esclavas  moras  y 
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de  esclavos  sujetos  a  señorío,  que  no  dejan  duda  de  .la  condición 
social  de  los  vencidos  y  de  su  angustiosa  situación.  Algunos  que, 
en  fuerza  d«  un  exageradísimo  celo  religioso ,  ó  por  estar  empa- 
rentados con  familias  castellanas,  no  hablan  sido  tan  perseguidos, 
así  como  los  que  se  consagraban  en  las  grandes  ciudades  al  ejerci- 
cio de  industrias  y  artes  muy  úuiles  al  Estado,  seguían  menos 
molestados  al  frente  de  sus  talleres  y  amparados  por  las  reales  cé- 
dulas anteriores  al  año  1530.  Pero  desde  esta  fecha  ya  no  pudie- 
ron sostenerse,  porque  la  reina  Doña  Juana  (1512)  habla  dispues- 
to que  se  arrojasen  de  las  casas  de  la  Moneda  y  talleres  del  Esta- 
do á  los  cristianos  nuevos,  por  lo  cual  los  albañiles  y  carpinteros 
tuvieron  que  ofrecerse  á  trabajar  de  balde,  sólo  á  cambio  de  la 
comida,  con  tal  de  estar  amparados  á  la  tolerancia  de  los  milita- 
res en  la  reparación  de  los  castillos  ó  presidios  que  guarnecían 
nuestras  costas,  ó  para  ejercer  sus  oficios  gratuitamente  la  mitad 
de  la  semana  en  los  nuevos  templos,  cuya  operación  era  secunda- 
da por  todos  los  artesanos  que  labraban  el  hierro,  la  piedra  y  de- 
más materiales  de  construcción.  Así  se  observa  que  en  las  tasacio- 
nes de  las  obras  de  los  castillos  de  toda  Andalucía,  entraba  por 
mucho  este  trabajo  personal  de  los  moriscos,  y  en  las  primeras  que 
bajo  el  dominio  de  los  Reyes  Católicos  se  emprendieron  en  el  al- 
cázar de  la  Alhambra,  y  mucho  antes  en  el  de  Don  Pedro  en  Se- 
villa, se  usaron  y  emplearon  tan  económicos  artífices,  reservada 
la  paga  para  los  peones  de  guerra  con  preferencia  á  los  obreros  y 
maestros  de  los  oficios  útiles.  Véase  una  información  (1),  entre 
otras  muchas  que  pudiéramos  ofrecer,  corroborando  lo  expuesto: 
"N."  26;  del  Castillo  de  Salobreña.  Autos  sobre  reparo,  de  dicho 
Castillo,  cuyo  importe  se  satisfizo  de  lo  que  contribuían  los  cris- 
tianos nuevos,  m  En  ello  se  halla  una  información  del  corregidor 
de  Velez,  año  1494,  expresando:  "Que  los  Moros  de  Motril,  etc., 
etcétera,  estaban  obligados  á  reparar  cualesquier  Torre  ó  adarve 
que  se  cayera,  pagando  los  reyes  la  costa  de  las  matrículas  sola- 
mente, y  (]ue  esto  se  habla  guardado  desde  tiempo  inmemorial, 
siendo  cierto  que  se  habla  acostumbrado  en  tiempo  de  los  reyes 
moros  (2)  dando  los  moriscos  recaudo  para  pagar  maestros  y  peo- 

(1)  Del  mismo  Archivo. 

(2)  Con  la  diferencia  que  era  un  dia  al  mes,  y  el  resto  se  pagaba  relifido- 
samente.  ® 
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nes.ii  Esta  disposición  se  coabssbó  por  el  iatérprebe  FlorisUn  de 
Salamauca,  á  nombre  délos  moriscos,  diciotil):  "que  estaban  dis- 
puestos; n  pero  estipulando  que  los  pueblos  pagasen  las  peonadas, 
y  no  los  particulares  con  sus  brazos.  Todo  lo  cual  nos  está  demos- 
trando que  esbe  servicio  se  hizo  personal  y  esclavo,  después  de  la 
reconquista,  parala  raza  árabe. 

La  reina  doña  Juana,  en  13  de  Octubre  de  1511,  mandó  que 
todos  los  pueblos  pagasen  las  obras  de  los  castillos,  por  medio  de 
repartos  entre  los  vecinos;  y  esta  disposición  se  tomó  á  consecuen- 
cia de  los  desórdenes  originados  por  la  Keal  Cédula  publicada  en 
1499,  para  que  esta  obligación  se  hiciese  en  la  misma  forma  y  tal 
como  lo  tenian  establecido  sus  antecesores;  cuyo  mandato  jamas 
pudo  verse  claro  ni  aplicarse  entre  el  crecido  número  de  cristia- 
nos que  ya  habia  invadido  el  territorio. 

Seria  interminable  la  relación  de  las  penas  y  de  las  arbitra- 
riedades que  se  hacian  pesar  sobre  millones  de  criaturas  que,  ater- 
radas con  la  desaparición  de  sus  costumbres  religiosas,  se  doble- 
gaban con  mucha  ó  fingida  fe  á  los  pies  délos  vencedores.  El  afán 
de  sostener  sus  propiedades  los  arrastraba  á  todo,  mientras  que 
la  nueva  ley  no  habia  hecho  nada  para  asimilarlos  y  respetar  su 
docilidad.  El  documento  que  citamos  al  principio  acaba  de  disi- 
par en  nosotros  todo  género  de  dudas  y  susceptibilidades.  Fraii.-. 
cisco  Nuñez  Muley,  morisco  y  natural  de  Granada,  reasumió  en 
este  escrito  las  quejas  de  toda  una  nación  postrada.  Sus  copiosos 
detalles,  muchos  ya  conocidos,  están  sellados  con  tanta  verdad  co- 
mo las  defensas  que  hicieron  después  los  hacendados  y  señores  de 
las  huertas  de  Valencia  y  Murcia,  y  la  protectora  mediación  del 
Pontífice  y  embajadores  extranjeros. 

Ké  aquí  lo  extractado  en  el  año  1763  con  el  signo  y  calidad 
de  Notario.  ,[.. 

"Francisco  Nuñez  Muley  pide  que  se  le  recompensen  los  ser- 
vicios que  habia  hecho  en  beneficio  de  S.  M.  y  los  Naturales  do 
su  Nación,  presentando  un  Memorial  en  que  hizo  presente  mu- 
chas cosas  en  contrario  (1)  de  la  Pragmática  publicada,  y  que  se 
favoreciese:  Expresa  que  la  conversión  de  los  Naturales  habia  sido 
por  Fuerza  y  contra  lo  Capitulado  por  los  Reyes  Catholicos  con 


(1)    Quiere  decir  que  no  eran  las  pactadas. 
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el  Rey  Muley  Buandari  y  algunoí?  de  sus  Alcaides  que  habían 
Firmado  el  Privilegio  que  contenía  más  de  40  Capítulos  que  se 
asehttaron  quando  la  enfctrega  de  esbta  Ciudad,  (1)  siéndolo  uno 
de  ellos  el  que  havian  de  quedar  en  su  Zeta  (religión)  y  en  todo 
lo  que  tocaba  á  los  Probedlos  y  si tt  nados  de  sus  Mezquittas,  y 
que  quedasen  con  sus  armas  ezepfcto  los  tiros  Gruesos,  expresando 
que  la  Capitulación  original  que  se  hizo  quando  la  enttrega  de 
estta  Ciudad  estaba  en  poder  y  en  los  Libros  de  Hernando 
Zafra,  Secretario  que  havia  sido  de  los  Señores  Reyes  Catholicos 
donde  se  podian  ver  con  otras  varias  cosas  que  expresa,  se  hablan 
prohivido  por  Provisión  en  Balladolid  en  29  de  Julio  de  1513;  y 
ottras  de  1511,  por  las  que  ae  prohivió  Matasen  la  carne  como 
acostumbraban,  y  que  los  Sastres  y  oficiales  que  tejian  las  cosas 
de  Bestir  no  las  tejiesen  ni  corttasen,  y  que  las  existentes  las 
gasttasen  en  tiempo  de  6  años,  y  que  no  hubiese  Padrinos  ni  Ma- 
drinas de  los  Naturales,  haziendo  mención  que  en  el  año  18  fue'dada 
una  Provicion  de  Su  Alteza  por  la  que  Mandó  que  qualqui era  Chris- 
tiano  biejo  que  descubriese  la  Cara  á  qualquier  Moriscadándole  ma- 
la palabra,  fuese  condenado  en  tanttos  dias  de  Cárcel  y  ciertta  pena 
conttenida  en  dicha  Provicion  que  havia  sido  publicada  en  tiempo 
de  Fernando  Darlas,  Correxidor;  y  que  haviendo  fallecido  los  Se- 
ñores Reyes  Catholicos  en  el  año  de  516  havia  pasado  en  compañía 
del  Señor  Marqués  de  Mondejar  á  dar  la  enhorabuena  al  Primer 
Emperador,  y  que  por  el  Señor  Rey  DonFelipe  no  se  havian  que 
rido  cobrar  los  210  mil  Ducados  con  que  los  Natturales  de  este 
Reyno  havian  obligadose  á  Pagar  por  el  Servicio  ordinario,  ha- 
viéndose  mandado  suspender  la  Pracmatica  en  el  Año  de  1518  en 
que  se  havia  mandado  no  tejiesen  Sedas,  ni  corttasen  Bestidos, 
por  cuia  Merced  fue  ottorgado  el  Servicio  de  los  210  mil  Duca- 
dos, lo  que  se  hallarla  en  los  Libros  de  Francisco  de  los  Cobos 
Secretario  de  S.  M.;  y  que  la  cédula  del  Vedamiento  estaba  en 
poder  de  Fernando  Muley  su  subrino,  y  en  el  de  Juan  de  Asttor- 
ga  se  hallaría  ottra  que  declaraba  no  entenderse  la  Pracmatica  de 
trajes,  pues  en  ella  se  mandaba  á  los  Alcaldes  bolbiesen  á  las  Mu- 
geres  enamoradas  las  Bestiduras  y  oros  que  les  fueren  ttomadas. 


(1)    De  Granada.  Se  vé,  pues,  que  el  rey  Abu-Abd-Allah  no  pudo  con- 
certar sino  en  unión  de  sus  gobernadores. 
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expresando  haver  servido  á  Su  Magestad  por  90  mil  Ducados, 
los  ochenta  para  Su  Magestad  y  los  10  mil  para  hacer  Merced  á 
muchos  Ca valleros  y  oficiales  que  havian  en t tendido  en  ello;  y 
acabados  los  6  Años  porque  se  havian  obligado  á  pagar  los  90  mil 
ducados  a  rrazon  de  15  en  cada  un  año  lo  havian  después  contti- 
nuado  en  Canttidad  de  60  mil  ducados,  los  50  para  S.  M.  y  los 
10  para  las  dichas  personas  á  quienes  se  le  hizo  Merced  ó  a  loa 
que  subcediesen  en  sus  Lugares ,  y  estbo  era  el  Servicio  que  se 
nombraba  de  la  obra  de  la  Casa  Real  (1)  que  eran  10  mil  Ducados 
cada  un  Año,  y  los  21  mil  del  ordinario  y  los  5  mil  del  trasordi- 
nario y  los  37  mil  sobre  poco  mas  ó  menos  que  montaban  las 
costbas,  cnia  obligación  havian  hecho  los  Natturales  por  quedar 
en  sus  Ahitos  y  costumbres  y  calzados  sin  perjudicar  á  la  Santta 
Fee  Catbolica;  y  que  la  obligación  de  los  90  mil  Ducados  havia 
dimanado  estbando  S.  M.  en  la  Alharabra  en  el  Año  1517,  espe- 
cialmente los  Oficiales  Mercaderes  y  Sastres,  por  que  se  les  dejare 
su  Usanza  del  Abito  Morisco,  haviendo  conttinuado  el  servicio 
de  los  80  mil  Ducados  hastba  que  en  el  Año  1526  le  havian  em- 
pezado á  servir  con  los  90  mil;  expresando  havia  enttre  los  Na- 
tturales de  este  Keyno  50  mü  Vezinos,  añadiendo  que  se  havia  he- 
cho una  Congregación  en  la  Capilla  Real  con  el  consejo  de  S.  M. 
y  sus  Prelados  en  donde  se  havian  detterminado  entre  los  cuales 
Capíbulos  solamente  2,  y  se  havian  puesto  en  practica,  que  el 
uno  havia  sido  la  Creación  del  Santto  Oficio  en  esota  Ciudad  ,  ha- 
viendo Mandado  llamar  á  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso 
Manrrique,  Inquisidor  General  con  quien  se  trattó  y  despachó  el 
Perdón  General  á  los  Naturales  mandándole  Pregonar  y  Pu- 
blicar y  que  se  hedíase  por  los  Predicadores  en  los  Pulpitos  la 
Gracia  que  su  Santidad  havia  concedido  á  S.  M.  como  Rey  y 
Pabtron  de  este  Rey  no  por  ha  verlo  ganado  sus  Abuelos;  en  cuio 
Perdón  se  expresó  no  Gozasen  de  él  tres  personas,  Alfaquí  que 
mostró  la  Zeta  de  Moros ,  el  sirujano  del  Albaizin  que  habia 
herido ,  y  que  no  se  acordaba  de  la  tercera ;  en  cuios  térmi- 
nos se  havia  efecttuado  por  los  Señores  Inquisidores ,  quienes 
castigaron  y  ejecutbaron  conforme  el  dicho  Perdón;  expresando 
que  el    motivo  de  haverse  levantado  el  Albaizin  de  estta  Ciu- 


(1)    El  Palacio  de  Carlos  V  se  construyó  con  este  dinero. 
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dad  havia  sido  el  ha  ver  Muerto  á  el  Alguacil  Barrionuebo  por- 
que llevaba  una  Muger  asida  para  bolberla  á  Christianar  con- 
tfcra  su  voluntad,  lo  que  era  en  perjuicio  de  la  Capitulación  hecha 
por  los  Señores  Reyes  Catholicos  con  el  Rey  Muley;  con  cuio  mo- 
'  tibo  no  Guardándose  los  Privilegios  y  Libertades  hechas  en  favor 
de  los  Natturales,  perdieron  los  que  cometieron  la  traición  a  su 
Rey  en  la  dicha  Comunidad  por  inducimientto  de  Prelados  y 
ottras  Personas,  hasta  que  llego  á  teVmino  de  que  el  Alcalde  Ron- 
quillo Aorcó  á  el  Obispo  de  Zamora,  dando  motibo  para  que  á 
'Don  Juan  de  Granada,  Infante  Hermano  del  Rey  Muley  le  alza- 
ron los  de  Castilla  por  Caveza  y  Capitán  General;  quien  apaci- 
guó la  furia  de  las  Comunidades;  Siendo  de  gran  inconvenientte 
el  que  las  Moriscas  trajesen  las  caras  descubiertas;  sin  que  pudiese 
serle  de  cargo  a  los  otros  Natturales  el  Capitulo  que  hablaba  so- 
bre las  bodas,  Plazeres,  Zambras,  e  Instrumentos,  y  Música  Dee- 
lias  que  se  dirigió  á  el  Señor  Arzobispo  y  por  quanto  esto  no  ha- 
bia  sido  Pregonado  ni  bedado  más  de  la  Zambra  é  Instrumentos 
de  ella  hasta  el  tiempo  del  Señor  Arzobispo  Don  Pedro  Dalba,  lo 
que  bedaron  los  Señores  Inquisidores  no  era  contraía  Fee  Catto- 
lica,  y  que  si  algunos  Alfaquies  ó  Alcaldes  eran  convidados  á  al- 
gunas bodas  cesaban  de  tañer  hasta  que  sallan  de  ellas.  Y  que  el 
Rey  Moro  queriendo  salir  á  algún  Viaje  llegando  á  la  Puente  del 
Rio  Darro,  teniendo  que  pasar  poi*  el  Albaizin,  callaban  los  Ins- 
trumentos hasta  que  el  Rey  pasase  de  la  Puerta  del  Bira  por 
cuanto  tenian  por  cortesía  no  tañer  los  Instrumentos  donde  estaba, 
nosiendo  estos  de  Moros,  sino  costumbre  de  Reinos  y  Provincias.  Tes- 
tificando lo  espresado  de  que  los  Instrumentos  de  este  Reino  no  eran 
como  los  de  Fez  ni  otros  Pueblos  de  Berbería  ni  Turquía;  pues  de 
unos  y  otros  eran  diferentes,  lo  que  siendo  rito  de  su  Zeta,  debían 
ser  todos  unos,  lo  cual  comprobaba  que  en  el  tiempo  del  1.*"^  Arzo- 
bispo D.Hernando  de  Talavera,  primero  que  fué  nombrado  por  los 
Señores  Reyes  Católicos  en  esta  Ciudad;  en  cuUo  tiempo  había  Alfa- 
quies, y  Mustís  asalariados  para  que  le  informasen  de  su  Zeta,  y 
permitió  la  dicha  Zambra,  acompañando  con  sus  Instrumentos  al 
Santissimo  Sacramento  en  la  Procesión  del  Corpus  cristi,  acompa- 
ñando cada  Maestro  con  su  Vandera,  por  cuya  razón  eran  tan 
solemnes  y  sonadas  en  todas  Castillas,  sin  que  nada  dello  perju- 
dicase; Y  que  habiendo  pasado  el  S'^  Arzobispo  á  la  Visita  de  la 
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V**  de  Ufixax.  posando  en  la  casa  que  llamaban  Albarba,  la  dha 
Zambra  le  aguardaba  á  la  puerta  de  su  posada,  y  luego  que  salía  le 
tañían  los  Instrumentos  yendo  delante  de  su  111°^*  hasta  llegar  á 
la  Iglesia  donde  decía  la  Misa  estando  los  otros  Instrumentos  y 
Zambra  en  el  coro  con  los  clérigos;  en  los  tiempos  que  habían  de 
tañer  los  órganos,  como  no  los  había,  tocaban  los  Instrumentos 
diciendo  en  la  Misa  algunas  palabras  en  Arábigo,  especialmente 
cuando  decían  Dominas  Vobistíum,  decía  IdarafÍGum  lo  que  había 
visto  en  el  año  de  1502;  y  pidiendo  el  Agua  en  los  tiempos  esta- 
les salia  con  sus  posiciones  y  Jente  á  pedirla;  Iban  del  Monaste- 
rio de  la  Zubia  del  S"^  S^  Francisco  que  era  de  su  orden,  Mandan- 
do viniesen  descubiertas  sus  cabezas,  con  su  Cruz  y  Clérigos  á  pe- 
dir el  agua,  y  que  los  naturales  la  pidiesen  en  lengua  Arábiga  lo 
que  se  había  acostumbrado,  Y  que  por  lo  que  tocaba  á  la  Hdlfeña 
que  se  mencionaba  en  la  Pracmatica,  esto  no  era  Seremonia  de 
Moros,  Usándola  solamente  sus  Naturales  para  Limpieza  de  sus 
cabezas  y  cuerpos  cuando  iban  á  los  Baños,  porque  sacaba  quales- 
quiera  suciedad  que  tenían,  lavándose  con  ella,  la  que  misturada 
con  Jabón  untaban  los  Sarnosos,  Hombres,  Mujeres  y  Niños,  con 
10  que  la  quemaban  y  quedaban  sanos;  y  que  emponer  las  muge- 
res  de  los  Naturales  en  sus  cabezas  las  Agallas,  era  porque  no  se 
pusiesen  sus  cabezas  y  cabellos  colorados  con  la  otra  Halfeña,  y 
para  si  hallaban  algunos  Umores  y  dolores  de  Cabezas,  la  di- 
cha Agalla  sblas  apretaba  y  sezaban  los  dolores  y  umores  que 
tienen  en  ella;  quebrando  la  dha  Halfeña  con  los  pies  y  Manos, 
con  lo  que  se  pintaban  -á  manera  de  Esclavos,  de  lo  que  ha- 
bía Maestros  para  pintarlas,  teniéndolo  por  Jentileza  y  Usan- 
za entre  ellas,  tornándolas  azules  con  cierto  Ma'ierial,  quedando 
la  Halfeña  mudada  de  color  con  lo  que  parecían  bien  en  el 
tiempo  de  sus  placeres  y  Bodas ,  sirviendo  as  si  mismo  la 
dicha  Halfeña  para  si  se  escocían  poniéudola  en  cocimiento, 
lo  que  asimismo  Usaban  los  Christianos  Viejos,  hiendo  sus  Virtu- 
des, lo  que  no  era  contra  la  Santa  Feé  Catholica,  pues  se  había 
consentido  por  dicho  Arzobispo  y  sus  subcesores,  hasta  que  los 
Sres.  Inquisidores  hacían  mención  de  ellos  en  sus  delitos,  y  ha- 
biendo querido  el  Sr.  D.  Pedro  de  Guevara,  Obispo  de  Guadíx, 
coronista  délos  Señores  Keyes  Catholicos  y  del  Señor  Emperador, 
Trasquilar  las  cabezas  de  las  Mugeres  délos  Naturales  y  rasparles 
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la  Haífeña  de  sus  manos,  por  el  Señor  Presidente  y  Oidores  con 
acuerdo  del  Sr.  Marqués  de  Mondéjar  despacharon  un  Preceptor 
para  que  hiciese  saber  á  su  lima,  no  tratase  sobre  ello,  y  que  pa- 
reáese  ante  sus  Señorías,  lo  que  fué  en  el  aro  de  1528,  nohacién-' 
do  á  el  caso  tampoco  lo  que  en  dha  Pracmatica  se  mandaba  deqtié' 
las  Puertas  de  las  casas  de  loa  Naturales  no  tubiesen  cerradura  nr 
¡labes,  ni  tampoco  lo  que  se  mencionaba  do  los  baños  porque  estaa 
eran  in  averiguables;  Y  por  escusar  algunas  causas  graves,  el  Sr. 
Arzobispo  habia  mandado  que  las  Al  vas  en  Quaresma  se  hizieran 
muy  de  dia  ó  antes  de  la  Oración,  siendo  el  motibo  de  ha  verse 
privado  los  Baños  por  que  aflojaban  los  miembros  y  benas,  que- 
dando tardos  para  la  Guerra,  siendo  dificultoso  el  que  para  ello 
sacasen  Lisensia  del  Médico  firmada  del  Cura  déla  Parroquia  Pro- 
visor y  Vicario,  lo  que  le  costaba  de  siete  á  ocho  dineros,  siendo 
lo  más. la  dificultad  de  su  Lenguaje;  Y  en  lo  que  dice  la  Pracmati- 
ca que  los  Gazies  y  Alárabes  saliesen  del  Reino  por  los  incombe- 
nientes  de  la  conbersion  de  los  Naturales  esto  no  podia  efectuarse 
como  no  se  habia  efectuado  en  otras  Pracmaticas,  por  razón  de 
estar  casados  con  Hijos  y  Nietos  que  debian  reputarse  por  Natura- 
les, y  que  lo  que  se  podia  hacer  era  que  no  se  pudiese  hender  ni 
rescatar  ningún  Gasí,  ni  Alárabe,  embiando  los  que  se  ganasen'  á 
Castilla.  Y  en  lo  que  mandaba  que  ninguno  tubiese  por  Esclavo 
ningún  Natural  Negro,  esto  servia  de  perjuicio,  que  los  Natura- 
les no  servían  unos  á  otros  si  ño  es"  por  dias,  Y  los  Negros  eran 
para  traer  la  carga  el  Arado,  Agua  y  demás  á  sus  casas,  pues 
aunque  se  decia  habia  en  el  Reino  20  mil  Negros  en  poder  délos 
Naturales,  esto  no  era  así,  además  que  estaban  abonados  por  sus 
Amos;  Y  pribandose  la  Lengua  Arábiga  como  mandaba  la  dicha 
Pracmatica  tenia  el  inconveniente  de  que  estando  las  Escrituras, 
y  contratos  con  dha  lengua,  bendria  tiempo  de  perderse  muchas 
haciendas  por  falta  de  su  Pracmatica;  además  que  después  que  se 
convirtieron,  éstas  y  sus  testamentos  se  hacian  en  castellano; 
además  de  que  en  las  islas  de  Malta  y  los  Christianos  de  la  Casa 
Santa  hablaban  y  escribían  en  Arábigo;  Siendo  imposible  de  que 
se  presentasen  los  títulos,  Escripturas  y  demás  papeles  Arábigos 
dentro  del  termino  de  30  dias  como  mandaba  la  Pracmatica,  por 
quanto  lo  mas  principal  que  tocaba  á  las  Escripturas  Arábigas 
eran  los  Padrones  de  las  haciendas  de  su  Magestady  de  la  &.rda  en 
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esta  Ciudad  y  su  Reino,  por  donde  se  hacian  los  repartimientos 
de  los  servicios  de  Farda  de  la  Mar,  sin  que  se  pudiesen  hacer  por 
otro;  habiendo  havide  siempre  dos  libros,  uno  en  Arábigo  y  otro 
en  Castellano,  de  los  que  se  sacaban  las  Cédulas  de  lo  que  se  ha- 
bla de  pagar  escriptas  en  ambos  Lenguajes,  lo  que  se  havia  acos- 
tumbrado desde  el  año  1502  que  empezaron  los  Naturales  á  con- 
tribuir con  el  dicho  servicio  á  los  Señores  Reyes  Catholicos,  por 
cuias  Cédulas  cada  uno  sabia  la  razón  por  que  se  le  repartía,  por 
donde  Constaba  la  Hacienda  que  á  cada  ui^^^se  le  Empadronó, 
sirviendo  para  los  traspasos,  ventas  y  compras  que  hacian  de  sus 
haciendas,  ñique  romanceadores  bastarían  para  traducir  las  dichas 
Escripturas,  y  mas  cuando  en  todo  el  Reino  de  Granada  solo  ha 
bia  un  Romanceador,  por  lo  que  bendrian  á  perderse  las  Hacien- 
das y  Memorias,  y  así  mismo  los  Felices  y  otros  tratos  les  precisa 
escribir  en  Arábigo,  y  dar  cuenta  en  el  mismo  Idioma  a  los  due- 
ños; por  quanto  los  Almotalifes  que  en  su  casa  juntaban  los  Ma- 
chamadores,  y  hacian  los  asientos  en  los  Libros,  y  les  precisaba 
hacerlos  en  Arábigo  para  su  inteligencia;  Cloncluiendo  en  dicho 
Memorial  con  la  Suplicación  de  que  se  hiciese  presente  á  su  Ma- 
gostad para  que  atajase  los  inconvenientes  y  riesgos  que  amenaza- 
ban al  Reino.» 

Este  documento  es  la  síntesis  de  toda  una  historia  de  cien 
años  y  la  comprobación  de  inmensas  iniquidades;  porque  está 
conforme  con  los  escritos  de  autores  contemporáneos  y  con  la 
relación  sencilla  de  las  disposiciones  que  se  tomaban  por  las  auto- 
ridades para  poner  remedio  á  los  abusos. 

Háse  dicho  que  algo  influyeron  los  moriscos  en  el  levanta- 
miento de  las  comunidades;  mas  no  está,  bien  probado  si  se  estu- 
dia el  espíritu  de  éstas,  los  hombres  y  el  país  donde  se  alzaron. 
Ciertas  frases  también  sobre  este  punto  habrá  hallado  el  lector 
en  el  memorial  de  Nuñez  Muley,  que  despejan  algún  tanto  aque- 
lla escasa  influencia.  Lo  cierto,  lo  indudable  fué  que  á  los  moros 
de  Valencia  y  de  Aragón  se  les  volvió  á  perseguir  en  1524  por 
supuesta  profesión  de  fe  muslímica.  ¿Cuál  pudiera  ser  aquella  fe 
después  de  pasar  centenares  de  años  en  contacto  con  los  cristia- 
nos, perseguido  el  culto  y  burladas  sus  ceremonias?  Algunos  es- 
critores, p&ra  justificar  los  injustificables  atropellos  cometidos  en 
el  reino  de  Granada,  han  supuesto  connivencias  entre  los  moris- 
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c>g  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  con  el  fin  de  que  el  Consejo  de 
Castilla  resolviera  arrojarlos  de  España,  no  obstante  las  protestas 
del  fraile  Beneb  y  otros,  que  no  podian  evitar  la  predicación  de 
Antonio  de  Guevara,  pregonando  la  muerte  y  confiscación  de  los 
que  no  diesen  pruebas  ostensibles  de  piedad.  Ni  la  fe  ni  la  piedad 
eran  bastantes  cuando  se  trataba  de  apoderarse  del  bien  ageno. 
Allí,  como  en  Granada,  parecía  preciso  el  enriquecerse  con  las  fin- 
cas y  las  manufacturas  de  los  vencidos.  La  insurrección  anuncia- 
da y  prevista  estalló  también  en  la  Sierra  de  Bernia,  se  dominó 
eu  tres  meses,  y  después  de  rencida  se  consideró  necesario  apelar 
á  la  espulsion  por  los  puertos  de  la  Coruña,  distantes  cien  leguas, 
para  que  agotaran  el  dinero  en  tan  difícil  travesía,  como  asegura 
Escolano  y  otros  escritores. 

Los  montes  de  Espadan  fueron  testigos  de  tan  cruda  intransi- 
gencia, mientras  en  Zaragoza  se  ahorcaban  á  centenares  los  mo- 
riscos (1526).  Mas  el  afán  de  conservar  brazos  útiles,  creó  un  es- 
cudo contra  las  proclamas  d©  los  tribunales  y  satélites.  Todos  los 
dias  se  intentaba  sacar  á  plaza  un  nuevo  motivo  para  realizar  la 
total  expulsión,  y  todos  los  dias  también  se  interponian  memo- 
riales en  demanda  de  nuevos  plazos.  ¡Clemencia  interesada,  por- 
que los  dueños  de  las  tierras  y  de  los  telares  sólo  reclamaban  por 
la  pérdida  de  sus  bienes  ó  de  sus  cosechas!  Estudiando  aquellos 
hechos  se  descubre  un  fondo  de  injusticia  en  los  historiadores. 
Mientras  unos  reconocieron  á  los  moriscos  de  Granada  y  Murcia 
sobrada  razón  contra  el  egoísmo  y  la  avaricia  de  los  reconquista- 
dores, no  la  vieron  igual  y  tan  fundada  en  los  de  Valencia,  Ara- 
gón y  Castilla . 

Algún  tiempo  después,  último  tercio  del  siglo  xvi,  estalla  €>!- 
sufrimiento,  y  se  desborda  con  su  séquito  de  pasiones  vengadoras. 
La  codicia  se  olvidó  de  la  religión,  y  ésta  de  su  mansedumbre. 
Guerra  de  exterminio,  de  raza,  se  predica  á  la  multitud;  por  una; 
parte  los  ciegos  alfaquíes,  por  otra  los  frailes,  de  su  fé  ó  int^ole- 
rancia.  Se  hace  alarde  de  crueldad,  y  mientras  los  moriscos  que- 
man sus  prisioneros,  en  las  naves  de  las  iglesias  los  cristianos  pa- 
san á  cuchillo  las  familias  amontonadas,  como  atos  de  ganado.  La 
acción  un  tanto  moderadora  apenas  se  distingue  entre  los  capita- 
nes y  caudillos  enviados  por  los  Reyes  á  dominar  la  insurrección. 
Justo  es  consignarlo;  pero  estos  capitanes,  como  el  citado  Mar- 
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qués  de  Mondéjar  y  D.  Juan  de  Austria,  carecían  de  Ordenanzas 
y  de  disciplina  para  el  soldado,  y  éste  ejercia  á  veces  la  desobe- 
diencia con  el  hurto  y  la  violación,  sin  temor  al  jefe  que  se  halla- 
ba sin  fuerza  moral  por  temor  á  las  deserciones  ó  á  que  le  recla- 
masen sus  tropas  las  pagas,  que  siempre  se  debían.  Mármol,  ya  ci- 
tado y  nada  sospechoso  de  parcialidad  hacia  los  moriscos  dice:  Que 
á  falta  de  moros  solían  cebarse  hasta  en  las  mismas  casas  de  los 
cristianos  viejos. 

El  historiador  más  afecto  á  la  justicia  cristiana  nos  dá  curio- 
sos y  horribles  detalles  de  aquellos  siete  años.  Antes  de  citar  al- 
guno, expondremos  })ara  justificación  de  los  vencidos,  que  tan 
pronto  como  se  realizó  la  conquista,  "los  prelados  y  otras  perso- 
nas religiosas  pidieron  con  mucha  instancia  á  SS.  MM....  manda- 
sen á  los  moriscos  que  se  baptisasen  ó  se  fuesen  a  Berbería....  para 
salutación  de  sus  almas... n  Los  Reyes  persistieron  en  no  acceder  á 
estas  instancias,  hasta  que  Cisneros  se  empeñó  en  la  misma  obra 
forzosa  de  conversión,  empezando  por  obligar  á  los  magnates  y 
íleos  como  ejemplar  de  los  más  humildes  y  pobres.  Esta  determi- 
nación provocó  el  conflicbo.  Zegrí  Azzator  fué  preso  y  atado  con 
"fuertes  ligaduras;  n  así  se  cuenta,  mientras  un  clérigo,  Pedro 
de  León,  con  ánimo  de  león  como  dice  el  historiador,  tornó  al  mo- 
ro manso  y  humilde,  de  modo  que  por  fuerza  ó  "por  inspiración 
divina, ti  pidió  hacerse  cristiano.  Entonces  empezó  la  conversión 
violenta,  prendiendo  á  los  recalcitrantes  y  ocurriendo  la  insur- 
rección del  AlbaÍGÍn  con  los  desmanes  y  castigos  que  se  sucedieron 
eii  Gliejar  y  pueblos  de  las  Alpujarras,  á  donde  tuvieron  que  acu- 
dir los  Reyes  en  persona  (1501)  con  sus  ejércitos  para  dominar 
segunda  vez.  La  mezquita  de  Laujar,  donde  se  habían  refugiado 
las  moriscas  y  sus  hijos,  fué  volada  y  todos  perecieron,  mientras 
los  soldados  del  conde  de  Ureña  y  D.  Alonso  de  Aguilar  eran  des- 
baratados y  muertos  en  Calahín .  Tal  magnitud  tomó  entonces  el 
asunto,  que  los  Reyes  se  vieron  obligados  á  conceder  el  pase  á 
África  á  muchos  qu«  lo  solicitaron,  disponiendo  como  medida  de 
salvación  que  los  árabes  residentes  en  ambas  Castillas,  Zamora, 
Toro,  etc.,  se  convirtieran  también,  pues  hasta  entonces  no  se  les 
había  obli  *ado  á  la  conversión  que  desde  este  momento  quedó 
concertada. 

Algunos  años   antes,  el  emperador  Carlos  V^  por  consejo   de 
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seis  obispos  y  otros  tantos  oidoriea  de  la  Chancillería,  habla  déciré'- 
tado  dos  veces  y  suspendido  obras  dos  la  abolición  de  los  trabados 
con  los  árabes,  y  así  llegó  el  año  1560  en  que  D.  Felipe  llevó  á 
las  Cortes  de  Toledo  el  negocio,  y  éstas  aconsejaron  que  se  persi- 
guieran y  castigaran  las  cosbumbres,  hábibos  y  Ui30á  de  los  árabes 
sospechosos  de  incredulidad  y  heregía. 

Mil  quejas  se  levantaron  enbre  los  oprimidos,  fundándose  en 
que  siendo  ya  todos  crisbiaüos  hubiese  tales  diferencias;  lo  cual, 
unido  á  las  disidencias  sostenidas  por  los  capitanes  generales  con 
las  Chancillerías  sobre  superioridad,  porque  esbas  habían  dispuesto  dé 
haciendas  de  moriscos  y  las  debían  restibuir  á  los  municipios,' 'bH- 
ginó  tal  cúmulo  de  persecuciones,  despojos  y  crueldades,  que  les 
fué  imposible  en  adelanbe  vivir  ni  cuidar  sus  haciendas.  El  temor 
les  había  ya  obligado  á  acogerse  á  los  grandes  señores,  ofreciéndo- 
les trabajar  en  sus  labores  con  tal  que  los  protegieran  contra  los 
soldados  y  los  alguaciles  del  crimen.    ' 

No  duró  mucho  tiempo  esta  protección,  recuerdo  del  derecho 
de  asilo  de  la  Edad  Media,  pues  pasados  algunos  años,  una  Real 
cédula  mandó  perseguir  á  los  acogidos  en  los  señoríos  y  en  las 
iglesias,  y  no  permitirles  alojamiento  en  estos  lugares  de  refugio 
más  de  tres  días.  Desde  aquel  momenbo  los  escribanos  y  alguaciles 
se  dieron  bal  priesa  para  buscar  causas  y  expedienbes  contra  ellos, 
que  las  tres  cuartas  parbes  de  la  población  debió  vei se  aprisionada 
en  los  calabozos  del  Santo  Oficio,  emigrar  ó  irse  con  los  monfíes  á 
salbear  los  caminos.  No  podían  vivir  de  otro  modo. 

Ochenta  años  de  abentados  no  se  habían,  sin  embargo,  mani- 
festado todavía  de  una  manera  terrible  y  verdaderamente  decisi- 
va. Esbo  se  acercaba,  y  los  preludios,  como  hemos  visto,  se  habían 
repetido  demasiado  ;  se  intentó  bodavía  obro:  "Era  el  año  1568  (1) 
y  vísperas  de  Pascua  de  Resurrección,  cuando  lá  campana  de  la 
Vela  bocó  á  rebabo  ea  la  Alhambra  para  comenzar  el  ataque  y 
saqueo  del  Alba icin;  (2)  pero  una  lluvia  espantosa  que  sobrevino 
y  anegó  las  calles,  impidió  el  abeubado.  D.  Alonso  Venegas,  un 
caballero  con  ver  bido,  que  vivia  en  Granada,  descendiente  de  los 
Nazaritas^  y  respetado  de  los  monarcas  cristianos,  apaciguó  aquel 
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(1)  Carvajal;  contemporáneo.    ,     ,  ^  ^^q^  .Qoamá 

(2)  El  barrio  más  poblado  de  moñaco^. 
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motín  y  predicó  de  nuevo  la  resignación  á  lo3  de  su  raza.  Esto 
rebardó  el  principio  de  aquel  drama,  final  d3  una  historia  de  ocho 
siglos.  Pero  aún  exisbia  obro  descendienbe  de  Abderrahman,  habi- 
tando én  Granada  con  el  nombre  de  Hernando  de  Córdoba  y  Va- 
lor. Era  veinticuatro  del  Municipio,  y  notando  el  último  destello 
de  transigencia  y  el  inminente  peligro  que  amenazazaba  á  todos 
los  suyos,  trató  de  irse  á  Fiandes  y  vender  su  veinticuatría.  Ena- 
genó  ésba  en  1.600  ducados,  y  en  el  momenbo  de  recibirlos,  un 
alguacil  de  la  Sanba  Inquisición  se  presentó  á  recogérselos ,  di- 
ciendo que  quedaban  embargados  para  pago  de  ciertas  costas  que 
debia.  Refrenó  su  cólera  el  morisco,  y  á  los  pocos  dias  apareció 
proclamado  en  las  Alpujarras,  por  los  insurrectos,  con  el  título 
de  Rey,  y  t-1  nombre  de  Aben  Humeya.  No  es  desconocido  este 
suceso;  pero  su  carácber  revisbe  la  gravedad  de  la  imprudencia  ó 
de  un  premeditado  crimen,  que  es  decisivo  para  nuestras  recien- 
tes invesbigaciones.  El  valor  de  los  insurrecbos  raya  en  delirio;  la 
crueldad  de  los  vencedores  es  espanbosa.  Sólo  en  Jubiles  fueron 
muertas  2.100  mujeres  moras  que,  escoltadas  por  soldados,  no  ha- 
blan querido  rendirse  durante  una  noche  á  los  halagos  de  algu- 
nos de  e'stos.  Este  crimen  no  habia  tenido  rival.  Entretanbo  el 
Consejo  Real  declaraba  al  rey  que  los  moros  no  podian  conside- 
rarse más  que  como  esclavos,  y  que  la  guerra  nopodia  ser  má^  que 
á  sangre  y  fuego.  Cundió  este  informe,  y  se  rompiéronlos  límites 
de  la  razón,  porque  desde  entonces  se  observa  que  los  prisioneros 
no  volvieron  á  ser  entregados  por  la  soldadesca ,  y  que  los  capita- 
nes de  corazón  y  entendimiento,  como  D.  Iñigo  el  de  Mondejar, 
D.  Juan  de  Ausbria,  el  duque  de  Sesa,  Quijada  y  obros  se  vieron 
privados  de  brindar  la  paz  á  los  revueltos,  porque  no  podian  cum- 
plírsela ante  la  saña  de  los  pueblos  y  de  los  soldados.  Laroles,  un 
pueblo  donde  habia  más  de  la  mitad  de  cristianos  viejos,  después 
de  sometido,  fué  saqueado  y  degollados  todos  sus  habitantes.  En 
valor  se  llevaron  á  las  mujeres  después  de  matar  á  los  hombres 
arrodillados  en  los  bemplos. 

Siete  años  de  crueldades  sellaron  nuestro  carácber  para  las  ga- 
neraciones  sucesivas,  y  cuando  debió  empezar  la  época  de  la  cle- 
mencia, porque  se  pedia  el  perdón  y  la  sumisión  más  baja,  levan- 
tóse la  bandera  que  habia  venido  agitándose,  de  expulsión  á  todo 
trance.  ¿Quién  se  habia  de  oponer  á  aquel  deseo  excitado  por  el 
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lucro  y  por  la  fortuna  de  loa  expoliado»?  Depositaban  los  moris- 
cos que  quedaban  en  lo3  pueblos,  sus  muebles  y  ropas  en  la  casa 
más  grande  del  lugar  y  en  manos  de  los  párrocos  y  alguaciles,  y 
se  entregaban  á,  ser  conducidos  por  los  soldados  llevando  muchas 
veces  sobre  sus  hombros,  los  niños,  los  enfermos  y  los  ancianos . 
En  el  camino  perdian  las  doncellas,  que  eran  arrebatadas  á  favor 
de  la  oscuridad.  Entre  tanto  los  arcabuceros  Reales  recogian  los 
moriscos  de  las  grandes  poblaciones,  ^^  Fué  un  miserable,  espectácu- 
lo (1)  el  ver  Canias  gentes  de  edades  diversas^  con  las  manos  cru- 
zadas, las  cabezas  reclinadas  y  llorando  de  dolor  y  tristeza  que 
habían  dejado  sus  casas  y  liogares,  ixmto  bien  como  tenian,  y  en- 
tregados tal  vez,  asi  lo  temian,  en  las  manos  de  sus  verdugos. 
Iban  delante  cruces  y  clero,  'por  lo  que  las  mujeres  daban  gritos 
diciendo  que  los  llevaban  al  suplicio.  Un  barrachel  (lancero)  dio 
un  palo  á  un  morisco]  éste  llevaba  wMio  ladrillo  bajo  el  brazo  y 
se  lo  tiró  al  soldado-,  acudieron  alabarderos,  mataron  al  morisco  y 
ellos  y  el  pueblo  los  hubieran  matado  á  todos  si  D.  Juan  de  Austria, 
no  se  hubiera  interpuesto  entre  unos  y  otros,  u 
Tal  era  el  espíritu  de  los  acontecimientos. 
A  pesar  de  estas  deportaciones  en  masa  aun  quedaban  moriscos. 
Esto  hacia  la  desesperación  de  los  cristianos.  Pero  en  altas  regio- 
nes se  empezaba  á  comprender  que  es  materialmente  imposible 
esterminar  una  raza  en  veinte  ó  en  cincuenta  años.  Entre  las  pro 
testas  de  los  cristianos  viejos  que  hablan  acudido  de  otras  partes 
y  los  mandatos  del  Ray,  se  hicieron  oir  palabras  de  paz.  Aquel 
D.  Alfonso  Venegas  las  comunicó  a  los  rebeldes  que  al  mismo 
tiempo  querían  y  temian  entregarse;  pero  el  Duque  de  Arcos,  con 
fanatismo  y  crueldad  degollaba  los  moriscos  de  la  Serranía  de 
Ronda,  hasta  cerca  de  Sevilla  y  Cádiz,  manteniendo  la  desconfian- 
za de  los  fugitivos  y  contumaces. 

"En  aquella  confusión,  (1571)  dia  de  todos  los  santos,  primero 
de  noviembre,  dice  un  escritor  de  la  época,  proveyó  en  justicia 
S.  M.  que  se  encerrasen  todos  los  moriscos  en  las  iglesias,  para 
llevarlos  en  cuerdas  y  diseminarlos  por  todo  el  país.  Todos  salie- 
ron, menos  los  que  pudieion  huir  ó  comprar  pasage  seguro  á  Afri- 
___^^^___^ >  Ku'íJo  iiifdrij  ■ 

(1)    De  un  curioso  manuscrito  del  cítalo  Archivo. 
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ca.i»  El  Santo  Oficio  se  encargó  de  los  reacios,  la  Santa  herman- 
dad de  los  campesinos  abrigados  en  las  rocas  y  se  representó  el 
primer  acto  del  drama  que  hablan  de  concluir  ^  Duque  de  Lerma 
y  Don  Felipe  III.  m-;LíoíjI)ííOo  íes  7;    lu.tifn^- 

Cumplióse  con  el  tiempo  una  obra  de  esfcerminio  que  debió  ser 
para  España  de  asimilación  y  desarrollo.  Varones  piadosos  hablan 
comprendido  que  aquella  raza  se  había  impuesto  por  el  dominio 
práctico  de  la  industria  y  de  las  ciencias  naturales,  y  que  estas 
podrían  ahogar  los  sentimientos  venerandos  y  humildes  de  la  íé 
de  nuestros  padres,  á  costa  del  misticismo  refugiado  en  nuestro 
país  ante  la  filosofía  del  renacimiento,  y  sin  más  razón  ni  más 
conciencia  que  el  espíritu  estrecho  de  una  sociedad  decadente  se 
predicaba  en  todas  partes:  "Los  moros  deben  ser  exterminados; 
los  hereges  pueden  ser  inmolados  por  sus  propios  hijos;  los  padrea 
de  los  convertidos  no  pueden  volver  á  ver  ni  hablar  con  sus  hi- 
jos, n  Frases  que  hemos  visto  escritas  con  repetición  y  lanzadas 
para  alimentar  una  guerra  implacable. 

Para  los  mahometanos  que  consideraron  siempre  ilimitado  el 
poder  sagrado  de  los  califas,  la  voluntad  del  Rey  era  invulnera- 
ble. No  sabían  que  mientras  en  nombre  del  monarca  se  les  pri- 
vaba de  todo,  hasta  de  la  vida,  algunas  veces  este  mismo  poder, 
inconsciente  de  lo  que  sucedía,  enviaba  cartas  á  sus  subditos,  como 
la  que  Doña  Isabel  I  dirigió  á  los  moriscos  desde  Sevilla,  diciéndo- 
les:  II Sed  ciertos  que  el  Rey  mi  señor  é  Yo  vos  mandaremos  tener 
en  justicia  é  paz  é  sosiego,  é  si  necesario  es,  de  nuevo  por  esta  mi 
carta  os  aseguro  por  esta  mi  fe  é  palabra  real,  que  el  Rey  mi  señor 
y  yo  no  consentiremos  ni  daremos  lugar  que  ninguno  de  vosotros 
ni  vuestras  mujeres  é  fijos  é  nietos  sean  tornados  cristianos  por 
fuerza  contra  sus  voluntades;  antes  queremos  é  es  nuestra  merced 
que  seáis  y  sean  guardados  é  mantenido!?  en  toda  justicia  como 
buenos  vasallos  nuestros,  según  que  en  la  dicha  carta  del  Rey  mi 
señor  é  mia  es  contenido.il  Palabras  generosas  de  consuelo  que 
armonizan  tristemente  con  las  frases  de  intransigencia  y  crueldad 
que  partían  de  venerables  corporaciones. 

Por  fin,  entre  millares  de  autos  formados  contra  los  moriscos 
por  los  tribunales,  no  hallamos  otros  crímenes  que  alegadas  here- 
gías,  sortilegios,  nigromancias  ó  correspondencias  entre  ellos, 
aconsejándose  si  debían,  en  vista  de  los  sucesos,  emigrar  para 
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siempre  trasladándose  á  países  mahometano».  Nada  más  natural 
en  aquella  raza  y  ante  tal  persecución.  Pero  ocurre  al  considerar 
el  afán  de  exterminarlos,  si  después  de  conseguido  cambió  en  E«- 
paña  el  estado  social,  la  seguridad  pública,  creció  la  riqueza,  se 
consolidó  la  paz,  aumentó  la  población,  ó  si  nuestra  influencia  en 
el  mundo  intelectual  y  físico  fue'  más  eficaz  y  civilizadora.  No: 
de  ningún  modo.  Con  nuestro  imperio  en  el  Nuevo  Mundo,  nues- 
tras guerras  contra  Francia  y  Alemania;  él  ^oto^á  torrentes  y 
nuestra  pura  fe,  nada  adelantamos  á  los  otios  pueblos,  nada  con- 
seguimos para  el  porvenir. 

Rafael  Contreras. 
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El  estudio  del  idioma  nacional  figura,  sin  disputa,  en  el  núme- 
ro de  los  que  más  capitales  reformas  exigen  entre  nosotros.  Rele- 
gado á  un  lugar  secundario,  mirado  como  ocupación  propia  de  ni- 
ños exclusivamente,  y  ao  muy  atendido  ni  aun  en  esba  edad  de  la 
vida,  redúcese  al  aprendizaje  de  unas  cuantas  definiciones,  no 
siempre  exactas,  y  de  un  cúmulo  de  reglas,  artificiosas  y  arbitra- 
rias muchas  veces,  pasivamente  recibidas  y  mecánicamente  repe- 
tidas, en  las  cuales  ninguna  enseñanza  viva  y  fecunda  se  encierra 
sobre  lá  lengua  que  se  aprende,  nada  que  pueda  servir  de  guía  al 
que  la  estudia  para  entrar  gradualmente  en  lo  sucesivo  en  pose- 
sión del  idioma  y  poder  servirse  de  él  con  algún  arte  y  libertad. 

Cualquiera  puede  convencerse  de  ello  por  sí  mismo,  sin  más 
que  poner  en  manos  de  un  alumno  de  gramática  un  libro  fácil,  un 
libro  escrito  expresamente  para  jóvenes  de  su  edad,  hacerle  que 
lea  .un  pasaje  sencillo,  interrogarle  sobre  el  sentido  délas  pala- 
bras y  frases  que  encierre,  y  obligarle  á  que  resuma  oralmente  y 
por  escrito  el  pasaje  en  cuestión.  El  resultado  de  este  examen  será 
casi  siempre  desconsolador  por  todo  extremo;  porque,  aun  dejan- 
do á  un  lado  las  faltas  y  vicios  de  pronunciación  ,  que  sin  duda 
hibrán  de  advertirse  en  muchas  ocasiones,  podrá  observarse  que 
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un  noventa  y  nueve  por  ciento  de  los  jóvenes  gramáticos,  sometidos 
á  la  prueba,  pasará  precipitadamente  y  anhelante  por  palabras, 
oraciones  y  períodos  hasta  el  fin  de,  cada  párrafo,  haciendo  abs- 
tracción casi  completa  de  los  puntos  y  comas  con  que  tropiece  su 
vista,  y  sin  preocuparse  lo  más  mínimo,  en  punto  á  entonación  é 
inflexiones  de  la  voz,  ni  aun  de  lo  más  elemental  é  imprescindi- 
ble: prueba  palmaria  de  que  para  ellos  leer  es  un  ejercicio  pura- 
mente mecánico,  donde  la  inteligencia  desempeña  un  papel  tan 
insignificante,  que  muy  bien  pudiera  estimarse  casi  nulo.  Y,  en 
efecto,  si  á  renglón  seguido  se  les  consulta  sobre  el  sentido  de  las 
palabras  que  acaban  de  pronunciar,  serán  muy  pocos  los  que  puedan 
satisfacer  las  preguntas  que  se  les  dirijan,  mientras  que  la  mayor 
parte  resultará  desconociendo,  no  ya  el  significado  de  voces  un  tan- 
to cultas,  abstractas,  técnicas  ó  poco  usuales,  sino  el  de  muchas  de 
las  familiares  y  corrientes.  En  lo  que  toca  á  sintaxis  y  construc- 
ción, á  relaciones  entre  palabras  y  oraciones,  el  resumen  oral  he- 
cho por  el  examinando  podrá  mostrar  á  maravilla  hasta  dónde 
alcanzan  sus  conocimientos  en  la  materia:  serán  contadísimos  los 
que  sepan  hacer  un  uso  adecuado  de  las  preposiciones  y  conjunción 
nes;  y  cl«,ro  es,  que,  no  sabiendo  utilizar  estas  palabras,  destina- 
das á  servir  de  nexo  entre  distintos  términos  de  una  oración  ó 
entre  los  miembros  componentes  de  un  período,  rara  vez  acerta- 
rán á  expresar  enlazadamente  un  pensamiento  algo  complejo,  y 
se  verán  e:n  la  precisión  de  cortar  á  cada  paso  el  discurso  de  una 
manera  brusca  é  inoportuna.  Y  no  hay  que  añadir,  después  de 
tales  precedentes,  lo  que  podrá  esperarse  del  resumen  escrito:  sú- 
mense todos  los  defectos  del  oral  con  los  innumerables  de  orto- 
grafía, tan  corrientes  en  nuestra  juventud,  y  se  tendrá  de  ello 
una  idea  anticipada. 

Por  lo  que  hace  á  las  consecuencias  que  de  este  estado  de  co- 
sas se  originan,  fáciles  son  de  adivinar,  y  no  hay  quien  no  las  to- 
que diariamente.  Los  alumnos  que  en  semejantes  condiciones  as- 
piran á  proseguir  la  obra  comenzada  en  la  Escuela,  vénse  deteni- 
dos á  cada  paso  por  la  dificultad  de  mantener  un  comercio  pro- 
vechoso con  los  encargados  de  dirigir  su  educación;  porque  ni 
saben  penetrar  el  pensamiento  ageno  al  través  de  las  formas  en 
que  se  comunica,  ni  están  habituados  á  traducir  el  propio.  Y  el 
mal  es  tan  cierto,  y  tan  lejos  estamos  nosotros  de  exagerarlo,  que 
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63  cosa  frecueate  ver  retroceder  áua  á  jóvenes  dotados  de  felices 
disposiciones  ante  esa  sola  dificultad,  y  entregarse  á  un  desfalle- 
cimiento de  ánimo  y  á  una  funesta  indiferencia,  que  concluyen 
por  embotar  sus  más  preciosas  facultades  y  ahogar  en  germen  sus 
más  fecundas  aptitudes .  Y,  en  general,  la  mayoría,  incapacitada 
como  se  halla  de  asimilarse  el  espíritu  de  las  enseñanzas  que  reci- 
be, si  por  un  sentimiento  de  pundonor,  ó  por  obro  género  de  cau- 
sas (agenas  casi  siempre  al  fin  á  que  camina) ,  se  esfuerza  por  poner 
algo  de  su  parte  en  esta  obra,  tiene  que  concretar  sus  aspiracio- 
nes á  recibir  y  retener  por  algún  tiempo  la  letra  muerta,  y  limitar 
su  trabajo  á  un  puro  ejercicio  de  memoria  mecánica,  en  que  la  in- 
teligencia permanece  ociosa,  y  lentamente  se  petrifica. 

Y  del  mal  el  menos,  tratándose  de  esta  clase  de  alumnos  pri- 
vilegiados de  la  fortuna,  porque  al  fin  y  al  cabo  llega  un  dia  en 
que  la  naturaleza  de  los  fines  á  que  se  consagran  y  de  los  círculos 
de  relaciones  en  que  se  mueven  les  obligan  á  sacudir  aquella  in- 
útil y  pesada  carga  que  venia  abrumando  su  pensamiento;  y  en- 
tonces la  nativa  espontaneidad  de  este  último,  que  puede  por 
tiempo  cohibirse,  pero  no  matarse^  ayudada  de  favorables  condi- 
ciones, consigue  rehacer  la  obra  malograda  en  un  principio,  y 
abrir  su  alma  al  mundo  superior  de  las  ideas. 

Más  por  lo  que  hace  á  esos  innumerables  desheredados  de  la 
fortuna,  á  quienes  no  es  dado  proseguir  y  completar  la  ob  ra  co- 
menzada en  la  Escuela;  que  por  toda  participación  en  los  benefi- 
cios de  la  cultura  sólo  reciben  los  primeros  medios  para  iniciarse 
en  la  misma;  que  sólo  aprenden,  en  una  palabra,  á  leer  y  esmhir^ 
y  esto  de  la  manera  indicada  poco  há  (y  no  hablemos  de  los  mu- 
chos, que  hasta  carecen  de  semejantes  medios  de  iniciación,  por 
que  sobre  ellos  no  puede  haber  cuestión  aquí):  para  estos,  decimos, 
las  consecuencias  del  desconocimiento  del  idioma  son  incalcula- 
bles, puesto  que  su  limitada  esfera  de  vida  y  su  estrecho  círculo 
de  relaciones  difícilmente  llegan  á  ofrecerles  una  ocasión  propi- 
cia para  subsanarlas. 

No  es  necesario  insistir  sobre  este  punto.  En  la  conciencia  de 
todos  está  la  precaria  situación  que  viene  atravesando  entre  nos- 
otros el  estudio  del  idioma,  y  las  deplorables  consecuencias  que 
de  ella  nacen.  Además,  el  mal  que  lamentamos  dista  mucho  de 
ser  un  caso  aislado  y  raro,  que  pudiera  llamar  nuestra  atención; 
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antes  bien,  afecta  en  general  á  toda  nuestra  enseñanza.  Por  últi- 
mo, ni  siquiera  es  exclusivo  de  nuestro  país;  otros  pueblos  tienen 
también  que  lamentarlo,  aunque,  es  verdad,  con  una  notable  di- 
ferenciaen  favor  suyo,  y  es  que  lo  reconocen  francamente  y  se  apres- 
tan á  poner  el  remedio.  Francia,  (para  no  hablar  sino  de  lo  más 
cercano)  es  buena  prueba  de  lo  que  decimos,  y  uno  de  sus  hijos 
más  ilustres,  Mr.  Breal,  lo  atestiguaba  hace  poco  en  una  ocasión 
solemne.  "Cualesquiera  que  sean,  afirmaba  (1),  las  nuevas  partes 
con  que  se  enriquezca  el  programa  de  nuestra  enseñanza  prima- 
ria, el  francés  es  y  será  siempre  la  más  esencial Yo  quisiera 

también  poderos  decir,  que  de  todag  las  partes  de  nuestra  ense- 
ñanza es  la  más  interesante;  desgraciadamente  no  sucede  así,  ó, 
por  lo  menos,  no  ha  sucedido  siempre.  Me  acuerdo  que,  en  mi 
juventud,  la  parte  que  menos  agradaba  á  los  escolares,  era  la  en- 
señanza de  la  gramática;  después  han  mejorado  las  cosas,  pero 
creo  que  aun  hoy  dia  la  gramática  hace  derramar  muchas  lágri- 
mas, m 

II 

Ahora  bien:  si  el  mal  es  indudable,  si  el  estudio  actual  de 
nuestro  idioma  y  el  de  los  que  corren  análoga  suerte  en  el  mundo 
culto  se  halla  muy  lejos  de  producir  los  resultados  que  de  él  pudieran 
esperarse,  á  nadie  debe  extrañar,  teniendo  presente  que  continua- 
mos aún  calcando  dicho  estudio  sobre  el  modelo  de  la  antigua  gra- 
mática, es  decir,  sobre  un  modelo  que  cuenta  ya  muchos  siglos  de 
existencia,  y  que  es  insuficiente  por  lo  mismo-  para  las  exigencias 
actuales  de  la  cultura.  Sabido  es,  en  efecto,  que  el  análisis  del  len- 
guaje á  que  dieron  cima  los  sabios  alejandrinos,  y  que  sirvió  in- 
mediatamente de  base  á  la  primera  gramática  griega  publicada  en 
Roma,  ha  recorrido  después  bajo  esta  forma  latina  todo  el  mun- 
do civilizado;  y  que  hoy  aún  la  inmensa  mayoría  de  las  gra- 
máticas usadas  en  nuestras  escuelas,  é  pesar  de  las  mejoras 
traídas  naturalmente  por  una  larga  serie  de  siglos,  pueden  consi- 
derarse en  lo  esencial  vaciadas  «n  el  mismo  molde  (2). 


(1)  F.  Oonferencespedagogiques,  faites  anx  instituteurs  primaires,  mnm  á 
París  pour  P  Eosposition  Universelíe  de  1878.  París,  1878. 

(2)  Max  MüUer,  La  science  du  langage^  tr.  de  MM.  Harria  y  Perrot  (Pa- 
rís, 1864) ,  lecc.  3.* 
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'Y  no  es, sólo  la  diafcancia  que  nos  separa  de  la  civilización,  en 
que  tuvo  nacimiento,  lo  que  hace  hoy  insuficiente  la  gramática 
antigua.  Semejante  disbancia  bastará  sin  duda  en  general  para  es- 
tablecer alguna  diferencia  entre  el  estudio  que  hicieron  del  griego 
loa  romanos,  y  el  que  hagamos  nosotros  de  cualquier  idioma;  mas 
si  este  idioma  es  el  propio,  entonces  deberá  tenerse  en  cuenta 
otra  consideración,  llana  de  suyo,  para  no  ajustar  su  conocimien- 
to y  enseñanza  al  precitado  molde,  y  es  que  el  fin  que  nos  propo- 
nemos en  este  caso  no  es  exactamente  el  mismo. 

En  efecto:  el  interés  inmediato  del  que  aspira  á  conocer  una 
lengua  extraña,  es  saber  referir  sus  diversos  signos  y  modos  de 
expresión  á  los  de  la  lengua  propia;  porque  estos  últimos  se  han 
hecho  ya  para  él,  á  consecuencia  de  su  uso  habitual  exclusivo,  los 
moldes  obligados  de  su  pensamiento,  las  formas  que  directamente 
lo  expresan;  mientras  que  aquellos  no  cumplen  este  fin  por  sí  mis- 
mos, sino  en  cuanto  nos  recuerdan  y  representan  los  del  nuestro: 
no  son  signos  inmediatos  de  las  ideas,  como  los  propios,  sino  sig- 
nos de  estos  últimos.  Se  trata,  puejs,  entonces,  ante  todo,  no  de 
c<xnocer  una  lengua  en  sí  misma,  sino  con  relación  á  otra;  no  de 
penetrar  en  su  fondo  mediante  un  rigosoro  análisis,  sino  simple 
mente  de  establecer  un  paralelismo  entre  sus  palabras,  en  la  for- 
ma en  que  ya  aparecen  constituidas,  y  las  de  otro  idioma,  en  la 
forma  que  afectan  igualmente  señalar  la  correspondencia  que  existe 
entre  los  signos  de  dos  lenguajes  diversos,  y  entre  las  varias  ma- 
neras de  relacionarse  en  ambos  esos  signos;  en  suma,  buscar  equi- 
valenciaá,  referir  unos  á  otros,  ó  traducir  unos  por  otros  distintos 
modos  de  expresar. 

Otra  cosa  acontece  cuando  se  aspira  á  conocer  el  propio  idio- 
ma; porque  nuestro  propósito  en  tal  caso  es  estudiar  una  len- 
gua, es  decir,  un  sistema  de  signos,  en  si  mismo;  y  como  el  valor 
de  todo  signo  radica  en  la  relación  que  mantenga  con  su  signifi- 
cado, á  esta  relación  del  lenguaje  con  lo  que  expresa  es  á  la  que 
deberemos  convertir  entonces  principalmente  nuestra  atención,  y 
no  á  la  que  un  idioma  guarde  con  otro. 

Verdad  es  que  semejante  análisis  de  los  signos  en  rela- 
ción con  lo  que  significan,  siendo  como  es  la  base  y  cuestión 
capital  del  conocimiento  de  toda  lengua,  ofrécese  también 
en  el  de  las  extrañas,  y  merece  considerarse  especialmente  siem- 
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pre  que  se  aspire  á  un  ésfíudio  algo  profundo' de  las  mismas;  pero 
nunca  se  impone — y  es  lo  único  que  aquí  afirmamos — en  el  es- 
tudio de  ésfcasj  tan  imperiosamente  como  en  el  del  idioma  nativo. 
Allí,  en  efocto,  lo  urgente,  según  queda  indicado,  es  saber  referir 
al  propio  eV  agéno  lenguaje;  el  examen  atento  de  este  últiiü'o'  éti* 
sí  mismo,  la  explicación  de  la  esttuctura  de  sus  palabras  y  de  Tas 
diversas  relaciones  en  que  se  unen,  constituirá  sin  duda  un  impor- 
tante complemento  y  un  fundamento  sólido  del  expresado  estudio; 
pero  puede  prescindirse  de  él,  siú  dejar  por  eso  de  conseguir  el 
resultado  inmediato  á  que  hemos  aludido.  No  acontece  otro  tanto 
cuando  el  idioma  de  que  se  trata  es  el  propio;  porqué  lo  que 
nos  proponemos  entOnbés  na  es  traducir  á  una  lengua  extraña  la 
expresión  que  damos  en  aquél  á  nuestro  pensamiento,  sino  conoce*' 
en  sí  dicho  lenguaje,  según  hemos  apuntado  anteriormente,  y  co- 
nocerlo, áo  de  cualqniei'  modo  (qué,  sieridó  nüeátro  medio  diario 
de  comunicación,  un  conocimiento  cualquiera  de  él  todos  lo  te- 
nettios),  sino  itiás  y  mejor  de  lo  que  es  posible  por  sólo  un  me- 
la  práctica  y  el  u&o  constante;  y  es  obvio  que,  siendo  toda  lengua 
dio  de-  expresión,  nb  pediremos  lograr  ese  propósito,  si,  aten- 
tos á  su  naturaleza  de  medio;  no  la  examinamos  en  relación  con- 
su  fin.  En  este  caso,  pues,  la  relación  expresada  constituye  el  cen- 
tíóy  adonde  deben  converger  cuantas  cuestiones  abrace  el  cóntfiÁ- 
miento  á  que  aspiramos;  prescindir  de  ella  equivaldría  á  dejar  sin 
objeto  y  despoJ£Éf  de  su  inter^  superior  el  estudio  del  idioma 
nativo.  '^i.^'íO  y  tó>v>C"\^V  M  m  Jnv 

Pues  bien:  la  antigua  gramática  no  tenia  para  qué  preocupar- 
se de  esta  cuestión  especialmente,  porque  se  encontraba  en  el  pri- 
mero de  los  dos  casos  que  hemos  señalado,  es  decir,  se  destinaba  á 
iniciar  á  un  pufeblo  en  el  conocimiento  de  la  lengua  de  otro.  M 
tampoco  era  posible  abordar  desde  un  principio  esa  cuestión  capi- 
tal, para  cuya  inteligencia  y  exclarecimiento  faltaban  entonce^' 
los  numerosos  datos,  que  hoy  empiezan  á  ofrecer  la  Filología  y  lá' 
Lingüística.  No  es  de  extrañar,  por  consiguiente,  que  esa  anti- 
gua gramática,  al  aplicarse  por  cada  pueblo  al  estudio  del  propio 
idioma,    resultase  deficiente  para  el  nuevo  fin  á  que  se  destina- 
ba, y  que  su  insuficiencia  se  hiciese  mayor  á  medida  que  se  etL^' 
sancbaban  los  horizontes  de  la  cultura.  Esto  e»  ni  más  ni  menos 
lo  que  ha  sucedido;   y  hoy  la  desproporción  que  existe  entre  lo 


21^  LA    ENSEÑANZA 

que  ha  venido  siendo  hasta  aquí  el  estudio  de  las  lenguas  f  lo  que 
pensamos  que  puede  y  debe  ser  actualmente,  es  sobrado  notoria 
para  que  necesitemos  por  nuestra  parte  encarecerla.  Lo  que  im- 
porta en  primer  término  es  señalar  los  puntos  eu  qae  esa  despro- 
porción aparezca  más  evidente,  y  ver  la  man<>ra  de  disminuirla 
y  acercar  en  lo  posible  el  estudio  que  nos  ocupa  á  nuestro  ideal 
de  hoy. 

III 

Concretándonos  á  nuestra  lengua,  según  es  nuestro  propósito, 
y  nuestro  interés  más  inmediato,  descubrimos  desde  luego  en 
su  estudio  un  vacío  capital,  referente  á  la  parte  lexicológica, 
es  decir,  al  conocimiento  de  las  palabras  en  sí  mismas.  Sabido 
es  que  esta  parte  se  reduce,  por  punto  general,  entre  nosotros, 
á  distinguir  los  factores  materiales  componentes  de  los  vo-^j,. 
cabios  (vocales  y  consonantes),  á  señalar,  como  un  hecho  sim^., 
plemente,  que  las  combinaciones  de  tales  elementos  constituyen 
las  silabas,  y  que  de  sílabas  están  formadas  las  j^alahras.  Con  ea-r^;^., 
tas  brevísimas  nociones,  expuestas  á  modo  de  preliminar,  se  abor- 
da enseguida  la  consideración  de  las  últimas,  como  partes  de  la 
oración  y  del  discurso,  es  decir,  se  entra  de  lleno  en  el  campo 
propio  de  la  Gramática,  donde  incidentalmente  se  habla  de  una 
importante  cuestión  léxica  (la  derivación  y  composición),  añadién- 
dose al  final,  en  la  Prosodia  y  Ortografía,  algunas  nuevas  noció*- 
nes  sobre  la  formación  fonética  y  la  representación  gráfica  de  las 
palabras. 

Ahora  bien:  en  todo  esto,  aparte  la  confusión  que  se  establece 
entre  la  Lexicología  y  la  Gramática,  y  el  escaso  interés  con  que 
se  mira  cuanto  concierne  á  la  primera,  es  de  advertir  especial- 
mente la  falta  de  una  cuestión  tan  capital,  cuando  se  aspi- 
ra á  conocer  las  palabras  de  un  idioma  de  flexiones,  como  el 
análisis  de  sus  elementos  significativos,  no  simplementede  sus 
elementos  materiales  (fónicos  |ó  gráficos);  porque  nadie  ignora 
hoy,  antea  bien  ha  pasado  ya  á  la  categoría  de  cosa  juzgada,  que 
los  factores  que  se  distinguen  en  las  palabras  complejas,  no  son 
meros  sonidos,  sino  sonidos  que  tienen  una  significación;  ó,  lo 
que  es  igual,   son   verdaderos   signos,    y  en   este  supuesto  es 
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evidente  que  el  camino  para  ^conocer  el  valor  de  las  citadas 
palabras  con  alguna  exactitud  consiste  en  discernir  esos  elemen- 
tos que  entran  en  su  constitución,  y  determinar  hasta  donde  sea 
posible  el  papel  que  representa  cada  cual  en  la  formación  del  con- 
junto. 

Sobre  este  punto  de  tanta  trascendencia  existen,  en  medio  de 
las  encontradas  opinioues  que  se  suscitan  diariamente  á-  cada  nue- 
vo paso  de  las  investigaciones  lingüísticas  y  filológicas,  ideas  que  . 
han  logrado  fijarse  y  prevalecer    ya  bastante,    para  que  puedan 
aceptarse  sin  reservas  aun  por  los  más  rehacios  y  medrosos  en  to- 
do lo  que  se  refiere  á  innovaciones,  y  más  dados  á  confiar  exclusi- 
vamente en  la  sanción  del  tiempo.  En  este  número  de  ideas  figura 
la  de  que  en  cualquier  palabra  compleja  hay  ante  todo  una  silada  • 
que  forma  su  base  y    centro,    que   entraña   el  elemento    capital  f 
de   su  significación,    á  saber,   la   raizy  que  las   restantes,  pos-.t 
teriores  6  anteriores   á  ella,    están   destinadas  á  expresar,  ya  de^b 
terminaciones,  ya  relaciones  de  la  idea -matriz  significada  en  la 
mÍ3n\a,  y  son  las  designadas  con  los  nombres  de  sujijos  y  prefijos 
respectivamente;  que  de  esto  modo  una  misma  raíz  puede  ser  nú- 
cleo de  formación  de  distintas  palabras,  sin  masque  irse  asociando 
á  diversos  sufijos  y  prefijos  separadamente  ó  á  la  vez;  que,   por 
consiguiente,  cabe  hacer   una  distribución  de  las  palabras  en  fa-'  i 
millas  comprendiendo  en  cada  una  de  éstas  todas  las  que  se  origi- 
nen de  una  raíz  común,  y  sólo   expresen   por  lo  tanto,    diversa» 
variantes  de  la  idea   primordial  que  ella  entraña;    que  así,  cono- 
ciendo los  elementos  expresados,  se  simplifica  extraordinariamen^ 
te  el  estudio  de  las  palabras  de  un  idioma,  reducido  desde  enton-  . 
ees  al  de  sus  raíces.    He  aquí  una  serie  de   ideas,  que  repetimos, 
vienen  aceptándose  hace  tiempo,  y  aun  aplicándose  al  conoci- 
miento de  lenguas  determinadas   con  innegable  fruto  (el  alemán, 
por  ejemplo,  entre  las  modernas,)  pero  que  entre  nosotros  apenas 
han  pasado  del  campo  de  la  pura  teoría.  Y,  sin  embargo,  es  indu- 
dable la  necesidad  de  su  aplicación  para  sacar  el  estudio  y  cultivo 
del  idioma  del  estacionamiento  en  que  hoy  se  hallan;  porque,  ya  lo 
hemos  dicho,  el  análisis  de  los  elementos  significativos  déla  pala- 
bra es  el  procedimiento  indicado  para  entender  y  apreciar  su  va- 
lor con  alguna  exactitud:  prescindir   de  este  análisis  equivale   á 
renunciar  al  cultivo  reflexivo  del  idioma,  en  lo  tocante  al  uso  de 
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los  signos,  y  resignarse,  como  hasta  aquí,  á  no  tener  en  tal  mate- 
ria obra  fuente  de  inspiración  ni  otra  autoridad  que  la  tradición 
más  admitida  y  el  uso  de  los  hablistas  más  reputados. 

Y  no  ha  de  creerse  que  se  trata  de  hacer  consumados  filólogos 
y  lingüistas  de  los  jóvenes  que  reciben  las  primeras  enseñanzas 
sobre  el  idioma  nativo,  porque  con  esto  no  se  exige  (ni  es  posible) 
que' sigan  paso  á  paso  la  larga  serie  de  alternativas  y  vicisitudes 
porque  han  venido  atravesando  las  palabras,  hasta  fijarse  en  el  es* 
tadó  en  que  hoy  se  nos  ofrecen,  y  que  lleguen  por  este  procedi- 
miento á  reducir  los  elementos  más  simples  de  que  se  compongan 
á  SU'  forma  primitiva^  á  fin  de  penetrar  hasta  en  lo  más  secreto  de 
su  constitución;  sino  sólo  que  se  habitúen  á  distinguir  esos  elemen- 
tos, cuando  menos  en  su  estado  actual,  en  la  forma  que  afectan  al 
piiesente  en  la  lengua  que  ellos  hablan:  que  se  acostumbren  á  no 
tomar  las  palabras  complejas  tal  y  como  aparecen  ya  constitui- 
das^ de  una  pieza,  haciendo  caso  omiso  de  sus  factores  componen- 
tes, y  á  no  abandonarse  en  absoluto  á  un  Diccionario  que  las 
ofrezca  de  este  modo  ó  al  uso  de  las  demás,  cuando  traten  de  fijar 
su  significación;  que,  por  el  contrario,  aprendan  á  buscar  en  esos 
factores  los  elementos  de  esta  última,  y  se  ejerciten  en  construirla 
por- sí  mismos;  que  dejen  de  ver  en  los  sonidos  constitutivos  de  la 
palabra  un  material  inerte,  ó,  como  suele  decirse,  letra  muerta, 
para  mirarlos  como  elementos'  vivos  y  destinados  á  dar  vida  á  la 
pa/labra.  Esto  lo  puede  hacer  indudablemente  todo  el  que  consagre ' 
alguna  atención  al  idioma  nativo,  aunque  sólo  sea  en  sus  prime- 
roa  años";  basta  para  ello  dar  majror  a;mplitud  y  alcance  á  un- 
ejercicio,  demasiado  limitado  y  poco  frecuente  entre  nosotros,  al 
análisis  de  las  palabras  derivadas  y  compuestas. 

En  <  efecto;  la  derivación  y  que,  como  se  sabe,  no  constituye  so- 
lamente un  procedimiento  por  cuya  virtud  se  engendren  unas  pa- 
labras de  otras,  sino  que  es  ante  todo  el  procedimiento  según  el 
cual  se  forman  las  palabras  de  sus  raíces,  consiste  esencialmente 
en  unir  á  estas  últimas  uno  ó  varios  sufijos;  y  la  composición  ásu 
vez  se  lleva  á  cabo,  uniendo  también  á  las  raíces,  ya  solas,  ya, 
como  es  lo  general,  formando  palabras,  uno  ó  varios  prefijos, 
(prescindiendo,  como  es  consiguiente,  de  los  contados  casos  en  que 
se  asocian  palabras  enteras).  Esto  supuesto,  ejercitarse  en  el  aná- 
lisis de  las  voces-derivadas  y  compuestas,  equivale  á  ejercitarse  en 
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el  coaocimiento  de  esos  factores,  que,  agregándose  al  corto  níi- 
mero  de  temas  radicales  de  nuestro  idioma,  daa  origen  á  su  tesoro 
de  palabras.  Y  nada  más  fácil  que  este  ejercicio,  mientras  no  se 
excedan  los  límites  en  que  debe  encerrarse,  tratándose  de  la  tem- 
prana edad  en  que  hoy  aún  se  obliga  á  hacer  todo  el  estudio  de  la 
lengua  entre  nosotros,   (nq  í'ni>:i/n  it>  o'iqiu&r<  oÍ'ííoÍü^^í^  ,i¡tj¡i:i  hm-»  ? 

Empiécese  proponiendo  aun  niño' una  serié  dé  paílaibras  <5onl-)f 
puestas,  que  sólo  difieran  entre  sí  por  sus  prefijos  (ya  que  estos  soi^^ 
los  elementos  cuyo  valor  puede  penetrar  más  pronto  y  con  mayor 
sencillez),  y  procurando  que  los  primeros  hacia  los  cuales  se  llame 
su  atención  sean  de  los  que  tienen  una  existencia  independiente 
en  el  idioma,  es  decir,  verdaderas  palabras  convertidas  en  prefijos, 
por  ejemplo  i  los  que  figuran  en  las  voces  sobre-poner,  ante-]ooner^\ 
trasponer,  con-poner,  contra -poner;  preséntense  frases  familiares  enN 
que  jueguen  estos  términos,  y  hágase  ver  cómo  cada  una  de  ellaat 
equivale  á  otra  en  que  el.  Verbo  y  el  prefijo  se  separen,  aparecien-r 
do  aquél  primero  y  éste  después;   como,  por  ejemplo,  sobreponer 
una  cosa  á  otra  es  una  frase  igual  á  la  que  formulamos  de  este 
modo:  poner  una  cosa  sobre  otra,  ó  anteponer  xm  objeto  áotaro^i 
igual  á  poner  el  uno  ante  ó  delante  del  otro.  El  niño  se  penetrara 
inmediatamente,  porque  lo  ha  visto  y  lo  ha  practicado ,  que  la 
significación  de  las  palabras  propuestas  resultado  unir  á  la  del 
verbo  la  de  los  prefijos  respectivos,  y^  por  consiguiente,  quela  óü 
ferencia  que  hay  entre  dichas  palabras  depende  tan  sólo  de  la  que 
existe  entre  los  elementos   mencionados;  De   allí  en  adelante, 
siempre  que   en  el  ejercicio  de     lectura  se  presenten     distintos 
vocablos  con  los  prefijos  ya  conocidos,  aprovéchese  la  ocasión  para 
fijar  sobre  ellos  una  y  obra  vez  la  atención  del  alumno,   y  hacerle 
que  descomponga  las  nuevas  palabras  en  que  se  ofrezcan  y  recons- 
tituya por  sí  mismo  su  significación. 

Cuando  le  sea  ya  familiar  el  conocimiento  y  uso  de  ciertas 
palabras  del  idioma  (preposiciones  y  adverbios)  como  prefijos, 
podrá  avanzarse  un  nuevo  paso;  podrá  decírsele  que  así  como  hay 
en  nuestra  lengua  palabras  que  pueden  anteponerse  á  otras  para 
traducir  distintos  aspectos  ó  relaciones  de  su  significado,  las  hay 
y  hubo  en  lenguas  diferentes;  que  de  ellas  han  pasado  algunas  á 
nosotros,  particularmente  del  latin,  pero  dejando  de  tener  exis- 
tencia propia  en   nuestro  idioma,  y  conservándose  sólo  en   cali- 
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dad  de  prefijos.  Y  de  seguro  no  hallará  nada  de  extraño  ni  dificul- 
tad de  ningún  género  en  que  palabras  como  exponer,  interponer, 
superponer  etc.,  hayan  venido  á  formarse  por  el  mismo  procedi- 
miento que  componer,  anteponer,  sobreponer,  y  los  demás  com- 
puestos de  este  mismo  verbo,  que  conocía  ya  desde  un  principio. 
Pues  bien,  siguiendo  siempre  el  mismo  procedimiento,  propónga- 
sele una  palabra  de  las  que  admiten  distintos  prefijos  de  esta  clase 
(por  ejemplo,  el  verbo  citado),  y  hágansele  ver  las  modificaciones 
que  recibe  su  significación,  según  las  partículas  que  se  le  antepo- 
nen. Nada  hay  aquí  que  puede  resistirse  á  su  inteligencia;  cual- 
quier alumno  en  el  grado  superior  de  la  enseñanza  primaria  pue- 
de comprender  perfectamente  que  exponer  equivale  á  poner  á  ó 
hacia  fuera,  y,  por  lo  tanto,  á  poner  de  manijiesto  ó  al  descu- 
bierto] que  así  exponer  uno  lo  que  quiere  es  manifestarlo,  y  expo- 
nerse i\m  peligro  ponerse  al  descubierto  ó  de  frente  ante  el  peligro; 
y  mejor  puede  penetrarse  aun  de  que  interponer  equivale  á  poner 
entre,  y  superponer  i  poner  sobre,  etc.  Después,  ala  manera  que 
en  el  primer  caso,  siempre  que  en  la  lectura  se  presenten  nueva» 
palabras  con  los  mismos  prefijos,  no  se  olvide  llamar  su  atención 
sobre  ellas,  y  hacer  que  las  analice. 

D«  este  modo,  y  repitiendo  igual  operación  con  los  demás 
prefijos  del  mismo  género,  puede  conseguirse  que  conozca  todos 
los  de  la  lengua,  y  aún  que  llegue  á  familiarizarse  con  los  más. 

(Concluirá.) 
,;íp    , ,  José  de  Caso. 
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No  merece  este  artículo  el  nombre  de  corrientes  filosóficas, 
porque  las  corrieubas  han  cesado,  miradas  al  menos  desde  nuestra 
soledad. 

Han  cesado  con  el  Positivismo,  que  ha  logrado  rejuvenecer  el 
Jucundus  sensus,  cura  renoota  de  Lucrecio. 

Las  corrientes  han  cesado,  porque  no  merecen  tal  nombre  el 
sin  número  de  sicologías  que  se  imprimen,  y  de  las  que  pudiera 
decirse  lo  que  decía  Voltaire  en  su  Pobre  Diablo: 

II  compilait,  compilan,  compilaiú. 

Las  corrientes  filosóficas  han  cesado,  motivando  otras  tanta» 
corrientes  políticas,  muy  conformes  con  su  espíritu  y  sus  ten- 
dencias. :  j: 

En  los  años  que  contamos,  vimos  pasar  a  los  comuneros  del  año 
20;  á  los  realistas,  más  realistas  que  el  rey  mismo,  del  año  23;  á 
los  moderados  y  exaltados  del  36,  y  después  á  los  conservadores, 
á  los  constitucionales,  á  los  radicales,  á  los  republicanos^  á  los  fe- 
derales, etc.,  etc..  íi^ün 

Y  entre  tantas  y  tan  diversas  corrientes  nos  acogimos  al  con- 
sejo de  Platón:  nComo  un  viajero  asaltado  por  una  violenta  tem- 
pestad ,  estimamos  mucho  encontrar  un  muro  que  nos  resguardara 
de  la  lluvia  y  de  los  vientos,  creyendo  el  colmo  de  la  dicha  en  po- 
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der  conservar  el  corazón  exento  de  querellas  y  denominaciones 
inmerecidas. 

Y  el  muro  que  encontramos  es  el  de  la  misma  filosofía  conte- 
nida en  estas  pocas  palabras:  La  existencia,  el  origen,  el  luffdr,  el 
fin  y  los  medios.  ^^ 

A  la  luz  de  estas  pocas  palabras,  hemos  examinado  los  sedi- 
mentos que  nos  dejaran  las  mencionadas  corrientes;  y  no  fiando- 
nos  de  7iues  tros  propios  Juicios  i  hemos  buscado  los  de  autoridades 
de  gran  renombre;  y  he  aquí  lo  que  estas  nos  han  dicho: 

(iLa  filosofía,  según  Ancillon,  no  nos  presenta  más  que  un  ver- 
dadero caos:  las  nociones,  los  principios,  los  sistemas  que  vienen 
sucediéndose,  se  combaten,  se  borran  unas  á  otras,  sin  que  se  sepa 
el  punto  de  partida,  el  fin  de  tales  movimientos,  el  verdadero  ob- 
jeto de  tales  construcciones,  tan  atrevidas  como  poco  sólidas,  n 

fiLa  diversidad  de  doctrinas  no  ha  hecho  más  que  aumentar  el 
número  de  maestros  y  de  sistemas;  y  la  Europa  que  posee  hoy  Bi- 
bliotecas enteras  de  escritos  filosóficos,  y  que  cuenta  tantos  filó- 
.a-íxfos  como  escritores,  pobres,  on  niedio  de  itantas  riquezas,  4  in- 
cierta de  su  ruta  con  tantos  guías,  la  Europa  sigue  esperando  una 
filosofía.  M  . 

i  .  'l^  en  tal  situación,  decimos  nosotros,  ños  han  dejado  las  cor- 
rientes filosóficas:  esperando,  Y  mientras  se  lespera,  mué  sucede? 
iQtro  grave  escritor  nos  lo  dice: 

!yv_  «Entre  los  hombres  que  se  consagran  á  los  trabajos  del  pensa- 
miento, y  á  las  ciencias  molíales  y  políticas,  nada  más  difícil  que 
encontrar  una  voluntad  en  el  seno  de  una  inteligencia,  una  con- 
vicción, una  fe.  Vemos,  sí,  combinaciones  infinitas,  imparcialida- 
des ilimitadas,  vagas  é  inconstantes  asociaciones,  es  decir,  salva  la 
disputa  del  momento,  una  indiferencia  radical.  Almas  desplega- 
das á  todos  los  vientos,  pero  sin  áncora  cuando  se  detienen  y  sin 
brújula  cuando  marolian.  La  escresencia  desmedida  de  la  facultad 
comprensiva,  constituye  una  verdadera  enfermedad  de  la  volun- 
tad, y  llega  hasta  deprabarla  y  aboliría  en  el  seno  mismo  de  la 
inteligencia,  que  se  marchita,  se  borra,  sin  encontrar  centro  lumi- 
noso, IH  potencia  fija.  Se  quiere  comprender  sin  creer,  recibir 
ideas  sin  verse  obligados  por  ellas,  no  sólo  á  obrar,  sino  á  concluir 
siquiera.  Los  más  vivo»,  los  más  apasionados,  sacan  de  esta  suce- 
sión móvil  una  especie  de  placer  pasajero,  embriagador,  que  re- 
duce cada  idea  nueva  al  encanto  de  una  sensación. 
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Se  unen  con  un  sistema,  como  Aristipro  con  una  cortesana, 
sabiendo  que  la  abandonarán  bien  pronto;  es  una  especie  de  epi- 
curismo  sensual  y  refinado  de  la  inteligencia.  No  se  entregan  á 
él  con  propósito  deliberado,  sino  diciendo  que  es  preciso  conocerlo 
todo,  y  después  habrá  tiempo  para  elegir. 

Pero  la  edad  avanza,  y  esa  virtud  de  elección,  esa  energía  de 
la  voluntad  que,  confundiéndose  íntimamente  con  la  sensibilidad, 
compone  el  amor,  y  que,  con  la  inteligencia,  no  es  otra  cosa  que 
la  fe,  decrece,  se  agota,  y  una  mañana,  después  de  largos  enaa^ 
yos,  desaparece  del  espíritu  como  del  corazón...  Caida  de  las  re- 
giones superiores,  ¡en  Jas  que  una  previsión  fecunda  no  supo  fijar- 
la, la  voluntad^se  pone  al  servicio  de  mil  pasiones,  de  mil  capri- 
chos de  vanidad  ó  de  voluptuosidad,  de  mil  hábitos  vicioso»; 
vemos  entonces,  ¡espectáculo  doloroso!  gra^ndes  inteligencias  m^nr 
chadas;  el  amor  de  los  destinos,  del  oro,  de  la  niesa  los  esclaviza. 
El  nepotismo  los  invade,  la  intriga  las  atra?  y  coaliciona,  los  oe- 
lo3  las  ulceran,  y  su  secreta  aspiración,  su  fin  habitual,  no  pueden 
r,e velarse  sin  vergüenza.  A  los  más  aobles  domina  el  amor  d©  la 
fapaa,  y  se  le  vé  con  cabiellos  bjancps;  encarnizarse  por  esa  guirnal- 
da pueril. 

Grandes  hombres,  bajo  tantos  aspectoS;  no  son  hombres  en  el 
mentido  íntimo  de  la  antigua  sabiduría;  no  son  inteligencias  ser- 
vidas por  órganos,  sino  inteligencias  esclavizadas  por  órganos  que 
las  deshonran.  Qué  raros  son  les  que  en  el  orden  inteLectu$<l  se 
adhieren  sin  reserva  á  la  vendad,  reconocida  por  ellos  como  per- 
petua, universal  y  santa;  que  no  contentos  de  reconocerla,  la  con- 
sagran todas  sus  facultades;  ricos  su  oro,  pobr^  su  sueldo,  apa^ 
sionadassus  pasiones,  etc.,  etc.  (Saint e-Beuve.)  Aoofíi'feq  &h 

Si  por  los  efectos  se  conocen  las  causas,  si  las  ideas  son  la»  se-* 
millas  de  las  instituciones  y  de  la  manera  de  vivir  de  los  pueblos 
y  de  los  hombres,  no  hay  que  extrañar  lo  que  nos  ha  dicho  Sainte- 
Beuve,  alzando  la  vista  á  los  sistemas  que  á  la  ligera  hemos  re- 
señado. 

Las  seducciones  que  han  motivado  y  los  desengaños  que  en  se- 
guida sobrevinieron  están  bien,  pintado  por  otro  escritor  coa^ 
temporáneo.  «'Yo  también  he  esperado,  me  he  creidó  filósofo,  por- 
que he  sido  amante  de  la  sabiduría  y  admirador  de  las  vanas  doc- 
trinas. He  creído,  cpmo  tantos  otros,  que  la  medida  de  lo  absoluto 
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y  de  lo  posible  se  encontraba  en  mi  razón,  y  que  mi  voluntad  era 
ley  para  sí  misma. 

He  buscado  la  verdad  en  mí,  en  la  naturaleza  y  en  los  líbtos; 
he  llamado  á  la  puerta  de  todas  las  escuelas  humanas,  me  he 
abandonado  á  todo  viento  de  doctrinas,  y  no  he  encontrado  más 
que  tinieblas  é  incertidumbres,  vanidades  y  contradicciones.  Gra 
cias  al  cielo  que  no  he  podido  simpatizar  con  las  doctrinas  degra- 
dantes del  materialismo.  He  sido  idólatra  de  la  belleza,  esclavo 
de  la  imaginación,  y  en  medio  de  los  prestigios  de  las  artes  y  del 
encanto  de  las  imágenes,  mi  alma  ha  permanecido  vacía  y  ham- 
brienta. He  razonado  con  Aristóteles,  he  querido  reconstruir  mi 
pensamiento  con  Bacon;  he  dudado  metódicamente  con  Descartes, 
he  ensayado  determinar  con  Kant  lo  que  me  era  posible  y  per- 
mitido conocer;  y  el  resultado  de  mis  razonamientos,  de  mi  reno- 
vación, de  mi  duda  metódica  y  de  mi  crítica,  ha  sido  que  nada 
sabia.  Me  he  refugiado  eonZenon  en  mi  foro  interno,  en  mi  cien- 
cia moral,  buscando  la  felicidad  en  la  independencia  de  mi  volun- 
tad, haciéndome  estoico.  Pero  aun  aquí  me  he  encontrado  sin 
principio,  sin  dirección,  sin  iin  y  sin  alimento  y  sin  felicidad,  no 
sabiendo  qué  hacer  de  mi  libertad  y  no  atreviéndome  á  ejercitarla 
por  temor  de  perderla.  Me  incliné  á  Platón;  sus  sublimes  expecu- 
laciones  prestaron  alas  á  mi  espíritu,  creyendo  llegar  por  las  ideas 
á  la  contemplación  de  la  verdad  pura,  á  la  belleza  eterna.  Me  en- 
contraba como  henchido  dé  ideas  f  de  ciencias,  aprendí  á  discur- 
rir magníficamente  sobre  el  bien,  pero  no  sabia  practicarle.  Pte- 
sentia  mucho,  veia  poco  y  no  gustaba  de  nada;  no  era  mejor  ni 
más  feliz  por  ser  más  sabio,  y  en  medio  de  mis  sueños  de  virtud  y 
de  perfección  sentía  siempre  en  mi  seno  la  hidra  del  egoísmo  que 
se  burlaba  de  mis  teorías  y  de  mis  esfuerzos,  n 
■^'A'.'Y  se  ha  pensado  escapar  de  tantas  incertidumbres  é  incohe- 
rencias, prestando  el  oído  á  la  política  humanitaria,  que  ha  pre- 
tendido reconstruir  el  dogma,  la  fe  y  las  convicciones  del  futuro, 
sobre  lo  que  no  há  mucho  que  Saint-Mar é  Girardin  decia: 

'«El  amor  del  futuro  no  patentiza  solamente  la  vanidad  hu- 
mana, sino  un  cierto  estado  de  los  espíritus  que  tiene  sus  raíces  en 
la  vanidad  misma.  El  futuro  y  el  género  humano,  en  su  eternidad 
futura,  son  dos  ídolos  y  los  solos  ídolos  de  la  incredulidad  en  que 
hemos  caido.  Por  que  la   incredulidad   no  evita  la  superstición; 
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solamente  cambia  de  objetos.  El  siglo  XVII  estudió  mucho  al  hom- 
bre y  al  yo  humano,  mas  fué  para  convencerse  de  nuestra  debi- 
lidad y  para  ejercitar  la  humildad.  ¡Cosa  admirable!  ese  ejercicio 
de  la  humildad  hacia  á  las  almas  fuertes.  En  nuestros  días,  en  vez 
de  hablar  del  hombre  se  habla  siempre  de  la  humanidad,  con  lo 
que  pretenden  engrandecerse.  ¿Es  acaso  hoy  más  fuerte  el  hombre 
desde  que  han  hecho  á  la  humanidad  más  gigantesca?  Lo  dudo: 
cuando  un  siglo  pretende  ser  la  hamanidad,  es  porque  no  hay 
hombres.  Hablar  mucho  de  humanidad,  creer  mucho  en  la  huma- 
nidad, es  confesar  debilidad  y  orgullo. n 

"Digamos  más:  cuando  se  forman  ídolos  del  futuro  y  de  la  eter- 
nidad futura  del  género  humano,  es  porque  no  se  cree  en  el  Dios 
verdadero;  cuando  el  hombre  se  enorgullece,  coneluye  por  tomar 
á  Dios  por  rival,  y  bien  pronto  se  desembaraza  de  este  rival  im- 
portuno, declarando  que  no  hay  Dios.  Mas  como  tiene  necesidad 
de  adorar  alguna  cosa,  como  hay  en  nuestra  alma  un  sentido  par- 
ticular que  se  refiere  á  Dios,  como  la  vista  se  refiere  á  los  objeto» 
y  el  oido  á  los  sonidos,  el  hombre  que  no  quiere  adorar  á  Dios  se 
adora  á  sí  mismo,  trasfigurándose  bajo  el  nombre  de  humanidad. 
-  Profundizad  bien  esta  palabra  y  encontrareis  en  el  fondo  la  va- 
nidad mezquina  del  hombre  y  nada  más.n 

Si  la  falsa  filosofía  ha  engendrado  el  humanitarismo,  éste  pre- 
tende concluir  con  la  tradición,  con  el  dogma,  como  manifiesta 
un  moderno  escritor  de  tal  escuela:  «Al  principio  de  este  siglo, 
dice,  un  joven,  impresionado  por  las  vírgenes  florestas  de  la  Amé- 
rica y  por  las  tempestades  de  la  revolución,  volvió  á  Inglaterra 
con  un  libro  que  prestaba  formas  melancólicas  á  la  razón,  n 

"Este  libro,  titulado  Genio  del  Oristianis'mo,  cveó  una  nueva 
literatura.  M.  de  Chateaubriand,  habia  juzgado  la  situación;  por 
el  fondo  mismo  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  habia  tentado 
regenerar  la  forma  literaria  y  lo  consiguió.  Fué  el  verdadero  crí- 
tico y  el  verdadero  poeta  de  su  siglo.  Pero  sin  que  la  gloria  de 
Chateaubriand  sufriese,  el  tiempo  y  la  razón  descubrieron,  al 
través  de  tantos  prestigios,  su  tentativa  atrevida,  pero  falaz  y 
transitoria;  y  después  de  esta  gran  palabra,  el  Cristianismo ^  se  ha 
pronunciado  otra  más  grande,  la  de  Humanidad.  Hé  aquí  la 
nueva  bandera  levantada;  hé  aquí  el  signo  prodigioso  arrojado  en 
medio  de  la  lucha,  expuesto  á  las  ofensas  y  seguro  de  la  victoria! 
Tomo  lxviii.  15 
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Es  preciso  esperar  que  la^  doctriaa^  del  prcv^^reao  encuentren 
hombres  capaces  de  sacar  todas  las  corisecueiiciai  que  contienen, 
y  fecundizar  con  ellas  las  arte^,  como  las  ha  reanimado  un  mo- 
mento el  soplo  moribundo  de  los  principio?  contrarios. n  (For- 
toul.) 

¡EL  Cristianismo  arrollado  por  la  gran  palabra  Humanidad! 
;Qué  conclusión  de  las  corrientes  filosó^casl  Conclusión  que  los 
mismos  sectarios  y  discípulos  de  las  modernas  corrientes  rechazan 
como  vamos  á  ver  en  la  siguiente  cita  de  otro  de  ellos.  "Despojar 
al  individuo  para  ejiriqíiecer  la  especie,  disminuir  al  hombre, 
para  acrecentar  la  humanidad,  hé  aquí  la  corriente  de  la  filosofía 
alemana.  Se  carga  á  la  cuenta  de  todos,  lo  que  ninguno  admitirla 
en  la  suya.  El  amor  propio  es  á  la  vez  abatido  y  deificado.  Esa 
idea  tiene  cierta  grandeza  titánica,  que  á todos  ;nos  encanta.  ¿Esta 
grandeza  es  real  y  no  nos  engañamos  extrañamente  los  unos  á  los 
otros?  Esta  es  la  cuestión.  Si  el  individuo  no  puede  por  sí  mismo 
ser  el  justo,  el  santo  por  excelencia,  si  no  es  un  mismo  espirita 
con  Dio$,  si  es  incapaz  de  elevarse  al  supremo  ideal  de  la  virtud, 
de  la  belleza,  déla  libertad,  del  amor,  ¿qué  quiere  decirse  con 
esa,  palabra  humanidad?  ¿Y  cómo  tales  atributos  pueden  llegar  á 
ser  los  de  la  especie?  Decidme,  ¿cuántos  hombrea  son  necesarios 
para  constituir  la  humanidad?  Dos,  tres  individuos  tocarán  á  ese 
ideal.  ¿Si  éstos  no  bastan,  bastarán  tres  mil,  trescientos  mil,  tres 
millones?...  etc.n 

Amontonemos  cuanto  queramos  estas  unidades  vacías,  el  re- 
sultado será  menos  vacío  que  ellas.  ¿No  advertimos  que  hacemos 
un  trabajo  inmenso;  que  si  la  persona  humana  no  es  más  que  un 
nada  enagenada  de  Dios,  como  se  pretende,  los  pueblos  también 
por  su  parte  no  son  sino  colecciones  de  nada,  y  que  añadiendo 
naciones  á  naciones,  imperios  á  imperios,  por  bellos  nombres  que 
los  demos,  India,  Asiria,  Grecia,  Roma,  imperios  de  Alejandro, 
de  Cario  Magno,  Napoleón,  no  hemos  hecho  más  que  multiplicar 
los  ceros,  no  producimos  más  que  la  nada,  y  que  pretendiendo 
siempre  el  infinito,  no  hacemos  en  realidad  sino  comprender  en 
la  humanidad,  sin  nada  más  perfecto,  pues  que  está  compuesto  de 
muchas  nadas  unidas? — (Edgar  Quinet). 

¿Qué  valen,  por  tanto,  esos  Ideales  de  la  humanidad,  eso» 
desarrollos  de  la  religión  del  derecho?  ¿A  qué  esas  aserciones  de 
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que  lau  religión  se  ha  desarrollado  como  la  ciencia,  como  el  arte, 
como  todas  las  cosas  humanas?  ¿Desde  el  origen  del  hombre  hasta 
nuestros  días,  ese  desarrollo  sucesivo  está  marcado  por  las  reli- 
giones positivas  que  nos  hace  conocer  la  historia  en  los  diferen- 
tes pueblos  de  la  tierra?- — (Tiberghien) . 

Hasta  la  saciedad  está  demostrado  que  lo  que  el  cristianismo 
enseña  sobre  Dios,  el  hombre  y  sus  relaciones,  son  ideas  verda- 
deras y  completas,  ó  en  otros  términos  'perfectas-,  que  sobre  estas 
ideas  ha  fundado  un  culto  y  una  moral  verdaderos  y  com'pletOB^ 
y  que  por  esto  es  una  religión  ^perfecta.  nCorao  todas  las  cosas,  se 
dice,  el  cristianismo  es  perfectible,  como  todas  las  cosas  recibe 
algo  de  la  mano  del  tiempo. tt  No:  el  cristianismo  no  recibe  nada 
de  la  mano  del  tiempo,  no  es  perfectible,  ^^  perfecto.  Y  esas  cor- 
rientes de  perfectividad  son  hijas  de  la  falta  de  estudios  de  la 
constitución  íntima  del  cristianismo;  son  hijas  de  que  sus  propa- 
ladores  no  han  llegado  á  penetrar  de  que  en  metafísica  no  hay 
progresos. 

11  Mientras  que  las  otras  ciencias  tienen  comienzos  débiles, 
dice  un  filósofo,  mientras  crecen  por  progresos  indefinidos,  la  me- 
tafísica es  desde  el  principio  lo  que  debe  ser  siempre,  y  si  los 
tiempos  cambian  la  manera  de  presentarla,  no  la  prestan  ni  nue- 
vas verdades  ni  nuevos  errores.  Y  consiste  en  que  esta  ciencia  es 
toda  intuitiva,  inmediata,  resultado  del  estudio  del  espíritu  sobre 
sí  mismo,  y  las  otras  no  lo  son  más  que  en  sus  principios,  n  sobre 
lo  que  pudiéramos  escribir  muchas  páginas,  si  fuera  este  lugar 
oportuno. 

Los  progresos  de  las  ciencias  físicas  están  bien  patentizados 
en  la  cosmología,  y  en  las  consideraciones  teológicas  de  tanto  valor 
como  la  siguiente  de  un  sabio  de  nuestros  dias:  nDios  ha  dejado 
engendrar  las  ciencias  físicas  á  los  tiempos;  pero  se  reservó  las 
otras:  él  mismo  creó  la  moral  y  la  poesía.  Los  primeros  gérmenes, 
recientemente  producidos  por  sus  manos,  fueron  depositados  por  él 
en  las  almas  y  en  los  escritos  de  los  primeros  hombres.  Por  esto 
la  antigüedad,  más  vecina  de  todas  las  creaciones ,  debe  servirnos 
de  modelo  en  las  cosas  que  había  recibido  y  nos  ha  trasmitido  los 
principios  más  puros.  Es  preciso,  para  no  extraviarnos,  poner 
nuestros  pies  en  las  huellas  de  los  suyos,  infiriere  vesiigiis.u 

Por  lo  mismo,  esa  corriente  política-social  del  humanistarís-» 


248  LAS  CORRIENTES  FILOSÓFICAS 

mo,  engendro  del  filosofismo  de  las  corrieríh:^s  mencionadas,  no  ha 
dejado  más  sedimentos  que  el  abeisnio  en  ios  sistemas  y  el  excep- 
ticismo  en  las  almas.  "Tal  es,  dice  otro  filósofo,  el  resultado  final 
del  movimiento  racionalista  de  los  tiempos  modernos.  El  filoso- 
fismo ha  matado  la  filosofía-.  El  racionalismo  ha  sacrificado  la  ra- 
zón, y  el  potisivismo  que  ahora  se  nos  presenta,  como  la  suprema 
conquista  del  pensamiento  moderno,  no  es  más  que  la  expresión 
rigurosa  de  esta  doble  inmolación.  Se  ha  pretendido  aniquilar  á 
Dios  en  el  cielo,  y  á  la  razón  en  la  tierra;  y  si  un  generoso  espí- 
ritu (M.  Caro)  ha  podido  afirmar  con  una  alta  y  triste  convic- 
ción, que  lo  que  está  en  peligro  en  nuestros  dias  es  la  grande 
y  santa  noción  de  Dios,  uno  de  los  contemporáneos  más  ilustres 
(M.  Gizot),  ha  podido  decir  con  tanta  verdad  contra  las  perseve- 
rantes exgresiones  del  sofisma,  que  lo  que  está  en  peligro  á  la  vez, 
'es  el  espíritu  humano,  es  la  razón  misma. 

Dé  aquí  proviene  que  ciertas  semillas  de  dudas  y  de  ateísmo 
están  esparcidas  en  la  atmósfera  del  mundo  de  las  inteligencias, 
como  un  polvo  impalpable  que  se  mezcla  en  el  aire  que  respira- 
mos. Aún  lo  que  no  ven  en  bajo  su  influencia  directa,  no  dejan 
(le  sentir  su  funesto  contagio.  Tal  como  un  veneno  sutil  que  per- 
turba nuestros  órganos,  aunque  no  dé  la  muerte,   así  el  contagio 
sofístico  penetra  en  proporciones  más  ó  menos  temibles,  hasta  los 
últimos  pliegues  del  mundo  moral,  para  marchitar,  enervar  y  pa- 
ralizar todo  lo  que  no  puede  secar  en  su  fondo.  Al  frente  de  esas 
soledades  de  la  nada,  que  una  dialéctica  audaz  nos  muestra  como 
la  suprema  relación  de  la  ciencia ,   el   espíritu  más  firme  esperi- 
menta,  por  momentos,  una  especie  de  deslumbramiento  que  ori- 
gina la  vista  de  los  abismos.  ¿Y  qué  diríamos  de  esas  desolaciones 
que  la  influencia  incesante  de  esbas  doctrinas  ejerce,  á  la  larga,  en 
las  artes,  en  las  ciencias,  en  las  leyes,  en  las  costumbres,  en  los 
hábitos  de  un  pueblo?  ¿Quién  no  sienbe  temblar  el' suelo  bajo  sus 
pasos,  cuando  ve  las  corrientes  filosóficas  demoler  con  un  encarni- 
zamiento calculado,  esos  principios  primordiales  de  la  razón,  que 
la  sabiduría  de  todos  los  tiempos  ha  considerado  como  la  base 
indestructible  de  nuestros  conocimientos  y  de  nuestras  certidum- 
bres? ¿Quién  no  se  considera  como  suspendido  en  un  vacío  infini- 
to, cuando  ve  el  cielo  ocultarse  á  sus  miradas,  y  la  quimera  de  la 
nada  tomar  el  puesto  de  Aquel  que  la  humanidad  ha  adorado  co- 
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mo  su  principio,  su  espei'aiiza,  bu  padre  y  Dios?  ¿Cómo  se  preten- 
de que  bajo  los  golpes  de  una  negación  que  impone  por  la  seguri- 
dad y  la  osadía  de  su  lenguaje,  no  sean  las  creencias  alteradas, 
desconcertadas  las  conciencias,  debilitado  el  resorte  moral,  abati- 
das las  almas,  y  la  esperanza  y  la  felicidad  disminuidas  en  un 
muudo  á  quien  se  enseña  que  filosofar  es  saber  pasarse  sin  espe- 
ranza'i.  ^^^Mj^i^^  ^éssp>(\kiwo  ¡oo 

Y  cuando  se  considera  la  ínconcevible  ignorancia  que  reina 
casi  universalmenbe  en  materias  de  religión;  la  debilidad  prodi^ 
giosa  de  los  estudios  filosóficos;  la  curiosidad  intemperante  y  en- 
fermiza de  los  espíritus,  el  atractivo  de  la  novedad,  el  gusto  de 
lo  extraño,  las  seducciones  déla  temeridad,  el  ¿usto  de  una  inmen- 
sa publicidad,  la  impotencia  de  tantos  lectores  para  distinguir  la 
verdad  del  sofisma,  cuando  se  piensa  cuáñ  viles  y  desalmados  son 
los  espíritus  ante  esa  terrible  circulación  del  error,  ¿cómo  no  asus- 
tarse del  imperio  creciente  qite  las  doctrinas  del  escepticismo  y 
del  ateísmo  deberán  ejercer  sobre  las  almas?  Añadid  el  concurso 
incesante  de  las  pasiones,  del  orgullo  y  de  la  voluptuosidad  y  la 
facilidad  que  encuentra  en  estas  mismas  docorinas  los  medios  de 
desembarazarse  de  la  importuna  tutela  de  la  religión  y  de  la  mo- 
ral; añadid  el  movimiento  fiebroso  de  la  civilización,  que  l^jos  de 
detener  el  mal,  se  hace  más  fuerte  y  aumenta  el  resorte  de  todas 
ks  pasiones;  añadid  las  conquistas  del  genio,  las  maravillas  de  la 
industria  y  délas  artes,  el  fausto  del  lujo  y  de  la  opulencia,  los 
refinamientos  del  bienestar  y  de  la  molicie,  ¿no  es  por  todo  natu- 
ral, que  el  orgullo  s©  exalte  hasta  la  demencia,  y  que  la  sensuali- 
dad llegue  hasta  la  embriaguez?  ¿Es  de  extrañar  que  las  pasiones 
lleguen  hasta  la  apoteosis?  ¿Que  el  hombre  se  crea  Dios  y  se  ado- 
re como  tal?  Sobreescitado  por  la  civilización,  él  la  sobreescita  á 
su  vez.  Cada  delirio  engendra  otro  delirio,  la  sociedad  es  arras- 
trada comouD  torbellino,  la  vida  toca  al  vértigo. H^  í^'^í*'^*^'*»»? 

"Considerando  esta  triple  conspiración  déla  igñoi'abcia,  délas 
pasiones  y  del  sofisma,  pensemos  en  el  empnge  irresistible  que 
deben  prestarse  estas  ñierzas  combinadas  del  mal  y  del  error,  y  co- 
noceremos que  el  peso  de  una  tal  coalición  nos  amenaza  de  incii  s 
nar  fcarde  ó  temprano  la  ÍDalanza-de  nuestros  inciertos  y  precario 
destinos. ti  ;  -     ^  ;; 

lias  anteriores  citas  de  filósofos  tan  profundos  é  imparciales, 
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patentizan,  los  gérmenes  que  han  brotado  de  los  sedimentos  que 
nos  dejaran  las  corrientes  filosóficas  del  siglo.  Por  desgracia,  pre- 
ocupados de  los  hechos  esteriores,  y  no  deteniéndonos  más  que  en 
la  superficie  de  las  cosas,  no  estudiamos  las  causas  que  los  han  pro- 
ducido, y  las  solas  que  pueden  esplicarlos.  El  socialismo  y 
el  regicidio  nos  asustan  con  razón,  y  lo  que  vemos  no  es  mucho 
comparado  con  lo  que  se  oculta  debajo  de  tan  vergonzosos  hechos. 
Por  que  en  nuestra  época  no  es  tal  ó  cual  verdad  moral  la  dispu- 
tada, es  la  base  misma  sobre  la  que  se  apoyan  todas  las  verdades, 
llevándonos  hasta  los  confines  de  la  razón  y  de  la  religión  misma, 
hasta  los  principios  que  soportan  todo  el  edificio  del  saber  hu- 
mado. * 

Abandonada  la  sociedad  á  las  doctrinas  reinantes  del  socialis- 
mo, comunismo,  etc.,  no  sólo  la  civilización  perecerá,  sino  que  al 
parecer  inundará  el  mundo  de  un  diluvio  di  vicios  más  chocantes 
que  los  del  imperio  romano.  Pues  supongamos,  dice  otro  filósofo, 
las  ciencias.  Las  artes,  la  industria,  en  este  incomparable  vuelo, 
convertidas  en  instrumentos  da  corrupción,  entregando  al  hom- 
bre para  pervertirse,  el  poder  y  la  fecundidad  de  la  naturaleza, 
creando  cada  dia  nuevos  alimentos  al  lujo  ya  la  molicie,  las 
ciudades,  las  villas,  las  aldeas,  lanzadas  desde  un  extremo  del 
universo  al  otro,  en  los  caminos  de  hierro,  en  los  barcos  de  vapor; 
la  mezcla  continua  de  tantos  millones  de  personas,  de  todo  sexo, 
de  toda  edad,  de  toda  eondicion,  desligadas  deí  freno  de  los  hábi- 
tos particulares,  de  las  impresiones  del  suelo  natal,  de  las  costum- 
bres del  país;  rodando  juntos  sobre  el  globo,  como  las  olas  del 
Océano,  las  imaginaciones  exaltadas,  todos  los  deseos  irritados, 
candentes,  los  gozes,  el  furor  de  la  vida,  en  esta  depravación  siem- 
pre creciente,  teniendo  cada  uno  para  sobreescitar  la  suya,  la  de- 
prabacion  de  los  otros;  hé  aquí  la  infalible  suerte  de  la  especie 
humana,  si  la  religión  no  marcha  con  ella  para  sostenerla  en  los 
eternos  principios  del  orden... n 

Esto  es  lo  que  tenemos  por  cierto:  sin  la  religión,  las  sociedades 
no  pueden  marchar  más  que  como  hoy  marchan.  Los  mismos  pro- 
genitores de  las  corrientes  lo  conocen  y  confiesan,  aunque  llaman 
religión  á  una  cosa  indefinible:  hé  aquí  la  prueba:  "Porque  la  idea 
de  religión  tal  como  la  tierra  puede  producir,  no  estará  plena- 
mente acabada  sino  cuando  todas  las  tradiciones  humanas,  amal- 
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gamadas  poco  á  poco,  y  el  tipo  de  todos  los  puntos  del  universo 
estando  fijado,  cada  isla  en  sus  aguas,  cada  clima  en  su  zona,  cada 
monte  en  sus  cordilleras,  puedan  decir  por  el  órgano  de  un  pue- 
blo:  la  tierra  ha  concebido  al  Eterno.  Se  engrandeció  en  Persia, 
pasó  por  la  Judea,  por  el  Cáucaso,  por  los  Alpes;  ha  pasado  por 
mi  camino,  ha  bebido  en  mis  fuentes,  ha  dormido  bajo  mi  sombra, 
j  ahora  es  cuando  la  tierra  ha  engendrado  á  Dios.n 

Parece  increíble  que  tales  cosas  se  escriban,  y  más  increible 
aún  que  encuentren  lectores  tan  crédulos  como  los  que  suponen 
que  la  religión  va  á  nacer  de  la  tierra  y  no  del  cielo,  y  que  hasta 
ahora  la  humanidad  ha  vivido  sin  religión  verdadera,  sin  Dios. 

Si,  debemos  confesarlo,  aunque  con  sentimiento,  dice  otro  fi- 
lósofo de  nuestros  dias,  lo  que  ha  perecido  bajo  los  golpes  de  una 
negación  desenfrenada,  es  la  santa  noción  de  Dios;  lo  que  ha  pere- 
cido con  la  idea  divina,  son  las  verdades  tutelares,  que  hasta  aquí 
han  sido  el  patrimonio  de  la  razón  natural,  el  objeto  universal  y 
constante  de  la  religión,  el  asilo  de  la  conciencia  humana,  el  refu- 
gio de  nuestras  esperanzas  y  la  eterna  consolación  de  nuestras 
miserias.  Es  porque  Dios  ha  desaparecido  del  horizonte  de  un  gran 
número  de  inteligencias,  por  lo  que  las  sombras  del  ateísmo  han 
pesado  más  y  más  sobre  el  mundo  moral,  por  lo  que  Dios  ha  sido 
desterrado,  si  puede  decirse  así,  de  la  patria  de  las  almas,  por  lo 
que  la  muerte  y  el  vacío  nos  han  circundado;  es  por  lo  que  el 
mundo,  entregado  á  nuestras  debilidades,  se  ha  conmovido  hasta 
en  sus  cimientos,  y  porque  las  conciencia^J  turbadas  experimentan 
la  desesperación  que  se  apoderó  de  los  antiguos  el  dia  en  .que  el 
oráculo  dejó  oir  esta  voz  lúgubre:  los  dioses  se  van.  ho  i\%  ftl» 

Y  este  estupor,  este  malestar,  esta  vaga  inquietud  de  los  espí- 
ritus, no  cesarán  sino  cuando  Dios  vuelva  á  ser  el  huésped  sagra- 
do de  nuestro  pensamiento,  de  nuestro  amor;  cuando  su  presen- 
cia colme  de  nuevo  el  vacio  de  las  creencias  y  de  las  costumbres; 
cuando  el  sol  de  Dios,  remontado  al  horizonte  de  las  almas,  espar- 
za con  más  abundancia  que  nunca  la  felicidad  y  la  vida  sobre  la 
tierra,  en  la  que  el  frió  del  ateísmo  no  ha  engendrado  más  que  ift 
esterilidad,  el  sufrimiento  y  la  muerte,    i-íi  mn^swvo  mnvuiúíi^i;^ 

Por  todo  lo  expuesto,  pensamos:  que  lA  más  urgente  necesidad 
de  nuestro  siglo  consiste  en  combatir  la  influencia  desüstroba  de 
las   doctrinas  ant i- filosóficas  de  los  faltos  sistemas  reseñados.   De 
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este  modo  vengaremos,  no  sólo  los  derechos  de  la  religión,  sino 
ios  de  la  razón  y  la  conciencia,  afirmando,  en  nombre  de  la  lógi- 
ca, de  la  ciencia,  de  la  moral,  del  arte,  de  la  historia,  la  persona 
lidad  divina  y  sustancial  del  Dios  perfecto  é  infinito,  levantando 
la  mirada  triste  y  fatigada  de  tantos  hombres  bajo  el  peso  de  sus 
dudas  y  de  sus  errores,  levantándolos  hacia  el  mundo  superior  y 
divino,  cuya  esperanza  sólo  nos  consuela  de  los  males  y  amargu- 
ras de  aquí  abajo;  tal  nos  parece  ser  en  nuestros  dias  la  necesidad 
más  imperiosa  de  las  almas. 

A  pesar  de  todo,  nuestra  fe  en  la  filosofía  es  muy  grande.  ¿De 
qué  filosofía?  se  nos  dirá.  Ya  lo  hemos  indicado;  la  que  puede  ex- 
plicar estas  pocas  palabras:  ¿a  exisíenoia,  el  origen^  el  lugar,  el  ñn 
y  los  medios. 

Las  dos  filosofías,  la  que  se  ocupa  de  los  cuerpos  y  la  que  estu- 
dia los  espíritus,  son  en  sí  buenas,  útiles,  necesarias. 

Hay  que  estudiar  la  materia  con  los  sentidos  y  los  espíritus 
con  la  reflexión  sobre  sí  mismo.  Y  tiene  razón  quien  dijo:  el  razo* 
namiento  y  la  imaginación,  la  paciencia  y  el  entusiasmo,  la  re- 
flexión y  el  sentimiento  son  instrumentos,  cuyo  uso  es  igualmente 
indispensable  en  todas  nuestras  indagaciones.  El  alma  no  tiene 
demasiado  tacto,  ni  sagacidad,  ni  gusto,  ni  memoria,  ni  pies  ni 
oidos  para  tocar  á  la  verdad. 

Si  el  hombre  es  el  primer  objeto  filosófico,  la  filosofía,  para 
hacérnosle  conocer,  no  sólo  debe  explicar  su  principio  subjetivo, 
sino  sus  potencias  en  el  orden  natural  de  su  generación  y  desar- 
rollo. Y  además,  la  causa  efectiva  de  su  existencia  es  instruirnos 
de  su  origen  y  de  su  fin.  Pero,  ¿dónde  la  filosofía  tomará  estos 
postulados  necesarios?  Si  no  es  más  que  una  ciencia  humana,  ¿cómo 
su  fundador,  el  primer  filósofo,  adquirió  la  ciencia  de  su  origen? 
¿Cómo  aprendió  de  dónde  es  el  hombre,  por  quién  vive,  para  qué 
ó  para  qué  fin  existe?  No  es  la  actividad  de  su  pensamiento  la  qu« 
pudo  obtener  la  evidencia  de  estos  misterios,  porque  el  pensamien- 
to, como  el  arroyo,  no  puede  remontarse  á  su  venero  sin  perder  su 
curso.  Ni  con  la  ayuda  de  sus  recuerdos  explicará  su  origen,  por 
que  ninguna  criatura  asistió  á  su  creación,  ningún  hombre  fué 
testigo  del  acto  que  le  ha  engendrado,  ninguno  se  ha  visto  en  el 
embrión  de  su  existencia. 

Tal  es  el  contacto  de  la  filosofía  con  la  teología  de  la  razón  y 
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la  fe.  Es  imposible  penetrar  profundameribe  en  los  problemas  filo- 
sóficos sin  descubrir  las  relaciones  que  los  unen  á  los  problemas 
teológicos,  sin  ver  cómo  se  iluminan  unos  á  otros.  Es  imposible, 
ha  dicho  un  gran  metafísico,  que  llegando  á  los  últimos  límites  de 
la  filosofía,  no  divisemos  de  repente  un  nuevo  horizonte,  mil  ve- 
ces más  vasto  y  más  bello  que  el  que  se  deja  detrás;  es  imposible 
no  dar  un  grito  de  admiración,  como  el  viajero  que  penosamente 
ha  subido  á  una  montaña  escarpada  y  ve  desarrollase  á  sus  ojos 
ricos  valles,  más  variados  que  los  que  habia  recorrido. 

Y  añadamos:  si  en  esos  valles  descubrimos  la  majestuosa  figu- 
ra del  Redentor,  nos  regocijaremos  al  ver  un  rey  pacífico  que  quie- 
re reinar  por  la  fuerza  de  la  verdad  y  los  encantos  de  la  manse- 
dumbre, y  no  como  un  tirano  opresor  é  intolerante. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 

Béjar,  Abril  del  79. 
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III 


El  clavero  de  la  fortaleza  de  Almodóvar  tenia  el  cabello  blan- 
co, faz  adusta,  grande  severidad  para  sí,  grande  exactitud  en  el 
desempeño  de  sus  obligaciones,  grande  franqueza  para  decir  sus 
sentimientos,  pero  como  todo  era  grande,  algunas  veces  rayaban 
on  exceso,  severidad,  exactitud  y  franqueza. 

A  su  inesperada  presencia,  D.  Félix  empleó  toda  la  energía 
de  su  voluntad  para  dominarse,  ínterin  Mendo  Méndez,  después 
de  poner  la  palmatoria  en  la  pesada  mesa  de  roble,  se  retiraba  á 
la  galería,  y  acercándose  el  clavero  le  presentaba  el  pliego  di- 
cif^ndole: 

— Acaba  de  llegar  un  correo  de  la  corte  conduciendo  este  plie- 
go para  vos  y  otro  para  D.  Gonzalo  Sandoval  y  Rojas.  A  mí  no 
me  ha  traído  ninofuno. 

Atento  D.  Félix,  pero  mudo,  sólo  se  permitió  un  movimiento 
de  comprensión. 

— El  de  D.  Gonzalo, — prosiguió  el  clavero, — ni  puedo  ni  debo 
abrirlo,  y  sin  perder  tiempo  voy  á  devolverlo  al  Consejo;  pues  no 
habie'ndole  encontrado  en  el  camino,  de  suponer  es  que  no  piensa 
regresar  á  la  corte,  ó  sigue  otra  ruta  que  la  traída.  Tomad  el  vues- 
tro, leedle,  y  si  queréis  contestar,  se  os  traerá  recado  para  ha- 
cerlo. 
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Tomóle  D.  F(^lix,  masantes  de  abrirle,  reprimieado  su  ansie- 
dad, como  habia  reprimido  su  reciente  emoción,  preguntó: 

— ¿Piden  respuesta?  '. 

— No  piden  nada;  sin  embargo,  puede  tenerla,  ó  á  vod  conveni- 
ros darla;  da  modo,  que  si  gustáis  leer... 

Abrióle  D.  Félix,  arrojó  por  el  contenido  rápida  mirada,  y 
luego,  con  voz  entera  y  pausado  acento,  leyó  la  orden  del  Rey, 
por  la  que  se  le  conmutaba  la  prisión  en  destierro  á  ios  Estados 
de  América,  permitiéndosele  volver  á  la  corte  por  el  improrroga^, 
ble  término  de  veinticuatro  horas,  estimadas  las  'precisas  para  gív^j 
denar  sus  asuntos  pendientes]  y  espirado  aquél,  mandábasele  salir 
para  Santander,  donde  se  hallaban  reunidas  las  naves  que  iban  á 
hacerse  á  la  mar. 

— Esto, — dijo  D.  Félix,  así  que  leyó  las  firmas, — creo,  salvo 
vuestro  parecer,  que  más  requiere  ser  cumplido  que  contestado. 

— Pues  ved, — replicó  el  clavero, — según  el  mió,;  y:.sa4jy:o,^^^/€i|, 
vuestro,  mejor  debe  ser  contestado  que  cumplido.  .^  i^-,\<'  ¡;Cí 

El  movimiento  de  ardiente  gozo  que  se  habia  pronunciado  en 
el  corazón  de  D.  Félix  se  contuvo,  indicándose  otro  de  amarga 
impaciencia;  pero  dominándose,  p reguntó. con  calma  :^ 

— ¿Gustáis  darme  la  razón?  'imiú-^^<\íLmass\  om^^áxL 

— Si  tal,  y  es  tan  clara  que  al  punto  habéis  de  comprenderla. 
A  mí  no  se  me  ha  comunicado  orden  ij,io.gij|naí  ¡pítriajique  os  ponga 
en  libertad.  \^  Krr.j  .-,  j  r .  ?>  --x^o-i  ff !  ]- 

— Oreo  que  esta  suple  la  omisión,  pues  declara  la  voluntad  del 
rey. 

— Sí  la  declara;  pero  á  m^  como  he  tenido  la  honra  de  indica- 
ros j  no  me  autoriza  para  dárosla. 

— No  lo  comprendo. 

— Porque  no  os  habéis  fijado,  con  vuestra  natural  satisfacción, 
como  yo  lo  he  hecho  en  mi  sorpresa,  en  una  circunstancia  que,  si 
no  la  anula,  déjala  sin  efecto.  Por  descuido,  ó  por  lo  que  fuere, 
la  orden  háse  comunicado  á  D.  Gonzalo  de  Sando val,  suponiendo, 
sin  duda,  que  habia  de  alcanzaros  en  el  camino .  Pero  también, , 
por  descuido...  el  correo  ha  llegado  dos  dias  después  que  vos,  y, 
uno  y  medio  más  tarde  que  la  partida  de  D.  Gonzalo..  Yo  he  re.-; 
cibido  en  toda  forma,  y  con  requisitos  qUé  no  suelen  siempre  lle- 
narse, la  orden  directa  de  S.  M.  para  teneros  en  guarda,  y  mien- 
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tras  que  co*n  otra  no  se  me  releve  del  cargo,  en  guarda  he  de  con- 
tinuar de  vuestra  persona,  mal  que  mucho  me  pese,  y  á  vos  os 
duela  y  contraríe. 

— Quizá  sea  olvido...  imprevisión... 

— Pudiera;  pero  olvidos  ni  imprevisiones  como  las  que  aquí  se 
notan,  no  las  comete  el  Consejo,  y  mucho  menos  el  Comendador 
de  Castilla;  sobre  todo  mediando  lo  que  media. 

— De  modo, — dijo  D.  Félix  sosteniendo  su  calma, — que  hasta 
que  D .  Gonzalo  de  Sandoval  llegue  á  Madrid  por  la  ruta  que  le 
plazca,  ó  vos  deis  aviso  al  Consejo,  ó  yo  acuda  á  S.  M.  con  un 
recarso,  y  S.  M.  se  sirva  estimarlo,  y  á  vos  se  expida  orden  di- 
recta. . . 

— Os  retendré  en  prisión,  y  Dios  sabe  que  mucho  lo  siento. 

— Vamos,— dijo  D.  Félix  con  acerba  sonrisa, — ya  voy  compren- 
diéndolo todo.  El  hilo  del  tiempo  está  en  mano  que  lo  suelta  ó 
devana  á  propia  conveniencia.  ,i-./ 

— Es  bien  posible.  ^  T<>r.eí 

— ^Puede  darse  por  seguro;  peix)  hay,  Sr.  D  .  Bernardo,  que  yo 
debo  partir,  y  es  necesario  que  parta  si  he  de  evitar  que  la  hebra 
se  corte  con  mengua  eterna  ó  eterna  desesperación  mia. 

• — Extremo  funesto, — observó  el  inflexible  clavero, — pero  in- 
evitable, si  quien  puede  cortar,  no  corta  pronto. 

D.  Félix,  mirando  frente  á  frente  al  de  Hiñes t rosa,  fuerte  y 
duro  como  las  rocas  de  la  cadena  de  montañas  que  le  enviaban  sus 
ásperos  vientos,  dijo  marcando  severamente  la  frase. 

— Creo  que  en  todo  hombre,  y  más  si  es  caballero,  hay  el  deber 
de  cooperar  á  que  el  crimen  no  se  cometa. 

— Le  hay,  lo  mismo  en  el  pelgar  que  en  el  caballero;  mas  caba- 
lleros y  pelgares  tienen  los  suyos  propios,  que  anteriores  á  lo  ac- 
cidental reclaman  su  derecho  preferente,  y  el  clavero  de  la  forta- 
leza de  Almodóvar,  que  ha  jurado  su  fiel  cumplimiento,  principia 
por  sí  á  sujetarse  á  su  ley. 

En  la  ansiedad  que  devoraba  á  D.  Félix,  exaltada  con  la  re- 
ciente alucinación  de  sus  sentidos,  elevada  al  límite  donde  princi- 
pia la  angustia,  plegando  su  orgullo  á  las  exigencias  de  su  con- 
trario destino,  'i»^  <'*> 

— Sois,  caballero, — dijo  tras  breve  instante  deíalebcío, — como 
caballero  honrado,  y  no  temo  que  vuestra  hidalguía  y  rectitud 
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enmudezcan  an6e  el  rígido  é  inexorable  deber  qne  me  recordáis.. 

— Sr.  D.  Ftílix... 

— Permitid,  Sr.  D.  Bernardo,  j  después  de  oii*me,  hacedme  la 
merced  de  contestar.  Decidme,  ¿si  como  yo  me  hallo  preso,  preso 
os  hallaseis  j  hubiese  una  mujer  que  por  vos  se  viese  en  trance  de 
muerte;  si  además  de  ese  peligro,  muerta  ó  viva,  como  á  Dios  plu- 
guiese, reclamase  su  honra,  por  vos  6  por  vuestra  causa  mancilla- 
da, pública  y  solemne  reparación,  y  de  severa  justicia  fuese  nece- 
sario dársela,  y  el  no  hacerlo,  sobre  ser  cobardía  é  indignidad 
constituyera  en  lo  porvenir  la  sombra  y  el  remordimiento  de  los 
pocos  ó  muchos  dias  que  á  vuestra  vida  quedaran;  si  no  se  opusie- 
ra á  que  lo  consiguieseis  más  que  un  deber  dudoso  y  altamente 
discutible,  una  fórmula  que  por  descuido  ó  por  malicia  no  se  hu- 
biese llenado,  respondedme  con  la  mano  en  el  corazón:  ¿qué  haríais 
vos  en  tal  conflicto? 

— Punto  por  punto  lo  que  voy  á  deciros.  Yo,  preso  como  vos 
estáis,  acometería  como  león  hambriento  á  quien  me  cerrara  el 
paso,  y  saltando  por  encima  de  su  cuerpo,  volaría  á  devolver  su 
honra  á  la  mujer  que  por  mí  la  habia  perdido,  cumpliendo  con 
ella,  que  como  débil  y  menesterosa,  es  cumplir  con  el  honor.  Pero 
yo,  clavero  de  la  fortaleza  de  Almodóvar,  me  coloco  delante  de 
esa  puerta  para  no  cedérosle  sino  con  la  vida. 

D.  Félix  cruzó  los  brazos  y  a  sus  labios  coiitraidos  asomó  acer- 
ba sonrisa. 

— ¿Reís, — le  preguntó  el  clavero,  —  porque  no  tenéis  armas? 
Pues  entended  que  con  el  consejo,  soy  muy  capaz  de  daros  la  mia: 
lo  que  uo  os  daré  nunca  es  la  libertad  sin  orden  expresa  de  ha- 
cerlo. 

Nada  replicó  D.  Félix,  y  por  algunos  instantes  sólo  pudo  oír- 
se el  paso  acompasado  de  Mendo,  que  fuera  esperaba,  y  el  tenue 
chisporroteo  de  la  vela  de  cera  que  ardía  en  la  palmatoria. 

— Sr.  D.  Félix,— dijo  el  clavero  con  su  acento  áspero  pero  fran- 
co y  veraz;— el  tiempo  vuela;  pensad,  ved  lo  que  os  está  mejor  y 
resolveos.  ¿Queréis  que  ese  mismo  correo  que  acaba  de  llegar 
vuelva  á  salir  ganando  horas  y  tomando  lenguas  en  busca  de  don 
Gonzalo?  ¿Os  conviene  escribir  á  vuestro  deudo  el  Conde-Duque 
de  Olivares,  quien  con  sólo  una  palabra  puede  allanarlo  todo?  ¿Os 
avenís  mejor  á  suplicar  á  S.  M.?  ¿Puede  servir  á  vuestro  propó- 


238  MARI-PERÉK. 

sito  poneros  de  acuerdo  con  la  dama  por  quien  teméis,  prome- 
tiéndola por  escrito  lo  que  estáis  en  esfeado  de  hacer  y  tenéis  vo- 
luntad de  cumplir?.  .  Si  algo  de  esto  os  agrada,  hablad.  Por  mi 
parte  os  lo  permito  y  además  os  proporcionaré  los  medios. 

— No  insisto  en  rogar, — respondió  D.  Félix  con  armagura. — 
Doy  en  hierro  y  es  inútil;  pero  acepto  la  oferta,  pidiéndoos  la 
merced  de  partipar  á  S.  M.  lo  ocurrido  con  su  orden;  la  de  avi 
sárselo  al  Consejo;  mandar  que  me  traigan  recado  de  escribir,  y 
disponer  que  vayan  á  su  destino  las  cartas  que  escribiere,  á  sudes- 
tino  7/  no  d  otro... 

— Se  hará  como  deseáis,  y  perder  todo  cuidado  respecto  á  lo 
último;  pues  tan  pronto  como  estén  escritas  saldrán  dos  correos, 
uno  para  Su  Magestad  y  el  Consejo,  otro  para  quien  vos  man- 
déis.! 

— ¡Gracias,  señor  D.  Bernardo! 

— No  las  merezco,  el  obligado  soy  yo. 

Retiróse  con  esto,  y  D.  Félix  se  dio  á  pasear  por  la  prisión,  me- 
ditando qué  y  á  quién  iba  á  escribir. 


IV 


La  luna  habia  traspuesto  el  horizonte  negando  su  luz  al  pri- 
sionero: ardia  la  lámpara  derramando  su  luz  amarillenta  y  Driste; 
y  Í3';  Félix,  dictándole  el  temor  que  le  acosaba  y  pasando  por 
encima  de  su  orgullo,  escribía: 

"Mi  señora  doña  Margarita  de  Rojas :ff  "A  vos  y  á  vuestro 
venerable  hermano,  que  habéis  rogado  por  mí,  debo  sin  duda  el 
gran  bien  de  la  libertad  que  hallóme  al  punto  de  ver  recobrada; 
pero,  ó  Dios  para  proseguir  la  obra  de  mi  castigo,  ó  quien  ha  des- 
pachado la  orden,  con  el  fin  de  prolongar  el  tormento,  dispuéstolo 
há  de  modo  que  falte  un  requisito  para  que  no  consiga  tan  presto 
lo  que  mis  ansias  piden  y  el  real  ordenamiento  dispone,  u 

"En  tan  fatal  contratiempo,  diríjome  á  vos  de  nuevo,  supli- 
cándoos acudáis  con  vuestros  cuidados  y  dulcísimos  consuelos  á 
la  que  vive  en  mi  alma:  disponiéndola,  si  sois  servida  y  tal  mer- 
ced me  otorgaseis,  á  recibir  mi  mano  poniéndome  en  situación  de 
pagarle  algo  de  lo  mucho  que  mi  loco  é  inconsiderado  amor  le  han 
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hecho  perder,  junto  coa  lo^  iilbrai©á  de  que  por  mi  causa   ha  sido 
víctima.  II 

"Excuso  mi  mucho  atrevimiento  con  vuestra  mayor  bondad; 
y  uniendo  el  agradecimiento  de  lo  ya  hecho  en  su  favor  y  mió  á 
la  intima  seguridad  de  lo  má^  que  continuareis  haciendo,  tiene  4 
honra  confesarse  esclavo  vuestro, — Don  Félix  de  Aragón,  n        !  ,r, 

Cerró  la  carta,,y  con  la  misma  ligereza;  dejO  correr  la  pluma 
por  otro  pliego,  diciendo  así: 

"Mi  estimado  Govan&es:  Sabréis  sin  duda  que  S.  M.  se  ha  dig- 
nado  conmutar  la  prisión  en  destierro  allende  loa  mares,  permiiVv 
tiéndoine  volver  á  la  corte  por  veinticuatro  horas,  lo  cual  no 
sólo  me  maravilla,  siao  que  me  causa  espanto;  receloso  de  si  ya 
estará  allanado  el  obstáculo  que  mi  voluntad  ponia  á  sus  resolu- 
ciones, y  cortado  el  camino  de  mi  gusto  por  la  violencia  ó  por  la 
niuerte.  .,,.,,,^.^  ,,,  . 

"Pero, yo,  que  como  sabéis,  no  retrocedo  nunca,  puestas  de 
acuerdo  voluntad  y  obligación,  he  resuelto  que  la  honra  deiu^i, 
desdichada  María  salga  de  esta  borrasca,  si  no  ilesa,  reparada;  y 
en  esas  contadas  horas  que  se  me  conceden  ]para  ordenar  mis 
asuntos  pendientes,  si  vive  he  de  darla  mi  mano;  si  ha  muerto  he 
de  poner  mi  nombre  y  mis  blasones  sobre  su  sepulcro,  dando  este 
público  testimonio  de  su  merecimiento  y  de  mi  amor. 

"Ignoro  cuándo  saldré  de  aquí,  y  sospecho  que  ha  de  tardar, 
mas  no  importa,  mis  firmes  propósitos  serán  cumplidos.  Evitad 
por  vuestra  parte  dilaciones;  tenedlo  todo  á  punto  a  mi  llegada, 
sea  boda  ó  funeral,  desplegando  \&  mayor  pompa  y  esplendidez, 
sobre  todo  en  el  trage  de  la  desposada;  pues  sabéis  que  delante  de 
Dios  lo  está  conmigo,  y  en  el  féretro  ó  en  el  altar  ha  de  llevarle. 

Conozco  vuestro  celo,  y  contemplándome  deudor,  remite  á 
lo  venidero  probar  cómo  os  esdma  y  agradece,  n — nDon  Félix  de 
Aragón.  II 

Concluida  la  segunda  carta  meditó  breves  instantes;  y  luego, 
tomando  el  tercer  pliego,  despacio  y  hasta  suspendiendo  el  escri- 
bir para  mejor  pensar  lo  que  decia,  puso: 

iiPadre  y  señor  frai  Simón  de  Rojas:  Acabo  de  recibir  la  or- 
den de  S.  M.  alzando  la  de  mi  prisión,  que  en  lejano  destierro  se 
convierte.  Mas  al  real  ordenamiento,  por  no  sé  qué  rara  casuali- 
dad, hale  faltado  algo  en  su  tramitación,  quedando  sin  cumplirse 
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y  yo  detenido,— fcémome  que  por  no  escaso  tiempo, — en  esta  for- 
taleza de  Almodóvar;  lo  cual  me  obliga  á  enviaros  adelantadas  las 
muestras  de  mi  profunda  gratitud, — pues  de  vos  ó  por  vos  viene 
este  alivio  de  rigor, — y  á  suplicaros  de  nuevo  con  grande  ahinco 
veléis  por  mi  desposada, — si  tan  feliz  soy  que  aún  viva, — salván- 
dola de  los  muchos  peligros  que  la  cercan. n 

■'  rrYo  no  conocía  la  pena;  su  garra  no  habia  tocado  mi  corazón, 
y  ni  heridas  le  laceraron  nunca,  ni  amarguras  le  cubrieron  con 
sus  ondas  de  hiél;  ahora  hace  presa  en  él  y  le  destroza  despeda- 
zándole. Y  no  imaginéis  que  padezco,  ni  por  la  prisión,  ni  por 
las  humillaciones  y  contrariedades  pasadas;  es  sólo  por  este  pen- 
samiento fijo  en  mi  desde  la  noche  fatal  en  que  toqué  ó  me  tocó 
la  desgracia:  haber  sido  fuerte  y  osado  para  ofender;  débil  é  impo- 
tente para  amparar!  ir 

II A  la  ansiedad  que  me  agita,  al  pesar  que  me  carcome,  á  la 
esperanza  que  nace  sonriéndose,  á  la  duda  que  la  mata  retorcién- 
dola; á  este  sentir  y  pensar,  y  revolverse  la  ira,  y  oprimirse  el 
corazón,  y  abismarse  la  mente,  únese  la  mordedura  del  gusano 
roedor  de  la  conciencia,  que  tomó  vida  de  la  sangre  inocente  de 
Mari-Perez,  y  fuerza  en  el  fin  desdichado  de  su  abuelo,  n 

"Pero  esto  no  es  sólo:  hay  mas; hay  que  á  lo  natural  en  cosas  y 
sentimientos,  se  mezcla  lo  extraordinario,  lo  inexplicable,  lo  que 
asombra,  lo  que  mis  sentidos  afirman,  lo  que  contra  su  testimo- 
nio mi  razón  niega  y  mi  fe  no  admite.  He  visto  á  Mari-Perez,  la 
he  visto,  no  una  vez  sino  dos,  y  la  última  ha  tan  poco,  que  aun 
dura  el  fuerte  latir  del  corazón. n 

"Sólo  entre  las  cuatro  paredes  de  piedra  que  me  encierran, 
meditaba  triste  é  innegable  verdad;  meditaba  en  lo  que  medito 
desde  la  terrible  noche  en  que  acudí  á  vos  para  poner  en  vuestras 
manos  á  la  sin  ventura  que  en  las  mias  todo  debia  perderlo;  me- 
ditaba en  que  la  acción  ejecutada  sale  del  dominio  del  que  la  eje- 
cuta, como  la  gota  de  agua  vertida  en  la  tierra;  y  que  lo  mismo 
que  el  agua  no  puede  ya  recogerse  de  la  tierra  sedienta  donde  ca- 
yó, lo  hecho — ¡tremenda  verdad! — hecho  queda  irremisiblemente, 
sin  que  sea  dado  evitar  que  consecuencia  tras  consecuencia  ven- 
gan en  cadena  ó  en  tropel  á  cavar  la  sepultura  donde  caen  prece- 
didos del  ser  ó  del  suceso,  la  paz,  la  dicha,  la  honra,  la  esperanza 
y  él  porvenir  de  la  criatura,  n 
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•'Meditaba  también, — permitidme  que  os  lo  diga,  y  perdonad 
á  mi  corazón  que  rebosa,  su  insistencia — en  el  yo  quiero^  yo 'puedo 
yo  liaré  de  la  insensatez  humana;  y  cuando  más  me  abismaba  en  mi 
pensamiento,  y  más  audaz  y  más  vana  y  más  impotente  me  pa- 
recía la  voluntad  que  sirve  al  deseo...  la  vi  brotar  de  la  claridad 
con  toda  la  belleza  de  su  faz,  con  toda  la  inocencia  de  su  frente, 
con  su  dulzura  y  su  modestia,  sólo  le  faltaba  su  oscuro  y  humilde 
vestido.  Su  ropaje  era  blanco,  muy  blanco,  tan  blanco  como  su 
alma.  La  veia  comprendiendo  que  no  podia  ser  ella,  la  veia  con 
emoción  profunda,  pero  sin  gozo;  la  veia  como  se  vé  la  muerte, 
con  una  mole  de  hielo  sobre  el  corazón,  pero  la  veia  y  me  lancé  á 
su  encuentro;  mas  se  perdió  á  mi  afán  como  se  pierde  la  luz  que 
seapoyaentrelassombra3.il 

iiDecidme,  mi  venerable  Padre  Fray  Simón,  ¿lo  que  Dios  ha 
dispuesto  enviarme  con  su  presencia,  es  la  negación  severa  de  mi 
triple  y  soberbio  yo?. . .  ¿Será  tal  vez  que  la  muerte  la  ha  condu- 
cido en  sus  brazos  á  que  la  vea  con  el  sudario  que  yo  le  he  hecho 
vestir?...  ¡Y  la  he  visto!  Si  pudiera  dudar  de  mis  ojos,  me  lo 
confirmarla  la  sensación  que  experimento;  sensación  tan  honda, 
tan  angustiosa,  que  tiemblo  y  no  gimo;  porque  este  corazón  mió 
no  sabria  gemir  aunque  con  tenazas  le  retorcieran." 

iiEn  las  horas  que  luce  mi  esperanza,  creo  que  he  de  veros  y 
he  de  verla;  cuando  la  duda  cae  como  plomo  en  mi  alma,  temo 
que  ninguno  de  mis  deseos  se  realice,  que  ninguno  de  mis  propó- 
sitos se  cumpla.  Si  por  mi  mal  lo  último  acontece,  tomad  por  con- 
fesión esta  larga  carta,  y  rogad  á  Dios  nuestro  Señor  por  vuestro 
muy  obligado  y  respetuoso,  Don  Félix  de  Aragón.-» 

Firmada  y  rubricada,  se  la  entregó  con  las  otras  al  clavero; 
y  poco  después,  sin  reparo  de  la  hora,  que  era  ya  avanzada,  salie- 
ron del  castillo  dos  correos  con  tan  claras  y  precisas  instruccio- 
nes de  D.  Bernardo,  que  no  cabia  error  en  el  desempeño  de  su 
encargo. 

Después  de  su  marcha,  que  no  escapó  al  cuidado  de  D.  Félix, 
éste  se  tendió  vestido  en  el  lecho;  pero  el  sueño  habla  huido  de 
sus  parpados,  y  el  corazón,  tranquilo  á  intervalos,  dábale  de  sú- 
bito tan  violentos  latidos  que  estremecían  todo  su  ser. 

La  luna  habia  traspuesto  el  horizonte,  la  lámpara  estaba  apa- 
gada, y  sus  ojos,  abiertos  y  fijos,  nadaalcanzabaná  distinguir  en- 
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tre  la  masa  de  tinieblas  qiia  lo  circuiidabaa  y  on  vano  preteadiaa 
penetrar. 


V 


Cuatro  dias  iban  pasados  desde  que  las  puertas  del  convento 
de  Maravillas,  abiertas  para  recibir  a  Mari-Pai'ez,  hubieron  di 
cerrarse  tras  ella,  y  cerradas  permanecían  sin  que  forma  se  halla- 
ra de  hacerlas  abrir. 

En  vano  se  enviaron  órdenes  del  Rey  para  que  las  franquea- 
ran; en  vano  fuei'on  sus  gentiles-hombres  á  confirmarlas;  en  vano 
fueron  fray  Simón  de  Rojas  y  su  hermana  doña  Margarita;  y 
aun  más  en  vano  fué  Govanbes  y  fueron  las  dueñas  que  fenecían 

por  entrar La  puerta  se  manliuvo  inexorablemente   cerrada  á 

todos,  sin  establecer  distinciones. 

Escudada  con  su  deber  y  sostenida  por  el  principio  de  santa 
obediencia,  la  Abadesa  remitía  mandatos  y  solicitudes  al  reveren- 
do Padre  Vicario,  que  enderezaba  al  General  estas  y  aquellas;  y 
el  General,  protestando  su  buen  deseo,  negábase  con  firmeza  á  con- 
sentir que  nadie  entrase  en  el  convento  introduciendo  novedades 
que  podian  relajar  la  disciplina  déla  ejemplar  comunidad  de  aus- 
teras Recoletas,  y  de  resistencia  en  resistencia,  todas  pasivas,  pero 
invencibles,  resultaba  que  la  desdichada  Mari-Perez  permaneciese 
en  severa  y  absoluta  incomunicación,  sin  que  hasta  ella  pudiesen 
llegar  consuelos,  ni  esperanzas,  ni  cuidados,  fuera  de  los  que  le 
prodigaba  la  escandalizada  Religiosa  que  tenia  el  encargo  de  asis- 
tirla. 

La  noche  vino  en  pos  del  día,  dia  de  lucha,  de  agitación,  de 
este'riles  esfuerzos  contrariedades  y  desengaños  para  Govantes, 
que  habia  dado  cien  vueltas  al  rededor  del  convento  en  el  afán  de 
descubrir  algo  de  lo  que  dentro  pasaba,  ó  comunicar  con  el  inte- 
rior lo  que  fuera  acontecía,  pero  bien  inútilmente  y  hosco  y  ren- 
dido se  retiraba  al  cuarto  que  provisionalmente  habia  tomado 
en  la  calle  de  laCruz  Verde,  y  en  el  que  desde  el  toque  de  ánimas 
estábale  esperando  Lopecito. 

A  pesar  de  la  ya  avanzada  hora,  del  cansancio  y  del  sueño 
con  que  batallaba  sin  vencerle,  ni  dejarse  veocer,  el  despejado  y 
adicto  paje  aparecía  singulai-mente  gozoso.  Sus  ojos,  medio  entor- 
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nados,  resplandecían,  y  la  satisfacción  se  derramaba  en  todos  sus 
movimientos.  Y  en  verdad  no  era  extraño:  Lopecito  contaba  con 
inteligencias  en  el  convento  por  medio  de  un  compañero  suyo  de 
infancia,  que  acertó  á  ser  sobrino  del  mismo  reverendo  Padre  Vi- 
cario, con  quien  vivia. 

Dióle,  pues,  al  hidalgo  interesantes  noticias;  recibió  á  su  vez 
claras  y  breves  instrucciones,  quedando  citados  para  la  noche 
siguiente,  si  antes  los  sucesos  que  pudieran  ocurrir  no  lo  exigía. 

El  dia  que  vino  comenzó  para  Govantes  con  señales  de  ven- 
turas: supo  que  Felipe  IV  se  mostraba  algo  desabrido  con  su  se- 
cretario del  Despacho, — eran  noticias  de  la  casa  de  Haro, — des- 
pués de  haber  estado  bastante  severo  en  el  asunto  de  su  sobrino. 
Por  la  noche  la  esperanza  moría  con  el  peso  de  los  rigores  que 
caian,  no  sobre  el  Conde-Duqae,  sino  sobre  D.  Félix,  y  caian  sin 
piedad. 

Mustio  y  cabizbajo  se  retiró  á  su  casa;  mustio  y  cabizbajo  en- 
contró al  paje,  que  esperándole  estaba  desde  el  anochecer. 

Las  nuevas  de  Lopecito  fueron  harto  graves,  revelanilo  clara- 
mente iba  á  terminarse  en  el  convento  el  drama  comenzado  un 
año  hacia  en  la  bohardilla  de  Diego  Pérez. 

Durante  el  dia  anterior,  el  locutorio  del  convento  vióse  favo- 
recido por  numerosas  visitas,  tanto  que  la  anciana  Abadesa  no 
pudo  asistir  á  coro;  pero  la  puerta  reglar  permaneció  cerrada  para 
todos;  mas  á  la  noche  sucedió  de  inverso  modo:  la  reja  estuvo  cer- 
rada, la  puerta  se  abrió  tres  veces  consecutivas . 

En  la  primera  dio  paso  al  medico  de  la  comunidad;  en  la  se- 
gunda tornó  á  dárselo  al  mismo  personaje,  que  venia  acompañado 
del  doctor  Barrientes,  en  la  tercera  al  padre  Vicario,  quien  por  la 
tarde,  á  primera  hora,  habia  recibido  la  visita  del  licenciado  Cosme 
Pereda,  con  quien  tuvo  larga  y  reservada  plática. 

Parecíale  al  médico  del  convento  que  la  doliente  no  presenta- 
ba grave  peligro,  y  en  este  concepto  hubo  de  recetarla;  parecióle 
al  doctor  Barrientes,  después  de  observarla  atentísimamente,  que 
sí  se  hallaba  de  grave  cuidado,  la  mandó  los  Santos  Sacramentos, 
y  recomendó  la  urgencia.  Túvolo  el  doctor  Arnedillo  cuando  me- 
nos por  prematuro,  sostuvo  el  doctor  Barrientes  su  opinión  con 
gran  copia  de  razones  y  aforismos.  Sus  argumentos,  si  no  con- 
vencieron, hicieron  callar  al  médico  de  la  comunidad,  y  el  solíci- 
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bo  Padre  Vicario  administró  sin  demora  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia y  el  Santo  Viático  á  la  enferma,  recibie'ndoloa  ésta  con 
tal  piedad  y  devoción,  que  fueron  todos  edificados. 

Todavía  hubo  un  incidente  más,  que  dio  luz  á  Govanbes  para 
ver  claro  en  el  asunto  que  de  tan  honda  manera  le  preocupaba. 
En  competencia  con  el  doctor  Arnedillo,  el  doctor  Barrientes  re- 
clamó el  derecho  de  asistir  á  su  enferma,  derecho  que,  lejos  de  ne- 
garle, concedióselo  el  Padre  Vicario,  otorgándole  el  permiso  para 
hacerlo  en  el  convento. 

Así  que  el  paje  acabó  su  relato,  Govantes  púsose  el  herrerue- 
lo, ciñóse  la  espada,  tomó  el  sombrero,  despidió  á  Lopecito,  reco- 
mendándole discreción  y  prudencia,  y  fiando  él  á  la  suya  el  paso 
que  resueltamente  iba  á  dar,  encaminóse  á  la  morada  del  doctor 
Barrientes,  situada  en  lo  que  entonces  era  centro  de  la  villa. 

Hallábase  aquél  en  su  casa,  recibióle,  condujole  á  un  aposento 
reservado  y  la  puerta  se  cerró  tras  ellas. 

No  eran  extraños  el  uno  al  otro,  conocíanse  de  antiguo  y  esti- 
mábanse en  lo  que  vallan,  que  muchos  eran  en  éste  y  aquél  los 
méritos.  Tampoco  lo  eran  D.  Félix  y  el  médico,  que  más  alta  y 
legítima  fama  había  en  la  corte,  cosas  ambas  muy  importantes 
para  el  buen  éxito  del  paso  que  Govantes  iba  á  dar;  habiendo  otra 
circunstancia  favorable,  y  era  estar  iniciado  el  doctor  en  la  des- 
gracia ocurrida  por  haber  sido  llamado  al  palacio  en  los  primeros 
momentos  después  de  aquella. 

A  la  sazón,  el  doctor  Alfonso  Barrientes,  á  quien  por  sus  asom- 
brosas curaciones  apellidaban  del  milagro,  vivia  asistido  por  su 
hermana,  viuda  de  un  capitán  de  lanzas,  y  servido  por  dos  cria- 
das y  un  esclavo  negro.  No  era  viejo  ni  joven,  estaba  calvo,  tenia 
el  rostro  prolongado,  ojos  de  profunda  mirada  y  sus  labios  parecían 
formados  para  acentuar  y  enriquecer  la  expresión  de  la  palabra. 
Verdadero  prodigio  de  ciencia,  tan  cortesano  como  sabio,  y  más 
que  todo,  reservado;  si  de  cada  uno  de  los  secretos  que  poseía  hu- 
biese cogido  el  hilo,  reunidos  en  su  diestra,  formaran  rica  madeja; 
y  con  tal  tesoro,  ya  se  comprende  que  nada  podía  negarse  á  su 
deseo  en  la  villa  y  en  la  corte,  en  el  vulgo  y  la  grandeza,  desde  el 
momento  que  le  placiese  manifestarse. 

Sobraba  interés  en  Govantes,  sin  que  le  faltase  prudencia  y 
talento  para  desempeñar  su  difícil  y  delicada  misión.   Entró  con 
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tino  en  materia,  y  tratóla  con  tan  gran  pulso  como  dé  Suyo  re- 
quería. Extendióse  sobre  el  amor  de  D.  Félix,  sobre  su  noble  y 
generosa  resolución  de  dar  su  mano  á  Mari-Perez;  mostró  la  serie 
de  contrariedades  que  se  le  oponían,  y  vino  á  fijarse  en  los  temo- 
res que  le  asaltaban  por  el  súbito  peligro  de  la  enferma.  Llegado 
á  aquel  punto  dejó  entrever  lo  que  presumía  y  que  ño  abrigaba 
otra  confianza  que  la  mucha  tenida  en  su  ciencia,  rectitud  y  pro- 
bidad. 

Sobrio  el  doctor  en  palabras,  pero  hallándolas  eficaces  para 
persuadir,  respondió  á  las  presunciones  con  la  protesta  de  sus 
sentimientos,  al  ruego  con  la  esperanza,  y  poniendo  término  á  la 
conferencia  marcando  la  frase  como  él  solo  sabia: 

— Tranquilizaos, — le  dijo, — y  si  como  decís,  en   mi  depositáis 
vuestra  confianza,  alejaos  sin  temor  y  alejaos  pronto. 

Govantes  se  levantó,  despidióse  y  se  encaminó  á  la  puerta 
por  donde  habla  entrado;  más  á  punto  de  salir  volvióse  para  sa- 
ludar, en  el  crítico  instante  que  abriéndose  otra  puerta  en  que 
antes  no  reparara,  vio  entrar  por  ella  á  Cosme  Pereda  precedido 
del  esclavo  que  venia  alumbrándole. 
— ¡Doctor! — exclamó  el  hidalgo  sin  ser  dueño  dé  contenerse. ^^•** 

Con  rápido  movimiento,  el  doctor  cubrió  con  su  cuerpo  á  Úo- 
vantes  para  que  Cosme  no  le  viese,  y  empujándole  con  fuerza  de- 
trás del  tapiz: 

— ¡Id  con  Dios! — dijo  con  acento  tranquilo. 

Y  cerrando  la  puerta  Je  dejó  solo. 

Por  Govantes  pasó  algo  parecido  á  lo  que  experimentó  no- 
ches antes  al  ver  á  Pereda  cerrar  la  silla,  y  para  calmarse  andu- 
vo á  la  ventura  calles  y  calles  sin  dejar  de  ver  entre  las  tinieblas 
que  las  invadían,  la  maligna  faz  del  licenciado,  iluminada  de  lle- 
no por  la  luz  que  el  negro  traia  en  alto  para  alüníbrarle.  ''i-  •'•'^^  '' 

Tarde  llegó  á  la  calle  de  la  Cruz  Verde,  pero  no  por  eso  ha- 
bían concluido  las  emociones:  esperábale  la  que  un  billete,  cuya 
letra  no  conoció,  le  produjo  con  su  breve  lectura. 

"Si  no  sabéis  callar, — le  decían  en  él, — cortaos  la  lengua. n 

VI  níi   r.fffv 

Por  raro  é  inexplicable  conjunto  de  equivocaciones  y  olvidos 
deque,  involuntariamente  al  parecer,  todos  eran  ciilpablés,   el 
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prisionero  no  regresó  á  Madrid  sino  y  a  cumplido  el  mes  de  su  sa- 
lida; pero  así  como  la  libertad  se  hizo  esperar  hasta  desesperarle, 
las  respuestas  de  sus  cartas  llegaron  pronto. 

Dábale  cuenta  Govantes  de  sus  negocios,  qae  no  iban  bien;  de 
sus  órdenes,  que  todas  estaban  fielmente  cumplidas;  y  por  últi- 
mo, no  faltaban  minuciosos  pormenores  acerca  de  Mari-Perez  y 
su  situación. 

En  la  carta  del  confesor  de  la  Raina  hablabásele  mucho  da 
Dios,  alentándole  con  el  dulcísimo  espíritu  del  amor. 

"Temed  á  Dios,  os  dije  en  el  dia  de  vuestras  prosperidades, 
c[ue  03  llevaban  como  de  la  mano  al  abuso  y  desafuero, — le  decia 
fray  Simón  de  Rojas  al  coacluir.; — "Esperad  en  liil,\\  añado  en  el 
dia  de  vuestras  amarguras.  Esperad,  hijo  mió,  esperad  mucho.  Su 
misericordia  no  tiene  medida. 

"Nada  de  cuanto  sucede  es  ocioso  ni  inútil.  Tribulaciones,  des- 
engaños, injusticias,  todo  eso  que  á  unos  aflige  y  á  otros,  escanda- 
liza, tiende  á  un  fin  saludable  y  santo;  pues  ordenado  por  la  sa- 
biduría, ante  la  cual  toda  la  nuestra  no  viene  á  ser  otra  cosa  que 
luces  fatuas,  ejecutan  la  parte  que  se  les  enoomieada  en  la  grande 
obra  que  comenzó  en  la  creación  y  continúa  y  continuará  en  los 
siglos.  Os  lo  ruego,  no  aborrezcáis  á  nadie:  los  que  más  creáis  que 
os  dañan,  esos,  tal  vez  est^ii  labrando  vuestra  felicidí i.  ¿Quien 
fuera  de  Dios  sabe  lo  que  es  mejor? fi 

La  respuesta  más  breve  .fué  la  de  Doña  Margarita.  Con  frases 
de  incomparable  sencillez,  respirando  ternura  y  compixsioa,  decía- 
le que  Mari-ferez,  suspendida  entre  la  vida  y  la  mu3rb3,  habíase 
convertido  en  víctima  de  propiciaciou,  y  que  por  ella  Dios  derra- 
maría sobre  el  consuelos  y  bendiciones. 

Sin  embarco,  en  ninofuna  de  las  tres  le  decían:  uLa  he  visto,  t» 
Y  era  que,  sin  mentir,  no  podia  decirse;  pues  el  coavento  coati- 
nuaba  inaccesible,  hasta  para  el  respetable  y  atendido  fray  Simón 
de  Rojas. 

Impedido  por  contrarias  influencias,  el  R,ey  tuvo  repetidas 
vacilaciones;  pero  al  fin  triunfaron  los  respetos  del  confesor;  y 
cediendo  á  los  deseos  de  la  Reina  y  á  las  súplicas  de  la  Duquesa  de 
Mantua,  vino  en  el  casamiento  de  D.  Fe'lix;  pero  sin  acceder  á 
la  disminucipn.de  su  castigo. 

En  la  empresa  que  fray  Simón  iba  á  llevar  á  cabo,  y  que  el 
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poder  del  Conde-Duque  hacía,  no  sólo  ardua,  sino  espinosa,  ayu- 
dábanle eficazmente  la  Reina,  la  Duquesa  de  Mantua,  la  de  Uce- 
da  y  la  condesa  de  Haro;  pudiendo  al  fin  conseguirse  horas  antes 
que  D.  Félix  llegase  á  Madrid,  se  abriera  la  puerba  reglar  para  la 
ceremonia  del  desposorio,  sin  volver  á  cerrarse  mientras  no  sa- 
liese la  desposada  al  tálamo  ó  en  el  atahud. 

Todo  lo  que  para  recabar  aquel  permiso  se  interpusieron  de 
súplicas,  de  promesas,  de  respetos,  con  la  Abadesa,  con  el  Padre 
Vicario,  con  el  general  de  los  Carmelitas,  no  tenía  cuento;  y  eso 
que  el  desposorio  iba  á  hacerse  in  articulo  mortis. 

La  víspera  salió  el  Sr.  Manuel  de  Govantes  á  recibir  á  D.  Fé- 
lix: pasaron  Ja  noche  en  Valdemoro,  y  aquél  entró  en  la  corte  á 
la  misma  hora  que  debia  dejarla;  á  la  alborada. 

Sin  olvidar  nada  de  cuanto  pudiera  necesitarse,  Govantes  ha- 
bla atendido  á  todo,  casamiento,  funeral  y  destierro.  D.  Félix  ve- 
nía á  ser  el  ave  de  paso  que  llega  y  desaparece,  no  dejando  de  su 
tránsito  huella  alguna. 

Apeóse  en  su  palacio,  y  sin  variar  de  traje  ni  descansar,  se 
encaminó  al  convento  de  Trinitarias.  Esperábale  en  el  fondo  de 
una  celda  la  Caridad,  y  recibióle  con  los  brazos  abiertos  y  dulcí- 
simas frases  de  ternura.  De  parte  del  justo,  del  hombre  de  Dios, 
no  halló  reconvenciones  sino  consuelos. 

Verdad  era  que  le  estaban  reservadas  para  aquel  dia  las  heces 
de  su  copa;  pues  á  Mari-Perez,  que  durante  un  mes  habíase  ido 
apagando  como  luz  que  no  se  alimenta,  restábale  de  vida, — según 
los  médicos  que  la  asistían, — los  últimos  débiles  latidos,  y  á  su 
razón  los  últimos  luminosos  destellos ;  reposando  inerte  en  el  le- 
cho que  le  diera  con  repugnancia  la  austera  comunidad  de  Mara- 
villas. 

Severo  el  Rey,  adverso  el  Conde  Duque ,  indecisa  la  corte,  ni 
una  sola  y  débil  simpatía  s©  declaraba  por  él.  Después  de  afear 
su  demasía,  afeaban  su  reparación;  nadie  se  presentó  en  su  pala- 
cio, nadie  le  tendió  la  mano  en  aquellas  horas  de  prueba;  pero  al 
abrirse  la  puerta  reglar,  pasaron  con  él  tres  damas  de  lo  más  ilus- 
tre de  la  corte:  la  de  Rojas,  que  iba  á  hacer  de  madre  á  la  humil- 
de desposada;  la  Duquesa  de  Mantua,  que  se  había  brindado  á 
acompañarla,  y  la  Condesa  de  Haro,  que  en  nombre  de  la  Reina 
traía  la  misma  misión. 
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Retiróse  la  comunidad  al  coro  á  rogar  por  la  que,  en  la  noche 
que  la  llevaron,  escandalizándose,  tuvieron  por  pecadora;  y  al  lle- 
vársela creíanla  predestinada  y  santa.  Fuéronse  abriendo  todas 
las  puertas  y  al  fin  llegaron  á  la  vasta  y  desnuda  sala  que,  lejos  de 
celdas,  claustro  y  dormitorio,  ocupaba  Mari-Perez  desde  el  ins- 
tante que  penetró  en  el  convento,  y  en  la  que  todo  revelaba  hu- 
mildad y  pobreza.  EL  techo  de  tarima  estaba  cubierto  de  blanco;  á 
la  derecha  alzábase  improvisado  altar,  y  sobre  la  sabanilla  sin  en- 
caje que  le  cubria,  veíase  el  crucifijo  y  la  caldereta  y  el  hisopo  con 
que  rociaban  de  agua  bendita  á  la  moribunda. 

Govantes  acompañaba  á  D.  Félix;  el  cura  de  San  Pedro  y  el 
Padre  Vicario  se  acercaron  al  altar;  fray  Simón  subió  á  la  cabe- 
cera del  lecho.  Los  demás  se  mantuvieron  de  pie  á  alguna  dis- 
tancia. 

Mari-Perez  estaba  exfiremadamente  pálida,  y  tenía  las  manos 
cruzadas.  En  completa  inmovilidad,  su  respiración  era  tan  tenue 
que  no  hubiera  movido  una  luz,  y  las  pestañas,  que  guarnecian 
sus  párpados  medio  velados,  aumentaban  la  sombra  que  rodeaban 
sus  ojos. 

Preparada  de  antemano  para  la  ceremonia,  el  venerable  con- 
fesor de  la  Reina  fué  muy  breve  en  su  exhortación. 

— Vuestros  deberes  conyugales, — ^la  dijo, — por  la  divina  miseri- 
cordia vais  á  cumplirlos  en  el  cielo .  Pedidle  á  Dioá  por  el  que  va 
á  ser  vuestro  esposo;  pedidle  mucho,  hija  mia. 

Fray  Simón  hizo  seña  á  D.  Félix  y  éste  se  acercó. 
— María, — dijo  inclinándose  para  mejor  ser  oido; — ¿venís  en  re- 
cibir mi  mano  y  darme  la  vuestra? 

— Sí  vengo, — respondió  cOtí  voz  apagada. 
— ¿Me  perdonáis? 
— Con  todo  mi  corazón. 

— En  el  seno  de  Dios,  á  donde  vuestras  virtudes  os  llevarán  sin 
duda,  ó  á  mi  lado,  si  su  bondad  y  misericordia  fuera  tanta  que  vi- 
niera en  concederme  vuestra  vida,  ¿me  amareis? 

Volvió  Mari-Perez  sus  ojos  casi  parados  á  D.  Félix,  y  mirán- 
dole con  inefable  ternura,  respondió: 

— Si  os  he  amado  cuando  no  debia,  por  lo  que  he  pedido  perdón 
á  Dios,  Nuestro  Señor,  ¿cuánto  no  os  amaré,  debiendo  amaros,  en 
la  vida  que  se  va  y  en  la  muerte  que  se  viene? 
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— ¡Gracias,  María,  í^racias,  por  el  bieaq[ueme  hacéis  y  la  hon- 
ra que  me  dais! 

El  cura  de  San  Pedro,  asistido  del  vicario,  llegóse  al  lecho;  vi- 
nieron las  damas,  y  se  dio  comienzo  á  la  ceremonia.  Terminada 
ésta,  y  cuando  las  damas  se  apartaban,  disponiéndose  todos  á  re- 
tirarse, los  ojos  cada  vez  más  tristes  y  parados  de  Mari-Perez  bus- 
caron á  D.  Félix,  y  como  que  le  llamaron  con  afán.  Acercósele,  y 
con  voz  apenas  perceptible. 

— Os  recomiendo  á  mi  Padre, — murmuró  la  buena  hija; — si 
algo  me  amasteis,  mirad  por  él. 

Nada  pudo  contestar  D.  Félix,  pues  la  hermana  lega  que  la 
asistía  en  ausencia  de  la  madre  sor  Clara  del  Patrocinio,  fué  á 
darla  en  un  piste lillo  de  barro  algunas  gotas  de  la  última  pócima 
que  la  había  recetado  el  doctor  Barrientes . 

Entretanto,  doña  Margarita  de  Rojas  llegóse  áD.  Félix,  y  con 
grande  amor  le  dijo : 

— ¿Quisierais  seguirme? 

— Sañora, — la  respondió, — yo  quisiera  quedarme;  pero  si  lo 
mandáis... 

— No  hago  más  que  rogarlo,  y  si  me  lo  concedéis,  agradecerlo 
Miróla  D.  Félix  fijamente,  y  luego  la  preguntó: 

— ¿Hiciéraislo  vos  en  mi  lugar,  señora? 

— Sí, — repuso  la  anciana  dama  con  dulzura; — porque  me  tengo 
en  mucho  menos  que  á  Dios,  que  es  con  quien  debí  quedar  en  es- 
tos supremos  instantes. 

— Tenéis  razón,  y  os  obedezco.  ¿Donde  gustáis  que  me  retire? 

— Si  os  parece  bien,  á  la  iglesia.  Yo  iré  á  reunirme  con  vos. 
Dio  D.  Félix  un  paso  para  alejarse,  mas  volviéndose  á  doña 
Margarita, 

— Si  fuerais  tan  buena  que  consintierais  en  ocuparos  de  ello, 
mandad  que  la  pongan  de  mortaja  su  traje  de  desposada. 

—Sr.D.  Félix... 

— No  lo  toméis  por  vanidad.  Para  mí  la  gala  es  polvo,  y  el 
polvo  me  ahoga  más  que  me  envanece:  á  ella  la  realza  algo  de 
más  valor  que  el  brocado  y  las  perlas...  pero...  ponédselo,  y  una 
rosa  blanca  en  la  mano.  Es  lo  primero  y  lo  último  que  le  do}^, 
¡fuera  de  la  muerte  y  la  deshonra! 

— Bien,  D.  Félix,  se  le  pondrá.  Al  fin  es  la  vestidura  qué  le 
corresponde  como  desposada,  y  desposada  vuestra. 


250  MARI-PEREZ. 

Sin  replicar,  D.  Félix  se  dirigió  á  la  iglesia,  ya  cerrada;  en- 
tró en  la  segunda  capilla  de  la  izquierda  y  se  arrodilló  en  lo  más 
oscuro.  Apoyada  su  frente  al  altar,  pasó  una  hora  de  intermina- 
ble duración,  sólo  completamente  consigo  mismo. 

Ni  lloraba,  ni  rezaba;  pero  su  pensamiento,  dando  vueltas  al 
rededor  de  la  agonía  de  Mari-Perez,  íbale  quitando  a  la  vida  to- 
dos sus  velos,  para  contemplarla  sin  el  prisma  de  las  ilusiones, 
con  todos  sus  desengaños,  toda  su  amargura,  toda  su  nada,  todo 
su  polvo!  La  exaltación  de  Almodóvar  habia  pasado;  la  imagina- 
ción no  obraba  en  él,  y  manteniéndose  pasiva,  permitía  qne  la 
razón  en  su  lucidez  viera  el  azote  del  castigo  caj^endo  sobre  su 
amor:  á  su  amor  cayendo  en  el  fondo  sombrío  de  una  sepultura, 
como  el  cadáver  del  desdichado  Pedro  Ortiz  habia  caido  en  la 
suya. 

El  eco  sordo  de  muchas  pisadas  que  se  dejaban  oir  hacia  la 
puerta  de  la  iglesia,  le  anunció  que  todo  estaba  concluido,  y 
aplanó  más,  si  era  posible,  su  frente  sobre  el  altar. 

Aquel  rumor  de  voces  y  de  pasos  le  hizo  un  daño  horrible. 
Abismado  como  se  hallaba  en   su  acerbo  pesar,  sintió  que  al- 
guien se  acercaba;  que  llegando  á  él,  quien  fuese,   arrodillábase, 
que  un  brazo    cenia  su  cuello,  y  escuchó  una  voz  articulada  con 
sublime  suavidad — la  de  fray  Simón  de  Rojas — que  decia: 
— I  Hijo  mió,  pobre  hijo  mió! 
D.  Félix  permaneció  inmóvil  y  mudo. 

No  parecía  sino  que  el  mundo  gravitaba  sobre  él;  que  habia 
perdido  la  facultad  de  hablar,  mientras  la  de  sentir  era  mayor  y 
más  enérgica. 

—  Sufrir    es    merecer, — repuso    el    confesor   exhortándole; — 
¡valor! 

— Le  tengo, — dijo  D.  Félix  sin  levantar  la  cabeza.—  Es  lo  úni- 
co que  me  ha  quedado  al  perderla. 

— Tengo  que  dejaros  para  acompañarla;  luego  seré  con  vos. 
— No  03    molestei?:   en  ir  al  palacio.  Yo  iré  á  buscaros  al  con- 
vento, aunque  sea  la  noche  entrada.  Necesito  hablaros  y  necesito 
oiros. 

— Id  entonces;  y  si  está  cerrado,  llamad llamad  sea  la  hora 

que  fuere. 

Retiró  su  brazo  el  confesor,  levantóse  y  se  dirigió  con  paso 
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lento  á  la  sacristía.  En  el  camino  cruzóse  con  las  damas  que  ve- 
nían á  despedirse  de  D.  Félix,  pintada  la  tristeza  á  grandes  rasgos 
en  su  faz. 

Detuviéronse  en  la  verja  la  Da(¿uesa  de  Mantua  y  la  Condesa 
de  Haro,  ínterin  doña  Margarita  iba  á  arrodillarse  donde  se  habia 
arrodillado  su  hermano. 

— Señor  don  Félix, — le  dijo  muy  quedo  y  con  acento  conmovi- 
do,— Dios  os  ha  hecho  la  gracia  de  que  conozcáis  el  mal ,  dándoos, 
firme  y  noble  voluntad  para  repararle  y  un  ángel  que  ruegue  por 
vos  eternamente.  Tened  esperanza  y  biiscadla  en  el  cielo!  ,>{; 

— Tengo  fe, — respondió  D.  Félix  sin  resolverse  á  levantar  la 
cabeza, — y  desde  esta  hora  suprema  viviré  esperando. 

— Tomad, — repuso  la  compasiva  y  noblo  dama,  dándole  do- 
blado el  cendalillo  conque  enjugó  las  últimas  lágrimas  de  Mari- 
Perez, — no  he  querido  entregarlo  á  nadie  sino  á  vos. 

Recibió  D.  Félix  lo  que  le  entregaba  y  al  reconocer  lo  que 
era,  estrechando  su  mano: 

— Dejad, — la  dijo, — .]ue  como  á  santa  os  venere  y  como  á  ma- 
dre os  tenga  desde  este  dia  de  amargura. 

Y  besó  la  mano  que  sembraba  sin  descanso  el  bien  y  el  con- 
suelo; que  enjugaba  el  llanto  sin  mirar  nunca  quién  le  vertia;  que 
dejaba  correr  el  suyo  en  presencia  del  pesar,  cualquiera  que  fuese 
la  forma  con  que  despedazaba  el  corazón. 

En  aquel  punto  penetró  un  nuevo  grupo  en  la  iglesia;  D.  Fé- 
lix se  levantó  para  salir  á  su  encuentro,  y  al  suyo  vinieron  Doña 
Margarita  de  Saboya  y  la  Condesa  de  Haro. 

Ambas  damas  se  mostraron  afectuosas  y  compasivas,  colocán- 
dose en  primer  término  la  Condesa,  por  represa ntar  á  la  Reina 
Doña  Isabel.  Con  ambas  D.  Félix  estuvo  cumplido  y  respetuoso. 

— A  S.  M.  el  E.ey  Don  Felipe,  si  sois  servida  de  favorecerme 
haciéndoh», — dijo  á  la  Duquesa  do  Mantua;— -presentadle  mis  rea- 
petos:  á  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel, — añadió  dirigiéndose  á  la  de 
Haro, — os  ruego  le  manifestéis  mi  profunda  gratitud  porque  háse 
dignado  honrar  en  sus  últimos  momentos  á  la, que  me  ha  honrado 
llevándose  mi  nombre  al  dejar  la  vida. 

Prometieron  las  dos  damas  cumplir  su  encargo,  y  la  Condesa 
añadió  haberle  indicado  S.  M.  que  si  necesitaba  más  tiempo  que  el 
concedido,  para  permanecer  en  Madrid,  se  lo  dijese,  y  solicitaría 
al  punto  una  próroga  del  Rey. 
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— Decid  á  S.  M.  que  lo  doy  rendidas  gracias  por  su  oferta,  pero 
que  no  le  necesito,  pues  conmigo  me  llevara,  al  despuntar  el  dia 
de  mañana,  encerrado  en  su  féretro,  la  única  cosa  de  precio  que 
salvo  en  este  naufragio. 

No  insistió  ni  replicó  la  Condesa;  trocaron  la  última  cortesía, 
y  terminada  su  misión  abandonaron  la  iglesia  y  el  convento. 

Aún  llegó  á  cumplir  la  fórmula  llena  por  los  demás,  el  Padre 
Vicario;  sonó  el  manojo  de  laa  llaves,  en  la  verja  del  pórtico  tomó 
el  coche,  y  partió  el  carruaje,  tomando  por  la  calle  del  Nuncio. 
jEn  el  convento  Habia  concluido  todo! 

D.  Félix  volvia  solo  á  su  palacio,  ál  que  ya  se  encaminaba  la 
fúnebre  comitiva. 

A  excepción  de  D.  Luis  de  Soto  y  su  corte,  los  mismos,  y  en 
la  miáma  forma  qae  acompañaron  al  convento  á  Mari-Perez,  la 
seguían  ahora  al  palacio.  Junto  al  féretro,  como  fueron  junto  á  lá 
silla  de  mano,  iban  fray  Simón  de  Rojas  y  el  Sr.  Manuel  de  Go- 
vantes,  rodeándole  la  numerosa  y  espléndida  servidumbre  de  don 
Félix.  Las  diferencias  que  pódian  notarse  eran  dos:  la  servidum- 
bre acompañaba  llevando  cirios  encendidos;  el  féretro  le  conduelan 
á  hombro,  y  con  la  cabeza  descubierta,  los  escuderos  de  D.  Félix, 
que,  como  á  señora,  le  tributaban  este  servicio. 

VII 

Lejos  de  permitirse  las  horas  de  reposo,  qué  tnuóho  lé  íd¿ó  el 
Sr.  Manuel  de  Govantes  que  tomase,  después  de  su  larga  y  triste 
conferencia  con  el  confesor  de  la  Reina,  D.  Félix,  sin  esperar  que 
la  noche  fuese  más  entrada,  solo,  y  sin  que  nadie,  excepto  Lope- 
cito,  supiese  su  ausencia,  salió  del  palacio  por  secreta  y  excusada 
puerta,  embozado  hasta  los  ojos,  á  que  daban  sombra  el  ala  ancha 
y  caida  de  su  sombrero,  encaminándose  á  la  morada  de  Diego 
Pérez,  á  quien  no  habia  vuelto  á  ver  desde  la  noche  que  le  en- 
tregó su  hija  en  el  teatro  del  Buen  Retiio. 

Llagó  pronto,  pues  iba  á  buen  paso;  llamó,  alborotóse  la  ve- 
cindad, franqueáronle  la  entrada  y,  mal  alumbrado  por  el  candi- 
lejo de  la  vieja  del  hábito,  comenzó  á  subir  la  empinada  escalera 
de  la  bohardilla;  mas,  al  pisarla,  su  impresión  fué  profunda,  mez- 
clándose y  confundiéndose  en  ella  el  pesar,  la  humillación  y  la 
vergüenza. 


í 
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A  la  luz  de  la  razón  y  visto  por  el  prisma  de  la  coaciencia,  el 
hombro,  á  quien  ^e  hallaba  ligado  por  el  doble  l^zo  de  si^s  culpa- 
bles sugestiones  y  de  la  reparación  á  que  la  muerte  habia  puesto 
pronto  y  desgraciado  término,  aparecía  con  toda  su  bajeza,  que 
no  era  exageración  llamarla  horrible. 

En  los  días  de  la  desgracia,  la  verdad  habíase  presentado  á 
loa  ojos  de  D.  Félix  desnuda,  severa,  acusadora  y  con  toda  su  ter- 
rible é  incalculable  trascendencia.  Ella  le  mostraba  lo  culpable  de 
su  intento,  lo  torcido  de  los  paedios  qiie  para  llevarle  á  eabo  em- 
pleara; pero  si  la  seducción  ensayada,  el  atropello  cometido  y  las 
incitaciones  deque  S3  valiera,  tentando  al  escudero  en  su  codicia, 
eran  criminales,  al  fin,  él  no  infringía  obligaciones  sagradas  é  in- 
declinables; él  no  era  nada  de  Mari-Perez,  la  amaba  y  queria 
dárselo  todo  con  esplendidez,  lo  mismo  su  amor  que  su  fortuna. 
Mas  Diego  era  su  padre;  Diego  tenia  el  deber  de  guardarla  y  de- 
fenderla; Diego  no  puso  nunca  repugnancia  en  lanzarla  á  los  peli- 
gros de  la  posición  donde  á  la  inocente  joven  se  la  pretendía  colo- 
car; Diego,  conociera  ó  no  el  amor  que  su  hija  habia  inspirado,  no 
opu^o  reparos,  ni,  pidió  explicaciones,  ni  presentó  resistencias. 
Escudándose  con  su  miseria,  aceptó  con  gozo  y  sin  examen  sus 
propuestas  y  tendió  las  manos  para  recibir  el  oro,  producto  cier- 
to de  la  paz,  de  la  dicha,  del  recato  de  su  hija,  producto  más  que 
que  probable  de  su  honra  y  su  virtud. 

En  sus  largas  meditaciones  de  Almodóvar,  D.  Félix  habia  juz- 
gado al  escudero  como  se  habia  juzgado  á  sí  propio:  recta  y  seve- 
ramente; en  el  tránsito  de  su  palacio  á  la  casa  donde  acabab?t  de 
ser  introducido,  las  malas  acciones  y  peores  prendas  del  escudero, 
habían  tomado  relieve  haciéndole  bajar  su  hermosa  y  altanera 
frente.  Veíale  díscolo,  avieso,  pendenciero;  marcado  con  el  sello 
de  la  degradación  moral  y  de  la  degradación  social;  y  contemplán- 
dole como  era,  pensaba  que  por  la  lógica  sucesión  de  consecuencias 
desprendidas  del  crimen  en  que  tenia  participación  por  haberle 
inspirado,  aquel  hombre  duro,  sórdido,  bajo,  después  de  haber  si- 
do su  ciego  vendido  instrumento,  veníale  á  quedar  por  padre  da- 
da la  reparación  hecha  á  la  honra  de  su  hija. 

Aquella  era  la  triste  herencia  de  Mari-Perez.  Dios  habia  ho- 
llado el  orgullo  de  D.  Feliz  hasta  confundirle  en  el  polvo! 

Sin  que  la  repulsión  que  sentía  le  hiciera  vacilar  en  su  propó- 
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sito,  subió  precedido  de  la  vieja,  llamó  donde  se  le  estaba  espe- 
rando con  ansiedad,  en  respuesta  al  trémulo  '^quienn  de  la  mujer 
de  Diego,  dijo  su  nombre,  y  penetró  en  el  aposento  medio  desván, 
medio  zaquizamí  que  habitaba  el  antiguo  escudero  de  los  no- 
bles señores  de  Araofon. 

Diego  Pérez,  su  mujer  y  sus  hijos,  á  pesar  de  la  hora,  que  era 
avanzada,  permanecían  sin  haberse  acostado  y  formababan  grupo 
cuando  entró  D.  Félix,  á  quien  nadie  salió  á  recibir. 

El  escudero  ocupaba  una  silla  en  la  que  más  que  sentado  pare- 
cía caido,  su  mujer  le  aproximaba  á  la  nariz  la  punfca  de  un  lien- 
Cecilio  empapado  en  vinagre,  y  los  niños  miraban  a  sus  padres 
con  semblante  atónito  y  afligido. 

A  D.  Félix  se  le  oprimió  el  corazón  hasta  parecer  que  se  lo 
prensaban;  pues  además  del  cuadro,  cuyo  fondo  le  formaban  cua- 
tro paredes  negras  y  resquebrajadas,  la  techumbre,  que  en  su  par- 
te más  alta  podia  tocarse  con  la  mano,  y  el  pavimento  sucio  y 
casi  deshecho,  los  recuerdos,  elevándose  al  origen  de  los  sucesos, 
salieron  á  su  encuentro  hiriéndole  sin  piedad. 

— Diego. ..  Diego, — dijo  la  mujer  de  éste  poniéndole  la  mano  en 
el  hombro  y  moviéndole,  repetida  y  blandamente; — que  está 
aquí  el  Sr.  D.  Félix! 

El  escudero  alzó  la  cabeza,  miró  al  hijo  de  sus  antiguos  seño- 
res, que,  trocadas  las  galas  por  el  luto,  aparecía  serio,  mudo  y 
triste;  y  con  maquinal  impulso  púsose  en  pié,  descubrióse  y  le 
hizo  la  reverencia  que  acostumbraba.  Quitóse  D.  Félix  el  som- 
brero; y  mudo  fué,  pero  devolvióle  la  cortesía,  y  devolviósela  con 
ceremonia. 

Al  fin,  Diego  Pérez  era  el  padre  de  la  mujer  á  quien  habia 
dado  su  mano,  y  sobre  cuyo  sepulcro  iba  á  inscribir  su  nombre;  y 
saltando  por  encima  de  la  distancia  que  los  separaba,  y  que  jamás 
ninguno  de  los  dos  se  permitió  acortar  en  sus  relaciones,  aten- 
diendo á  su  palidez  y  á  su  quebranto, 

— Sentaos, — le  dijo, — sentaos  y  cubrios  que  estáis  enfermo. 

Sentóse  Diego  como  se  habia  levantado,  por  instinto:  lo  que 
no  hizo  fué  cubrirse.  La  costumbre  se  sobrepuso  á  la  invitación. 

Su  mujer  acercó  precipitadamente  una  silla,  y  D.  Félix  tomó 
asiento  junto  al  padre  de  Mari-Perez.  Entre  tanto,  los  niños,  á 
una  seña  de  su  madre, — que  se  quedó  al  lado  de  Diego  para  asis- 
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tirle, — se  faeron  a  ua  rincón;  y  áenbándo3e  en  el  mismo  escabel 
cruzaron  los  brazos,  dobláronse  sobre  sí  mismos  y  guardaron  pro- 
fundo silencio,  formando  parte  de  aquel  duelo  lúgubre  y  desolado, 
Diego  Pérez  habia  vueloo  á  clavar  la  barba  en  el  pecho. 
— Desde  esta  mañana, — dijo  su  mujer  dirigiéndose  con  timidez 
á  D.  Félix, — no  hacen  más  que  darle  accidentes.  Ya  estaba  muy 
mal,  pues  desde  la  muerte  del  abuelo  lleva  una  sombra... 
D.  Félix  le  miró  en  silencio. 

La  sombra  del  escudero  debia  ser  aterradora,  porque  en  un 
mes,  además  de  emblanquecerle  barba  y  cabello,  habíale  encorva- 
do y  hundídole  los  ojos  en  sus  órbitas. 

Sin  ñjarse  en  lo  que  su  muJ3r  habia  dicho,  alzó  la  cabeza  ,  y 
mostrando  su  faz  amarillenta  y   desencajada,    dirigiéndose   tam  ■ 
bien  á  D.  Félix  con  acento  en  que  á   la  par   se  dolia  y   acusaba; 
pero  todo  con  amargura,  dijo: 
— ¿Conque  ha  muerto? 

El  de  Aragón  lo  confirmó  con  un  amargo  suspiro. 
— Ya  van  abuelo  y  nieta, — añadió  el  escudero  con  acento  som- 
brío,— solo  quedamos  vos  y  yo,  y  dentro  de  poco  vos  solo. 
La  mujer  de  Diego  ahogó  un  sollozo. 
— Eso,  Dios  únicamente  lo  sabe, — dijo  D.  Eslix,  y   si  tal  es  su 
voluntad,  no  seré  3^0  el  favorecido,  sino  el  castigado. 

— Detras  de  vos  no  va  nadie.... 
'    — E?  verdad;  lo  que  llevo  conmigo,  va  encerrado  en  mi    mente 
y  en  mi  alma. 

Y  sin  transición  añadió: 
— A  la  alborada  salgo  para  el  destierro:  voy  á  América,  y    tal 
vez  no  vuelva  más.  Conmigo  me  llevo  á   María   para  darle  sepul- 
tura al  lado  de  mis  padres  en  el  panteón  de  nuestra  villa  de    Sar- 
racín. 

Allí  la  dejaré  muerta  pero  honrada;  y  yo  me  iré,  vivo,  pero 
como  luz  que  se  apaga:  sin  un  solo  resplandor  que  ilumine  mi  lar- 
go y  triste  viaje. 

— Bien  hacéis  en  iros  y  mejor  en  honrarla;  ¡Dios  os  lo  pague! 
— repuso  el  escudero  con  el  mismo  tono  de  abatimiento  .que  antes. 
—Yo  me  quedo;  pero  pronto  me  iré  también  para  no  volver. 

— ¡Diego! — exclamó  su   mujer  exhortando  y  reconviniendo  á 
la  par;*— ¡piensa  en  tus  hijos! 


256  MARI  PÉREZ. 

— Ya  pienso,  y  no  sin  pena;  pero  por  mucho  que  piense,  no  de- 
jará el  abuelo  de  venir  detrás  de  mi,  empujándome  y  gritando  á 
mi  oido,  eres 

— ¡Diego! 

— Y  lo  mismo  de  dia  que  de  noche,  ¡siempre,  siempre,  sienipre! 

— i  Te  lo  ha  dicho  el  confesor,  que  es  un  sabio! 

— ¡Le  oigo! — replicó  Diego  animándose. — Yo  levanté  mi  mano 
contra  él,  le  tenia  en  lugar  de  padre,  le  arranqué  de  entre  sus 
brazos  paralizados  á  su  nieta  que  le  servia  y  sustentaba;  le  causé 

la  muerte  con  mi  presencia ¿Quién  me  quita  de  encima  esta 

montaña  que  me  aplana? 

— Pero  al  fin  lo  hicieste  por  tu  miseria 

—  ¡Es verdad,  pero  nonos  engañemos;  estaba  aquí! — Diego 

se  dio  un  fuerte  golpe  en  el  pecho, — y  si  hubiese  sido  rey  lo  mis- 
mo se  la  hubiese  quitado.  El  mal  hijo  no  puede  ser  buen  padre... 
Así  estoy  oyendo  siempre. 

— ¡Diego!...  ¡Diego! 

— No  os  sabré  dar  seguridades  que  rae  faltan, — dijo  D.  Félix 
profunda  y  penosamente  afectado; — pero,  si  de  consuelo  puede 
serviros,  heos  de  decir  lo  que  en  horas  amargas  hánme  dicho  mi 
conciencia  y  mi  razón.  Es  indudable  que  al  mal  que  se  consuma 
difícilmente  puede  dársele  reparación;  y  más  difícilmente  aúii 
pueden  cortarse  sus  terribles  consecuencias.  Ignoro  si  se  cumple 
con  tardíos  arrepentimientos,  ni  si  basta  con  decirse  á  sí  propio 
y  decírselo  al  mundo:  uMal  hice;ii  ni  si  alcanza  á  borrarlo  cu- 
brirse de  ceniza  y  golpearse  el  pecho  con  violencia.  Pero  sé  que 
aborrecerlo  es  ponerse  en  camino  de  enmienda;  y  creo  que  sufrir 
es  merecer  no  dichas,  sino  perdón;  no  alegrías,  sino  paz. 

En  aquel  punto  oyóse,  conducido  el  eco  por  la  brisa  de  la  no- 
che, dar  las  doce  en  el  reloj  del  convento  de  la  Trinidad. 

— El  tiempo  corre  y  al  alba  parto, — añadió  D.  Félix  con  brus- 
ca transición; — ya  no  me  es  posible  detenerme  más. 

Al  anuncio,  Diego  Pérez  salió  algo  de  su  abatimiento,   y  con 
desconsuelo  dijo: 

—¡También  vos  me  abandonáis! 

— Lejos  de  hacerlo, — respondió  el  de  Aragón, —  heme  ocupado 
mucho  de  vos  en  las  amargas  horas  del  dia  de  hoy.  Sois  el  padre 
de  María,  y  en  su  memoria,  querida  y  sagrada  para  mí,  os  dejo 
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asegurado  el  descanso  de  vuestra  vejez  y  el  porvenir  de  vuestros 
hijos. 

La  trasfovmacion  de  Diego  Pérez  por  ios  remordirnienbos,  era 
completa;  ni  un  leve  destello  de  alegría  iluminó  su  faz  demudada. 
Sil  codicia  ó  su  corazón  estaban  muertos. . 
— El  Sr.  Manuel  de  Govantea  os  hará  entrega  de  la  donación 
que  os  hecho  de  bienes  mios,  en  nombre  de  vuestra  hija,  j  ade- 
más de  la  cantidad  que  estime  suficieute  para  quo  atendáis  á  vues- 
tras necesidades.  Dios,  allá  en  sus  juicios  inexcrutables,  hizo  una 
mujer  de  un  ángel  y  la  mandó  ala  tierra;  la  muerte  le  ha  devuelto 
su  condición  primitiva;  y  el  ángel,  creedme,  os  está  ya  cubriendo 
con  sus  alas  de  oro.  Haced  de  su  recuerdo  un  escudo,  y  amparaos 
de  él  en  vuestras  tristezas. 

Levantóse  D.  Félix  y  Diego  le  imitó  poniéndose  en  pié. 
— El  dia  que  necesitéis  algo  no  previsto  en  las  instrucciones 
que  dejo,  decídselo  al  Sr,  Manuel  de  Govantes,  que  me  represen- 
tará con  vos;  y  el  me  hará  saber  vuestro  deseo,  si  es  de  los  que 
por  sí  propio  no  pueda  concedérosle. 

— Yo  no  necesito  ya  nada, — respondió  el  escudero  sin  levantar 
la  cabeza; — pero,  pues,  que  como  noble  y  generoso  acudís  á  nues- 
tras desdichas,  os  encomiendo  á  éstos,  que  son  sus  hermanos,  y  á 
su  madre,  que  pronto  quedará  sin  amparo  alguno  en  la  tierra. 

Don  Félix  se  dirigió  á  la  mujer  de  Diego  que  aplicaba  á  sus 
llorosos  ojos  la  punta  de  su  delantal,  y  le  dijo: 

— Os  repito  lo  que  acabo  de  decir  á  vuestro  esposo;  os  doy  la 
misma  facultad  que  á  él ;  y  añado  lo  que  ella  os  diria,  rogan- 
do con  el  espíritu  del  amor  que  la  animaba:  cuidadle,  cuidadle 
mucho! 

— Dios  os  lo  pague  todo,  seño^'  don  Félix, — murmuró  la  mujer 
de  Diego,  que  azotada  por  la  tribulación  habia  perdido  su  dura 
y  áspera  corteza, — pero  con  mayor  premio  lo  que  hiciéredes  por 
estos  niños. 

Los  de  Diego,  á  una  señal  de  su  madre,  se  acercaron  con  te- 
mor y  encogimiento. 

Descendió  sobre  ellos  la  mirada  de  D.  Félix.  Sucios  y  desali- 
ñado^, ostentaban,  sin  embargo,  en  sus  rostros  infantiles  y  ape- 
nados, la  palidez  de  la  fatiga,  y  en  sus  ojos  el  enrojecimiento  del 

llanto.  i>i':tifjy}    i-i  :- .    :!••<-        !         ÍJ;^ 
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— Tuvísbeis  una  hermana, — les  dijo  D.  Fiüx  profiindamenie 
enternecido, — qne  fué  maravilla  de  belleza  y  maravilla  de  virtu- 
des. Amadla,  bendecidla  y  no  la  olvidéis.  Pedid  á  Dios  por  ella 
uniendo  mi  nombre  al  suyo,  y  ella  os  enviará,  desde  donde  mora, 
virtudes  y  felicidades. 

Volviéndose  luego  á  Diego  Pérez: 
— No  sé, — le  dijo, — gi  tornaremos  á  vernos;  pero  de  cualquier 
modo  que  sea,  el  lazo  que  ayer  contraje,  sabsistay  subsistirá  mien- 
tras viváis  y  yo  viva. 

Y  dando  el  último  paso  que  le  separaba  del  escudero,  abrién- 
dole los  brazos,  con  voz  conmovida  por  el  conjunto  de  encontra- 
dos y  violentísimos  sentimientos  que  lo  combatían,  añadió: 
— ¡En  su  nombre! 

Diego  Pérez  no  se  movió  ni  alzó  los  ojos  del  suelo;  pero  al  sen- 
tir el  brazo  de  D.  Félix  reposar  sobre  su  hombro,  dio  un  sollozo 
convulsivo  y  cayó  desplomado  en  su  asiento,  repitiendo  el  grito 
del  abuelo;  es  decir,  el  grito  de  su  conciencia:   "¡Maloln 

Pero  el  llanto  brotaba  al  fin  de  sus  ojos,  y  el  llanto  es  el  con- 
suelo del  alma  que  padece:  la  purificación  de  las  culpas  come- 
tidas. 

•       VIII 

Iban  á  espirar  las  veinticuatro  horas  concedidas  á  D.  Félix 
para  arreglar  sus  negocios.  Según  sus  órdenes  y  sus  deseos,  to  lo 
estaba  dispuesto  para  la  marcha.  De  su  servidumbre  particular  no 
le  acompañaba  nadie  al  destierro:  no  porque  con  ruegos  y  extre- 
mos de  adhesión  no  se  lo  hubiesen  pedido,  y  con  más  instancia 
Lopecito,  sino  porque  lo  habia  mandado  así,  y  sostenido  con  su 
habitual  firmeza,  sin  admitir  excepciones.  En  D.  Félix  se  adver- 
tía marcada  tendencia  á  desprenderse  de  lo  pasado. 

A  las  tres  tomó  con  Govantes  un  lijero  almuerzo,  asistió  des- 
puea  á  la  misa  que  se  dijo  en  el  altar  levantado  en  la  cámara 
mortuoria,  besó  con  respeto  las  manos  que  se  mantenían  cruzadas 
rsobre  su  pecho  estrechando  contra  éste  la  rosa  blanca  pedida  y  un 
crucifijo  de  oro;  vio  cerrar  el  ataúd,  tomó  la  llave  y  salió  de  la 
cámara  que  debía  permanecer  cerrada  para  siempre,  guardando 
entre  sus  sombras  el  recuerdo  de  su  último  destino.  En  pos  suyo 
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sacaron  el  féretro  y  lo  deposifcoron  en   el  coche  donde  iba  á  ser 
conducido  á  Sarracín,  y  se  apagaron  las  luces  de  los  blandones. 

La  del  dia  comenzaba  á  despuntar.  Era  La  hora  de  partir. 

Lopecito  puso  en  los  hombros  de  su  señor  el  negro  herreruelo, 
en  su  mano  el  castor  con  pluma  negra  también,  y  apoyado  al  bra- 
zo de  Govaiites  bajó  la  escalera  del  palacio  que  trocaba  por  el  des- 
tierro en  lejanas  y  casi  extrañas  tierras. 

Al  salir  de  la  morada  donde  h  ibia  nacido  y  sus  padres  habian 
muerto;  donde  tanto  se  habian  acatado  los  fueros  de  su  altivez  y 
tan  dulcemente  mecido  las  ricas  ilusiones  de  su  juventud;  donde 
Mari-Perez  padeciera  los  primeros  horribles  sobresaltos  de  su  vi- 
da, vertido  con  su  sangre  tantas  lágrimas  y  dormido  las  primeras 
horas  do  su  último  y  eterno  sueño;  de  donde  salia  desterrado  y 
amargo,  llevando  sobre  sí  el  peso  de  todas  las  funestas  consecuen- 
cias emanadas  de  su  culpable  proceder,  delante  de  sí  el  vacío,  de- 
trás el  ataúd  sobre  que  iba  tronchada  su  esperanza;  el  pesar  des- 
plegó sus  negras  alas  batiéndolas  con  luria  desesperada;  pero  mu- 
do para  sufrir,  fuerte  para  dominarse,  el  que  habia  abrazado  á 
Diego  Pérez,  y  perdonado  sin  restricciones  en  la  celda  de  fray 
Simón  de  Rojas,  no  volvió  la  cara  para  mirar  el  antiguo  y  blaso- 
nado edificio  que,  envuelto  en  la  sombra,  parecía  participar  del 
duelo  de  su  señor;  y  subió  al  coche.  Govantes,  único  que  le  acom- 
pañaba en  aquel  triste  viaja,  subió  en  pos.  Lopecito  cerró  la  por- 
tezuela sollozando  y  el  carruaje  partió  como  un  mes  antes  en  di- 
rección á  la  calle  de  Segó  vía. 

Esta  vez  D.  Félix  iba  más  tranquilo;  pero  infinitamente  más 
desolado. 

De  pronto  sus  ojos  abiertos  y  fijos,  vieron  al  doblar  la  esquina 
de  la  calle  del  Nuncio,  alzarse  una  sombra  del  fondo  del  coche  y 
tomar  forma  que,  vaga  é  indecisa  no  dejó  por  eso  de  precisar  la 
de  un  hombre  que  se  incorporaba  en  el  asiento,  donde  indudable- 
mente se  habia  mantenido  replegado  y  oculto  á  favor  de  la  oscu- 
ridad. 

Sin  moverse  de  su  sitio,  sin  que  su  acento  se  alterara: 
— ¿Quién  es  ese  hombre  Govantes? — le  preguntó  señalándole. 
— El  doctor  Barrientes, — dijo  el   de  la  sombra,  adelantando  la 
cabeza  para  ser  reconocido  á  la  Inz  del  crepúsculo  que  comenzaba 
á  clarear. 
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— ¡El  doctor  Barrientos! — repUcó  Góvaates  doblándose  para 
acercarse  y  reconocerle; — ¡el  doctor  Barrieafco=?I 

— ¡Silencio, — exclamó  éste  con  energía! — Aún  estamos  en  Ma- 
drid. ¡Silencio! 

Go yantes  cayó  en  su  asiento  golpeándose  la  frente. 

— No  se  03  nombrará, — dijo  D.  Félix  singular  é  inexplicable- 
mente conmovido, — pero  decid:  ¿á  qué  venis? 

— A  deciros  que  vuestra  desposada  duerme:  á  pederos  la  llave 
de  su  ataúd. 

—¡Doctor!  no  hagáis  nacer  la  esperanza,  que  es  un  crimen  que 
nazca  muerta! 

— Duerme,  os  he  dieho,  y  con  la  ayuda  de  Dios  despertará  de 
su  sueño;  per©  si  os  es  dado  acortar  la  distancia,  haced  que  des- 
pierte en  el  mar  y  permitid  que  apague  del  todo  la  luz  que  en  este 
momento  cae  en  el  perfil  saliente  de  un  misterio  sombrío. 

— Apagadla,  pero...  volvadlo  á  decir,  ¿vive?... 

• — ¡Vive!  Yo  03  lo  fio,  yo  que  os  acompaño  en  vuestro  destierro. 

— ¡Misericordia  de  Dios! — exclamó  D.  Félix  en  la  explosión  de 
su  inmensa  y  delirante  alegría. — ¡Misericordia  de  Dios,  bendioa 
seas!... 

En  Oriente  comenzaba  á  brillar  la  luz  y  las  sombras,  refleján- 
dole á  Occidente,  dejaban  libre  el  espacio  para  que  le  llenara  con 
sus  explendores. 

Si  aquello  era  un  presagio,  éralo  sin  duda  de  felicidad. 

IX 

La  galera  Concepción  se  deslizaba  majestuosamente  hendiendo 
su  fuerte  quilla  en  el  mar  «ereno  y  bonancible,  sobre  cuya  rizada 
suptírficie  iba  dejando  ancha  estela.  Sólo  hacía  una  hora  que  ha- 
bla levado  anclas,  y  aiin  se  divisaba  medio  envuelta  en  la  bruma 
la  costa  cantábrica,  extendiendo  su  línea  desde  Faenterrabia  á 
cabo  Ortegal.  La  luna,  que  estaba  en  su  lleno,  derramaba  torren- 
tes de  argentada  luz,  y  la  brisa  gemía  entre  la  lona,  mientras  las 
mansas  olas  rompían  en  la  ancha  popa  con  blando  murmullo. 

El  timonel  iba  junto  á  la  caña  y  el  vigilante  recostábase  en  la 
borda  inmóvil  y  silencioso. 

Al  pié  del  palo  mayor,  y  se  diria  que  á  su  sombra,  hallábase 
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un  pequeño  grupo,  compuesto  de  dos  hombres  y  una  mujer;  ésta 
inmóvil,  aquellos  inclinados,  observándola  con  ávida  é  incansable 
atención,  y  en  el  cielo,  y  en  el  mar  y  sobre  la  cubierta  del  bu- 
que todo  era  calma  y  recogimiento.  ,;]i(,f^^  jijet 

La  clara  y  diáfana  luz  de  la  luna  iluminaba  el  rostro  de  mujer, 
más  peregrino,  más  candido  y  virginal  de  cuantas  pudieron  venir 
á  la  tierra  á  embellecerla  con  su  hermosura,  y  aquel  rostro  que  se 
ostentaba  sin  sombras  ni  contracciones  teníalos  párpados  cerrados 
y  la  blancura  mate  de  la  azucena. 

Recostada  en  improvisado  lecho,  que  cubria  oscurp  tapiz,  su 
espléndido  vestido  de  brocado  refractaba  la  luz  de  la  luna,  despi-^ 
diendo  tenues  resplandores.  , 

Aquella  mujer  era  Mari-Perez,  próxima  á  despertar  de  su  lar- 
go; sueño,  saliendo  del  limbo  de  sombra  en  que  aún  se  hallaba  á  la¡ 
vida,  que,  por  un  prodigio  de  la  ciencia,  habia  suspendido  s,uf  íi^pi- 
ciones  sin  extinguirse. 

Una  hora  llevaban  de  espectacion.  En  el  trascurso,  desde  el 
fondo  de  su  alma  D.  Félix  no  habia  cesado  de  invocar  á  Dios  y 
roerarle;  también  el  doctor  Barrientos  habíale  invocado  allá  en  su 
mente;  sin  más,  sino  que  el  primero  sólo  esperaba  de  Diog^  y  el 
segundo  de  Dios  y  de  la  ciencia.  .j,  ^^^^^^^^  ^^  ^^^^  ^.  ,^^^,,^^^^j 

Con  arreglo  á  las  prescripciones  de  ésta,. el  doctor  introducía 
gota  á  gota  con  un  delgado  canuto  de  oro  ol  líquido  contenido  en 
pequeño  pomo  del  mismo  metal,  y  D.  Félix  frotaba  suaveniénte 
con  otro  líquido  sienes  y  pulsos,  repitiendo  á  intervalos  su  ope- 
ración. 

En  el  último,  la  mano  del  doctor  percibió  leve  y  tibio  alien 
to;  D.  Félix  sintió  estremecido  de  gozo   latidos,    tardos,   apenas 
perceptibles,  pero  latidos.  La  vida  se  revelaba  en  sus  más  seguros 
indicios.  •  v  ,    , 

Entonces  el  doctor  resolvió  suspender  los  procedimientos  y  90- 
menzó  la  espectativa;  pero  aquella  que  espera  el  bien  y  le  espera 
sin  vacilación  ni  dudas.  Y  por  cierto  que  su  conlianza  era  legíti- 
ma, pues  progresivamente  su  ser  se  iba  animando;  la  naturaleza 
adormecida  tanto  tiempo  despertaba;  el  ealor  volvia  á  la  superfi 
cié,  el  aliento  movia  su  pecho  y  recobraba  su  energía  apagad 
como  la  luz,  y  como  la  luz  tornando  á  lucir  de  nuevo.  5  *    ] 

Sucesivamente  renació  la  sensibilidad,  las  sensaciones  empeísli' 


262  MARr-PJSEtBZ. 

roa  á  producirse,  y  volvía  la  va.zm,  volvía  la  rriBrtioria  y  con  ella 
los  recuerdos. 

Sas  ojos  se  abrieron  al  fin,  y  enbónces  el  doctor  y  D.  Félix  se 
retiraron  á  la  cabecera,  medio  ocultándose  pata  que  las  impresio- 
nes no  fuesen  violentas  y  tuvieran  ordenada  graduación. 

Sobre  Mari-Perez  desplegábase  el  magnífico  pabellón  de  los 
cielos  con  su  terso  y  limpio  azul,  sus  incontables  y  resplandecien- 
tes estrellas  y  la  lumbrera  que  en  su  esplendidez  Dio^  le  dio  á  la 
noche  el  día  de  la  creación.  Delante  tendíase  el  mar,  sereno,  tran- 
quilo, fosforecente,  reflejando  el  cielo  como  un  espejo,  y  en  el  que 
los  rayos  de  la  luna  producían  su  mágico  rielar:  en  torno  se  abria 
el  espacio,  al  que  uniéndose  mar  y  cielo  formaba  límite  interme- 
diario; y  contemplándolo  todo  Mari -Pérez,  no  se  daba  cuenoa  de 
lo  que  veia,  mucho  menos  de  su  situación  que  no  acertaba  á  com- 
prender. 

Recordaba  la  desnuda  sala  del  convento,  su  lecho,  el  altar,  á 
fray   Simón  de  E-ojas,  á  las  damas,    á  D.  Félix,  que,  después  de 
haberle  dado  su  mano  y  su  fe  había  enjugado  sus  lágrimas,  y  que 
cerrándose  sus  cargados  párpados  todo  habia  desaparecido;  volvía 
á  mirar  al  cielo  á  donde  tantas  veces  habia  elevado  sus  ojos  para 
buscar  á  Dios  á  través  de  sus  ondas  de  éter ,  y  adorarle  y  pedirle 
fuerza  para  su  lucha  y  paz  para  su  corazón;  y  remedio  y  pacien- 
cia, y  todo  lo  que  la  criatura  que  en  Dios  cree  y  en  el  confia,    de- 
manda á  su  bondad  y  su  providencia;  ylé  reconocía  encontrando, 
sin  embargo,  más  hermosura,  más  extensión,  más   resplandores, 
Pero  aquella  otra  inmensidad  azul  de  mj viente    trasparencia, 
aquel  rielar  de  la  luna,  aquel  gemir  de  la  brisa,  aquel   murmurio 
de  las  olas  que  parecían  acariciar  la  nave  dándola  besos  de   espu- 
ma, todo  aquello  la  asombraba,  la  Confundía  sumiéndola    en   em- 
beleso casi  estático. 

No  era  posible  ya  mantenerse  en  él;  continuaba  su  trabajo  de 
reflexión,  y  su  pensamiento  se  tradujo  al  fin  con  su  inocencia,  su 
sencillez  y  su  piedad. 

— Si  esta  es  la  gloría, — murmuró, — ¿dónde  está  Dios? 

Y  su  mirada,  perdida  la  vaguedad  y  tristeza  de  la  última  que 

dirigiera  á  D.  Félix,  lánguida  aun,  mas  llena  ya  de  lucidez,   le 

buscó  en  el  espacio  donde  apenas  pueden  contenerse  los   destellos 

de  su  majestad;  y  no  hallándole  visible,  resplandeciente,  cómo  el 
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alma  le  coafcemplaba  allá  ea  el  alcázar  de  su  íjloria,  desceadió  á  sí 
misma  para  cerciorarse  de  su  propia  existencia. 

La  luz  de  la  luna  caia  sobre  ella,  y  pudo  ver  un  tesoro  de  ri- 
queza en  su  trage  con  recamados  de  oro,  en  las  perlas  que  voltea- 
ban los  afollados  de  las  mangas,  en  los  herretes  de  oro  y  perlas 
que  pendían  anudados  de  sus  hombros,  y  en  el  largo  collar  de  lo 
mismo  que  descendía  de  su  cuello.  Y  su  asombro  creció;  y  que- 
riendo tocar  lo  que  no  habia  visto  nunca  de  cerca,  movió  lenta- 
mente la  üiano,  de  la  que  se  desprendieron  multitud  de  luces  que 
brotaron  de  las  facetas  de  los  diamantes  de  su  regia  sortija  dedes- 


Entonces  retiró  su  mano  con  ingénita  y  adorable  timidez,  y  la 
dejó  reposar,  como  antes,  sobré  su  seno. 

A  su  vez,  D.  Félix,  que  segúia  con  palpitante  atención  todos 
sus  moviihientos,  contemplando  toda  aquella  albura  de  rostro,  de 
manos,  de  ropaje,  de  luz,  dé  alma,  de  pensamiento;  no  se  deslum- 
hraba, pero  se  conmovía,  comenzando  á  creer  que  entre  ella  y  el 
cielo  existia  misteriosa  comunicación,  misteriosa  afinidad,  miste- 
riosa complacencia. 

Mari -Pérez  recordaba,  comparaba  y  meditaba,  pero  no  com- 
prendía, y  de  nuevo  en  voz  muy  baja,  dejándole  paso  á  la  duda, 
dijo: 

— E^to  no  es  el  cielo,  no  es  el  atahud,  no  és  el   mundo:  y  yo 
soy,  yo  siento ¿Dónde  me  hallo.  Dios  mió?  ¿Acaso  vivo?     í.*-'"* 

— Vivís, — respondió   el  doctor  Barrientes  sin  dejarse  ver, — y 
Váiá  á  levantaros  llena  de  gozo  para  bendecirle  y  adorarle. 

Como  si  un  resorte  la  hubiera  impulsado,  Mari -Pérez  se  sentó, 
y  buscando  con  azora  miento  quién  hablaba,  vio  á  D.  Félix  ar- 
rodillándose á  sus  pies. 

Al  verle,  lanzó  ün  grito  apagado  por  la  emoción  y,  extendien- 
do la  mano  hacia  él  pnra  tocarle,  asegurándose  dé  su  iclentidad, 

— ¿Sois  vos, — le  preguntó, — sois  vos,  D.  Félix?... 

— Sí  soy, — contestó  cogiendo  la  mano  que  le  tendía. — ¿No  os  lo 
dice  el  corazón?  -^'i-  -^'S'    *' 

— Sí,  sí  mé  lo  dice;  pero  declaradme  vos  por  '^feSiUÍj-^^^ttd^'^ 
esto?...  ^íM  vaVvmV.- 

— Esto,  mi  buena  y  dulce  María,'    és  qué  Madi'id,  el  cbnve¿to, 
mi  páilácio  y  lo  pasado,  quedan  allá  enyuéitos  eli  lá  bi^üíníi  dé"  hu^s- 
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tras  penas  y  olvidados  para  siempre.  Esto  es  que  volvéis  á  la 
vida,  pero  volvéis  naciendo  de  mi  ser;  y  como  la  mujer  primera  en 
el  Paraíso,  no  tenéis  más  origen  que  el  mió,  ni  obro  destino  q  le 
el  qué  Dios  me  señale  y  yo  realice.  Esto  es,  que,  mitad  de  mí  mis- 
mo, pero  mitad  más  pura,  mitad  más  digna,  mitad  más  noble  y 
por  vuestro  sólo  mérito  también,  santa,  seréis  eternamente  idola- 
trada por  la  otra  mitad,  con  quien  os  halláis  unida  con  lazos  indi- 
solubles. Esto  es,  que  las  vanidades,  los  odios  y  las  codicias  que- 
dan en  la  orilla  de  que  nos  apartamos;  y  que  delante  se  abre  la  vida 
con  todas  sus  esperanzas  y  con  todas  sus  felicidades,  que  son  mu- 
chas y  sublimes  cuando  hay  alma  para  sentirlas. 
Don  Félix  estaba  magnífico. 

Mirábale  Mari -Pérez  con  esa  especie  de  fascinación  que  no 
permite  abandonar  el  objeto  fascinador;  pero  su  frente,  aquella 
frente  que  al  despertar  reflejaba  la  calma  de  la  bienaventuranza, 
se  cubrió  de  lo  que  dá  la  tierra:  de  sombra. 

Ad virtiéndolo  D.  Félix,  con  cariñoso  acento  y  acariciándola 
con  su  mirada,  le  preguntó  con  tierna  solicitud: 

— ¿Lo  habéis  comprendido  bien,  mi  María? 

—Sí... 

— ¿Y  no  estáis  tranquila  aún? 

—No,  D.  Félix. 

— ¿Qué  teméis?  Decídmelo,  para  que  aparte  de  vos  sombra  ó 
enojo,  lo  que  sea. 

Mari-Perez  cruzó  las  manos  ,  y  aumentando  la  intensidad 
de  su  mirada  y  las  nubes  de  su  frente,  dijo  respondiendo  con  su 
alma: 

— ¡Tengo  miedo  de  creer!... 

— Pues  lanzadle  de  vos  y  negadle  la  entrada  para  siempre.  Lo 
que  os  digo  es  verdad,  y  verdad  tan  cierta  que  ya  la  veis  probada 
y  santificada.  ¿Queréis  alguna  seguridad  más? 

—No. 

— Pero  permanecéis  triste... 

— ¿Qué  queréis?  la  grandeza  de  vuestro  corazón  y  de  vuestro... 
amor,  alborozan  mi  alma;  la  de  vuestra  condición  me  espanta! 

— nuestra  María,  pues  nuestro  será  cuanto  nos  pertenezca  has- 
ta la  muerte;  más  tampoco  os  asustáis  por  ella.  Vamos  aun  mun- 
do nuevo  donde  nuestros  blasones  no  son  conocidos;  á  una  tierra 
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virgen  inutidada  de  Inz,  alfombrada  de  flores  y  poblada  de  bos- 
ques, y  allí  donde  hemos  de  cumplir  nuestro  destierro  vamos  co- 
mo peregrinos  sin  posición  ni  privilegios.  En  cambio  nos  dará  li- 
bertad y  tendremos  paz  y  amor. 

— Y  un  padre, — dijo  el  doctor  Barrientos,  sentándose  junto   á 
la  joven  y  tomando  su  mano  para  pulsarla. 

— ¡Doctor! — exclamó  Mari-Perez  dudando  de  lo  que  veia; — 
¿de  cierto  venis  con  nosotros '\ 

— De  cierto;  y  es  más;  no  volverá  del  destierro  hasta  que  vos- 
otros no  volváis. 

Mari-Perez  soltó  sus  mano?  de  las  que  se  las  aprisionaban; 
cruzólas  y  elevando  al  cielo  sus  ojos,  en  la  expansión  del  inmenso 
y  purísimo  gozo  que  sentia,  con  voz  muy  de'bil,.pero  dulcísima  y 
arrobadora,  uniendo  en  la  historia  del  amor  de  D.  Félix  el  prin- 
cipio y  el  fin  ,  cantó  la  estrofa  que  cantaba  en  la  bohardilla  de 
Diego  Pérez  el  dia  en  que  le  conoció. 

La  brisa  se  llevó  en  sus  alas  el  eco;  y  rozando  la  rizada  super- 
ficie del  mar,  parecía  éste  repetir  con  su  plácido  murmurio  la  loa 
del  Príncipe  de  los  Ingenios  al  Rey  4e  loa  cielos  y  la  tierra . 

^^FÍÑ'     '  '" ""     "  "'  "''''"'   '8^»  t^íiü 
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Estamos  en  vísperas  de  la  apertura  de  Cortes,  y  comienza  á  redoblar- 
se el  interás  de  la  política,  un  momento  interrumpido  tras  el  cansancio 
de  la  última  campaña  electoral. 

¿Qué  hará  el  general  Martínez  Campos?  ¿Se  resolverá  á  tener  política 
propia  á  manera  de  la  que  ^uvo  durante  el  año  de  1875  el  general  Jo  ve- 
llar,  ó  se  resolverá  á  pensar  por  su  cuenta? 

Cabalmente  esta  pregunta  constituye  todo  el  nudo  de  la  política  es- 
pañola, y  será  también  de  las  primeras  que  se  hagan,  no  bien  comiencen 
en  el  Congreso  y  en  el  Senado  las  discusiones  políticas. 

Que  la  política  del  general  Martínez  Campas  ea  la  continuación  de  la 
política  del  anterior  Gabinete,  ya  nos  lo  ha  dicho  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación,  por  lo  menos,  en  una  de  sus  circulares  con  motivo  de  las 
elecciones  generales.  Seguramente  este  mismo  concepto  lo  repetirá  el 
discurso  de  la  Corona;  pero  como  otros  actos  más  expresivos  no  vengan 
á  confirmar  la  tesis,  pocos  darán  la  mayor  importancia  á  palabras  de  puro 
formalismo  que  no  afectan  á  la  esencia  de  las  cosas. 

La  política  del  general  Martínez  Campos,  si  logra  obtener  alguna 
permanencia,  cada  dia  se  desviará  más  de  la  que  practicó  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  primero,  porque  nadie  voluntariamente  se  acomoda  á  ser 
continuador  dócil  de  los  pensamientos  de  otro,  y  después,  porque  losiii- 
reses  de  los  caldos  y  de  los  levantados,  porque  las  pasiones  de  los  amigos 
de  Cánovas  y  Romero  Robledo  y  los  de  los  parciales  de  Martínez  Cam- 
pos y  Silvela,  concluirán,  más  tarde  ó  más  temprano,  por  poner  entre 
unos  y  otros  distancias  difíciles,  una  vez  creadas,  de  acortar. 

Un  examen  atento  sobre  los  decretos  que  va  publicando  Lo»  Gaceta, 
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ya  se  refieran  á  cosas,  ya  á  personas,  demaestra  de  un  modo  palmario 
que  el  general  Martínez  Campos  quiere  tener  pensamiento  propio,  por 
más  que  las  circunstancias  le  obliguen  á  transacciones  que  no  hay  más 
remedio,  por  ahora,  que  admitir. 

No  sabemos  si  el  Ministerio  Cánovas  hubiese  remudado  el  personal 
de  las  direcciones  délas  armas,  como  lo  va  haciendo  el  general  Martí- 
nez Campos,  que  releva  ó  traslada  á  generales  de  ciertos  servicios  é  his- 
toria, reemplazándolos  por  otros  que  le  han  de  ser  afectos  personalmente, 
y  alguno,  como  el  general  Riquelme,  por  el  pugilato  fuerte  que  la  pe- 
núltima legislatura  hubo  en  el  Senado,  muy  poco  agra-dable,  según  de- 
bemos presumir,  para  el  amor  propio  del  señor  Cánovas  del  Castillo. 

Del  general  Jovellar,  do  aquella  situación  poiia  en  efecto  decirse  que 
era  continuadora  de  la  política  del  señor  Cánovas,  y  aun  pudiera  aña- 
dirse que  era  ejecutora  sumisa  de  sus  órdenes  y  de  sus  planes.  Entonces 
sí  que  se  lo  consultaba  para  todo;  y  se  le  consultaba,  no  por  fórmula  ni 
urbanidad,  sino  con  el  mejor  deseo  de  conocer  su  pensamiento  para  prac- 
ticarlo y  desenvolverlo.  í,Sucede  ahora  lo  mismo? 

Pues  si  sucediera,  no  tendrían  los  periódicos  llamados  ministeriales 
la  cara  y  el  color  que  tienen.  Todos  estarían  contentos  y  al  unísono,  y 
no  se  daría  el  espectáculo,  de  que  todos,  con  excepción  de  uno  tan  »ólo, 
La  Época,  dejen  la  defensa  del  Gobierno  para  un  segundo  término,  estan- 
do siempre  en  el  primero  la  poráona  y  los  intereses  del  señor  Cánovas  del 
Castillo. 

Si  ésto  sueediera,  no  estarían  todos  los  dias  recordando  al  Gobierno, 
como  para  advertirlo  y  humillarlo,  su  origen  y  su  deber;  y  aun  alguno 
como  La  Política  ha  llegado  á  decir,  con  discreción  y  conveniencia,  eso 
sí,  pero  en  fin,  ha  llegado  á  decir  que  si  el  general  Martínez  Campos  no 
hiciese  la  política  del  partido  liberal-conservador,  de  que  es  digno  jefe 
el  Sr.  Canoras  del  Cantillo,  r^n  este  caso  el  dolor  del  piutido  dominante 
seria  grande,  pero  que  nada  padecería  en  su  cohesión  y  en  su  disciplina 
con  la  disidencia  del  presidente  del  Consejo  de  ministros.  ¿Se  hubiera 
atrevido  á  decir  esto  del  Sr.  Cánovas  periódico  alguno  conservador?  ¿Se 
hubiese  siquiera  planteado  una  hipótesis  que  por  precisión  ha  de  moles  • 
tar  y  deprimir? 

Si  no  se  hiciese,  en  fin,  más  que  lo  que  cuadrase  á  la  situación  ante- 
rior, y  lo  que  conviniera  á  los  Sres.  Cánovas,  Romero  Robledo  y  El- 
daayen,  en  ese  caso  nos  parece  que  se  habrian  excusado  los  decretos  re- 
ferentes á  las  Cajas  particulares,  que  han  resultado  existir  en  la  Im- 
preafa  nacional,  dirección  de  Beneficencia  y  Establecimientos  penales, 
ni  se  habría  pedido  la  dimisión  del  gobernador  de  Pontevedra,  ni  se  ha- 
bría declarado  cesante  al  Sr.  Villalva,  ni   habría  salido  á   la  superficie  el 
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nombre  del  Sr.  D.  Alejandro  Llórente  para  la  presidencia  del  Senado,  ni 
como  antes  hemos  dicho  y  ahora  cuadra  recordar,  se  habria  nombrado 
para  la  subinspeccioa  de  Carabineros  al  general  Riqueime. 

No  cabe  duda,  á  pesar  de  todo  esto,  que  en  manos  de  los  Sres,  Cáno- 
vas y  Homero  Robledo  están  hoy  por  hoy,  todavía  los  destinos  de  la  si- 
tuación Martínez  Campos;  pero  por  ser  así  precisameate  y  crear  este  es- 
tado de  cosas  como  cierta  dependencia  del  Gobierno,  frente  los  arbitros 
de  la  mayoría,  por  precisión  han  de  engendrarse  rencores  secretos  que, 
apurado  el  disimulo,  estallarán  el  momento  menos  pensado. 

Los  Sres.  Cánovas  y  Romero  Robledo  tienen  en  sus  manos  la  muerte 
del  Gobierno  el  dia  que  quieran.  Esto  no  lo  puede  ignorar  el  general 
Martinoz  Campos,  pero  como  al  propio  tiempo  sabe  ó  le  habrá  hecho  sa- 
ber el  Sr.  Silvela,  que  les  falta  la  fuerza  moral  para  esta  batalla,  y  desde 
luego  no  recogerían  el  botin  de  la  victoria,  soporta  con  cierta  resigna- 
ción la  soberanía  política  y  parlamentaria,  reservadas  á  los  Sres.  Cáno- 
vas y  Romero  Robledo;  y  á  la  sombra  de  la  situación  apretada  en  que  los 
ha  puesto  la  última  crisis,  y  conociendo  de  antemano  que,  á  los  intereses 
verdaderos  del  Sr.  Cánovas,  no  conviene  el  arriesgar  la  partida  por 
ahora,  va  ganando  tiempo,  va  definiendo  su  política,  va  colocando  he- 
churas, y  cuando  se  considere  un  poco  más  fuerte,  y  asimismo  lo  crean 
los  demás,  entonces  afrontará  las  iras  dtrl  Sr.  Cánovas;  y  aún  será  capaz 
de  decirle  si  tiene  á  su  servicio  periódicos  insolentes,  que  sí  los  tendrá 
si  los  paga  bien,  lo  mismo,  ni  más  ni  monos  que  el  Sr.  Cánovas,  por  tan- 
to tiempo  ha  dicho  á  los  constitucionales:  »iá  organizarse,  á  crecer,  á  ro- 
bustecerse y  á  tener  paciencia. n 

Es  difícil,  seguramente,  pronosticar  lo  que  ha  de  suceder;  pero  no  es 
absurdo  lo  que  en  hipótesis  decimos,  si  el  general  Martínez  Campos  des- 
cubre un  poco  de  talento  político,  y  aguanta,  fingiendo  adhesión  y  con- 
formidad, esta  primera  etapa  parlamentaria. 

¡Quién  sabe!  Quizá  este  es  el  plan  del  ministro  de  la  Gobernación,  al 
que  nos  parece  verle  ya  menos  unido  al  Sr.  Cánovas,  que  pudo  estarlo 
en  el  primer  mes,  y  aún  en  el  segundo  de  constituida  la  administración 
Martínez  Campos. 

El  Sr.  Silvela,  que  es  joven  por  los  años,  no  nos  parece  tan  tierno 
por  el  lado  de  los  afectos.  Ya  que  con  sus  pocos  años  se  encuentra  en 
puesto  tan  eminente,  no  querrá  desempeñarlo  para  dar  gusto  y  servir  las 
intereses  de  los  Sres.  Cánovas  y  Romero  Robledo,  sino  para  dejar  es- 
culpidos algunos  rasgos  de  su  propia  personalidad.  Es  un  egoísmo  y  un 
amor  propio  legítimos. 

Ha  transigido,  porque  no  tenia  otro  remedio,  transige  hoy,  transi- 
girá todavía  mañana ;  pero  mientras  tanto  manda  á  la  Gaceta  deci-etos 
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que  son  otros  tantos  saetazos  contra  el  Sr;  Eomero  Robledo  ,  y  do  re- 
chazo contra  el  mismo  Sr.  Cánovas,  paea  la  gente  compara  medidas  con 
medidas,  y  los  abasos  con  el  correctivo,  y  por  más  buena  que  sea  la  in- 
tención del  Sr.  Silvela,  el  estrago  es  evidente  en  el  crédito  de  los  seño- 
res Cánovas  y  Romero  Robledo. 

Y  si  esto  pasa  ahora,  ^qué  va  á  pasar  el  dia  en  que  los  Sres.  Martinez 
Campos  y  Silvela  logren  cominicar  á  las  Cortes  el  decreto  de  la  termi- 
nación de  la  primera  legislatura?  Entonces  presumimos  se  tirarán  las 
muletas  de  una  vez,  y  con  el  veranó  y  otoño  por  delante,  ya  podrán 
hacerse  Cosas  que  por  precaución  y  prudencia  no  se  han  hecho  hasta 
aquí. 

La  fuerza  délas  cosas;  la  círriente  de  los  sucesos;  las  leyes  del  cora- 
zón humano;  la  incompatibilidad  de  los  caracteres  y  de  los  inte* 
roses  quitTen  con  imperio  y  por  necesida  i  que  el  Sr.  Silvela  no  sirva  la 
política  y  el  interés  del  Sr.  Cánovas.  Cabalmente  para  esto  ha  servido  el 
Sr.  Romero  Robledo  durante  los  últimos  cuatro  años,  y  esto  volveria  á 
hacer  el  dia  en  que  el  Sr.  Cánovas  vuelva  á  recobrar  el  cetro  que  ha 
perdido  El  Sr.  Romero  Robledo,  así  lo  quieren  ios  hados,  es  el  segun- 
do del  v>r.  Cánovas'.  íQué  papel  «mtoice 5  se  reserva  el  Sr.  Silvela  (don 
Francisco)] 

El  Sr.  Silvela,  todo  el  mundo  ha  creido  advertirlo  de  algún  tiempo 
á  esta  parte:  todo  el  mundo  ha  creido  advertir  que  se  van  aflojando 
su^í  lazos  con  el  Sr.  Cánovas,  y  que  van  creciendo  robustas  sus  relacio- 
nes de  amistad  con  el  o;eneral  Martinez  Campos.  Ha  hecho  ya  el  Sr.  Sil- 
vela,  ospecialmeiite  desde  la  elección  de  senadores,  más  la  política  propia 
de  un  Gobierno  y  de  su  presidente,  que  la  polílica  y  la  causa  del  partido 
conservador-liberal.  Contra  la  voluntad  del  Sr.  Cánovas  se  retiró  al  con- 
de las  Almenas  de  la  can üdatura  de  senadores  de  Jaén,  y  el  ministro  de 
la  Gobernación  es  natural  socundara  las  airadas;  órdenes  del  presidente 
del  Consejo.  Contra  la  voluntaíj  del  señor  Elduayen  se  llevó  á  Ponteve- 
dra la  candidatura  del  duque  de  Baena,  y  por  sospechas  sin  duda  de  que 
el  goberaador,  patrocinado  del  Sr.  Elduayen,  no  ayudase  lo  bastante,  la 
tal  candidatura,  se  le  ha  castigado  separándolo  de  su  cargo.  ^  ,^^^  j> 

Pero  donde  todos  estos  rasgos  de  independencia,  y  todos  estos  sínto- 
mas de  enfriamiento  se  aprecian  mejor,  es  en  las  manifestaciones  bien  pú- 
blicas que  los  amigos  íntimos  de  los  unos  y  de  los  otros  personajes  ha- 
cen en  todos  los  círculos;  y  por  si  esto  no  fuera  bastante,  con  pararse  an- 
te las  intencionadas  alusiones  de  La  Epoca^  y  deletrear  los  trabajos  de 
uno  de  los  corresponsales  del  Diario  de  Barcelona,  que  está  en  la  misma 
evolución,  el  más  lerdo  puede  convencerse  de  que  no  es  igual  la  política 
del  general  Martinez  Campos  y  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y 


SW  '  CRÓNICA 

además  que  el  Sr.  Silvela  se  encuentra  hoy  con  su  espíritu  y  con  su  vo- 
luntad más  cerca  del  primero  que  del  segundo,  y  que  al  fin  seguirá  su 
destino,  dejando  ancho  campo  al  Sr.  Komero  Robledo  en  el  coraron  y  en 
los  afectos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Por  estas  consideraciones  es  natural  esperar  con  viva  curiosidad  la 
conducta  de  los  partidos  en  las  próximas  Cortes.  Las  opiniones,  desde  la 
democrática  á  la  constitucioaal,  parece  se  proponen  quedarse  todo  lo  po- 
sible á  la  espectativa,  aunque  no  pensamos  que  esto  sea  tan  fácil  de 
realizar,  viniendo  como  han  de  venir  debates  de  verdadera  importancia. 
Además,  que  descubierto  el  plan,  los  señores  Cánovati  y  Komero  Kobledo 
no  van  á  conducirse  como  cuadre  al  interés  de  sus  adversarios.  En  los 
Parlamentos  los  partidos  todos  deben  cumplir  con  su  deber  y  con  sus 
compromisos,  y  dentro  cada  cual  de  su  campo,  que  es  como  deben  estar 
aquellas  agrupaciones  á  quienes  no  unen  principios  fundamentales  por 
más  que  hayan  podido  aproximarlos  intereses  transitorios,  dentro, 
decimos,  cada  cual  de  su  campo,  deben  hacer  aquella  propaganda  que 
les  parezca  más  patriótica,  dejando  á  los  sucesos  su  natural  desarrollo, 
que  es  seguro  lo  tendrán,  y  más  desplegando  cierta  habilidad  que  no  es 
incompatible  con  los  deberes  á  que  nos  venimos  refiriendo. 

Ocasiones  habrá  (en  todas  las  Cámaras  sucede  lo  mismo)  en  que  las 
oposiciones  se  sumen  en  una  votación,  bien  afirmativa,  bien  negativa  en 
que  puedan  coincidir;  pero  tenemos  motivos  para  creer  que  á  lo  menos 
la  oposición  constitucional  no  prorogará  como  sistema  para  la  lucha  par- 
lamentaria, las  inteligencias  que  ha  pactado  para   la  campaña  electoral. 

Cada  partido  seguirá  obediente  á  sus  antecedentes  y  á  sus  compromi- 
sos; y  los  señores  Castelar,  Hartos  y  Sagasta  al  frente  de  sus  mmorías 
respectivas,  representarán  políticas  diversas,  especialmente  el  último 
con  relación  á  los  dos  primeros,  especialmente  el  tír.  Sagasta,  fiel  desde 
los  primeros  pasos  de  su  vida  política  al  principio  do  la  monarquía  cons- 
titucional y  parlamentaria,  sinceramente  practicada. 

En  cuanto  á  los  centralistas,  mucho  puede  influir  en  su  actitud  las 
declaraciones  que  haga  y  la  conducta  que  siga  el  presidente  del  Consejo. 
Si  de  esta  conducta  y  de  aquellas  declaraciones  se  dedujera  una  tenden- 
cia menos  avasalladora  que  la  representada  por  el  Sr.  Cánovas,  y  si 
además,  el  jefe  del  partido  liberal  conservador  fuese  entibiando  sus  rela- 
ciones con  el  Gabinete,  entonces  por  la  ley  de  los  líquidos  que  van  buscan- 
do su  nivel,  y  por  otras  varias  consideraciones,  es  posible  que  los  centra- 
listas se  colocasen  en  una  actitud  benévola  para  el  general  Martinez 
Campos,  sin  romper  por  eso  sus  compromisos  más  ó  menos  intensos  con 
los  constitucionales;  pero  si  independientemente  de  esto,  viniera  el 
Sr.  Posada  Herrera  y  lomase  parte  en  las  deliberaciones   mostrando 
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ternezas  mayortís  ó  moaoroa  p^ra  el  Miaisterip,  eatonGoa  el  mpvimiento 
de  aproximacioQ  seria  más  acentuado  é  indeclinablemente  se  pedirían 
explicaciones  escabrosas  del  lado  de  los  señores  Cánovas  y  Romero  Ro- 
bledo. 

¿Pero  quién  puede  calcular  todavía,  si  el  general  Martínez  Campos 
tirará  al  fin  por  la  izquierda  ó  por  la  derecha]  Eq  su  historia  político- 
militar,  tomada  desde  1873,  hay  d^t-os  para  to^as  las  conclusiones.  Sus 
amistades,  á  veces  parecen  arrastrarlo  del  lado  del  moderantismo,  y  sus 
soluciones,  como  por  ejemplo  las  tomadas  en  Cuba,  lo  poneu  con  color 
definido  del  lado  de  la  libertad.  Ea  verdai  que  ha  colocado  al  Sr.  Selgas 
en  la  secretaria  de  la  Presidencia,  y  al  conde  de  Puñonrostro  en  la 
dirección  de  Artillería,  pero  también  se  vale  para  la  secretaria  del  go 
bieruo  geueral  do  la  Habana,  para  el  áistrito  militar  de  Granada,  para 
el  gobierno  civil  de  Valencia,  y  para  el  ministerio  de  Estado,  de  perso- 
nas cuyos  antecedentes  son  liberales,  y  cuyos  compromisos  con  la  revo- 
lución, no  creemos  hayan  desmentido  nunca. 

Lo  que  vaya  á  resultar  de  la  políticíi  del  gener¿il  Martínez  Campos, 
nadie  lo  sabe  ni  es  posible.  Falta  aite  todo  co¿iocer  unaafirmacion  previa, 
falta  saber  si  el  general  Martínez  Campos  se  propone  seguir  un  sistema, 
ó  únicamente  se  limita,  á  cumplir  necesidades  que  las  circunstancias  y 
las  órdenes  de  S.  M.  lo  han  impuesto. 

Si  realmente  no  tuviese  sistema  y  careciera  de  política  fija,  entonces 
su  tránsito  por  el  poder  dejará  una  huella  muy  superficial;  pero  si  cami- 
na hacia  un  objetivo  y  tuviese  ambición,  entonces  quizá  se  producirían 
aquí  acontecimientos  de  la  mayor  importanci*.  Las  Cortes,  por  la  compo- 
sición que  tienen  en  la  actualidad,  no  sirven  para  una  política  personal  y 
propia  del  gmeral  Martínez  Campos;  habría  que  disolverlas  en  un  pe- 
ríodo breve,  y  en  este  caso  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  la  disolución 
e!i volvería,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  una  dictadura  más  ó  menos  dis- 
frazada. ¿Stirá  éste  el  término  de  la  aventura  política  que  comenzó  el 
dia  7  de  Marzo? 

Aparte  de  estas  refiexiones  que  arrancan  del  curso  tortuoso  de  los 
sucesos,  las  que  producen  hechos  de  menos  importancia  no  son  tampoco 
muy  lisonjeras.  En  el  intervalo  de  nuestro  último  artículo  al  presente, 
ha  ocurrido  una  crisis  parcial  y  se  ha  suscitado  una  verdadera  dificultad 
para  llenar  la  presidencia  del  Senado, 

El  marqués  de  Molins  se  obstinó  en  volver  á  París  d  su  embajada,  y 
con  escándalo  general  se  ha  visto  en  un  régimen  constitucional  que  un 
consejero  de  la  corona  postergue  toda  conreniencia  política  á  los  estímu- 
los de  su  interés  personal.  Para  sustituir  al  Sr.  Molins  en  el  ministerio 
de  Estado,  se  ha  elegido  á  nuestro  ministro  en  Lisboa  señor  duque  de 
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Tetuan,  y  preciso  es  convenir  en  que  la.  elección  no  ha  satisfeclio  ni  á 
los  mismos  ministeriales,  no  seguramente  porque  al  señor  duque  falten 
celo  y  competencia  para  el  desempeño  de  su  cargo,  antes  porque ,  no 
habiendo  tenido  ocasión  de  demostrar  su  suñcieucia  en  las  lides  parla- 
mentarias, y  siendo  el  Gobierno  tan  ñojo  por  este  naneo,  se  esperaba,  y 
con  razón,  que  ya  que  como  niño  testarudo  obrase  el  marqués  de  Mo- 
lins,  procediera  como  hombre  previsor  y  calculista  el  general  Martínez 
Campos. 

Sobre  la  persona  que  ha  de  ocupar  la  presidencia  del  Senado,  los  pe- 
riódicos han  escrito  bastantes  cuartillas  en  estos  últimos  ocho  dias,  y 
sobre  el  mismo  tema  han  discurrido  hasta  la  prodigalidad  los  círculos 
políticos.  El  señor  marqués  de  Barzanallaiia,  por  haber  desempeñado 
este  elevado  cargo  en  ¿todas  las  legislaturas  de  las  pasadas  Cortes,  sin 
duda  se  cree  con  derecho  á  ser  nuevamente  designado  por  el  Gobierno; 
pero  si  bien  es  verdad  que  en  el  Gobierno  ha  de  tener  apoyo  su  candida- 
tura, miuistroi  de  mucha  valía,  por  el  contrario,  deben  contrariarla, 
cuando  habiendo  surgido  el  nombre  del  Sr.  D.  Alejandro  Llórente,  se 
mantiene  á  flote  sin  zozobrar,  y  aun  se  supone  generalmente  que  sera  la 
persona  al  fín  designada  para  dirigir  los  debates  de  la  alta  Cámara  en  la 
próxima  legislatura;  honor,  en  verdad,  que  sin  duda  no  extrañará  á  las 
personas  verdaderamente  imparciales. 

Un  decreto  importante  para  la  administración  do  las  provincias  de 
Ultramar  se  ha  publicado  en  uno  de  los  últimos  números  de  la  Gaceta, 
Tiende  á  regularizar  el  ingreso  y  ascenso  de  los  funcionarios  públicos; 
abre  horizontes  á  los  insulares;  marca  una  pauta  á  las  atribuciones  de  los 
gobernadores  generales,  y  suaviza  en  parte  los  rigores  de  la  última  dís  - 
posición  del  Sr.  Elduayen  sobre  licencias. 

Pero  de  mayor  interés  y  de  más  honda  influencia  para  nuestras 
provincias  allende  los  mares,  y  singularmente  para  Cuba,  es  la  llegada 
de  la  legación  china  á  Madrid,  la  cual,  en  primer  término,  según  se  dice, 
viene  á  tratar  del  cumplimiento  y  desarrollo  del  tratado  últimamente 
concertado  con  el  Celeste  Imperio  sobre  inmigración  do  trabajadores. 

No  conocemos  bastante  á  fondo  la  Isla  de  Cuba  para  tener  una  idea 
irrevocable  sobre  las  dificultades  de  la  producción  y  sobre  el  problema 
del  trabajo.  Las  referencias  constantes,  sin  embargo,  que  diariamente 
llegan  á  nosotros,  y  la  influencia  que  la  ley  Moret  y  la  última  guerra  han 
debido  producir  «n  aquella  sociedad  y  en  aquel  suelo,  son  bastantes  á 
producir  el  convencimiento  de  la  dificultad  de  resolver  la  cuestión  del 
trabajo  en  la  gran  Antilla. 

A  la  esclavitud  no  se  puede  volver,  ni  siquiera  es  posible  el  statu  quo; 
y  sin  embargo,  el  trabajo  do  la  gente  de  color  no  se  puede  sustituir  con 
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otro  trabajo;  á  lo  ménoi,  de  todos  los  ensayos  hechos  resalta  esta  demos- 
tración. No  pudiéndose  ni  debiéndose,  por  razones  de  humanidad,  de 
civilización  y  de  conveniencia  internacional,  volver  á  la  esclavitud,  es 
preciso  aceptar  las  cosas  como  son  y  trabajar  el  suelo  con  aquellos  bra- 
zos libres  que  sean  más  útiles  y  baratos. 

Hasta  ahora,  encomendada  la  emigración  á  ciertas  socieda-des  y  agen- 
cias, celosas  en  primer  término  de  su  interés  particular,  no  parece  que 
haya  dado  los  mejores  resultados,  pues  los  contratados  eran  la  espuma 
de  la  población  de  Macao,  yendo  entre  ellos  muy  pocos  agricultores;  pero 
si  la  emigración  se  favorece  de  una  manera  franca  como  hay  derecho  á 
esperar  del  Gobierno  de  Pekin,  y  se  recejen  los  contratados  entre  la  pobla- 
ción agrícola,  y  se  establece  en  la  Habana  un  consulado  chino  para  que 
se  respeten  religiosamente  los  contratos  y  no  se  proroguen  sino  á  volun- 
tad de  las  partes;  y  si  además  se  alcanzara,  al  par  de  la  de  los  hombres 
la  emigración  de  mujeres,  en  este  caso,  el  problema  social  habria  adelan 
tado  bastante  en  Cuba,  y  la  producción  podría  mantenerse  en  un  nivel 
relativamente  consolador. 

Veremos,  en  definitiva,  qué  resulta  de  las  conferencias  que  han  de 
celebrarse  sobre  el  particular;  y  esperamos  que  la  discreción  de  las  auto- 
ridades de  la  Habana  juntamente  con  la  prudencia  de  los  propietarios,  al- 
canzarán á  resolver  muchas  dificultades*  La  isla  de  Cuba  está  íntima- 
mente unida  por  su  historia  y  por  sus  intereses  á  la  madre  patria,  para 
que  no  miremos  las  cuestiones  que  la  afectan  con  la  más  viva  solicitud. 


* 


En  estos  últimos  dias,  y  con  la  reapertura  de  las  sesiones  en  la  Cá- 
mara de  Versalles,  no  ha  ganado  la  política  francesa  aquella  templanza 
y  aquel  reposo  que  desearían  los  que  de  buena  fé  quisieran  que  se  afianza- 
sen las  instituciones  vigentes  en  el  país  vecino,  sino  por  la  bondad  abso- 
luta de  sí  mismas,  por  su  bondad  relativa  con  relación  á  las  soluciones  del- 
bonapartismo  y  de  la  monarquía  ultramontana  del  conde  de  Chambord. 

Las  pasiones,  lejos  de  sosegarse,  caminan  á  encenderse;  y  los  trabajos 
por  un  lado  de  los  radicales  pidiendo  la  amnistía  de  Blanqui  y  de  Ro- 
chefort,  y  por  otro  la  campaña  del  clero  contra  los  proyectos  de  instruc- 
ción pública,  dan  á  los  negocios  de  la  república  vecina  un  carácter  que 
es  bien  poco  tranquilizador. 

No  creemos,  sin  embargo,  que  niia  una  ni  la  otia  cuestión  pongan 
las  cosas  á  punto  de  un  rompimiento,  porque  la  elección  de  Blanqui  por 
Burdeos  será  anulada,  y  los  proyectos  de  M.  Ferry,  aunque  prevalezcan, 
Tomo  lxvtii.  18 
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créese  queseráa  modificados,  saavizandoel  rigor  dp,  algiinos  do  sus  ar- 
tículos; pero  queda  por  cima  de  esto,  la  actitud  du  Gambetta,  un  tanto 
nebulosa,  y  la  de  varios  diputados  de  la  izquierda,  poco  satisfechos,  se- 
gún parece,  de  la  moderación  con  que  procede  el  Gobierno. 

Por  lo  tanto,  por  uu  camino  ó  por  otro,  bien  por  las  cuestiones  refe- 
ridas, bien  por  las  económicas  que  en  Francia,  como  en  todo  el  continen- 
te, han  vuelto  á  plantearse,  y  sobre  las  cuales  no  todos  los  ministros 
tienen  el  mismo  criterio,  la  verdad  es  que  las  fuerzas  contrarias  y  contra- 
puestas producirán  una  crisis  que  quizá  en  un  período  no  muy  largo, 
ponga  la  dirección  de  los  negocios  en  manos  de  Gambetta. 

M.  Waddington,  á  todo  esto,  se  halla  inclinado  á  dejar  la  presiden 
cia  del  Consejo,  cargo  que  nunca  ha  sido  de  su  gusto  y  que  acepta  sólo 
por  patriotismo,  para  facilitar  la  transición  de  un  Gobierno  á  otro.  Con- 
seguido esto,  puede  dejar  honrosamente  la  presidencia.  La  cuestión  es 
saber  si  continuará  siendo  ministro  de  Negocios  Extranjeros  ó  abando- 
nará también  este  puesto. 

Procúrase,  por  hombres  moderados,  prudentes  y  patrióticos,  alejar 
á  M.  Lepere  del  ministerio,  para  dar  la  cartera  del  Interior  coa  la  pre- 
sidencia á  M.  Le  Eoyer,  nombrando  ministro  vle  la  Justicia  á  M.  Dau- 
piin,  senador,  y  conservando  M.  Waddington  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros;  pero  dudamos  mucho  que  tales  proyecjtps  cojipiliadoros  ob- 
tengan buen  resultado,  si  bien  desdaríamos  que  nuqstros  temores  sean 
i  íif lindados. 

El  presidente  y  primer  vicepresidente  del  Parlamento  alemán  han 
liecho  dimisión  de  sus  cargos,  á  causa  de  la  campaña  económica  del  prín- 
cipe de  Bismark,  y  de  sus  tendencias  eu  lo  político  cada  dia  más  reaccio- 
narias y  autoritarias.  Ambos  personajes  partenecian  al  partido  nacio- 
nal-liberal, habiendo  sido  susoili^uidos  por  diputados  conservadores. 

Este  suceso  ha  tenido  una  grau  resonancia  en  todo  el  Imperio,  y  es 
muy  comentado  por  toda  la  prensa  de  Europa.  Las  más  opuestas  opinio- 
nes^stán  conformes  en  una  conclusión,  y  es  en  la  transformación  que  se 
ha  operado  en  las  fuerzas  políticas  de  Alemania,  quedando  Bismarck  al 
frente  de  todos  los  grupos  conservadores,  incluso  loa  ultramontanos;  y  el 
presidente  dimisionario  Herr  von  Forckenberck  al  frente  de  los  partidos 
liberales. 

Es  de  advertir  que  Herr  von  Forckenberck,  es  uno  do  los  principales 
personajes  del  partido  liberal-nacional,  que  es  en  el  que  se  ha  apoyado 
el  gran  canciller  desde  1866  hasta  1876,  para  crear  primero  y  consolidar 
después  el  que  hoy  es  poderoso  imperio  alemán. 

Verdad  que  este  partido  tiene  ahora  mucha  menos  fuerza  que  en  los 
primeros  años  del  imperio,,  pqix][U^  ei principa  jde  ^smafcl^^  de^e,^^^ 


adoptó  una  política  exageradamente  represiva,  lia  concedido  todos  los 
mimos  oficiales  á  los  coa3erv^dor,e3,  combatiendo  duramont<í  á  sus  anU- 
gaos  aliados  los  libarales-nacionale-j,  sobro  todo  en  las  elecciones;  pero  á 
pesar  de  todo,  tienen  estos  gran  fuerza  en  el  país,  porque  representan 
una  política  sensata  y  sin  exagerado aes  da  ningún  género;  y  si  bien  á 
veces  se  doblegan  á  ciertas  exigencias  del  príncipe  de  Bismarck,  procu- 
ran siempre  sacar  á  salvo  los  intereses  de  la  libertad  en  la  medida  de  lo 
posible. 

Así  es  que  el  empeño  del  canciller  es  separar  do  este  partido  á  sus 
elementos  más  reaccionarios,  lo  cual  lia  conseguido  en  la  cuestión  aran- 
celaria, en  la  que  han  votado  sus  proyectos  algunos  diputados  liberales- 
nacionales  capitaneados  por  Herr  Beningsen,  a  quien  ha  llegado  á  indi- 
carse para  ministro  de  Hacienda  de  Prasia,  en  reemplazo  de  Hobrecht. 

Los  antecedentes  de  la  ruptura  con  los  liberales-nacionales,  hay  que 
señalarlos  en  los  motivos  que  ya  hemos  indicado;  pero  inmediatamente 
los  ha  producido  un  choque  en  el  Parlamento  que  hace  algunos  dias  tu- 
vieron el  príncipe  de  Bismarck  y  el  presidente  dimisionario.  En  la  se- 
sión á  que  nos  referimos,  el  príncipe  mostróse  quejoso  de  la  actitud  del 
Sr.  Frockenbek,  que  calificó  de  excesivamente  indulgente  y  notoria- 
mente parcial  en  favor  de  los  oradores  de  oposición. 

A  partir  de  este  día,  las  relaciones  entre  ambos  personajes  quedaron 
tan  tirantes,  que  era  punto  medios  que  imposible  impedir  que  estallase 
un  conflicto. 

Así  las  cosas,  el  17  del  mes  corriente,  celebrábase  un  gran  banquete 
en  el  Jardin  zoológico,  al  crtal  concurrieron  todos  los  delegados  de  las 
ciudades  alemanas  que  quieren  hacer  constar  su  opinión  contraria  á  los 
proyectos  económicos  de  Bisn^arck. 

En  este  banquete  el  Sr.  Forkenbeck,  pronunció  un  largo  discurso, 
que  se  considera  como  un  verdadero  acontecimiento  político.  Primer 
burgomaestree  de  Berlin,  presidente  del  Keichstg,  se  declara  rival  del 
canciller  y  jefe  de  un  nuevo  grupo  liberal  decidido,  para  combatir  el 
principio  de  la  reforma  económica. 

En  el  discurso  anunció  la  dimisión  que  debia  enviar  al  día  siguiente, 
ad virtiendo  que  habia  dejado  de  representar  la  mayoría  del  Parlamento, 
formada  por  el  partido  del  centro  y  por  los  conservadores.  En  suma,  ma- 
nifestó que  abandonaba  el  sillón  presidencial  para  convertirse  en  jefe  de 
una  nueva  izquierda. 

Cómo  ha  cumplido  después  su  palabra,  ya  nos  lo  ha  dicho  el  telégra- 
fo. En  cuanto  á  la  importancia  del  suceso,  todos  la  reconocen;  un  perió- 
dico muy  leido  en  Alemania,  La  Gaceta  Nacional ^  declara,  con  autoriza- 
ción para  ello,  que  es  un  hecho  la  ruptura  del  gran  canciller  con  el  par- 
tido liberal. 
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Dicho  periódico  se  preganta  qué  phmo-i  políticos  ocalta  la  excita- 
ción á  ia  lucha  dirigida  por  el  caucíUer  en  la  Cim  ira  á  las  poblaciones 
rurales,  para  que  reiviudiquen  sus  derechos  deácoüocidos;  campara  los 
medios  de  agitación  del  canciller  coa  los  de  los  socialistas,  que  atizan  por 
una  parte  el  antagonismo  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  por  otra,  el  an- 
tagonismo entre  las  ciudades  y  los  campos.  Termina  prediciendo  al  hom- 
bre de  Estado  que  así  abandona  á  aquellos  de  quienes  se  sirve  que  no  au- 
mentará el  efecto  que  merece  á  su  país.  "Sus  aliaio.-i  de  hoy,  dice,  no  ol- 
vidarán las  heridas  que  les  iafirió  en  otro  tiempo,  y  la  coalición  de  inte- 
reses que  forma  la  actual  mayoría  no  tardará  en  disolverse. 

A  todo  esto,  continúa  la  discusión  de  los  planes  económicos  de  Bis- 
marck  en  el  Parlamento,  habiéndose  votado  ya  la  elevación  de  derechos 
sobre  la  importación  de  granos.  La  comisión  de  aranceles  de  aduanas  se 
reúno  con  frecuencia  para  adoptar  definitivamente  el  proyecto  de  adop- 
ción provisional  do  los  nuevos  derechos;  é  independientemente  de  estos 
trabajos  parlamentarios,  también  bajo  el  impulso  dol  Canciller,  el  Con- 
sejo federal  acaba  de  nombrar  una  comisión  compuesta  de  nueve  indi- 
viduos de  los  diferentes  Estados  del  imperio,  la  cual  formará  un  proyec- 
to de  ley  relativo  á  la  red  general  alemana  de  ferro-carriles,  su  adminis- 
tración y  creación  de  un  tribunal  especial  encargado  de  juzgar  los  pleitos 
de  todos  los  asuntos  conceruiontes  á  las  vías  férreas. 

Las  noticias  sobre  la  actitud  de  los  Gobiernos  turco  y  griego,  son 
muy  poco  tranquilizadoras.  Ambos  hacen  á  toda  prisa  grandes  prepara- 
tivos militares  y  concentran  en  la  frontera  numerosas  fuerzas ,  parecien- 
do que  ya  no  creen  posible  el  arreglo  de  sus  diferencias  por  otro  medio 
que  el  de  las  armas.  j-via,,) 

Después  del  primero  y  último  choque,  por  ahora,  ocurrido  en  The- 
salia,  entre  turcos  y  griegos,  de  que  nos  han  hablado  los  periódicos^  el 
telégrafo  nos  ha  dichoque  el  Gobierno  griego  habia  mandado  que  10.000 
hombres  de  su  ejército  se  dirigieran  á  la  frontera;  que  se  disponía  á  com- 
prar dos  barcos  acorazados  en  América,  y,  lo  que  es  más  grave,  que  ha 
bia  hecho  un  llamamiento  á  sus  reservas. 

Lo  que  agrava  la  dificultad,  es  que  eutre  los  Gobiernos  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  hay  gran  diversidad  en  la  manera  de  apreciar  esta  cuea- 
Tion,  habiéndose  enfriado  mucho,  con  esto  motivo,  las  relaciones  entre 
ambos  Gabinetes,  que  hasta  ahora  habían  procurado,  de  común  acuerdo, 
allanar  los  obstáculos  que  encontraba  en  su  realización  la  ejecución  del 
tratado  de  Berlín. 

Los  periódicos  franceses  dirijen  á  Inglaterra  las  frases  más  vivas 
y  nos  ha  llamado  la  atención  ver  casi  á  la  cabeza  de  esta  campaña  á  un 
periódico  tan  moderado  como  el  Dimio  de  los  Debates, 
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La  necesidad  de  la  paz  es  tan  grande,  sin  embargo,  que  »l  fin  creemof* 
se  arreglarán  satisfactoriamente  todas  las  dificultades  que  ahora  pare- 
cen amenazar  un  próximo  rompimiento  entre  Grecia  y  Turquía. 

El  Gobierno  inglés  ha  puesto  ya  en  conocimiento  del  Parlamento 
que  habia  recibido  un  despacho  del  virey  de  la  India,  lord  Lyttou, 
anunciando  que  están  ya  convenidas  las  bases  de  la  paz  con  el  emir  del 
Afghanistan. 

Según  un  telegrama  de  Simia,  las  bases  de  la  paz  abrazan  los  siguit^n- 
tes  puntos: 

1.°     Ocupación  de  los  desfiladeros   de  la  fronterk'Jndo-afghana  por 
tropas  inglesas. 

2.°     Admisión  en  Kabul  de  un  agente  diplomático  inglés. 
3.°     Derecho  á  intervenir,  aunque  indirectamente,  en  las  relacionas 
entre  el  Afghanistan  y  las  demás  potencias. 

Cerraremos  ya  esta  Crónica  con  una  noticia,  que  no  noa  ha  cogido  de 
sorpresa.  Un  periódico  autorizado  de  San  Petersburgo,  e  Golos^  de- 
clara que  el  Gobierno  ruso  ha  renunciado  á  reclamar  que  Suiza  suprima 
el  derecho  de  asilo  para  los  socialistas  y  nihilistas. 

Era  natural,  después  de  la  actitud  que  sobre  las  pretensiones  de 
Kusia  y  de  Alemania  habia  tomado  los  Gobiernos  de  Austria,  Inglater- 
ra, Italia,  Francia  y  otros  pueblos. 

J.  Ferkekas. 

26  de  Mayo. 


'^'ijw:  i\-i'U't.  'i-ffij 
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Kecouocimiento  de  la  fucshina. — La  peste  negra. — Persecución  de  la  trata. — 
Obra  notable. — Estación  agronómica.— Adulteración  de  Jas  ostras.  — Una 
nueva  materia  pita  papel. — Lámparas  eléctricas  Werdemann,  Sawyer  y 
Ducretet.— Premios  de  la  Sociedad  Keal  de  Londres.  -  Trigo  americano. — 
Duración  de  rails. — El  túnel  de  San  Gotardo. — La  vigorita. — Curación  de 
las  picaduras  de  insectos. — Explosión  de  generadores  de  vapor. — Específi- 
cos contra  la  hidrofobia. 


M.  Joüftset  de  Bellésme  ha  verificado  repetidas  experiencias  para  deter- 
minar la  influencia  que  la  fuchsina  ejerce  en  la  vida  animal  de  diversas  espe' 
cies  zoológicas,  comprobando  aquellas  la  acción  mortal  que  ejerce  en  uá  pla- 
zo variable  de  tres  á  cuatro  semanas  para  los  pequeños  mamíferos  y  de  seis- 
para  las  ranas.  En  resumen  de  sus  investigaciones,  opina  que,  si  bien  para 
el  hombre  no  es  la  fuchsina  un  veneno  violento,  debe  considerarse,  no  obs- 
tante, como  una  sustancia  muy  nociva  á  la  salud,  puesto  que  introducida  en 
la  economía  animal  cau.a  trastornos  en  las  funciones  vitales,  que  pueden  ori- 
ginar consecuencias  funestas  para  la  existencia  del  ser. 

El  abuso  fraudulento  de  que  es  objeto  dicha  sustancia  para  la  coloración 
de  vinos  y  jarabes,  ha  motivado  recientes  disposiciones  para  corregir  esta 
adulteración,  que  puede  reconocerse  por  varios  medios.  Un  procedimiento 
muy  sencillo  es  el  que  ha  dado  á  conocer  M.  Fluckiger  en  la  Sckweis  Wo 
chenschriftfur  Fharmacie^  para  reconocer  la  adulteración  de  los  vinos  y  ja- 
rabes por  medio  de  la  fuchsina,  fundándose  en  la  propiedad  que  ésta  disuelta 
en  el  agua  tiene  de  aumentar  su  color  rojo  al  adicionarse  agua  de  cloro  ó  de 
bromo,  adquiriendo  por  la  acción  de  este  último  reactivo  una  fuerte  intensi- 
dad de  color  de  violeta.  El  color  natural  de  los  vinos  y  jarabes  desaparece 
por  el  bromo  y  el  cloro,  mientras  que,  por  el  contrario,  si  contienen  fuchsina 
cualesquiera  de  los  dos  reactivos  aumenta  la  coloración  de  dichas  sustancias. 
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La  opinión  pública  se  preocupó  fundadamente  con  las  noticias  de  la  re- 
petición de  varios  casos  de  la  peste  de  Levante  en  Astrakan  y  otras  locali- 
dades del  Oriente  de  Europa,  los  cuales,  aunque  lejanos,  motivaron  pruden- 
tes medidas  de  precauciones  sanitarias  por  parte  de  los  Gobiernos,  encami- 
nadas á  evitar  la  importación  de  tan  terrible  plaga,  á  la  que  caracterizan 
síntomas  fatales  que  suelen  tener  un  funesto  desenlace. 

La  peste  lia  aflijido  á  la  humanidad  desde  tiempos  muy  semotois,  eegun 
refieren  las  Sagradas  Escrituras  y  los  historiadores  grie.^os  y  latinos;  pero  las 
noticias  más  concretas  alcanzan  desde  el  siglo  vi  en  adelante,  reseñándose 
la  epidemia  llamada  peste  negra  que  asoló  en  el  siglo  xiv  las  provincias  del 
antiguo  continente,  como  también  en  los  xv,  xvi,  xvii  y  aun  el  xviii  en 
Marsella  y  Moscow,  de  cuyas  calamidades  se  conservan  los  estudios  referen- 
tes no  sólo  á  su  naturaleza,  pródromos,  desarrollo,  síntomas,  diagnóstico', 
tratamiento  y  término,  sino  también  á  sus  causas,  contagio,  prepagacion  y 
circunstancias  que  lo  favorecen,  modo  de  presentarse,  curso,  duración  y 
consecuencias  en  los  enfermos  que  sanan;  trabajos  científicos  profundamen- 
te tratados  por  Diemetbrock,  Bertrand,  Samoilowitz,  Clot-Bey,  Prus,  Fra- 
castor,  Brayer,  Stoll,  Bulard,  Verney,  Lachesse  y  otros  varios  hombres 
ilustres  y  heroicos  que  expusieron  su  vida  en  aras  de  la  ciencia.  Hay  opi- 
niones diversas  acerca  de  las  causas  de  la  epidemia,  atribuida  por  unos  á 
influencias  atmosféricas  y  por  otros  á  circunstancias  locales  patogénicas,"  co- 
mo grandes  focos  de  infección  producidos  por  la  descomposición  de  sustan- 
cias orgánicas,  la  humedad  que  dejan  los  desbordamientos  de  rios,  la  aglo- 
meración de  personas  y  animales  en  malas  condiciones  higiénicas,  etc. 

Acerca  su  fácil  contagio  hay  asimismo  distintos  pareceres,  mas  es  in- 
dudable su  trasmisión,  á  pesar  de  los  casos  de  inmunidad  que  se  refieren  y 
dé  haberse  inoculado  el  pus  bubónico  algunos  profesores,  cuya  abnegación 
asombra,  obteniéndose  resultados  contradictorios.  La  enfermedad  se  tras- 
mite por  contagio  inmediato  con  los  apestados  ó  sus  efectos,  mas  parece  que 
no  se  ejerce  por  los  cadáveres,  y  hasta  se  asegura  el  contacto  impune  con  lea 
enfermos  en  habitaciones  muy  ventiladas  ó  al  aire  libre.  '^^^' 

La  peste  esporádica  no  basta  á  producir  focos  do  infección  suficiente 
enérgicos  para  propagarse,  y  cuando  es  importada  no  suele  ocasionar  grandes 
éátrag'¿3,  á  no  hallar  en  la  atmósfera  y  en  los  habitantes  del  país  circuns- 
tancias que  favorezcan  su  desarrollo,  Cf^mo  son  una  berupérafcura  elevada  y 
humedad,  malas  condiciones  higiénicas  de  vida  y  habitación,  reconocién- 
dose como  el  mejor  preservativo  contra  tan  terrible  plaga  la  más  perfecta  y 
completa  higiene,  así  como  tranquilidad  de  espíritu.  Parece  que  ha  Hado 
buenos  resultados  para  combatir  la  enfermedad  la  aplicación,  á  elevada 
temperatura,  de  fiíertés  fricciones  de  aceite  de  lino  y  de  olivas. 

El  Gobierno  alemán  envió    á   la   provincia   infestada    una  comisión 
facultativa,  presidida  por  el  doctor  Hirsch,  para  estudiaí"  la  enfermedad  en 
todos  sus  aspectos  y  ensayar  el  modo  de  combatirla;  nunca  será  bastante  ad-^ 
mirado  el  proceder  de  estos  sabios  que  con  tanta  abnegación  se  éxponeú  e 
bien  de  la  humanidad  y  por  el  progreso  de  la  ciencia  que  cultivan. 
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Durante  loa  doce  meses  terminados  en  25  de  Mayo  último,  el  número  do 
barcos  condenados  en  la  costa  oriental  de  África  por  trasporte  de  esclaros, 
so  ha  elevado á  15,  de  1.749  toneladas  deporte;  el  número  de  esclavos  liber- 
tados ha  sido  de  60,  y  el  número  do  fugitivos,  á  quienes  se  ha  protegido  y 
auxiliado,  ha  sido  de  6.  En  el  año  de  1877  fueron  condenados  27  barcos,  de 
2.760  toneladas,  ascendiendo  á  433  el  número  de  esclavos  á  quienes  se  puso 
en  libertad,  y  á  9  el  do  fugitivos  á  quienes  se  dio  amparo  y  protección. 

Estos  detalles  proceden  de  los  partes  anuales  del  almirante  inglés,  co- 
mandante en  jefe  de  las  Indias  orientales.  Otro  despacho  sobre  el  tráfico  de 
eiclavos  en  las  cercanías  de  Zanzíbar,  durante  los  últimos  seis  meses  del 
año  1877,  hace  constar  que  ha  habido  una  disminución  muy  notable  en  el 
número  de  esclavos  trasportados  por  mar,  en  desprecio  de  los  tratados  exis- 
tentes. El  comercio  de  esclavos  entre  Mozambique  y  Madagascar  continúa, 
aunque  el  edicto  de  la  reina  de  esta  último  país  ha  disminuido  considera - 
blemonte  el  número  de  los  que  se  introducen  en  dicha  isla. 


Los  Excmos.  señores  conde  de  Toreno  y  D.  José  de  Cárdenas  han  presta- 
do un  importante  servicio  á  la  viticultura  española  disponiendo  la  repro 
duccion  del  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  común  de  Andalucía^  por  don 
Simón  de  Rojas  Clemente,  obra  notable  impresa  en  1807,  citada  como  mo- 
delo por  cuantos  se  han  ocupado  en  el  estudio  á  que  ella  se  refiere.  La  lujo- 
sísima, esmerada  y  correcta  edición  que  acaba  de  publicar  el  ministerio  de 
Fomento,  á  la  que  ilustran  magníficos  cromos,  ha  sido  ampliada  con  un 
trabajo,  del  distinguido  naturalista  Sr.  D.  Esteban  Boutelou,  com  • 
pletaudo  así  un  estudio  que  constituye  un  verdadero  monumento  cientí  • 
fico,  motivo  de  orgullo  nacional,  á  la  par  que  rinde  un  justo  tributo  de  con- 
sideración á  la  memoria  de  tan  eminentes  botánicos.  La  iniciativa  de  di- 
chos señores,  ministro  de  Fomento  y  director  general  de  Instrucción  públi- 
ca, para  disponer  tan  provechosa  publicación,  confirmando  así  su  extraordi- 
nario y  reconocido  celo  en  proteger  las  ciencias  y  fomentar  la  agricultura, 
y  la  inteligencia  y  acierto  con  que  se  ha  realizado  con  el  concurso  de  la 
dignísima  comisión  nombrada  al  efecto,  constituida  jpor  los  Sres.  D.  José 
de  Cárdenas,  D.  Braulio  Antón  Ramírez,  D-  Pablo  González  de  la  Peña  y 
D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada,  son  motivo  de  reconocimiento  por  cuantos 
se  interesan  en  la  pro.'sporidad  de  la  agricultura  y  se  complacen  en  ver  apre- 
ciados, como  es  justo,  los  eminentes  trabajos  debidos  |á  sabios  de  nuestro 
país,  con  lo  cual,  no  sólo  se  acredita  que  éste  no  es  ingrato  á  sus  desvelos, 
si  que  también  se  dá  á  conocer  en  el  extranjero  la  altura  y  desarrollo  que  en 
España  alcanzan  las  ciencias.  La  prensa  unánime  ha  tributado  sus  elogios 
por  tan  notable  publicación,  y  á  ellos  unimos  nuestros  modestos  plácemes 
por  la  roallizacion  de  tan  patriótico  pensamiento. 
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Se  ha  celebrado  en  Valencia  el  aniversario  del  establecimiento  de  la  Es- 
tación agronómica  que  dirige  el  ilustrado  Dr.  Ofcto  Wolf fenstein;  durante 
el  último  año  so  han  realizado  en  ella  numerosos  ó  importantes  trabajos  de 
sumo  interés  para  la  agricultura,  como  son:  análisis  de  cana  de  azúcar,  de 
abonos,  de  tierras,  de  sarmientos,  de  vinos  y  otros  varios  estudios,  que  se 
han  ejecutado  á  pesar  de  los  limitados  recursos  de  que  dispone  todo  estable  • 
cimiento  á  su  fundación.  Gran  enseiíanza  puede  difundir  esta  Estación 
agronómica,  mayormente  cuando  se  complete  su  instalación  y  cuente  con 
todos  los  medios  para  llenar  con  desahogo  su  cometido,  dando  consejos  á 
los  agricultores  para  hermanar  los  trabajos  prácticos  de  las  tareas  del  campo 
con  los  adelantos  y  procedimientos  culturales  que  la  ciencia  aconseje  y  I* 
experiencia  confirme  como  de  ventajosa  aplicación.  ii*"' 


-oUirriííí  eoLfOffioaifn 


Sabida  es  la  preferencia  que  en  el  consumo  tienen  las  ostras  pequeñas 
del  Norte,  á  las  cuales  por  medio  de  una  cria  en  ciertas  condiciones,  se  las 
comunica  una  coloración  verdosa,  bien  conocida  de  los  aficionados  á  este 
alimento.  En  Marennes  y  Ostende  se  practica  principalmente  este  procedi- 
miento, por  el  cual  las  ostras  adquieren  mayor  valor  comercial  por  resultar 
más  nutritivas  y  suculentas. 

Últimamente  llegó  á  París  uua  remesa  de  ostras,  llamadas  de  Portugal, 
que  analizadas  químicamente  han  demostrado  quesehabia  obtenido  su  colo^ 
por  medio  del  sulfato  de  cobre,  resultando  que  en  una  docena  habia  O' 147 
gramos  de  dicha  sal,  cantidad  suficiente  para  causar  trastornos  en  la  econo- 
mía animal. 

Se  reconoce  esta  adulteración  en  que  las  ostras  asi  preparadas,  tienen  el 
tinte  verde  por  igual,  y  aun  mejor  por  el  siguiente  medio:  colocar  la  ostra  en 
una  cucharada  de  vinagre  y  atravesarla  por  una  aguja,  dejándola  así  duran 
una  hora,  después  de  lo  cual  se  retira,  y  si  aparece  cubierta  por  una  capa 
rojiza,  es  prueba  de  que  se  habrá  usado  una  sal  de  cobre  en  su  preparación, 
y  por  consiguiente,  debe  desecharse  para  el  consumo. 


*  * 


Mr.  A.  Craig  Ghristie,  T.  L.  S.  de  Edimburgo,  llama  la  atención  enS  el 
Edimbiirgh  Oourant  sobre  las  condiciones  que  la  MoUíiia  cariüea  reúne  para 
la  fabricación  de  papel.  Parece  que  esta  planta  tiene  una  fibra  muy  tenaz, 
á  la  vez  que  contiene  poca  cantidad  de  sílice,  cualidades  todas  que  la  hacen 
muy  estimable  para  aquella  fabricación.  Mr.  Christie  remitió  al  célebre  fa 
bricante  de  papel,  M.  Boutledge,  de  Suuderland,  cierta  cantidad  de  dicha 
.yerba  para  que  la  ensayase,  y  á  propósito  de  esto,  dice  M.  Boutledge  lo  ú- 
guiente :  «He  en-íayado  la  i)!/b/¿wm  c<e?'W¿(?ft,  que  me  ha  dado  un  excelente 
resultado  en  el  laboratorio,  superior  al  que  yo  pensaba  obtener    Acondicio- 
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nada  en  manojos  socos,  y  limpios  de  tierra  y  malas  yerbas,  puede  llegar  á 
alcanzar  esta  sustancia  el  valor  del  esparto,  ó  sean  cinco  libras  esterlinas  por 
tonelada.  Debo,  sin  embargo,  recomendar  su  empleo  con  cierta  reserva,  en 
atención  á  la  muy  pequeña  escala  en  que  as  ha  hecho  el  ensayo,  el  cualde- 
beria  extenderse,  por  lo  menos,  á  una  tonelada  por  fibra... 

Mr.  Chrieste  espera  que  con  las  noticias  indicadas  los  propietarios 
de  Escocia  fijarán  su  atención  ea  este  vegetal,  enviando  á  Mr.  Routledge 
la  cantidad  necesaria  para  que  se  hagan  experimentos  decisivos. 

Parece  que  la  planta  en  cuestión  se  cria  en  los  claros  y  calveros  de  los 
montes  y  también  en  los  suelos  pantanosos,  extendiéndose  desde  las  islas 
Shelland  hasta  Solway,  pudiéndose  criar  en  los  terrenos  que  no  son  sus- 
ceptibles de  ningún  cultivo  útil,  y  como  una  vez  plantada  puede  durar  va 
rios  años,  los  únicos  gastos  que  ocasionarla,  después  de  la  plantación,  se  - 
rían  los'propios  de  las  recolecciones  anuales,  que  no  podrían  ser  muy  crecidos. 
Esta  noticia  es  de  interés ,  particularmente  para  las  provincias  de  Murcia, 
Albacete  y  demás,  que  producen  y  exportan  á  Inglaterra  grandes  cantidades 
de  esparto.  ,,i,,,|,^,.. 


Se  han  ensayado  én  Londres,  con  muy  buen  éxito,  seguu  consigna  él  re- 
putado físico  M.  Henry  de  Fouvielle  que  asistió  al  acto,  las  lámparas  eléc- 
tricas Werdermann,  que  emiten  una  luz  de  notable  regularidad  y  blancura, 
pudiéndose  considerar  que  realizan  por  medio  de  la  electricidad  un  sistema 
verdaderamente  práctico  y  económico.  La  prioridad  del  principio  en  que  se 
funda  esta  lámpara  ha  sido  reclamada,  á  lo  que  parece,  por  M.  Em.  Reynier. 

La  revista  de  New- York,  Scíentífic  American^  ha  publicado  una  descrip- 
ción detallada  con  numerosos  diseños  de  la  lámpara  eléctrica  Sawyer;  la 
luz  se  produce  por  la  incandescencia  de  un  cilindro  de  carbón  encerrado, 
juntamente  con  el  resto  del  mecanismo,  dentro  de  un  tubo  de  cristal,  resul- 
tando las  dimensiones  del  aparato  20  centímetros  de  altura  por  6*  de  diá- 
metro. Sé  han  hecho  ensayos  como  lámpara  fija  y  portátil,  y  el  resultado  ha 
sido  altamente  satisfactorio.;  considerándose  Como  un  notable  adelanto,  no 
sólo  por  el  alumbrado  público,  si  que  también  para  el  doméstico.  La  luz 
emitida  es  clara,  brillante,  fija  y  uniforme,  sin  producir  humo  ni  emanado 
nes,  pudiéndose  regular  su  intansidad  del  mismo  modo  que  se  hace  con  una 
luz  de  gas.  El  inventor  se  ocupa  de  aplicar  en  gran  escala  el  sistema,  propo- 
niéndole, al  efecto,  iluminar  tin  gran  edificio  de  New -York,  para  que  el  pú- 
blico pueda  apreciar  las  condiciones  y  ventajas  del  nuevo  alumbrado ,  ha- 
biéndose constituido  para  su  explotación  una  sociedad  con  un  capital  de  4 
millones  de  reales.  El  preció  de  estas  laminarás  se  cree  que  no  llegai-á  á  20 
reales  una. 

Los  Conocidos  constructores  MM.  E.  Duc''etet  et  Compañía,  han  imagi- 
nado uh  modelo  de  látapará  eléctrica  dé  uña  sencillez  hótabie,  pues  no  forma 
patte  de  éilit  ningún  ói-gaao  mecánico;  se  futida  esencialmente  en  el  empleo 
dé  una  columna  de  mercurio,  eü  la  cual  flotan  los  carbonea  deátinádos  á  pío- 
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daeir  la  luz  eléctrica,  mediante  el  paso  de  uua  corriéate  eléctrica  de  intensi- 
dad suficiente.  Estos  carbones,  al  flotar  en  el  depósito  de  mercurio,  catán 
someoidos  á  una  presión  de  abajo  á  arriba,  ocasionada  por  la  diferente  den- 
sidad de  ambas  materias,  en  virtud  de  la  cual  ascienden  de  un  modo  regular 
y  constante  á  medida  que  se  consumen  por  la  combustión.  La  luz  que  emi- 
ten es  fija,  brillante  y  sin  oscilaciones  y  puede  producirse  un  foco  de  luz 
bastante  intensa,  empleando  tan  sólo  de  6  á  10  elementos  Búnsen. 
Los  precios  de  estas  lámparas  y  de  sus  accesorios  son: 

Modelo  pequeño,  un  solo  carbón 45  francos 

Modelo  de  laboratorio,  un  solo  carbón 60       » 

El  mismo,  con  tres  carbones 70       u 

El  precio  de  los  carbones  varía  según  la  cantidad: 

De  1  Vj  á  4  milímetros  de  diámetro;  el  metro..  .     1  franco  15 

De4á8 , 1       „      60 

'-^'-'-■•■■-^^  ...^ 

La  Sociedad  Real  de  Lófidi-eá'  h»  distribuido  las  medallas  que  anual-» 
mente  confiere  á  eminencias  umversalmente  reputadas,  por  lo  cual  estas 
distinciones  son  muy  honoríficas  y  deseadas;  han  sido  concedidas  última- 
mente las  siguientes  recompensas:  medalla  Copley  á  M.  J.  B.  Boussingault, 
por  sus  descubrimientos  acerca  de  la  química  agrícola;  una  medalla  real  á 
M.  Brown,  por  sus  estudios  magnéticos  y  meteorológicos  durante  quince 
anos;  una  medalla  real  al  doctor  Albert  Gunther,  por  sus  trabajos  zoológi- 
cos y  anatómicos  de  los  reptiles  y  peces;  la  medalla  Rumford  á  M.  Alfred; 
Cornu,  por  sus  estudios  relativos  á  óptica  y  especialmente  por  su  método., 
para  calcular  la  rapidez  de  propagación  de  la  luz;  la  medalla  Davy  áM.  Cai- ; 
Iletet  y  á  M.  Raoul  Pictet,  por  sus  descubrimientos  aislados,  aunque  simul  - 
táñeos,  sobre  la  condensación  de  gases  permanentes. 

La  producción  de  trigo  en  tb^  Estados -Unidos  de  América  y  su  expór* 
tacion  vá  en  aumento,  según  una  reciente  estadística  de  exportación  y  pre- 
cio medio  durante  los  aiíos  de  1S70  á  1876  (terminados  en  30  de  Junio)  y  la 
limitada  al  mes  de  Noviembre  de  cada  año,  que  á  continuación  copiamos  de 
una  correspondencia  de  ]í^ew*«York. 


1 

1 

! 

EXPORTACIÓN 

BN  Bt  aSo, 

EXPORTACIÓN  EN  NOVIEMBRE.                1 

Bushels 

Precio  por  bushel 

Bushels 

Precio  por  bushel. 

'    Años. 

1  fan.=l*57  bushels. 

Vesos. 

lfan.=l'67  bushels. 

Peso*. 

1870 

36.584.000 

1^29 

2.991.000 

1'25 

1871 

34.304.000 

1*32 

2.873.000 

1'24 

1872 

26.423.000 

1'47 

2.369.000 

1'49 

1873 

39.204.000 

1*31 

4.437.000 

1'28 

1874 

71.039.000 

1'42 

6.444.000 

1'.38 

1875 

53.047.000 

]'12 

4.122.000 

roo 

1876 

55.073.600 

..  ■í¡^.... 

.1.178.000 

r23 

1877 

40.325.000    ' 

''1.974.000      ■ 

1*11 

1878 

72.404.000      • 

r33 

6.634.000 

1*34 

'4^i  CKÓNICA 

El  precio  medio  de  exportación  ha  oscilado  entre  1*84  y  2*30  pesos  por 
fanega,  resultando  los  gastos  de  trasporte  á  10  centavos  por  igual  medida 
en  los  canales  y  bastante  reducido  el  flete  para  Europa.  Las  grandes  extensio- 
nes dedicadas  á  esta  producción,  su  feracidad  y  la  extensa  red  de  comunica 
ciones  que  las  atraviesa  contribuyen  á  esa  exuberante  producción  y  valor  de- 
ducido, á  pesar  de  que  allí  los  jornales  con  muy  elevados. 


Se  han  hecho  en  Alemania  ensayos  comparativos  acerca  de  la  duración 
de  los  rails  de  acero  y  de  hierro  de  diversas  fabricaciones,  examinando 
los  que  hablan  sido  colocados  en  1864  cerca  de  la  estación  de  Oberthaussen, 
en  la  línea  de  Colonia  á  Münden,  y  en  otros  lugares  muy  trabajados  de  la 
vía.  Los  resultados  se  expresan  en  el  siguiente  estado: 


NATURALEZA  DK  LOS  RAILS 


las 


NÚMBEO  DE  RAILS. 


colocados   en 
186á. 


Hierro  de  grano 

Hierro   templado    en 

forjas  del  Phenix | 

Acero  pudlado  de  Funke 

y  compañía 

ídem  id.  de  Hosch  é  hijo. 

Bessemer  de  idem  id 

ídem  de  Krupp 

ídem  de  Konter  Vercin . . 


160 

150 

12 

12 

149 

147 

150 


existentes  en 
lb78. 


48 

» 

8 

142 

141 

148 


Desgaste  me- 
dio déla  set;». 

Müimetros. 


4-74 

4-72 
4  72 
5*22 
5'18 
4*18 


Reemplazt.- 

dOB  ea  doce 

años. 


80"  60 

68'00 

33-33 
33*33 

4' 70 
4'08 
1*77 


* 

El  estado  de  los  trabajos  en  el  túnel  de  San  Gotardo,  á  tin  del  año  último, 
era  el  siguiente : 

Perforación  por  la  paite  Norte  (Goesóhenen) 6.421*30  metros. 

ídem  id.  Sur  (Airólo) .^. 5.906*90 

_/  — — 

Total 12.328*20  metros. 

Túnel  completamente  terminado:  Norte 2.589*60  metros. 

Ídem  id.  Sur 3  074*00 

Total 5.663'60  metro:-. 

-  La  longitud  total  del  túnel  será  de 14.920*00  metros^ 

Extensión  perforada 12  328*20        i.      \ 

Falta  perforar  una  longitud  de 2.591*80  metro?. 

Las  complicaciones  surgidas  últimamente  han  retrasado  los  trabajos,  de 
suerte  que  estos  no  hayan  sido  ejecutados  en  la  extensión  que  debian  com- 
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prender,  según  el  convenio  de  Setiembre  da  1375;  resultando  una  diferencia 
en  contra  de  3.612*40  metros,  que  debian  eafcar  terminados  en  la  fecha  á  que 
se  refiere  este  estado. 


M.  Bjorkman,  de  Stockolmo,  lia  dado  á  conocer  una  nueva  pólvora  ex- 
plesiva,  á  la  que  denomina  vigorita^  la  cual  se  obtiene  por  medio  del  si- 
guiente procedimiento:  mezclar  en  un  recipiente  de  madera  ó  de  caoutc^iouc 
6  ó  10  partes  de  azúcar  ó  de  melaza,  25  ó  30  de  ácido  nítrico,  y  50  ó  75  de 
ácido  sulfúrico;  de  esta  mezcla,  llamada  nitrolina^  se  separan  26  ó  50  partes 
para  unirse  con  15  ó  35  de  nitrato  de  potasa  y  1">  ó  32  de  celulosa,  con  lo 
cual  queda  confeccionada  dicha  materia  explosiva,  que  tiene  excelent»  apli- 
CíUíion  en  los  trabajos  de  desquiciamiento  de  rocas. 


* 


El  periódico  The  Sea  aconseja  como  muy  eficaz  para  la  curación  de  las 
heridas  causadas  por  las  picaduras  de  la  avispa,  abejas  y  otros  insectos,  la 
aplicación  del  zumo  de  peregil,  que  alivia  instantáneamente  el  dolor  que 
aquella  ocasiona,  evitándose  la  subsiguiente  inflamación. 


A  pesar  del  aumento  de  generadores  de  vapor  aplicados  por  la  industria 
en  Inglaterra,  los  accidentes  ocurridos  en  el  ano  1877  son  en  menor  número 
que  el  promedio  de  los  años  anteriores,  según  manifiesta  la  estadística  si- 
guiente: 


Número  de  personas 

AÑOS. 

Número  de  expío jioiies. 

Muertas. 
57 

Heridas. 

1873 

■ - - -  - -    ■■ - 

78 

85 

1874 

76 

77 

198 

1875 

68 

81 

142 

1876 

39 

93 

110 

1877 

44 

54 

75 

Las  causas  á  que  se  atribuyen  los  siniestros  ocurridos  endich^  año  1877, 
según  los  informes  practicados  por  los  inspectores  de  las  sociedades  de  se- 
guros, son: 


Falta  de  agua 6 

Corrosión  interior fi 

Corrosión  exterior 8 

Soldaduras  defectuosas 2 

Incrustaciones 4 

Malas  reparaciones 2 

Presión  exagerada 5 

Mala  construcción 5 

Ruí)tura  de  las  uniones 5 

Causas  desconocidas 1 

44 


Según  refiere  el  Journal  d^hpgien?,  lo3  doctores  rusos  Schmitdy  Lebedew 
consiguieron  la  curación  de  una  joven  mordida  en  la  mano  por  un  perro  ra- 
bioso, empleando  inhalaciones  de  oxígeno,  con  los  cuales  obtuvieron  eficaces 
y  rápidos  resultados  en  la  curación  de  todos  los  sii\tomas  hidrofóbicos  que 
la  paciente  presentaba.  La  ligera  alteración  que  en  las  funciones  orgánicas 
dejó  el  uso  del  medicamento,  desaparecieron  por  la  acción  del  monobromu- 
TO  del  alcanfor,  con  el  cual  se  consi^juió  el  completó  restablecimiento. 

También  M.  Lebeau,  veterinario  francés  que  hace  tiempo  se  dedica  al 
estudio  y  curación  de  la  rabia,  cree  haber  encontrado  el  remedio,  en  vista 
de  muchos  ensayos  practicados  con  diversos  animales  á  quienes  habia  inocu 
lado  el  virus,  para  someterlos  luego  á  su  tratamiento  curativo.  Este  consiste 
principalmente  en  neutralizar  el  virus  antes  de  que  se  desarrolle  el  mal  en 
toda  su  plenitud,  pues  en  este  caso  la  enfermedad  es  incurable.  La  base  de 
la  fórmula  terapéutica  la  constituye  el  amoniaco,  que  se  hace  tomar  en  una 
infusión  de  amonio,  hinojo  y  fresnillo,  en  dosis  variables,  según  la  cor- 
pulencia del  animal,  debiendo  comenzar  la  medicación  dentro  de  los  tres  dias 
después  de  la  mordedura  ó  inoculación  y  continuarla  durante  cuatro  ó  cinco 
sin  interrupción. 

De  deseares  que  se  comprueben  prácticamente  estos  procedimientos  y, 
que  sean  satisfactorios  los  resultados  en  la  curación  de  una  enfermedad  tan 
terrible.  "'^'" .   ^ 

Eugenio  Plá  y  Ravk. 


^r. 


■'  oí  Toq  ^ 
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La  Razón  de  la  Guerra,  ensayo  sobra  este  problema;  examen  de  la  idea  de 
paz  perpetua  y  de  otras  varias  cuestiones  militares,  por  D.  Luis  Martinez 
de  Monge  y  Paga.  Un  volumen  de  273  páginas.  Madri4;  1879.— Imprenta 
de  El  Correo  Militar. 

Es  una  obra  notable,  en  que  su  autor  revela  conocimiento^  filosóficos, 
históricos  y  políticos,  poco  comunes,  tratando  la  cuestión  de  la  guerra  bajo 
todas  estas  fases. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  un  problema  tan  complejo  y  tan  inagotable; 
pero  nada  huelga  en  el  interesante  libro  del  Sr.  Monge  y  Puga,  que  debemos 
recomendar  á  los  hombres  estudiosos  en  general,  y  especialmente  á  políticos 
y  militares. 

* 
*  * 

X'  Esfagno  Modirrie,  por  madame  Ratazzi.— Un  volumen  de  253  pági- 
nas.—1879.— París;  E.  Dentil. 

Es  un  estudio  sintético  el  que  hace  este  libro  de  nuestros  rasgos  históri- 
cos más  culminantes,  y  del  estado  actual  de  nuestra  política,  de  nuestra 
Hacienda,  de  nuestra  literatura  y  de  nuestras  costumbres. 

Los  e-ítudios  que  madame  Ratazzi  ha  hecho  de  nuestro  país  en  las  largas 
temporadas  que  ha  pasado  entre  nosotros,  revelan  imparcialidad  y  perspi- 
cacia de  juicio.  Bajo  el  punto  de  vista  del  estilo  y  de  la  entonación,  hace 
también  honor  el  libro  de  que  tratamos  á  la  ilustre  escritora. 

• 

Flores  y  espinas:  colección  de  poesías  de  D.  José  Selgas.  Un  volumen  de 
131  páginas.— Madrid;  1879.— Imprenta  de  Agustin  Jubera. 

Son  bien  conocidas  las  dotes  del  Sr.  Selgas  como  literato  y  como  poeta, 
para  que  nos  detengamos  á  ensalzarlas.  Como  poeta  de  sentimiento  y  de  de- 
licadeza, su  reputación  es  legítima  sin  duda  alguna,  y  á  todas  las  personas 
de  buen  gusto  recomendamos  con  toda  sinceridad  sus  últimas  bellísimas 
composiciones. 
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Fl  relicario:  colección  de  poesías  por  D.  Francisco  Matheu.  Un  voWmeu 
de  151  páginas. — Barcelona;  lS7o.— Estampa  de  la  Reuaixensa. 

Es  un  precioso  libro  que  hace  honor  á  los  sentimientos  artísticos  y  reli 
giosoa  del  autor,  como  asimismo  á  la  tipografía  catalana,  pues  está  magní 
Acámente  impreso  y  tirado.  Forma  el  tomo  una  serie  numerosa  de  composi  - 
clones  poéticas  de  distintas  metros,  bajo  estos  lemas,  Morta-Splem-Primave- 
ra.  Todas  ellas  están  escritas  en  idioma  catalán,  que  su  autor  maneia  con 
maestría,  poniendo  de  relieve  todas  sus  riquezas  y  flexibilidad. 

II  principio  dalla  saplenza:  yor  Antonino  Peni ssi  Mauro.  Un  volumen 
de  79  páginas.— Ñapóles;  187d.~Tipografía  de  R.  Rinaldi. 

Es  un  libro  de  carácter  moral  y  religioso,  que  á  pesar  de  sus  modestas 
pretensiones  contiene  bastante  doctrina,  y  muy  ilustradas  máximas  filo- 
sóficas. 

*  * 

II  Natale  di  Roina^  Saggio  Stórico,  de  Bruto  Amante.  Un  volumen  de  116 
páginas. — Roma;  1379. — Librería  de  Alejandro  Manzoni. 

Es  un  estudio  minucioso  el  que  hace  este  libro  de  los  orígenes  de  Roma 

y  de  su  fundación;  y  con  tal  motivo,  su  autor  que  es  erudito  ó  ilustrado, 

trata  cuestiones  interesantes  relacionadas,  no  sólo  con  la  historia,  sino  con 

el  desarrollo  de  las  letras  en  este  famoso  pueblo, 

* 

*  * 

Páginas  sueltas,  de  D.  Heliodoro  María  Jalón.  Un  volumen  de  80  pági- 
nas.—Valladolid;  1873.— Imprenta  de  Gaviria  y  Zapatero. 

Abre  este  libro  un  trabajo  muy  erudito  y  agradable  sobre  la  magnífica 
sillería  del  coro  de  San  Benito,  de  Valladolid,  y  progresos  de  la  escultura 
e:i  la  capital  de  Castilla  la  Vieja,  y  sigue  después  su  autor  con  una  porción 
de  poesías,  entre  ellas  varios  sonetos  con  distintos  objetivos;  [terminan-, 
do  su  obra  con  unos  pensamientos  que  el  autor,  por  modestia  sin  duda,  llama 
escéntricos;  pero  en  los  que  abundan  reflexiones  de  la  experiencia  y  desen- 
gaños de  la  vida. 

*  * 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  29  de  la  Historia  de  la  guerra  civil,  por  el 
Sr.  Pirala,  que  contiene  los  importantes  y  desconocidos  documentos  con  que 
finaliza  el  tomo  V,  y  los  d  ez  primeros  pliegos  del  VI,  que  refieren  las  ope- 
raciones militares  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  hasta  fin  de  1874,  situación  de 
los  carlistas,  su  artillería  pagada  por  el  gobierno  libaral,  sus  fábricas  y 
cuanto  se  refiere  al  aumento  que  tuvieron;  mandos  de  los  generales  Zavala  y 
La  Serna,  acciones  de  Biurrum  y  Monte  de  San  Juan,  línea  carlista,  relevo 
de  Dorregaray  y  mando  de  Mendiry,  acción  de  Irun  y  otros  hechos  de  impor- 
tancia y  verdaderamente  nuevos. 

DtJBSCTOBiKS  PROPIETARIOS, 
,r.  Ju.  ylLBARfíDA,  f .  DE  pEON  Y  pASTiLLO. 


UiDRID  1879.  EstabUciniento  tipográfico  de  H.  ?.  Mo&t«j»  ;  compaiua,  Cüoi.  1. 
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Diccionario  mililar — Bibliografía  militar, —por  el  brigadier  Almirante, 


El  período  histórico  de  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria 
sigue  ejerciendo  gran  influencia  en  nuestros  literatos  é  historia- 
dores. Período  en  el  que  domina  el  individualismo,  en  el  que  pre- 
valece lo  romancesco  y  que  coincide  con  el  apogeo  de  las  letras 
y  las  artes  en  España,  nada  tiene  de  extraño  que  agrade  y  atrai- 
ga á  los  escritores  nacionales,  siempre  artistas,  siempre  dados  al 
sentimiento  y  á  la  imaginación.    Hubo  un  tiempo,   desde  1834  á 
1854,  en  el  que,  por  la  influencia  de  las  doctrinas  y  sentimientos 
liberales,  que  no  podian  perdonar  á  la  Casa  de  Austria  la  derro- 
ta de  Yillalar  ni  la  ejecución  de  Lanuza,  fué  esta  época  tratada 
con  injusto  desdén.  Entonces  fué  cuando  Donoso   Cortés  lanzó  su 
célebre  frase,  tan  repetida,   ugue  la   dominación  de  la  Casa  de 
Austria  no  era  sino  un  paréntesis  en  la  historia  de  España;  m  fra- 
se que,  prohijada  por  políticos  y  por  historiadores,  sirvió  de  cri- 
terio y  de  guia  por  espacio  de  veinte  años  á  los  que  se  ocuparon  en 
el  examen  de  la  historia  nacional  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Sin  du- 
da por  eso,  el  Sr.  D.  Antonio   Cánovas   del  Castillo,  que   desde 
muy  joven  se  habia  familiarizado  con  las  obras  relativas  á  dicho 
período,  escribió  en  1853  su  historia  de  los  reinados  de  Felipe  III 
13  Junio  1879.— Tomo  lxyiu,  19 
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Felipe  IV  y  Carlos  II,  tifcalándola:  Be  la  decadencia  de  Esparta. 
Era  exagerada  esba  tendencia;  entre  obras  cosas,  poi*  que,  no  ha- 
biendo precedido  el  necesario  trabajo  de  erudición  al  de  exposición 
y  críbica,  no  siendo  bien  conocida  todavía  la  parto  de  documentos 
de  los  archivos  referente  á  dichos  dos  siglos,  pues  Gachard  comen- 
zaba á  publicar  sus  obras  así  como  la  correspondencia  de  Felipe  II, 
no  estaba  bi  opinión  en  esbado  de  fallar  una  cosa  tan  compleja. -Has- 
ta 1860,  sin  embargo,  dicho  concepto,  desfavorable  del  período 
austríaco,  prevalecía  entre  nuestros  escritores;  como  lo  demuestra 
el  discurso  en  el  mismo  año  leído  por  el  Sr .  Cánovas  del  Castillo 
ante  la  Academia  de  la  Historia  para  su  recepción  y  que  versó  so- 
bre la  tidominacion  española  en  Italia,  n 

Pero  desde  la  mencionada  fecha,  la  publicación  de  numerosos 
escritos  relativos  á  la  dominación  austríaca  en  la  Colección  de  do- 
cumenios  inéditos,  la  de  las  obras  de  Gachard  y  la  correspondencia 
de  Granvela,  y  la  reacción  inevitable  contra  una  opinión  exbre- 
ma, concluyeron  por  inclinar  el  arco  en  sentido  opuesto,  y  pro- 
dujeron un  movimiento  propicio  en  extremo  á  la  dominación 
austríaca,  que  no  solamente  fué  juzgada  con  mayores  luces  y  cri- 
terio más  ímparcíal,  sino  que  se  intentó  jusbificarla  y  lavarla  de 
errores  y  de  culpas  que  la  historia  seguirá  imputándola.  Los  escri- 
tores extranjeros  participaron  también  de  esta  opinión,  y  no  hace 
mucho  que  uno  de  los  que  con  preferencia  dedican  su  pluma  á  tra- 
trar  los  asuntos  de  España,  escribía  en  la  Reuue  de  deux  Mondes 
lo  que  sigue:  nDonoso  Corbés  decía  que  la  dominación  de  la  Casa 
de  Austria  no  era  sino  un  paréntesis  en  la  historia  de  España;  en 
este  caso  es  menester  confesar  que  el  paréntesis  ocupa  no  poco  es- 
pacio, y  que  al  lado  de  la  frase  incisa,  encerrada  entre  las  comillas, 
los  capítulos  que  siguen  no  hacen  brillante  papel.  Lo  que  de  ve- 
ras nos  parece  un  paréntesis,  es  el  período  de  languidez  be- 
nigna, durante  el  cual  el  genio  propio  á  España  dormitó  cansado, 
á  partir  del  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbon,  para  no  des- 
pertar sino  merced  á  las  injustas  empresas  de  Napoleón  I.  n 

Donoso  Cortés,  ingenio  eminente,  fué,  como  es  sabido,  escri- 
tor político  más  bien  que  historiador.  Como  escritor  político  pro- 
nunció aquella  célebre  frase,  que  ha  tenido  la  suerte  de  todas  las 
frases,  de  ser  primero  demasiado  creída  y  luego  haroo  despreciada, 
y  que  á  nuestro  juicio  recibe  hoy  errónea  inberprebacion.  Claro 
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está,  que  un  paréntesis  de  dos  siglos  no  es  posible  en  la  historia  de 
ningún  pueblo;  que  ésta  no  admite  tal  solución  de  continuidad,  y 
mucho  menos  si  en  esos  dos  siglos  se  realizan  sucesos  memorables 
y  gloriosos,  conformes  con  el  genio  nacional.  Otro  es,  en  nues- 
tro entender,  el  sentido  de  la  frase.  Quiso  decir  el  ilustre  es 
critor,  que  la  política  de  la  Casa  de  Austria  aplicada  con  cons- 
tancia por  espacio  de  dos  siglos,  impidió  nuestro  desenvolvimien- 
to interior,  así  como  que  se  desarrollaran  libremente  y  se  forta- 
leciesen los  gérmenes  de  cultura  y  de  prosperidad  que  los  siglos 
anteriores  al  xvi  nos  hablan  legado .  En  este  sentido  explicada 
la  frase,  no  puede  ser,  ni  más  exacta  ni  más  profnnda:  las  guer- 
ras exteriores,  nuestra  participación  en  las  que  tuvieron  ca- 
rácter religioso  en  Europa,  el  Pacto  de  familia  que  nos  ligó  á  la 
Casa  de  Austria  desde  el  reinado  de  Carlos  I  hasta  el  adveni- 
miento de  Felipe  V,  y  que  fué  causa  de  que  los  tesoros  de  España 
y  América  se  empleasen  en  empresas  lejanas  y  en  guerras  en  las 
que  ningún  interés  directo  é  inmediato  teníamos;  todo  esto  cons- 
tituía, cuando  menos,  una  falsa  dirección  comunicada  á  la  política 
española  durante  aquel  período,  y  por  lo  mismo  bien  puede  sin 
pasión  ser  calificado  de  paréntesis,  por  muchos  que  [sean  los  he- 
chos gloriosos  que  le  distingan.  Es  lo  cierto,  que  al  morir  en 
1517  el  rey  católico  Fernando  Y,  España  estaba  niás  poblada, 
más  próspera,  y  tenia  más  elementos  de  riqueza  que  los  que  en 
1700,  al  bajar  al  sepulcro  el  débil  y  enfermizo  Carlos  II,  hereda- 
ba la  nueva  dinastía. 

Pero  se  dice  que  nunca  fué  grande  España  ni  hubiera  podido 
serlo  sin  la  Casa  de  Austria.  La  refutación  de  esta  tesis  no  es  fá- 
cil: en  ella  se  afirma  lo  que  fué  y  para  combatirla  hay  que  acudir 
á  hipótesis;  pero  el  hecho  es,  sin  embargo,  que  cuando  aquella 
Casa  subió  al  trono,  halló  ya  constituida  la  unidad  territo- 
rial de  España  por  la  unión  de  la^ coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla; halló  que  nos  habíamos  extendido  por  Italia  y  éramos 
en  ella  dominadores;  nos  encontró  descubriendo  la  América, 
sometiendo,  con  las  empresas  de  Cisneros  y  Navarro  y  la  po- 
lítica de  la  Reina  Católica  las  costas  de  África,  estableciendo 
alianzas  de  familia  con  Portugal,  que  la  Providencia  no  quiso  que 
fuesen  fructuosas.  La  civilización  habia  caminado  hasta  enton- 
ces, desde  los  tiempos  más  remotos,  de  Oriente  á  Occidente,  y  al 
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fci-aspasar  el  Océano,  poblado  de  sombras,  para  avanzar  á  América 
hizo,  precisamente  en  aquella  época,  una  gloriosa  estancia  man- 
sión en  España. 

Aun  cuando  no  nos  hubiera  cabido  otra  participación  eil  el 
movimiento  general  del  mundo  más  que  la  que  consistió  en  domi- 
nar, poblar  y  civilizar  los  inmensos  territorios  de  América  y  es- 
tablecer relaciones  entre  ellos  y  el  antiguo  continente,  bajo  un  pié 
y  con  un  sistema  menos  exclusivo  que  el  que  la  Casa  de  Austria 
adoptó,  eso  hubiera  bastado  para  que  España  fuese  grande  en 
el  mundo  y  para  que  ocupase  un  principal  lugar  entre  las  nacio- 
nes modernas.  Historia  gloriosa,  aunque  breve,  tiene  poco  menos 
que  nosotros  el  Portugal,  y  sin  embargo,  nunca  ha  sido  más  que 
una  estrecha  faja  de  tierra,  y  no  ha  intentado  esparcirse  por  Eu- 
ropa ni  mezclarse  en  las  guerras  continentales.  Nuestras  guerras 
de  Flandes  y  Alemania  están  hoy  olvidadas;  pocos  son  los  que  se 
acuerdan  de  Norlinghen  ó  de  Fleurus,  mientras  que  llevaran 
perpetuamente  nombres  españoles  los  lugares  y  ciudades  de  Amé- 
rica, y  en  tanto  que  la  ciencia  refresca  sin  cesar  los  recuerdos  de 
su  descubrimiento,  conquista  y  población  por  los  castellanos. 

II 

Sucede  en  literatura  como  en  política,  que  con  facilidad  se 
pasa  de  un  extremo  á  otro.  Hubo,  como  hemos  visto,  un  momen- 
to en  nuestra  moderna  historia  literaria,  en  que  sin  examen  se 
denigraba  á  la  Gasa  de  Austria,  y  ahora,  no  sólo  se  la  ensalza  con 
cierto  espíritu  de  paradoja,  por  más  que  se  disfrace  con  el  manto 
de  la  equidad,  sino  que  al  propio  tiempo  se  desprecia  injustamen- 
te el  período  de  la  Casa  de  Borbon.  Figura,  en  primer  término, 
en  esta  empresa,  el  escritor  militar  D.  Josc  Almirante,  autor  de 
dos  obras  de  grande  y  sólida  ^'udicion  profesional:  el  Diccionario 
militar  y  la  Bibliografi(X  militáis  las  cuales,  si  realmente  se  hu- 
biesen limitado  á  tratar  las  materias  que  sus  títulos  indican,  no 
se  prestarían  á  la  censura.  Mas  el  Sr.  Almirante  es  un  escritor 
humorista,  enemigo  implacable  de  la  seriedad  del  conde  de  Clo- 
nard,  discípulo  del  francés  Bardin,  escritor  volteriano  y  enciclo- 
pedista; por  lo  cual,  no  se  contenta  con  mostrar  su  innegable  com- 
petencia y  verdadera  erudición  en  el  arte  militar  y  en  la  biblio- 
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grafía  especial  de  este  ramo,  sino  que  penetra  de  ligero  en  otros 
terrenos  que  no  le  son  familiares,  y  en  los  que,  careciendo  de  la 
preparación  necesaria,  sienta  j  uicios  y  da  por  ciertos  hechos,  con 
los  cuales  ningún  escritor  amante  de  la  verdad,  puede  confor- 
marse. 

He  aquí  la  razón  por  qué  hemos  titulado  este  artículo  La 
Casa  de  Borbon  y  un  moderno  censor;  porque,  en  efecto,  el 
Sr.  Almirante  no  se  contenta  con  emprender  la  demolición^ 
como  él  dice,  del  siglo  xviil,  que  le  parece  prosaico  y  ramplón  á 
más  no  poder;  no  se  limita  á  censurar  las  guerras  de  Sucesión  y 
las  que  en  Italia  sostuvo  nuestra  patria  en  el  reinado  de  Felipe  V, 
sino  que  su  animadversión  se  estiende  á  todos  los  monarcas  de 
aquella  casa  francesa,  á  partir  de  Enrique  IV,  sin  otra  excepción 
más  que  la  del  reinado  de  Fernando  VI.  Apuntemos  de  paso  dos 
contradicciones  en  que  Almirante  incurre:  él,  escéptico  y  discípulo 
de  Voltaire ,  al  menos  en  la  forma,  ridiculiza  al  siglo  xviíi,  en  el 
que  Voltaire  nació  y  vivió;  él,  militar  y  amante,  con  justicia,  de 
su  profesión,  no  aplaude  francamente  sino  aquellos  reinados  en 
que  la  espada  estuvo  en  la  vaina,  y  que  no  ofrecen,  por  lo  tanto, 
hecho  ninguno  notable  que  al  arte  militar  se  refiera. 

Junta  Almirante,  á  una  gran  libertad  de  pensamiento  y  de  pa- 
labra, un  exagerado  respeto  á  lo  antiguo ;  demostrando  que  se 
puede  ser  austrófilo  y  anti -borbónico,  á  reserva  de  preferir  á  una 
y  á  otra  cosa  la  Edad  Media,  que  es  la  época  que  encuentra  más 
bella  y  pintoresca,  y  que,  en  efecto,  si  realmente  hubiese  de 
juzgarse  en  Historia  por  el  aspecto  artístico,  habria  que  preferir 
á  las  demás. 

Respetamos  la  persona  y  las  opiniones  del  Sr.  Almirante,  así 
tomo  sus  intereses;  razón  por  la  cual  hemos  dilatado  el  escribir 
este  artículo,  hasta  que  ningún  perjuicio  material  pueda  causarle; 
pero  su  sistema  de  detracción  del  siglo  xviii  y  de  todo  lo  que  sue- 
ne á  borbónico  en  Francia  y  en  España,  es  formulado  con  tal  te- 
nacidad, de  tal  manera  &e  burla  de  aquél,  que  seria  culpable  en 
los  que  algiin  estudio  hemos  hecho  del  mismo,  no  salir  á  su  de- 
fensa. 

Contra  la  diyni^ad  déla  Msíoria,  que  no  interpreta  bien, 
clama  el  Sr.  Almirante.  Nada  más  justo,  si  esa  dignidad  fuese  se- 
quedad y  pobreza;  pero  el  historiador  es  juez,  al  par  que  exposi- 
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tor,  y  le  convienen  la  mesura  y  la  prudencia.  Bajo  el  humorismo 
pueden  ocultarse  la  diatriba  y  la  calumnia.  Nada  hubiera  perdido 
la  dignidad  de  la  historia  con  que  el  Sr.  Almirante  suprimiese  la 
chanzoneta  sobre  el  músico  A.storga,  tomada  de  un  libreto  de  ópe- 
ra, y  con  la  que  ofende  la  honrada  memoria  de  Isabel  Farnesio, 
á  cuya  conducta,  Jo  mismo  que  á  la  de  María  Luisa  Gabriela  de 
Sa,boya,  respecto  de  quien  Almirante  tampoco  es  exacto  ni  res- 
petuoso, han  hecho  justicia  Saint-Simon,  el  P.  Florez  y  otros  es- 
critores y  críticos ,  acaso  incompetentes  en  materia  de  libretos  de 
ópera. 

Consideras  como  obras  especiales  y  de  erudición,  sólo  elogios 
merecen  el  Diccionario  militar  y  la  Bibliografía.  Su  autor,  sin 
embargo,  confiesa  en  la  ultima  que  incluye  muchos  libros  que  no 
conoce;  sosteniendo  además  que  no  está  obligado  á  leer  lo  que  cita, 
por  no  sei*  más  que  bibliógrafo.  Doctrina  es  esta  muy  propagada, 
y  que  si  bien  tiene  en  su  apoyo  el  ejemplo  del  mismo  Nicolás 
Antonio,  maestro  y  modelo  en  la  materia,  no  nos  parece  del  todo 
aceptable.  Prueba  sus  inconvenientes  el  hecho  de  que  Almirante 
no  ha  leído  sino  una  mínima  parte  de  los  libros  que  cita,  relativos 
al  período  de  la  Casa  de  Borbon;  pues  sólo  así  se  explican  los  jui- 
cios aventurados,  la  absoluta  falta  de  crítica  y  las  inexactitudes, 
y  aun  las  omisiones  de  bulto  en  que  incurre.  Entre  las  últimas 
indicaremos  la  del  libro  del  general  Gaertner  sobre  la  historia  de 
la  Guardia  Valona;  á  Poirson  y  a  Rousset,  acaso  los  dos  princi- 
pales historiadores  franceses  coetáneos,  no  los  ha  leido  con  de- 
tención; como  tampoco  á  Lenet,  el  más  acreditado  biógrafo  del 
príncipe  de  Conde,  cuyo  texto  sobre  la  batalla  de  Rocroy  desva- 
nece las  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  la  filiación  del  Maestre 
de  Campo  Juan  Pablo  Fontaine;  materia  en  la  cual  Almirante, 
como  otros  eruditos,  acomete  la  empresa  de  forzar  las  puertas 
abiertas. 

Admira  j  choca  que  el  escritor  que  en  la  Bibliografía  se  en- 
tretiene en  citar,  á  propósito  de  Enrique  IV,  fundador  de  la  di- 
nastía de  Borbon,  la  obrilla  Les  amours  du  grand  Alcandre, 
atribuida  ala  princesa  Conti,  y  que  recomienda  como  útil  "para 
apreciar  las  numerosas  debilidades  que  mancharon  la  grandeza  de 
Enrique  IV  de  Francia, i»  olvide  lo  que  en  su  famosa  Apología 
dijo  de  Felipe   II  el  príncipe  de  Orange,  así  como  que  no  haya 
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recogido  en  la  erudita  historia  de  Mr  .  Poibron,  datos  y  juicios 
acerca  de  la  verdadera  grandeza  de  aquel  monarca,  á  quien  tam- 
poco incluye  en  el  número  de  los  escritores  de  arte  militar.  Enri- 
que IV  tuvo,  sin  duda  alguna,  debilidades,  como  Felipe  II  y 
Luis  XIV;  pero  fué  un  gran  rey  y  un  gran  general,  y  esto,  sin 
cometer  injusticia,  no  es  posible  desconocerlo  ó  negarlo. 

Muy  por  bajo  de  aquel  monarca  está  el  arzobispo  de  Toledo, 
cardenal  Luis  Portocarrero,  que  tanto  influyó  en  el  reemplazo  de 
la  dinastía  austríaca  por  la  de  Borbon  en  España;  pero  el  señor 
Almirante  tampoco  dá  muestra  de  crítica  histórica  al  comentar 
en  la  Bibliografía  una  de  tantas  obrillas  como  producían  las  pren- 
sas de  Holanda  en  el  siglo  xviii,  y  en  la  que  se  habla  de  los  amo- 
res del  mencionado  cardenal,  exponiendo  de  paso  que  fué  coronel, 
no  de  guardias j  si  no  de  Guardias  españolas.  ¿Pues  qué,  en  el  pe- 
ríodo austriaco  no  fué  acaso  el  último  de  los  buenos  generales  de 
España  un  Cardenal?  ¿No  manda  hoy  uno  de  los  regimientos  de  la 
Guardia  prusiana  una  princesa  de  sangre  renl?  El  cardenal  Por- 
tocarrero no  fuédeclarado  coronel  honorario  de  aquel  cuerpo  hasta 
1704,  medida  puramente  politicaque  ningún  efecto  produjo:  los  re- 
gimientos de  Guardias  españolas,  organizados  al  comenzar  el  rei- 
nado de  Felipe  V,  tienen  una  historia  harto  gloriosa,  particular- 
mente por  el  asalto  y  toma  de  Brihuega  contra  las  divisiones  de 
Stanhope  y  Carpen ter,  para  que  sea  merecido  el  desden  con  que 
el  general  Almirante  habla  de  estos  cuerpos,  así  como  del  empalme 
de  nuestro  siglo  xvii  con  el  xviil. 

Enlazando,  como  es  su  sistema,  la  historia  militar  con  la  po- 
lítica, nuestro  autor  se  expresa  así,  acerca  de  la  necesidad  de  de- 
moler la  del  Figlo  xvili:  «La  historia  militar  del  siglo  xviii,  sin- 
gulaimente  en  su  primera  mitad,  no  tiene  comparación,  por  lo 
desdichada,  con  la  de  ningún  otro  tiempo;  en  otras  partes  hemos 
anunciado  y  emprendido  una  verdadera  c?^mí??*¿;¿o^...  etc.n 

Siempre  con  la  vista  fija  en  San  Quintín  y  en  Pavía.  Almi- 
rante no  recuerda  que  estaban  más  próximos  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII  Villaviciosa,  Lens  y  Lérida,  vergüenza  de  los  últi- 
mos reinados  de  la  Casa  de  Austria.  Para  demoler,  en  historia,  e« 
necesario  demostrar,  reemplazar  lo  que  se  destruye.  Almirante 
nada  demuestra,  pero  injuria:  «'Don  Carlos,  dice  hablando  del 
que  fué  luego  Carlos  III  de  España,  fué  rey  á  consecuencia  de 
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copo^  más  que  batalla,  deBitonfco...ii  "El  resultado  fué  (habla  de 
las  guerras  de  Italia)  que  por  espacio  de  quince  años  huyeron 
aquellas  tropas  como  liebres,  dejando  el  nombre  de  España  por 
los  suelos,  ri  Que  las  guerras  de  Italia  fueron  altamente  impolíti- 
cas, precisamente  por  continuar  el  sistema  austríaco  de  interven- 
ción en  asuntos  que  poco  ó  nada  interesaba  á  España  y  por  desviar 
de  la  misión  natural  que  á  nuestra  patria  trajo  á  la  Casa  de  Bor- 
bon,  no  es  cosa  que  pueda  ponerse  en  duda.  Pero  Almirante  olvida 
que  las  guerras  no  son  un  fin,  sino  un  medio;  que  ha  de  juzgarse  de 
ellas  por  sus  resultados,  y  que,  tales  como  fueron  las  de  Italia,  cen- 
surables, si  se  quiere,  bajo  el  aspecto  estratégico,  dieron  por  re- 
sultado la  instalación  de  dos  tronos  españoles  en  aquella  península; 
el  primero  y  principal,  cual  fué  el  de  Ñapóles,  ha  durado  por  es- 
pacio de  más  de  un  siglo .  No  consiguieron  más  los  reyes  austría- 
cos con  mayores  sacrificios  y  esfuerzos. 

Es  nuestro  autor  una  prueba  de  cuánto  debemos  desconfiar  de 
las  tendencias  artísticas  de  muchos  escritores  y  hombres  públi- 
cos. Aquí,  á  lo  mejor,  sale  haciendo  comedias  un  ministro  de 
Hacienda,  y  música  un  economista;  el  más  reputado  orador  es  un 
lírico,  y  puede  decirse  que  habla  en  verso.  Almirante,  ingeniero 
y  militar,  se  prenda  de  la  confusión  y  del  individualismo,  y  pre- 
fiere la  Edad  Media,  época  de  formación  y  de  confusión,  al  siglo 
xvm,  época  de  organización,  en  la  que  aparece  ya  formada  la 
clase  media,  hoy  directora  y  gobernante.  No  nos  sorprenderla, 
dada  su  genialidad,  que  hubiera  escrito  DoloTCLS  ó  Pequeños  poe- 
mas. Esa  tendencia  artística  explica  por  qué  tiene  en  España  y  en 
el  dia  tantos  partidarios  el  período  austríaco,  á  pesar  de  su  escaso 
enlace  con  el  presente  y  su  utilidad  muy  corta  para  el  estudio 
de  nuestro  actual  modo  de  ser.  El  siglo  xviil  en  España  es,  en 
efecto,  prosaico;  á  diferencia  de  Francia,  donde  fué  harto  pinto 
resco;  pero  Almirante,  juzgando  como  artista  y  no  como  crítico, 
no  ha  acertado  á  discernir  el  espíritu  y  carácter  de  la  transfor- 
mación que  en  él  sufrió  la  sociedad  española.  El  principal  interés 
de  ese  siglo  consistía,  en  efecto,  en  la  reforma  administrativa  y 
en  el  movimiento  intelectual;  en  la  trasformacion  de  nuestras 
costumbres  y  en  la  adopción  de  las  instituciones  que  en  Francia 
han  producido  el  orden,  la  cultura  y  la  prosperidad.  Si  el 
Sr .  Almirante  ha  leido  á  Caillet,  á  Rousset  y  á  Clement,  que  cita, 
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sin  dificultad  habrá  podido  comprender  en  lo  que  esbriba  la  indu- 
dable superioridad  de  Francia  sobre  España  en  el  siglo  xvil,  y  la 
causa  principal  de  nuestras  derrotas  y  desgracias. 

III 

Si  de  los  hechos  generales  descendiésemos  á  loa  pormenores 
biográficos,  tropezaríamos  á  cada  paso  con  pruebas  de  la  injusticia, 
y  ligereza  con  que  Almirante  se  despacha,  como  decirse  suele,  á 
su  gusto,  siempre  que  tropieza  con  algún  personaje  de  la  casa  de 
Borbon,  y  bien  pudiéramos  decir  que  con  algún  monarca,  porque 
el  mismo  Federico  II  sale  de  sus  m.anos  mal  librado.  Habla  de 
Luis  XIV,  y  dice:  n  Consideran  do  que  Luis  XIV  nació  (si  es  que 
semejantes  hombres  nacen)  (l)...ti  Por  fortuna  no  es  materia  dis- 
cutible el  nacimiento  de  Luis  XIV:  podemos  convenir  sin  dificul- 
tad en  que  nació  y  vivió;  podemos  convenir  en  que  su  reinado 
fué  glorioso  para  la  Francia,  á  la  que  dio  la  unidad  territorial 
que  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  en  que  perdió  la  Alsacia  y 
la  Lorena,  y  en  que  las  letras,  las  ciencias  y  la  cultura  en  gene 
ral,  alcanzaron  en  esta  época  su  apogeo,  siendo  una  de  las  más 
sólidas  bases  de  la  influencia  y  preponderancia  francesas,  mante- 
nidas hasta  1870.  Como  militar,  la  figura  de  Luis  XIV  no  ofrece 
en  efecto  relieve,  pero  sí  le  tiene  como  organizador,  auxiliado  por 
Louvois,  á  quien  el  Sr.  Almirante  no  acierta  á  hacer  justicia,  no 
obstante  la  bella  y  erudita  obra  de  Rousset;  llegando  á  faltar  al 
sistema  que  él  mismo  establece  al  tratar  de  este  reinado,  pues  en 
efecto,  nos  dice  que  las  guerras  se  preparan  en  la  paz,  que  contri- 
buyen á  ellas  el  dinero,  la  administración,  la  fortuna  pública, 
etc.,  consideraciones  que  olvida  al  tratar  de  las  guerras  de 
aquel  Flandes  y  Alemania  cuyas  ventajas  desprecia  por  la  superio- 
ridaden  hombres  y  la  atcsencici  deljjelí^To. . .  Ni  una  ni  otra  cosa  son 
tannotorias  comoelSr.  Almirante  juzga;  la  pequeña  repúblicaholan- 
desa  habia  resistido  todo  el  poder  español  de  la  Casa  de  Austria 
por  espacio  de  muchos  lustros,  é  iba  á  pelear,  auxiliada  por 
Inglaterra,  con  Francia,  y  con  gran  superioridad  por  espacio  de 
otros  once  años;  pero  aún  admitiendo  que  el  peligro  fuese  corto 


(1)    5  de  Octubre  de  1 638. 


293  LA  CASA  DE  BORBON 

y  quo  las  í'aei'zas  materiales  de  Francia  fuesen  muy  superiores, 
¿á  quién  se  debia  eso  sino  á  Luis  XIV,  que  pudo  y  supo  reunir- 
las  en  una  mano  y  utilizarlas  en  el  engrandecimiento  nacio- 
nal, luego  de  terminados  los  disturbios  y  debilidad  de  la  Fronda? 
No  necesitamos  manifestarnos  incompetentes  en  materia  militar, 
a  la  que  somos  ágenos,  pero  no  podemos  menos  de  advertir  que 
Almirante  se  contradice  abiertamente  y  muestra  falta  de  fijeza  de 
principios  al  juzgar  de  la  trasformacion  que  el  arte  militar  sufrió 
en  el  siglo  XVII.  Dice  á  este  propósito:  nEn  el  reinado  de 
Luis  XIV,  cuya  falsa  representación  todavía  deslumbr.i  á  mu- 
chos, cuyo  régimen  sirvió  de  pauta  invariable  á  todo  el  siglo  xviii; 
el  arte  militar  se  desploma  ruidosamente;  el  arte  de  la  guerra,  la 
misma  ciencia  de  hacerla,  escasamente  alcanzarán  á  la  de  Su- 
cesión. En  organización,  en  administración,  todo  se  vuelve  ab- 
surdo y  monstruoso.  Ya  no  son  los  pequeños  y  manejables  ejérci- 
tos del  cardenal  Infante  y  de  Gustavo  Adolfo,  de  Conde'  y  de  Tu- 
rena  en  sus  primeros  tiempos;  los  efectivos  crecen  al  compás  de 
las  desapoderadas  ambiciones,  mas  como  los  cuadros  no  pueden 
recibirlos  y  moldearlos,  como  la  grosera  máquina  carecía  de  lo? 
modernos  engranajes  y  resortes  que  permiten  hoy  manejar  con  el 
dedo  sobre  el  telégrafo  millones  de  hombres,  aquellas  aglomeracio- 
nes son  hordas,  etc.  n 

Prescindiendo  de  detalles  tales  como  el  de  decir  Almirante 
que  el  regimiento  militar  de  Luis  XIV  sirvió  de  pauta  invaria 
ble  á  todo  el  siglo  xvili,  siendo  así  que  en  1747,  antea  de  concluir  la 
primera  mitad  del  mismo,  Federico  II  de  Prusia  invadió  la  Sile- 
sia é  inauguró  un  nuevo  período  en  esa  materia  que  no  cree- 
mos que  merezca  las  censuras  del  señor  Almirante,  por  rigorista 
que  sea;  prescindiendo  también  de  que  la  obra  de  Luis  XIV,  ó 
por  mejor  decir,  la  de  Louvois  ofrece  ya  ejemplo,  como  lo  ha  de- 
mostrado Rousset,  de  una  organización  mediante  la  cual  pudo 
aq  uel  monarca  atender  á  largas  distancias  á  grandes  cuerpos  de 
ejército,  perfectamente  provistos  de  todo  y  aptos  para  diseminarse 
para  subsistir  y  concentrarse  para  pelear;  lo  que  principalmente 
nos  llama  la  atenciones,  que  reconociendo  Almirante  que  el  ejér- 
cito moderno  es  la  nación  misma,  y  que  en  una  guerra  entre  los 
Estados  europeos  tiene  hoy  más  probabilidades  de  vencer  el  más 
poderoso  y  rico,  el  que  disponga  de  más  brazos  y  mayor  número 
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de  millones  ,    no   advierta   que   eso  comienza   precisamente   en 
el  siglo  XVII  y  en  el  reinado  de  Luis  XIV.   Ya  no  es,   en  efecto, 
una  profesión  el  servicio  militar,  sino  un  deber;  no  hay  hordas  de 
mercenarios,  no  se  profesa  el  principio  de  que  la  guerra  mantiene 
la  guerra,  que  mandar  un  ejército  es  mejor  negocio  que  gobernar 
un  Estado,  máximas  que  hablan  profesado  Mansfeld    y   Montecú- 
culi:  sou  naciones  las  que  combaten.  Los   medios  son  mucho  más 
poderosos,  la  administración  podrá  parecer   pequeña    comparada 
con  la  de  hoy;  pero  figura  por  primera  vez.  ¿Qué  administración 
tenian  los  tercios  sin  pagas,  con  las  ocho  mozas    por  compañía  y 
tres  caballos  pof  plaza,  quehacian  perder  el  fruto  de  una  gloriosa 
campaña  sublevándose  y  nombrando  al  Electo,  los  tudescos  é  ita- 
lianos la  víspera,  y  los    españoles  el  día    siguiente  de  la    batalla? 
Los  ejércitos  dejan  de  ser  en  el  siglo  xvii  bandas   de    mercenarios 
para  convertirse  en  lo  que  hoy  son,  en  representación  de  grandes 
Estados.  Las  guerras  de  Sucesión,  propias  y  características  del  si- 
glo xvili  forman  acaso  su  mayor  lunar;  poro  las  ambiciones  no  son 
más  ni  menos  desapoderadas  que  antes;  el  sueño  de  la  monarquía 
universal  no  es  nuevo;  data  de  Alejandro,  y  en  cuanto  á  los  gene- 
rales, baste  recordar  al  duque  de  Friedland,  que  no  dejó  al  Empera- 
dor sombra  de  autoridad,  ni  le  permitió  el  nombramiento  de   un 
cabo  de  escuadra,  y  cuya  ambición  solamente  una  muerte  violen- 
ta contuvo  en  Egra. 

Como  ol  que  escribe  mucho  y  de  muchas  materias  corre  gran 
riesgo  de  contradecirse,  el  mismo  Almirante  viene  á  combatir  en 
la  Bibliografía  (pág.  613)  las  singulares  teorías  que  asienta  en  el 
Diccio7iario  sobre  el  arte  militar  en  tiempo  de  Luis  XIV .  Habla 
en  aquel  lugar  de  lo  que  eran  los  ejércitos  austríacos  en  la  guer- 
ra de  los  Treinta  años,  es  decir,  en  el  período  que  tanto  le  en- 
tusiasma, y  dice:  "Ejércitos  allegadizos,  y  aunque  pequeños,  su- 
periores siempre  á  los  escasos  recursos  del  Gobierno  ;  indisciplina 
espantosa;  ferocidad  en  las  leyes  de  la  guerra  y  en  las  costumbres 
militares;  lentitud  en  las  operaciones;  ausencia  de  un  gran  pensa- 
miento y  de  un  gran  objetivo;  atención  extrema  á  los  detalle»  y 
maniobras  secundarias;  necesidad  constante  de  girar  alrededor  de 
las  fortalezas,  tanto  por  la  inconsistencia  y  calidad  de  las  tropas, 
como  por  la  falta  de  toda  administración,  etc.n  No  se  puede  pin- 
tar mejor  lo  que  fueron  en  los  tiempos  de  Wallenstein  y  del  Carde- 
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nal  Infante  los  ejércitos  que  tanto  entusiasman  al  escritor  ;  mas  si 
éste  hubiese  sido  imparcial,  no  hubiese  dejado  de  advertir  que  la 
obra  de  Luis  XIV  y  de  Louvois  consistió  precisamente  en  sustituir 
á  esos  ejércitos  allegadizos,  ejércitos  permanentes,  a  la  indisciplina 
la  unión;  planteando  en  todos  los  grados  de  la  milicia  un  sistema, 
malo  ó  bueno,  j  reemplazando  la  ausencia  de  administración 
con  una  administración  bien  organizada,  que  permite  á  gran- 
des masas  operar  en  las  fronteras  ó  en  países  lejanos.  Esto  se  ad- 
vierte por  primera  vez  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  y  creemos  que 
bastaba  para  eximirle  de  las  diatribas  á  que  tan  propenso  se  mues- 
tra nuestro  autor. 

IV 

Con  tal  idea  de  uno  de  los  periodos  más  gloriosos  de  Francia, 
no  se  extrañará  que  el  advenimiento  de  una  rama  de   aquella  di- 
nastía al  trono  español,  no    parezca  en   manera  alguna  un  suce- 
so fausto  al  Sr.  Almirante.  A  la  crisis  de  1700,  la  desea,  en  efecto, 
una  solución  "más  españolan.  La  historia  no  admite  hipótesis,  so 
pena  de  convertirse  en  novela:  ¿Qué  solución  es  la  que  el  Sr.  Al- 
mirante juzga  posible  al  extinguirse  el  último  rey  de  la  dinastía 
austríaca?  ¿Era española  la  que  representaba  el  conde  de  Harrach? 
¿Era  menos  extranjera  la  dinastía  que  nos  mandaba  un  príncipe  de 
Viena  que  la  que  nos  enviaba  uno  de  sus  príncipes  desde  París?  Mas 
no  es  de  extrañar  que  el  Sr.  Almirante  se  abandone  á  las  hipótesis 
cuando  convierte  en  cuestión  de  ^usto  los  sucesos  más  graves  de 
la  historia.  "España,  dice  (1),  tuvo  el  mal  gusto  de  uncirse  al  car- 
ro francés  cuando  éste  se  despeñaba  por  lo  más  rápido  de  la  pen- 
diente. Así  salió  ello.   Entre   otras  ventajas  logró  las  de  poder 
comparar  el  despotismo  á  la  francesa,  con  el  que  durante  dos  si- 
glos disfrutó  á  la  españolan  España,  decimos  nosotros,  debilitada 
y  arruinada  como  estaba  por  la  larga  lucha  sostenida  bajo  la  casa 
de  Austria,  y  por  el  desgobierno  de  los  reinados  de  Felipe  IV  y 
Carlos  II,  se  encontraba  al  comenzar  el  primer  año  del  siglo  xviii 
en  una  situación  no  muy  diversa  de  la  de  Polonia  en  1777.  La 
amenaza  del  repartimiento  no  era  un  vano  pretexto  ó  un  artificio 


(1)    Páginas  88  y  89,  prólogo. 
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diplomático  para  hacer  triuafar  las  pretensiones  austríacas  ó  las 
francesas;  era,  especialmente  de  parte  de  Holanda  y  de  Inglaterra 
nn  pensamiento  que  juzgaban  necesario  para  el  equilibrio  euro- 
peo, y  sobre  todo,  conforme  con  su  propio  interés.  La  correspon- 
dencia del  marqués  de  Harcourt,  recientemente  publicada,  los 
cuatro  tomos  de  la  obra  de  Mignet  sobre  las  Negociaciones  relati- 
vas á  la  sucesión  de  España,  aún  cuando  no  alcanzan  más  que 
á  la  paz  de  Nímega,  contienen  pruebas  fehacientes  de  que  no  fué 
imaginario  el  peligro  que  España  corrió  de  ver  repartido  su 
territorio;  y  de  que,  por  más  que  Luis  XIV  trabajase  por  su 
propio  interés,  la  solución  que  merced  á  su  habilidad  y  fortu- 
na prevaleció,  fué,  al  cabo  de  todo,  lo  mejor  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias nuestra  patria  podía  esperar.  Bien  puede  asegurarse 
que  ese  peligro  real  y  verdadero  del  repartimiento,  fué  el  que  de- 
cidió al  religioso  y  justo,  aunque  débil,  Carlos  II  por  la  Fran- 
cia, y  lo  que  decidió  también  á  la  nación  española. 

Ni  es  exacto  tampoco  que  España,  comiodiceel  Sr.  Almirante, 
tuviera  el  mal  gusto  (la  cuestión  no  era  ciertamente  de  gustos)  de 
uncirse  al  carro  francés  cuando  éste  se  despeñaba  por  lo  más  rá- 
pido de  la  pendiente.  En  1700  estaba  reciente  la  paz  de  Ris- 
wyck  que  marca  el  apogeo  de  la  preponderancia  de  Luis  XIV  y 
de  la  nación  que  gobernaba .  Francia  hasta  entonces  habia  sido 
constantemente  vencedora;  habia  ensanchado  su  territorio  por  el 
Franco-condado,  la  Alsacia,  Flandes  y  Borgoña,  á  la  vez  que  su 
idioma,  su  cultura  y  sus  costumbres  arraigaban  en  todas  las  na- 
ciones de  Europa.  Si  á  partir  de  1700  comienza  el  período  de  des- 
gracia de  aquel  largo  reinado,  consiste  precisamente  en  que  el 
apogeo  es  el  principio  de  la  decadencia;  y  en  que  el  error  come- 
tido al  dar  el  paso  hacia  la  monarquía  universal  que  signifi- 
caba la  aceptación  de  la  herencia  de  Carlos  II,  iba  á  producir 
una  resistencia  tan  general  y  poderosa,  que  en  la  lucha  no  po- 
día menos  de  ser  (][uebrantado  el  poder  de  Luis  XIV.  Diría  así 
mismo  cualquiera  leyendo  al  Sr.  A.lmirante,  que  la  libertad  de 
pensar  moderna  prevalecía  entonces  en  Europa  como  en  los  tiem- 
pos actuales.  La  monarquía  de  Luis  XIV  era,  sin  duda,  despótica 
como  la  de  Felipe  II;  pero  ambas  tenían  stis  liníit aciones:  la  de 
Felipe  II  en  el  deber  divino  que  la  religión  imponía  á  los  reyes 
de  velar  por  sus  pueblos  y  de  respetar  lo  que  los  jurisconsultos 
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llaniaban  ya  derecho  natural:  la  de  Luis  XIV,  en  eso  mismo,  y 
en  una  administración  reglamentada,  que  obraba,  por  naturaleza 
y  por  principio,  con  objeto  de  promover  el  bien  público:  en  una 
palabra,  la  monarquía  de  Luis  XIV  fué  más  de  derecho  humano 
que  la  de  Felipe  II.  Claro  es  que,  no  teniendo  obligación  de  ele- 
gir entre  ambos  despotismos,  podian  ser  los  dos  rechazados;  pero 
la  verdad  es,  que  la  monarquía  centralizada  era  mucho  más  be- 
neficiosa á  los  pueblos  que  el  sistema  austríaco;  y  lo  prueba  el 
que,  á  pesar  de  sus  graves  inconvenientes,  no  hemos  acertado  to- 
davía á  prescindir  de  la  centralización . 

Pero  el  Sr.  Almirante  añade:  nLa  España  del  siglo  xvii,  ya 
que  no  tuviese  alientos  para  ser  original  en  su  propio  régimen, 
^odisí  elegir  á  sus  anchas  entre  el  inglés  de  1688  y  el  francés 
de  1700:  optó  por  el  último,  y  el  resultado  visible  fué  retardar 
un  siglo  la  marcha  de  la  civilización;  mucho  más  de  un  siglo,  pues 
que  en  1875  todavía  se  disputaba  á  tiros  por  las  montañas  sobre 
las  excelencias  del  régimen  teocrático  absolutista,  cuya  perfec:.a 
realización  nadie  puede,  en  justicia,  disputar  á  Luis  XIV.  n  Todo 
esto  es  gratuito  y,  permítanos  el  Sr.  Almirante  decirlo,  carece  de 
sentido.  Para  comparar  el  estado  político  de  España  en  1700  con 
el  de  Inglaterra  en  1688,  ha  sido  preciso  que  el  Sr.  Almirante  ol- 
vide que  aquí  no  teníamos  aristocracia  desde  1534*,  que  no  había- 
mos pasado  por  la  Reforma  ni  por  la  república,  que  no  sabíamos 
lo  que  eran  partidos  políticos  organizados,  ni  clases  acostumbra- 
das á  ejercer  el  mando.  En  buena  crítica,  los  hechos  no  pueden 
ser  separados  de  sus  antecedentes.  Ni  es  más  exacto  que  el  pro- 
vincialismo y  la  intolerancia,  que  en  1875  todavía  mantenían  una 
guerra  civil,  arranquen  ni  tengan  que  ver  directamente  con  el 
advenimiento  de  la  Casa  de  Borbon  al  trono  de  España.  Lejos  de 
eso,  la  Casa  de  Borbon  traía  el  principio  de  unidad  política,  por 
cuyo  establecimiento  se  luchó  desde  1704»  á  1715;  y  en  cuanto  al 
fanatismo  religioso,  sabe  todo  el  que  haya  reflexionado  sobre 
nuestra  historia,  que  sus  orígenes  se  remontan  al  tiempo  de  la 
Reconquista,  así  como  su  florecimiento  á  los  leinados  de  Felipe  II 
y  de  su  hijo. 

Otro  hecho  importante,  que  se  manifiesta  con  el  advenimiento 
de  la  Casa  de  Borbon  y  de  que  el  autor  del  Diccionario  y  la  Bi- 
bliografía prescinde,  es  el  de  la  aparición  de  la  clase  media  en  la 
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esfera  política  y  en  la  social.  La  clase  media  que  en  Francia,  como 
ha  demostrado  el  autor  del  ¡Siglo  de  Luis  XIV,  ejerció  ya  un  pa- 
pel importante  en  el  reinado  de  aquel  gran  monarca,  la  vemos 
también  aparecer  en  nuestra  nación  desde  1700;  y  bien  puede  de- 
cirse que,  con  leves  excepciones,  casi  todos  los  Secretarios  del  des- 
pacho que  los  monarcas  de  aquella  rama  tuvieron,  procedían  de 
esa  clase,  así  como  las  personas  que  más  activamente  inter- 
vinieron en  los  asuntos  políticos  y  en  la  administración.  El  Esta- 
do, aunque  excesivamente  poderoso  y  absorbente  en  la  monar- 
quía de  Luis  XIV,  es  ya  el  Estado  moderno,  muy  distinto  del  de 
el  siglo  XVII,  y  si  no  puede  agradar  á  los  individualistas,  en  cam- 
bio es  conforme  al  orden  público ,  á  la  seguridad  individual,  á  la 
paz  interior  y  al  desarrollo  de  los  intereses  materiales;  se  comba- 
ten los  privilegios  y  la  ignorancia,  se  contiene  el  fanatismo  y  se 
prepara  el  advenimiento  de  los  tiempos  actuales.  De  todos  mo- 
dos, la  Casa  de  Austria,  al  comenzar  el  siglo  xviii,  habia  degene- 
rado: el  sistema  de  Felipe  II  se  desmoronaba  y  no  se  podía  tener 
ya  en  pié.  ,,¿)  jjjf  fcOBfRíit.oJ  ,(<t^r>lií*j  i.»:/  aohni 

El  amor  del  Sr.  Almirante  á  lo  pintoresco,  le  induce  á  creer 
que  no  hay  vida  donde  reina  la  uniformidad;  por  eso  prefiere  la 
Edad  Media,  individualista  y  anárquica,  al  siglo  xviil,  cuyo  pro- 
saísmo no  se  cansa  de  lamentar:  "Al  entrar  con  esta  rápida  reseña 

(págiaa  92),    dice,    la   pluma    se   detiene  como  cansada Si 

es  verdad  que  los  pueblos  felices  no  tienen  historia,  ninguno 
más  que  España,  que  durante  cien  años  no  la  tiene. . .  m  Enten- 
dámonos: historia  militar,  para  el  que  no  gusta  sino  de  lo  infi- 
nitamente grande  ó  de  lo  infinitamente  pequeño,  puede  ser  que  no 
la  tenga  España  desde  1711  á  1808;  pero  historia  civil  sí  la  tiene, 
y  muy  interesante,  aunque  está  aún  por  hacer.  Las  reformas  ad- 
ministrativas, el  establecimiento  de  los  Intendentes,  por  ejemplo, 
el|de  las  Ordenanzas  de  Marina,  la  creación  de  los  arsenales,  el  Ca- 
tastro etc. ,  es  verdad  que  no  son  materia  para  trazar  brillantes  cua- 
dros ni  para  entusiasmarse;  pero  en  cambio,  por  esos  pasos  es  por 
donde  han  llegado  las  naciones  modernas  al  grado  de  prosperidad 
y  de  poder  en  que  hoy  las  vemos.  Conoc3  el  Sr.  Almirante  tan  mal 
ese  siglo  XVIII,  que  juzga  que  al  partido  absolutista  le  agrada 
mucho,  y  que  en  él  vio  realizado  su  ideal.  Está  en  un  error:  los 
t radie ionalistas  aborrecen  el  siglo  xviil  casi  tanto  como  él;  con- 
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denan  el  regalismo  que  en  él  prevalece,  abominan  del  jansenismo, 
especie  de  resurrección  de  las  doctrinas  protestantes;  en  una  pa- 
labra, no  les  agrada  sino  lo  que  agrada  al  Sr.  Almirante,  es  de- 
cir, la  Edad  Media. 

He  aquí  las  razones  por  que'  coincidimos  con  el  señor 
Benavides  en  considerar  como  un  suceso  fausto  el  advenimiento  al 
Trono  de  España  de  la  casa  de  Borbon.  El  Sr.  Almirante  es  de 
tan  distinto  parecer,  que  al  oir  aquel  calificativo,  pregunta 
indignado:  «Es  decir,  que,  relativamente  hablando,  debe  tenerse 
por  fausta  toda  empresa  abandonada  por  impotencia,  ó  debilidad 
ó  cobardía?  M  La  empresa  á  que  el  Sr.  Almirante  alude  era  un  im- 
posible jisicOy  con  el  cual  habíamos  estado  luchando  por  espacio  de 
dos  siglos.  No  existia  proporción,  en  la  monarquía  de  Felipe  II 
entre  la  cabeza  y  los  miembros;  no  habia  medio  de  establecer  ani- 
dad entre  cosas  no  homogéneas,  desde  que  la  Reforma  rompió  la 
unidad  católica;  ni  el  idioma,  ni  las  costumbres  eran  poderosos 
para  ello.  En  el  centro  de  las  vastas  posesiones  españolas,  sin 
unión  ni  enlace,  teníamos  un  enemigo  tradicional,  compacto,  tra- 
bajador y  rico,  que  nos  habia  arrebatado  y  devuelto  alternativa- 
mente las  que  le  plugo,  las  que  no  quería  ó  podía  conservar  de  esas 
posesiones.  La  política  exterior  de  la  casa  de  Austria,  sobrado  idea- 
lista, noshabia  sido  funesta;  los  subsidios  materiales  concedidos  á  la  ra- 
ma austríaca,  los  socorros  y  expediciones  enviados  á  Alemania  con 
aquel  objeto,  nos  enflaquecieron  sin  proporcionarnos  bien  alguno; 
la  preponderancia  militar,  mucho  antes  de  1700,  habia  desapare- 
cido; la  marina  no  existia;  nos  hubiera  sido  imposible  ni  aun  con- 
servar las  Indias,  sin  el  suceso  que  al  Sr.  Almirante  le  sirve  de 
materia  para  declamaciones. 

Hasta  1640,  las  guerras  de  España  con  Francia  fueron  exte- 
riores; pero  el  Conde-Duque  cometió  el  error  de  llamar  el  enemi- 
go á  casa,  y  desde  entonces  se  repitieron  las  invasiones  por  Cata- 
luña y  por  las  Vascongadas,  y  por  espacio  de  largo  tiempo,  mu- 
chas provincias  de  la  Península  fueron  francesas.  Portugal, recobró 
su  independencia.  Si  España  se  habia  de  salvar  como  nación,  era 
preciso  que  se  concentrara,  que  uniese  sus  fuerzas,  que  se  ocupase  en 
su  desenvolvimiento  interno,  yeso  fué  precisamente  lo  que  hizo  desde 
1714;  esa  era  la  misión  y  la  empresa  de  la  nueva  dinastía,  por 
tal  concepto  más  española  que  la  de  Borgoña.    \  Ojalá  que  Espafia 
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ae  hubiese  contentado,  después  dé  e«o,  con  remover  los  dañosl  co- 
mo dice  Almirante.  No  fué  así;  los  españoles,  y  esto  disculpa  á 
aquél  autor,  pensaron,  durante  mucho  tiempo  en  recuperar  lo  per- 
dido. No  se  conformaron  fácilmente  con  reducirse  á  su  propia  casa, 
y  emprendieron  las  expediciones  á  Italia  que,  aunque  impolíticas, 
no  fueron  infructuosas,  pues  que,  como  hemos  dicho,  fundamos 
allí  una  dinastía  que  ha  durado  más  de  un  siglo.  Seria  escasa  la 
habilidad  de  nuestros  generales,  pero  la  conquista  se  hizo,  y  por 
más  que  declame  Almirante,  como  las  guerras  no  son  más  que  un 
medio,  siempre  se  ha  de  juzgar  de  ellas  por  el  éxito.  Y  entende- 
mos que,  si  desde  1735  conservamos  á  Ñapóles  y  Sicilia,  se  de- 
bió, en  primer  lugar,  á  que  varió  el  sistema  político ,  pues  que 
tuvimos  por  aliada  á  Francia,  antes  enemiga ;  y  después,  porque 
reconocimos  su  autonomía,  dándoles  un  rey  pfopio,  como  Feli- 
pe II,  tras  de  grandes  vacilaciones,  lo  hizo  én  Flandes  con  su  hija 
Isabel  Clara  Eugenia.- i'  -^•^-  <• 

No  habiendo  comprendido,  como  se  vé,  ni  el  carácter  con  qué 
la  dinastía  borbónica  vino  á  España,   ni  lo  que  representa  en  la 
historia,  nada  tiene  de  extraño  que  el  Sr.  Almirante  sea  injusto 
con  el  primer  monarca  de  esta  Casa,  con  Felipe  V.  A  primera  vis- 
ta se  advierte,  que  el  Sr.  Almirante  ha  seguido  en  esta  parte  de  su 
obra  al  falsificador  Duelos  que,  habiendo  compilado  las  Memorias 
de  Saint-Simon  sin  citarle,  no  tomó  de  ellas,   sin  embargo,  más 
que  la  parte  anecdótica  y  las  difamaciones,  añadiendo  algunas  de 
cosecha  propia.  Solamente  siguiendo  á  Duelos  ha  podido  confun- 
dir la  enfermedad  melancólica  que  padeció  Felipe  V,  cómo  su  pa- 
dre el  Delfín  y  otros  monarcas  de  la  Casa  de  Borbon,  con  la  locu- 
ra: iiAndando  el  tiempo,  dice  el  Sr.  Almirante,  esta  clase  de  de- 
bilidad ordinaria  y  estas  crisis  d!iraban  meses  y  años  (pag.  97).  «i 
No  es  exacto,  y  el  Sr.  Almirante  no  podrá  citar  ningún  autor 
digno  de  crédito  en  qué  fundar  su  especie.  Tampoco  es  más  exac- 
to que  Felipe  Y  en  su  vida  pronunciase  ni  escribiese  un  solo  vo- 
cablo español;  y   es  extraño  que   el   Sr.  Almirante,  militar,  no 
comprenda  que,  habiendo  hecho  Felipe  Y  tantas   campañas  con 
sus  tropas  y  habiéndolas  arengado  alguna  vez,  como  en  la  célebre 
Tomo  ijnriii.  20 
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revista  del  Santuario  de  Sopetran,  ea  que  mosbró  su  resolución 
de  no  abandonar  el  suelo  español,  acoja  semejantes  especies. 

Pero  el  Sr.  Almirante  no  solamente  expone  los  hechos  his- 
tóricos sin  sus  antecedentes,  y  sin  relacionarlos  con  sus  cau- 
sas, sino  que  llega  á  mutilar  los  textos,  citando  fragmentos  de 
éste  ó  del  otro  autor,  párrafos  de  discursos  ó  de  programas  sin 
completar  su  sentido.  Entendemos  que  no  es  ese  el  mejor  medio 
de  fomentar  la  sólida  y  verdadera  instrucción  militar;  ni  siquiera 
la  general;  y  creemos  tanto  más  necesario  censurar  ese  procedi- 
miento, cuanto  que  vemos  anunciada  una  Historia  general  de 
España  bajo  el  aspecto  militar  que,  si  el  Sr.  Almirante  no  modifica 
el  sistema  que  en  las  dos  obras  anteriores  ha  seguido,  será  una 
fuente  más  de  errores  y  de  ideas  falsas  acerca  de  nuestro  pasado. 

¿Qué  imparcialidad  puede  esperarse,  en  lo  que  concierne  al 
siglo  XVIII  y  á  los  sucesos  acaecidos  durante  los  reinados  de 
los  monarcas  de  la  Casa  de  Borbon,  de  quien  dice  (página  93, 
prólogo),  que  "para  demoler  todo  instrumento  es  bueno,  y  en  el 
dia  puede  emplearse  con  rápido  efecto  la  dinamita? it  Suponemos 
al  Sr.  Almirante  muy  conocedor,  á  fuer  de  ingeniero,  de  las  cali- 
dades y  efectos  de  la  dinamita  y  de  cualquier  otra  materia  explo- 
sible; pero  negamos  que,  para  demoler  la  historia  de  España  en  el 
siglo  vxíií,  deba  ser  adulterada  la  verdad  en  los  razonamientos 
y  en  la  crítica;  y  sostenemos  que  crítica  y  verdad  faltan  por 
completo,  en  lo  que  concierne  á  aquel  siglo,  en  el  Diccionario  y 
en  la  Bibliografía  militan  obras  muy  apreciables,  por  otra  par- 
te, cuando  el  autor  no  invade  el  campo  de  la  política,  para  tra- 
tar de  la  cual  carece  de  preparación  suficiente. 

Joaquín  Maldonado  Macan az. 


J 


ÜN  PRESUPUESTO  PORTUGUÉS. 


(1879-1880). 
I 


Impreso  en  1878  en  la  Imprenta  Nacional  de  Lisboa,  se  ha 
repartido  hace  bastante  tiempo  un  voluminoso  tomo  titulado:  Or 
^amento  geral  é^ropostas  de  leí  da  receita  é  da  despeza  do  Esta- 
do  na  melropole  para  o  exercicio  de  1879-1880,  redactado  y  pre- 
sentado por  el  reputado  ministro  D.  Antonio  de  Serpa  y  Pimen- 
tel,  que  lo  firma  el  9  de  Enero  de  1879. 

Calculados  los  ingresos  en  la  suma  de  2QA24s.S4í2onil  reis,  im- 
portan los  gastos  de  dicho  Ori^amento  geral,  29.413.160,  resultan- 
do un  déficit  de  2.988.318  mil  reís.  Tengase  presente  que  el  valor 
de  'mil  reís,  en  oro,  e^áepesetas  5.'59c  96,  y  en  plata,  de  5.'9c-20, 
ó  una  relación  de  1  á  14,  1;  pues  Portugal  ha  adoptado  el  talón 
de  oro,  y  nadie  está  obligado,  en  el  vecino  reino,  á  recibir  en  los 
cobros  mayor  suma  que  la  de  cinco  mil  reis. 

Estamos  bastante  conformes  con  la  opinión  que  emite  D.  Mo- 
desto Fernandez  y  González  en  su  Portugal  contemporeo,  de  Ma- 
drid á  Oporto,  pasando  por  Lisboa^  diario  de  un  caminante^  á  sa- 
ber:  ngue  el  presupuesto  de  un  país  entraña  su  organización  so* 
iicial,  política,  militar  y  administrativa.  Así  es  que,  estudiado 
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iiy  discufcido  en  conjunto  y  en  detalle  loa  ingresos  y  gastos  públi- 
mcos,  bien  puede  decirse  que  se  estudia  y  se  discute  á  la  vez  los 
iiservicios  é  instituciones  nacionales,  n  Hornos  dicho  bastante  con- 
formes, porque  no  en  todos  los  presupuestos,  que  no  hay  regla  sin 
excepción,  se  podria  hacer  ese  estudio  de  los  servicios  é  institu- 
ciones nacionales;  pero  el  que  pretenda  averiguar  el  estado  de 
prosperidad  de  Portugal,  su  fuerza,  su  poderío,  los  medios  que 
cuenta  y  los  recursos  que  tiene,  debe  acudir  á  su  presupuesto. 


II 


Más,  antes  de  presentar  mayores  datos  acerca  del  presupuesto 
lusitano  de  1879-1880,  parece  natural  digamos  algo  de  la  nación 
hermana,  que  vive  pegada  á  nuestra  casa,  pared  por  medio. 

Mide  el  reino  de  Portugal  91.013  kilómetros  cuadrados,  sin  las 
islas,  y  estas,  3.836,  ó  en  junto  93.849  kilómetros.  Se  ha  calcula- 
do en  4.323.993  habitantes  la  población  de  la  tierra  firme  y  de 
sus   islas,    362.105  en  las  últimas. 

Federico  Martin  fija  la  del  continente  en  3.995.152,  en  252.480 
la  de  las  Azores  (censo  de  1868)  y  la  de  la  Madera  y  Puerto  Santo 
en  115.804  (1869).  Las  diferencias  son  corUs,  porque,  según  el 
segundo  Anuario  citado,  suma  la  de  todo  el  reino  un  total  de 
4.363.436  habitantes;  suponemos,  por  lo  tanto,  no  habrá  exceso  en 
calcularla  en  números  redondos  en  4.500.000. 

La  nación  de  los  navegantes,  la  que  nos  precedió  en  los  descu- 
brimientos y  nos  dio  pilotos  tan  extraordinarios  como  Magalla- 
nes, conserva  todavía  las  siguientes  colonias,  á  saber: 

En  África. 

Habitantes. 


Islas  de  Cabo  Verde .'.'.". .... . '.  .■  J : ; . . .' 76 . 003 

SenegamMa,  Bissao^  etc í '.'.  »*  Ji.W . » íí;.'v*'í  *'. 8 .  500 

Islas  del  Príncipe  y  San  T/iomas 23 .  681 

Apida 700 

Angola,  Ambriz,  Benm^ela  y  Mosamedes 2 . 000. OOO 

Mozambique  y  dependmcias 300-000 

'^*''>                       Total  bn  África 2. 408. 884 
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En  Asia. 

En  la  India,  Goa^  Salsette^  Bardes 474.2'34, 

Daman,  Di% ,,  62.28^' 

Archipiélago / -k „t  S^'PO<í ■ 

Ghina^  Macao .1 "    "*  *"  TÍ .  73á 

Totai.enAsía 849.257 

Suma  la  población  colonial,  3.258.141  habitantes;  pero  la  su- 
perficie es  de  709.469  millas  inglesas,  igual  á  1.645.968.08  hi- 
lómelros. 

No  mide  más  de  479.336  Jdlómeíros e\  territorio  de ks  próviri-í 
cias  españolas  de  Ultramar.     

Puede  hacerse  la  siguiente  comparación,  á  saber: 

Kilómetro^.' 

Terri torio  de  la  Corona  de  Portugal ,Ít ,  j ,  f  v . . .     1 .  739 . 8 17 

Id.  id.  de  España ..'.■.....   ..        98B.381 

Menos  España  que  Portugal.  ^. .  ♦ .  ¿  > 863 .  436 

III 

u..:' 

Igualmente  conviene  demos  algunas  noticias  del  comercio  y 
navegación  del  reino  vecino  para  poder  apreciar  mejor  las  cifras 
del  presupuesto  1879-1880. 

En  valores  de  Ttiü  reis  ha  sido  el  comercio  general  como  sigue 
en  estos  últimos  años,  á  saber: 

'         Afios.  Importación.  Exportación.  Reexportación.  Tránsito.  < 

1859-60]  10.711.869  6.281.046  1.672.506  .?      ?  r 

1889  22.692.177  17.812.127  2.122.696  247,773 

1870  25.341.244  20.293.457  2.144.063  496.349 

1871  27.164.994  21.461.199  2.143.341  1.780.839 

1872  29.124.933  23.241.015  2.357.488  1.869.050 

1873  34.046.900  23.615.000                    » 

1874  28.336.000  22.999.000                    «  i. 

Tránsito  y  reesportacion  en  1874 .....*,,«,., ;j5.J7^-0OO, 

~     Se  han  repartido  el  comercio  general  en  el  año  económico  de 
1859-1860,  como  sigue:  i:  :,..  fan^^X  .oü^  a  iáJ-  iai,ús:i- 


Exportación. 

Reexportación. 

2.247.955 

322.290 

362.347 

129.454 

2.36S.032 

108.176 

22.795 

7.965 

475.813 

871.681 

Importación. 

Exportación. 

13.297.000 

11.957.000 

4.401.000 

967.000 

2.252.000 

1.400.000 

773. 000 

469.000 

723.000 

303.000 

692.000 

360.000 

561.000 

890.000 

3.189.000 

4.271.000 

1.28fí.000 

267.000 

840.000 

86.000 

322.000 

2.004.000 

28.336.000 

22.999.000 
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Importación. 

Inarlaterra 6.295.625 

Francia  y  sus  colonias ....  934 .  047 

Brasil 1.445.339 

Estados-Unidos 358 .  187 

Colonias  portuguesas  ...  619.564 

Y  en  1874,  á  saber: 

Gran  Bretaña 

Francia .•**->  • ». 

España .^ ,.  ^ . .  .• . 

Suecia  y  Noruega '. . . .... 

Países  Bajos 

Rusia. 

Alemania 

Brasil 

Estados-Unidos 

Posesiones  portuguesas 

Otras  naciones 

Totales 

Como  principales  artículos  en  el  mismo  año,  con  expresión  de 
sus  valores,  tanto  en  la  importación  y  exportación,  debemos  apun- 
tar los  que  siguen: 

Importación.  Exportación. 

Cereales vf*'{r,'f^ 1.694.000  566.000 

Semillas  y  frutos ./. 486.000  3. 163.000 

Producciones  coloniales 3 .  370 .  000  959 .  000 

Bebidas ...  191.000  9.373.000 

Ganados,  carnes 2.318.000  1.595.000 

Minerales .1  .^.Vl'. ....  983.000  2.070.000 

Metales 4.375.000  337.000 

Cueros,  pieles 2.073.000  1.352.000 

Maderas 1.247.000  1.678.000 

Loza,  cristalería 298.000  40.000 

Hilados,  tisús,  etc 8.665.000  709.000 

Diversas  manufacturas 2.115.000  438.000 

Drogas 331.000  664.000 

Es  el  vino  ramo  principalísimo  do  la  exportación  portuguesa, 
y  según  un  instructivo  y  curioso  trabajo,  titulado  El  Portugal, 
que  con  motivo  de  la  Exposición  de  Viena  de  1873  dio  á  la  es- 
tampa el  Sr.  Alfonso  de  Figueiredo,  había  en  el  reino  dedicadas 
nada  menos  que  189.407  hectáreas  al  cultivo  de  la  vid,  estimán- 
dose en  cinco  millones  de  hectolitros  el  caldo  que  anualmente  se 
elabora  del  fruto.  Ramo  tal  de  riqueza  es,  sin  dudíi  alguna,  fuen- 


^^m^m 
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te  de  prosperidad  y  bienestar  para  nuestros  hermanos,  lo  mismo 
que  entre  nosotros,  y  llegará  á  constituir  la  base  de  su  grandeza 
pública.  La  exportación  so  ha  ido  elevando  gradualmente  desde 
177, 9él hectolitros,  enl843,  hasta  304.501,  en  1870,  y  433.540*60, 
en  1874,  colocando  en  dos  mercados,  en  el  de  la  Gran  Bretaña  y 
en  el  del  Brasil,  una  cantidad  de  274.718'02  hectolitros.  De  to- 
dos los  vinos  portugueses  se  estima  principalmente  el  famoso  de 
Oporto  por  su  calidad  y  precio,  y  como  querido  en  Inglaterra, 
inseparable  compañero,  en  sus  mesas,  del  Jerez.  Cultívase  el  Opor- 
to en  30.882  hectáreas,  que  producen  medio  millón  de  hectolitros 
al  año,  en  la  ribera  del  Duero,  desde  la  frontera  de  España  hasta 
que  penetra  el  rio  en  la  provincia  del  Minho. 

Teniendo  muy  en  cuenta  el  comercio  de  1874,  como  se  ha  ex- 
presado, y  al  mismo  tiempo  ,  que  la  marina  morcante  portu- 
guesa constaba,  el  1.°  de  Enero  de  1876,  de  810  buques,  formando 
parte  39  de  vapor,  y  midiendo  toda  ella  88.200  toneladas  métricas; 
se  dan  como  entrados  (en  1874)  5.826  velas  con  pabellón  lu- 
sitano, que  midieron  438.000  metros  cúbicos,  y  269  vapores,  de 
cabida  de  189.000,  y  de  los  extranjeros,  á  saber,  3.402  de  vela, 
porte  de  549.000  metros  cúbicos,  más  1.955  vapores  que  arquea- 
ron  1,588.000. 

La  situación  del  puerto  de  Lisboa  para  los  viajes  de  América, 
Mediterráneo,  Asia  y  África,  explica  suficientemente  la  última 
cifra.  Salieron,  en  junto,  de  las  costas  de  Portugal,  buques  de 
todas  las  naciones  que  se  estiman  haber  medido,  la  de  vela 
1.039  .000  metros  cúbicos,  y  la  de  vapor,  2.072.000.         „  j ';  ^^| 

La  Gran  Bretaña,  como  se  ha  podido  ver,  representa,  ella 
sola,  la  mitad  del  total  comercio  general  portugués;  dato  que  ex- 
plica muchas  cosas  y  es  un  verdadero  y  seguro  buscapié. 

El  Statesmam's  Year-boock,  de  1879,  nos  ofrece  las  cifras  del 
comercio  portugués  inglés,  en  los  años  de  1875.,  y  J876^como 
sigue:  ' '    '  '  '  '         ' 

E  N  LIBR  A  S  ESTERLINAS. 

Exportación  Importación 

Afios.  de    Portugal.  de    Inglaterra 


«jJiCÍ     , 

1875  4.444.071  2.563.067     .;    ,         .  . 

1876  3.361.071  2.231.191'^^^^^'^'^-^^^^ 
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Háse  dicho  y  repetido  macho  entre  nosotros,  que  Portugal  es 
una  colonia  inglesa,  aseveración  un  tanto  gratuita  y  equivocada, 
como  de  quien  no  conoce  exactamente  el  interés  y  la  preocupa 
cion  de  los  dos  pueblos,  por  necesidad,  en  otros  tiempos,  íntimos 
amigos  y  aliados,  y  por  vínculos  de  previsión  siempre  unidos.  In- 
glaterra, por  otra  parte,  bajo  el  punto  de  vista  del  intere's  y  del 
ogoismo  considerada  la  cuestión  que  de  paso  hemos  apuntado, 
compra  mucho  más  que  vende  en  Portugal;  vende,  en  una  pala- 
bra, menos  algodón  que  compra  vino.  El  vino  de  Oporbo  repre- 
senta en  el  mercado  inglés  la  quinta  parte  del  consumo  total:  han 
importado  de  Portugal,  á  saber: 

Valores  en 
Afios.  Galones.  libras  esterlinas. 


3875  4.478.097  1.487.518 

1876  3.978.615  1.273.971 

También  el  consumo  del  vino  de  Oporto  ha  disminuido  algo  en 
Inglaterra,  aunque  se  ha  repuesto  un  poco  en  1877. 

IV 

Un  último  dato  antes  de  examinar  el  presupuesto  de  1879-1880 
de  D.  Antonio  de  Serpa  Pimentel. 

Tiene  el  reino  vecino  construidas  y  en  construcción,  unos 
cuatro  mil  kilómetros  de  carreteras  ordinarias,  y  en  explotación, 
en  1877,  una  longitud  de  1.078  kilómetros  de  vía  férrea  y  246  en 
construcción.  Las  costas  portuguesas  miden  unas  200  leguas. 
Es  el  reino  portugués  largo  y  estrecho;  de  575  kilómetros  desde 
el  cabo  de  Santa  María  hasta  Melgago,  y  de  Oriente  á  Occidente, 
en  su  mayor  anchura,  desde  el  cabo  de  Roca  hasta  Campo  Maior, 
tendrá  aproximadamente  250  kilómetros. 

El  Tajo,  el  Duero,  el  Guadiana,  el  Miño  y  el  Lima,  sus  rios 
principales,  proceden  de  España  y  llegan  á  verter  sus  aguas  en 
puertos  portugueses,  benéficamente  alimentados  en  un  largo 
curso. 


Dura  y  desventurada  es  la  suerte,  ó  fuerza  del  sino,  del  mi- 
nistro de  Hacienda  que,  sujeto  y  atado  á  un  potro,  tiene  que  bus- 
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car  ios  recursos  para  uu  presupuesto  de  gastos  que  nadie  dismi- 
nuye, en  contribuciones  muchas  veces  y  casi  siempre  anti-eco- 
nómicas,  mal  repartidas  y  en  grande  y  lastimosa  desproporción 
con  la  riqueza  imponible  y  el  bienestar  de  la  comunidad.  Y  es 
también  cosa  trisbe  que  los  reinos  que  han  sido  muy  celebrados 
no  puedan  olvidar  su  glorioso  pasado  y  quieran  sostener,  con  más 
apariencia  que  realidad,  una  pompa  que,  cuando  no  las  arruina, 
hace  sea  su  prosperidad  mucho  más  lenta  y  pausada.  Pero  aún  to- 
davía acongoja  más,  que  el  pueblo,  lamultitud,  quiera  á  todo  tran- 
ce sostener  y  sostenga  lo  que  su  patriotismo  arrogante  y  su  buen 
corazón  generoso,  amor  y  poesía  de  las  muchedumbres,  impone  y 
manda  al  hombre  público,  no  dejándole  reformar  los  que  ya  son  y 
deben  ser  considerados  vicios  de  la  administración  que  no  permi- 
ten el  desarrollo  de  la  prosperidad ,  gritando  y  repitiendo,  al 
mismo  tiempo  sin  sentido  y  conocimiento,"  economías,  economías, 
economías. M  Por  distinto  camino  van  otros  pueblos  que  no  blaso- 
nan de  abolengos  y  noblezas,  como  les  pasa,  en  Europa,  á  los 
mercantiles  liolandeses  y  á  los  industriales  belgas,  naciones  muy 
pequeñas,  pero   muy  ricas. 

Mas  estas  dificultades,  á  veces  insuperables,  constituyen  el 
mayor  y  más  legítimo  título  de  los  que,  como  de  Serpa  y  Pimen- 
bel,  son  contados  justamente  en  el  número  do  los  buenos  y  pru- 
dentes ministros  de  Hacienda  de  Europa,  que  poco  á  poco  y  con 
sistema,  va  levantando  ;á  grande  altura  la  de  Portugal,  y  forman- 
do con  esmero  aquel  de  todos  los  ministros  que  es  el  mejor:  la  ri- 
queza imponidle,  para  poner  las  rentas  en  el  grado  de  perfección 
que  deseamos  sinceramente  los  buenos  amigos  de  los  lusitanos. 

Lleva,  como  nosotros,  á  cuestas  el  reino  vecino,  con  inmensa 
pesadumbre,  el  peso  exagerado  de  una  enorme  deuda,  y  además 
cuenta  siete  departamentos  ministeriales  nada  meaos,  que  son; 
El  ministerio  dos  negocios  da  fazenda. 

'•  dos  negocios  do  reino. 

II  dos  negocios  ecclesiásHcos  éde  jusiiga. 

II  dos  negocios  da  guerra. 

11  dos  negocios  da  marinhá  é  ultramar. 

II  dos  negocios  estrangeiros. 

II  das  obras  j^uhlicas  commercio  é  industria. 
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Nosotros  los  españoles  colocamos  en  el  presupuesto  general  de 
gastos,  en  las  obligaciones  generales  del  Estado,  sección  prime- 
ra, la  Casa  Real,  y  en  la  tercera,  la  Deuda  pública.  En  el  por- 
tugués figura  en  primer  término  la  Junta  do  Crédito  "público ^  ser- 
vicio que  cuesta,  á  saber : 

Mi)  reis. 

Deuda  interior 6 .  672 .  860'527 

Deuda  exterior 5.033.949'587 

En  junto 11.711.810'114 


Sigue  luego  el  Ministerio  dos  negocios  da  fazenda^  y  en  su 
primera  parte,  Encargos  geraes^  figura  la  dotación  de  la 
familia  real  eu 572.000 

Cámara  dos  dignos  pares  do  reino 24 .  000 

dos  séniores  depilados 67 .  747*900  91. 747'90o 


J%ros  é  amortisaqdes  á  cargo  do  tliesouro, 1.909. 35l'250 

Encargos  diversos  é  classes  inaetívas. 621 .529 '950 

En  JUNTO 3.194.629*100 

Suman  las  que  llamamos  eu  España  obligaciones  generales 

del  Estado 14.906.439*214 

Importan  las  atenciones  de  los  departamentos  ministeriales  á 
saber: 


Ministerio  de  Hacienda 1.924.289*042     , 

..            Gobernación...  ..^ 2.210.995'071 

II           Negocios  eclesiásticos  y  Jus- 
ticia   595-888*069 

„            Guerra 4.305.164*961 

,1            Marina  y  Ultramar 1  •  627 .  363*632 

Estado 288.256*385 

Fomento 3.554..763'931 

14.506.230*091 

Total  general  de  todos  los  servicios 29.413. 160*305 


Representan,  á  ojo,  las  obligácianes  generales  más  de  un.  50 
por  100  de  los  gastos. 

Guerra,  Marina  y  Ultramar,  rebasan  del  20  por  100. 

Las  Obras  públicas.  Comercio  é  Industria,  pasan  del  12 
por  100. 
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De  existir  entre  nosotros  esa  relación  de  12  por  100  en  los 
gastos  de  nuestro  minisberio  de  Fomento,  invertiríamos  en  su» 
ramos  una  suma  que  escedería  seguramente  de  360  millones  de 
reales.  Importa  el  presupuesto  del  español  en  el  ejercicio  de 
1878-1879,  á  saber: 

Reales. 

Los  servicios  ordinarios 187 .  793 .  284 

Los  servicios  extraordinarios 100.640.000 

En  junto 288.433.284 


Pero  hay  que  decir  que  del  ministerio  Das  obras  publicas, 
Oommercio  é  industria^  forman  parte  la  Direcgao  dos  telegniphos 
y  la  Direcgao  geral  dos  correios  e  postas  do  reino ^  dependientes  de 
Gobernación  en  España,  como  rije  en  Portugal  la  instrucción  pú- 
blica su  ministerio  de  la  Gobernación. 

VI 

Suman  las  rentas  ó  ingresos  del  vecino  reino,  á  saber: 

Mil  reís. 


Los  impuestos  directos 6.100.896 

El  sello  y  timbre 2.258.000 

Los  impuestos  indirectos 14.284.469 

Bienes  nacionales  y  rendimientos  diversos 2 .  425 .  556 

Compensaciones  por  anticipos  y  depósitos 1 .  329 .  842 


W        Total  de  ingresos 26.329. 842 

El  déflcü 3.033.318*305 

Enjunto 29.413. 160'305 

VII 

Dar  debemos  algunas  ligeras  noticias  de  los  impuestos  direc- 
tos portugueses,  porque  explican  y  en  parte  aclaran  el  sistema 
tributario  del  reino  vecino,  muy  diferente,  por  cierto,  del  espa- 


(l)    El  déficit  de  3.083.318*305  resultará  de  2.938.318 '305,  según  los  cálcu- 
los de  aumentos  en  las  rentas,  como  se  expone  en  el  Relatorio. 
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ñol,  aunque  le  van  imitando.  Tienen  la  buena  costumbre  de  po- 
ner al  margen  de  los  impuestos  y  de  los  servicios  públicos  la  cita 
de  la  ley,  decreto,  real  orden  ó  disposición  ministerial  en  virtud 
d©  las  que  se  instituyeron  ó  alteraron  las  contribuciones,  cargas 
ó  arbitrios,  y  crearon  ó  modificaron  las  oficinas,  dependencias  y 
comisiones  del  Estado;  con  lo  cual  se  forma  juicio  exacto  de  los 
trabajos  llevados  á  cabo  por  los  hacendistas  lusitanos  para  reunir 
y  mejorar  el  grupo  de  las  rentas  públicas. 

ARTICULO  PRIMERO. 


Impuestos     dii*ectos. 

Mil  reís. 


Compensación  de  los  Ayuntamientos 

de  Belem  y  dos  Olivaes Memoria. 

Compensa  3Íon  por   derechos  sobre  el 

tabaco  en  las  islas  adyacentes 27.200 

Contribución  bancaria 154.000 

Contribución  industrial 839 .  000 

Contribución  de  inquilinatos ....  231-400 

Contribución  rústica  ó  predial 2.211.077 

Contribución  sumptuaria 76.000 

Decima  de  juros 185-000 

Derechos  de  mercedes 112 .  750 

Dos  por  ciento  por  fallidos,  etc. ,  sobre 

rústica 58.839 

Derechos  consulares. 81 .300 

"        de  capitanías  de  puerto 5 .  100 

Emolumentos,    das  conservatorias  de 

primera  clase 3. 600 

"  Secretaría  de  Estado, 

Tesoro ,  etc 5S.400 

Cédulas  de  Sanidad 130 

Impuesto  de 1 . 785. 700 

Adicionales  al  distrito  de  Horta 1 .000 

Otras  adicionales .,  1 .  600 

Impuesto  sobre  minas 35.000 

ídem  demora  y  débitos  á  la  Hacienda .  32 .  500 

Matrículas  y  cédulas 46 .  600 

Multas  judiciales 20. 700 

Tres  por  ciento  descuento  sobre  pagas 

a  boca  do  cofre 34.000 


Ley  5  Agosto  1864. 

Ley  13  Mayo  1864. 
Ley  9  Mayo  y  Ley 

25  Agosto  1872. 
Varias  leyes    desde 

1860  á  1878. 
1872  á  1875. 
1852  á  1878. 
1872  á  1875. 
1762  á  1851. 
1836  á  1875. 

Ley  30  Junio  1860. 
1869  á  1874. 
1864  á  1868. 

1863  y  1869. 

1867  á  1869. 

Ley  1870 

Ley  1860  y  1867. 

1864. 

Ley  30  Junio  1860. 

1852. 

1870. 

1836  á  1844. 

1864. 

Decreto.  Diciembre 
30  de  1860. 


Son ,  por  lo  tanto,  culminantes  en  la  variada  multitud  de  los 
impuestos  directos  del  reino  de  Portugal,  los  que  siguen: 
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Mil  reís. 


ContribuÍ9áo  bancftria , • 154.000 

Contribuigáo  industrial 839.000 

Gontribuigao  de  renda  de  casas 231.400 

Contribui(jao  predial,  despezaa  do  seu  langamento  é  rendimento 

applicado  aos  escripturarios  dos  escriváes  de  fazenda 2.211.077 

Contribuigáo  sumptuaria, 76.000 

Decima  de  juros 185.000 

Dereitos  de  mercé 112.750 

Imposto  de  Yiagáo 1.785.700 


Suman  en  junto ^¿;>*ál.  ¡    5.594.927 


Reservaado  nuestro  juicio  para  después,  y  sin  mayores  análi- 
sis, pasemos  á  examinar  el  gran  grupo  de  las  contribuciones  indi- 
rectas, tan  principales  en  el  presupuesto  de  ingresos  lusitano, 
que  todas  ellas  suman  14!.284í.4!69m¿^  reis,  y  representan  un  poco 
mas  del  54?  por  100  de  los  ingresos  totales. 

Figuran  los  impuestos  indirectos  en  el  art.  3.**  de  las  rentas, 
siendo  la  primera  partida,  á  Baber: 

Derechos    de   consumo  en  ^^m^éi  ñ<^     ¡Decreto  1870.  Ley  1871. 
Lisboa,  reis 1.386. 500  j  Decreto  1865.  Ley  1874. 

Reuniremos  los  diversos  de  aduanas  en  uno,  como  sigue: 

Derechos  de  exportación 179  •  000 

"        de  importación 6.974.500 

Navegación  del  Duero 

Derechos  de  reexportación 

'•        de  toneladas 

"        sanitarios,  etc.. 

Almacenage  en  Lisboa  y  Oporbo 

Abandonos,  etc 

Especial  2  por  100  ad  valorem  sobre  vino  expor- 
tado  

Subsidio  complementario  de  aduanas 


Ignoramos  si  los  impuestos  para  las  obras  de  las  barras  de 
Aveiro,  Duero,  Figueira,  Portinsao,  Vianna  do  Castalio,  aduana 
y  puerto  artificial  de  Ponta  Delgada,  Horta  y  puerto  de  Espozen- 
da  se  cobran  por  aduanas  y  son  un   recargo  para  el  comercio, ,  J^ 
sentiríamos.  ^Mir,».. 

Después  de  la  exorbitante  renta  de  aduanas,  son  de  considera- 
ción los  impuestos  indirectos,  á  saber:  r;H^nt  íí;      <    :í    -  .^..  ^u^^- 


10 

18.650 

92.200 

60.000 

99.000 

4.480 

220.000 

■• 

311.700 

7.961.330 
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Impuesto  sobre  el  tabaco 2.869.000  í  ^^J^^^^""  l^'  ^^'^^^ 

{      lo7o  y  lo7o. 

Jleal  de  agua  (consumo)  sobre  harinas, 
aceite,  arroz  y  bebidas  alcohólicas. .  1.221.000    1870  á  1878. 

Impuesto  sobre  los  cereales 453.371     1827  á  1878. 

"         sobre  el  pescado 125.100     1843  y  1864. 

Tránsito  en  caminos  de  hierro 86.000    1863  y  1875. 

Impuesto  sobre  el  vino  que  'entra  en 
Oporto  y  Villa  Nova  de  Gaia,  excep- 
to el  que  se  exporta 61.000    1870,  1871,  1878. 

Y  con  el  Registro  y  Timbre,  Bienes  nacionales  y  Compensa- 
ciones se  completa  la  suma  de  los  ingresos  públicos  para  el  año  de 
1879-1880.  Entre  los  últimos  figuran  las  devoluciones  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  por  anticipos  de  empréstitos  que  les  hizo  la 
metrópoli,  reintegros  que  importan  266.000  mil  reís,  títulos  de 
la  Deuda  que  conserva  el  Estado  para  pignorar  y  otros  varios. 

VIII 


No  aconseja  la  prudencia  que  se  supriman  contribuciones 
cuando  un  presupuesto  está  en  déficit,  ni  se  sueñen  ideales;  pues 
no  siempre  es  oportuna  y  acertada  la  teórica,  ni  razonables  en 
tales  casos  los  preceptos  de  la  economía  política.  Creer  y  juzgar, 
por  otra  parte,  que  los  ministros  de  Hacienda  desconocen  1  >s  prin- 
cipios de  la  ciencia,  si  resisten  las  innovaciones  por  inoportunas, 
es  aventurar  juicios,  tal  vez  menos  benévolos  y  honrados  que  li- 
jeros  y  poco  pensados. 

Mucho  más  estiman  los  pueblos  los  tributos  viejos  y  trillados 
que  los  nuevos  y  muy  ponderados,  bien  que  los  repugnen  todos, 
y  suelen  desconocer  ó  no  comprender  los  que  no  ven  con  sus  ojos  y 
no  tocan  materialmente  con  sus  manos.  Económicamente  no  hay  po- 
sibilidad de  repartir  con  estricta  equidad  el  impuesto,  de  suerte 
que  por  igual  y  justamente  grave  al  rico  como  al  pobre,  y  aquel 
tributo  será  siempre  mejor,  bajo  todos  sus  aspectos,  que  llegue 
más  intacto  á  las  arcas  del  Tesoro.  Por  punto  general,  tampoco 
suelen  ser  los  vicios  ó  enfermedades  de  la  Hacienda  pública,  males 
parciales  ó  locales,  sino  que  tienen  asiento  y  alimento  en  todas  las 
partes  del  cuerpo  social,  y  hay  que  curar  por  entero  y  á  la  vez  el  da- 
ño que  está  extendido,  notándose  que  mejora  simultáneamente  el 
cuerpo,  dentro  y  fuera,  si  con  paciencia,  tiempo  y  sistémasele  me- 
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dicina.  Pretenderque  la  administración  sane  sin  que  al  mismo  tiempo 
cure  también  el  administrado ,  parece,  cuando  más,  un  buen  deseo, 
aunque  sólo  es,  en  suma,  perversión  del  buen  sentido  y  de  la 
buena  fe;  porque,  ¿dónde  se  recluta  la  administración  y  con  quién 
vive  en  contacto?  Algunas  veces  la  buena  ropa  y  bien  cortada 
ocultada  deformidades,  como  pasa  en  los  Estados-Unidos  de  Norte- 
América.  Facilita  la  prosperidad  pública  grandemente  la  tarea  de 
los  ministros  de  Hacienda;  con  ella  se  elevan  las  rentas  y  se  ha- 
cen al  mismo  tiempo  menos  gravosas,  á  la  vez  que  la  ilustración 
y  el  bienestar  extienden  y  facilitan  los  medios  de  recaudar,  y 
hasta  el  mismo  sistema  de  los  impuestos  simplifican.  Constituyen 
en  la  Gran  Bretaña  el  ingreso  principal  del  Tesoro  los  recursos 
indirectos,  y  habiendo  sumado  el  importe  de  los  impuestos  nada 
menos  que  libras  esterlinas  78.565.036  (Presupuesto de  1876-1877) 
las  Aduanas  proporcionaron  19.922.000  y  el  Excise  27.736.000, 
enjunto4s7,QóS.000lidrasesterlinas;eltimhre{Stamps)10.S90.000j 
y  correos  y  telégrafos  7.305.000.  Todo  el  mundo  sabe  que  las 
Aduanas  inglesas  y  el  Excise  obtienen  sus  valores  de  cuatro  solos 
artículos,  depuro  lujo  antiguamente,  en  la  primera  de  dichas  ren- 
tas y  de  dos  en  la  segunda.  ¿No  prueba  semejante  ejemplo  que  es  el 
mejor  ministro  de  Hacienda  la  prosperidad  pública?  ¿Dejó  de  sim- 
plificar y  redondear  ella  sola  el  sistema  rentístico  de  la  Gran 
Bretaña?  El  Land  Tax  aud  House  Duty  y  Property  and  Income 
TaXj  rentas  directas,  no  hablan  producido  más  de  7.812.000  libras, 
Y  otra  observación  hay  que  hacer  para  ejemplo  y  enseñanza  de 
los  teóricos  y  sabios  de  las  tierras  meridionales,  á  saber:  Que  en 
las  contribuciones  ó  tributos  bajo  el  genérico  nombre  de  Land  and 
Hause  Duty  comprendidas,  todavía  se  conservan,  en  la  patria  de 
la  economía  política  clásica,  las  sumptuarias ,  sueño  de  comunis- 
tas y  nihilistas,  establecidas  por  Guillermo  Pitt,  versado  en  Adam 
Smith;  el  im]puesto  sobre  polvos  de  peluca  y  uso  de  carteles  de  no- 
bleza. En  el  presupuesto  de  1864  á  1865  rendía  la  última  la  in- 
significante cantidad  de  1.027  libras  esterlinas.  Decimos  esto  pnra 
que  nadie  extrañe,  por  muy  amante  que  Dios  le  haya  hecho  de  la 
sencillez  en  general  y  del  rigorismo  de  los  principios  de  escuela  en 
particular,  los  pequeños  y  hasta  diminutos  impuestos  conservados 
cuidadosamente  en  el  presupuesto  portugués  de  1879-1880,  por 
el  [prudente  y  cauto  D.   Antonio  de    Serpa  Piment el,  á  causa 
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del  déficit.  Así  como  el  buen  especulador  dedicado  á  negocios  de 
giro,  descuentos  y  prestamos,  se  distingue  por  el  cuidado  que 
pone  en  los  céntimos  de  sus  operaciones,  sobre  los  que  levanta  su 
fortuna,  de  la  misma  manera  el  ministro  administrador  de  las 
rentas  publicas  atiende  y  conserva  los  pequeños  ingresos  por  lo 
que  suman. 

Que  no  pueda  ser  alabado  ó  ensalzado  el  presupuesto  portu- 
gués de  1879-1880  por  el  plan  desús  contribuciones  y  recursos^  no 
lo  hemos  de  negar  y  desconocer  ciertamente,  pero  también  posee 
todas  las  rentaos  conocidas  del  mundo  culto  para  irlas  perfec- 
cionando naturalmente,  y  suficientes,  de  suerte  que  las  más  ro- 
bustas prevalezcan  y  constituyan  el  nervio  de  los  ingresos,  dando 
lugar  á  que  se  estingan  lenta  y  paulativameute  las  débiles  y  ra- 
quíticas heredadas  del  pasado  ó  enjendradas  en  las  circuns- 
tancias. 

Han,  los  lusitanos,  en  los  impuestos  directos,  el  subsidio  in- 
dustrial  y  la  territorial,  lo  de  más  porvenir  y  mejor;  han,  en  las 
indirectas,  los  consumos  de  Lisboa  y  otros,  el  impuesto  sobre  los 
cereales,  pescado,  tabaco  y  extraordinarios,  con  la  renta  algo 
exaj erada  y  no  poco  monstruosa  de  las  aduanas;  han  también  el 
sello  y  timbre,  otra  de  las  buenas  rentas.  Ya  hemos  repetido  que 
nos  parece  excesiva  la  de  aduanas,  y  por  lo  tanto  muy  ocasionada 
á  fraudes  y  corruptelas,  como  contraria  á  los  buenos  principios, 
y  sobre  todo  perjudicial  al  comercio,  auxiliar  de  la  agricultura  y 
de  la  industria.  Si  á  los  costosos  y  difíciles  arrastres  interiores  y 
alto  precio  del  dinero  añaden  el  recargo  de  los  excesivos  derechos 
de  Aduanas  los  Gobiernos,  ¿cómo  se  ha  de  producir  barato  para  po- 
der exportar  mucho? 

Haremos  luego  otras  reflexiones,  per®  pasaremos  primeramen- 
mente  á  examinar,  en  algunas  de  sus  partes,  el  presupuesto  de 
gastos. 

IX 

Abruma,  la  Deuda  pública  del  reino  de  Portugal,  su  presu- 
puesto. 

Se  divide,  como  hemos  visto,  en  interior  y  exterior,  suman- 
do, en  junto,  11.711.810'114   mil  m^;  los  intereses  y  como  las 
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obligaciones  generales  ascienden  á  3.194.629400,  resultan,  como 
bales,  según  nuestra  nomenclatura  española,  nada  meo  os  que 
14<.906AS9'21é  mil  reis.  Sabido  es  cómo  se  han  formado  las  deu- 
das públicas  en  los  grandes  estados  del  globo,  movidas  de  su  am- 
bición las  naciones;  pero  singularmente  en  España  y  Portugal  ha 
crecido  como  una  bola  de  nieve  y  tomado  las  proporciones  de  un 
alud,  engrosando  con  los  déficits ^  á  causa  del  desorden  admi- 
nistrativo y  vicios  de  las  revoluciones  y  guerras,  al  par  de  rui- 
nosas y  escandalosas  operaciones  del  Tesoro  y  de  muy  mal  llama- 
das operaciones  de  crédito,  que  sólo  desprestigio  y  desorden  pa- 
atentizan.  Muchas  cifras  que  acreditan  deuda  y  poco  dinero  entra- 
do en  las  arcas  del  Tesoro,  eso  descubren  tan  hinchadas,  eso  pre- 
gonan en  voces  dolorosás  las  deudas  de  España  y  Portugal. 

Hicieron  nuestros  vecinos  su  primer  empréstito  de  4.000.000 
mil  reis,  en  1796;  en  1826  otro  de  35  millones. 

La  deuda  pública  lusitana  se  calculaba  en  1845,  á  saber: 

Capital.  Intereses. 

Interior 5  w  •     31.366.416'943  1.456'458 

Exterior ;,  ,^;.^. ./.     42.591 .  166*004    1. 330. 995*181 

Gastos  de  administración .-.vi':../.  91 .  466 *586 

Totales... 73.967.571*947    2.878.026'226 


'    Ha  más  que  doblado  la  Deuda  pública  portuguesa  desde  1856 

hasta  fines  de  1866. 

En  1858,  la  constituía,  á  saber:  ;^X  wlq:^.^  ¿ 

Milreis. 

Antigua  no  capitalizada 11 . 790.560 

Diferida  í  Interior 2.541.840 

uiienaa.  |  ^^^q^^^^. 2 .692 .  820 

Consolidada  exterior .  v:.,. 57 .  602 .  326 

3  por  100  interior p,\^. 57.043.940 

Total.'!  :/.'¿iÜyiál;,¿au*     131.574.485 

'f     í  Sm'  ■  ^  ~ 

Pero  en  30  de  Junio  de  Í876  importaba: 

Mil  reís. 

La  consolidada 350.428.014 

La  flotante .«.íaU v^ía^  .> .m,, ^ 5 . 350 . 000 

''    '  '^  "-  '-''-■"  355.778.014 

Tomo  lxvhi.  21 


322  UN   PRESUPUESTO 

Han  cometido,  como  nosotros,  el  grave  y  deplorable  error  de 
cre£r,  ¡oh,  inocentes!  deuda  del  3  por  100. 

La  Deuda  pública  interior  y  exterior  d©  Portugal  e»  ^  de 
Junio  de  1878,  era  de  2.078. 4í4í9.999'99  pesetas,  correspondien- 
do á  la  Deuda  interior  1.223.688'88  peseins,  y  á  la  exterior 
854.761.11141  peíetoí. 

En   1878   se  aumentó  sobre   la  de   1877,  en  100.016.96G'll 
pesetas. 

En  el  presupuesto  de  1876-77  les  costaba  la 

Deuda  publica 10.128.456  mil   reis. 

En  1877-78 ,  y- r-r  1^0.580.983^506 

En  1878-79.  ..........  ,^7,r!r'.'.  11.376.294*209 

En  1879-80, .11.711.810414 

Desde  1876-1877  hasta  1879-1880,  han  crecido  los  interese» 
la  suma  de  1.583.354  mil  reis. 

Ne^sariamente  habia  de  ir  en  aumento  la  Deuda  pública. 
¿Cómo  no? 

5n  12.524.187*750  mil  reis  estaban  calculados  los  gastos  del 
presupuesto  portugués  en  1850-1851 . 

Se  estimaron  en  14.096.950  mil  reis  para  el  ejercicio  de  1860 
á  1861. 

Ya  suman  20.775.629  los  gastos  como  han  sido  apreciados  en 
el  presupuesto  de  1871-1872:  aumentos  que  el  servicio  de  la  Deu- 
da pública  explica  pero  que  tiene  tiwabiea  otra  causa  de  facilísima 
demostración. 

Importaban  los  gastos  del  reino  de.  Portugal  en  1850-1851, 
8Í7i  los  intereses  de  la  consolidada ^  8.983.309*945  mil  reis. 

10.005.433  "     en  1860-61 
12.063.235  M     en  1871-72 


Los  ramos  de  Guerra,  Marina  y  Ultramar,  suman  á  saber: 

En  1850-1851  la  cantidad  de.  ...  j».  .  .     3,885.153770  mil  reis-. 
En  1860-1861.  .  .  .  .   • '.  r^'V '/'.^'í '^'J' *l065.396       „       „ 
En  1871-1872 4.636.721       ..       r. 


Y  es  que  viven  estos  dos  y  singulares  pueblos  hermanos  que 
habitan  l^i  Peníusula,  sin  perder  ni  un  momento  de  vista  el  ex- 
plendor  de  su  pasado,  lecordando  ufanos  en  el  fondo  de  su  alma 
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el  muy  ilustre  linaje  que  no  quieren  abdicar  ó  renunciar,  á  pesar 
de  los  hábitos  democráticos  del  siglo,  lo  cual  los  condena  á  traba- 
jar poco  y  soñar  mucho,  y  á  cargar  á  cuestas  con  la  balumba  que 
los  aplasta;  de  estos  ejemplos  tenemos,  por  cierto,  ciento  á  la  vis- 
ta en  la  curiosa  fisiología  de  las  familias  patricias  que  hoy  se 
extinguen  en  Europa  por  no  perder  nada  de  su  dignidad  y 
brillo. 

Ya  hemos  dicho  que  hajr  en  Portugal  siete  departamentos 
ministeriales. 


Antes  que  la  vista  penetre  escudriñadora  en  el  dédalo  de 
las  oficinas  de  los  ministerios,  hay  que  repasar  las  obligacio- 
nes generales  que  en  el  reino  vecino  encabezan  los  gastos  del  des- 
pacho de  Hacienda: 

Mil  reia. 


Las  dotaciones  del  Rey,  Reina,  Príncipes  Don  Carlos  Fer- 
nando, Don  Alfonso  Henriques,  Rey  ó  Senhor  Don  Fer- 
nando é  Infante  Don  Augusto,  suman 572 .  000 

Las  Cámaras  dos  dignos  pares  do  reino  é  dos  senhores  dep'íb' 
tados 91.747 

La  Deuda  del  Tesoro  {Jiiros  é  amortisaqoes  á  cargo  do  Tlie- 
sowi'o)  á  saber: 

Las  obligaciones  amortizables  de  los  caminos  de  hierro  del 

Miño  y  Duero  (6  series) 936.397 

Por  devolución  y  comisión  de  las  sumas  que  adelantaron 
diversos  Bancos  para  pago  de  clases  pasivas,   etc 209.000 

Intereses  y  amortización  del  préstamo  para  compra  de  Mi- 
gues de  guerra , 138.994 

ídem  id.  para  mejoras  en  África 126.049  250 

ídem  id.  para  construcción  déla  Cárcel  Central  y  Hospital 

Estefanía 24.800 

ídem  id.  para  las  fortificaciones  de  Lisboa  y  armameoito  del 
ejército 124.  llO 


Para  el  servicio  de  Deuda  flotante  y  operaciones  del  Te- 


1.559.351  250 


««^« WmVffílA.-...  350.000 


En  junto 1.909.351  250 

Hemos  sostenido  siempre  y  mantenido  constantemente  en  la 
tribuna,  que  las  deudas  amortizables  del  Tesoro  son  por  extremo, 
entre  nosotros,  ruinosísimas,  y  sería  fácil  probar  y  demostrar 
aritméticamente,  cómo  la  consolidada  no  es  ni  más  ni  menos  que 
resultante  de  semejante»  absurdos  y  locas  operaciones.  Si  D.  An- 
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tonio  de  Serpa  Pimentel  consigue  la  extinción  del  déficit ^  habrá 
salvado  la  Hacienda  portuguesa  por  ese  solo  inmenso  servicio  he- 
cho á  3U  patria.  Cuando  no  hay  déficit  y  se  ha  obtenido  la  nive- 
lación efectiva,  baja  considerablemente  el  interés  del  dinero,  y 
entonces  cuestan  menos  las  amortizaciones.  Pero  recibir  muy  men- 
guado el  capital,  siendo  alto  el  premio,  y  devolverlo  en  pocos  años 
integro,  teniendo  en  cada  ejercicio  mayores  descubiertos  el  Teso- 
so  y  siendo  diarios  sus  apuros,  ha  sido,  es  y  será  la  ruina  cierta 
de  la  hacienda  pública. 

Tenemos,  pues,  que  el  reino  vecino  gasta,  á  saber: 

Mil  reís. 

En  el  servicio  de  la  Deuda  pública  y  sus  intereses 11. 711. 810*114 

En  las  Obligaciones  generales 3 .  194. 629*100 

En  el  servicio  propio  del  ministerio  de  Hacienda  y  admi- 
nistración de  las  rentas 1.924.289*042 

Total  de  los  expresados  servicios 16.830.728*256 

Los  demás  gastos  de  los  otros  seis  ministerios 12 .  413 .  160*049 

Gastos  totales. 29.413.160*305 


No  está,  por  punto  general,  muy  holgado  el  rico  propietario 
que  en  satisfacer  intereses  y  administración  de  su  casa  invierte 
más  de  un  63  por  100  de  sus  rentas  cabales. 

Hay  que  tener  igualmente  presente  que  el  déficit  portugués 
equivale  á  cerca  de  un  12  por  100  de  los  ingresos  y  aproximada- 
mente al  10*50  de  los  gastos  del  presupuesto  1879-1880. 

Si  de  la  suma  de  12.413.160*049  mil  reis,  deducimos  lo  que 
importan  Guerra,  Marina,  Ultramar,  á  saber: 

Guerra 4.305.964.960 

Marina  y  Ultramar. 1.627.363.632 


En  Jüirro 5.932.528.593 

resultarían  para  Gobernación,  Cultos  con  Justicia,  Estado  y  Fo- 
mento, los  cuatro  departamentos  ministeriales,  6.480.641.712. 

Al  dar  esta  forma  al  trabajo  que  estamos  haciendo,  demasiado 
se  comprenderá,  y  tenemos  prisa  de  decirlo,  que  no  juzgamos  los 
servicios  militares  con  ninguna  prevención  de  escuela  ó  partido, 
considerándolos  supérfluos  ó  gravosos  en  demasía. 

No  se  improvisan  los  ejércitos  y  armadas.  Ambas  fuerzas  son 
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necesarias  para  la  conservación  del  orden  público  y  la  defensa  de 
los  derechos,  independencia  e  integridad  del  territorio,  y  Portu- 
gal tiene  que  cubrir  una  extensa  frontera  y  que  atender  á  gran- 
des y  apartadas  posesiones  ultramarinas ,  y  vigilar  las  propias 
costas.  Mas  estos  gastos  militares  guardan  en  las  mismas  grandes 
naciones  continentales ,  armadas  hasta  los  dientes,  dispuestas  á 
invadir  ó  temerosas  de  ser  invadidas,  cierta  relación  con  sus  gas 
tos  generales,  ó  la  política  ambiciosa  y  de  desconfianza  que  prac- 
tican. 

Rusia,  es  verdad,  gastaba  en  el  ejército  un  50  por  100  de  su 
presupuesto  de  gastos  de  1876. 

Italia  entre  el  14*  y  15  por  100  en  1877. 
Austria-Hungría,  no  llega  al  13  en  1877. 
Francia,  la  misma  Francia,  el  20  en  1877. 
Alemania  gasta  bastante  menos  que  Francia  en  sus  ejércitos. 
El  gran  presupuesto  de  la  Guerra  del  imperio  de  Alemania, 
el  ordinario  (en  1878)  costaba  323.553.396  marcos,  y  el  extraor- 
dinario 51.815.424,   en  junto  375.368.822  marcos,  y  no  llega, 
como  hemos  dicho,  ni  con  mucho,  á  las  proporciones  del  de  Fran- 
cia, y  se  acerca  más  al  de  Austria -Hungría. 

Pero  para  los  gastos  de  la  guerra  debiera  el  Portugal  tener 
presentes  los  de  Bélgica  y  Holanda,  y  no  hay  necesidad  de  que 
mencionemos  los  de  Dinamarca,  Noruega  y  Suecia,  naciones  con 
las  cuales,  bajo  muchos  puntos  de  vista,  guarda  cierta  analogía  el 
reino  lusitano.  ¿Estara  más  amenazada  la  independencia  nacional 
portuguesa  que  la  belga,  holandesa  y  la  de  las  tres  naciones  es- 
candinavas? ¿Será  su  temido  vecino,  acaso  más  peligroso  que  el  de 
Bélgica  y  Holanda?  Ni  por  pienso,  queridos  portugueses. 

Bélgica  ha  calculado,  jpara  un  verdadero  presupuesto  de  la 
guerra^  un  poco  más  del  17  por  100  del  de  gastos  de  1877. 

Holanda  estimó  el  suyo,  real  y  efectivo  también,  en  algo  más 
de  un  20  por  100,  en  1876.  Pero  estudien  los  militares  del  reino 
vecino  la  organización  de  los  ejércitos  de  esas  dos  naciones  que  vi- 
ven en  faz  armada,  en  el  centro  del  fuego.  No  justifique  Portugal 
sus  sacrificios  en  el  ramo  de  guerra  con  semejantes  ejemplos. 

Piense  un  poco  que  la  Deuda  pública  de  los  batavos  es  mucho 
menor  que  la  de  los  lusitanos. 

El  índice  de  materias  del  ministerio  dos  negocios  da  guerra 
nos  asusta.  ¿Tiene  ejército  Portugal? 
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Ha  fijado  la  ley  de  23  de  Janio  de  1864í  las  fuerzas  en  pié  de 
paz  en  30.128  hombres,  y  en  68.Íí5,0  el  pié  de  guerra.  Pero  era 
en  1876  de: 


Oficiales.        Soldados. 


683 

9.218 

314 

3.468 

244 

2.253 

107 

1.278 

3 

317 

194 

106 

1  545 

16.640 

18  Kegimientos  de  infantería  de  línea 

9  Batallones  de  cazadores , 

8  Regimientos  de  lanceros  y  dragones 

3  Batallones  de  artillería , 

1  Batallón  de  ingenieros , 

Estado  Mayor  y  cuerpos  auxiliares  del  ejército. 


Tenían  en  las  colonias  8.500  hombres  de  infantería  y  artille- 
ría, además  de  una  reserva  de  9.500  soldados. 

Para  que  se  forme  muy  por  encima  un  juicio  aproximado  del 
desenvolvimiento  del  presupuesto,  dos  negocios  da  guerra^  en 
1879-1880,  damos  á  continuación  un  ligero  extracto  como  sigue: 
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Pero  bájense  los  8286  soldados  con  licaacia  y  los  44í4!6  retira- 
dos, en  junto  12.733,  y  resultarán  24.263  hombres. 

Siete  capítulos  comprende  el  Ministerio  dos  negocios  da  mari- 
Tia  e  Ultramar^  á  saher : 

5  MU  reís. 


Secretaría  de  Estado  y  departamentog  auxiliares 52 .085' 760 

Armada  nacional 527 .  379'235 

Tribunales  y  diversos  establecimientos 54. 683' 893 

Arsenal  de  marina  y  sus  dependencias 780 .  738*990 

Gastos  diversos * 82 .  880 

Empleados  en  el  servicio  de  Ultramar,  supernumerarios, 
fuera  de  cuadros,  reformados,  de  cuartel,  retirados  y  ve- 
teranos   128.665.754 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 950 


Total 1 .627.363632 


La  fuerza  naval  debe  constar,  según  ó  mapa  da  foTCCb  naval 
projposta 'para  ó  seruigo  durante  ó  anno  económico  de  1879-1880, 
á  saber: 

Nomes  dos  navios.  Pra<}as  avalsas. 


Couragado  Vasco  de  Gama ....................  150 

Corveta  de  vapor  Estephania . , .., 335 

»          tf        Bartkolomeu  Dias.» 287 

„          11        Duque  da  Terceira 225 

,t          II        Rainha  de  Portugal. 153 

,1          II        SadaBandeira 204 

»          II        Mindello 153 

Canhoneira  de  vapor  Tejo, ......  94 

»          «           Douro 100 

,1          II           Quanm lOO 

M         II           Rio  Lima 116 

II          II            Tamega 116 

II          II           Rio  Ave 56 

II          II           Sado 116 

I.          11           Voiiga 172 

Vapor  Tete 21 

II      Sena 21 

II      diielimana 34 

Fragata  de  vela  (escuela  de  artillería)  Don  Fer 

nando 112 

Trasporte  de  vapor  India 92 

I.          11         África 109 

II          »          Principe  Don  GáHos 41 

Acuartelados • 388 

3.195 
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Fue  construido  el  Vasco  de  Gama  en  Blackwall  en  el  estable- 
cimiento de  »Obras  de  hierro  del  Támesisu  y  lanzado  en  Enero 
de  1876.  Su  cabida  1.497  toneladas  y  monta  máquina  de  550  ca- 
ballos. Tiene  su  coraza  un  espesor  de  10  pulgadas.  E^tá  armado 
de  dos  cañones  del  calibre  de  18  fcoaeladas,  uno  de  seis  y  media  y 
dos  de  40  libras.  Gala  25  piás,  mide  200  de  eslora  y  40  de  manga. 

Involuntariamente  é  invirbiendo  el  orden,  nos  hemos  ocupado 
algo  esbensamente  de  guerra  y  marina  de  Portugal . 

Falta  dar  alguna  idea  de  los  demás  departamentos  ministe- 
riales del  reino  vecino. 

Antes  que  los  ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y  Ultramar, 
están  los  de  Hacienda,  Gobernación,  Eclesiásticos  y  Justicia,  en 
el  Mappa  da  despeza  do  Estado  de  Portugal. 

El  servicio  propio  del  ministerio  de  Hacienda  comprende  en 
sus  siete  capítulos,  á  saber: 

Mil  reis 


1."  Administración  superior  de  la  Hacienda  pública. . .  142.535*150 

2."  Aduanas 826. 755' 100 

3."  Administración  general  de  la  Casa  de  Moneda  y  sello.  45 .  501'4(i6 

4."  Empleados  de  Hacienda  de  los  distritos  y  Consejos.  654.900 

'».°            II      agregados  cesantes  y  aposentados 169  525*186 

6.*»  Gastos  diversos • 59.072*140 

7 . "  Resultas  de  jej ercicios  cerrados  '?á^-<í  ¿ V .  Ú  ^  Wi^J  r4\4 .  < »  26 .  000 


Total 1 .924.289.042 


La  administración  superior  consta  de  las  Direcciones  genera- 
les de  Contribuciones  directas,  de  Aduanase  impuestos  indirectos, 
de  Bienes  nacionales,  del  Tesoro  y  de  Contabilidad. 

El  Tribunal  de  cuentas  está  servido  por  66  empleados  y  cinco 
dependientes  inferiores. 

La  fiscalización  de  la  renta  de  aduana  cuéstales  mucho  porque 
pagan  un  numeroso  personal,  que  podrían  reducir  no  poco  si 
bajaran  las  tarifas  arancelarias.  Empleánse  101  empleados  en  el 
servicio  interior  de  la  A  Ifandega  de  Lisboa,  y  en  fiscalizarla  un 
número  de  778.  Los  101  empleados  cuestan  30.858  mil  reis.  Lea 
fiscalizadores  122.300. 

Mal  sistema.  Dirán  que  hacemos  lo  mismo  los  casbellan^pa,  y 
si  eso  los  consuela,  no  les  sobra  razón  á  los  portugueses,    na  abiv 


330  UN   PRESUPUESTO 

Sigue  al  ministerio  de  Hacienda,  el  Dos  negocios  do  Reino, 
tuyo  presupuesto  se  reparte  entre  11  capítulos,  á  saber: 


Mil  reís. 


1.**    Secretaria  de  Estado 40.129  716 

2  "    Supremo  Tribunal  administrativo 24 .  986  848 

3."    Gobiernos  civiles ...  101.162200 

4.°    Subsidios  á  las  municipalidades 280.000 

5°    Seguridad  pública 429.609  622 

6."     Sanidad : 60.303  840 

7°    Gastos  diversos 16.500 

8.*    Instrucción  pública 945.400 

9.*     Beneficencia  pública 239.402  160 

10 ."     Agregados,  cesantes  y  jubiladoe. 72 .400 

1 1.**    Kesultas  de  ejercicios  cerrados 1 .  100 

Total 2.210.995  071 


Son  21  los  gobernadores  de  distrito,  y  nos  parecen  muchos  go- 
bernadores ó  muchos  distritos. 

Las  Universidades  de  Goimbra,  la  Escuela  politécnica,  la  Aca- 
demia politécnica  de  Oporto,  las  Escuelas  de  Medicina  y  Girujía 
de  Lisboa,  Oporto  y  Funchal,  el  curso  superior  de  letras,  real  Ob- 
servatorio de  Lisboa,  su  real  Academia  de  Bellas  artes  y  la  de 
Opottó  y  su  Museo,  pensionados  en  el  extranjero  y  Conservatorio 
real  de  Lisboa,  prueban  la  ilustración  y  cultura  de  la  nación  ve- 
cina. 

fambien  dan  subvención  á  los  dos  teatíos  de  San  Carlos  y 
María  II. 

Atendida  la  enseñaíiza  secundaria  en  21  Liceos  de  distrito 
y  17  cátedras  agregadas,  gastan  para  darla  87.304'935  mil  reís, 
y  313.761.530  en  la  primaria,  además  de  44.900  mil  reis  en  la 
inspección  y  material  de  ambos  estudios.  Constan  los  estableci- 
mientos científicos  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa, 
Instituto  Maynense,  Archivo  da  Torre  de  Tombo,  Biblioteca  Na- 
cional de  Lisboa,  las  públicas  de  Evora,  Yillarrealy  Braga,  y  tie- 
nen Imprenta  Nacional  é  imprenta  la  Universidad  de  Coirabra. 
Mayores  datos  serian  precisos  para  conocer  el  estado  de  la  ins- 
trucción pública,  en  Portugal;  pero  no  se  puede  negar  que  poseen 
en  su  presupuesto  base  para  extenderla. 

Sigue  el  ministerio  dos  Neífodos  ecolesiasticos  e  de  justicia,  di- 
vido en  11  capítulos,  á  saber: 
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Mil  reís. 

1."    Secretaría  de  Estado  32.218  296 

2.*'    Diócesis  del  reino 145.263  161 

3.°    Supremo  Tribunal  de  Justicia 28.011996 

4."    Tribunales  de  primera  instancia 89.963  319 

5."    Juzgados  de  primera  instancia 69. 136  643 

6."    Ministerio  público 84 .  183  332 

7.°  Gastos  de  presos  y  policía  de  cárceles.  98.298     » 

S.*    Diversos  gastos 12. loO    n 

9.°    Ejercicios  cerrados 450     » 

10  Cesantes  ..'..., 38.863  322 

11  Subsidios  á  religiosas 2. 400     .. 

Total.   595.888  069 

Poco  más  diremos  del  presupuesto  de  Negocios  eclesiásticos  y 
de  la  Justicia. 

¿Cómo  impota  tan  poco  el  presupuesto  del  culto  y  clero  en  Por- 
tugal, sino  cuesta  arriba  de  145.263.161  mil  reis,  suma  igual  á 
3.195.789*54  rs.  vn.?  Consiste  muy  sencillamente  en  que  sólo 
tienen  sus  asignaciones  cgnsignadas  en  el  presupuesto  lo»  obispos 
y  el  clero  catedral,  beneficiados  y  párrocos  de  Ultramar,  mientras 
que  el  parroquial  se  sostiene  con  las  rentas  de  la  iglesia  y  la  cón-^ 
grúa,  que  se  forma  de  una  contribución  especial  de  consumos. 
Existen  en  el  reino  un  patriarca,  cuatro  arzobispos,  seis  obispos 
en  el  continente  y  diez  en  Ultramar,  y  3.814  párrocos.  Algo  se- 
mejante se  intentó  en  España. 

Braga  es  la  provincia  metropolitana.  Su  arzobispo  tiene  con- 
signados en  el  presupuesto  1.323.500  mil  reis  (29.117  rs.) 

El  obispo  de  Braganza  cobra 2.162*384 

EldeCoimbra 1.400*000 

.EldeVizeu 1.784*600 

El  cardenal  patriarca  de  Lisboa.    .   .   .     4.750*442 

Están  después  del  ministerio  dos  negocios  ecclesiasticos  e  de 

jiistigia,  los  de  la  Guerra,  Marina  y  Ultramar ,   de  los  que  ya  nos 

hemos  ocupado,  y  sigue  el  ministerio  dos  negocios  estranjeiroSy 

dividido  en  siete  capítulos,  á  saber: 

1.°  Secretaría  de  Estado 19.450  860 

2.°  Cuerpo  diplomático 103 .  500    " 

3.**  Cuerpo  consular 61 .300    " 

4.''  Gastos  eventuales 87. 270     '• 

5°  Condecoraciones 2.400    " 

6."  Agregados  y  cesantes 13 .  835  625 

7.°  Resultas  de  ejercicios  cerrados 500    " 

288.256  385 
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Representado  se  halla  el  reino  de  Portugal  en  Londres,  Ma- 
drid, París,  Roma,  Italia,  Rio- Janeiro,  Petersburgo,  Washington, 
Bruselas  y  el  Haya,  Viena,  Berlín  y  Dresde  y  Coburgo-Gotha, 
Stockolmo  y  Copenhague,  por  doce  plenipotenciarios. 

Llegamos,  por  fin,  al  sétimo  y  último  de  los  departamentos 
ministeriales  del  vecino  reino,  al  para  nosotros  por  muchos  con- 
ceptos más  importante  de  todos,  al  ministerio  das  obras  públicas j 
commercio  é  industria ,  repartido  en  13  capítulos,  á  saber: 

1  ."^    Secretaría  de  Estado 46 .  670 .  848 

2."    Personal  técnico  y  administrativo  156 .  097 .  760 
3."    Agregados,  fuera  de  cuadros,  ce- 
santes y  jubilados 85.414. 130 

4."     Carreteras 1.355.000     " 

5."     Caminos  de  hierro 568 .  623     " 

6.°    Dirección  de  telégrafos  y  faros. . .  240 . 674    " 

7."    Diversas  obras 403.059.091 

8,"    Establecimientos  de  instrucción..  93.797.498 

9.°    Dirección  forestal 53 .  657 .  780 

lo            "          de  correos  y  postas 413.364.560 

U  "  trabaj  s  geodésicos,  to- 
pográficos, hidrográficos  y  geo- 
lógicos   73.289.824 

12  Gastos  diversos 65.514.640 

13  Resultas  de  ejercicios  cerrados....  600    " 


Total 3.554.763.931 


Ya  lo  hemos  dicho:  el  reino  de  Portugal  gasta  más  relativa- 
mente en  su  presupuesto  de  obras  públicas,  comercio  é  industria, 
que  España  en  el  suyo  de  Fomento. 

Se  dirá  que  las  direcciones  de  Correos  y  Telégrafos  forman 
entre  nosotros  parte  del  ramo  de  Gobernación,  pero  también  en 
el  lusitano  corre  á  su  cargo  el  importantísimo  de  Instrucción  pú- 
blica, unido  á  Fomento  en  España. 

Nos  aventajan,  no  hay  que  dudarlo;  pero  digamos  toda  la  ver- 
dad, la  verdad  desnuda,  mujer  hermosa  y  algo  coqueta  en  la  an- 
tigua Grecia,  patria  de  las  Gracias. 

Se  sacrifica  mucho  en  toda  la  Península  á  un  Dios  insaciable, 
cuyo  poder  no  tiene  límites,  que  llamamos  personal.  Diremos  su 
extensión  por  capítulos  en  el  ministerio  de  Obras  públicas,  co- 
mercio é  industria  de  Portugal,  á  saber; 
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Capítulos.  Personal. 


1."  Secretaría 79 

2.°  Personal  técnico  y  administrativo 275 

3.°  Agregados,  fuera  de  cuadro,  jubilados,  y  ce  • 

santes 127 

4."  Carreteras «i 

5°  Caminos  de  hierro  1 .  415 

6.°  Telégrafos  y  faros 379 

7.°  Diversas  obras 4 

8.**  Establecimientos  de  instrucción  pública 100 

9."  Dirección  forestal Bl 

10.**  Dirección  de  Correos  y  postas 637 

11.°  Dirección  general  de  trabajos  geodésicos,  topo- 
gráficos, hidrográficos  y  geológicos 95 

12."  Diversos  gastos 7 


3.179 


Tal  vez  hayamos  olvidado  á  alguno  que  otro,  que  será  lo  más 
probable. 

Ignoramos  si  en  lo   consignado  para  carreteras,  á  saber: 

Construcción  y  grandes  reparaciones 785 .  000 

Subsidio  para  las  carreteras  municipales,  etc 300.000 

Conservación  y  policía  de  las  carreteras 270 .  000 


En  JUNTO 1.355.000 


si  se  gastará  algo,  ó  algos,  en  personal.  Suponemos  que  sí. 


XI 


Pocas  más  noticias  podemos  ya  ofrecer  sobre  lo  expuesto  acer- 
ca del  presupuesto  portugués  de  1879-1880,  pues  daríamos  dema- 
siada extensión  á  nuestro  trabajo. 

Bien  examinado,  como  se  ha  podido  ver,  el  presupuesto  por- 
tugués es  muy  parecido  en  su  estructura  al  español.  Le  aventaja 
en  que  comprueban  mejor  y  exactamente  la  verdad  de  los  cálculos 
de  los  ingresos. 

Los  sueldos  son  modestísimos. 
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Mil  reís. 

Un  ministro  de  la  Corona  cobra 3.200 

Un  director  general  (con  la  gratificación) * 1 .480 

Los  gobernadores  civiles  de  Lisboa  y  Oporbo 1 .200 

Los  demás  á 1 .000 

El  presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia 2 . 6(56  666 

Un  teniente  general 1 .  728 

Un  general  de  brigada 1 .  030 

En  los  mandos  militares,  el  teniente  general 1 .800 

Un  coronel  con  mando  (en  infantería) 1 .  140 

Los  tenientes  coroneles .....   696 

Cuidadosos  de  su  decoro  y  rigorosos  observadores  de  las  formas 
y  conveniencias  sociales,  dotan,  los  portugueses,  un  poco  mejor 
á  su  cuerpo  diplomático,  aunque  no  mucho  más  que  lo  están  los 
empleados  en  el  reino. 

El  ministro  plenipotenciario  en  Londres  disfruta: 

Mil  reis.  > 

Como  sueldo 1.300 

Para  representación 8.700 

Material  de  oficina ] .  000 

En  JUNTO 11.000 

Los  de  Madrid  y  Roma 9. 500 

El  de  París 10.300 

El  de  Rio  Janeiro 13.000 

A  mucho  obliga  el  rango,  inmensos  sacrificios  impone  el  glo- 
rioso pasado  á  dos  naciones;  pero  vejetar  así,  créanlo  España  y 
Portugal,  para  alternar  con  las  otras,  es  lo  mismo  que  arrastrar- 
se algo  penosamente  por  el  camino  de  la  vida  moderna  y  de  las 
vías  del  progreso;  es  subir  con  sobrada  fatiga  y  mucha  lentitud  á 
la  alta  cima  de  la  civilización  del  dia,  diversa  de  lo  que  fué  en  los 
antiguos  y  aun  más  recientes  períodos  de  la  pujanza  ibe'rica  y  de 
sus  grandes  capitanes  y  almirantes.  Pombal  se  apesadumbrarla  de 
vivir  en  este  siglo  y  ser  primer  ministro  sin  libertad  de  acción,  y 
buscarla  de  seguro  otro  derrotero. 


XII 

Nuestros  fondos  públicos  se  cotizaban  en  la  Bolsa  de  Madrid, 
el  dia  31  de  Marzo,  á  14' 25  por  100.  Y  el  reino  lusitano,  que  des- 
tina muy  cerca  del  40  por  100  de  sus  gastos  totales  al  pago  de  los 
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intereses  de  su  Deuda  pública  oousolidada,  más  de  un  44>  por  100 
del  producto  calculado  de  sus  ingresos,  ha  visbo  cotizarse  en  1878 
arriba  de  49^60,  elevándose  á  51*80  el  3  por  100  interior,  y  el  ex- 
terior á  49*25  y  53*25  por  100  . 

Si  en  España  pagáramos  q1  40  por  100  de  753.177.865  pesetas, 
suma  de  los  gastos  de  nuestro  presupuesto  de  1878-1879,  daríamos 
nada  menos  de  301.271.146  pesetas  para  el  servicio  de  los  intere- 
se» de  la  Deuda  española  interior  y  exterior  consolidada,  y  no  nos 
sonrojaría  el  tener  los  fondos  públicos  á  14*25 . 

Eg  muy  grande  y  muy  honroso  el  esfuerzo  que  Portugal  hace; 
pero  sabe  D.   Antonio  de  Serpa  Pimentel  que  así  se  levanta  el 
crédito,  y  lo  habrá  consolidado  de   verdad  si  extingue  el  déficit. 
Algo  hay,  sin  embargo;  deben  ser  las  esperanzas  de  los  tenedores 
de  Deuda  pública  portuguesa,  grandes  y  fundadas,  cuando  sin  conside- 
ración á  la  enormidad  de  vsu  cifra,  ni  alarmados  por  los  déficits  de 
los  presupuestos,  y  sin  tomar  en  cuenta  que  el  sistema  tributario 
lusitano  dista  bastante  de  la  perfección;  algo  inuy  honroso  sucede 
para  que  el  crédito  público  de  la  nación  vecina  se  levante  y  sos- 
tenga, á  pesar  de  los  gastos  del  numeroso  personal  administrativo, 
bien  que  modesto,  lo  cual,  por  otra  parte,  es  efecto  de  las  costum- 
bres y  necesidades  que  éstas  crean,  y  al  mismo  tiempo  como  lo  indican 
las  cotizaciones ,  es  grande  la  confianza  y  grandes  las  esperanzas. 
Un  hecho  semejante,  tan  notorio,  indica  y  prueba  que  el  reino  ve- 
cinoprogresa,  sale  adelante,  se  enriquece,  ordena  su  hacienda  y  ve 
premiados   sus  extraordinarios  sacrificios;   demuesjtra,   en  suma, 
que  D.  Andonio  de  Serpa  Piqqientel,  indudablemente  merece,  con 
justicia,  el  dictado  de  capacidad  rentística,,  y  np.  nos  puede  sor- 
prender se  proclame  que  el  reino  de  Portugal  debe  á  su  ventu- 
roso ministro  el  estado  actual  de  su  Hacienda  ,   y  especialmente 
el  crédito  que  han  alcanzado  los  feudos  portugueses  deptro  y  fue- 
ra del  país.  ;^  ,^;,p  omimoo  hvmiq'uiaí  íeh 

__  fcoi  ííb  í-iHMiíi  k  i8  .dfímlm^L 

¿Recobrará  el  reino  lusitano,  desmembrado  del  Brasil,  su  an- 
tiguo explendor? 

¿Hay  en  su  territorio  de  94.849  fe7Jm^¿ros  cuadrados,  y  pobla- 
ción de  cuatro  millones  y  medio  de  habitantes,  espacio  y  recuV- 
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SOS  para  constituir  una  gran  nación,  rica,  influyente  é  indepen- 
diente? 

Bélgica  mide  29.455  kilómetros. 

Holanda  32.841  „ 

Y  los  Cantones  Suizos     41.418  n 

Con  estos  solos  tres  ejemplos  podria  darse  por  resuelta  satis- 
factoriamente la  cuestión  en  pro  de  Portugal. 

Vivirla  con  holgura  una  población  doble  y  triple  en  el  vecino 
reino  ,  y  posee,  además,  hermoso  suelo  para  alimentarla. 

Es  el  Portugal  largo  y  estrecho  y  tiene  estensas  costas,  los 
grandes  medios  para  exportar  e  importar. 

Lisboa  ocupa  en  la  boca  del  Tajo  una  posición  admirable  y 
admirada. 

Los  rios  que  España  alimenta  vierten  sus  aguas  en  puertos 
portugueses,  pero  navegables  en  su  territorio. 

Todo  esto  es  verdad  y  de  verdad  evidente,  pero  los  pueblos 
tanto  viven  de  la  agena  prosperidad  como  de  la  propia.  Para  ser 
muy  ricos  necesitan  cambiar,  vender  y  comprar  con  abundancia. 

Abierta  tiene  Portugal  por  el  mar  la  gran  vía  del  comercio, 
porque  el  mar  es  de  todas  la  mejor;  pero  apartado,  tan  hermoso 
reino,  al  ocaso  último  en  el  continente  europeo,  de  las  tierras,  sólo 
puede  comunicar  por  el  continente  con  Europa  pasando  por  Espa- 
ña; por  España,  que  tantas  veces  en  este  siglo,  en  la  convulsión 
de  sus  guerras  civiles,  les  ha  cerrado  el  paso  de  los  Pirineos  y  do 
Europa;  por  España  ^ue,  a  pesar  de  lo  mucho  que  en  estos  úl- 
timos años  ha  trabajado  por  abrir  comunicaciones,  las  tiene  toda- 
vía tan  imperfectas  y  las  conserva  mal;  por  España,  que  no  ha  sa- 
bido ó  querido  canalizar  poco  ó  mucho  el  Duero  y  Tajo;  influiría 
la  prosperidad  nuestra  en  la  de  Poitugal  y  vice-versa;  pues  Ex- 
tremadura, Salamanca  y  Zamora  están  por  la  fatalidad  más  lejos 
del  mar  para  el  comercio  que  Madrid,  que  ocupa  el  centro  de  la 
Península.  Si  el  interés  de  los  dos  pueblos,  si  sus  inclinaciones 
mercantiles  estimulara  lo  que  la  civilización  y  cultura  del  siglo 
décimo  nono  en  Europa  están  pidiendo  á  voces,  una  y  otra  nación 
se  esforzarían  en  abrir  caminos  comunes,  en  darles  dirección  con- 
certadamente, en  una  palabra,  en  suprimir  barreras  y  derribar 
estorbos,  pues  sobrados  nos  separan  en  el  orden  político  y  moral,  y 
es  tiempo  de  que  caigan  y  cesen.  Portugal  necesita  una  línea  recta 


PORTUGUÉS.  337 

que  lo  una  á  la  Francia  y  al  continente  europeo.  Aún  mayor  an- 
gustia tenemos  los  españoles  de  dar  á  nuestras  provincias  fronte- 
rizas la  puerta  de  la  calle  que  está  en  las  costas  lusitanas. 

XIV 

Dos  medias  naranjas,  un  cuerpo  en  sendas  mitades  partido,  que 
viven  todavía  caballerescamente  en  la  Edad  Media,  parecen  España 
y  Portugal,  pueblos  ó  naciones  de  partes  del  mundo  opuestas,  á 
juzgar  por  su  comercio. 

Comerciábamos  en  el  año  de  gracia  de  1849,  importando  de 
Lusitania  por  valor  de  2.134.640  reales,  menos  que  una  villa  del 
Levante  con  un  puerto  del  Norte  patrio,  y  esportábamos  para  el 
vecino  reino  por  valor  de  8.451.457  rs.  vn. 

La  importación  portuguesa  cabe  en  un  papelillo  de  cigarro ^  á 
saber: 

Reales. 

Cueros  al  pelo 1.167.800 

Tocino  curado 328  •  850 

Tripa  de  vaca 137.630 

Varios  artículos 500.360 

Total 2.134.640 

Exportamos  para  Portugal  lo  que  sigue  en  1849: 

Aceite 109 .  748 

Aguardiente 29.484 

Añil 510. 572 

Azúcar 346.428 

Barrilla 64.500 

Cordones 29 .  720 

Esparto  en  rama 141 .260 

Ganado:  caballar 117.600 

—  cerda 31.770 

—  mular 82.600 

—  vacuno 584.620 

Granos  y  semillas:  centeno 181 .  549 . .  n 

—  trigo 1.279.290..  i. 

—  Anís... 78.112..     1.538.951 

Jabón 96.984 

Lana  sucia , 1.519.516 

Legumbres,  garbanzos 32 . 240 

Máquinas 60 .  000 

Palma  seca 34.212 

Papel  blanco 30.417 

Tomo  lxviu.  23 
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Pescado  curado 189 .  660 

Pimiento  molido 40. 739 

Plomo  en  barras 611 .020 

Rubia 143. 141 

Ruó  común * 28.613 

Tejido  de  lana,  fajas 43. 123 

—  frisa 34.826 

—  mantas 56.600 

—  paños 1.149.642 

—  pañuelos 29.772 

Tejido  de  seda  de  damasco 51 .  695 

—  pañuelos 234. 552 

—  terciopelo 26.370 

—  tejido  liso 62  ..583 

Varios  artículos 391 .494 

Total 8.451.437 

Trascurridos  algunos  años,  corrido  ya  un  cuarto  de  siglo,  des- 
pués de  haber  construido,  así  España  como  Portugal,  la  mayor 
parte  de  sus  principales   líneas    férreas,    cambiábamos   en  el  año 

de  1874  con  el  vecino  reino: 

Pesetas. 

En  la  importación 5.429.216 

En  la  exportación 32.024.622 

Pero  ese  comercio  que  parece  representar  un  aumento  relati- 
vo de  alguna  consideración  en  el  término  del  cuarto  de  siglo, 
pronto  se  echa  de  ver  en  cuanto  se  le  examina,  que  ha  sido  de 
tránsito.  Lo  indicaremos  en  letra  bastardilla. 

Importamos  de  Portugal  en  1874,  á  saber: 

Pesetas. 

Alquitranes j  breas,  esquistos^  detuties,  petróleos  brutos,  petró- 
leos y  los  demás  aceites  mimrales  rectificados,  y  la  bencina 
(dudamos  sean  portugueses) 508 .  746 

Material  para  ferro -carriles  y  demás  obras  públicas 912 .028 

Hay  otros  artículos  de  la  9."  clase  del  arancel,  maderas,   que 

no  nos  parecen  portugueses 

Mas  no  cabe  dudar  en   la  exportación  española  que   son  de 

tránsito,  á  saber: 

Pesteas. 


El  azogue  ó  mercurio' 18.473.307 

Plomo  argentífero  en  barras 929 .  013 

Fosfato  calizo 231.676 

También  exportamos  en  1874  para  Portugal  naranjas,  nada 

mépos  que  por  valor  de  2.963.520   pesetas.    El  reino  lusitano, 
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agrícola  como  España,  cultiva  los  miamos  frutos  que  nosotros;  su 
subsuelo  ofrece  también  minas  de  cobre,  esbaño,  hierro,  mangane- 
so, muy  estimado,  y  antimonio.  ¿Qué  comercio,  qué  cambios  pue- 
de haber  entre  las  dos  naciónos?  Sostenemos  que  sin  la  fronbei*a 
fiscal  y  con  buenas  comunicaciones,  ricos  ambos  pueblos,  podrían . 
y  deberían  vender  uno  y  otro  con  mutuo  provecho  sus  idéntlcaaj 
producciones,  lo  cual  sucede  en  Inglaterx*a  con  las  agrícolas  de  los 
Estados-Unidos,  Francia,  Bélgica,  Holanda  y  Alemania.  Soste- 
nemos que  el  comercio  de  tránsito  hasta  Oporto  y  Lisboa,  podriu 
y  debería  aumentar  considerablemente  en  mutuo  beneficio. 

¡Ah,  cese  t©da  rivalidad  y  desconfianza  entre  dos  hermanos  que 
ya  no  son  ni  pueden  ser  rivales,  ni  mucho  menos  enemigos;  que 
no  se  mide,  como  sobran  ejemplos,  la  grandeza  nacional  por  la 
extensión  superficial  en  kilómetros  cuadrados;  ni  se  pesa,  tasa  y 
vale  mayor  suma  la  patria  grandeza  y  el  heroico  esfuerzo  de  sus 
hijos  por  batallas  más  ó  menos,  sino  que  en  el  siglo  vivimos  y  pa- 
ra siglos  caminan  los  pueblos  en  que  valen  y  valdrán  mayor  suma 
de  riquezas  y  bienes  las  más  civilizadas  y  cultas.    ,  ,  ,  , 

Hemos  cometido  los  castellanos  singulares  errores  y  graves 
faltas,  aún  no  bastantemente  lloradas.  También  con  poco  tino  y 
escaso  conocimiento  práctico  respecto  á  la  fina  y  honrada  políti- 
ca, sin  ningún  acierto  tocante  de  los  sentimientos  y  necesidades 
populares,  más  lijeros  que  previsores,  más  vanos  que  reflexivos  y 
prudentes,  nos  dejamos  influir  demasiado  de  los  ejemplos  extraños, 
quizá  agrandados  por  la  distancia,  y  dimos  en  el  mal  acuerdo  de 
la  imitación  unos  pocos. 

Dudamos,  en  vista  de  ejemplos  bien  recientes,  si  se  unirían 
hoy  Asturias  y  León,  caso  de  haber  vivido  durante  siglos  con  na- 
cionalidad independiente;  ni  Aragón  y  Cataluña,  Andalucía  y  la 
Mancha .  Lo  indican  de  sobra,  entre  nosotros,  las  inclinaciones 
provinciales  y  odios  locales;  ciertas  doctrinas  que  responden  á  una 
vida  secular  de  aislamiento  y  de  bastarse  así  mismas.  En  el  origen 
no  había  nacionalidad  entre  nosotros.  Nos  la  dio,  hasta  cierto 
punto ,  Roma  y  los  Visigodos  después ,  con  algunos  aumentos  y 
caracteres  propios,  aunque  diferentes  de  los  de  hoy.  Reconquistó 
y  unificó  partes  muy  diferentes  la  monarquía,  y, la  cruz  en  manos 
de  los  vencidos  de  Guadalete,  y  gente  romaim,  fué  el  lazo  y  el 
signo  de  la  reconquista;   la  Inquisición  soldó,  triste  es  decirlo,  una 
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unidad  política  y  religiosa  difícilmente  conservada.  Si  en  el  reino 
de  Aragón,  sin  embargo,  hubie3e  vivido  un  vastago  legítimo  con 
derecho  á  reinar,  iqaiéa  duda  que  se  habria  declarado  indepen- 
diente como  Braganza?  El  reino  de  Portugal  se  ha  formado  como 
|lo3  otros  de  la  Península  en  la  Elad  Media.  Fernando  I  de  Casti- 
lla sólo  habia  conquistado  una  parte  de  territorio  entre  Miño  y 
Duero,  la  que  dio  Alfonso  VI  á  título  de  feudo  á  su  yerno  el  prín- 
cipe Enrique  de  Borgona,  casado  con  Teresa,  hija  natural  del  reyí 
Alfonso  I  de  Portugal,  vastago  de  ese  matrimonio,  fué  aclama- 
do rey  por  el  ejército  y  el  pueblo,  despue?  de  vencer  en  la  bata- 
lla de  Ourique  en  1139;  toma  á  Santarem  en  1146;  á  Lisboa  en 
1147;  á  Evora  en  1166;  en  1249  son  expulsados  los  moros  de 
Portugal  con  la  toma  de  Faro,  límite  Sur  del  reino  y  del  Algarve. 

Es  decir,  que  España  expulsó  álo^  moros  de  Granada  en  1492, 
y  Portugal  limpió  de  sarracenos  su  territorio  en  1249.  Cerca  de 
siglo  y  medio  después  nos  derrotaron  en  Aljub  arrota.  Tomaron  á 
Ceuta  en  1415,  con  que  dieron  grandioso  comienzo  á  sus  conquis- 
tas y  descubrimientos  inmortales  en  África . 

La  nación  que  mucho  antes  que  nosotros  (dos  siglos  y  medio 
casi)  expulsó  á  los  moros  da  su  territorio  y  loj  acosó  en  su  misma 
casa,  precediendo  de  un  siglo  en  semejante  empresa  y  hazaña  al 
gran  cardenal  Cisneros,  conquistador  de  Oran;  laque  dio  al  mun- 
do marinos  tan  entendidos  y  arrojados  como  Bartolomé  Díaz  y 
Vasco  de  Gama,  y  guerreros  y  políticos  de  la  talla  colosal  de  Al- 
fonso de  Alburquerque;  la  monarquía  que  tuvo  reyes  como  el 
primer  Alfonso,  el  heroico  Don  Juan,  su  hijo  Enriquez,  el  nave- 
gador, que  descubrió  las  islas  Maderay  Azores,  y  el  inmortal  Don 
Manuel,  contemporáneo  glorioso  de  los  Reyes  Católicos;  la  que  fué 
tan  ilustre  y  rica  y  admirada,  ¿cómo  no  ha  de  querer  y  anhelar 
BU  independencia,  su  autonomía?  Es  preciso  haber  cegado  para  no 
verlo.  ¿Por  qué  la  Suiza  adora  a  su  Guillermo  Tell? 

Todo  esto  recuerdan  los  portugueses,  y  esos  son  sus  carteles 
de  nobleza  y  alta  cumbre.  Dios  no  nos  ha  separado. 

No  se  puede  decir,  imitando  á  Saavedra  Fajardo,  si  hablamos 
de  las  dos  naciones  de  la  Península,  que  na'i vertida  la  naturaleza, 
iidistinguió  las  provincias  y  las  cercó,  ya  con  murrallas  de  montes 
liya  con  fosos  de  rios  y  ya  con  las  soberbias  olas  del  mar,  para 
iidificultar  sus  intentos  á  la  ambición  humana,  n 
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La  política  y  las  leyes  fiscales,  ni  los  montea,  ni  los  rius,  ni 
los  mares,  nos  separan  y  nos  alejan  á  unos  de  obros.  Pero  no  será 
poderosa,  sin  embargo,  en  su  civilización  y  cultura  la  Península, 
grande  á  la  moderna,  si  no  trabaja  en  hacer  desaparecer  el  'pro- 
vincialismo', empero,  eso  sí,  conservando  su  independencia  polífci- 
tica  y  adminisbrabiva,  su  bandera,  lengua  y  nacionalidad.  El  1)7*0- 
víncialismo  es  la  enfermedad  de  los  dos  pueblos,  pues  lo  localiza 
todo;  partéese  al  árbol  sujeto  a  la  tierra  que  lo  alimenta.  Mucho 
necesitan  trabajar  Portugal  y  España.  Mucho  tienen  que  vencer. 

Lo~  primero  es  matar  el  déficit  y  echar  á  los  prestamistas 
del  templo. 

Mejor  que  nos  sabe  D .  Antonio  de  Serpa  Pimentel  que  cier- 
tas reformas  que  parecen  fáciles,  hay  que  considerarlas  imposi- 
bles. 

Reducir  siete  departamentos  ministeriales  á  sólo  cuatro ;  or- 
ganizar el  ejército  como  fuerza  pública,  y  persuadir  que  media 
docena  de  buenos  trasportes  y  media  docena  de  cañoneras ,  serian 
mucho  más  úbiles  y  menos  costosas  que  una  escuadra  y  un  minis- 
terio de  Marina;  quitarle  al  presupuesto  el  carácter  de/alansterio; 
reducir  constantemente  los  derechos  de  aduanas  para  abaratarlo 
todo  y  producir  y  exportar  mucho  y  aplicar,  por  ultimo,  la  cuar- 
ta parbe  de  los  ingresos  á  los  trabajos  de  obras  públicas;  no  igno- 
ra, y  de  sobra  conoceD.  Antonio  de  Serpa  Pimentel,  que  se  dice  y 
escribe  sin  dificultad;  pero  que  no  hay  fuerzas  humanas  que  lo 
realicen .  Los  presupuestos  tienen  muchos  secretos;  se  han  hereda- 
do; son  según  Ja  soci-edad,  y  de  la  herencia  j  con  la  sociedad  se 
vive,  tal  cnal  nos  informa. 

Nada,  sin  embargo,  se  consolidará  en  España  y  Portugal,  anu- 
laránse  ambos  pueblos  y  perecerán  en  las  convulsiones  de  la  anar- 
quía y  los  rigores  del  capricho,  si  al  cabo  y  después  do  tan  tos  si- 
glos no  consiguieren  te  ner  hacienda  pública,  do  la  que  siempre, 
en  extricta  verdad  hemos  estado  privados  y  desposeídos.  Buena 
hacienda,  en  rigor,  es  buen  gobierno:  ¿cómo  podrán  prosperar  y 
y  ser  felices  los  pueblos  y  las  naciones  desheredados  de  sus  bene- 
ficios? 

Servando  Ruiz  Gómez. 
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DOÑA  LUZ,  novela  original  de  D.  Juan  Valera. 


No  infcenbamos  escribir  un  estudio  razonado  acerca  de  la  de- 
batida cuesbioa  referen.be  á  la  finalidad  de  la  literabura;  cuestión 
que  consiste  en  deberminar  si  el  fin  del  arbe  liberarlo  esbá  reduci- 
do á  expresar  la  bslleza  por  medio  de  la  palabra,  ó  si  este  arte 
y  esta  belleza  han  de  servir  sólo  como  mera  forma  subordinada  á 
la  eterna  expresión  de  la  verdad  y  del  bien.  Nuesbro  propósito, 
en  la  ocasión  presente,  se  reduce  á  más  estrechos  límibes.  Nos 
proponemos  tan  sólo  exponer  algunos  de  los  pensamientos  que  nos 
ha  inspirado  la  lectura  de  la  última  producción  novelesca  de 
nuestro  buen  amigo  D.  Juan  Valera,  cuyo  justo  renombre  de  es- 
critor nos  permite  la  libertad  del  elogio,  aún  después  de  decla- 
rados los  lazos  de  sincera  y  ya  anbigua  amistad  que  nos  unen  con 
el  aubor  de  Pepita  Jiménez.  Al  decir  que  vamos  á  elogiar  la  no- 
vela del  Sr.  Valera,  que  acaba  de  ver  la  luz  pública,  en  un  escri- 
to que  hemos  inbitulado  La  Literatura  docente,  fácilmente  se 
comprende  qile  nuestro  elogio  ha  de  referirse  á  la  enseñanza  que 
d(B  la  dicha  obra  literaria  pueda  deducirse,  y  no  falbará  algún  lec- 
tor que  hall«  cierta  dificultad  en  que  la  creación  literaria  de  un 
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escritor  de  ideaiH  relativameníe  conservadoras,  pueda  ser  justa- 
mente alabada,  precisamente  en  lo  tocante  á  su  íntimo  pensa- 
miento y  á  su  trascendencia,  fuera  de  la  exclusiva  esfera  del  arte, 
por  el  autor  de  estas  líneas,  afiliado  desde  hace  años  en  escuelas 
políticas  y  sociales,  que  hoy  está  en  uso  calificar  de  demagógicas 
ó  punto  menos. 

Al  lector  ó  lectores  que  tal  dificultad  hallasen,  les  recordare- 
mos que  existen  hoy  en  España  dos  escritores  insignes,  bastante 
conservadores  en  política  y  bastante  progresivos  (digámoslo  así), 
en  sus  creaciones  literarias.  Estos  escritores  se  llaman  D.  Ramón 
de  Campoamor  y  D.  Juan  Valera.  ^    r 

Campoamor  y  Valera  suelen  hablar  en  sus  escritos  de  la  belleza, 
bondad  y  hasta  de  la  verdad  que  encierra  la  religión  de  nuestros 
mayores;  de  la  santidad  de  la  familia,  entendida  esta  institución 
del  modo  y  forma  en  que  la  establece  la  Iglesia  Católica;  y  del 
respeto  á  la  propiedad,  cuyo  derecho,  según  los  conservadores, 
es  ilegislable,  absoluto,  divino  y  no  sabemos  si  algo  más;  pero  al 
través  de  estas  protestas  de  fe  conservadora,  se  percibe  en  sus 
obras  literaiias  el  espíritu  del  siglo  XIX,  el  espíritu  del  racionalis- 
mo contemporáneo,  que  duda  de  la  Providencia  en  La  lira  rota; 
que  en  Pepita  Jiménez  rinde  el  misticismo  de  D.  Luis  de  Vargas 
ante  las  exigencias  de  la  naturaleza  moral  y  física  del  ser  huma- 
no, y  que  en  Doña  Luz  dice,  entre  lineas ^  lo  que  verá  quien  leye- 
re las  consideraciones  que  seguidamente  expondremos  en  el  pre- 
sente escrito,  hasta  dar  por  terminada  la  tarea  que  ahora  comen- 
zamos. 

■•       ...............  II 

ijo^rfodfii  Jij  •({)., 

Antes  de  llegar  á  ocuparnos  de  la  trascendencia  ó  enseñanza 

que  se  encierra  en  las  páginas  novelescas,  últimamente  escritas  por 
^ISr.,  Valera,  parécenos  que  no  será  inoportuno  dejar  aquí  con- 
signadas algunas  de  nuestras  ideas  capitales  acerca  del  fin  propio 
del  arte  literario,  y  de  las  relaciones  que  existen  entre  esos  tres 
faros  explendorosos  que  guían  á  la  humanidad  por  el  sendero  de 
la  vida;  la  belleza,  que  por  el  sentimiento  amamos;  el  bien,  á  que 
la  voluntad  aspira;  y  la  verdad,  con  cuya  posesión  en  el  entendi- 
miento se  aquieta,  y  la  razón  funda  su  eterno  dominio  sobre  el  es- 
píritu de  los  seres  humanos. 
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Entendemos  nosotros,  que  el  arte  tiene  por  fin  propio  la  belle- 
za, y  que,  por  lo  tanto,  es  exacta  en  estética  la  fórmula  del  arte 
por  el  arte,  ósea  del  arte  por  la  belleza;  pero  el  arte  literario,  que 
es  la  expresión  de  la  belleza  por  medio  de  la  palabra,  pone  de  ma- 
nifiesto dos  órdenes  ó  géneros  de  belleza,  sobre  cuyo  punto  debe- 
mos hacer  algunas  consideraciones,  que  párrafo  aparte  necesitan. 

Existe  una  belleza  sensible,  cuya  percepción  puede  decirse 
que  penetra  exclusivamente  por  los  sentidos;  belleza  que  la  arqui- 
tectura hace  perceptible  por  medio  de  la  proporción  y  armonía 
de  las  líneas;  la  música  por  medio  de  los  sonidos;  la  pintura  deco- 
rativa de  los  muros  de  un  salón  ó  de  la  fachada  de  un  palacio  por 
medio  de  los  colores;  y  la  oratoria  y  la  poesía  por  las  combinacio- 
nes armónicas  de  la  palabra,  independientemente  de  lo  que  la  pa- 
labra expresa  en  el  orden  moral  é  intelectual. 

En  prueba  de  la  exactitud  de  esta  última  afirmación,  recorda- 
remos lo  que  se  cuenta  del  celebre  abate  Marchena,  que  siendo  en 
ciclopedista  en  filosofía  é  incrédulo  en  religión,  leia  de  continuo 
las  obras  de  Fray  Luis  de  Granada,  admirando  en  ellas  la  sonori- 
dad de  los  períodos  y  la  elegancia  y  brío  de  la  frase;  y  sin  que,  i. 
pesar  de  esto,  llegase  nunca  á  participar  de  las  creencias  católicas 
del  insigne  autor  de  la  Guia  de  pecadores.  No  hay,  pues,  dificul- 
tad en  que  el  más  empedernido  positivista,  ó  el  más  exagerado 
excéptico,  lea  con  delectación  artística  los  sermones  de  Bossuet 
ó  las  lucubraciones  místicas  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Pero  además  de  la  belleza  sensible,  varias  de  las  artes  de  que 
la  estética  se  ocupa,  y  singularmente  el  arte  literario,  presentan 
un  género  de  belleza  que  puede  y  suele  llamarse  intelectual  ó 
inteligible;  belleza  que  solo  puede  ser  aquilatada  por  la  inteligen- 
cia, y  consagrada  por  la  razón.  Este  género  de  belleza  requiere 
antes  que  todo,  3'^  sobre  todo,  que  su  representación  artística  se 
halle  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  lógica  natural,  y  se  conforme 
con  la  realidad  de  la  naturaleza  en  su  doble  aspecto  físico  y  espi- 
ritual. Boileau  afirmó  la  necesidad  de  que  la  belleza  se  funde  siem- 
pre en  la  verdad,  y  en  el  sentido  que  acabamos  de  expresar  su 
afirmación  es  de  todo  punto  exacta.  La  belleza,  intelectualmente 
considerada,  tiene  que  ser  siempre  una  verdad;  no  deduciéndose 
de  aquí  la  recíproca,  esto  es,  que  la  verdad  sea  siempre  bella , 
pues  desgraciadamente  existe  el  mal ,  con  sus  tres  ©ternas  maní- 
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festaciones,  que  el  sentimiento  llama  fealdad;  la  voluntad,  crimen; 
y  el  entendimiento,  ignorancia. 

Por  último,  al  juzgar  la  obra  literaria  suele  hablarse  de  la  be- 
lleza moral  que  en  sus  páginas  se  encierra;  refiriéndose  principal- 
mente á  los  actos  que  realizan  los  personajes  que  en  la  obra  apa- 
recen; pero,  ¿qué  diferencia  existe  entre  una  bella  acción  y  una 
buena  acción?  Nosotros  creemos  que  la  belleza  y  el  bien,  en  la  es- 
fera moral,  son  palabras  sinónimas.  Toda  belleza  moral  es  un 
bien;  y  en  todo  bien  se  halla  una  belleza  moral,  cuando  los  ojos 
del  alma  saben  contemplarla. 

III 

Después  de  los  preliminares  que  acabamos  de  escribir,  quizá 
enojosos,  y  desde  luego  muy  incompletos  para  los  lectores  versa- 
dos en  el  estudio  de  la  estética,  pero  según  nuestro  juicio,  de  todo 
punto  necesarios  para  establecer  el  criterio  que  nos  va  á  guiar  en 
el  examen  de  la  última  novela  de  D.  Juan  Yalera,  llegamos  ya  á 
la  cuestión  que  se  indica  en  el  título  de  estos  apuntamientos  crí 
ticos.  Ya  dijimos  que  no  intentábamos  resolver,  ni  siquiera  deba- 
tir, en  la  región  de  los  principios  la  ya  indicada  cuestión  acerca 
de  la  finalidad  del  arte  en  general,  y  especialmente  del  arte  li 
terario;  pero  de  las  premisas  que  dejamos  anteriormente  senta- 
das, se  puele  deducir,  que  manteniendo  nosotros  la  indepeudenci » 
del  fin  artístico,  creemos,  sin  embargo,  que  la  belleza  literaria, 
considerada  en  la  esfera  de  la  moral,  se  confunde  con  la  idea  del 
bien,  y  considerada  en  la  esfera  de  la  inteligencia,  se  ha  de  fun- 
dar sobre  la  verdad  en  su  manifestación  estética.  Pudo  el  abate 
Marchena  admirar  en  Fr.  Luis  de  Granada  al  orador  elocuente, 
al  artista  de  la  palabra;  de  seguro  que  jamás  aplaudió  la  belleza 
moral  de  sus  escritos,  ni  mucho  menos  la  belleza  intelectual  ó  in- 
teligible de  sus  afirmaciones  católico -dogmáticas. 

Claro  aparece  en  todo  lo  ya  dicho  que  al  ir  á  juzgar  una  obra 
literaria  en  que  se  desenvuelve  un  argumento  humano,  ya  perte- 
nezca al  género  épico,  al  dramático  ó  al  novelesco,  comenzamos 
por  examinar  sus  condiciones  artísticas  en  lo  tocante  á  lo  que  he- 
mos llamado  la  belleza  sensible,  su  forma  externa,  el  lenguaje,  la 
armonía  de  sus  períodos,  si  está  en  prosa,  ó  de  sus  versos  en  el 
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caso  coiitrario;  y  seguimos  después  examinando  lo  que  podríamos 
llamar  su  forma  interna,  el  plan  de  la  fábula,  la  concepción  y  pin- 
tura de  los  caracte'res,  y  otros  puntos  de  vista  semejantes  que  se 
refieren  á  la  belleza  inteligible,  aquella  por  la  cual  se  dijo  que 
sólo  es  bello  lo  que  es  verdadero;  y  con  esto  puede  afirmarse  que 
está  terminado  el  examen  de  la  obra  literaria,  bajo  el  punto  de 
vista  puramente  estético. 

Pero  toda  obra  literaria,  y  singularmente  las  épicas,  dramá- 
ticas y  novelescas,  presentan  un  aspecto  que  se  halla  informado 
en  el  concepto  acerca  del  ideal  de  la  vida  humana,  que  consciente 
é  inconscientemente  vive  en  la  fantasía  de  su  autor;  y  el  valor  de 
este  concepto  es  la  medida  exacta,  de  la  trascendencia  y  enseñanza 
que  la  obra  en  sí  lleva;  trascendencia  y  enseñanza  que,  refirién- 
dose la  mayor  parte  de  las  veces  ala  esfera  moral,  por  la  compe- 
netración ó  indentidad  que  en  esta  esfera  existe  entre  la  idea  del 
bien  y  la  de  la  belleza,  lo  mismo  puede  ser  aquilatada  por  los 
principios  de  la  ética  que  por  los  de  la  estética  en  su  aplicación  á 
las  acciones  que  más  ó  menos  libremente  llevan  á  cabo  los  seres 
humanos. 


IV 


Dedúcese  de  lo  que  acabamos  de  escribir,  que  nosotros  entende- 
mos que  todo  poema,  obra  dramática  ó  novela  encierra  en  sí  algo 
de  trascendental  y  de  docente;  pero  en  ocasiones,  este  algo  apare~ 
ce  como  el  carácter  predominante  de  la  obra;  y  entonces,  si  su 
autor  se  llama  Cervantes,  niega  en  el  Quijote  el  ideal  caballeres- 
co, sin  sustituirle  por  ningún  otro  concepto  de  mayor  alteza  mo- 
ral, y  si  es  Calderón,  expresa  el  pesimismo  de  la  mística  católica 
en  su  comedia  La  vida  es  sueño,  y  más  aún,  en  el  auto  sacramen- 
tal que  tiene  el  mismo  título. 

Deslumhrados  algunos  escritores,  así  nacionales  como  extran- 
jeros, al  ver  la  trascendencia  de  los  asuntos  tratados,  tanto  en  las 
dos  obras  que  de  citar  acabamos,  como  en  algunas  de  las  inmor- 
tales creaciones  de  Dante ,  Goethe ,  Shakespeare ,  Schiller  y  de 
otros  preclaros  ingenios,  han  confundido  el  efecto  con  la  causa,  y 
han  creído  que  bastaba  la  concepción  reflexiva  de  una  idea  tras- 
cendental, encarnada  en  una  forma  artística,  para  engendrar  una 
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producción  literaria  digna  de  eterna  loa  y  de  universal  aplauso. 
Pero  los  que  así  han  pensado,  las  más  de  las  veces  han  procedi- 
do, dejándose  llevar  en  demasía  de  su  pensamiento  reflexivo,  y 
olvidando  que  en  el  arte,  la  trascendencia  del  contenido,  debe  es- 
tar velada  por  la  perfección  de  la  fornxa;  olvidando  que  el  arte  es 
antes  que  todo,  la  manifestación  de  la  belleza ,  y  que  quizá  la 
trascendencia  de  la  obra  literaria ,  más  depende  de  la  intuición 
suprema  del  genio  que  todo  lo  adivina,  que  de  la  meditación  re- 
flexiva del  talento  que  todo  lo  pesa,  que  todo  lo  mide  y  to  quedo 
lo  analiza:  y  tales  olvidos  producen  frecuentemente  obra  sin  in- 
terés dramático,  en  las  cuales  la  acción  se  halla  sustituida  por  frias 
disertaciones,  y  los  personajes  en  vez  de  seres  vivos,  parecen  figuras 
mecánicas,  dirigidas  por  el  autor  para  que  sus  acciones  prueben 
la  verdad  déla  tesis,  que  en  su  libro  trata  de  exponer  ó  demostrar. 
No  ha  caido  el  Sr.  Yalera  en  los  errores  que  de  señalar  acaba- 
mos, al  concebir  y  llevar  á  cabo  el  plan  de  su  novela  Doña  Luz, 
por  más  que,  en  nuestro  sentir,  esta  novela  no  es  ni  más  ni  me- 
nos que  la  exposición  de  un  problema  social  de  grandísima  im- 
portancia; problema  planteado  reflexivamente  por  su  autor,  y 
vestido  con  la  forma  de  una  creación  poética.  Sin  duda  alguna 
que  la  circunstancia  histórica  ha  contribuido  poderosamente  á  la 
feliz  concepción  de  la  forma  artística  que  el  Sr.  Valera  ha  em- 
pleado en  su  última  obra  novelesca.  Dado  el  espíritu  dominante 
en  las  llamadas  clases  conservadoras  de  España;  de  esta  España 
católica,  monárquica  j  restauradora;  dado  este  espíritu  que  aún 
arma  el  brazo  de  70.000  españoles  para  defender  la  unidad /orsro- 
sa  del  culto  católico,  era  empresa  harto  difícil  hacer  pasar  un  ar- 
gumento novelesco,  en  cuyo  fondo  aparece  la  cuestión  relativa  á 
la  perpetuidad  de  loa  votos  sacerdotales  y  del  contrato  matrimo- 
nial; esa  cuestión  que  es  una  en  su  esencia,  aún  cuando  en  la  apa- 
riencia revista  dos  formas  enteramente  distintas,  el  celibato  del 
clero  y  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  El  Sr.  Valera  ha  sal- 
vado las  dificultades  que  tal  argumento  presentaba,  con  una  ha- 
bilidad de  artista,  que  por  sí  sola  bastarla  para  acreditar  su  inge- 
nio, que  en  Doña  Luz  se  muestra  tan  agudo  como  se  verá  en  el 
curso  de  las  siguientes  consideraciones. 
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Un  sacerdote  católico,  un  fraile,  el  P.  Enrique,  enamorado 
de  una  aristocrática  dama,  la  marquesa  de  Villafria,  que  está  ca- 
sada con  el  bizarro  brigadier  D.  Jaime  de  Pimentel;  y  este  amor, 
tiernamente  agradecido  y  con  delicia  recordado  por  aquella  dama, 
que  llega  á  ver  en  su  marido  un  miserable  especulador,  indigno 
de  su  cariño,  y  que.  sin  embargo,  se  vé  aprisionada  por  un  lazo 
conyugal,  que  sólo  puede  deshacer  la  descarnada  mano  de  la 
muerte;  tales  son  los  horrores  que  bajo  el  punto  de  vista  de  cier- 
ta moral  de  pacotilla  podrian  señalarse  en  la  Doña  Luz  de  don 
Juan  Valera.  Para  escribir  una  novela  en  la  cual  aparecen  de  re- 
lieve los  hechos  que  de  indicar  acabamos,  en  esta  España  del  año 
de  gracia  de  1879,  sin  producir  un  verdadero  escándalo,  es  nece- 
sario poseer  todo  el  ingenio  que  en  su  mente  atesora  el  autor  de 
Pepita  Jiménez. 

El  Sr.  Valera  es  un  escritor  que  debiera  ser  calificado  de  rea- 
lista, si  esta  palabra  se  entendiese  como  el  termino  medio  entre  el 
idealismo,  que  sólo  vé  la  belleza  en  los  sueños  de  la  fantasía,  y  el 
materialismo,  que  cree  que  la  copia  exacta  de  todo  lo  que  existe 
constituye  la  superior  expresión  del  arte.  El  realismo  de  buena 
ley,  que  informa  la  concepción  artística  de  la  novela  Doria  Luzhíi 
sido  el  faro  que  ha  guiado  la  inteligencia  de  su  autor,  para  que 
pudiese  salvar  los  escollos  que  presentaba  el  argumento  en  que 
dicha  novela  se  halla  fundada. 

El  P.  Enrique,  al  sentirse  enamorado  de  Doña  Luz,  no  pro- 
testa contra  los  votos  perpetuos  que  le  impiden  manifestar  aquel 
amor  á  la  faz  del  mundo  y  consagrarlo  por  medio  del  matrimonio; 
el  P.  Enrique  llora  y  se  arrepiente  de  su  amorosa  pasión;  pide 
perdón  á  Dios  del  agravio  que  infiere  con  su  desordenado  cariño 
terrenal  á  las  leyes  de  la  Iglesia  católica,  en  cuyo  seno  quiere  vi- 
vir y  morir;  y  en  estas  luchas  entre  su  voluntad  y  su  sentimiento, 
en  estas  luchas  avivadas  por  la  llama  devoradora  de  los  celos, 
cuando  imagina  ver  á  Doña  Luz  en  los  brazos  de  su  amante  espo- 
se, el  brigadier  Pimentel,  en  estas  horribles  luchas,  donde  el  pen- 
samiento del  P.  Enrique  pasa  desde  todos  los  ensueños  de  felici- 
dad del  amor,  á  todas  las  espantosas  realidades  que  eternamente 
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le  separan  del  objeto  que  ama;  en  esta  lucha  sin  tregua  ni  des- 
canso, se  rompen  loa  lazoa  que  unen  el  espíritu  á  la  materia,  y  el 
ejemplar  sacerdote  muere  víctima  de  su  pasión,  que  condena  con 
toda  la  energía  desús  firmes  creencias  religiosas,  y  sin  ocurrírsele 
siquiera  la  menor  duda  acerca  de  si  podria  ó  no  ser  legítimo  ante 
las  leyes  de  la  moral  eterna  el  amor  que  ocasiona  su  desdichada 
muerte. 

Así  el  carácter  del  P.  Enrique  pertenece  de  hecho  y  de  dere- 
cho al  verdadero  realismo  artístico,  no  siendo  ni  un  sacerdote  sin 
conciencia,  que  creyese  en  la  santidad  de  sus  votos  y  faltase  á 
ellos  excusándose  con  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana ,  cual 
quizá  lo  hubiese  pintado  un  escritor  de  lo  que  podríamos  llamar 
escuela  materialista,  ni  un  sacerdote  que  al  sentir  la  pasión  amo- 
rosa la  venciese  fácil  y  prontamente,  quedando  su  alma  tan  in- 
maculada como  el  espíritu  de  los  aniveles,  cual  lo  hubiese  conce- 
bido un  poeta  idealista;  no:  el  P.  Eni-ique  es  un  ser  real  y  ver- 
daderamence  artístico,  porque  se  aparta  de  la  vulgaridad  de  esos 
muchos  creyentes  teóricos  y  pecadores  prácticos,  sin  llegar  á  esas 
cumbres  de  la  sublimidad  moral,  donde  el  fácil  triunfo  de  la  vir- 
tud sobre  todo  linaje  de  pasiones  podrá  producir  santos,  pero  de 
eierto  que  no  producirá  nunca  personajes  apropiados  para  figurar 
como  héroes  de  narraciones  novelescas. 

VI 

En  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer,  se  habrá  visto  có- 
mo el  Sr.  Valera  ha  sabido  presentar  el  hecho  de  un  amor  sacri- 
lego, según  el  dictamen  de  la  moral  católica,  sin  que  la  persona 
más  timorata  pueda  escandalizarse,  ni  siquiera  censurar  con  jus- 
ticia la  conducta  seguida  por  el  P.  Enrique,  que  al  ser  víctima  de 
su  pasión  amorosa,  siempre  la  combate,  aunque  jamás  logre  ven- 
cerla ni  dominarla. 

Por  semejante  modo  Doña  Luz.  la  marquesa  de  Villafria,  al 
sospechar  por  vez  primera  que  puede  haber  inspirado  una  pasión 
á  un  sacerdote,  é  un  fraile,  siente  en  su  conciencia  de  católica 
toda  la  repulsión  con  que  á  sus  ojos  debia  aparecer  aquel  amor 
infernal,  y  su  pensamiento  y  hasta  sus  preocupacionewS  de  dama, 
se  sublevan  ante  la  idea  de  ser  objeto,  de  un   sentimiento   que 
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puede  llegar  á  todas  las  ridiculas  extravagancias  del  más  cursi 
romanticismo.  Pero  doña  Luz,  aunque  católica  por  creF^ncia  y 
aristócrata  por  nacimiento,  es  mujer,  y  lo  que  es  más  y  mejor,  es 
mujer  de  elevados  sentimientos  y  de  clara  inteligencia;  y  su  va- 
nidad femenina  no  deja  de  hallar  cierta  secreta  complacencia  en 
haber  inspirado  una  gran  pasión  y  haber  torcido  así  la  recta  vo- 
luntad de  un  hombre  tan  eminente  y  tan  santo  como  el  P.  Enri- 
que, y  quizá  en  el  fond©  de  su  pensamiento  palpita  inconsciente 
mente  la  idea  de  la  legitimidad  de  la  pasión  que  ha  inspirado, 
idea  que  queda  ahogada  por  sus  firmes  creencias  en  la  verdad 
eterna  de  los  dogmas  y  disciplina  de  la  Iglesia  católica. 

De  esta  lucha  psicológica  que  se  verifica  en  la  intimidad  de  la 
conciencia  de  la  marquesa  de  Villafria,  de  esta  lucha  entre  el  suge- 
to  en  el  tiempo  y  el  ser  racional  y  como  se  podria  decir  usando  el 
tecnicismo  de  la  moderna  filosofía;  de  esta  lucha  psicológica,  ma- 
ravillosamente descrita  por  la  pluma  del  Sr.  Valera,  resulta  ple- 
namente justificada  la  súbita  determinación  que  doña  Luz  toma 
al  aceptar  la  mano  de  esposo  que  le  ofrece  el  brigadier  D.  Jaime 
Pimentel,  pues  así  tranquiliza  su  conciencia  y  borra  de  su  pensa- 
miento las  dudas  que  á  su  pesar  le  inquietaban,  cuando  tal  vez 
recelaba  que  en  su  cariñosa  amistad  con  el  P.  Enrique  podía  ocul- 
tarse algo  de  pecaminoso  y  contrario  á  las  leyes  de  la  moral,  que 
el  catolicismo  predica  y  sanciona. 

Se  vé,  pues,  que  el  carácter  de  doña  Luz  se  desenvuelve,  á  se- 
mejanza de  lo  que  sucede  en  el  del  P.  Enrique,  dentro  de  límites 
que  le  apartan  por  igual  de  la  grosera  vulgaridad  y  de  fantásti 
eos  encumbramientos;  es  un  carácter  real  y  á  la  vez  poéticamente 
bello,  cumpliendo  así  las  condiciones  á  que  su  creador  lo  destina, 
dado  el  plan  general  que  sin  duda  alguna  concibió  el  Sr.  Valera 
antes  de  escribir  la  novela  de  que  ahora  nos  ocupamos. 

Así  concebido  y  presentado  el  carácter  de  la  marquesa  de  Vi- 
llafria, cuando  llega  el  momento  en  que  esta  aristocrática  dama 
averigua  que  su  marido  se  ha  casado  con  ella,  dejándose  llevar  de 
las  sugestiones  de  villanos  cálculos,  y  que  el  P.  Enrique  ha  muer- 
to luchando  contra  la  pasión  que  á  su  pesar  le  dominaba;  que  el 
P.  Enrique  ha  muerto  joor  ella,  y  que  el  brigadier  Pimentel  sólo 
la  ha  considerado  como  una  especulación  de  buenos  resultados  fi- 
nancieros; cuando  doña  Luz  se  vé  casada  con  un  miserable,    y  co- 
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nociendo  que  ha  sido  causa,  aunque  involuntariamente,  de  la  pre- 
matura muerte  de  un  hombre  de  superior  inteligencia  y  de  eleva - 
dísimos  sentimientos  que  con  ceguedad  la  idolatraba;  cuando 
todo  esto  aparece  con  evidencia  á  los  ojos  de  la  marquesa  de 
Villafria,  el  Sr.  Valera  calla  discretamente  las  ideas  que  quizá 
podrían  perturbar  la  conciencia  de  la  heroína  de  su  novela,  y  se 
limita  á  referirnos  que  vive  separada  para  siempre  de  su  marido, 
y  que  en  su  memoria  existe  el  recuerdo  imperecedero  de  aquel 
P,  Enrique  que  supo  morir  ocultando  la  pasioa  amorosa  que  su 
alma  tiranizaba. 


VII 


No  faltará  algún  lector  picado  por  la  víbora  del  racionalismo , 
que  aprovechándose  del  silencio  que  guarda  el  Sr.  Valera  acerca 
de  los  pensamientos  ^que  podrían  cruzar  por  la  mente  de  doña 
Luz  cuando  pasasen  los  dias ,  los  meses  y  los  años ,  y  se  hallase 
sola  en  su  casa  solariega  de  Villafria,  suponga  que  la  infortunada 
esposa  del  brigadier  Pimentel  llegarla  á  pensar  en  la  felicidad 
que  hubiera  podido  alcanzar  si  obstáculos  insuperables  no  la  hu- 
biesen separado  del  P.  Enrique,  y  siguiendo  por  este  camino, 
sólo  Dios  sabe  hasta  dónde  llegarla  en  los  extravíos  de  su  acalo- 
rada imaginación. 

Por  de  pronto,  habiendo  dicho  el  Sr.  Valera  que  doña  Luz  era 
por  extremo  aficionada  al  estudio  y  á  la  conversación  y  trato  de 
las  personas  instruidas,  es  muy  de  temer  que  supiese  que  la  nece- 
sidad del  celibato  del  clero  es  una  cuestión  de  disciplina,  que 
puede  resolverse  en  sentido  afirmativo  ó  negativo,  sin  que  por 
ello  padezca  en  nada  la  solidez  é  integridad  del  dogma  católico; 
y  es  también  de  temer  el  que  sus  conocimientos  históricos  fueran 
los  suficientes  para  saber  que  si  el  P.  Enrique  y  ella  hubieran 
vivido  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  sin  ningún  detrimento 
de  sus  creencias  católicas  podrían  muy  bien  haber  sido  insepara- 
bles y  felicísimos  cónyuges. 

No  digamos  nada  de  lo  grave  que  sería  si  los  conocimientos 
de  Doña  Luz  llegasen  hasta  saber  algo,  aunque  fuese  muy  poco, 
de  derecho  canónico;  y  supiera,  por  ejemplo,  que  el  matrimonio 
contraído  con  una  pei-sona  que  ha  ocultado  su  verdadero  nombre 
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es  nulo,  puesto  que  está  fundado  en  un  engaño  material,  y  consi- 
derase que  su  matrimonio  con  D.  Jaime  Pimentel  era  perfecta- 
mente válido  y  eternamente  indisoluble,  á  pesar  de  estar  funda- 
do en  un  horrible  engaño  moral. 

Figúrese  el  pió  lector  hasta  dónde  podría  imaginarse  que  lle- 
gaban los  desapoderados  pensamientos  de  la  marquesa  de  Villa- 
fría,  si  su  cultura  fuese  la  que  hemos  supuesto,  pues  nosotros  imi- 
tamos aquí  el  prudente  silencio  que  guarda  acerca  de  estos  par 
ticulares  el  Sr.  Valera,  y  pasamos  á  tratar  de  otros  asuntos  menos 
ocasionados  á  deslices  heterodoxos. 

VIII 

Si  los  dos  personajes  principales  de  la  última  producción  no- 
velesca, debida  á  la  pluma  del  Sr.  Valera,  doña  Luz  y  el  padre 
Enrique,  se  hallan  dibujados  con  la  gallardía  y  corrección,  con  la 
viveza  de  colorido  y  verosimilitud  artística  que  hemos  procurado 
hacer  visibles,  los  personajes  secundarios,  el  administrador  don 
Acisclo,  el  médico  D.  Anselmo,  su  hija  doña  Manolita,  Pepe  Güe- 
to  y  otros  varios,  que  aparecen  en  la  obra  delSr.  Valera,  son  figu- 
ras vivas,  tipos  en  los  cuales  existe  á  la  vez  la  individualidad  que 
los  caracteriza  y  el  elemento  de  generalidad,  que  es  el  sello  per- 
manente de  los  se'res  humanos. 

Sobre  todo,  el  administrador  D.  Acisclo  y  la  amiga  íntima  de 
doña  Luz,  la  hija  del  médico  D.  Anselmo,  la  risueña  y  bondadosa 
doña  Manolita,  pueden  señalarse  como  modelo  de  caracteres  bien 
concebidos  y  discretamente  presentados. 

Es  D.  Acisclo  el  hombre  que  concibe  la  honradez,  como  la 
cantidad  necesaria  de  virtud  para  conseguir  sus  personales  me- 
dros, sin  quedar  enredado  en  las  mallas  del  Código  penal  y  hasta 
sin  perder  la  estimación  de  sus  convecinos;  es  decir,  concibe  la 
honradez  bajo  su  aspecto  puramente  exterior  y  sin  creer,  y  hasta 
sin  sospechar,  que  más  allá  del  aprecio  público  hay  una  región 
moral,  inaccesible  al  vulgo  de  los  mortales,  donde  el  martirio  es 
triunfo  y  el  menosprecio  corona;  que  por  algo  dijo  Jesús  en  ser- 
món de  la  montaña;  " bienaventurado?  lo  que  padecen  persecución 
en  defensa  de  la  justicia,  u 

Es  doña  Manolita  una  mujer  nativamente  bondadosa ,  bastan- 
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te  discreta  paira  saber  caminar  por  la  senda  de  la  vida  apartando 
los  abrojos  y  apoyando  su  planta  en  terreno  firme  y  seguro,  y 
bastante  prosaica  para  que  su  imaf^inacion  no  lleve  á  esos  arreba- 
tados vuelos  del  entusiasmo,  que  si  en  ocasiones  engendran  los  san 
tos  dé  la  religión  y  los  héroes  de  la  patria,  en  el  sexo  femeDino, 
stíelen  producir  las  Lelias,  Margaritas  y  demás  heroínas  á  estas 
semejantes  cuyos  nombres  ha  popularizado  la  literatura  francesa 
de  la  edad  contemporánea.  - 

El  ingenioso  autor  de  las  Escenas  matritenses,  D.  Kamon  de 
Mesonero  Romanos,  hace  ya  bastantes  años  que  consagró  un  ar- 
tículo á  describir  el  tipo  de  la  mujer  risueña,  y  doña  Manolita 
es  la  encarnación  viva  de  este  tipo.  Lo  que  El  Curioso  parlante 
describió,  en  la  novela  últimamente  publicada  por  el  Sr.  Valera 
es  una  persona  viva,  que  nos  parece  haber  conocido  y  tratado,  y 
casi  tenemos  deseo  de  hacer  un  viaje  á  Villafria  para  felicitarla 
pOr  su  casamiento  con  Pepe  Güeto,  y  hablar  con  ella  acerca  de  la 
desventurada  situación  en  que  han  colocado  los  acontecimientos  á 
su  buena  amiga  la  mujer  nominal  del  brigadier  D.  Jaime  Pi- 
mentel. 

IX 

Decir  que  Doña  Luz  está  escrita  como  sabe  escribir  D.  Juan 
Yalera,  vale  tanto  como  hacer  de  la  forma  externa  de  este  libro 
un  cumplidísimo  elogio.  El  Sr.  Valera  es  uno  de  nuestros  mejo- 
res prosistas.  Su  estilo  es  tan  propio  y  original,  que  se  le  pueden 
adjudicar  sus  producciones  literarias,  antes  de  leer  la  firma  desús 
artículos  ó  la  portada  de  sus  obras.  ^r     ^^^       u  -•' 

El  carácter  tan  marcado  que  tiene  la  prosa  del  Sr.  Yaleía, 
es  la  causa  ocasional  de  que  este  escritor  brille  más  en  las  descrip- 
cioBjBs  que  en  los  diálogos  ,  pues  mientras  en  aquellas  luce  todas 
las  galas  de  su  imaginación  y  todos  los  primores  de  su  buen  gus- 
to literario,  en_  estos  parece  que  los  personages  que  hablan  son 
siempre  el,  Sr.  Yalera,  que  toma  va.-ias  y  distintas  formas,  pero 
que  no  consigue  ocultar  su  individualidad  característica.  Y  esto 
sucede,  á  pesar  de  que  los  personages  que  toman  parte  en  el  diálo- 
go dicen  lo  que  deben  decir,  según  su  carácter  y  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallan;  pero  lo  dicen  con  un  lenguage  tan  genuina- 
Tomo  Lx  VI II.  23      ^^-   • 
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méate  propio  del  Sr.  Valera,  que  la.  forma  hace  olvidar  el  fondo, 
y  de  aquí  el  inconveniente  que  hemos  señalado,  y  la  prueba  de 
que  03  verdadera  la  aseveración  que  antes  hicimos. 

En  honor  de  la  verdad,  debemos  afirmar  aquí,  que  en  la  última 
novela  del  Sr.  Valera  es  donde  menos  se  nota  absorción  de  los  per- 
sonages  que  hablan, — si  vale  la  frase, — en  la  personalidad  del  no- 
velista que  los  haca  hablar;  y  esto  es  así,  en  primer  lugar,  porque 
los  diálogos  que  hay  en  DotÍcl  Luz  son  pocos  y  cortos,  y  además, 
porque  en  ellos  ha  procurado  su  autor,  sin  duda  intencionalmente, 
esquivar  el  uso  de  los  giro^  y  modismos  que  más  caracterizan  su 
estilo. 

Pero  habíamos  pensado  escribir  acerca  de  la  última  novela  de 
D.  Juan  Valera,  ocupándonos  tan  sólo  de  su  sigaificacion  en  la  es- 
fera del  arte  docente  ó  trascendental,  y  vemos  que  hace  tiempo 
estamos  tratando  de  las  condiciones  puramente  literarias  de  la  di- 
cha obra;  confesemos  nuestro  extravío;  doblemos  la  hoja,  como 
vulgarmente  se  dice,  y  volvamos,  para  concluir,  al  asunto  que  es 
objeto  primordial  de  las  consideraciones  que  en  este  escrito  nos 
propusimos  hacer. 


Difícil  63,  muy  difícil,  pero  no  imposible,  que  el  Sr.  Valora 
haya  desconocido  la  tendencia  ó  ensefianza,  en  este  artículo  por 
nosotros  indicada,  que  podia  encontrarle  al  meditar  sobro  los 
acontecimientos  que  se  relatan  en  las  páginas  de  su  DMa  Liiz\ 
pero  aún  nos  parece  mucho  más  difícil  que  no  se  esconda  finísima 
é  intencionada  sátira  en  aquella  parte  de  la  dedicatoria  d3  la  dicha 
novela,  en  que  dirigiéndose  su  autor  á  la  señora  condesa  de  Go- 
mar, escribe  lo  siguiente: 

riEl  desastrado  ca^o  del  P.  Enrique  deberá  servir  de  escarmien- 
to y  grabar  en  la  mente  del  cortesano  viejo,  como  moraleja  prin- 
cipal, aquellas  advertencias  divinas  con  que  el  ilustre  Micer  Pie- 
tro  Bembo  hermosea  y  corona  el  libro  de  El  Cortesano. 

iiEstas  advertencias  dicen,  en  resumen,  "que  el  cortesano  ende- 
rece su  deseo  á  la  hermosura  sola,* y  cuanto  más  pueda  la  contem- 
ple en  ella  misma  simple  y  pura,  y  dentro  en  la  imaginación  la 
forme  separada  de  toda  materia,  y  formándola  así  la  haga  amiga 
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y  familiar  de  su  alma,  y  allí  la  goce  y  condfi^o  la  tenga  días  y  no- 
ches eii  todo  tiempo  y  lugar,  sia  miedo  de  jamá^  perdella,  acor- 
dándose siempre  de  que  el  cuerpo  es  co^a  muy  diferente  de  la  her- 
mosura, y  que,  no  solamente  no  la  acrecienta,  más  que  le  apoca  su 
perfección.  De  esta  manera  será  nuestro  cortesano  viejo,  fuera  de 
todas  aquellas  miserias  y  fatigas  que  suelen  casi  siempre  sentir 
los  mozos,  y  así  no  sentirá  celos  ni  sospechas,  ni  desabrimientos, 
ni  iras,  ni  desesperaciones,  ni  otras  mil  locuras  llenas  de  rabia, 
con  las  cuales  muchas  veces  llegan  los  enamorados  locos  á  tanto 
desatino,  que  aún  á  sí  mismos  quitan  la  vida:  n  como  sucedió  al 
P.  Enrique  volviendo  á  mi  cuenbo.  Al  cual  Padre  le  hubiera  esta- 
do mejor  valerse  de  este  amor  como  de  escala  para  subir  á  más 
alto  grado.  Porque,  considerando  la  esbrecheza  de  esbar  siempre 
ocupado  en  contemplar  la  hermosura  de  un  cuerpo  solo,  debió 
sentir  deseo  de  ensancharse  algo  y  de  salir  de  término  tan  angos- 
to, y  para  ello  debió  también  juntar  en  su  mente  muchas  hermo- 
suras, y  reduciéndolas  á  una  sola,  formar  aquella  que  sobre  toda 
la  naturaleza  se  extiende  y  derrama. 

"Sabido  es,  por  último,  que  por  cima  de  este  concepto  univer- 
sal de  la  hermosura,  hay  otra  excelsa,  universal,  increada  y  déla 
que  todas  proceden.  Si  el  amor  llega  á  columbrarla,  ¿de  qué  no 
se  olvida?  Y  entonces  (y  toda  esta  es  doctrina  de  Micer  Pietro 
Bembo)  se  abrasa  el  alma  en  aquella  llama,  simbolizada  y  prefi- 
gurada en  la  enorme  pira  donde  se  quemó  Hércules,  después  de 
todos  sus  trabajos  allá  en  la  cumbre  del  monte  Oeta,  ó  se  remon- 
ta y  traspone  en  el  ardiente  carro  en  que  Elias  abandonó  la 
la  tierra  y  se  fué  volando  á  los  cielos. 

"Yo,  señora,  con  el  peso  de  los  años  que  ya  me  molestan  bas- 
tante, y  con  no  posas  saludables  desilusiones,  voy  propendiendo, 
aunque  pecador,  á  subir  por  este  último  camino.  Y  si  bien  en.  mis 
novelas  se  notan  aún  resabios  y  aficiones  de  hombre  mundano,  ya 
hay  en  ellas  como  señales  de  que  me  llaman  á  sí  otras  voces  muy 
distintas  que  las  del  mundo. 

"Con  esto  acaso  perderá  en  amenidad  lo  que  escribo,  pero  ga- 
nará en  utilidad.  Ahora  que  está  en  moda  lo  docente,  dígame  us- 
ted con  franqueza  si  mi  novela  no  enseña  algo  cuando  esto  enseña,  n 
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XI 

Por  la  cita  que  acabamos  de  hacer,  se  ve  claro  que  el  Sr.  Vale- 
ra  ha  pensado ,  y  has  ¿a  ha  reflexionado  acerca  de  la  enseñanza 
moral  que  de  lo  dicho  en  las  páginas  de  Doña  Luz  podia  deducir- 
se, y  parece  que  ha  procurado  poner  de  acuerdo  esta  enseñanza 
con  las  más  encumbradas  doctrinas  del  más  alto  idealismo ;  pero 
esta  misma  exageración  idealista  que  domina  en  loa  conceptos  an- 
teriormente transcritos  se  nos  antoja  popo  apropiada  para  que  el 
avisado  leyente  halle  en  ella  la  genuina  expresión  del  íntimo,  y 
quizá  secreto  pensamiento  del  autor  del  libro  dedicado  á  la  seño- 
ra condesa  de  Gomar, 

La  discreta  y  cortesana  ironía  que  el  Sr.  Valera  ha  empleado 
en  la  dedicatoria  de  su  Bmd  Luz^  nos  parece  evidente ,  pero  si 
nos  equivocásemos,  si  D.  Juan  Valera  ha  escrito  su  última  novela 
con  el  propósito  de  favorecer  el  crecimiento  del  misticismo  idea- 
lista, sea  en  buen  hora;  nosotros  desearíamos  que  todos  los  defen 
sores  de  tan  mala  causa  escribiesen  novelas  como  Boñd  Luz^  cuyo 
argumento  se  presta  á  ana  interpi-etaciotí  enteramente  contraria 
á  la  que  su  autor  dice  que  puede  tener. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  hora  es  ya  de  que  pongamos  termi- 
no á  este  escrito;  pero  aute^  de  hacerlo  vamos  á  decir  algunas  pa- 
labras acerca  de  dos  defectos  que  los  críticos  han  señalado  en  la 
obra  novelesca  de  que  estamos  tratando. 

Se  ha  dicho  que  el  relato  del  argumento  de  Doria  Luz  resulta 
frió,  y  que  las  desdichas  de  la  heroína  de  esta  novela  ni  conmue- 
ven, ni  siquiera  interesan  á  los  lectores.  Verdad  es  que  el  señor 
Valera  no  hace  aspavientos,  ni  usa  frases  de  efecto  para  pintar 
los  íntimos  dolores  que  despedazaron  el  corazón  de  la  marquesa 
de  Villafria  al  presenciar  la  muerte  del  P.  Enrique,  al  conocer  la 
causa  de  ella  y  al  saber  más  tarde  el  torpe  engaño  que  habia  li- 
gado para  siempre  su  existencia  á  un  miserable  indigno  de  su  ca- 
riño; pero  esto  es  así,  en  primer  lugar,  porque  en  nuestra  refinada 
civilización  el  dolor  se  cubre  con  una  sonrisa,  triste  sí,  pero  al  fin 
sonrisa;  y  el  Sr.  Valera  idealiza  lo  real,  pero  en  unti  novela  de 
costumbres,  como  es  Doña  Luz^  no  se  cree  autorizado  para  fanta- 
sear tipos  contrarios  á  la  realidad,    y  pinta  á  la  imaginaria  mar- 
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quesa  de  Villafria  en  su  desgracia,  tal  como  son  en  las  suyas  las 
verdaderas  marquesas  que  encontramos  en  los  paseos,  teatros  y 
salones  de  la  capital  de  España  en  este  último  tercio  del  siglo  xix. 
No  es  culpa  del  Sr.  Valera  el  que  los  progresos  humanos  hayan 
obligado  al  dolor  á  que  tome  la  máscara  de  la  alegría,  ó  al  menos 
de  la  tranquilidad  casi  alegre,  para  poder  vivir  en  sociedad  sin 
molestar  á  los  indiferentes  con  la  desgracia  agena,  que  son  todos 
aquellos  á  quienes  la  tal  desgracia  no  alcanza  directa  ni  indirecta- 
mente. 

El  otro  defecto  que  se  achaca  á  la  última  novela  del  Sr.  Vale- 
ra, está  relacionado  coa  el  ya  dicho,  pues  se  afirma  que  en  ella 
está  descuidado  el  elemento  dramático,  que  el  relato  es  descolori- 
do, que  pasan  páginas  y  páginas  y  no  sucede  nada  ó  casi  nada; 
deduciendo  de  aquí  (^ue  Doña  Luz  no  es  una  verdadera  novela. 
Nosotros  entendemos  que  la  novela  es  un  género  literario  amplio, 
amplísimo,  en  el  cual  caben  el  movimiento  é  int-^rés  de  Los  tres 
mosqueteros  de  Alejandro  Damas,  el  sentimentalismo  de  Lamarti- 
ne en  Rafael^  las  disquisiciones  filosóficas  de  Jorge  Sand  en  Lelia^ 
el  estadio  psicológico  de  .Julio  Sandeau  en  Mariana,  las  des- 
cripciones de  caracteres  de  las  novelas  de  Dickens  y  de  Tackeray, 
las  máximjis  y  profundas  reflexiones  en  las  de  Bulwer,  y  el  des- 
envolvimiento de  tesis  sociales  y  políticas  en  las  de  Víctor  Hugo; 
y  que,  por  lo  tanto,  también  cabe  en  el  género  novelesco  la  forma 
de  escribir  que  usa  el  Sr.  Valera  en  sus  historias  fingidas;  forma 
que,  según  nuestro  juicio,  consiste  en  buscarlos  efectos  de  sus 
cuadros  por  medio  de  la  delicadeza  de  las  tintas,  y  no  por  los  ru- 
dos contrastes  de  luces  y  sombras  que  emplean  algunos  autores  de 
allende  y  aquende  los  Pirineos. 

Se  dice  que  las  narraciones  novelescas  del  Sr.  Valera  resaltan 
pálidas  y  faltas  de  interés;  ya  se  vé,  nos  hemos  acostumbrado  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  á  que  el  adulterio,  el  incesto,  el  suici- 
dio y  el  asesinato  sean  el  obligado  condimento  de  dramas  y  nove 
las,  y  todo  lo  que  no  llegue  á  estas  cumbres  del  arte,  nos  ha  de 
parecer  entretenimiento  inocente,  más  propio  de  niños  que  de 
hombres  avezados  á  saborear,  intelectualmente  se  entiende,  todos 
los  extravíos  de  la  pasión,  que  en  su  frenesí  llega  hasta  el  crimen. 

Después  de  leida  la  defensa  que  acabamos  de  hacer  de  la  últi- 
ma novela  del  Sr.  Valera,  se  nos  podría  preguntar:  ¿no  tieneDoTla 
Luz  ningún  defecto  literario?. 
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— Sí, — contestaríamos,— todas  las  novelas  del  Sr.  Valera  bienen 
un  defecto;  jamás  serán  libros  populares.  El  autor  de  Pepita  Jimé- 
nez, cuando  escribe  novelas,  aparece  en  ellas  demasiado  culto, 
demasiado  esquisito,  demasiado  académico;  sus  obras  se  hallarán 
con  frecuencia  en  el  aris&ocrático  gabinete  de  la  dama  elegante  y 
en  la  mesa  de  estudio  del  literato,  y  aun  del  aficionado  á  las  le- 
tras; pero  difícilmente  tendrán  lectores  en  lo  que  se  acostumbra 
á  llamar  pueblo ;  esto  es ,  en  las  clases  populares  de  nuestra  so- 
ciedad contemporánea. 

Resumiendo ;  en  nuestro  sentir.  Doña  Luz  es  la  novela  más 
trascendental  ó  docente  de  cuantas  ha  escribo  el  Sr.  Valera,  y  en 
lo  tocante  á  su  mérito  arbístico,  solo  la  consideramos  inferior  á 
Pepita  Jiménez j  pero  superior  á  Pasarse  de  listo ^  El  Comendador 
Mendoza  y  Las  ilusiones  del  Doctor  Faustino. 

Luis  Vidart. 
Madrid,  19,  Mayo,  1879. 


MERIDA  Y  BADAJOZ, 


He  aquí  dos  ciudades  rivales,  como  todas  aquellas  que,  te- 
niendo una  significación  importante  bajo  tal  ó  cual  punto  de  vis- 
ta, se  hallan  demasiado  cerca  entre  sí  y,  colocadas  en  una  región, 
cu3'aR  poblaciones  todas  les  son  notablemente  inferiores,  se  dispu- 
tan el  influjo  y  supremacía  en  los  diversos  órdenes  sociales  y  con 
especialidad  en  el  político.  Pugna  cada  una  por  erigirse  en  centro 
de  la  comarca,  y  por  recibir  del  Estado  la  consagración  solemne 
de  su  heguemonía  con  la  presencia  de  un  gobernador  civil  y  otro 
militar,  ainda  mais  de  los  demás  centros  burocráticos  que  son 
uso,  ley  j  desgracia  délas  capitales  de  provincia:  ciudades  que, 
con  tal  de  verse  ellas  erigidas  en  manantial  de  codiciados  favores 
administrativos,  suelen  perder  su  libartad  gustosas,  frecuente- 
mente comprometida  con  la  proximidad  al  poder,  por  aquello  de 
procul  a  Jove,  procul  a  fulmine. 

Mas  no  se  inquieten  los  honrados  extremeños,  pensando  si, 
iremos  á  discutir  los  títulos  conque  Badajoz  gobierna  el  rico  ter- 
ritorio que  la  reconoce  por  cabeza,  comparándolos  con  los  de  Ma- 
rida, ni  dar  á  esta  la  codiciada  primacía.  Nuestra  intención  es 
harto  menos  peligrosa;  y  si  el  nombre  de  la  antigua  Emérita 
Augusta  aparece  antepuesto  al  de  la  ciudad  que  recobrara  Alfon- 
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SO  IX,  es  sólo — vergüenza  da  decirlo — por  una  razón  de  turista: 
porque,  para  ir  de  Madrid  á  Badajoz,  se  pasa  por  Mérida. 

Con  f. indamente  se  ha  llamado  á  esta  <da  Koma  de  España.'» 
En  nuestro  suelo,  por  donde — con  perdón  sea  dicho  de  nuestra 
susceptibilidad  patriótica —  se  han  paseado  más  ó  menos  libremen- 
te cuantas  razas  de  conquistadores  lo  han  intentado  con  alguna 
perseverancia,  salvo  que  nos  haya  auxiliado  algún  amigo,  los  mo- 
numentos romanos,  puede  decirse,  que  no  existen,  destruidos  y 
suplantados  por  los  azares  de  una  guerra  continua,  y  por  la  saña 
de  raza,  religión  ó  partido  que,  si  hoy  casi  nada  respeta,  juegúese 
qué  respetarla  en  tiempos  más  bárbaros  aún  j  más  crueles  por 
tanto.  En  esto  consiste,  principalmente,  el  interés  verdaderamen- 
te indescriptible  y  único  de  Mérida,  cuyos  recuerdos  romanos  se 
conservan  en  mucha  mayor  cantidad  que  en  Itálica,  por  ejemplo, 
ó  en  Tarragona,  ó  en  Segovia.  Y  no  es  que  allí  la  estupenda  so- 
berbia de  la  arquitectura  de  los  vencedores,  ó  la  ignorancia,  ó  la 
codicia  hayan  sido  más  miradas  que  en  otros  lugares  de  nuestra 
destrozada  nación.  Hoy  mismo,  á  pesar  de  todas  las  prohibiciones 
y  del  celo  de  la  comisión  de  monumentos,  sirven  estos  de  cómoda 
cantera  para  las  edificaciones  que  emprende  la  mayoría  de  los  ve- 
cinos: i  qué  habrá  pasado  antes!  Al  fin  y  al  cabo,  en  nuestros  dias, 
estos  actos  de  depredación  y  de  vandalismo  son  duramente  con- 
denados por  la  opinión,  están  vedados  por  la  ley,  y  sólo  pueden 
perpetrarse  á  escondidas,  como  verdaderos  delitos;  mientras  que 
en  el  siglo  xvii,  bajo  el  imperio  de  uno  de  aquellos  monarcas  de 
la  Casa  de  Austria,  tan  cultos  é  ilus'-rados,  se  dejó  consignado, 
para  perpetua  gloria,  en  solemne  inscripción,  la  pésima  repara- 
ción del  admirable  puente  sobre  el  Guadiana,  reparación  ejecuta- 
da con  piedras  de  los  monumantos  romanos.  Por  cierto  que,  en  la 
terrible  inundación  de  1877,  ia  parte  más  antigua  del  puente 
apenas  ha  sufrido  menoscabo;  mientras  que  la  sabia  construcción 
llevada  á  cabo  en  tiempo  de  Felipe  III ,  es  precisamente  la  que 
no  ha  podido  resistir  el  impulso  del  formidable  rio. 

A  tres  períodos  principalmente  corresponden  las  más  importan- 
tes construcciones  de  Mérida:  al  romano,  al  románico  y  al  ai- 
glo  XVI,  ya  en  los  últimos  ex¡)lenderos  del  gótico  florido,  ya  en 
el  plateresco;  á  veces,  estos  diversos  estilos  S3  han  sobrepuasto  en 
una  misma   construcción;  á  veces  ¿e    conservan  casi  sin   mezcla. 
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Bien  cabria  formar  tres  í^rupos  de  ellos,  á  sabor:  el  puramenbe  ro- 
mano, cuyos  monumonfcos  por  lo  común  son  tan  sólo  ruinas;  el  mix- 
to, donde  al  anterior  elemento  han  venido  á  combinarse  otros 
posteriores,  y  el  de  aquellas  con^  truc  dones  más  ó  meaos  modifi- 
cadas, en  que  no  se  encuentran  vestigios  apreciables  del  ■  pi'imeu; 
período  mencionado.  :::'':-'    r  ■    t,, 

Pertenece  á  este,  ante  todo,  el  arco  llamado  de  Tr ajano,  de 
nobles  proporciones;  única  cosa  que  ya  en  él  hay  que  admirar, 
por  habérsele  despojado  de  las  estatuas  que  lo  coronaban  y  de  su 
revestimiento  de  mármoles  en  tiempos  de  la  invasión  francesa. 
Entran  también  en  este  capítulo  las  ruinas  de  los  dos  acueductos, 
del  más  grandioso  efecto  por  el  atrevimiento  y  gallardía  de  sus 
tres  órdenes  de  arcos,  cuyo  aspecto  pintoresco  realza  la  combi- 
nación del  granito  con  el  ladrillo,  teñidos  por  el  tiempo  con  un 
color  maravilloso.  Bajo  este  punto  de  vista  pintoresco,  nada  ex- 
cede á  la  impresión  de  los  gigantescos  pilares  que  se  contem- 
plan desde  el  puente  de  Albarregas  {Alba  regia),  romano  tam- 
bién, pero  completamente  modernizado:  aquellas  masas  imponen- 
tes, apenas  enlazadas  por  la?  mal  unidas  dovelas  de  alguno  que 
obro  tramo,  aquel  tono  tan  grave,  tan  rigoroso  y  caliente;  aquella 
llanura  suavemente  ondulada,  como  la  campiña  de  Roma;  aquel, 
verdor  que  brota  en  los  cimientos  y  pugna  por  elevara-e  hasta  las 
más  altas  piedras,  sobre  las  cuales  se  apiñan  las  cigüeñas  en  in- 
menso número;  aquel  farro-carril,  tendido  por  bajo  de  ios  arcos,  y 
aquel  rio,  y  aquella  luz,  y  aquel  cielo  forman  uno  de  esos  paisa- 
jes que  excitan  un  mundode  idoas,,y.de.3eatimieiitQa,y^de  reprQ;. 
sentaciones  en  la  fantasía.  •»  >^.liíif[   'inot-rí/l  í>f.fi<r  Wf»  a^y'fífp 

La  impresión  se  acentúa  en  sentido  más  risueño  cuando,  su- 
biendo por  el  camino  que  pasa  por  ese  mismo  puente  de  Albar- 
regas y  se  dirige  hacia  ol  N.,  llegamos  á  la  cruz  de  piedra  coloca- 
da en  la  divisoria  de  las  dos  vertientes  del  monte  que  separa  el 
hermoso  valle  de  Mérida  de  la  extensa  comarca  en  la  cual  se  halla 
colocado  el  lago  de  Proserpina,  vulgarmente  llamado  la  charca  de 
la  Albuera,  vasto  depósito  de  agua,  cerrado  por  grandes  muros, 
también  de  construcción  romana,  distante  poco  más  de  una  legua 
de  Mérida,  y  al  lado  y  por  bajo  do  la  cual  se  encuentra  Li.  quinta 
y  establecimiento  industrial  del  Sr.  Pacheco,  hermoso  oasis  de  ár- 
boles, tan  raros  por  aquellos  sitios,  y  en  el  que  la  sombra  y  fres- 


362  MÉRIDA 

cura  de  la  espesa  enramada  y  el  canto  de  los  pájaros  (todo  inila 
gros  del  agua)  contrastan  suavemente  con  la  gravedad  serena  y 
melancólica  del  anterior  paisaje.  Sin  embargo,  el  que  desde  la 
ciniz  se  contempla  hacia  uno  y  otro  lado,  á  pesar  de  no  verse  de 
allí  em  frondosa  arboleda,  es  aun  superior,  por  los  juegos  de  luz 
de  sus  dilatados  horizontes  y  por  la  oposición  entre  la  campiña  de 
la  ciudad  y  la  vegetación  de  la  dehesa  que  se  extiende  hasta  el 
lago. 

B,egre'^^ando  á  la  ciudad,  creen  algunos  que  en  sus  inmediacio 
nes  y  en  este  lado  debia  hallarse  un  gran  templo  de  Júpiter,  al 
servicio  del  cnal  feal  vez  estarla  destinado  el  acueducto  de  la  Al- 
buera;  pero  de  sus  construcciones  no  se  han  encontrado  hasta  hoy 
sino  algunos  fragmentos  aislados,  especialmente  dos  enormes  fus- 
tes de  columnas,  que  quizá  vendrán  al  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. Más  hacia  el  E.,  y  próximas  á  la  ermita  de  San  Lázaro, 
se  ven  todavía  las  ruinas  del  Circo  máximo,  que  bien  merecía  este 
nombre  por  su  longitud  de  más  de  mil  trescientos  piás  (por  tres- 
cientos y  tantos  de  ancho);  hacia  el  S.,  el  teatro,  llamado  'das 
siete  villas,  II  por  los  siete  compartimentos  del  vasto  hemiciclo  que 
forman  las  gradas  para  los  espectadores,  y  que  se  conservan  bas- 
tante bien,  para  dar  idea  de  lo  que  era  entonces  un  edificio  de 
esta  clase;  y  al  lado  del  teatro,  un  anfiteatro,  que  sin  razón  (en 
Bentir  de  algunos  arqueólogos)  se  ha  querido  convertir  en  nauma- 
quia,  atendidas  sus  cortas  dimensiones,  y  que  dist-M  harto  de  man- 
tenerse en  el  regular  estado  del  otro  monumento.  Por  último,  en 
la  casa  del  Sr.  Soto,  liberalmente  abierta  al  viajero,  y  que  hay 
quien  cree  pudo  formar  parte  de  un  antiguo  templo,  tal  vez  de 
Juno,  se  admira  un  hermoso  mosaico  (cuyos  pavos  reales  han  con- 
tribuido á  acreditar  aquella  hipótesis),  descrito,  según  creemos, 
por  el  malogrado  D.  José  Amador  de  los  Rios  en  los  Monumentos 
arquitectónicos  de  España.  Otros  mosaicos  se  conservan;  pero  el  de 
la  calle  del  Portillo,  tan  citado  por  los  anticuarios,  debe  estar  ya 
concluido  de  cubrir  con  el  respetable  número  de  cargas  de  escom- 
bros que  há  pocos dias  se  estaban  arrojando  sobie  él,  á  fin  de  ni- 
velar convenientemente  el  piso  del  corral  j  la  cuadra  en  que  se 
hallaba.  Hay  quien  supone  era  de  grande  intere's;  por  desgracia, 
ya  no  es  fácil  saberlo;  y  si  fuese  cierto  lo  que  aseguran  sobre  que 
la  Academia  de  San  Fernando  opinó  contra  la  adquisición  de  un 
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resto,  siempre  importantísimo,  y  cuya  desaparición  es  vergonzo- 
sa, nadie  osaria  inscribir  este  flaco  servicio  en  la  hoja  de  sus  me- 
recimientos. 

Dos  construcciones  hay  en  Mérida  por  demás  extrañas  y  que 
forman,  puede  decirse,  grupo  aparte,  por  haber  sido  hechas  en 
tiempos  modernos,  pero  aprovechando  exclusivamente  elementos 
romanos,  combinados  de  un  modo  que  deja  mucho  que  desear. 
Nos  referimos  á  la  columna  de  Santa  Üulalia  y  el  Hornito.  Cons- 
ta la  primera  de  cuatro  aras  romanas  sobrepuestas,  colocadas  so- 
bre un  basamento  y  coronadas  por  una  estatua  antigua,  convertida 
en  imagen  de  la  mártir  patrona  de  la  ciudad.  El  otro,  cercano  á 
la  columna  y  á  la  iglesia  que  lleva  la  misma  advocación  y  de  que 
luego  hablaremos,  es  una  capillita  construida  en  el  mismo  lugar 
donde  parece  fué  quemada  en  el  siglo  iv  la*  fervorosa  niña,  cuya 
gloria  canta  nuestro  insigne  Prudencio.  A  esta  capilla  precede  un 
pórtico,  que  es  la  parte  importante  de  la  pequeña  construcción, 
por  hallarse  edificado  con  columnas  y  dinteles  romanos,  más  ó 
menos  análogos,  y  que  proceden  de  un  templo  antiguo  (de  Marte?); 
algunas  de  estas  piezas  son  muy  hermosas.  El  conjunto  es  pésimo 
y  la  impresión  que  despierta  en  el  áiiimo,  semejante  á  la  que 
causan  todas  las  profanaciones  artísticas:  añadamos  que  esta  se 
cometió  también  en  el  siglo  xvir,  y  se  comprenderá  el  carácter  de 
la  combinación,  que  (del  mal  el  menos)  ha  conservado  estos  restos 
de  mejor  manera  que  los  que  utilizó  para  otras  construcciones. 
El  patio  de  la  cárcel  también  se  halla  formado  con  columnas  ro- 
manas, cuyos  capiteles  ofrecen  en  ocasiones  bastante  interés. 

Seria  no  acabar  si  pretendiésemos  describir  todos  los  lugares 
donde  se  encuentran  empleados  fragmentos  romanos:  desde  los  ci- 
mientos de  las  casas  á  las  aceras  de  las  calles,  y  hasta  la  grava  de 
los  caminos,  todo  es  fruto  de  una  depredación  constante,  tradi- 
cional é  impune,  cuando  no  autorizada  y  aún  decretada,  y  á  la 
cnal  es  maravilla  hayan  podido  sobrevivir  tantos  monumentos: 
¡cuan  grande  debió  ser  su  numero!  Pero  si  no  se  toman  providen- 
cias enérgicas,  todo  lo  que  aún  resta  vendrá  á  tierra  también, 
más  ó  menos  pronto.  Por  cierto  que  forma  extraño  contraste  esta 
depredación  con  el  abandono  en  que  se  tienen  construcciones,  co- 
mo, por  ejemplo,  las  antiguas  cloacas,  que  tal  vez  sin  excesivo  dis- 
pendio podrían  hoy  mismo  utilizarse,  realizando  una  urgente  me 
jora  en  la  higiene  pública  de  la  ciudad. 
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Eafcro  aquellas  edificaciones,  en  que  á  la  arquitectura  romana 
han  venido  á  añadirse  y  sobreponerse  otras  arquitecturas,  modi- 
ficándola y  dando  al  conjunto  un  carácter  esencialmente  paralelo 
á  la  evolución  }'■  fases  de  nuestra  azarosa  historia,  descuellan  el 
puente  grande,  el  conventual  y  la  casa  del  conde  de  los  Corbos. 

Edificado  el  primero  por  Trajano,  reparado  en  el  siglo  vil,  re- 
construido en  parte  por  Felipe  III,  del  modo  deplorable  que  ya 
hemos  dicho  y  destrozado  y  arreglado  en  otras  ocasiones  posterio- 
res, ofrece  hoy  desgraciado  ejemplo  del  terrible  poder  con  que 
nuestros  rios,  ordinariamente  tan  pobres,  amenazan  sin  embargo, 
á  cada  crecida  cuanto  se  opone  á  su  corriente;  como  esos  pueblos 
que  ignorando  los  procedimientos  de  la  libertad,  no  aciertan 
á  vivir  sino  en  perpetua  alteraativa  de  rebelión  3^  servidum- 
bre. Consta  de  81  arcos  y  se  extiende  sobre  el  rio  á  la  altura  de 
unos  11  metros  y  una  longitud  de  más  de  800.  La  vista  que  desde 
su  centro  se  goza  rsíciierda  la  del  puente  de  Córdoba,  no  menos 
grandioso  y  de  origen  romano  también. 

El  Conventual,  cercano  al  puente,  es  hoy  un  inmenso  montón 
do  ruinas,  entre  las  cuales  se  conservan  útiles  tan  sólo  algunas 
vastas  cámaras  quo  sirven  de  graneros.  Los  fragmentos,  colum- 
nas, frisos,  capiteles,  puertas,  modo  de  construcción  y  deirás  seña- 
les, indican  todavía  con  bastante  claridad  la  historia  de  este  casti- 
llo romano,  engrandecido  por  los  moros,  convertido  después — como 
el  de  Sigü«nza  y  tantos  otro^ — en  palacio  episcopal,  posterior- 
mente ocupado  por  los  Templarios  (de  donde  procede  su  nombre), 
concedido  por  último  al  provisor  de  la  orden  de  Santiago  y  des- 
plomado casi  por  completo,  á  faerza  de  vicisitudes,  y  sobre  todo 
de  abandono  e  incuria.  La  masa  que  aun  hoy  presenta,  en  medio 
de  sus  huertos  y  jardines,  impone  todavía  respeto. 

En  cuanto  a  la  casa  del  conde  de  los  Corbos,  es,  sin  duda,  uno 
de  nuestros  más  intei'esantes  monumentos  romanos.  Hállase  edi- 
ficada sobre  un  templo  de  Diana,  cuya  planta  puede  seguirse  per 
foctamente  todavía,  por  subsistir  las  elegantes  columnas  corintias 
que  rodeaban  sus  cuatro  costados  y  muchas  de  las  cuales  sirven 
ahora  de  sosten  á  la  nueva  construcción.  Aquellos  fustes  estriados, 
aquellos  capiteles,  tan  injuriados  por  el  tiempo  y  por  la  mano  del 
hombre,  aun  empotrados  en  paredes  como  la  de  la  fachada  pintar- 
rajeada de  un  modo  abominable,  revelan  la  primitiva  nobleza  de 
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8US  formas  bajo  las  líneas  iadecisas  con  que  en  vano  pugna  por 
desfigurarlas  el  tiempo.  Esta  misma  casa  tiene  en  el  exterior  un 
primoroso  balcón  plateresco,  que  ofrece  el  mas  interemnte  con- 
traste con  la  antigua  y  clásica  columnata. 

Viniendo  ahora  al  tercero  de  nuestros  grupos,  á  saber:   el  de 
las  construcciones,  donde  no  se  advierten  otros  vestigios  romanos 
que  los  sillares  frecuentemente  empleados  en  levantarlas,  comen- 
zaremos por  la  Plaza  Mayor,  que  recuerda  el  tipo  de  las  de  Cas- 
tilla, y  que  constituj^e  un  centro  de  cierta  importancia.  En   sus 
arcos,  bóvedas  y  columnas,  como  en  otros  de  sus  miembros  arqui- 
tectónicos, se  notan  abundantes  ejemplos  de  la  construcción  y  or- 
namentación del  siglo  XVI.  En  ella,  además,  esbán  situadas  la  casa 
de  Vera  (hoy  del  Sr.  Pacheco)  en  cuya  fachada  hay   un  gracioso 
recuerdo  plateresco,  y  la  iglesia  de  Santa  María,  en  la  cual  abun- 
dan pormenores  de  cusi  todos  los  géneros    y  épocas;  desde   el  ro- 
mánico de  transición,  que  especialmente  aparece  en  su  linda  ven- 
tana del  ábside,  al  gótico  florido  de  la  pila;  desde  el  elegante  cin- 
qUecento  del  arco  de  una  de  sus  capillas  laterales  y  de  su  bello  se- 
pulcro, hasta  las  inolvidables  decadencias  del  estilo  seco  y  pesado 
del  siglo  XVII  y  el  barroco  delxviii,  con  sus  atormentadas  líneas. 
Inmediata  á  esta  plaza,  cuyo  conjunto  es  por  extremo  caracte- 
rístico y   agradable,  se   halla  otra  casa  sumamente  curiosa.   Nos 
referimos  á  la  del  duque  de  la  Roca,  próxima  asimismo  al  arco  de 
Trajano.  Preciosos   capiteles    romanos  embutidos  en  la  pared   6 
guisa  de  adornos;  recuerdos  bizantinos;   ajimeces  moriscos,   cuya 
labor  de  frágil  barro  dura  hace  ocho  ó  nueve  centurias;  fragmen- 
tos románicos;  ventanas  platerescas,  aliado  de  oí^ras  churrigueres- 
cas, todo  ello  tallado  en  una  mole  donde  el  ladrillo  alterna  con  los 
enormes  sillares  de  granito  arrancados  á  las  construcciones  del  Im- 
perio, y  á  la  cual  dá  entrada  una  portada  gótico-florida ,  compo- 
nen un  cuadro  extraño  y  difícil  de  olvidar.  Por  cierto   que,   ha- 
blando de  ajimeces,  no  debe  omitirse  la  mención  de  uno  bellísimo 
que  hay  en  la  calle  de  Santa  Olalla. 

Este  nombre  trae  á  la  memoria  el  de  la  iglesia  y  convento 
dedicados  á  la  patrona  de  Mérida,  y  situados  en  un  extremo  de 
la  población,  próximo  á  la  eí--tacion  del  ferro-carril  y  al  lado  del 
Horniio,  del  que  ya  hemos  hablado.  Eíte  edificio,  á  cuyos  muros 
ha  dado  también  el  tiempo  un  tono  caliente,  dorado,  encantador, 


^€f6  MÉRIUA 

se  creé  filé  erigido  en  el  siglo  iv  (aunque  de  esta  época  Xio  con- 
serva señales  apreciables)  y  es,  sin  duda  alguna,  el  más  interesan- 
te y  couipleto  monumentocristianoque  encierra  la  ciudad,  por  sus 
bellas  portadas  románicas,  sus  ventanas,  sus  ábsides,  sus  antiguas 
capillas  y  sus  pilal'es,  cuyos  capiteles  presentan  formas  por  d,emás 
extrañas. 

Apenas  merece  citarse  la  arruinada  iglesia  de  San  Francisco, 
hoy  convertida  en  cochera,  y  cuya  agujereada  cúpula  amenaza 
hundirse  el  peor  dia — que  mal  podria  llamarse  el  mejor — sobre 
coches,  caballos,  zagales  y  cocheros;  sus  líneas  ogi vales  han  sido 
tan  modernizadas,  que  poco  podria  decirse  de  ella,  Pero  no  con- 
cluiremos^^ sin mencionar  la  pequeña  colección  que,  por  los  cuida.- 
dos  de  la  sub-comision  de  monumentos,  á  cuyo  digno  individuo, 
el  Sr.  Moreno  Bailen,  tanl.o  debe  este  Museo  incipiente,  se  está 
formando,  á  fuerza  de  sacrificios  paraonales,  en  un  local  tan  pési- 
mo, que  no  recibe  otra  luz  que  la  de  la  puerta.  Algunas  escultu- 
ral, casi  siempre  fragmentos,  entre  las  cuales  debe  citarse  una  ca- 
beza (probablemente,  retrato);  inscripciones,  trozos  de  mosaicos, 
cipos  y  unos  hermosí  s  capiteles  procedentes  (si  mal  no  recorda- 
mos) de  las  escavaciones  verificadas  por  la  comisión  en  el  lugar 
donde  suponen  debió  hallai'se  el  gran  templo  de  Júpiter,  constitu- 
yera 1*  ^rte  más  importante  de  los  materiales  recogidos,  casi 
todos  romanos,  con  más  algún  relieve,  tal  vez  bizantino  y  otros 
objetos  de  menor  entidad. 

Tal  es  el  sumario  bosquejo  de  lo  que  en  una  rápida  ojeada  puede 
ver  élviajero  en  esta  interesantísima  ciudad. 

II 

Badajo:^:,  en  cuanto  á  sus  antiguas  construcciones,  difiere  por 
completo  de  Mérida.  Aquí,  apenas  hallamos  recuerdos  romanos 
casi  todo  es  cristiano,  ya  pertenezca  á  la  Edad  Media,  ya  al  Be- 
nacimiento;  y  aún  dentro  de  este  diverso  carácter,  la  capital  de  la 
Extremadura  rneridional  dista  de  ofrecer  el  poderoso  interés 
con  que,  sin  duda  alguna,  tanto  por  sí  misma,  cuanto  por. la  esca- 
sez de  monumentos  clásicos  en  España,  solicita  su  rival  la  aten- 
ción del  anticuario  y  aún  del  hombre  curioso. 

.  .  u 

No  por  esto  deja  de  merecer  Badajoz  el  honor  de  una  visitisij; 
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y  es  difícil  asentir  á  la  común  opinión  que  la  estima,  ciudad  in- 
diferente en  este  sentido,  menospreciando  edificios  como  la  cate- 
dral, y  resíios  como  los  del  castillo  ó  el  pósito. 

Tampoco  podemos  concordar  con  el  juicio  de  algún  arqueólpgp 
respecto  de  la  primera  de  estas  construcciones,    "pesada  por  den- 
tro y  por  fueran  en  su  sentir.  Sin  duda,  que  la  fachada  principal, 
greco -romana ,   tan  pobre  j  ádda,— .^i  así  puede  decirse ,— nada 
presenta  capaz  de  impresionar  la  fantasía,  qiie  el  estilo  churrigue- 
resco con  que  el  templo  se  halla  do  quiera  profanado,  inspira  el 
mismo  horror  que  en  Toledo,  y  en  Sivilla,  y  en  León,  y  en  Córdo- 
ba, y  en  Burgos,  y  en  Santiago  y  en  todas  partes;  pero  la  capilla 
deFigueroa,  como  lue^o  veremos,  vale  ella  sola  la  pena  del  viaje. 
Comenzando  por  el  exterior  de  la  Catedral,  notemos  los  ador- 
nos platerescos  de  la  torre,  y  e^pecialme;ite  las  dos  lindas  venta- 
nas, así  como  una  puerta  lataral  del  Ranacimiento,  muy  sencilla 
y  bien  trazada,  y  coronada  por  una  estatuita  en  el  estilo  de  Ber- 
ruguote.  Cierto  que  ninguno  de  estos  pormenores  ofrecen  el  inte- 
rés que  la  Catedral  de  Toledo,  pero,  aun  cuando  no  se  tratase  de 
una  nación  que,  sea  por  sus  frecueates  disturbios  ,  sea  por  otras 
causas,  no  es  hoy  de  las  más  abundantes  en  monumentos  de  inte- 
rés; aun  cuando  se  tratase,  por  ejemplo,  de  Italia,   quizá  la  más 
rica  en  toda  esta  clase  do  joyas,   creemos  que  la  cultura  actual 
exije  con  lejítimo  derecho  no  omitir  un  solo  dato,  por  secundario 
que  parezca,  con  tal  que  presente  algiin  carácter  y  valor   artís- 
tico, yíi  para  contribuir  al  invaatiario  da  nuBstros  tesoros   en   este 
respecto,  ya  para  estimular  la  atención  de  nuestros   indiferentes 
compatriotas  y  afielo  laios  á  que  se  muevan,  y.  viaje n^.  y  se  ente- 
ren de  lo  poco  ó  mucho  que  tenemos  en  casa.     íldn.l^^í  fif>«a1»¥ihírí 
Entraado  ahora  en  el  cuerpo  interior  del  templo,  ¿á  qué  ne- 
garlo, aunque  vayamos  en  contra  d3  la  corriente?  nos  gusta  mu- 
cho. A  pesar  de  la  cal  con  que  el  cabildo  ha  cuidado  de  embastecer 
las  aristas,  rellenar  los  huecos  y  barrar  el  tono  oscuro  y  grave  de 
la  piedra,  la  pureza  de  su  estilj  ogival,  mis  sobrio  y  menos  ele- 
gante y  esbelto  que  el  de  la  mayoría  de   nuestras  afiligranadas 
catedrales  góticas,  recuerda  tola  vía  la  setrerila'i   Tománica,   tan 
grandiosa  y  sencilla:  como  que  fué  comenzada  hada  mediados  del 
siglo  XIII  por  Don  Alonso  el  Sabio.   Las  capillas  están   general 
mente  desfiguradas,  y  ttasta  las  rejas  antignas  Ijan  desaparecido 
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de  casi  todas,  sustituyéadolas  pesadas  verjas  de  madera,  á  cual 
más  fea  y  pobre.  En  cuanto  á  cuadros,  algunos  de  Morales,  Ma- 
teo Cerezo,  y  tal  vez  de  Zurbarán  en  la  sacristía  ó  en  la  iglesia, 
son  todo  lo  que  puede  citarse.  Los  franceses  (siempre  la  misma 
historia)  se  llevaron  los  mejores;  á  esto,  sin  duda,  y  á  la  horrible 
trasformacion  que  han  sufrido  las  pinturas  de  otras  iglesias — 
Hr.  gr.  las  de  Santa  Ana — se  debe  la  falta  de  obras  de  Zurbarán  y 
de  Morales,  hijos  ambos  de  la  provincia,  el  primero  de  Fuente 
de  Cantos  y  de  la  misma  capital  el  segundo.  En  este  orden,  sin 
embargo,  morece  citarse  la  Virgen  de  la  Antigua,  hermosa  tabla 
estofada,  tal  ve¿  de  principios  del  siglo  xvi,  bal  vez  anterior,  qu0 
representa  á  la  Virgen  de  pié  con  el  niño  y  el  donatario;  la  cabe- 
za de  la  primera  es  muy  interesante. — En  cuanto  á  joyas  y  or- 
namentos, Hada  puede  decirse:  lo  poco  antiguo  y  de  interés  que 
no  desapareció  en  la  guerra  de  la  Indepandencia,  se  dice  que  lo 
ha  ido  vendiendo  posteriormente  el  cabildo ;  el  último  objeto  pa- 
rece que  ha  sido  un  frontal  del  siglo  XV  ó  del  xvi,  enagenado  hará 
cosa  de  un  año.  ¿Qué  podemos  decir  (á  ser  ciertas  tales  afirmacio- 
nes), por  duro  que  sea,  que  no  quede  por  bajo  de  faltas,  desgra- 
ciadamente tan  comunes,  y  que  á  veces  hemos  oilo  confesar  sin 
el  menor  remordimiento  á  los  dignatarios  eclesiásticos  que  las  co- 
meten? Lástima  grande  que,  para  evitarlas,  nada  se  haya  discur- 
rido mejor  que  el  medio  de  las  incautaciones,  censurable  en  la 
forma  y  contraproducente  en  el  fondo! 

Una  capilla  debemos  esceptuar  de  la  insignificancia  general 
citada.  Ya  antes  aludimos  á  ella:  la  de  Figueroa,  llamada  también 
de  los  beneficiados.  Además  de  los  azulejos  antiguos  que  la  deco- 
ran y  de  su  retablo  de  pinturas,  hay  en  ella  una  hermosa  í^íaíZo^imí 
relieve  de  mármol  de  estilo  italiano,  quizá  del  siglo  Xv;  un  Jesús 
Nazareno,  pequeño  cuadro  atribuido  á  Morales,  y  un  magnífico 
sepulcro  de  bronce,  del  siglo  xvi,  francés,  en  el  que  se  halla  re- 
tratado en  alto  relieve  el  fundador  de  la  capilla,  con  una  inscrip 
cion  altisonante  y  pomposa.  Los  tres  objetos  ofrecen  el  mayor  in- 
terés; y  la  pieza  de  bronce  es  de  lo  más  notable  que  puede  verse 
en  España,  donde  no  abundan  este  género  de  obras. 

El  coro  es  de  mucho  trabajo  y  del  gusto  del  renacimiento, 
aunque  las  figuras  son  amaneradas  y  preludian  en  sus  exageradas 
actitudes  la  decadencia  de  épocas  posterioies.   En  los  relieves  de 
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las  tribunas  donde  se  hallan  colocados  los  órganos,  se  advierten 
mayor  pureza  y  mejor  gusto. 

A  la  arquitecbura  del  siglo  XVI  pertenece  también  la  pequeña 
iglesia  del  convento  de  la  Concepción,  toda  desfigurada,  así  como 
sus  cuadros,  algunos  de  los  que  se  atribuyen  á  Morales;  hoy,  el 
conjunto  tiene  escasa  importancia.  Menores  serian  los  títulos  que 
para  ser  citada  en  este  lugar  podrían  reconocerse  á  la  iglesia  de 
San  Agustín,  á  pesar  de  su  elegante  portada,  si  no  debiera  reco- 
mendarse al  viajero  visitase  en  ella  los  dos  horribles  sepulcros  del 
siglo  XVIII  que  á  ambos  lados  del  altar  mayor  se  admiran  y  que 
constituyen  un  ejemplo  característico  de  nuestra  escultura  en 
aquel  desastroso  período.  Pertenecen  al  marqués  de  Bai,  general 
de  Felipe  V,  y  á  su  hijo;  y  con  razón  dic^.^i^^^sp^itor  que  am- 
bas efigies  parecen  dos  monos  con  peluca8,nfA,  í^-u^a^.' 

Atravesando  la  antigua  plaza,  cu^^os  restos,  semi- góticos, 
semi-moriscos,  desaparecen  bajo  recias  capas  de  yeso  y  cal,  se  su- 
be al  castillo,  al  que  da  ingreso  un  arco  á  la  romana  del  siglo  XVII, 
según  dice  la  inscripción  y  desde  cuyos  destrozados  torreones, 
en  que  se  hallan  todavía  interesantes  fragmentos  de  construcción 
y  adornos  de  la  Edad  Media,  especialmente  árabes,  sin  que  falte  á 
veces  un  hermoso  capitel  romano  embutido  en  el  muro  por  vía  de 
decoración,  se  domina  á  la  ciudad  y  al  rio  y  se  contempla  un  ex- 
tenso paisaje,  suavemente  modelado,  del  cual  forma  ya  parte  tier- 
ras de  Portugal.  Triste  impresión  causa  en.  el  ánimo  aquel  cúmulo 
de  ruinas;  aunque  todavía  es  peor  la  que  produce  ver  desfigurada 
por  una  restauración  sin  carácter  la  esbelta  torre  que  sobresale  en 
medio. 

Hemos  mencionado  al  rio;  ya  este  propósito  debemos  repetir, 
por  desgracia,  lo  que  ya  hemos  dicho  al  tratar  de  Mérida.  Tam- 
bién aquí  el  Guadiana,  en  la  misma  avenida  que  destrozó  el  puente 
grande  de  la  antigua  capital  de  la  Lusitania,  inutilizó  el  que  daba 
acceso  á  su  rival,  sin  que  haya  sido  hasta  la  fechíi  reparado.  Es 
este  puente  una  hermosa  construcción  hecha  á  fines  del  siglo  xvi, 
bajo  la  dirección  de  Herrera,  ó  al  menos  con  arreglo  á  sus  planos; 
y  consta  de  veintiocho  arcos,  al  fin  de  los  cuales  se  halla  la  puerta 
fortificada  que  coDstituyo  la  principal  de  la  ciudad,  y  fué  reedifi- 
cada y  decorada  también  hacia  la  misma  época. 

Bien  merece  alguna  indicación  la  antigua  casa,  llamada  el 
Tomo  lxviii.  »  24 
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Pósito,  asentada  en  la  falda  del  cerro  del  castillo,  hacia  el  S.  E.  3^ 
enlazada  con  dicha  fortaleza.  Este  edificio,  construido  igualmen- 
te en  el  siglo  xvi,  era  la  antigua  casa  consistorial  y  en  él  puede 
verse  todavía  un  hermoso  salón,  cuya  bóveda  se  apoya  en  robus- 
tas columnas,  coronadas  por  capiteles  romanos. 

Por  último,  en  una  de  las  salas  del  palacio  de  la  diputación, 
en  la  planta  baja,  se  halla  colocado  el  pequeño  museo  que  la  co- 
misión de  monumentos  va  recogiendo  con  mil  dificultades:  si  es 
cierto  el  rumor  público  que  afirma  que  la  comisión  no  logra  hace 
tiempo  cobrar  de  aquel  cuerpo  las  cantidades  que  en  el  presupues- 
to provincial  se  le  consignan  por  mera  fórmula,  juzgúese  de  los 
medios  con  que  puede  contar  aquel  país  para  acrecentar  una  ri- 
queza, de  cuya  importancia  no  parecen  grandemente  advertidos  (y 
^e  comprende,  porel  general  atraso  de  nuestro  país)  instituciones  que 
deberían  ser  las  primerjis  á  impulsar  el  aumento  de  la  cultura  pú- 
blica. 

En  esta  modestísima  colección,  impropia  de  una  comarca  tan 
importante,  existen  algunos  hermosos  fragmentos  de  estatuas,  se- 
pulcros é  inscripciones,  un  interesante  monetario,  algunas  armas 
y  objetos  de  bronce,  entre  ellos  uno  al  parecer  esmaltado  y  muy 
curioso  y  media  docena  de  hachas  prehistóricas. 

Francisco  Giner. 

Juaio  de  im. 
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traducido  en  variedad  de  metros  por  D.  Manuel  N.  Pérez  de  Camino. 
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Bien  venido  sea  á  nuestra  república  literaria  el  dulce  cantor 
de  Lesbia,  el  más  agradable  de  los  poetas  (1),  el  enamrrad o  Petrar- 
ca antiguo  (2),  el  príncipe  de  la  erótica  latina  (3),  el  poeta  más 
grande,  con  Lucrecio,  de  su  siglo  (4),  el  docto  Catulo  (5).  En  dis- 
creta y  elegante  traducción  le  presenta  al  mundo  culto  un  litera- 
to insigne,  un  poeta  burgalés,  bien  conocido  ya  por  su  vasta  eru- 
dición y  nada  común  ingenio.  La  fama  universal  de  que  el  vate 
viene  precedido,  la  autoridad  indiscutible  de  su  ilustre  traductor, 
y  el  acierto,  el  gusto  y  la  pompa  con  que  su  presentación  se  ha 
verificado,  obstáculos  son,  en  cierta  manera,  para  apreciar  desde 
luego  y  poner  en  su  verdadero  lugar  el  mérito  y  la  importancia 
del  joven  poeta,  la  importancia  también  y  el  alcance  del  servicio 
rque  el  Sr.  Pérez  de  Camino  y  su  ilustre  editor,  Sr.  Alonso  Marii- 
;  nez,  han  hecho  á  las  letras  patrias. 


(1)  AuloGelio. 

(2)  Costauzo. 

(8)    Pérez  Martin  (D.  Félix);  Constanzo. 
(4)     Cornelio  Nepote. 

(6)    De  docto  le  califican  Horacio,  Sat.  lib.  I.**,  sat.  lO,  vers.  19;  Ovidio, 
Amores,  lib.  3;  eleg.  9,  vera.  62. 
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Roma  es  en  cuerpo  y  alma  todo  el  mundo  antiguo,  y  Catulo 
en  el  corazón  de  ese  mundo  en  unas  de  sus  fases.  No  puede  com- 
prendérsele sin  conocer  de  algún  modo  el  medio  ambiente  en  que 
vive  y  las  fuerzas  que  le  solicitan:  sus  latidos  efecto  son  en  primer 
término  de  las  causas  externas  que  los  provocan;  su  voz  es  el  eco 
fiel  y  el  reflejo  vivo  de  la  culta  sociedad  que  le  rodea. 

ümbilicus  orhis  y  verdadera  síntesis  del  mundo,  Roma  nació 
regere  imperio  populos,  y  este  su  destino  lo  cumplió  al  pié  de  la 
letra  por  vocación  verdaderamente  providencial.  Empezando  por 
domeñar  á  los  pueblos  con  las  armas,  los  unió  después  mediante 
el  derecho,  y  de  tal  manera  se  los  asimiló,  que  ideas  y  costum- 
bres, artes  y  ciencias,  todos  los  rayos  de  luz  y  de  calor  perdidos 
en  aquel  mundo  convergieron  á  Roma,  como  á  su  foco  natural  y 
centro  común.  La  reunión  de  los  dioses  en  el  Capitolio  simboliza- 
ba la  unión  también  de  los  pueblos  con  Roma;  pero  nunca  esta 
unión  pasó  de  ser  cuando  más  jurídica,  ni  llegó  á  constituir  la 
verdadera  fraternidad  de  los  pueblos  con  su  conquistadora,  y  mu- 
cho menos  la  de  estos  entre  sí.  Ipsa  cBquÜas  iniquissima  est,  dijo 
por  boca  del  primero  de  sus  oradores,  y  en  efecto,  nunca  Roma 
practicó  la  verdadera  igualdad  con  los  pueblos  que  domeñara. 
Codiciosa,  altiva  y  sedienta  de  mando,  cuidóse  sólo  de  dominar 
y  enriquecerse,  explotando  por  todos  los  medios  sus  múltiples  y 
valiosas  conquistas:  fué  en  más  de  un  concepto  la  moderna  Al- 
bion,  aunque  satisfecha;  ¡qué  no  sacrificarla  la  actual  Inglaterra 
por  llegar  á  ser  la  Roma  antigua! 

Por  primera  vez  en  su  agitada  vida  descansa  la  Señora  del  mun- 
do. Sin  darse  punto  de  reposo  voló  desde  su  nacimiento  á  la  eje- 
cución de  su  providencial  destino:  suyo  es  ya  cuanto  en  el  orbe 
se  conoce:  sus  águilas  se  enseñorean  por  todas  partes,  cerniéndose 
victoriosas  á  las  puertas  de  su  mortal  enemiga ,  de  la  opulenta 
ciudad  de  Dido.  Coronada  con  la  diadema  de  cien  reyes,  su  trono 
levántase  en  toda  la  tierra  sobre  la  cerviz  de  otros  tantos  pueblos 
esclavos  que  respetan  sumisos  á  su  soberana  y  hasta  bendicen 
impotentes  sus  cadenas.  Todo  entonces  afluye  á  Roma:  el  orbe  no 
tiene  otro  centro,  ni  la  humanidad  otro  corazón :  Roma,  como 
ciudad,  era  la  única  persona  perfecta,  de  donde  tomaban  origen 
y  perfección  todas  las  demás,  individuales  y  colectivas,  que  exis- 
tir pudieran  por  el  mundo  en  aquella  sazón  conocido. 


i  I 
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Y  sucedió  lo  que  naburalmente  debía  suceder.  Es  ley  universal 
que  domina  todos  los  mundos,  que  en  todas  las  esferas  de  la  rea- 
lidad se  cumple,  la  ley  de  la  atracción.  En  el  orden  físico  como 
en  el  moral,  lo  grande,  lo  perfecto  atrae  ,á  sí  á  lo  pequeño  y  á 
lo  imperfecto,  y  lo  atrae  en  razón  directa  de  la  magnitud  é  inver- 
sa del  cuadrado  de  la  distancia .  Al  contacto  Roma  con  los  demás 
pueblos,  y  especialmente  con  Grecia,  no  podia  menos  de  hacer- 
se literata,  de  hacerse  artista:  si  Roma  venció  á  Grecia  por  las 
armas,  Grecia  la  venció  a  su  vez  por  las  artes  y  por  las  ciencias. 
El  huracán  que  las  legiones  levantaran  en  el  suelo  helénico,  el 
polvo  que  de  las  ruinas  de  Corinto  y  de  tantos  otros  templos  del 
arte  se  desprendiera,  no  podian  menos  de  llevar  en  sus  alas  los 
gérmenes  vivíficos  de  aquella  poderosa  inspiración  que  todo  lo 
llenó  de  dioses,  divinizando  hasta  los  últimos  detalles  de  la  natu- 
raleza. Al  descender  del  Olimpo  los  Inmortales  para  constituií-se 
majestuosos  en  el  Capitolio,  con  ellos  vinieron  y  se  instalaron 
también  las  Nueve  Hermanas,  y  Apolo,  ahora  ya  el  Palatino, 
tuvo  por  santuario  a  toda  Roma.         ,  mn/J^í' 

Desde  entonces  el  pedagogo  universal,  el  pueblo  de  Homero  y 
de  Platón,  empezó  á  ejercer  su  natural  influencia,  inoculando  por 
todas  partes  su  espíritu  eminentemente  educador  y  artístico. 
Todo  entonces  se  hizo  griego:  la  ciencia,  el  arte,  la  gramática, 
hasta  el  modo  de  vestir  y  las  maneras  de  proceder  en  la  alta  so- 
ciedad; en  una  palabra,  se  vivia  á  la  griega,  y  griegos  eran  hasta 
los  escabechadores  de  belleza,  según  la  gráfica  expresión  de  un 
maestro  muy  docto  en  estas  materias  (1)  •  Todo  lo  griego  privaba . 
y  sólo  lo  griego  estaba  de  moda;  lo  mismo,  ó  más  todavía  que  en- 
tre nosotros  ha  sucedido  y  está  sucediendo,  aunque  sin  funda- 
mento bastante,  con  la  infecunda  y  nada  beneficiosa  influencia 
francesa. 

Dueño  del  universo,  y  virgen  aún  el  pueblo-rey  á  las  efusiones 
del  arte,  al  sentir  sobre  su  frente  el  ósculo  cariñoso  de  la  inspira- 
ción helénica,  surgió  cual  de  venturoso  fecundo  connubio  inmensa 
pléyade  de  genios  eminentes.  No  parece  sino  que,  al  morir  políti- 
camente la  Gran  Helada,  su  alma  con  sus  sublimes  energías  se 


(1)    Don  Alfredo  Adolfo  Camús. 
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encarnó  toda  entera  en  el  pueblo  vencedor  para  crear,  mediante 
él,  las  mismas  ó  mayoj-es  maravillas  con  que  á  los  diosea  y  á  los 
hombres  asombrara  ánfces  en  la  nunca  basbantem^ubo  conocida  ni 
ponderada  ciudad  de  Minerva.  Delicadas  por  demás  fueron  cier- 
tamente las  flores  que  allí,  bajo  el  cielo  y  sobre  el  suelo  más  poé- 
ticos del  mundo,  produjo  el  pueblo  que  mejor  ha  hecho  hablar  á 
la  belleza:  pues  todas  esas  flores,  con  la  infinidad  de  sus  matices  y 
la  delicadeza  de  stis  aromas,  fueron  trasplantadas  á  la  ciudad  del 
Tíber  por  manos  habilísimas  que  las  trataron  con  la  mayor  pulcri- 
tud, llevándolas  hasta  su  última  perfección  natural.  Ejemplo  las 
acabadísimas  imitaciones  helénicas  de  Catulo  y  Tibulo,  de  Proper- 
cio  y  Virgilio,  de  Horacio  y  Ovidio,  de  todos,  en  una  palabra,  os 
clásicos  latinos. 

No  obstante  la  pobreza  é  imperfección  en  que  aún  se  hallaba 
la  vigorosa  lengua  del  Lacio;  á  pesar  también  del  carácter  de 
aquel  pueblo,  nada  apto  para  la  poesía,  como  nacido  exclusiva- 
mente para  Ja  dominación,  el  mando  y  el  derecho,  el  siglo  de  Au- 
gusto es  uno  de  los  en  que  más  propicias  se  han  mostrado  las  Mu- 
sas: con  justicia  se  le  llama  el  siglo  de  oro  de  las  letras  romanas. 
Indicadas  quedan  algunas  de  las  causas  que  inmediatamente  le 
precedieron. 

En  Sila  vence  la  aristocracia,  y  con  ella  predominan  también 
y  se  extienden  sus  gustos  y  aficiones.  Ambiciosa  de  una  fama  que 
no  tiene,  y  vivamente  estimulada  por  la  que  obtenían  sus  maes 
tros  los  griegos,  hácese  ella  misma  literata,  buscando  con  afán, 
nunca  hasta  entonces  sentido,  todos  los  medios  de  instruirse  y 
educarse.  Los  viajes,  las  bibliotecas,  las  copias  y  estudio  de  los 
antiguos  textos  la  comunicación  y  trato  directo  de  los  sabios  y 
artistas  pónense  de  moda,  y  cada  palacio  con  sus  cuadros,  esta- 
tuas y  demás  adornos,  conviértese  en  un  pequeño  templo  consa- 
grado á  la  belleza  y  al  buen  gusto.  Sila  trae  de  Abenas  la  biblio- 
teca de  Apelicon;  Marco  Tulio  y  Pomponio  Ático  gastan  sumas 
enormes  en  la  copia  y  adquisición  de  libros;  Luculo,  en  sus  cam- 
pañas de  Asia,  reúne  inmensa  multitud,  que  mandó  colocar  en  las 
suntuosas  galerías  de  su  palacio  de  la  colina  de  los  Jai'dines,  con 
la  notable  particularidad  de  que  puso  tan  rico  tesoro  á  la  disposi- 
ción del  público >  adelantando  así  la  primera  idea  de  las  bibliote- 
cas nacionales  y  públicas;  César,  el  hijo  predilecto  de  Venus,  se- 


CATULO.  375 

gun  la  gráfica  expresión  de  Celio,  uno  de  sus  iutimos  amigoS;  fun- 
da también  bibliotecas,  encargando  de  reunir  y  clasificar  los  libros 
primero  al  erudito  Varron  y  después  al  muy  docto  Asinio  Pelion, 
que  instala  la  primera  biblioteca  pública  en  el  monte  Avenbino, 
cerca  del  atrio  de  la  libertad,  queriendo  sin  duda  dar  á  entender 
(jue  es5a  es  el  medio  en  que  mejor  nace  y  se  desarrolla  el  libro;  y 
por  último,  el  mismo  Augusto  erige  en  honor  de  su  hermana  Oc- 
tavia la  biblioteca  octaviana,  y  más  tarde  otra  en  el  atrio  de 
Apolo  Palatino,  Dios  de  las  artes  y  las  ciencias. 

El  libro  es  el  elemento  más  liberal,  más  frat^rnizador  y  más 
igualitario  que  posee  la  sociedad.  Allí  donde  los  buenos  libros 
son  estimados  en  lo  que  valen,  allí  prevalece  necesariamente  el 
talento,  y  en  el  talento  la  verdad  y  su  compañera  inseparable 
la  libertad,  con  sus  naturales  y  legítimas  consecuencias. 

Pronto,  en  efecto,  dejó  sentir  su  benéfico  influjo  este  movi- 
miento científico,  esta  pujante  efervescencia  literaria.  Los  antiguos 
romanos  sólo  vivían  ó  en  el  foro  ó  en  el  hogar  do  mea  tico :  la  vida 
de  hoy,  lo  que  en  la  actualidad  se  llama  vida  de  mundo  les  era 
completamente  desconocida  (1).  Entre  la  muchedumbre  y  la  fa- 
milia no  conocían  esta  especie  de  intermediario  que  se  llama  el 
mundo,  es  decir,  estas  reuniones  escogidas  en  que  el  individuo  es 
más  libro  que  en  la  plaza  pública,  y  no  tanto  como  en  la  intimi- 
dad de  la  familia,  reuniones  delicadas  y  de  buen  gusto,  en  que  se 
habla  de  todo,  en  que  las  clases  se  mezclan  y  las  condiciones  se 
confunden,  en  que  los  escritores  alternan  con  los  hombres  de  Es- 
tado, en  que  se  veneran  y  cultivan  las  artes,  y  en  las  que  es  esti- 
mado el  talento  como  una  potencia,  como  un  verdadero  timbre  y 
el  título  mejor  á  la  consideración  social.  Para  llegar  ahí,  observa 
Gastón  Boissier,  fué  preciso  que  Koma  se  civilizase,  y  que  la  lite- 
ratura conquistara  «1  puesto  que  de  derecho  la  correspondía.  Pe- 
ro, ¡cosa  singular!  estas  reuniones  tan  cultas  y  distinguidas  se 
parecían  en  todo  á  las  modernas:  Tercia,  dice  Cicerón,  no  quiere 
asistir  si  Publio  es  invitado,  y  el  mismo  Catulo  nos  enseña  que 
habia  convidados  que,  después  de  cemer  bien,  se  entretenían  en 
sustraer  y  guardarse  los  pañuelos  de  los  demás  (2) . 


(1)    Gastón  Boissier:  Cicerón  et  ses  amis:  Etudesur  la  societté  romaine  du 
temps  de  Cmr.— París,  1877. 

(3)    Carm.  12. — Esta   mala  costumbre  denuncian   también  los  epigramas 
de  Marcial. — Boissier  interpreta  el  lintco.  negligentiomm  por  las  servilletas. 
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Esfcas  lecturas  privadas  sugirieron  á  Asiuio  Polion  la  idea  de 
convertirlas  en  públicas,  creando  las  recíationes.  Los  poetas  no 
fueron  ya  los  antiguos  grassatores,  como  por  desprecio,  según  re 
fiere  Catón,  se  los  llamaba,  sino  genios  superiores  (mens  dimnior) 
en  comunicación  directa  con  los  dioses,  de  quienes  eran  dignos  é 
inspirados  intérpretes.  Los  Julios  y  los  Claudios,  los  Marcos  y  los 
Brutos,  todas  las  aristocracias  de  la  sangre,  de  las  armas,  de  la 
política  y  dal  dinero  se  hicieron  6  poetas  ó  amigos  íntimos  y  apa- 
sionados protectores  de  los  poetas:  el  mismo  pueblo -re}'"  les  tribu- 
tó en  la  persona  del  Cisne  mantuano  los  honores  debidos  sólo  á  la 
magestad  augusta  del  divino  Emperador . 

A  esas  veladas  literarias  deben  los  versos  originales  de  Catulo 
gran  parte  de  la  celebridad  que  gozan:  sin  ellos  es  probable  que 
no  1<5  hubiesen  sobrevivido.  Flores  de  un  dia,  su  destino  era  mar- 
chitarse, y  perecer  al  dia  siguiente  de  nacidas:  de  versos  como  los 
originales  de  Catulo  se  ha  dicho  con  verdad  que,  en  sí  considera- 
dos, "son  como  las  noticias,  al  dia  siguiente  no  valen  nada.n 

Catulo  es,  en  efecto,  cuerpo  sin  alma,  materia  sin  espíritu, 
corazón  sin  cabeza,  sentimiento  sin  ideal,  sentidos  sin  conciencia: 
su  pluma  es  arpa  de  oro  finísimo,  si  se  quiere,  pero  en  cuyas  con- 
cavidades sólo  encuentran  eco  el  sensualismo  y  la  lascivia.  Natu- 
ral de  Verona  y  traído  á  la  Ciudad  para  que  completara  su  edu- 
cación literaria,  pronto,  con  su  caráct^^r  abierto  y  espíritu  fri- 
volo, se  granjeó  las  simpatías  y  la  amistad  de  los  Celios  y  los 
Julios,  de  los  Calvos  y  loa  Licinios,  de  todos,  en  una  palabra,  los 
jóvenes  aristócratas  que  constituían  entonces  la  créme  de  la  so 
ciedad  romana.  Sus  versos,  muy  del  gusto  de  las  reuniones  que 
los  aplaudía,  valie'ronle  crecida  fama  ante  las  deidades  del  buen 
tono,  haciendo  del  atrevido  provinciano  el  ente  necesario  en  los 
salones,  el  afortunado  poeta  d«  moda. 

Es  á  cuanto  podía  aspirar:  la  carencia  de  levantados  concep- 
tos, la  falta  también  de  emociones  puras,  la  frivolidad  más  com- 
pleta y  el  sensualismo  más  desenfrenado  eran,  en  poesía  lírica,  el 
único  entretenimiento  digno  de  aquella  sociedad  corrompida  y  ex- 
traviada híista  la  exageración.  No:  en  rigor  no  fué  Catulo  quien 
produjo  sus  composiciones  líricas  originales, 

....Fué  su  siglo  quien  lo  hizo. 
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Roma,  en  efecto,  se  revolcaba  en  el  lodazal  inmundo  de  la 
corrupción  y  del  vicio.  Sin  religión  y  sin  filosofía,  carecía  por 
completo  de  ideales  para  la  vida:  su  Dios  son  la  riqueza  y  el  lujo; 
su  familia  la  licencia  y  el  libertinaje;  su  patria  el  egoísmo  más 
refinado;  su  arte  el  arte  de  gozar  por  todos  los  medios,  abofetean- 
do la  moral  con  el  indiferentismo  y  la  crápula,  con  las  concusiones 
y  todo  género  de  violencias.  La  madre  augusta  de  los  Camilos  y 
Régulos,  de  los  Cincinatos  y  Scé volas,  desvanecida  sin  duda  con 
el  humo  de  las  victorias  y  víctima  del  dominante  epicureismo,  des- 
cendió rápidamente  hasta  convertirse  en  abyecta  cortesana  que 
consume  su  existencia  entre  los  estrépitos  del  escándalo  y  la  po- 
dredumbre de  la  concupiscencia.  Y  es  que,  con  la  dominación  y  el 
oro,  conquistó  también  los  refinamientos  de  las  sociedades  cor- 
rompidas, y  ni  fe,  sin  virtudes  propias  que  la  preservaran,  ella 
también  fué  víctima  de  la  disolución  y  del  vicio. 

Ejemplo  las  costumbres,  no  ya  de  las  clases  últimas,  sino  de  las 
primeras  y  más  privilegiadas,  sin  exceptuar  á  sus  hombres  emi- 
nentes. 

Catón,  el  severo  Catón,  dicen  que  se  enriqueció  con  la  avari- 
cia más  sórdida,  y  que  alquilaba  sus  mujeres;  Bruto  y  sus  amigos 
debieron  su  fortuna  á  la  usura;  Appio,  Antonio,  Casio,  y  en  ge 
neral  todos  los  gobernadores  de  las  provincias  las  saqueaban  sin 
piedad;  Verres  decia  que  el  dinero  traído  de  Sicilia  habla  he- 
cho tres  porciones,  la  primera  y  más  considerable  para  sobornar 
á  los  jueces,  la  segunda  para  pagar  á  sus  abogados  y  la  tercera 
para  él;  Cicerón,  el  filósofo,  el  orador,  el  estadista,  se  burlaba, 
como  todos,  de  los  dioses:  en  un  año  que  fué  procónsul  de  Cilicia, 
halló  medio,  haciendo  la  felicidad  de  sus  administrados,  de  sacar 
2.200.000  sextercios  (440.000  francos),  de  los  cuales  prestó  una 
parte  á  Pompeyo, — que  por  cierto  no  se  la  devolvió  (1) — siendo 
probable  que  el  resto  lo  gastara  en  la  guerra  civil.  Sin  atribuir 
significación  maliciosa,  como  quieren  algunos,  á  sus  relaciones  con 
Cerelia,  es  lo  cierto  que  después  de  más  de  30  años  de  matrimo- 
nio con  su  rica  Terencia,  en  otro  tiempo  suavissina  atque  opta- 
íissima,  y  á  pesar  de  tener  de  ella  hijos  y  aun  nietos,  la  re- 
pudió casándose  á  los  63  años  con.. .  ¿quién  lo  diria  tratándose  del 


(1)    Boissier. 
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primer  abogado  de  Roma?  con  su  pupila  Publilia,  por  pagar — 
dice  su  secretario  y  colaborador,  el  esclavo  Tirón, — sus  deudas 
con  la  fortuna  de  la  joven  esposa,  á  quien  pronto  alejó  para  siem- 
pre de  su  presencia. 

Verdad  que  tampoco  tuvo  inconveniente  en  aprovecharse  de 
la  ocasión  para  hacer  negocio ^  comprando  á  bajo  precio  gran  parte 
de  los  bienes  de  Milon,  cuando  este  fué  desterrado,  ni  á  pesar  de 
la  filosofía  y  de  su  libro  De  ofj^ciis,  halló  escrúpulo  en  vender  en 
un  solo  dia  esclavos  cilicios  por  valor  de  12  millones  de  sextercios, 
ni,  por  último,  encontraba  reparo  en  entregarse  alegremente  á 
las  mismas  francachelas  que  los  Celios,  Cadones,  Brutos,  Anto- 
nios, Catulos  y  tantos  otros  de  quienes  era  íntimo  amigo,  y  de  los 
cuales  escribía  con  aire  de  satisfacción:  "Son  mis  discípulos  en  el 
arte  de  bien  decir  y  mis  maestros  en  el  arte  de  comer  bien.n  Su 
yerno  Dolabella  fué  otro  perdido  que  derrochó  su  enorme  fortuna 
y  la  de  su  mujer  Tullia  con  las  cortesanas  á  la  moda,  y  especial- 
mente con  Cecilia  Métela,  esposa  del  consular  Léntulo  Sphinter, 
la  misma  que  más  tarde  arruinó  al  hijo  del  gran  actor  trágico 
Esopo,  "este  loco, — dice  Boissier, — que,  no  sabiendo  qué  inven- 
tar para  llegar  más  pronto  á  su  ruina,  en  un  convite  que  dio  á  su 
querida  tuvo  la  rara  vanidad  de  hacer  disolver  y  beberse  una 
perla  que  valia  un  millón  de  sextercios  (200.000  francos).  César, 
el  hijo  de  Venus,  como  le  llama  Celio,  "es  un  egoísta  que  se  burla 
de  los  intereses  de  la  república,  y  no  se  cuida  más  que  de  los  su- 
yos propios  ri*.  entre  sus  partidarios  uno  de  ellos  el  mismo  Celio 
que  habla — "no  hay  sino  gentes  perdidas  que  tienen  todas  motivos 
de  temor  en  lo  pasado  y  de  criminales  esperanzas  para  el  por- 
venir.» 

En  toda  Italia,  añade  Cicerón,  no  hay  un  sólo  pillo  que  no 
rete  con  él,  con  César;  derrochó  tus  pingües  herencias  y  dilapidó 
una  colosal  fortuna,  por  valor  de  80.000  duros  en  un  sólo  convite, 
y.  120.000. 000  de  sextercios  (14  millones  de  francos)  en  regalar 
un  liueyo  fortim  al  pueblo  (1).    Sabidos  son  los  argumentos   que 

j/1)  Profusioues  insensatas  que  suponen  capitales  enormes.  Verdad  que, 
con  no  ser  rico  Cicerón,  su  hijo  Marco,  estudiante  en  Atenas,  gastaba  al 
año—y  no  le  alcanzaban— 100.000  sextercios  (20.000  francos),  y  Milon  halló 
medio  de  empeñarse  durante  unos  cuantos  años  en  7o  millones  de  sextercios 
(14  de  francos).  Craso  pretendía  que,  para  llamarse  rico,  era  necesario  poder 
sostener  un  ejército  con  rentas  propias;  así  es  que  el  tribuno  Philjpp  decia 
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empleaba  para  gaTit\rse  partidarios  (1) .  Casi  todoa  los  años  du- 
rante el  invierno  volvia  César  cargado  eon  los  tesoros  d^  los  Ga- 
los, á  quienes  despojó,  dice  Saetonio,  napoderáudose  de  todo  lo 
que  hallaba  en  los  templos  de  los  dioses,  y  asaltando  las  ciudades 
menos  para  reducirlas  é  imponerles  castigos,  que  para  tener  un 
protesto  de  expoliarlas,  n  Abríase  entonces  el  mercado,  y  los  altos 
personajes  acudían  en  fila.  Un  día  en  Luca  concurrieron  tantos  á 
la  vez,  qtie  se  contaron  200  senadores  en  el  salón  y  120  lictores  en 
el  vestíbulo  ó  antesala.  Bien  puede,  pues,  Cicerón,  describiendo 
los  escándalos  electorales,  presentar  á  los  candidatos  con  la  bolsa 
en  la  mano,  y  á  los  jueces  en  el  foro  vendiéndose  vergonzosa- 
mente al. mejor  pagador:  judices  quos  fames magis quam  Jama  con- 
movió. És  lo  menos  que  solia  suceder,  pues  lo  ordinario  era  con- 
vertir á  toda  Roma,  y  especialmente  el  Campo  de  Marte,  en  un 
verdadero  campo  de  batalla  en  que  todo  se  llevaba  á  sangre  y 
fuego,  incendiando  las  casas  de  los  adversarios,  aun  á  peligro  de 
que  ardiera  todo  un  cuartel . 

II El  Tíber,  dice  Cicerón  describiendo  uno  de  estos  combates, 
se  llenó  de  cadáveres  de  ciudadanos,  las  alean  tari  lias  rebosaron, 
y  hubo  necesidad  de  restañar  con  esponjas  la  sangre  que  corría 
del  foro.  II  Tal  era  aquel  pueblo  que  solamente  aspiraba  á  tener 
satisfecho  el  estómago  y  contentos  los  sentidos:  panem  et  circen- 
ds.  Unos  10.000  gladiadores  contempló  con  alborozo  muertos  en 
las  diferentes  fiestas  que  le  dio  Augusto,  y  todavía,  porque  en 
los  tiempos  de  Tiberio  erau  menos  frecuentes  tan  bárbaros  gacri- 
ficios,  hubo  romanos  que,  según  refiere  Séneca,  exclamaban: 
Quam  bella  cetas  jperiit. 

No  era  esto,  sin  embargo,  lo  que  más  minaba  á  aquella  socie- 
dad: las  romanas...  ¡siempre  lo  mismo!  fueron  las  que  al  fin  die- 
ron la  batalla,  y  por  primera  vez  vencieron  á  los  romanos.  No 
parece  sino  que  los  antiguos  hijos  del  Lacio,  tan  celosos  de  su  au- 


que  en  la  inmensa  ciudad  del  Tíber  no  había  dos  mil  personas  que  tuvieran 
un  patrimonio. 

(1)  Muy  caro  debió  pagar  á  Curion,  pues  debía  60.000.000  de  sexbercioa 
(12j  millones  de  francos),  y  á  pesar  de  que,  según  Celio,  su  compañero  ordi- 
nario en  las  intrigas  políticas,  no  era  más  que  .tun  enredador  sin  fijeza  que 
cambia  al  menor  vientcf  y  que  nada  sabe  hacer  de  razonable.»  Por  supuei§tO 
que  con  las  mismas  armas  debieron  ser  conquistados  el  mismo  Celio  y  W 
amigo  Dolabella,  que  no  andaban  mejor  que  Curion.  '  »■  "^ 
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toridad,  tuvieron  siempre  conciencia  clara  de  este  peligro:  de  ahí 
el  desden  y  la  dureza  con  que  en  todo  trataron  á  la  mujer,  des- 
precio y  dureza  que  más  que  otra  cosa  significan,  según  ingenio- 
samente observa  Boissier,  precaución  y  miedo.  Ya  en  tiempo  de 
los  Gracos,  decía  el  viejo  Mételo  en  un  discurso  contra  los  célibes, 
que  más  tarde  repitió  Augusto:  n Ciudadanos:  si  se  pudiese  vivir 
sin  mujeres,  omnes  ea  molestia  careremiu;  pero  puesto  que  la  na- 
turaleza ha  querido  que  sea  tan  imposible  pasai-se  sin  ellas ,  como 
desagradable  el  vivir  con  las  mismas,  sepamos  sacrificar  las  dul- 
zuras de  lina  vida  tan  corta  á  los  intereses  de  la  república  que  de- 
be durar  siempre.»  Pero,  bien  mirado,  estos  ataques  que  en  el 
teatro,  eu  el  foro,  en  la  ley  se  las  dirige,  menos  son  insultos  que 
precauciones.  Aféctase  creer  que  son  seres  débiles  é  indómitos 
(indómita  animalia)^  que  necesitan  tutela  ^perpetua,  y  se  las  reduce 
á  la  nada  con  esa  aparente  intención  de  protegerlas,  por  más  que 
en  realidad  fueran  los  romanos  los  que  se  protegían  contra  ellas. 
Catón  lo  reconoce  en  un  momento  de  plausible  franqueza.  "Recor- 
dad, le  hace  decir  Tito  Livio  á  propósito  de  la  ley  Oppia,  todos 
esos  reglamentos  que  nuestros  antepasados  han  hecho  para  someter 
las  mujeres  á  sus  maridos:  por  más  encadenadas  que  están,  ape- 
nas se  las  puede  dominar.  ¿Que'  sucederá  si  les  dais  la  libertad,  si 
las  dejais  gozar  de  los  mismos  derechos  que  vosotros?  Creéis  que 
podréis  entonces  ser  sus  señores?  El  día  en  que  lleguen  á  ser  vuestros 
iguales,  serán  superiores  á  vosotros. m  Ese  día  llegó,  aunque  no 
por  completo,  y  desde  entonces  la  república  se  vio  dirigida  por 
las  mujeres  de  los  hombres  de  Estado,  ó  más  comunmente  por  sus 
cortesanas  (1). 

La  libertad  embriaga,  enloquece :  su  primer  uso  consiste  casi 
siempre  en  abusar  de  ella.  Por  eso  sin  duda  se  desbordaron  las 
mujeres  romanas.  Unas,  aficioDadas  al  dinero  ,  como  Teren- 
cia  ,  roban  descaradamente  hasta  á  sus  propios  maridos  ;  las 
que  prefieren  el  placer  á  la  fortuna,  se  entregan  á  todos  los 
desórdenes  con  un  ardor  inconcebible;  las  menos  atrevidas  apro- 
vechan la  facilidad  del  divorcio  para  pasar  á  su  capricho  de  un 


(1)  Las  innumerables  galanterías  de  César  debieron  pasar  á  los  ojos  de 
muchos,  como  más  tarde  las  de  x\ugusto,  por  una  habilidad  profunda:  bien 
se  puede  suponer  que  no  procuraba  agradar  á  las  mujeres  sino  para  atraerse 
mejor  á  los  maridos.  (Boissier). 
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amor  á  otro;  otrag,  por  último,  ni  siquiera  este  cuidado  se  toman 
y,  envilecidas,  hacen  público  alarde  de  la  inmoralidad  y  el  escán- 
dalo. De  estas  fné  la  célebi-e  'Loíibui  do  qnieti  luego  hablaremos. 
Cicerón  escribia  que  las  mujeres  contaban  los  maridos  por  consu- 
lados, esto  es,  por  bienios.  Nada  era  tan  frecuente  como  que  los 
maridos  robasen  á  sus  mujeres  los  mejores  trajes  para  regalárselos 
á  las  cortesanas.  Estas  eran  tantas  que,  según  Plauto,  andaban 
••más  abundantes  que  las  moscas  en  el  verano: m  no  es,  pues,  ex- 
traño que  "todo  lo  devoraran  como  el  mai-.i,  al  decir  del  mismo 
poeta.  Y  así  tenía  que  ser,  dadas  todas  las  circunstancias,  y  re- 
cordando que  la  religión  y  las  leyes  las  protegían  y  amparaban. 
Venus,  según  Lactancio,  elevó  á  instituto  publicóla  prostitu- 
ción, y  al  pié  de  su  santuario  existía  en  Roma  un  mercado  in- 
mundo, en  que  se  vendían  mujeres  destinadas  á  oficios  los  más 
degradantes  y  ominosos  (1) . 

Verdad  que,  según  cuenta  Atenen,  con  referencia  á  una  his- 
toria de  Ate'nas,  el  más  severo  de  los  antiguos  legisladores  erigió 
con  el  oro  del  vicio  un  templo  á  la  Venus  cortesana,  y  todos  los 
historiadores  griegos  recuerdan  las  escandalosas  phalophorias  de 
que  habla  Aristófanes  en  el  acto  segundo  de  los  Acarnienses  ^  y 
que  tuvieron  exacta  y  aún  ventajosa  reproducción  en  los  mismos 
y  en  las  bacanales,  en  las  atelanas,  fesceninas  y  fábulas  taberna- 
rias de  Roma.  Y  tan  generalizada  y  pujante  estaba  la  licencia, 
que  el  mismo  Plauto,  con  ser  tan  obsceno  y  tratarse  de  sus  obras, 
parece  condolerse  de  que  el  público  dispensase  su  atención  á  ver- 
sos que  ofenden  la  honestidad,  apasionándose  frenético  por  el  li- 
bertinaje y  el  escándalo  (2) . 

Mas  no  paró  ni  podía  parar  aquí ;  la  carne  sin  sal  se  pudre. 
Puesta  en  el  plano  inclinado  de  sus  apetitos,  sin  freno  divino  ni 
humano  que  la  contuviese,  fuerza  era  que  se  degradara  hasta  la 
brutalidad.  Completando  las  indicaciones  que  acerca  de  César  he- 
mos hecho,  oigamos  á  su  amigo  Catuío,  actor  y  testigo  en  muchas 
de  estas  escenas. 


(1)  Canalejas.— Púj/iie/wí:  acfc.  T,  scen.  2.%  vera.  335. 

(2)  Canalejas. 
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XXVIII. 

CONTkA    CÉSAk.  ■ 

Quién,  no  siendo  el  dechado 
De  la  disipación  y  la  impudencia, 
Puede  mirar  calmado, 

Quíé  absorba  de  un  Mamurra  (1)  la  arrogancia 
Dé  la  Galia  (2)  y  Britauia  la  sustancia! 
Despótico  galán  de  Nicomedes  (3), 
Tú  lo  ves  y  lo  sufres  con  paciencia, 
Monstruo  de  corrupción  y  de  impudencia!  (4) 

Su  altivo  favorito  ahogado  en  oro, 
Como  blanco  palomo,  nuevo  Adonis, 
De  belleza  en  belleza 
Circula  audaz  su  lúbrica  torpeza. 
Despótico  galán  de  Nicomedes, 
Tú  lo  ves  y  lo  sufres  con  paciencia. 
Monstruo  de  corrupción  y  de  impudencia! 

Caudillo  sin  segundo. 
Tan  sólo  has  penetrado 
toé  V  extrema  Britania  en  las  regiones, 
rara  q^ue  tus  indignos  favoritos 
Devoran  lo?  teso;re^  á  millones? 


'(1)    Mamurra,  natural  de  FoTmio,  caballero  romano,  fué'juspector  de  las 
obras  militares  en  las  Gallas  durante  las  guerras  de  César. 

(2)  Original.  Cowata  GalUa,U  Galia  cabelluda.  Es  la  Transalpina  res- 
pecto de  Eoma.  ■ 

(3)  Original.  Cmo?de,  J^omule.  He  seguido  la  opinión  de  los  mejores  in- 
térpretes, suponiendo  que  Cegar  está  designado  en  estas  palabras.  Con  la 
primen,  pinta  el  poeta  las  infames  complacencias  del  dictador,  pues  todos 
saben  que  si  César  fué  marido  de  todas  las  mujeres,  no  fué  menos  la  mujer 
de  todos  los  maridos,  y  que  e^ta  escuela  la  aprendió  en  el  palacio  de  Nico 
medes.  Con  la  segunda  ataca  su  tiranía,  comparándole  á  Eómulo,  que  en  la 
república  naciente  ejerció  una  autoridad  despótica. 

(4)     Esta  traducción  hace   sentir  la  unicn  que  el  verso  latino,  á  que  cor 
responde,  tiene  con  los  antecedentes,  unicn  queá  primera  vista  no  se  halla. 
iFor  qué,  dice  el  poeta,  sufres  estas  depredaciones'^  [Por  qué  tú  mismo  eres, 
etcétera?  Lo  que  yo  he  expresado  más  lacónicamente  con  la  indignación  que 
en  cierra  la  interjección. 
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— Y  qué  es  eso  respondes?  Oh  siniestra, 
Torpe  voracidad!  (1)  No  estás  saciada! 
Paterna  herencia,  asiáticos  despojos,  (2) 
Pillaje  déla  Iberia  (3),  oro  del  Tajo, 
Aun  te  parece  nada! 
Qué,  tu  avaricia  fiera 
Pretende  devorar  á  Roma  entera! 
Caudillo  sin  segundo 
Para  tales  hazañas  suegro  y  yerno  (4) 
Perdido  habéis  el  universo  mundo. 

Y  no  es  esta  la  única  composición  en  que  con  franca  mano 
pone  Catulo  de  relieve  la  podredumbre  de  aquella  sociedad;  igua- 
les revelaciones  contienen  muchas  de  sus  poesías,  entre  otras,  la  X 
Be  la  amante  de  Varo-,  la  XV,  A  Aurelio-,  la  XVI,  A  Aurelio  y  Fu- 
rio-,  la  XXI,  A  Aurelio-,  la  XXIV,  A I  tierno  Juvencio;  la  XXIX,  A 
Alfeno;  la  XXXVI,  A  /¿ávido;  la  XLII,  A  Juvencio,  y  la  XLIX, 
Gontra  Ceítí;;*  y  ilí¿j5m?ír;*¿j!,  demostrando  bien  claramente  que  la  cor- 
rupción y  el  vicio  eran  generales.  Él  mismo,  eterno  cantor  de  Ve- 
nus, se  degradó  hasta  el  extravío,  según  demuestran  algunas  de 


(1)  Es  César  mismo. 

(2)  Original  Pontica.  Alude  á  los  despojos  de  Farnaces,  rey  del  Ponto. 

(3)  En  España,  además  del  gran  botin  que  acopió  César,  arrancó  á  sus 
aliados  sumas  inmensas. 

(4)  Pompeyo  y  César.  Este  estuvo  casado  con  una  hija  de  Pompeyo. 
Esta  sátira  sangrienta  es  interesante,  dice  un  comentador,   por  la  idea 

que  nos  da  del  siglo  de  César,  del  horror  de  las  depredaciones  y  de  la  licen- 
cia desenfrenada  de  todos  los  órdenes,  presagios  infalibles  déla  ruina  de  los 
imperios,  y  por  los  objetos  de  comparación  que  suministra  á  la  historia. 

Es  también  interesante,  en  mi  opinión,  por  el  consuelo  que  deben  hallar 
en  ella  todos  los  oprimidos,  viendo  que  las  tímidas  letras  pueden  vengarlos 
un  dia  de  sus  tiranos,  condenando  á  una  eternidad  de  oprobio  y  de  horror. 

César,  según  refiere  Suetonio,  deeia  por  esta  sátira  y  por  el  epigrama 
PulercB  convenii  optimis  cinosdis,  etc.,  que  Gatuio  le  habia  impreso  una  mar- 
ea indeleble.  Sin  embargo,  aunque  sea  sobre  todo  elogio  el  valor  de  un  poe- 
ta que  de  lo  profundo  de  su  humildad  se  atreve  á  denunciar  á  la  opinión  pú- 
blica la  corrupción  y  la  tiranía  del  poder  en  su  mayor  esplendor,  no  lo  es 
menos  la  grandeza  de  alma  del  hombre  que,  señor  del  universo  y  pudiendo 
exterminar  de  un  soplo  al  osado  cantor,  le  perdona  y  le  ofrece  su  mesa.  El 
mismo  dia  que  Catulo  publicó  esta  sátira,  César  le  convidó  á  su  cena. 

Notas  del  tradiiiCtor  Sr.  Pérez  del  Camino.  Las  he  trascrito  para  que  se 
vea  con  cuánta  riqueza  y  discreción  ilustra  el  texto  este  distitiguido  poeta  y 
sabio  humanista.  ^^    > 
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las  composiciones  citadas  (1)    erii^iendo  en  sistema  la  torpe  obsce- 
nidad al  escribir: 

y>N(L'fíh  caslum  ese  decet  pium  pcetam 
Ipmm:  versiculos  nihil  necesse  est:^ 

Pues  ese  pueblo,  esa  sociedad  tan  relajada  y  corrompida,  esa 
aristocracia  con  sus  refinamientos  y  extravíos,  esa  juventud  tan 
culta  y  elegante  como  frivola  y  disoluta,  es  Catulo,  el  poeta  Ca- 
tulo  que  llegó  á  asimilársela  en  cuerpo  y  alma,  para  reproducirla 
con  fidelidad  en  sus  composiciones  líricas.  Ahí  precisamente  es- 
triba el  misterio  de  su  celebridad. 

Mas  en  Catulo  vive  otro  ser  que  hemos  nombrado;  pero  que 
aún  no  conocemos;  si  bien  se  corresponden  tan  perfectaiuente  que, 
conocido  el  uno,  se  deja  adivinar  ¡el  otro:  son  su  complemento  y 
mutua  explicación. 

Háse  dicho  que  para  conocer  y  explicar  la  vida  de  los  varones 
insignes  es  clave  singularísima — siempre  ella! — el  estudio  de  la 
mujer  que  alcanzó  el  dominio  de  su  corazón;  y  en  verdad  que  res- 
pecto á  los  hombres  de  fantasía,  sobre  todo  los  poetas,  la  má- 
xima es  tan  ingeniosa  como  exacta:  por  lo  que  toca  á  Catulo  no 
puede  ser  más  verdadera. 

¿Quién,  pues,  era  Lesbia? 

(^^  A  AURELIO  Y  FURIO. 


Seáis  el  blanco 
De  mis  denuestos  (a) 
Furio  impudente, 
Liviano  Aurelio. 

Porque  respiran 
Placer  mis  versos, 
De  licencioso 
Tacháis  mi  pecho? 

Sea  el  poeta 
Puro  y  modesto  (¿) 
Aunque  sus  cautos 
Lo  sean  menos. 

iQué  les  daría 
Sal  y  gracejo, 
Si  libremente 
No  son  risueños^ 

fl)    ,...No  he  traducido  el  proedicabo  et  inrumabo  del  original  por  los  principios  de  severidad, 
que  he  adoptado.  Estos  dos  versos  expresan  todo  lo  que  el  libertinaje  puede  ofrecer  de  más  obsceno, 
(b)    Modo  de  defenderse  común  á  todos  los  poetas  libres.  Vita  veracunda  est,  musa  jocosa  mihi 
dice  Ovidio, 
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Uno  de  los  héroes  á  la  derniére,  cuya  elegancia  y  buen  gusto 
privaban  en  aquel  -emporio  del  lujo  y  de  la  molicie  era,  como  he 
dicho,  Celio.  Partidario  ya  de  Pompeyo,  como  su  maestro  Cicerón, 
ya  de  César^  era  tan  atrevido  y  tan  revoltoso  que  un  dia  abofe- 
teó públicamente  á  un  senador,  y  en  varias  ocasiones  promoviíS 
violentos  tumultos  populares.  Pero  su  fuerte  eran  el  placer  y  la 
orgía.  Abandonada  la  casa  paterna,  arrienda  una  habitación  so- 
bre el  Palatino  en  la  del  famoso  tribuno  Apio  Clodio.  De  boca 
en  boca  corre  por  toda  la  ciudad  el  rumor,  confirmado  por  Marco 
Tulio,  de  que  Ciodia  ha  envenenado  á  su  marido  Mételo  Colero, 
y  que  está  siendo  la  cortesana  de  sus  propios  hermanos.  Ciodia, 
sin  embargo,  es  bella,  elegante, , graciosa  y  espléndida;  enemigado 
todo  freno,  ni  aun  en  sus  vicios  desmentía  su  orgullosa  raza;  llegó 
hasta  arrendar  unos  jardines  en  la  ribeíra  del  Tíber  con  el  fin  de 
escoger  entre  los  jóvenes  que  ibaná  bañarse  aquellos  que  más  vi- 
gor prometían  para  los  placeres  amorosos.  Discípula  aventajada 
de  Terpsícore,  era  también  poetisa,  según  Cicerón,  el  cual  añade 
que  no  sólo  hablaba  con  descaro,  sino  que  se  atrevía  á  abrazar 
con  efusión  á  sus  numerosos  amigos,  invitándolos  alegremente  á 
sus  reuniones  y  festines.  Estas  circunstancias  y  la  no  menos  fa- 
vorable de  la  vecindad,  hicieron  que  Celio  conociera  á  Ciodia:  des- 
de aquel  instante  fue  esta  su  cortesana.  Pronto  los  dos  amantes 
llamaron  la  atención  de  la  alegre  multitud,  entregáudose  sin  cor- 
tapisa á  todos  los  placeres  que  la  licencia  y  el  refinamiento  po- 


séanlo, y  hagan 
Que  atda  el  mancebo, 
Que  arda  el  atleta 
Cansado  y  viejo. 

Porque  á  millares 
Cante  los  besos  (a) 
Juzgáis  que,  infame, 
Desmiento  el  sexo?  (b) 

Si  por  ventura 
Logran  de  nuevo 
Ver  vuestros  ojoá  ^  •'^'^^  ^^' 
Mis  tiernos  juegos.      •' 

Y  audaces  manos 
Llegáis  al  pliego, 

Seréis  el  blanco  •— 

De  mis  denuestos .  '  \V4 «,,'>,,« v 

(a)  Alusión  á  las  piezas  V  y  VI  dirgidas  á  Lesbia. 

(b)  Sin  duda  qne  Fnrio  y  Aurelio  atribuían  k  Catulo  la  indigna  complacencia  que  tan  común  era 
en  Grecia  y  Roma . 

:  >    j   {JEl  IrMucUtT,) 

Tomo  lxyüi.  25 
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dian  hallar  ea  e^ite  país,  que  Horacio  llama  el  más  bello  del  mun- 
do. Los  jardines  públicos  y  la  magnífica  vía  A.pia,  cousfcraida  por 
el  bisabuelo  de  Clodia,  se  escandalizaron  de  sus  exhibiciones,  si 
bien  fueron  su  principal  fceatro  las  estrepitosas  fiestas  que  la  im- 
pudente coqueta  daba  á  su  amante  y  á  la  juventud  bulliciosa  en 
sus  jardines  del  Tiber;  lo  íaé  también  Bayas,  punto  de  cita,  por 
sus  abundantes  aguas  termales,  de  la  elegancia  y  del  buen  tono 
de  Roma  y  de  Italia.  Todos,  jóvenes  y  viejo-i,  coubemplaron  con 
envidia  á  los  dos  felices  amantes,  comentando  á  todas  horas  sus 
deliciosas  giras  por  la  ribera,  el  brillo  y  esbrépito  de  sus  festines, 
las  alegrías  también  de  sus  paseos  oceánicos  en  lujosas  balandras 
tripuladas  por  músicos  y  cantores. 

El  rompimiento  fué  como  sus  relaciones,  estrepitoso.  Un  dia, 
en  medio 'de  la  apiñada  muchedumbre  que  llena  el  foro,  los -elo- 
cuentes Craso  y  Cicerón  hacen  vibrar  su  esforzada  voz  en  defensa 
de  Celio.  Es  que  se  celebraba  la  vista  de  una  famosa  causa  crimi 
nal.  Esta  vez  Celio  so  cansó  el  primero,  y  aunque  Clodia,  para 
desquitarse  del  ultraje,  le  hizo  acusar  de  varios  crímenes,  y  espe- 
cialmente de  haberla  querido  envenenar,  todo  fué  inútil:  el  acu- 
sado salió  absuelto.  Por  cierto  que  Cicerón  comenzó  su  informe 
declarando  "que  no  era  enemigo  de  las  mujeres,  y  menos  de  una 
que  era  la  amiga  de  todos  los  hombres. n  Celio,  haciendo  alusión 
al  precio  que  se  pagaba  á  las  más  viles  cortesanas,  la  llamó  en  ple- 
no foro  quadrantaria,  mote  cruel  que  le  quedó  para  siempre,  sin  du- 
da porque  ese  era  su  verdadero  sobrenombre. 

Pues  esa  Clodia  es  la  célebre  Lesbia  á  quien  el  amor  y  los  ver- 
sos de  Catulo  han  hecho  más  famosa  que  Elena,  ai  decir  de  Pro- 
percio  (1). 

Ovidio,  en  efecto,  asegura  (2)  que  bajo  el  pseudónimo  de  Les- 
bia, se  encubre  una  gran  dama  que  no  nombra,  sin  duda  por  ser  á 
la  sazón  muy  conocida.  Apuleyo  y  otros,  menos  escrupulosos,  di- 
cen terminantemente  que  era  Clodia:  y,  en  efecto,  un  sabio  ale- 
mán, M.  Schwab,  en  un  libro  que  no  há  mucho  publicó  sobre  Ca- 
tulo (3)  parece  haber  puesto  fuera  de  toda  duda  la  verdad  de  la 


(1)  H<sc  quosque  lascim  cantarunt  scripta  Catulli 
Leshiay  queis  ipsa  notior  est  Helena.  -         :    ílú.k 

Eleg.  lib.  II,  eleg.  34;  vers.  »?  y  88. 

(2)  Tristes,  \ih.  II. 

(3)  Quast.  GatiUi.  1862. 
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aserción  de  Apuleyo,  rechazando  la  especie,  entre  otras,  de  que 
Lesbia,  según  quiere  indicar  su  nombre  griego,  debia  contarse  en 
el  número  de  aquellas  modelos  atenienses  que,  aprisionando  en  la 
red  de  sus  encantos  á  los  herederos  de  las  grandes  familias,  ar- 
rastraban preciosos  trajes  de  púrpura  (1)  y  habitaban  soberbios 
palacios  decorados  con  ricos  tapices  de  Babilonia  (2).  Catulo,  pues, 
ftté  el  amante  de  Clodia  y  el  rival  de  Celio:  él  también  frecuentó, 
como  este,  el  palacio  del  Palatino  y  los  deliciosos  jardines  del  Tí- 
ber:  sus  versos  dan  bien  á  conocer  esta  sociedad  en  que  vivia,  y 
de  la  que  fué  uno  de  los  más  célebres  y  celebrados  héroes . 

Clodia,  en  efecto,  era  rica  y  generosa:  su  bolsillo  estaba  siem- 
pre abierto  para  sus  amigos,  y  sobre  todo  para  sus  amantes,  que 
en  más  de  una  ocasión  abusaron  de  él  desvergonzadamente.  Catu- 
lo en  cambio  no  tenía  grandes  riquezas,  y  pronto  sus  devaneos  y 
disipaciones  le  redujeron  á  la  critica  situación  que  con  tanta  do- 
nosura describe  en  sus  versos. 


Pues  la  garita  mia 
Está  de  arañas  llena  (3). 
Y  en  aquella  otra  composición  á  Furio  (é): 

Del  Euro  y  Mediodía  está  resguardada, 
Y  del  Favonio  y  Aquilón  violento, 
Fario  mió,  mi  rústica  morada; 

Pero  por  quince  mil  dos  veces  ciento 
Sextercios  la  lamento  hipotecada:  v  ,   .^ 

¡Qué  más  aselador  hórrido  viento!  ij. 

Ahora  bien;  una  mujer  como  Clodia,  que  á  su  talento,  á  su 
riquezas  y  á  sus  cualidades  de  literata  reunia  una  afición  muy  de- 
cidida á  las  personas  de  genio  y  una  voluptuosidad  sin  límites, 
no  podia  menos  de  apasionarse  por  Catulo,  el  simpático  poeta  de 
moda,  el  infatigable  atleta  en  las  lides  amorosas,  como  se  apasio- 
nó también  de  Cicerón,  gloria  del  foro  y  de  la  tribuna,  y  como 
parece  se   aficionó  á  tantos  otros  que   á  su  alrededor  buUian,  y 


(1)  Plavrto,  SHch'us^Mt.  II,  esc.  2.*,  vers.  377.  y*\mmi 

(2)  les  Sachantes  et  les  jenoves  patriciens  de  Rome  sous  les  Césars,  par  M. 
Capefigues,  ch.  7.°,  V.  Canalejas. 

(3)  XIII,  A  Fabulo. 

(4)  XXV. 
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por  cualqaier  coticspbo  de^collabaiii.  Oabiilo,  úii  étiibar:^,  la  lla- 
ma la  mujer  más  espiritaal,  cfi'actom  y  ai^radabla  de  Roma.  Oom- 
paráadola  con  Qaiacia,  una  de  las  bátdale^  e.ibaices  ea  boga, 
dice  (1): 

Quiaciame  dicea  muclioa  0[ue  és  diviaa, 

Yo  confieso  q(ae  es  alta  y  qUí  es  derecha, 

Confieso  su  blá-ncura, 

Mas  cieiHjo  no  la  creo  una  hermositi-á,. 

¿En  dónde  está  la  gracia  ^^^«^náge  na? 

Dó  la  sal  hechicera? 

Tú  eres,  Lesbia,  la  hermosa  verdadera, 

Pues  toda  sal  y  boda  beldad  eres, 

Y  tú  has  arrebatado 

Cuanbas  gracias  preciosas 

Ofrecen  eparcidás  las  héritiósas . 
Dama  de  sprií  é  idólabra  del  buen  gusto,  tenia  singular  com- 
placencia en  reunir  á  su  alrededor,  en  espansivas  veladas ,  á  es- 
cribores  y  políbicos,  á  poebas  y  grandes  señores,  diferenbes  en  po- 
sición y  forbuna,  pero  amigo»  bodos  dé  las  lebras  y  de  los  place- 
res. En  derredor  suyo  giraban,  dritré " 'óh'ós  ^lanebks  de  primera 
magnitud,  Cornifició  y  Qaintilio  Varo,  Helvio  Cinna  y  Asinio 
PoUion,  y  principalménbe  Liciülo  Gklvo,  el  iiltimo  de'Cabulo,  es- 
badisba  á  la  par  que  poeba,  una  de  las  figuras  m.^s  oíiginales  de 
aquel  biempo,  que  a  los  veinticinco  años  abaco  á  Vabinio  con  banto 
acierto  y  vigor,  que  Vabinio,  e^panbado,  se  Volvió  á  sus  jueces 
diciendo:  "Si  mi  adversario  es  un  gran  orador,  ño  se  sigue  de  ahí 
que  yo  sea  culpable."  A  esbas  réuniotieí?  pertenecía  bambien,  por 
su  balenbo  y  aficiones  Galio,  y,  sobre  Dodos,  Oiei'dn,  probecbor  de 
boda  esba  juvenbúd  inbeligenbe,  orguilósa  de  sil  genio  y  de  su  glo- 
ria, y  que  saludaba  en  él,  según  la  expresión  de  Oabulo,  al  "más 
sublime  de  bodos  los  romanos  oi*adores"   (2). 

Republicanos  ferviente»,  en  esas  reuniones  se  hablaba  mucho 
de  política,  y  de  ellas  salieron,  sin  duda,  los  más  violentos  epi- 
gramas contra  Cesar  y  otros.  A  veces,  añade  Boissier,  al  fin  del 
banquete,  cuando  las  risas  y  el  phalerno  calentaban  los  cráneos, 


(1)  LXXII. 

(2)  XLIII. 


hacíanse  desafíos  poéticos:  las  tablillas  pasabau  entonces  de  mano 
en  mano,  y  cada  uno  esculpia  ^n  ellas  los  versos  máa  picantes  que 
podia  improvisar.  Tambier^  s^  mordía  á  los  malos  escritores,  y, 
para  escarmiento,  hubo  de  hacerse  solemne  auto  de  fe  con  los 
anales  de  Volusio  (1). 

Pero  lo  que  privaba  casi  en  absoluto  era  el  amor,  el  amor,  en 
cuyo  arte  era  consumado  maestro  el  bello  y  elegante  Catulo. 
Para  esas  brillantes  reuniones,  para  esos  festines  libres  y  esplén- 
didos, para  esas  veladas  de  agradables  pasatiempos  y  dulces  colo- 
quios, produjo  quizás  nuestro  poeta  sus  más  tiernas  y  delicadas 
composiciones.  Allí,  en  los  deliciosos,  jardines  del  Tíber,  bajo  las 
voluptuosas  sombras  de  sus  rileras,  es,  sin  duda,  donde  por  pri- 
mera vez  fué  cantada  la  bella  imitación  que  para  Lesbia  hizo  de 
la  oda  más  ardiente  de  la  célebre  Safo.  Allí,  en  la  apacible  orilla 
del  mar  de  Bayas,  frente  á  Ñapóles  y  Cápua,  bajo  aquel  cielo  be- 
llísimo, y  en  medio  de  las  aeduccioiiea  del  paí*^  más  encantador 
del  mundo,  fueron,  sin  duda,Íleido3  pov  vez  primera  estos  versos, 
llenos  de  pasión  y  dignos  del  exagerado  sensualismo  que  rebo- 
san (^l. 

Gocemos  de  la  vida, 
Lesbia  mia,  y  amemos, 
No  se  nos  dé  una  blanca 
De  regaños  de  viejos. 

Sigue  á  un  día  otro  día, 
Mas  muerto  el  breve  nuestro, 
En  sempiterna  noche 
Te  aguarda  sueño  eterno. 

Dame,  pues,  dame  Lesbia, 
Mil  besos,  dame  ciento, 
Dame  mil  enseguida. 
Dame  otros  ciento  luego; 

Y  mil  más  y  cien  otros, 
Y  después  que  nos  demos 
Muchos  miles,  la  cuenta 
Conturbaremos  de  ellos. 


(1)  XXXIIL 

(2)  V. 
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Así  será  perdida, 

Y  el  envidioso  negro, 
Sólo,  que  hemos  gozado. 
Sabrá,  de  dulc«s  besos . 

Este  es  Oatulo.  Todas  sus  composiciones  eróticas  y  la  mayor 
parte  de  las  líricas,  están  consagradas  á  Lesbia,  ya  para  celebrarla, 
ya  para  aborrecerla.  Porque  sucedió  lo  que  necesariamente  tenia 
que  suceder:  pronto  Lesbia  justificó  con  su  conducta  estos  versos 
de  su  desengañado  amante  (1) : 

Sólo  á  tí  mi  pecho  adora, 
Me  dice  la  prenda  mia, 

Y  por  tí  despreciarla 

De  un  Dios  las  ansias  ardientes. 

Lo  dice,  mas  ¿quién  ignora 
Que  femeniles  acentos 
Se  escriben  sólo  en  los  vientos 

Y  en  las  rápidas  corrientes? 

En  vano  el  constante  Catulo  se  echaba  en  cara  su  amor  tan 
mal  correspondido:  la  coqueta  le  tenia  cautivado  por  completo, 
de  tal  manera  que  la  idolatraba  más  cuanto  más  quería  aborre- 
cerla. 

Odióte,  Lesbia,  y  te  quiero. 
— ¿Cómo  tal  contradicción? 
— No  só  darte  la  razón, 
Más  siéntelo  así  y  me  muero  (1). 

Tanto  sufrimiento  y  resignación  no  afectaron  á  Lesbia  hasta 
el  punto  de  que,  enredándose  más  y  más  en  otros  amores,  fué  pre- 
ciso que  el  poeta,  ya  sin  esperanza,  se  alejase  para  siempre  de 
ella. 

Tal  es  la  poesía  lírica  y  erótica  del  vate  veronés:  reflejo  exacto 
de  aquella  sociedad  corrompida,  toda  ella  puede  decirse  inspirada 
por  la  impura  Venus  y  escrita  por  el  ciego  y  liviano  Cupido.  Para 
Catulo  no  hay  más  belleza  que  la  de  su  querida,  con  la  particula- 
ridad de  que  sólo  la  encuentra  en  el  seno  y  en  los  labios,  en  los 


(1)  LXI. 

(2)  LXXI. 
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ojos  y  en  su  talle  esbelto  (1).  Para  él  no  existe  otro  ideal  ni  se 
concibe  nada  más  allá:  mísera  condición  la  de  aquel  arte  encer- 
rado en  los  estrechos  límites  de  la  materia  y  desprovisto  de  los 
medios  que  más  directa  y  firmemente  conducen  al  placer  puro  y 
emoción  estética .  '■'  - 

Por  630,  lleno  hoy  el  mundo  de  ideas  grandes  y  sentimien- 
tos sublimes,  que  para  dicha  suya  nunca  desaparecerán,  cabe 
hacer  esta  pregunta:  ¿qué  valen  ante  la  calología  las  compo- 
siciones líricas  de  Catulo?  Bien  poco  ciertamente.  Ya  lo  he  indi- 
cado; Catulo  es  cuerpo  sin  alma,  materia  sin  espíritu,  corazón  sin 
cabeza,  sentimiento  sin  ideal,  sentidos  sin  conciencia,  y  con  estos 
datos,  con  estas  cualidades  era  de  todo  punto  imposible  que 
sus  obras  reflejaran  de  una  manera  adecuada  la  divina  imagen  de 
belleza. 

La  crítica  racional  de  Catulo  y  sus  obras  originales  envuelve  en 
vigor  el  planteamiento  y  solución  del  problema  trascendental  que 
en  todas  las  literaturas  y  durante  todos  los  tiempos  ha  llenado  los 
dominios  de  la  ciencia  estética.  ¿Es  el  arte  sentimiento  puro?  ¿Es, 
por  el  contrario,  sólo  idea  iluminada  por  la  razón  y  armónicamen- 
te proj^ectada  por  la  fantasía?  Antítesis  terrible  que  reproduce  en 
esta  esfera  del  arte  la  eterna  contradicción  que  por  do  quier  en  lo 
humano  se  observa,  sin  exceptuar  nuestra  propia  individual  na- 
turaleza. 

Lo  que  agrada,  dice  la  estética  sensualista,  es  lo  bello;  lo  que 
expresa  la  pasión,  el  afecto  sensible  en  forma  bella,  es  el  arte.  El 
pensamiento  puro,  contesta  el  idealismo,  proyectado  armónica- 
mente en  la  fantasía,  constituye  el  ideal,  la  belleza;  y  este  bello 
ideal  manifestado  al  exterior  en  formas,  ideales  también,  aunque 
concretas, da  nacimiepto  alarte.  Sólo,  pues,  mirando á Catulo  bajo 
el  prisma  de  una  estética  exageradamente  sensualista,  pueden  ha- 
llarse perfectas  sus  obras. 

Pero  no ;  el  arte  no  es  servil  fotografía  de  las   impurezas  y 
monstruosidades  de  la  realidad  sensible,  ni  es  tampoco  las  abstrac- 


(1)  Lo  propio  sucede  á  los  demás  lírioos  latinos,  con  sus  Delias,  Cintias, 
Corinas,  Lycoris,  Tulicas,  etc  ,  sólo  que  casi  nunca  se  paran  aquí.  Tíbulo, 
por  Ciiemplo,  consumió  parte  de  sus  muy  breves  días  con  el  esclavo  Cyrus,  el 
cual,  por  cierto,  después  de  haberle  gastado  un  pingüe  patrimonio,  le  dejó 
por  un  viejo  rico  y  gotoso.  Lo  propio  parece  que  sucedió  á  Catulo  con  su 
tierno  Jucencio  (ViezdSiXXIV i  LYIU).  [i) 
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ciones  delirantes  é  indefinidas,  faltas  de  toda  verdad  y  sentido, 
de  los  idealistas:  no  es  la  carne  desnuda,  el  trapo  sucio,  el  ritmo 
puramente  sensual,  los  furiosos  desequilibrantes  estrépitos ,  la 
orgía  del  color,  el  macizo  arquitectónico ,  prosaico  y  pesado,  la 
sensual  novela  de  costumbres  ó  la  impura  incitante  anacreóntica; 
no  es,  en  una  palabra,  la  borrachera  de  la  conscupiscencia,  ni  es 
tampoco  la  descripción  menuda,  trivial  y  descolorida,  las  abstru- 
sas  sutileza»  y  gongorinos  conceptos,  la  pincelada  lamida,  los 
fondos  falsos,  las  figuras  convencionales,  la  futilidad  melódica 
envuelta  en  fíoritures,  gorgeos,  agilidades  y  («tros  artificios  fóni- 
cos, ni  el  armonismo  plagado  de  ritmos contrívdictorios,  insoporta- 
bles discordes  y  rudas  sonoridades;  no  es  la  ridicula  elegía  eró- 
tica, vacía  y  huera  de  todo  sentido:  no  es,  en  una  palabra,  la  lo- 
cura del  absurdo  ni  la  vana  utopia  artística  (1).  En  esto,  como  en 
todo,  entro  y  sobre  Sancho  y  Don  Quijote  se  da  una  superior 
síntesis,  reflejo  fiel  do  la  suprema  armonía  divina. 

Imagen  viva  de  la  divinidad  que  la  creara,  el  alma  del  artis- 
ta puede  decirse  que  es  acto  puro  continuamente  influido  por 
la  inteligencia,  el  sentimiento  y  la  voluntad  en  proporciones  si- 
métricas y  armónicítmente  determinadas.  Conocer  y  sentir,  y 
en  virtud  del  conocimiento  y  el  afecto  obrar,  realizando  actos  y 
hechuras  de  arte:  he  aquí  toda  la  vida  racional  del  hombre.  Vivir 
sintiendo  es  ser  vulgo;  pensando,  científico  sintiendo  y  pensando 
á  la  vez  es  ser  artista.  Decir  ciencia  es  decir  obra  de  entendimien- 
to, mas  no  sin  un  principio  afectivo;  decir  arte,  es  decir  efusión 
del   sentimiento,   mas  no   sin  idea   alguna  ni  racional  dirección. 

De  ahí  que  á  través  de  los  diversos  conceptos  que  del  arte  se 
han  dado  desde  Platón  áSan  Agustin  y  Plotino,  desde  San  Agus- 
tín á  Baumgarten  y  Hegel,  y  desde  Baumgarten  hasta  Krause  y 
Joungmann,  en  el  fondo  de  todas  las  definiciones  del  arte  y  de 
la  obra  artístisoica,  se  vean  siempre  latir  los  mismos  principios 
radicales,  una  esencia  que  es  constituida  por  la  idea  de  lo  bello, 
blandamente  acariciada  en  el  espíritu,  y  una  forma  creada  en  todo 
caso  por  la  actividad  transitiva  del  hombre  á  la  plena  luz  y  amo- 
reso  calor  del  ideal . 

Sólo  bajo  este  último  aspecto,  es  decir,  sólo  en  cuanto  á  la 

(1)    Villanueva. 


CATULü.  393 

forma  en  general,  merece  bien  Catulo  de  la  Estética.  Y  aun  eaioi 
no  sin  contradicion  ni  ajuicio  de  todos  los  crífcicoá.  Oon  dureza,  á 
mi  parecer  excesiva,  le  trata  el  célebre  Escalígero,  al  decir  de  él 
que  «todas  sus  producciones  son  vulgares;  que  son  duras  sus  fra- 
ses y  dura  su  manera  de  expresarse;  que  su  estilo^  aunque  fluido 
de  vez  en  cuando,  no  tiene  fuerza;  que  sus  versíffSj  obscenos  causan 
rubor;  que  muckos  son  lasttiaoaamente  enervados  y  otros  muchos 
sobremanei'a  violentos. ir  Y  aun  el  mwmo  Se.;  Per«a  de;  Oamino, 
que  tan  á  fondo  le  conoce,  ha  escrito  que  »«e3  débil  en  la  oda,  in- 
correcto y  afectado  en  la  elegía,  sin  fuerza  ni  elevación  en  la  sá- 
tira, aunque  picante  y  festivo;  mas,  en  eambio-^añade,  hacién- 
dole justicia — su  Atys  revela  uu  piacel  vigoroso  y  una  admirable 
inteligencia  de  la  armonía  imitativa,  su  Ariadna  es  digna  de  Vir- 
gilio, y  en  el  epitalamio,  el  madrigal  y  el  epigrama  es.  un  modelo 
que  ha  tenido  hasta  ahora  muchos  imitadores  y  pocos  rivales,  ir 
Juicio,  á  mi  parecer,  exacto,  si  bien  para  que  sea  completo  hay 
que  añadir  con  el  Sr.  Alonso  Martínez, que  ñaparte  délos  grandes 
lunares  que  afean  la  indisputable  belleza  de  las  composiciones  más 
ponderadas  de  Catulo,  está  averiguado  y  por  todos  reconocido, 
que  son  meras  traducciones  del  griego.  En  la  oda  á  Lesbia  tra- 
dujo literalmente  á  Safo.  No  sabemos,  continúa,  si  fué  más  afor- 
tunado al  traducir  á  Calimaco  en  su  elegía  a  la  OaMlera  de  Be- 
rem€6f  porque  el  original  se  ha  perdido,  no  habiendo  quedado  de 
él  masque  dosc  dísticos.  Por  ultino,  los  críticos  más  competentes, 
á  la  par  que  más  entusiastas  de  Catulo,  miran  su  obra  maestra  el 
Epitalamio  de  Tétisy  Peleo  y  como  una  traducción,  ó  cuando  más, 
como  una  imitación  del  griego,  y  aun  M.  Nisard  sospecha  que  re- 
unió con  mal  acuerdo  en  una  sola  composición,  dos  poemas  dife- 
rentes, porque  el  episodio  de  las  aventuras  de  A  riadna,  que  seria 
sin  duda  la  creación  más  perfecta  y  sublime  de  la  fantasía  del 
poeta,  es  una  figura  que  no  cabe  en  el  cuadro,  así  por  sus  propor- 
ciones desmedidas,  como  por  su  falta  de  enlace  con  el  asunto 
principal  (1)m. 

Más  que  la  estética  tienen  sin  duda  que  agradecer  á  Catulo  la 
gramática  y  la  poética  latinas.  Atrevido  de  genio,  inmensamente 

(1)  Además  del  Epitalamio  de  Tétis  y  Peleo,  que  ciertamente  raya  mu- 
chas veces  en  lo  épico,  merece  especial  mención  la  elegía  nEn  el  sepulcro  de 
su  hermauoii  (pieza  LlX)t 
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flexible  de  numen  y  empapado  en  el  aticismo,  introdujo  palabras 
y  frases  nuevas,  inventó  géneros,  usó  giros  desconocidos,  fué,  en 
una  palabra,  como  el  fundador  de  la  poética  y  el  verdadero  pa- 
dre del  diccionario  poético  latino.  Bajo  este  concepto,  es  verda- 
deramente inapreciable  el  servicio  que  el  Sr.  Pérez  de  Camino  y 
su  ilustre  editor,  Sr.  Alonso  Martínez  han  hecho  á  las  letras  pa- 
trias. Con  la  muy  notable  particularidad  de  que  la  obra  del  señor 
Pérez  de  Camino,  con  ser  mera  traducción,  supera  su  mérito  al 
mismo  original,  tan  celebrado  en  todos  los  tiempos.  No  temo 
aventurarlo:  menos  recursos  necesitó  el  vate  veronés  para  imagi- 
nar y  producir  sus  poesías,  que  ha  necesitado  el  insigne  literato 
de  Burgos  para  verterlas  con  la  maestría  y  la  perfección  con  que 
lo  ha  verificado. 

Ks  el  cantor  de  Lesbia  gentil  mariposa  que,  en  alas  de  la  gra- 
cia, de  la  sal  y  la  donosura,  todas  isus  flores  recorre  con  movili- 
dad y  delicadeza  sumas.  Pero  esas  bellezas,  tan  tenues  son  y  tan 
vaporosas,  que  al  querer  tocarlas  para  traducirlas,  ájanse  triste- 
mente, é  incoloras  ya  y  sin  vida,  puede  decirse  que  desaparecen. 
Por  eso  han  afirmado  célebres  humanistas  que  es  imposible  tradu- 
cir á  Catulo;  mas  no  se  repetirá  ya:  el  Sr.  Pérez  de  Camino  ha 
convertido  en  realidad  perfecta  ese  imposible.  Él,  con  haber  bri- 
llado tantos  y  tantos  en  nuestra  historia  literaria,  ha  sido  el  pri- 
mero y  único  humanista  que,  con  genio  superior,  ha  emprendido 
tan  ardua  empresa  y  dádole  cima  feliz  y  brillante.  De  seguro  que 
hoy,  después  de  más  de  medio  siglo  de  progreso,  no  habrá  ningu- 
no que  se  atreva,  no  ya  á  emularle,  pero  ni  siquiera  á  seguirle 
de  lejos. 

¡Gloria,  pues,  inmarcesible  á  su  talento  inmortal! 
:  ííf Loor  también  á  su  deudo  ilustre  que,  al  librarle  del  olvido, 
ha  regalado  nueva  fulgente  corona  á  nuestra  musa  patria ! 

Agustín  de  Soto  Martínez. 


áA  .lujjiiji»]  fitíi 
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(AUTOBIOGRAFÍA  DE  UN  ESTUDIANTE  DE  MEDICINA-) 
PRÓLOGO. 


Va  arraigándose  cada  vez  más  la  costumbre  de  que  boda  obra 
que  sale  á  luz  y  no  lleva  al  frente  un  nombre  de  autor  acreditado 
y  aplaudido  ya  del  público,  se  ampare  bajo  la  éjida  protectora  de 
un  prefacio  más  ó  menos  extenso,  con  la  firma  de  algún  célebre 
crítico  ó  prosista:  al  modo  que  en  las  tertulias  los  antiguos  asis- 
tentes presentan  e'  introducen  á  los  modernos.  Este  requisito  del 
prólogo, — elevado  ya  á  sacra  fórmula  del  ritual  literario, — no 
suelen  omitir  nunca  los  autores  noveles,  particularmente  si  per- 
tenecen al  sexo  menos  dado  á  manejar  la  pluma. 

El  prólogo  es,  de  ordinario,  una  disertación  acerca  de  la  índo- 
le y  género  de  la  obra  que  encabeza ;  di  sertacion  que  así  puede 
condensarse  en  escasas  páginas,  como  crecer,  á  favor  de  lo  elásti- 
bico  del  asunto.  Halla  con  esto  el  prologuista  ocasión  oportuna 
de  mostrar  y  lucir  sus  conocimientos,  ya  renovando  y  sacando  á 
la  colada  añejas  contiendas  entre  escuelas  rivales,  é  injiriendo  con 
maña  y  tino  unas  cuantas  citas  de  autores  antiguos  y  modernos, 
ya  discurriendo  con  agudeza  ó  profundidad  sobre  cuestiones  y 
punto*  de  crítica  delgada  y  sutil.  Con  lo  cual ,  y  la  indispensable 
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añadidura  de  elogios  calurosos  y  razonadas  exortaciones  al  autor, 
y  de  no  pocas  advertencias  al  público,  á  fin  de  que  no  le  observe 
é  inscriba  eu  el  anuario  la  nueva  estrella  que  acaba  de  asomar 
por  el  horizonte,  termina  el  prefacio  y  queda  el  joven  libro  apto 
para  arrostrar  la  terrible  prueba  de  la  publicidad ,  como  Don 
Quijote^  después  que  el  ventero  le  hubo  conferido  la  gloriosa  or- 
den de  caballería,  quedó  dispuesto  para  todo  linaje  de  empresas 
y  aventuras.  f^rj^r/.   »       i 

No  encuentro  yo  cieítyamente  reparo  grave  que  poner  á  esta 
usanza  de  prólogo,  excepto  que  suena  á  literario  reclamo  lo  de 
realzar  con  el  barniz  de  un  apellido  brillante  otro  ignorado  y 
modesto,  á  lo  cual  suelen  añadir  los  editores  maliciosa  treta  de 
imprimir  en  la  portada,  en  letras  tamañas  como  nueces,  el  nom- 
bre del  autor  del  prólogo,  mientras  para  el  de  la  obra  usan  un  ti- 
po menudito  como  alpiste.  No  obstante,  confieso  y  declaro  que 
tengo  por  tan  poderoso  el  atratcfeivo  die  las  reputaciones  y  glorias 
adquiridas  en  el  palenque  de  las  letras,  que  no  me  extraña  que 
aún  per  accidens  nos  agrade  enlazarlas  á  nuestra  personalidad  hu  - 
milde;  de  suerte  que,  á  no  saber  yo  de  buena  tinta  que  á  ninguno 
de  los  ilustres  amigos  con  que  el  cielo  me  favoreció  sobra  tiempo 
ni  faltan  ocupaciones,  quizá  quizá  hubiera  acatado  la  ley  del  uso, 
pidiéndoles  media  docena  de  páginas  de  3U  galana  prosa,  para  que 
rectificasen  y  diesen  tono  á  la  desabrida  mia.  Pero  fuera  abuso 
en  mí  distraer  y  molestar,  con  poca  causa,  á  ingenioí^  que  qu  me- 
jores trabajos  se  empleara . 

Un  riesgo  corre  asimismo,  ^n  mi  entender,  quien  decora  qoíx  facha- 
da opulenta  pobre  choza;  y  es  que  la  proporción  y  gallí|,rdía  de  aque- 
lla pongan  de  manifiesto  la  mezquindad  y  miseria  de  esta.  ¡Cuántas 
veces  ocurre  comprar  un  libro,  y  leido  con  deleite  el  prólogo,  ar- 
rojar con  enfado  el  resto,  que  por  comparación  resulta  insufrible! 
No  es  ( tra  la  suerte  de  la  fea  qvie  atrevida  se  coloca  ai  lado  de  una 
beldad.  Suele  acontecer,  á  menudo,  que  en  los  propios  enconjiios 
que  al  autor  dirije  el  prologuista,  se  nota  un  mg,tiz  de  deferente 
compasión,  claro  indicio  de  que  eu  ellos  entra  más  amistosa  in 
dulgencia  que  sincero  entusiasmo.  Bien  es  verdad,  que  por 
ventura  sucede  que  el  autor,  andando  el  tiempo,  se  sobrepone  y 
vuela  por  cima  del  condescendiente  crítico  que  le  perdona  la  vi- 
da: dígaíLlo  los  prólogos  de  las  obra^  de  uno  de  nuestros  ingenios 
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más  floridos  (qué  por  señas  vestía  faldas  y  ya  abandonó  este  mun- 
do), prólogos  en  que  no  deja  demarcarse  la  tendencia  indicada. 

También  se  ve  frecuentemente  que  las  alabanzas  -jembradas 
con  largueza  en  el  prólogo  aparecen  tan  desmedidas  y  pompo- 
sas, que  el  lector,  con  escala  caridad,  vuelve  la  oración  por  pasi- 
va. Yo,  que  reconozco  en  loa  prólogos  tales  inconvenientes,  debo, 
sin  embargo,  hacer  constar  que  no  me  he  visto  á  ellos  sujeta; 
pues  la  única  obra  mia  que  anda  precedida  de  un  prólogo  (el  Es- 
tadio critico  sobre  las  obrax  del  P.  M,  Feijoó),  obtuvo  la  dicha  de 
hallar  un  prologuista  tan  diestro  y  docto,  que  midió  el  loor  y  la 
censura  hasfca  donde  ésta  por  delicada  no  ofende,  y  aque'l  no  em- 
palaga por  discreto,   'üyíj-i  . 

Hay,  con  todo,  cieriros  libros  que  de  suyo  piden  prefacio ;  se- 
ñaladamente los  volúmenes  de  poesías,  líricas  ó  heroicas,  que  nada 
pierden  con  que  los  preceda  una  crítica  inteligente  y  sentida,  las 
obras  trascendentales  que  encubren  pensamiento  profundo  bajo 
ligeras  apariencias,  como  son  las  sátiras  de  gran  alcance,  las  pro- 
ducciones, en  suma,  ouy  a  intención  doctrinal  no  resulta  bastante 
clara  y  determinada  para  la  mayoría  del  público.  Siempre  qné  él 
prólogo  ponga  al  lector  en  camino  de  leer  con  más  provecho  la 
obra,  diré  que  es  acertada  añadidura  y  complemento  indispensa- 
ble. Donde  no,  me  parecerá  una  superfluidad,  que  puede  en  sí  ser 
bella,  pero  que  cabe  suprimir  sin  daño  alguno  del  libro. 

En  vista  de  todo  lo  ya  apuntado,  considere  que  no  teniendo 
Pascual  López  mííyorQ&  ínfulas  que  de  novela  sencilla,  y  más  ó 
menos  entretenida,  bastábanle  para  introducción  unos  renglones 
de  su  propia  autora.  En  ellos  cabe  cuanto  acerca  de  tal  libio  pue- 
de, según  entiendo,  decirse:  Fascual  López  e^  el  extmcto,  aliñado 
y  puesto  en  orden,  de  los  apuntes  autobiográficos  de  un  estu- 
diante de  medicina  en  la  insigne  escuela  compostelana.  Por  anto- 
járseme  que  las  aventuras,  comunes  unas  y  extraordinarias  otras, 
del  pobre  mozo,  alcanzan  á  proporcionar  con  su  lectura  un  rato 
de  solaz  al  que  las  repase,  me  tomé  el  trabajo  de  corregir  y  en- 
mendar las  confusas  notas,  de  esclarecer  algunos  puntos  oscuros 
y  mal  explicados  que  advertí  en  ellas,  de  apoderarme  de  las  ideas 
del  estudiante  desenvolviéndolas,  de  acortar  hartas  divagaciones, 
y  de  reemplazar  el  estilo  no  muy  castizo  con  el  mió  que,  sin  ser 
inmejorable,  aventaja  extraordinariamente  al  de  mi  protagonista. 
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Agradóme  la  tarea  de  perjeñar  y  dar  forma  á  las  sueltas  hojas 
del  diario  de  Pascual  López,  ya  por  si  su  publicación  puede  mo- 
ver al  Gobierno  y  á  los  sabios  á  escudriñar  lo  referente  al  impor- 
tantísimo asunto  y  problema  que  en  ellas  se  menciona,  ya  por 
que  los  sucesos  de  esta  historia  pasan  en  un  pueblo  de  mí  tan  pre- 
ferido y  visitado  como  Santiago.  Me  inspiran  singular  predilec- 
ción é  interés  las  ciudades  antiguas  y  melancólicas,  envueltas  en 
sus  recuerdos,  como  un  rey  caído  en  el  armiño  y  púrpura  mar- 
chita de  su  augusto  manto.  En  España,  nación  cuyo  pasado  hace 
palidecer  más  y  más  al  presente,  son  bellos  para  el  pensador  los 
lugares  que  hablan  con  sus  monumentos  elocuentísimos,  con  sus 
soberbias  carcomidas  piedras,  con  la  silenciosa  majestad  de  su 
abandono.  Toledo,  Burgos,  Salamanca,  Santiago,  guardan,  cual 
urnas  cinceladas  y  roídas  por  el  tiempo,  las  cenizas  del  espíritu 
nacional,  el  polvo  de  los  colosos  de  nuestro  espléndido  ayer.  De 
todos  estos  sarcófagos  imponentes,  el  que  más  huella  imprimió  en 
mi  fantasía  fué  Santiago;  no  en  verdad  por  que  su  legendario 
atractivo  ó  el  carácter  tradicional  de  sus  edificios  me  parezca  su- 
perior al  de  otras  poblaciones  españolas,  sino  porque  hubo  de  ser 
la  primera  que  en  la  aurora  de  la  vida  despertó  mi  mente  á  la 
contemplación  de  edades  muertas,  bajo  los  pilares  de  su  Catedral 
y  en  las  revueltas  de  sus  tortuosas  calles.  Conságrele  las  primicias 
de  mi  imaginación  adolescente,  y  á  despecho  de  cuantas  maravi- 
llas arqueológicas  pude  más  tarde  admirar  en  mi  patria  y  en  ex- 
trañas tierras,  no  se  borró  jamás  aquella  impresión  viva  y  tem- 
prana. De  suerte  que  vi  con  interés  grande  localizada  en  Santiago 
la  trama  de  Pascual  López. 

Por  si  algún  crítico,  de  estos  que  se  empeñan  en  profundizar 
el  sentido  de  los  libros  más  que  sus  mismos  autores,  se  dedica  á 
inquirir  cuál  sea  mi  propósito  y  qué  es  lo  que  quiero  significar 
con  la  autobiografía  de  mi  estudiante,  haré  una  salvedad,  anti- 
cipando Ja  única  explicación  que  me  es  posible  ofrecer  á  los  asi- 
duos destiladores  de  quinta  esencia.  Sin  que  yo  me  atreva  á  ter- 
ciar en  la  acalorada  polémica,  á  cada  paso  rediviva,  del  arte  do- 
cente y  del  arte  desinteresado ^  (cuestión  abstrusa  que  me  pone 
miedo  cerval  con  recordarla  sólo)  diré  que  creo  que  toda  obra  be- 
lla eleva  y  enseña  de  por  sí,  sin  que  el  autor  pretenda  añadir  á 
la  belleza  la  lección.  Mas  el  punto  estriba  cabalmente  en  que  sea 
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bella  la  obra.  ¿Lo  es  mi  novela?  No  estoy  autorizada  para  decidir- 
lo: mi  voto  es  recusable.  D>)  (encerrar  Pascual  LopeZy  en  su  géne- 
ro, alguna  verdadera  belleza,  contendría  también  alguna  ense- 
ñanza. De  no,  las  enseñanzas  que  ti'abase  de  inculcar  alcanzarían 
sdlo  á  hacer  más  tediosa  Ja  novela.  Claro  está  que,  en  mi  pensa- 
miento, alguna  significación  moral  tienen  los  personajes  de  la 
obra;  pero  si  he  andado  tan  torpe  en  el  arreglo  y  refundición  de 
los  apuntes  de  Pascual  López  que  no  logre  que  el  lector  inteli- 
gente y  discreto  saque  la  consecuenci-^  de  lo  que  lee,  prefiero  ca- 
Uáimela:  no  sea  que  me.íarguyaconíiu.e,  puesto  que  la,  quise  de*? 
cir,  debí  haberla  dichov'vi i-  m/" -r  r  ...,,;;•<«>*{•»  /l^^lfri-fMa  Mo^'f^iíjívi 
Y  no  añado  más  á  la  introducción,  que  antes  enfada  lo  largo 
que  disgusta  lo  breve.  Terminaré  declarando  con  sinceridad  que, 
á  pesar  del  amor  que  inspiran  los  hijos  del  entendimiento,  no  me 
sorprenderá  que  estaobraí^e  sumerja,  en  el  golfo  del  olvido,  don- 
de anualmente  caen  tantos  libros,  q\iizá  más  sazonados,  gustosos 
y  amenos  que. £t^§C;í/^^  £o¿a«^., 

.  í I \A h^^o.  U  « Uifí A>  Emilia  Pardo  Bazan. 

Santiago  Abril  16,  1879.  n«Í0«^  Í9  inhmA  . 

'  '    ■  ■•    ■'[  <»0IOO  ,' 

No  creo  venga  á  cuento,  para  la  narración  de  e?ta  verdadera 
cuanto  inverosímil  historia,  decir  cómo  fui  por  mis  padres  con- 
sagrado desde  mi  tierna  infancia  al  arte  de  Hipócrates  y  Galeno, 
y  cómo  hube  de  dejar  el  regalo  de  los  paternos  lares  por  la  estre- 
chez de  una  mísera  posada.  Ignoro  en  qué  particulares  signos  y 
marcas  pude  revelar  disposiciones  felicísimas  iy  raras  aptitudes 
médicas:  pero  es  lo  cieroo  que  una  mañanica  me  hallé  en  Santia- 
go hecho  un  estudiante. 

Cuando  tal  aconteció  era  yo  un  mozancon,  más  espigado  de  lo 
que  mis  años  pedían,  muy  reñido  con  los  libros  y  muy  amigo  de 
pasarme  las  horas  vagabundeando  ó  mano  sobre  mano.  Pienso  que 
esta  mi  holgazanería  fué  cabalmente  la  que  inclinó  á  mi  familia  á 
dedicarme  al  estudio.  La  cava,  la  siembra,  la  siega,  no  entraban  en 
mi  reino:  luego  yo  tenia  á  la  fuerza  que  ponerme  á  sabio.  Mucho 
trabajo  me  costó  deshabituarme  de  la  rástiea  abundancia  que  en 
su  lugar  montañés  ostentaban  mis  padres,  á  fuer  de  ricachones  la  • 
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bradores  gallegos:  (y  es  deadv^fbir  qae  ¡estos  tales,  á  pesar  de  su 
fama  de  cicateros  y  mezquinos,  son,  según  la  esperiencia  y  viajes 
me  han  mostrado,  los  mayoi-es  pródigos  y  manirotos  de  toda  Es- 
paña.) Ello  es  que  yo,  al  beber  el  caldo  turbio  y  chirle  que  nos 
regalaba  la  fementida  patrona,  al  engullir  su  pelado  puchero, 
traia  á  la  mente  las  perpetuas  bodas  de  Camacho  que  atrás  dejara, 
y  envidiaba  de  todo  corazón  á  mis  hermanos,  Jos  que  quedaban 
arando  sin  pensar  en  mojigangas  de  estudios  ni  Universidades. 

Si  era  en  otoño,  decia  para  mi  sayo:  Tiempo  de  vendimia,  de 
castañas,  nueces  y  mosto.  ¡Quién  te  cojiera  allá!  Si  en  invierno: 
¡valientes  pemiles  y  chorizos  cocerán  ahora  en  el  pote  de  casa!  Si 
en  primavera:  ¡viéramo  yo  buscando  nidos  de  jilgueros  y  lavan- 
deras, moras  y  fresillas  silvestres,  y  no  preso  en  estos  bancos  y 
oscuras  cátedras!  Y,  finalmente,  en  carnestolendas,  recordaba  el 
cmtTuejo  que  solíamos  vestir,  pereciendo  de  risa,  con  todos  los  tra- 
pos que  hallábamos  á  mano,  dándole  por  corona  un  ruedo  de  paja, 
por  cetro  una  escoba,  y  pintorreándole  de  ollin  la  cara,  mien- 
tras la  sartén  puesta  en  la  trípode  cantaba  el  estribillo  con  que 
suele  acompañar  el  nacimiento  de  los  amariUos  fréjoles. 

A  veces,  como  para  irritar  mi  deseo,  llegábame  una  famosa 
remesa  de  jamones,  pilongas  y  tal  cual  abigarrada  perdiz,  muer- 
ta en  los  maíces  á  perdigonazos  del  cura  de  nuestra  parroquia. 
Poseíame  entonces  violenta  murria  ó  nostalgia,  al  través  de  cuyos 
vapores  divisaba  cuadros  campesinos^  embellecidos  por  el  este- 
reóscopo de  la  distancia:  ya  las  noches  de  deshoja,  em  que  á  la  luz 
del  candil  mortecino,  sentados  en  el  suelo  y  haciendo  corro,  des- 
nudábamos de  su  follaje  la  rubia  espiga,  no  sin  broma  y  algazara; 
ya  las  mañanas  de  romería  y  fiesta  patronal,  cuando  repican  ale- 
gremente las  campanas  de  la  iglesia  y  rasgan  el  cielo  los  cohetes, 
y  la  angosta  nave,  sembrada  de  manzanilla,  espadaña  é  hinojo,  se 
impregna  de  nubes  de  incienso;  ya  las  tardes  primeras  de  Octu- 
bre, cuando  turbulenta  reata  de  chicuelos  asa  al  rescoldo  manza- 
nas y  castañas  en  lo  más  recóndito  del  bosque. 

Santiago  no  era  ciudad  á  propósito  para  aturdir  con  bullicio 
mis  melancolías,  ni  para  embelesar  con  pueriles  entretenimientos 
mi  joven  imaginación.  Monumentales  edificios,  altas  iglesias  con 
grandes  retablos  de  amortiguado  oro,  calles  estrechas  é  irregula- 
res coa  arcos  d©  soportal,  que  parecen  hechos  de  encargo  para 
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misterios  y  tapujos,  y,  de  vez  en  cuando,  cortadas  por  la  impo- 
nente mole  de  alguna  blasonada  y  desierta  casa  solar  ó  de  algún 
convento  de  verdinegras  tapias  y  rejas  mohosas;  paseos  cuyos  ár- 
boles se  deshojan  lentamente  y  sus  hojas  mueren   bajo  los  pies  de 
escasos  transeúntes;  alrededores  apacibles,  mudos,  verdes  y  frondo- 
sos á  causada  la  humedad,  pero  sellados  con  la  tristeza  peculiar  de 
los  países  de  montaña:  tal  es  Santiago.  De  día  á  la  luz  del  sol,  la  Je- 
rusalem  de  Occidente  (que  así  suele  ser  nombrada  en  elegante  esti- 
lo), parece  venerable  y  pacífica,  sin  austeridad  ni  ceño;  pero  en  laa 
largas  noches  invernales,  cuando  en  las  angostas  calles  se  espesa  la 
oscuridad  y  la  enorme  sombra  de  la  catedral  se  proyecta  en  el  piso 
de  la  Quintana  de  muertos,  y  el  reloj  cuenta  las  horas  con  lengua  de 
bronce,  y  la  luna  vierte  vaporosas  olas  de  luz  sobre  las  caladas 
torres,  la  impresión  que  produce  Santiago  es  solemne.  ¡Oh,  si  yo 
fuera  dado  á  filigranas  poéticas,  qué  linda  ocasión  se  me  ofrecía 
ahora  para  describir  los   efectos  de  perspectiva  que  en  la  sereni- 
dad nocturna  producen  los  magestuosos  edificios,  mudos  testigos 
de  la  muerta  grandeza  de  tan  ilustre  ciudad!  Aquí  venia  como  de 
molde  recordar  ios  antiguos  peregrinos,  que  en  otros  siglos  se 
postraban  ante  el  bizantino  Apóstol,  rígido  y  severo  bajo  su  pesa- 
da esclavina  de  purísima  plata;  las  leyendas,  las  consejas  más  ó 
menos  tradicionales  que  cada  callejuela  de  Santiago  puede  narrar, 
desde  aquella  que  vio  caer  á  un  arzobispo  bajo  el  puñal  de  losase- 
sinos  cuando  en  sus  mauos  llevaba  la  Sagrada  Forma,  hasta  la 
quie  presenció  la  agonía  del  inocente  Orne  Santo.  Pero  así  me  cu- 
raba yo  de  leyendas  como  de  lo  que  ahora  acontece  en  la  China. 
Traíanme  á  mal  traer  mis  primeros  estudios  elementales,  que  á 
mí  se  me  antojaban  fundamentalísimos.  Como  el  dia  se  me  iba  vo- 
lando, entretenido  no  sé  en  qué,  fuerza  era  aplicar  los  codos  de 
noche.  ¡Vigilias  eternas,  que  iluminaba  la   dificultosa  claridad  de 
una  vela  de  sebo!  Porque  al  tiempo  en  que  yo  comencé  á  dar  ñ'U- 
tos  de  ciencia,  no  habia  llegado  aun  á  aquellas  alturas  el  petró- 
leo, y  sólo  unas  complicadas  lámparas  de  gas   schiste  atufaban  á 
los  amigos  de  novedades.   En  las  horas  perezosas  de  tales  noches 
me  familiaricé  con  los  ruidos  de  la  calle,  y  distinguía  ya  el  paso 
cadencioso  de  los  serenos  del  andar  precipitado  del  transeúnte 
que  se  acogía  á  su  techo,  escandalizándose  de  pisar  el  arroyo  á  las 
diez.  Acompañábanme  asimismo  los  gritos  guturales  y  plañideros 
Tomo  lxviíi.  2G 
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con  que  pregonan  los  vendedores  las  osbras  y  lamprea?,  y  el  re- 
gocijado cantar  de  los  estudiantes,  que,  más  felices  que  yo,  ha- 
cian  novillos  á  Minerva  para  festejar  á  Apolo. 

El  estudiante  que  cuenta  con  amigos  y  dinero,  que  puede  fre- 
cuentar círculos,  teatros  y  demás  lugares  de  recreo  y  solaz,  vive 
alegre  el  tiempo  que  considera  dulce  paréntesis  entre  la  severidad 
de  la  casa  paterna  y  los  deberes  y  cargas  del  estado  matrimonial. 
Pero  yo,  pobre  de  mí,  era  un  mocosuelo,  medio  paisano,  hecho  á 
la  soltura  campestre,  y  más  provisto  por  mis  padres  de  admoni- 
ciones y  consejos  que  de  ochavos:  de  suerte  que  me  hallaba  en  San- 
tiago como  enjaulado  pájaro,  que  ni  aun  alpiste  y   lechuga  á  su 
discreción  posee.  Iba  muy  de  mañana  al  Instituto,  tiritando  á  pe- 
sar de  mi  carrick;  cabeceaba  de  sueño  durante  la  conferencia  del 
profesor;   pellizcábanme  mis  compañeros  de  banco,  no  sé  si  por 
caridad  ó  entretenimiento,  y  solia  yo  replicarles  con  otros  pelliz- 
cos, no  sin  ponerme  en  ocasión  de  ser  favorecido  con  encerrona  ó 
filípica.  Las  tardes  me  solazaba  y  esparcía  embistiendo  á  pelotazos 
á  los  murallones  del  monasterio  de  San  Francisco  ó  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  ó  bien  en  tumultuosa  junta  con  otros  de  mi  laya 
reñía  descomunales  batallas  á  canto  pelado  por  aquellas  amenida- 
des de  Santa  Susana  y  del  rio  de  los  Sapos.   Algún  anochecer,   y 
particularmente  los  domingos,  jugábamos  una  brisca  zapatera  ó 
un  tute  real  mis  compañeros  de  posada  y  yo;  arriesgábanse  ocha- 
villos,  acaso  tal  cual  pieza  isabelina  de  dos  cuartos  (los  perros 
grandes  y  chicos  no  habían  penetrado  aún  en  nuestro  sistema  mo- 
netario, á  merced  del  huracán  de  las  revoluciones),   y  quizá  lle- 
gaban á  atravesarse  cigarrillos  de  papel,  ofrecidos  por  los  talludos 
para  mejor  viciar  á  los  novatos,  y  en  que  el  tabaco  solia  recibir 
aleación  de  raspaduras  de  madera . 

Poco  á  poco,  conforme  corría  el  tiempo  y  penetraba  yo  en  la 
comunión  escolar,  empecé  á  percibir  que  iba  acordándome  menos 
y  con  menor  cariño  de  mi  aldea,  y  que  á  la  vez  me  convencía  de 
la  posibilidad  de  ser  estudiante  sin  abrir  los  libros,  que,  sosegados, 
inofensivos  y  bonachones,  dormían  el  sueño  del  justo  en  el  cajón 
de  la  mesilla  de  pino,  mueble  el  más  lucido  de  mí  palacio.  Faíme 
acostumbrando  á  estudiar  en  el  año  obra  de  un  mes,  distribuido 
de  esta  suerte:  quince  días  á  principio  de  curso  y  quince  á  fin.  Los 
quince  primeros  eran  los  que  tardaban  en  borrarse   de  mi  ánimo, 


PASCUAL  LOPÉZ.  4&^ 

y  oido  el  eco  de  las  no  muy  blandas  razones  con  que  mi  padre  me 
exhortaba  á  aplicarme  para  llegar  á  ser  hombre  de  provecho,  y 
de  las  prolijas  súplicas  de  mi  madre,  encaminadas  á  que  me  zam- 
pase todo  el  saber  humano,  siempre  que  pudiese  digerirlo  sin  de- 
trimento de  la  salud.  Los  quince  últimos  eran  los  que  precedían 
al  terrible  trance  de  los  exámenes.  En  aquel  período  se  desplegaba 
la  (ioncienzuda  actividad  con  que  los  gallegos  ponemos  en  planta 
lo  que  se  conoce  por  trasamerdo.  Allí  el  intelecto  se  prensaba  y 
apretaba,  y  la  memoria  se  estiraba,  almacenando  en  ella  á  escape 
especies  é  ideas,  como  los  viajeros  descuidados  amontonan  á  últi- 
ma hora  ropa  en  los  baúles.  Allí  era  el  tomarse  las  lecciones  unos 
á  otros,  inscrustándolas  en  la  retentiva  hasta  poder  repetirlas 
como  papagayos.  Allí  el  sudar,  el  maldecir  de  la  larga  holganza, 
el  proponer  mayor  asiduidad  para  otro  curso,  el  comer  poco,  el 
dormir  menos,  el  soñar  alto,  él  consultar  el  rostro  del  profesor 
como  un  barómetro,  por  si  á  dicha  revela  hallarse  de  buen  talan- 
te y  propicio  y  dispuesto  á  consentir  que  pasen  carretas  y  carros 
por  el  estrecho  sendero  del  saber;  allí  las  recomendaciones  sin  nú- 
mero, las  intriguillas  sin  cuento,  las  influencias  suaves  y  eficaces, 
y  por  último,  hasta  las  respuesta  de  antemano  escritas  con  lápiz 
en  el  blanco  puño  de  la  camisa  del  examinando. . . .  Tras  de  angus 
tioso  purgatorio  vislumbrábamos  el  paraíso  de  las  vacaciones. 

Así,  yendo  un  año  y  viniendo  otro,  fuíme  aficionando^  cada 
vez  más  á  la  libre  vida  estudiantil,  que  tiene  fueros  de  gremio  é 
inmunidades  de  cofradía.  Ya  no  me  prendaba  de  despachurrar 
terrones,  y  ordeñar  cabras  y  vacas  allá  en  la  montaña;  ya  compa- 
raba con  cierta  fruición  mis  ropas  de  señorito  y  mis  manos  puli- 
das con  el  rústico  arreo  y  las  garras  callosas  de  mis  parientes. 
Más  me  divertían  los  espectáculos  que  toda  villa,  incluso  Santia- 
go, ofrece  á  la  mocedad  aturdida  y  casquivana,  que  los  agrestes 
pasatiempos  que  encantaran  mi  niñez,  á  pesar  que  en  estos  me 
daba  yo  mis  ínfulas  de  personaje,  y  era  el  gallito  de  la  reunión, 
subyugada  por  mi  futura  grandeza.  , 

Al  acercarse  Octubre  volvía  á  mi  elemento,  á  Santiago.  Aque- 
llo de  pasarse  las  horas  muertas  en  un  cafetucho,  teniendo  una 
00 pilla  de  rom  y  marrasquino  delante  y  asido  con  la  indecisa  mano 
al  seis  doble  del  dominó  ó  la  torre  de  ajedrez;  aquel  dar  vueltas,  al 
oscurecer  el  dia,  rebozado  enderrotada  capa,  por  los  lóbregos  sopor- 
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tales  de  la  Rúa  del  Villar,  ó  por  las  borfcuosas  curvas  del  Pregun- 
toiro,  saboreando  la  delicia  que  experimenba  todo  español  de  raza 
al  pasearse  sin  objeto  ni  necesidad;  aquel  entrarse  de  rondón  por 
un  baile,  si  no  de  candil,  por  lo  menos  de  quinqués  mal  despavila- 
dos,  y  danzar  con  juvenil  ímpetu  y  elásticas  piernas,  hasba  que 
falba  el  alienbo  ó  interrumpe  el  placer  una  quimera,  en  que  la 
gente  arbesana  y  la  esbudianbil  vienen  á  las  manos,  y  llueven  mo- 
jicones y  menudean  puñadas,  y  se  reparten  y  reciben  á  bulto  sin 
saber  de  quién,  hasta  que  finaliza  todo  con  la  aparición  de  la  po- 
licía; aquel  aposbarse  en  el  pórbico  de  una  iglesia  ó  en  el  mainel 
de  un  escaparabe  de  blenda,  saludando  con  requiebros  á  los  lindos 
palmibos  que  cruzan  garbosos  y  ligeros,  ó  con  cuchuflebaa  á  las 
dueñas  quinbañonas  que  salen  arrastrando  los  pies;  aquel  chillar, 
silbar  y  aposbrofar  desde  la  cazuela  del  Teabro;  aquel  salir  en  Car- 
navales de  tuna  con  manteos  y  tricornios,  y  una  cuchara  y  tene- 
dor cruzado  sobre  la  frente,  cantando  en  festiva  tonada  bullicio- 
sas jotas...  Niñerías. eran  y  desahogos  de  los  verdes  años,  que  acaso 
no  revelaban  gran  cultura;  pero  ban  singularmenbe  abracbivos, 
que  corrían  días  y  pasaban  semanas,  y  andaban  meses  sin  que  me 
cansase  la  bohemia  y  picaresca  vida.  Excusado  es  añadir  que  con 
ella  fui  dando  razonables  sangrías  al  bolsillo  paterno.  Cada  vaca- 
ción me  llevaba  yo  sabido  mayor  número  de  trebas  para  explobar 
el  filón  de  la  credulidad  de  los  aubores  de  mis  días.  Unas  veces 
era  que  nos  habían  exigido  que  nos  presenbásemos  en  cátedra  muy 
lechuguinos  y  peripuesbos,  lo  cual  reclamaba  cuarenba  pesos  para 
un  traje  de  lo  más  esquisito;  otras  que  una  grave  enfermedad  me 
costara  tanto  de  médico,  tanto  de  drogas  y  cuánbo  de  gallina  en 
el  puchero;  otras,  que  siéndome  insuficiente  el  alimenbo  de  la  po- 
sada (menbiraque  andaba  á  dos  dedos  de  ser  gran  verdad),  com- 
prendía mi  presupuesbo  parbidas  de  queso,  pan,  vino  y  demás 
tente  en  pies;  y,  por  úlbímo,  así  como  el  esbudianbe  del  cuenbo 
hizo  de  Marco  Tulio  Cicerón  tres  personas  distintas,  convertí  yo 
cada  aubor  de  texto  en  varios  autores.  El  corazón  maberno  se 
hablandaba  fácilmente  con  súplicas  reforzadas  de  caricias  y  cuca- 
monas, é  iba  solbando  unas  pesebejas  y  aun  por  venbura  algún  do- 
blón de  á  cuatro  muy  envuelbo  en  trapos  ó  papelitos:  poca  cosa 
todo,  pero  mucha  para  la  hacienda  de  mis  padres,  que  si  en  su  al- 
dea vivían  ancha  y  holgadamenbe,  y  pasaban  plaza  de  Fúcares, 
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QO  podían,  sin  embargo,  estirar  mucho  el  pié  sin  sacarlo  fuera  de 
la  manta:  ley  común  en  Galicia,  cuya  propiedad  está  muy  frac- 
cionada, y  donde  no  existen  los  caudalazos  saneados  de  Castilla  y 
Andalucía. 

Con  boda  su  escasez,  las  dádivas  así  recaudadas  me  sobraban  á 
mí  para  darme  tono  y  triunfar  entre  mis  compinches.  Estos  no 
pertenecían  enteramente  á  aquella  clase  de  hambrones  que  viven 
de  un  poco  de  caldo  y  tocino,  cuando  no  de  la  gracia  de  Dios,  y 
que  á  la  luz  de  una  torcida  empapada  en  saín  estudian  como  bene- 
dictinos; ni  tampoco  eran  de  los  privilegiados  alumnos  de  Miner- 
va que  se  alojan  en  la  mejor  fonda  ó  casa  de  huéspedes,  encargan 
ropa  á  Madrid,  y  visitan  á  los  profesores  dejándoles  tarjetitas  de 
cartulina  inglesa.  Representaban  mis  compañeros  la  mayoría  me- 
socrática;  mozos  á  quienes  su  familia  mantenía  sin  estrechez,  pero 
sin  asomo  de  lujo;  provistos  de  lo  necesario  y  privados  de  lo  su- 
perfino; que  contaban  con  puchero  y  capa,  mas  no  con  cafe',  lico- 
res y  levita  flamante.  Por  ende,  el  que  sentía  en  el  bolsillo  del 
chaleco  la  grata  pesadumbre  de  un  duro;  miraba  á  sus  colegas  de 
alto  á  bajo,  hablaba  gordo,  convidaba  y  era  momentáneamente  el 
jefe  déla  partida.  Hartas  veces  lo  fui  yo,  merced  al  derecho  divi- 
no de  la  moneda  de  á  veinte. 

Pero  así  como  no  hay  mal  que  cien  años  dure,  tampoco  no 
hay  embuste  que  al  fin  y  al  cabo  no  llegue  á  descubrirse,  por  raro 
é  imprevisto  modo.  Sucedió  que  mis  padres,  no  sé  en  qué  forma, 
llegaron  á  enterarse  de  que  mi  conducta  no  era  fiel  trasunto  de 
la  del  estudiante  aplicado  y  metódico,  y  de  que  las  asignaturas 
perdidas  á  protesto  de  enfermedades  no  lo  fueron  sino  por  mucha 
holgazanería  y  mayor  descuido.  Recibieron  tales  informes  á  me- 
diados del  año  escolar,  precisamente  cuando  me  hallaba  más  em- 
bebido en  jaranas  y  francachelillas.  Vivíamos  entonces  en  frater- 
nal consorcio  bajo  el  techo  de  una  misma  posada  cuatro  mozal ve- 
tes, de  los  cuales  tres  arribáramos,  ^no  sin  muchos  tropezones  y 
caídas,  á  los  primeros  años  de  medicina;  y  digo  á  los  primeros, 
porque  aprovechando  la  libertad  de  enseñanza  proclamada  recien- 
temente, mezclábamos  asignaturas  de  dos  años  diferentes.  De 
perlas  nos  venia  el  oleaje  del  rio  revuelto,  porque  nos  proponía- 
mos tentar  el  vado  en  muchas  clases  que,  á  mal  dar,  siempre  des- 
pacharíamos seis  á  ocho  siquiera.  El  cuarto  comensal  estudiaba. 
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digámoslo  así,  farmacia,  y  estaba  ya  en  tercer  año;  era  este  tal 
nuestro  decano,  mentor  y  bufón  en  una  pieza:  el  que  nos  ense- 
ñaba á  contestar  con  descaro  en  los  exámenes,  á  disertar  un  cuar- 
to de  hora  sin  decir  nada  entre  dos  platos,  á  hurtar  á  la  patrona 
algún  fiambre  culpando  al  gato  inocente,  á  todo  género  de  dia- 
bluras en  tin.  Llamábase  Cipriano,  y  era  avellanado  y  enjuto,  de 
largos  dientes  y  ojos  burlonísimos.  El  resto  de  nuestra  tribu  se 
componía  de  un  bendito,  víctima  espiatoria  y  blanco  perenne  de 
nuestras  chanzonetas;  muy  cerrado  de  mollera,  muy  terco,  pero 
escelente  en  el  fondo,  y  al  cual  venia  de  molde  su  nombre  de 
Inocencio;  y  de  un  jaquetón,  robusto  y  fornido,  completamente 
inepto  para  tA  estudio,  pero  maestro  en  puñadas,  capaz  de  des- 
hacer una  mesa  con  un  dedo,  y  á  quien  sus  admiradores  llamaban 
Manuelon. 

Acaeció  pues  que  cierta  mañana,  á  la  hora  en  que  debíamos 
hallarnos  como  científicas  abejas  libando  la  hiblea  miel  de  la  doc- 
trina, no  estábamos  todos  cuatro  sino  muy  orondos  y  repantiga- 
dos en  nuest]*08  fementidos  lechos,  los  cuales  ocupaban  un  cama- 
ranchón á  manera  de  dormitorio,  en  que  nos  había  juntado  no  sé 
si  nuestra  amistad  ó  la  economía  de  la  patrona.  Imperaba  en  la 
habitación  el  más  pintoresco  desorden.  Hallábase  perfumada  la 
pieza  con  infame  esencia  de  tagarnina,  con  tufillo  de  pábilo  de 
sebo;  sembrada  de  prendas  de  ropa  por  aquí  y  por  acullá,  de  bo- 
tas en  mal  uso  y  de  algún  libro  nuevecito  abrigado  bajo  venera- 
ble capa  de  polvo.  La  lluvia,  á  impulso  de  las  ráfagas  de  viento, 
hería  y  bañaba  los  cristales  de  la  ventana,  y  con  ruido  cadencioso 
y  monótono  escurría  de  las  canales  á  la  calle.  Nosotros  nos  rela- 
míamos de  gusto  tratando  de  necios  á  los  que  á  despecho  del  tem- 
poral dejaran  las  regaladas  plumas  por  el  duro  asiento  que  la 
diosa  sapientísima  brinda  á  sus  hijos.  Colocáramos  nuestros  ca- 
tres de  manera  que  las  cabecersis  formasen  ios  lados  de  un  cuadra- 
do, cuyo  centro  era  la  mesilla  de  pino:  y  echados  boca  abajo,^  los 
codos  descansando  en  las  almohadas,  y  con  luz  encendida,  que 
otra  cosa  no  consentía  lo  oscuro  del  cielo,  jugábamos  á  los  naipes 
bien  haría  una  hora. 

La  de  las  diez  podría  ser  y  nuestra  animación  se  revelaba  en 
risotadas,  chanzas,  dicterios  y  reniegos;  y  como  de  costumbre, 
hacíamos  infinitas  trampas  al  bueno  de  Inocencio,  que  estaba  ya 
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cariacontecido  y  mohíno.  De  improviso  vimos  abrirse  la  puer^, 
pareciendo  en  sn  marco  una  cosa  que  casi  nos  trocó  en  estatuas 
de  sal:  y  sin  embargo  no  era  fiero  basilisco,  espantable  gorgona 
ni  fatídico  convidado  de  piedra,  sino  el  manteo  lustroso,  la  pro- 
longada teja  y  los  pies  hebilludos  de  un  canónigo  de  la  metropo- 
litana Iglesia  en  qne  se  guardan  los  restos  del  patrón  de  las  Es- 
pañas.  Entró  y  su  primer  cuidado  fué  abrir  el  chorreante  para- 
guas que  ►^^in  duda  por  atinada  precaución  no  quisiera  dejar  en  la 
antesala^  y  colocarlo  en  un  ángulo  del  cuarto  de  manera  que  es- 
curriese en  debida  forma.  Y  después  con  pastosa  y  profunda  voz, 
verdadera  voz  de  iglesia,  dirigióse  á  nosotros,  que  debíamos  pa- 
recer papa  moscas  según  estábamos  de  quietos  y  absortos,  saludán- 
donos con  un: 

— Felices  dias  nos  dé  Dios.  Beso  á  Vds.  la  mano. — El  mismo 
silencio  y  suspensión  por  nuestra  parte.  i.iíjinj;»  ,í;h  od  'v  íjiq 

— Siento  mucho  haber  interrumpido  á  Vdá.;  pek*o  itai^o   un* 
asunto  urgente,  que  no  admite  espera. 

Y  nosotros  tan  embobados.  Éramos  al  fia  y  al  cabo  pobres  dia 
blos,  qué  habíamos  visto  el  mundo  por  un  agujero.  Al  fin  Cipria- 
no,qu!e  tenia  más  camándulas  y  desvergüenza,  rompió  $1  hielo  ex- 
clamando: .1  o|ííd  !Uik>4stí  .or'í. 

-^Uíted  dispense  Como  estamos  en  un  traje  así,  tan  de  con* 
fianza...  (á  él  se  le  salían  los  codos  por  una  almilla  de  franela, 
no  nada  limpia.)  Si  Vd.  quiere  sentarse...  ahí  no,  en  esa  silla  no, 
que  nO  está  sana. . .  en  esa  tampoco. . .  Estará  Vd.  mejor  en  ese  baúl. 
El  canónigo  permaneció  cruzado  de  brazos  y  con  gesto  seve- 
ro. Era  hombre  de  vigorosos  miembros  y  recias  proporciones ,  de 
procer  estatura  y  pobladas  cejas,  que  traia  á  la  memoria  los  pre- 
lados batalladores  que  rechazaron  de  nuestras  costas  á  los  nor- 
mandos. Todo  Santiago  conocía  á  aquel  canónigo,  de  quien  se 
contaban  rasgos  de  valor  y  fuerza  en  su  juventud,  si  bien  desde 
que  la  nieve  de  los  años  cubría  su  sien,  nadie  le  viese  hacer  más 
vida  que  la  del  sabio  de  fray  Luis  de  León,  que  se  la  pasa  á  solas, 
ni  envidiado  ni  envidioso.  Si  algo  pudiera  revelar  en  él  al  bizar- 
ro lancero  de  Cabrera,  serian  las  inflexiones  varoniles  de  su  voz 
en  el  coro  y  el  fuego  que  á  veces  despedían  sus  ojos  tras  dé  la 
aguileña  nariz.  A  mí  en  aquel  momento  me  pareció  torvo  y  ter-» 
riblesu  ademan,  cuando  pronunció:  «p 
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— No  pienso  gastar  mucha  prosa,  y  para  lo  que  tengo  que  de- 
cir puedo  hablar  de  pié.  ¿Cuál  de  Vds.  ^o  llama  Pascual  López? 

— Servidor  de  Vd., — contesté  balbuceando. 

— Por  muchos  años.  Pues  ha  de  saber  Vd.  que  yo  conozco  á  su 
padre,  á  su  madre,  á  toda  su  familia,  y  no  es  porque  esté  u-ited 
delante,  pero  son  gente  muy  de  bien.  Su  madre  de  Vd.  y  el  di- 
funto marido  de  mi  hermana  son  de  la  misma  parroquia,  y  mi 
hermana  se  pasó  alguna  temporada  cerca  de  su  casa  de  Vd. 

Repuestos  ya  todos  de  la  sorpresa  pueril  de  un  principio,  co- 
bró Cipriano  su  gárrula  locuacidad  y  desparpajo  de  costumbre;  y 
alentado  del  tono  más  benigno  del  canónigo,  dio  suelta  al  buen 
humor  que  le  retozaba  en  el  cuerpo  con  estas  frases. 

— Señor  canónigo,  ya  comprendo  por  qué  se  ha  molestado  en 
visitar  este  palacio.  Usted  vendrá  sin  duda  á  traer  á  Pascual,  de 
parte  de  su  familia,  algo  de  ctcmqmdus.  Buena  falta  que  le  liace; 
no  podia  Vd.  llegar  en  mejor  ocasión.  Repare  Vd.  el  estado  de 
sus  botas. 

Y  señalaba  las  suyas  propias,  que  se  velan  insolentemente  á 
pocos  pasos.  El  canónigo  frunció  sus  cejas  anchas,  con  no  menor 
magestad  que  el  Júpiter  de  Homero,  y  se  adelantó  hacia  mi  le- 
cho, haciendo  temblar  el  piso  bajo  la  carga  de  su  corpulencia  y  de 
las  firmes  pisadas  de  sus  pies  calzados  con  flojo  zapato,  sobre  que 
resplandecía  la  hebilla  de  plata  lavada  por  la  lluvia.  Gravemente 
se  encaró  conmigo  diciendo: 

— Bien  se  vé  que  es  muy  cierto  cuanto  me  dicen  sus  padres 
acerca  de  los  malos  pasos  en  que  Vd.  anda,  y  de  las  peores  compa- 
ñías que  frecuenta.  A  las  diez  de  la  mañana,  jugando  y  con  moci- 

citos  descarados Ea,  sírva'ie  poner  los  huesos  de  punta  que  ya 

va  siendo  hora  de  almorzar  y  yo  estoy  en  ayunas,  si  de  pecar  no. 

— Si  Vd.  gusta, — dije  todo  aturdido, — se  le  hará  aquí  chocolate. 

— Usted  es  el  que  va  á  tomarlo  conmigo,  y  sin  demora.  Vístase 
Vd.:  cuanto  más  pronto  mejor. 

— Es  que... 

— Yo  me  colocaré  de  modo  que  no  le  impida  levantarse  con  li- 
bertad. 

Encaminóse  á  la  ventana  volviéndome  la  espalda,  y  pegó  el 
rostro  á  los  vidrios  turbios,  puercos  y  ofendidos  de  las  moscas,  en 
que  para  mayor  adorno  y  claridad  pegáramos  estampas  recorta- 
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das,  un  general  Prim  á  caballo,  varias  aleluyas  y  unas  majas  de 
un  cajón  de  pasas.  Desde  allí  recreó  su  vista  con  la  perspectiva 
de  las  casas  fronteras. 

Mis  compañeros  me  hacian  señas  y  guiños,  ahogando  sus  car- 
cajadas y  murmullos  con  la  sábana  y  la  manta.  Cipriano  reia, 
pero  Manuelon,  que  gastaba  sus  ribetes  de  avanzado,  gruñia  des- 
compasadamente y  enseñaba  los  puños  al  canónigo,  que  por  su- 
puesto no  podia  verle.  Yo  no  sabia  lo  que  me  pasaba,  pero  no 
dejé  de  echar  una  pierna  fuera  de  la  cama,  y  tras  de  una  la  otra, 
acabando  per  vestirme  en  un  santiamén.  Terminado  que  hube  me 
llegué  al  visitante,  murmurando  con  ejemplar  sumisión: 

— Aquí  estoy  para  lo  que  Vd.  guste  mandar. 

— ¡Pronto  despachó  Vd!  Pero,  ¿ha  recogido  Vd.  sus  trastos,  los 
libros  y  el  equipaje?  La  criada  está  aguardando  por  orden  mia 
para  llevar  la  maleta.  ¡mWoin  no  ñof) 

— ¡La  maleta! 

— ¡La  maleta! — replicaron  tres  voces. — Y  Cipriano,  vuelto  serio 
aun  con  malos  adornos,  gritó: — ¿Pero  qué  se  lleva  Vd.  á  Pascual? 
Al  paso  que  Manuelon  mugia  con  voz  bronca:—- ¿Tú  te  vas  con 
él,  grandísimo  bárbaro?  (Era  la  forma  cariñosa  de  su  pena  por 
perderme). 

— ¿Y  á  Vds.  quien  les  ha  dado  vela  en  este  entierro? — dijo  el 
canónigo  midiéndolos  á  todos,  y  particularmente  á  Manuelon,  con 
desdeñosa  ojeada.  Yo  traigo  órdenes  de  quien  por  derecho  huma- 
no y  divino  manda  en  este  mozo.  Véngase  Vd.  Pascual. 

— Pei'o  así,  de  pronto. . .. — objeté  yo. 

— No  se  necesitan  preámbulos.  Acabe  Vd.  de  llenar  su  maleta. 
No  se  cuide  de  nada  más:  ya  he  hecho  yo  cuentas  con  la  patrona. 
¿Quiere  Vd.  que  le  ayude  á  liar  el  hato?  hs 

Obedecí  por  máquina.  Siempre  impresiona  la  primera  vez  que 
los  padres  demuestran  no  ser  de  mazapán,  y  aunque  el  castigo  no 
amenazaba  ser  espantoso,  moralmente  me  producía  lo  que  se  lla- 
ma saludable  temor.  Los  bigotes  de  un  guardia  civil  me  impusie- 
ran menos  que  las  cejas  del  canónigo. 

— Respetable  señor, — dij  o  Cipriano  encorporá  adose  en  la  cama, — 
¿nonos  concederá  Vd,  siquiera  este  dia,  para  dedicarlo  á  la  amis- 
tad? Mire  Vd.  que  yo  estoy  afectado  con  esta  marcha  repentina, 
y  que  á  Pascual  las  impresiones  fuertes  le  hace  también  daño . 
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— ^Ya  podían  venirme  á  mí  con  que  me  dejase  llevar  de  este  mo- 
do por  un  cura,  refunfuñó  Manuelon. 

El  canónicro  les  lanzó  otra  ojeada,  y  adiviné  en  el  movimiento 
desús  cejfls  no  sé  qué  tentaciones  vivísimas,  que  particularmente 
tenían  por  blanco  á  aquel  hércules  provocativo  que  lucia  su3  bra- 
zos musculosos:  mas  prevaleciendo  la  dignidad,  se  volvió  y  no  pen- 
só sino  en  acelerar  mis  preparativos  de  muda. 

— Esos  libros...  ¡Anda,  pues  si  tienen  las  hojas  por  abrir!  ¡Bue- 
no val  Esa  capa  no  coje  en  la  maleta:  póngasela  Vd.,  que  llue- 
ve... Vengan  esas  camisas...  ese  pañuelo  puede  Vd.  dejarlo  que- 
dar sin  cargo  de  conciencia:  parece  una  bandera.  ¡Loado  sea  Dios! 
Ya  hemos  concluido. 

Al  cargar  yo  con  el  liviano  peso  de  mi  maleta  ,  abastecida  de 
todos  mis  trebejos,  vi  al  canónigo  que,  echando  hacia  atrás  el 
manteo  con  un  movimiento  enérgico  de  su  nervuda  mano,  se  fué 
derecho  á  la  cama  de  Manuelon,  y  poniéndole  laL  diestra  aolH*e  el 
hombro,  con  poca  blandura,  le  dijo: 

-—Usted  cree,  sin  duda,  que  todo  el  mundo  es  de  la  misma  laya 
qne  aquellos  estudiantes  de  Tuy  que,  siendo  tres,  se  dejaron  mo- 
ler las  costillas  por  Vd.,  y  además  llamar  neos  y  otros  motes. 
Pues  á  fé  qne  tanto  vaya  el  cantarillo  á  la  fuente  que  al  fin  se 
rompa. 

Acompañó  estns  palabras  con  la  sonrisa  casi  benévola  que  la 
fuerza  inteligente  dirige  a  la  fuerza  material  y  ciega;  y  Manue- 
lon, que  aunque  reinaba  con  Salomón  no  tenia  nada  de  lo  de 
Ídem,  quedóse  como  atontado  palomino,  abierta  la  boca  y  trabada 
el  habla.  Fui  yo,  entretanto,  concediendo  un  abrazo  mudo  y  frío 
á  mis  coholgazanes,  respondiéronme  ellos  con  reiterados  ahur, 
adiós,  que  te  vaya  bien,  chico,  salud,  hasta  la  vista;  y  uA  segun- 
do después  no  quedaban  en  el  camaranehon  más  señales  de  lo  acon- 
tecido que  mi  cama  vacía  y  varios  regueritos  de  agua  corriendo 
por  el  piso  en  el  lugar  que  ocupó  el  patvaguas  del  canónigo. 

II 

Kl  cual  y  yo,  saltando  charcos  y  pisando  lodos,  y  sin  hablar 
palabra  que  digna  de  contarse  fuera,  llegamos  á  una  casai  de  no 
mal  aspecto;  no  importa  en  qué  calle  y  número,  y  subida  la  an- 
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cha  escalera  con  tosco  balaustre  de  palo,  atarazado  de  la  polilla, 
llamamos  y  vino  á  abrir  una  dueña,  cuya  cara  y  rasgos  me  pare- 
cieron grosera  copia  de  los  del  canónigo.  Era  como  él ,  robusta  y 
membruda,  pero  faltábale  la  armonía  y  proporción  del  cuerpo  que 
constituye  la  buena  presencia.  Gruesa  y  arrebatada  de  color, 
afeábanla  dos  parches  en  las  sienes,  y  en  vez  de  los  argentinos 
mechones  que  se  escapaban  del  solideo  del  canónigo,  traia  ella  el 
pelo  pegado  y  alisado,  y  encubiei'tas  las  canas  con  no  sé  qué  arti- 
ficios de  hollin  y  peine  de  plomo.  Estas  particularidades  reparé 
después ,  que  así  al  pronto  no  pude  notar  más  que  la  mezcla  de 
dueñesco  repulgo  y  melifluidad,  y  de  rudeza  hombruna,  que  carac- 
terizaba á  la  hermana  del  canónigo.  Ella  salió,  con  los  ojos  cu- 
riosos y  escudriñadores,  y  el  ademan  solícito.  Don  Vicente  (que 
ya  es  tiempo  de  dar  al  canónigo  su  nombre)  la  dijo,  en  vez  de 
saludarla,  esta  lacónica  frase : 
— Dos  chocolates. 

La  dueña  se  escurrió  pisando  blandito,  á  pesar  de  su  humani- 
dad voluminosa;  y  D.  Vicente  me  hizo  entrar  en  una  desahogada 
pieza,  descansando  él  en  un  antiguo  sillón  de  baqueta  y  seña- 
lándome á  mí  una  silla  de  paja  de  Vitoria.  Vivo  era  el  contraste 
entre  el  camaranchón  qae  acababa  de  abandonar  y  el  sitio  en  que 
me  hallaba.  Cuanto  allá  de  incuria,  desbarajuste  y  desaliño,  no- 
tábase aquí  de  primor,  pulcritud  y  orden.  La  mesa  escritorio,  de 
antiguo  nogal  bruñido  por  el  uso,  relucía  como  barnizado  ébano; 
la  maciza  escribanía  de  plata  deslumhraba,  blanca  como  pluma  de 
cisne;  el  cuadrito,  de  plata  también,  que  representaba  al  Apóstol 
matando  moros,  cegaba  con  su  resplandor  y  con  los  destellos  de 
la  espada  y  bandera  del  santo,  que  eran  sobredoradas  lo  mismo 
que  los  turbantes  de  los  infieles.  El  estante  abrumado  bajo  el  peso 
de  voluminosos  infolios  cubiertos  de  pergamino,  templaba  con 
su  severidad  el  aspecto  risueño  de  la  salita,  por  cuya  ventana  se 
veían  asomar  los  pámpanos  de  vid  y  las  ramas  más  encopetadas 
de  los  árboles  de  un  jardinete.  En  la  piedra  del  dintel  de  la  ven- 
tana, una  gata  maltesa,  acurrucada  y  hecha  un  ovillo,  se  refoci- 
la,ba  aprovechando  un  pálido  rayo  de  sol,  que  á  dicha  rompía  las 
grises  nubes  haciendo  danzar  luminosos  átomos  en  la  atmósfera 
apacible  de  la  habitación. 

Sentáraae  D.  Vicente,  como  dije,  en  el  sillón  á  un  lado  del 
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ancho  pupitre,  y  y»>  en  frente  en  la  modesta  silla.  D.  Vicente 
tecleó  un  rato  sobre  la  tabla  del  escritorio,  como  si  buscase  una 
fórmula  oratoria;  y  finalmente,  clavando  en  mí  los  ojos, 

— Supongo, — me  dijo, — que  ya.  Vd.  se  figurará  que  para  hacer 
lo  que  hice,  tengo  facultades  de  sus  jíadres,  que  me  ruegan  prac- 
tique la  obra  de  misericordia  de  mirar  por  Vd.  y  apartarle  de 
malas  compañías  y  peores  aventuras.  Mucho  ha  apesarado  usted 
con  su  porte  á  esos  padres ,  después  que  ellos  le  han  favorecido 
tanto  no  poniéndole  á  arar  como  á  los  otros  hermanos,  sino  dán- 
dole buena  y  lucida  carrera.  No  estoy  yo  por  eso  de  sacar  á  los 
chicos  de  su  clase,  como  no  muestren  grandes  disposiciones:  pero 
hoy  én  dia,  no  hay  arroyo  que  no  quiera  ser  Guadalquivir. 

— Sin  embargo... — objeté  confuso. 

— Bueno,  bueno;  yo  no  soy  tampoco  hijo  de  conde,  ni  de  mar- 
qués, sino  de  un  pobre  labriego;  y  por  bondad  de  Dios  llegué  á 
esta  categoría  y  dignidad  altísima:  pero  es  harina  de  otro  costal, 
mocito.  Antaño  estudiábamos  lo  poco  ó  mucho  que  se  exijía,  á 
conciencia  y  con  fundamento:  no  nos  echaban  encima  tanta  ba- 
lumba de  cosas  inútiles,  y  lo  concerniente  á  nuestra  carrera  á 
fuerza  de  laboriosidad  lo  embutíamos  en  los  cascos,  que  no  lo  ar- 
rancaran de  allí  poleas.  Yo, — en  buen  hora  lo  diga, — gasté  mucho 
aceite,  y  rompí  el  paño  de  los  codos,  pero  sabía  mi  obligación ;  y 
á  no  haber  sido  por  ciertas  circunstancias...  pero  esto  no  es  del 
caso.  Además,  yo  tenía  vocación  verdadera...  ¿Y  Vd.  la  tiene  de 
médico? 

Rispondíle  broncamente : 

— Si  Vd.  llama  vocación,  así...  á  un  entusiasmo,  á  un  delirio... 
eso,  no  señor.  No  me  repugna,  y  basta. 

^— Está  Vd.  eti  un  error...  ¡Qué  ha  de  bastar!  Sin  afición  no  se 
estudia,  y  sin  estudiar  no  se  sabe;  ¿Lo  oye  Vd.?  No  se  sabe,  digan 
lo  que  qliieran  esos  flamencos  sabihondillos  de  ahora,  que,  en  me- 
nos que  canta  un  gallo,  se  calzan  la  ciencia  universal.  ¡Palabrería! 
Si  Vd.  no  piensa  dedicarse  formalmente  á  aprender,  mejor  será 
que  se  vuelva  con  el  arado. 

^— Pero,  señor,  la  mayor  parte  de  mis  compañeros  están  en  el 
mismo  caso  que  yo....  '    ' 

— Pero  no  corren  de  cuenta  de  Vicente  Prado.  Vd.  va  á  estar 
bajo  mi  vigilancia,  y,  por  consiguiente,  vida  nueva.  Vd.  estudia- 
rá y  asistirá  puntual  á  clase.  No  me  ha  de  perder  Vd.  una. 
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— Lo  que  es  una,  sia  remedio  tendré  que  perderla. 

— ¿Cómo  se  entiende?  üot 

— Porque  simultaneamos . 

— ¡Simultanear! — gritó  el  canónigo  tragándome  con  los  ojos  y 
pasándose  del  color  de  la  escarlata. — ¡Simultanear!  Así  salen  us- 
tedes en  dos  años  hechos  Sangredillos  de  tres  al  cuarto,  homici- 
das con  diploma  é  impunidad  segara!  Así  dicen  ya  las  gentes: 
médico  de  revohcoion,  prepara  la  ExtremauncÍGul  No,  no,  caba- 
llerito,  yo  no  paso  por  eso,  ni  puedo  pasar  en  conciencia.  Vd.  ha 
de  seguir  su  carrera  como  Dios  manda,  año  tras  a^o.^yjjqo.^.  iPf#a- 
do:  sino  estamos  mal.  .,  ,,t  ;,,j^^(-^,  ^.j^^ 

No  sé  si  fué  el  enojo  pintado  en  el  semblante  del  canónigo  ó  el 
tono  mandón  que  empleaba  lo  que  me  mortificó  y  movió  i  jee^^, 
pilcar.  v  ; 

— Pues  la  verdad,  no  sé  cómo  mis  padres  han  autorizado  para 
tanto  á  personas  extrañas.  Ya  ve  Vd.  que  se  me  sigue  perjuicio, 
y  á  ellos  también;  tengo  el  año  empezado,  y  á  fe  que  primero  coja 
el  azadón  y  la  guadaña,  que  sujetarme  á  ciertas  exigencias. 

La  escarlata  de  la  frente  deD.  Vicente  subió  a  púrpura  oscura, 
sus  ojos  ardieron  y  su  boca  se  abrió,  sin  duda  para  dar  paso  á  co^ 
léricas  razones,  cuando  en  el  mismo  punto  resonaron  ligeras  pisa- 
das, cedió  la  puerta  y  vi  entrar  una  persona  llevando  lá  bandeja, 
de  los  humeantes  chocolantes.  Era  una  mocita  como  de  diez  y 
ocho  primaveras,  espigada,  pero  de  mediana  estatura,  vestia  re- 
pulgado y  plegado  hábito  del  Carmen,  de  estameña,  ceñido  al  ai- 
roso talle  con  reluciente  correa  de  charol  y  ornada  la  manga  iz- 
quierda con  el  coronado  escudo  de  plata;  llevaba  el  cabello  partido 
y  alisado  y  cayendo  en  luengas  trenzas,  á  la  labradoresca  usanza. 
Ataviada  así,  sonrosado  el  rostro,  bajos  los  párpados  y  sostenien- 
do en  ambas  manos  gallardamente  la  bandeja,  parecióme  la  recien 
entrada  niña  un  milagro  de  donosura,  y  más  cuando  la  oí.^^cio:,, 
con  peregrina  modestia  y  una  vocecita  de  almíbar:  jíi»>'V  v^b 

— Muy  buenos  dias  nos  dé  Dios.  ntibísu 

A  que  contestamos  D.  Vicente  y  yo:  ' 

— Santos  y  buenos. 
Se  acercó  ella  á  la  mesa,  y  depuso  su  carga  con  diligencia  sin- 
gular, esgrimiendo  unas  manos  que  diputé  al  punto  por   copos  ed 
apretada  nieve.  Ante  cada  uno  de  nosotros  dejó  cumplida  jí<;ara 
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de  chocolate  macho,  cuyos  efluvios  aromáticos  y  vigorosos  con- 
fortaban; obra  de  seis  rebanadas  de  pan  tostado,  hasta  tres  almen - 
drados  finísimos  de  Bel  vis,  un  enorme  vaso  de  agua  sutil  y  clara 
de  Santiago,  y  en  el  cóncavo  del  vaso,  disolviéndose,  un  robusto 
azucarillo  moreno;  y  gruesa  servillesa  alemanisca,  que  trascendía 
á  ropa  limpia  y  á  espliego;  hecho  lo  cual  salió  del  aposento  con  la 
misma  celeridad  y  silencio  con  que  entrara.  Entonces  hizo  explo- 
sión, como  comprimido  volcan,  el  enfado  de  D.  Vicente. 

— ¿De  suerte, — prorrumpió  sin  curarse  de  la  tentadora  jicara, 
— que  se  empeña  Vd.  en  ser,  á  toda  costa,  un  holgazán  y  un  per- 
dis? ¿De  modo  que  estará  Vd.  totalmente  maleado?  Si  yo  fuese  pa- 
dre de  Vd.  ya  se  cómo  habla  de  traerle  á  la  razón:  que  la  letra 
con  sangre  entra,  y  las  blanduras  pierden  á  no  pocos.  Pero  una 
vez  que  no  puedo  enteramente  asumir  el  sagrado  carácter  que  da 
la  paternidad,  y  Vd.  se  propone  vivir  con  las  bestias,  in  quihus 
non  est  iníelceto,  escribiré  hoy  mismo  á  su  familia,  diciéndole  su 
resolución  y  añadiendo  que  está  Vd.  empedernido. 

¡Empedernidos  diablos  me  atenaceen,  si  pensaba  á  la  sazón  en 
cosa  alguna  más  que  en  Ja  gentil  portadora  de  la  bandeja!  Las  des- 
abridas palabras  de  D.  Vicente  me  volvieron  a  la  realidad.  Re- 
cordar punto  por  punto  el  anterior  coloquio;  hacer  memoria  de 
que  D.  Vicente  tenia  una  sobrina  llamada  Pastora,  cuya  fama  de 
hermosura  llegara  á  mis  oidos  estudiantilmente  exagerada;  pensar 
en  que  el  tio  de  esta  criatura  se  estaba  brindando  á  ser  mi  guía 
y  director,  y  que  por  ende  me  sobrarían  ocasiones  de  visitar  la 
casa  que  tal  tesoro  guardaba,  cosas  fueron  que  escribo  despacio, 
pero  que  calculé  y  enlacé  con  presteza  eléctrica.  Y  con  la  misma 
mudé  rostro,  ademan  y  hasta  voz,  diciendo  humildemente: 

— Le  pido  por  Dios  que  no  lo  haga,  señor,  ni  dé  ese  amargo 
trago  á  mis  padres;  que  yo,  si  por  malos  de  mis  pecados  fui  hastf . 
hoy  un  haragán,  estoy  arrepentido  y  me  pesa,  y  propongo  muy 
de  veras  corregirme  y  seguir  sus  instrucciones  de  Vd.  No  se  dirá 
que  tuve  la  suerte  de  dar  con  una  persona  que  por  mí  se  interesa, 
y  que  he  pagado  mal  su  bondad.  Perdóneme  Vd.,  lo   que  hablé; 

estaba  acalorado,  porque  así,  al  pronto Pero  conozco  que  le 

sobra  á  Vd.  razón.  ¿A  dónde  iria  yo,  hecho  un  ignorante?  Nó  se- 
ñor, Vd.  la  acierta;  vida  nueva. 

A  medida  que  discurría  yo  despejábase  la  frente  del  canónigo, 
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serenábanse  sus  facciones  y  b filiaba  en  ellas  tal  contentamiento, 
que  me  iba  dando  vergiiaaz  i  de  mi  falacia,  y  proponía  en  mi  co- 
razón hacar  bueno  todo  cnanto  ofreciendo  iba.  Finalmente  dio 
muestras  D.  Vicente  de  hallarse  aplacado,  ensopando  una  tostada 
en  la  jicara,  en  lo  cual  le  imité. 

— Sí  señor, — proseguí. — También  es  cosa  que  no  gusta  eso  de 
tener  que  andar  buscando  empeños  para  salir  airoso  de  un  exa- 
men. Mejor  es  trabajar  y  ganarse  los  grados. 

— ¿Lo  comprende  Vd?  Es  lo  que  yo  quiero  inculcarle.  Hay  que 
tomar  la  profesión  á  conciencia,  y  lo  demás  es  patarata.  ¡Mucho 
dure  el  buen  propósito!  Que  no  sé  si  quedará  en  agua  de  cerrajas. 
De  Vd.  depende  el  cumplirlo:  Vd.  no  es  lerdo:  si  quiere,  facul- 
tades tiene.  Por  de  pronto,  vamos  á  lo  esencial.  ¿Debe  Vd.  algo? 

— Si...  no...,  es  decir,  á  la  patrona. 

— Con  esa  ya  ajustó  yo  cuentas.  ¡Buena  alhaja! 

— El  zapatero  de  la  esquina  del  Mercado  Viejo  me  hizo  estas 
botas  altas... 

— El  zapatero.  ¿No  hay  más? 

— Verá  Vd....  En  el  café  de  Mariano...  como  solemos  jugar  al 
dominó... 

— ¿Y  no  hay  libro  de  cuarenta  hojas?  ¡Todo  es  nonada,  compa- 
rado con  los  naipes  malditos!  ¿Tiene  Vd.  contraído  vicio?  Porque 
hoy  he  visto... 

— No  señor,  era  la  brisca,  entre  nosotros,  por  pura  broma....  á 
habichuelas... 

— Por  broma  pase...  ¡pero  cuidado,  cuidadito!  ¿Y  libros?  ¿Tiene 
Vd.  todos  loa  del  año? 

— No,  eso  no...  Entre  los  cuatro  reuníamos  todos:  pero  natu- 
ralmente, no  traje  sino  los  que  me  corresponden . 

— ¿No  le  dan  á  Vd.  sus  padres  dinero  para  libros? 

— Sí,  pero... 

— ^No  diga  más.  Con  aguas  pasadas  no  muele  molino:  pero  ¿para 
cada  cuatro  un  libro?  ¡Madre  mia  del  Socorro,  mientras  tres  hol- 
gaban, estudiaría  uno! 

— Alternábamos . . , 

— En  roncar  y  perder  el  tiempo.  Ni  jota  sabían  Vds.  de  la  asig- 
natura. Bueno,  ya  pasó:  pero  desde  ahora Otria  cosa  tengo 

que  preguntar  á  Vd.,  y  es  materia  algo  delicada.  Advierta  que 
tengo  poderes  de  sus  padres,  poderes  amplios....  que  si  nó... 
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— Diga  Vd.,  diga  Vd. 

— Pues...  (D.  Vicente  se  habió  un  copioso  trago  de  agua)  sus 
padres  temen,  y  rae  han  encargado  que  averigüe  si  tiene  Vd.  al- 
gún enredo,  de  esos  que  á  su  edad...  En  fin,  Vd.  me  comprende. 

— Sí,  sí,  comprendo, — repuse  con  sinceridad  y  viveza.—  No, 
no  tengo  cosa  mala  que  ocultar. 

— A  Dios  sean  dadas  gracias.  Tamhien  me  encomiendan,  como 
es  justo,  que  mire  por  que  Vd.  no  descuide  sus  deheres  reli- 
giosos. 

Enmudecí.  Para  no  mentir  y  ser  leal ,  fuerza  me  era  declarar 
que  largo  tiempo  hacia  no  iba  á  misa,  sino  del  pórtico  afuera,  en 
donde  me  recostaba  pasando  revista  á  las  devotas.  No  obraba  yo 
así  por.  irreligiosidad,  ni  por  sistema,  sino  más  bien  por  descuido, 
pereza  y  rutina.  Pero  se  me  hacia  cuesta  arriba  declararme  al  ca- 
nónigo. 

— Muy  callado  se  queda  Vd., — dijo  éste  gravemente,  recha- 
zando el  pocilio  del  ya  sorbido  chocolate ,  y  limpiándose  la  boca 
con  la  servilleta  doblada. 

— Diréá  Vd...  Alguiias  misas  he  perdido,  pero  mncha  culpa 
de  ello  toca  á  mis  compañeros,  que  se  reian  de  todo  lo  relativo  á 
Iglesia.  Por  librarme  de  su  chacota... 

— Díme  con  quién  andas,  y  te  diré  quién  eres;  las  manzanas 
podridas  dañan  á  las  sanas.  Pues  en  ese  asunto  es  preciso  que  us- 
ted ponga  tiento,  porque  no  quisiera  yo  encargarme  de  mirar  por 
ninguno  de  esos  mancebítos  desalmados  de  hoy,  costales  de  impie- 
dades, pervertidos  por  las  malas  ideas  que  corren.  Eso  no.  Y  mi- 
re Vd.  que  en  su  casa  no  deben  haberle  dado  tal  ejemplo. 

— Así  como  pienso  enmendarme  en  lo  demás, — respondí, — me 
enmendaré  en  eso. 

— Ojalá.  Mala  escuela  ha  tenido:  ahora  le  será  á  Vd.  más  difícil 
tomar  hábitos  de  orden,  formalidad  y  buenas  costumbres.  En  fin, 
usted  afirma  que  va  á  ^^r  ,  otro  hombre:  ¡Dios  lo  quiera!  me  sería 
muy  doloroso  tener  que  desesperar  de  su  conversión. 

Dijo  esto  último  en  tono  agridulce,  del  cual  vine  en  conoci- 
miento que  mi  tibieza  y  negligencia  le  hablan  parecido  de  mal 
agüero,  y  pesóme  de  ser  franco,  como  á  Gil  Blas  con  el  arzobispo 
de  Granada.  Yo,  allá  en  mis  adentros,  me  sentía  más  reo  de  pere- 
za y  flojedad  que  de  otra  cosa,  j  muriendo  por  congraciarme  con 
D.  Vicente,  pronuncié  cxjn  contriccion  doblada: 
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— Señoi-,  no  soy  mal  cristiano,  aunque  remiso;  j  no  es  posible 
que  deje  de  conducirme  bien,  viviendo  con  Vd.  y  en  esta  honra- 
dísima casa. 

— ¡En  esta  casa!  ¿Y  quién  le  dijo  que  iba  á  estar  en  esta  casa?   . 

— ¡Adiós  mi  dinero! — pensé  para  mi  coleto,  y  como  edificio  de 
naipes  se  vinieron  al  suelo  en  un  punoo  mis  risueñas  esperanzas  y 
se  volcó  el  cantarillo  de  la  lechera.  Debí  de  mostrar  el  rostro  asaz 
turbado  y  compungido,  puesta  que  •  D.  Y i^®J^^  íí'ñ^dií^  con  más 
benignidad: 

— Bien  quisiera  yo  poner  así  á  salvo  su  mocedad,  y  hacer  ese 
servicio  á  su  familia;  pero  me  lo  vedan  razones  muy  obvias.  Ten- 
go á  mi  lado,  como  Vd.  ha  visto,  hermana  y  sobrina;  esta  última 
doncella,  sin  más  dotes  ni  galas  que  su  recato.  Ya  entre,  según 
piensa,  en.  el  convento  de  la  Enseñanza,  ya  mude  de  propósito  y 
elija  otro  estado,  no  me  parece  que  deba  vivir  bajo  el  mismo  te- 
cho que  un  mozalvete.  Las  lenguas  maldicientes  poco  necesitan 
para  sajar  y  hacer  picadillo  de  las  honras.  Pero  no  se  apure:  ya 
he  procurado  para  Yd.  más  decente  albergue  del  que  deja.  No  le- 
jos de  aquí  vive  una  señora  buena  que  admite  pupilos,  no  por  ha- 
cer negocio,  sino  para  ayudarse  á  pagar  la  casa.  Serán  Ydes.  no 
más  tres  huéspedes,  y  todos  moro»  de  paz;  no  le  maltratarán  la 
ropa  blanca  como  en  aquel  tugurio,  y  su  cuarto  no  parecerá  un 
hospital  robado. 

Emilia  Paedo  Bazan. 

(Continuará.) 
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Si  fuéramos  á  narrar  con  la  proligidad  que  requieren,  para  su  perfec- 
to y  minucioso  conocimiento,  los  hechos  varios,  todos  interesantes,  que 
han  ocurrido  durante  la  quincena  última,  necesitaríamos,  por  lo  menos, 
la  mitad  de  las  páginas  de  este  libro. 

Eeuniones  do  las  mayorías  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores;  apertu- 
ra de  las  Cortes;  Mensaje  de  la  Corona;  actitud  do  las  oposiciones;  elec- 
ción de  las  mesas  del  Senado  y  del  Congreso,  y  de  la  comisión  de  actas 
en  la  Cámara  popular;  contestación  al  Mensaje;  desbarajuste  en  la  si- 
tuación; conferencias  de  hombres  importantes  y  entrevista  del  señor 
Romero  Robledo  conS.  M.;  todo  esto,  y  algo  más,  daria  abundante  ma- 
teria para  llenar  muchas  de  las  páginas  de  La  Revista  de  fc^SPAÑA. 

La  tarea,  bajo  estas  proporciones,  sería  imposible,  y  por  lo  tanto  nos 
hemos  de  limitar  á  rasgos  sintéticos,  que  den  una  idea  aproximada  del 
curso  de  los  negocios  y  de  las  pasiones  en  estos  últimos  quince  dias.  An- 
te todo,  conviene  que  adoptemos  el  posible  método  para  no  involucrar 
las  cuestiones. 

Nuestros  lectores  saben  con  qué  curiosidad  se  esperaba  el  primer  ac- 
to público  y  solemne  del  general  Martínez  Campos,  para  apreciar  el 
rumbo  y  carácter  do  su  política.  Tanto  se  habia  dicho  sobre  sus  conexio- 
nes con  el  señor  conde  de  Balmaseda  y  otros  moderados  históricos;  tan- 
to se  habia  hablado  de  sus  conferencias  con  el  señor  Alonso  Marti  nez; 
se  habia  dicho  con  visos  de  tal  verosimilitud  que  el  señor  presidente 
del  Consejo  se  hallaba  cansado  de  que  se  le  tuviese  como  editor  respon- 
sable de  propósitos  y  conductas  que  no  fuesen  emanación  de  su  concien- 
cia, que  era  natural  la  espectacion  de  los  círculos  políticos  por  oir  la 
primera  palabra  dfrl  General. 
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Llega,  en  efecto,  la  noche  del  di  a  30,  señalada  p^ra  \a,  reunión  de  la 
mayoría  del  Congreso  de  los  diputados.  Mucha  concurrencia  en  loa  salo- 
nes de  la  Presidencia;  mucha  curiosidad;  vagas  inquietudes  se  dibujan  en 
todos  los  semblantes;  allí  estaban  ojo  avizor  los  hombres  más  caracteri- 
zados del  partido  conservador-liberal:  el  Sr.  Cánovas,  sereno  y  concen- 
trado; indolente  como  siempre  Ayala;  Romero  Robledo  nervioso  y  po- 
seido  de  inquietud.  Ha  llegado  la  hora. 

•'Cuando  S.  M., — dijo  el  general  Martinez  Campos, — se  dignó  hon- 
rarme con  el  cargo  que  ocupo,  le  adopté  con  gran  temor,  decidido,  yo, 
que  no  habia  figurado  en  ninguna  de  las  diversas  fracciones  políticas  de 
este  país,  serlo  en  la  gran  agrupación  monárquica,  decidido,  digo,  por 
lo  que  habia  visto  en  los  cuatro  años  que  ^1  país  habia  tenido  la  suerte 
de  ser  regido  por  el  Gobierno  anterior,  á  continuar  su  misma  política,  ya 
que  no  pudiera  hacerlo  con  tanta  altura,  al  menos  con  igual  deseo.  Esta 
política  de  conciliación,  es^ta  política  conservadora-liberal,  que  lo  mismo 
abre  los  brazos  á  los  que  vienen  de  la  derecha  que  ^  los  que  vienen  de  la 
izquierda,  que  acoge  en  su  seno  á  todos  los  que  respetan  las  leyes  esta- 
blecidas, es  la  qué  el  Gobierno,  que  tengo  la  h9nra  de  presidir,  piensa 
seguir  en  la  actualidad.  Con  esta  política,  en  esto  j^aís  completamente 
arruinado  por  la  guerra,  se  han  echado  los  cimientos  de  nuestra  futura 

prosperidad,   i  j)  i8  .oy.tí  'whi}í>m  U  tvíanna  <uii  fcol;üj  oüp  &b  ^^oüu^í^ki 

Yo  propongo  gue  se  dé  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  que  hq,  sabido  con^ 

Gluir  dos  guerras  y  levantar  el  país  4  ¡a  altura  que  está  hoy.  El  propósito  del 

actual  (xül^ierno  es  seguir  por  esa  senda^  puesto  que  en  política  no  tenemos 

i        nada  que  hacer,  ó  poco  menos,  puesto  que  toda  vez  que  teniendo  la  ley 

I       constituyente  y  las  leyes  orgánicas,  hoy  el  Gobierno,  siguiendo  el  pen ' 

Sarniento  del  anterior,  procurará  hacer  toda  la   administración  posible, 

borrar  Jas  huellas  que  nos  han  dejado   tantos  años  de  guerra  civil  y  de 

perturbaciones,  y  separar  en  lo  que  sea  ppsible  la  administración  d^  la 

política.  II 

Las  dudas  9.e  habían  despejado.  Un  aplauso  salió  espontáneo  de  lo 
hondo  del  corazón  de  la  mayor  parte  de  los  circunstantes,  fieles  partida- 
rios de  los  Sres.  Cánovas  y  Romero  Robledo.  Ya  no  cabia  duda.  El  ge- 
neral,  á  sí  mismo  y  por  ^í  propio,  so  habia  bautizado;  y  en  adelante  no 
podi^i.  ser  máa  que  un  soldi*do  ilustre  de  }a  política  que  vjen,e  dirigie^d^ 
desde  la  restai^racion   el  Sr.  Cánovas  del  Casitillo. 

So  sabia  qu,(^  éste,  poco  seguro  de  que  sus  hechuras  en  el  Gobierno  lo- 
graran inspirar  al  Gei^eral  sentimientos  de  adhesión  y  de  docilidad,  pen- 
saba en  la.  reunión  permanecer  mudo  y  silencioso;  poro  gran  ingratitud  y 
torpeza  gor^a  seria  que  después  de  las  declaraciones  del  presidente  del 
Covisejo  de  ministros,  que  después  de  ofrecerse  cpmo  continuador  de  la 
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política  del  Gobierno  anterior,  hasta  el  arrebato  amoroso  de  proponer 
para  ésteun  voto  de  gracias;  torpeza  grande  ó  ingratitad  marcada  seria 
que  el  señor  Cánovas,  variando  sobre  el  terreno  sii  pian,  nú)  se  aprovecha- 
ra de  las  circunstaacias,  levantándose  sobre  el  pedestal  quo  el  mismo 
general  candidamente  le  ha bia  fabricado. 

"La  propuesta  generosa — dijo  entonces  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo, — 
del  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros,  me  habia  hecho  presentir 
que  tendría  que  dirigirme  á  la  reunión,  aunque  fuera  en  ciertas  frases. 
El  voto  que  por  aclamación  la  reunión  acaba  de  dar,  me  obliga  de 
todas  maneras  á  pronunciar  algunas.  No  he  de  hacer  para  ello  un  dis- 
curso. 

Mi  objeto  es,  aunque  en  breves  frases,  ya  que  no  hacer  demostracio- 
nes innecesarias  de  un  agradecimiento  que  todo  el  mundo  debe  suponer 
en  mí  naturalmente,  asociarme  á  las  palabras  patrióticas,  levantadas,  del 
señor  presidente  del  Consejo  de  ministros,  proclamando  aqai  la  necesidad 
de  la  política  liberal-conservadora ,  y  aconsejando  y  proclamando  también 
la  necesidad  de  la  unión,  unión  eterna,  si  así  puede  ser,  entre  todos  los 
que  profesamos  estos  principios. 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  es  digno  de  proclamar 
esta  unión,  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  es  digno,  como 
ninguno;  de  que  todos  nos  unamos  al  rededor  suyo.  Si  aquel  Gobierno 
ha  podido  prestar  servicios  en  la  paz  y  en  la  guerra,  el  nombre  del  ge- 
neral Martínez  Campos  ha  estado  asociado  á  todos  sus  triunfos,  lo  ha 
estado  en  el  dia  de  ayer  y  lo  estará  sin  duda  en  las  páginas  inmortales 
de  la  historia. 

Unámonos,  pues,  señores  diputados  electos;  yo  me  uno  con  todo  mi 
cor;4Zon  á  las  palabras  dignísimas  del  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  y  ya  que  no  me  atreva  á  tomar  vuestra  voz  y  vuestra  repre- 
sentación (^si,  sijy  yo  le  afirmo  y  le  aseguro  que  mientras  ocupe  el  poder 
que  justamente  debe  á  la  confianza  de  S.  M.,  tendrá  en  mí  el  más  minis- 
terial,  más  decid  ido  j  constante  y  subordinado  y  disciplinado  de  los  diputados 
electos.  II  {Grandes  aplausos). 

El  Sr.  Cánovas,  después  de  lo  ocurrido,  estaba  perfectamente  en  su 
papel  y  defendía,  diligente,  sus  intereses.  iLsto  es  legítimo,  y  serán  bien 
necios  y  muy  apasionados  los  que  lo  censuren  por  tal  conducta.  Cuando 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros  se  declara  continuador  de  la  po- 
lítica anterior,  y  propone  un  voto  de  gracias  para  sus  apóstoles  y  pro- 
pulsores, ¿era  posible  que  el  Sr .  Cánovas  se  callara? 

Harto  poco  dijo  todavía,  en  concepto  nuestro.  Bien  que  las  pincela- 
das que  al  cuadro  faltaban,  diólas  con  mano  maestra  el  Sr.  López  de 
Ayala,  que,  como  suele  decirse  en  una  locución  harto  vulgar,  barrió 
Uudamente  para  dentro,  j 
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El  Sr.  Ayala  debia  poner  el  sello  i  las  declaraciones  magnánimaa- 
del  presidente  del  Consejo,  recordando  que  el  jefe  del  partido,  cuya  po- 
lítica por  tan  excelente  se  tenia,  era  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  y  ade 
más  para  atajar  los  pasos  á  los  descontentos,  y  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, á  quien  se  suponía,  con  razón,  poco  satisfecho,  lo  entendiera, 
convenia  también  excitar  á  la  concordia,  condenando  con  frase  viva  é 
insinuante  todo  conato  de  indisciplina. 

Ahora  verán  nuestros  lectores,  si  el  Sr.  López  de  Ayala  supo  Ueuar 
su  cometido : 

"Despwes, — exclamó, — que  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal-conservador , 
correspondiendo  á  las  nobilísimas  palabras  del  ilustre  caudillo  que  hoy 
preside  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  manifestado  que  él  es  el  primer  mi- 
nisterial y  el  más  subordinado  á  este  Gobierno,  me  parece  inútil  hacer 
ninguna  exhortación,  porque  todas  parecen  pálidas  al  lado  de  esta  pro- 
testa. Con  mi  lealtad  puede  contar  el  actual  Gobierno;  con  la  lealtad 
de  todos  puede  indudablemente  contar  el  Gobierno  que  ahora  preside  el 
dignísimo  g-eneral  Martínez  Campos,  que  tantos  y  tan  eminentes  servi- 
cios tiene  prestados  á  las  instituciones  y  á  la  integridad  de  la  patria;  con 
la  misma  lealtad  le  serviremos  y  apoyaremos,  que  hemos  apoyado  al  Go- 
bierno presidido  por  nuestro  digno  jefe  y  amigo  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

Sin  duda,  señores  diputados,  al  ver  la  insistencia  con  que  todos  los 
que  hemos  tenido  la  honra  de  hacer  uso  de  la  palabra  recomendamos  la 
concordia,  no  faltará  alguna  malicia  que  conjeture  que  hay  síntomas  de 
descomposición  entre  nos(>tros.  No;  yo  no  los  veo,  yo  no  lo  creo. 

Además,  señores,  hay  otra  consideración  que  convierte  en  oportuna 
siempre  entre  españoles  cualquier  exhortación  á  la  concordia. 

Recordad  nuestro  carácter;  recordad  la  historia  de  todos  los  partidos  espa- 
ñoles ^  muertos,  extintos  y  convertidos  en  elementos  de  disolución,  no  por  la  ac- 
ción de  sus  enemigos,  sino  POR  LA  acción  deletérea  de  la  discordia 
DOMÉSTICA;  y  si  prescindiendo  de  las  perturbaciones  de  los  tiempos  pre- 
sentes recorréis  las  páginas  de  la  historia,  veréis  siempre  el  carácter  es- 
pañol respondiendo  á  ésta  como  tendencia  fatal  que  en  todas  partes  se 
manifiesta;  veréis  á  los  españoles  heroicos,  guerreros,  conquistadores, 
capaces  de  soportar  juntas  todas  las  inclemencias  del  cielo  y  de  la  tierra, 

incapaces  DE  SUFRIRSE  Á  SÍ  MISMOS." 

Así  se  terminó  la  fiesta.  Todos  habían  salido  satisfechos:  el  señor 
Martínez  Campos,  por  quitarse  de  encima  la  impertinencia  de  su  discur- 
so^ el  primero  que  debia  dirigir  á  veteranos  de  la  política;  el  Sr.  Ayala, 
por  la  reelección  de  la  Mesa  y  por  el  legítimo  orgullo  de  volver  á  ocupar 
el  sitial  de  la  Cámara  popular;  el  Sr.  Cánovas,  por  las  declaraciones  fa- 
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vorables  á  su  política;  los  ministros,  por  lo  bien  quo  habia  respondido  el 
General,  y  los  diputados  nuevos,  por  que,  desvanecidos  por  el  aroma  y 
por  el  brillo  de  las  engañosas  palabras,  tomaban  éstas^  ¡olí,  iaocentes! 
sin  reííervas  ni  cortapisas.  Únicamente  el  Sr.  Romero  Robledo  y  los  su- 
yos, muy  curtidos  en  el  oficio,  muy  castigados  en  la  comisión  de  actas 
que  allí  se  designó  para  ser  votada  el  primer  dia  hábil,  y  chorreando  san- 
gre por  las  heridas  que  les  causaran  las  in  lirectas  del  Sr.  Ayala;  sólo  este 
grupa  salió  mohino  y  cariacontecido  de  los  salones  do  la  presidencia, 
llevando  en  el  pocho  el  dulce  torcedor  de  la  venganza. 

Al  dia  siguiente,  se  repite  una  ceremonia  semejante  con  motivo  de 
reunirse  tanlbien,  como  es  de  rúbrica,  los  senadores  adictos  á  la  política 
del  Gobierno.  En  esta  reunión  sólo  hay  de  singular  que  el  general  Mar- 
tínez Campos,  sin  duda  advertido  por  sus  amigos,  retrocede  un  tanto  en 
las  declaraciones  que  habia  hecho  la  noche  anterior,  suprimiendo  de  su 
discurso  lo  del  voto  de  gracias  al  señor  Cánovas  y  aquello  de  que  su  políti- 
ca era  continuación  de  la  anterior. 

Floja,  tardía  y  estéril  revancha,  sin  embargo,  porque  en  el  discurso 
de  la  Corona  venia  á  estamparse  la  misma  expresiva  afirmación,  y  cons- 
tando esto  en  documento  tan  solemne,  era  para  tranquilizar  en  lo  posi- 
ble al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  discurso  de  la  Corona  está  ya  contestado  á  estas  horas  por  la  co- 
misión respectiva  del  Senado,  y  esto  nos  obliga,  por  no  romper  el  hilo 
de  este  incidente,  dejar  para  más  adelante  sucesos  que  con  anterioridad, 
cronólij amenté,  se  han  desarrollado. 

El  discurso  do  la  Corona  es,  un  resumen,  á  juicio  nuestro,  demasiado 
extenso,  en  que  so  tratan  las  cuestiones  de  actualidad;  y  á  cuya  luz  el 
Gobierno  se  ofrece,  más  bajo  un  carácter  económico-administrativo,  que 
bajo  la  fase  política.  Es  un  discurso  de  negocios,  que  promete  una  fe- 
cunda campaña  administrativa,  si  bien  dudamos  haya  tiempo  de  rema- 
tarla. 

Comparadas  las  afirmaciones  puestas  en  labios  de  S.  M.,  con  las  que 
ha  creido  conveniente  hacer  la  comisión  del  Senado,  más  que  de  fondo,  las 
diferencias  son  de  estilo  y  de  método;  pero  debiendo  los  lectores  de  la 
Revista  conocer  las  cuestiones  importantes,  preparadas  para  esta  legis 
latura,  vamos  á  tomar  de  la  contestación  propuesta  por  el  Senado,  los 
párrafos  que  nos  parecen  dignos  de  reproducción: 

PoUtica  interior: 

iiUna  ley, — dice  la  comisión, — que  asegura  libertad  y  sinceridad  rn 
la  expresión  del  voto  público,  es  obra  digna  y  patriótica,  que  igualmente 
interesa  á  todos  los  partidos,  y  que  todos  han  acogido,  enviando  repre- 
sentantes libremente  elegidos  á  este  Parlamento;  expresión  viva  del  fa- 
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lio  favorable  que  el  país  ha  dado  á  la  política  seguida  hasta  aquí,  é  in- 
dicio cierto  de  que,  con  iguales  principios  y  análogos  procedimientos  «e 
corregirán  los  males  por  largos  años  de  disturbios  causados,  ti 

Estado  de  sitio  dé  las  Provincias  Vascongadas: 

"Laudable  es  el  propósito  del  Gobierno  de  V.  M.  al  aspirar  á  que 
desaparezcan  las  leyes  excepcionales  que  rigen  en  una  parte,  aunque  pe- 
queña, de  nuestro  territorio:  én  lód  mismos  deseos  abunda  el  Senado,  y 
no  duda  que  arraigados  que  sean  en  breve  plazo  los  sentimientos  de  con- 
cordia en  aquellos  pueblos  honrados  y  laboriosos,  volverán  sus  hijos  á 
disfrutar  del  beneficio  de  la  ley  común  vigente  en  el  resto  de  España, 
donde,  por  fortuna,  el  orden  público  permanece  inalterable. u 

Relaciones  exteriores: 

••La  organización  interior  de  un  pueblo  exige  trato  y  comercio  amis- 
toso con  los  demás:  el  Senado,  por  tanto,  se  congratula  de  que  subsistan 
inquebrantables  los  seculares  vínculos  que  unen  á  la  católica  España  con 
la  Santa  Sede;  y  ha  oido  asimismo  con  viva  satisfacción  que,  nosólo  se 
conservan  nuestras  antiguas  relaciones  con  todos  los  Estados,  sino  que 
han  venido  á  estrecharse  otras  nuevas  por  el  establecimiento  en  esta  cor- 
te de  una  legación  del  Celeste  Imperio. n 

Cuestiones  de  Ultramar. 

•'A  nuestro  lado  ya  en  este  recinto  los  hijos  y  representantes  de  las 
Antillas  españolas,  contribuirán  con  nosotros  al  desenvolvimiento  y  per- 
feécion  de  las  trascendentales  resoluciones  tomadas  en  el  último  período, 
ayudando  así  al  Gobierno  en  la  obra  reparadora  que  ha  de  borrar  las 
huellas  dé  diez  años  de  guerra,  afirmando  además  el  espíritu  de  paz  y 
cotícordia  qüO  ya  pot  fortuna  se  ha  restablecido. 

Lá.  cuestión  sodiál  y  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba 
han  de  resolverse  conciliando  intereses  y  aunando  voluntades^  y  para 
ello  no  ha  dé  faltar  el  buen  deseo  del  Senado  adhiriéndose  al  de  V.  M.  y 
secundando  los  sanos  propósitos  de  su  Gobierno. 

Grato  nos  es  saber  que  en  Cuba  y  Puerto-Rico  se  aumenta  la  riqueza 
pública  y  se  organiza  la  administración,  preparándose  á  satisfacer  sin 
intnoderados  aplazamientos  obligaciones  que  la  necesidad  dejó  des- 
atendida, ^oaijcy  - 

El  Archipiélago  filipino,  aún  habiendo  de  sobreponerse  á  inevitables 
desventuras,  ha  entrado  en  un  período  de  progreso  social  y  prosperidad 
material,  el  Senado  tiéiie  eii  ello  un  liótivo  nuevo  de  satisfacción,  el 
cual  le  animará  en  el  propósito  de  facilitar  y  multiplicar  los  medios  de 
comunicación  con  aquel  pueblo,  separado  por  la  naturaleza  y  las  costum- 
bréi3  dé  la  madre  patria.  1 1 
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Asuntos  económicos: 

"El  aumento  de  las  rentas,  la  elevación  del  crédito,  la  limitación  de 
la  Deuda  flotante,  el  buen  orden  en  las  cuentas  del  Estado  y  el  conoci- 
miento de  la  riqueza  pública,  señales  son  que  anuncian  el  progresivo 
mejoramiento  de  nuestra  Hacienda;  y  el  Senado  prestará  su  concurso  á 
todo  aquoUo  que  pueda  contribuir,  á  la  vez  que  al  desarrollo  de  los  inte- 
reses materiales  y  el  fomento  do  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, á  atenuar  los  efectos  de  la  crisis  económica  que  atraviesa  el 
mundo. 

La  inmediata  presentación  de  los  prosupuestes  sin  nuevos  graváme- 
nes, es  nna  garantía  de  los  propósitos  quo  en  esta  parte  inspiran  al  Go- 
bierno. II 

Por  la  lectura  de  los  párrafos  precedentes,  nuestros  lectores  pueden 
calcular  lo  que  dice  el  discurso  déla  Corona  sobre  las  mismas  cuestio- 
nes tocadas  por  la  comisión  del  Senado.  Esta  comisión,  no  hace  más  que 
parafrasear  los  párrafos  correspondientes  del  discurso  leido  por  S.  M.  el 
dia  1°  en  que  se  abrieron  las  Cortes,  y  sólo  so  advierten  algunas  va- 
riantes que  vamos  á  señalar. 

En  el  párrafo  que  se  hablado  las  dos  políticas,  la  del  anterior  y  la 
del  actual  Gobierno,  ambos  documentos  coinciden  perfectamente  en  ideas, 
como  asimismo  en  el  que  se  menciona  la  cuestión  de  orden  público ,  tan 
relacionada  con  el  estado  anormal  de  las  Provincias.  Vascongadas. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  la  comisión  toca  la  importante 
cuestión  de  nuestras  relaciones  exteriores,  pues  obsérvase  fácilmente  que 
las  frases  de  aquella,  al  referirse  á  Su  Santidad  el  Papa,  son  más  expre 
sivas,  tienen  más  calor  que  las  consignadas  en  el  discurso  del  trono,  di- 
ferencia que  sólo  podemos  explicárnosla,  teniendo  en  cuenta  que  es  pre- 
sidente de  la  comisión  del  Senado,  y  ha  sido  redactor  del  documento  el 
señor  marqués  de  Molins. 

Mas  en  donde  se  descubre  visiblemente  la  variedad  de  criterio,  es  eu 
el  párrafo  relativo  á  la  isla  de  Cuba,  pues  mientras  el  Gobierno  pone  en 
los  augustos  labios  de  S.  M.  palabras  que  pueden  traducirse  por  el  pro- 
pósito del  Gobierno  de  abordar  en  un  período  breve  tan  interesante 
cuestión,  y  en  un  sentido  amplio  y  determiuado,  conforme  á  los  compro- 
misos del  general  Martínez  Campos  y  á  los  principios  sustantados  siem- 
pre por  el  Sr.  Albacete,  la  comisión  parece  desear  que  la  alta  Cámara  se 
muestre  un  tanto  reservada,  y  esquiva  los  compromisos. 

Bastará  para  persuadirse  de  lo  que  deoimos,  que  nuestros  lectores  se 
fijen  en  el  párrafo  sobre  las  cuestiones  de  Cuba,  que  dejamos  trascrito., 
comparándole  con  lo  que  dice  el  discurso  de  la  Corona .  Al  llegar  al 
punto  de  las  reformas,  el  discurso  del  Rey  se  expjrp^ft  de  esta  manera: 
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•'No  es  posible  que  en  breve  tiempo  se  borren  las  huellas  de  diez  años 
de  desolación  y  luto  que  han  sufrido  las  provincias  de  Ultramar;  pero 
mi  Gobierno  cuidará  de  presentaros  cuantas  medidas  tiendan  á  remediar 
los  males  pasados  y  á  estrechar  cada  vez  más  la  unión  de  intereses  y 
afectos,  hoy  más  que  nunca  indisolubles,  sellada  como  está  por  el  espíritu 
de  concordia.  Trascendentales  han  sido  ya  las  resoluciones  adoptadas 
durante  el  interregno  parlamentario  fara  llegar  con  paso  firme  al  término 
de  la  posible  semejanza  entre  el  régimen  de  aquellas  provincias  y  las  del 
continente,  cumpliendo  así  las  nobles  aspiraciones  siglos  há  formuladas. 
De  todas  estas  disposiciones  se  os  dará  cuenta,  y  congregados  afortuna- 
damente en  este  recinto  con  los  de  la  Península  los  representantes  de 
las  Antillas,  confío  en  que,  con  vuestro  patriótico  concurso,  se  perfec- 
cionarán y  completarán  todos  esos  pensamientos. 

Ocuparán  entre  los  nuevos  proyectos  lugar  preferente  lo6  que  resuel- 
van la  cuestión  social  de  la  isla  de  Cuba,  adelantando  el  día  de  ta  completa 
extinción  de  la  esclavitud  bajo  los  principios  establecidos,  y  los  que  refor-- 
men  los  aranceles  y  los  presupuestos;  secundando  todos,  como  capital 
propósito,  el  de  conciliar  intereses  y  aunar  voluntades;  que  tal  es  mi 
anhelo  y  tales  los  fines  proseguidos  por  mi  Gobierno.it 

Bien  se  advierte  al  primer  golpe  de  vista  que  el  lenguaje  del  Gobier- 
no, mejor  dicho,  que  el  lenguaje  que  el  presidente  del  Consejo  y  el  mi- 
nistro de  Ultramar  han  puesto  en  labios  de  S.  M.,  es  mucho  más  expre- 
sivo y  apremiante  que  lo  que  dice  la  comisión  del  Senado,  al  valerse, 
como  se  ha  valido,  de  giros  \ag03  para  esquivar  en  lo  posible  cuestiones 
que,  sin  negar  su  delicadeza,  creemos  nosotros  difícil  aplazar  ya  por 
mucho  tiempo. 

Los  senadores  y  diputados  tratarán  de  esto  en  breve;  se  pedirán  ex- 
plicaciones al  Ministerio^  y  entonces  columbraremos  el  por  qué  de  las 
variantes  señaladas. 

Por  último,  y  para  concluir  con  este  extremo,  en  el  dictamen  de  la 
comisión  del  Senado  se  omite  hablar  de  la  operación  de  bonos,  tan  ala- 
bada por  el  Sr.  Orovio,  y  á  la  cual  los  señores  de  la  comisión  no  hacen 
la  menor  referencia;  si  bien  en  lo  demás  se  congratulan  ¡lujo  de  opti- 
mismo se  necesita!  del  estado  de  los  asuntos  económicos. 

Desgraciadamente  por  nuestras  pasiones  meridionales,  nos  fijamos 
menos  de  lo  necesario  en  estas  materias,  tan  íntimamente  ligadas  al  inte^ 
res  y  á  la  grandeza  de  la  patria,  dando  preferencia  á  los  asuntos  po- 
líticos que  casi  por  completo  embargan  nuestras  fuerzas  y  atención. 

Abriéronse  las  Cortes.  Era  el  primer  dia  de  sesión.  Apenas  se  cono- 
cian  de  vista  la  mayor  parte  de  los  diputados.  Pues  bien,  ya  en  este  dia 
hubo  dos  batallas  en  el  Congreso;   una,  la  dada  por  los  demócratas  con 
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motivo  del  reglamento  que  debia  aplicarse  para  las  deliberaciones;  otra, 
la  librada  fieramente  entre  loa  amigos  del  Gobierno,  por  la  picara  co- 
misión de  actas,  aquella  que  tan  mal  sentó  al  Sr.  Romero  Robledo  cuando 
fué  anunciada  en  la  reunión  de  la  mayoría. 

El  debate  que  los  demócratas  promovieron,  y  en  el  cual  tomaron  par- 
te, por  cierto  no  con  mucha  armonía,  los  Sres.  Mártos,  Castelar,  Labra 
y  Becerra,  aunque  miraba  al  reglamento  interior  del  Congreso,  se  diri 
gia  únicamente  á  manifestar  loa  escrúpulos  de  los  preopinantes  al  jura- 
mento; primero,  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  y  después  con  relación 
á  sus  ideas  políticas,  que  no  se  compadecen  con  las  actuales  institucio- 
nes; primera  escaramuza  de  batallas  más  importantes,  pero  que  ya  dio 
idea  de  los  bríos  con  que  vienen  los  grupóá  extremos  de  la  Cámara,  como 
de  la  debilidad  parlamentaria  de  ün  Gobierno,  que  puede  decirse 
cuení  a  sólo  con  la  palabra  incisiva  y  flexible  del  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Pero  no  estaba  aquí  el  principal  intoréa  de  la  batalla  de  aquel  dia. 
El  interés  preferente  habrían  de  darla  los  recelos  y  rencores  de  los  minis- 
teriales, malamente  encubiertos  en  los  salones  de  la  Presidencia  el  dia  30 
de  Mayo,  y  que  por  necesidad  habrían  de  estallar  en  la  primera  favorable 
coyuntura. 

Se  trataba  de  elegir  la  comisión  de  actas,  que  por  el  nuevo  reglamen- 
to, en  armonía  con  la  nueva  ley  electoral,  se  compone  de  15  individuos: 
de  estos  15  individuos,  «ada  diputado  no  puede  votar  más  que  cinco,  lo 
cual  está  hecho  con  el  patriótico  deseo  de  que  las  oposiciones  puedan  al- 
canzar intervención. 

El  Gobierno  propuso  una  lista  de  10  diputados,  dejando  campo  libre  á 
las  oposiciones  para  que  sacasen  sus  cinco ;  pero  aunque  tenia  motivos 
para  recelar  de  la  actitud  del  Sr.  Romero  Robledo,  no  esperaba  por  lo 
visto  que  éste  le  diese  una  batalla  á  cara  desoubierta. 

El  Gobierno  se  equivocó  en  sus  presunciones.  El  Gobierno  no  midió 
cotí  exactitud  el  disgusto  del  Sr.  Romero  Robledo,  á  quien  no  se  habia 
consultado  previamente  para  la  designación  de  la  comisión  de  actas,  y 
hubo  de  encontrarse  con  que  al  Sr.  Romero  Ro  bledo  no  merecian  abso- 
luta confianza  sus  candidatos.  En  resumen;  contraía  lista  del  Gobierno, 
el  Sr.  Romero  Robledo  opuso  otra,  si  bien  por  un  exceso  de  generosidad 
Be  limitó  á  escribir  en  ella  cinco  nombres. 

Empieza  el  escrutinio,  se  acaba  el  escrutinio,  y  los  cinco  candidatos 
del  Sr.  Romero  Robledo  obtienen  la  más  lucida  votación;  vienen  lupgo 
triunfantes  seis  de  los  del  Gobierno  y  casi  por  las  mismas  cifras  áalen 
victoriosos  cuatro  de  la  oposición.  El  Gobierno  habia  perdido  en  la  es- 
caramuza cuatro  partidarios  y  uno  la  oposición;  total  cinco,  precisatnen- 
te  loa  mismos  sacados  por  el  disidente  leader  de  la  mayoría. 
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Nuestros  lectores  pueden  calcular  el  efecto  de  esta  batalla.  Laa  rela- 
ciones entre  el  Gobierno  y  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  yh  venian  tibias 
por  las  peripecias  de  la  elección  de  diputados  y  senadores,  se  agriaron 
doblemente,  marcándose  los  antagonismos,  con  especialidad  entre  él  y  el 
Sr.  Silvela. 

Poro  la  principal  debilidad  del  Gobierno  está  en  au  constitución,  en 
su  falta  de  política  y  de  ideales,  en  que  no  representa  en  el  actual  mo- 
mento ninguna  necesidad  elevada.  Producto  el  ministerio  Martínez 
Campos  de  la  incompatibilidad  que  se  habia  creado  el  Sr.  Cánovas,  y  de 
las  desconfianzas  suscitadas  en  la  corte  contra  los  constitucionales,  no 
representa  más  que  una  cantidad  puramente  negativa. 

Nuestros  lectores  pueden  formarse  una  idea  aproximada  de  la  situa- 
ción, observando  que  no  hay  dirección  ni  cabeza  en  el  Gobierno,  por  la 
falta  de  preparación  con  que  ha  entrado  en  el  Ministerio  el  general  Mar- 
tínez Campos;  que  en  el  Congreso  de  los  diputados,  Cámara  tan  prepon 
derante  en  nuestro  sistema  y  en  nuestras  costumbres,  domina  el  señor 
Romero  Robledo;  que  el  Sr.  Cánovas,  metido  en  su  casa,  no  es  obstáculo 
á  nada;  y  en  resumen  que  por  todo  esto  hay  tal  anarquía,  que  pocas  ve- 
ces se  ha  dicho  con  más  razón  que  cada  cual  hace  lo  que  le  dá  la  gana. 

[Y  los  partidos  políticos]  ¿Qué  hacen  los  demás  partidos?  Pues  casi 
nada  hasta  ahora.  Asombrados  con  lo  que  está  pasando,  se  hati  puesto  á 
la  capa,  y  esperan  los  acontecimientos,  especialmente  los  constituciona- 
les, que  no  ocultan  cierta  fruición  por  lo  desventuradamente  que  ha  sa- 
lido la  crisis  del  3  de  Marzo. 

De  esta  actitud,  sin  embargo,  preciso  es  salir,  porque  los  debates  con 
motivo  del  Mensaje  están  encima,  y  porque  entonces  no  habrá  modo  de 
eludir  el  examen  de  las  cuestiones.  Esperemos ,  pues,  estos  debates  para 
juzgar  con  más  cierto  de  la  actitud  presente  y  ulterior  de  los  partidas.  Así 
como  así  el  Congreso  de  los  diputados  se  vá  á  constituir  muy  en  breve; 
en  el  Senado  habrá  principiado  la  discusión  política  cuando  nuestros 
lectores  reciban  este  cuaderno,  y  por  lo  tanto  breve  ha  de  ser  ya  la  es- 
pectacion. 


El  conflicto  entre  Chile  y  Perú  amenaza  complicarse. 

La  decisión  de  Bolivia  de  armar  buques  en  corso,  con  orden  de  apre- 
sar las  mercancías  chilenas,  aun  cuando  sean  conducidas  en  bandera  neu- 
tral, ha  motivado  la  protesta  de  Inglaterra,  que  ha  aumentado  sus  fuer- 
zas navales  en  aquellas  costas,  protesta  que,  de  seguro,  harán  suya  todas 
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las  demás  naciones  ,  por  constituir  ese  acto  una  violación  flagrante  del 
derecho  de  gentes. 

El  periódico  de  M.  Gambetta,  la  Eepuhlique  Francaise,  ha  publicado 
un  artículo  combatiendo  la  idea  emitida  por  el  príucipe  de  Bismarck  de 
intervenir  en  la  guerra  con  pretexto  de  evitar  los  excesos  de  ambos  beli- 
gerantes, que  no  ha  gustado  en  Berlín,  donde  se  contesta  que  estaría  muy 
bien  lo  dicho  por  el  periódico  de  M.  Gambetta,  si  no  hubiese,  como  hay, 
amenaza  para  los  intereses  de  los  neutrales. 

Sabido  es  que  en  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur  poseen 
intereses  materiales  varias  naciones  europeas  y  también  los  Estados- 
Unidos,  inteieses  que  serán  lastimados,  si  no  destruidos,  por  la  guerra 
actual.  Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  de  Italia  habia  intentado  interve- 
nir entre  los  behgerantes  con  el  fin  deconáeguir  la  paz. 

Se  ha  propagado  asimismo,  y  con  visos  de  certidumbre,  que  Alema- 
nia y  la  Gran  Bretaña  han  estado  á  punto  de  impedir ,  por  medio  de  la 
fuerza,  los  bombardeos.  Han,  sin  duda  alguna,  renunciado  al  tal  pensa- 
miento, pues  las  Agencias  telegráficas  nos  anuncian  con  frecuencia  que 
los  sur-americanos  se  dedican  en  gran  escala  á  tan  costosos  y  terribles 
fuegos  artificiales. 

Nadie  negará,  de  cierto,  á  las  naciones  independientes  de  la  Améri- 
cr  del  Sur,  ventilar  sus  cuestiones  por  todos  los  medios,  hasta  el  de  la 
guerra,  que  al  fin  y  al  cabo  eso  se  ha  hecho  siempre,  y  hacen  con  harta 
frecuencia  los  pueblos  que  debian  dar  más  ejemplos  de  moderación,  pero 
nadie  habrá,  do  seguro,  que  censure  á  las  naciones  que,  en  defensa  de 
sus  intereses  legítimos,  trabajen  é  inte i' vengan  para  impedir  contiendas 
que  los  perjudican. 

Casi  todas  las  fábricas,  loa  depósitos  y  los  almacenes  que  chilenos  y 
peruanos  reducen  á  escombros,  pertenecen  á  extranjeros;  sucede,  por 
tanto,  que  pagan  justos  por  pecadores. 

En  esto  fundados,  los  periódicos  de  Europa  excitan  la  atención  y  el 
celo  de  sus  Gobiernos,  esperando,  que  si  las  cosas  toman  cierto  vuelo, 
intervengan  cerca  de  los  beligerantes  para  impedir  cuanto  sea  factible 
los  estragos  de  la  guerra  y  los  daños  á  los  neutrales. 

i'Con  motivo  de  las  elecciones,  en  el  Imperio  austríaco  se  siente  la 
inquietud  que  siempre  le  ha  trabajado  á  causa  de  los  antagonismos  de  los 
pueblos  diferentes  que  forman  la  nacionalidad.  Se  nota,  así  en  las  pro- 
vincias como  en  las  diferentes  clases  sociales,  deseo  vivo  de  cambiar:  lo 
que  falta  averiguar  es  hasta  qué  punto  podrán  realizarse  sin  romper  la 
Constitución. 

La  prensa  ministerial  estima,  optí mistamente,  que  será  resultado  de 
las  elecciones  la  unión  de  las  nacionalidades  y  de  los  intereses  en  el  ter- 
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reno  común,  de  la  Oonstitucion,  y  afect?  no  dar  importancia  á  la  abs- 
tención de  los  cheques,  que  reclaman  el  reconocimiento  de  la  individua- 
lidad histórica  del  reino  de  Bohemia:  pero,  ¿cómo  podrá  efectuarse  el  tal 
reconocimiento  sin  violar  el  princio  fundamental  del  dualismo,  atribu- 
yendo á  las  diversas  nacionalidades  slavas,  cisleithanas  y  transleithanas 
el  modesto  papel  de  sasólites  desprovistos  de  toda  personalidad  política? 

«'Cuando  se  habla  de  la  individualidad  i'histórican, — dice  un  periódi- 
co— -del  reino  de  Bohemia,  es  evidente  que  los  recuerdos  históricos  deben 
servir  para  justificar  ciertas  pretensiones  políticas.  Gomo  no  se  admita 
que  los  representantes  de  la  nacionalidad  cheque  liaj-an  querido  dar  al 
amor  propio  de  sus  compatriotas  una  satisfacción  absolutamente  ilusoria 
y  ridicula,  evocando  esos  recuerdos  é  invitando  á  los  partidarios  de  la 
Constitución  actual  á  rendir  homenaje  á  una  "individualidad  histórica, n 
enterrada  tiempo  há,  preciso  es  suponer  que  los  abstencionistas  che- 
ques se  han  propuesto  dilucidar  si  el  dualisa^o  es  compatible  con  el  re- 
conocimiento de  los  derechos  históricos  de  Bohemia,  n 

Se  vé,  pues,  por  estas  aspiraciones  que  hay  cierta  recrudescencia  en  fa- 
vor del  federalismo,  y  esto,  francamente,  no  puede  verse  con  la  tranqui- 
lidad con  que  aparentan  mirarlo  los  periódicos  de  la  cancillería.  Esto 
será,  quiérase  ó  no  se  quiera,  se  confiese  ó  no  se  confiese,  una  causa  de 
debilidad  para  los  intertíses  del  imperio  y  para  el  porvenir  de  la  dinastía 
de  Hapsburgo. 

Mucha  debe  ser  la  confianza  que  el  príncipe  de  Bismarck  tiene  en  la 
solidez  y  docilidad  de  la  nueva  mayoría  del  Reichstag  para  que  se  atreva 
á  intentar  la  empresa  de  que  hablan  los  periódicos  extranjeros  desde  hace 
algunos  dias.  El  canciller  se  propone  conseguir, — si  esas  noticias  son 
ciertas, — la  sustitución  de  los  presupuestos  anuales  por  presupuestos  que 
comprendan  dos  años  de  duración,  reforma  cuyo  corolario  seiia  prolon- 
gar la  vida  legal  del  Parlamento,  que  es  ahora  de  tres  años  á  seis.  En  esto 
ven  los  periódicos  liberales  un  ataque  á  las  prerogativas  parlamentarias, 
las  cuales  exigen,  según  ellos,  la  votación  anual  de  los  presupuestos.   ííf 

Los  mismos  periódicos  sostienen  que  la  razón  que  mueve  al  canciller 
á  desear  ese  cambio,  es  la  próxima  espiración  del  período  de  siete  años 
por  los  cuales  ha  votado  el  Reichstag  el  presupuesto  de  gastos  militares. 

Hace  algunos  años  insistió  el  Gobierno  imperial  alemán  sobre  los  in- 
convenientes que  presentaba  para  la  solidez  del  ejército,  la  discusión 
anual  de  su  presupuesto,  pues  los  debates  daban  pié  á  que  todos  los  años 
fuese  puesta  en  tela  de  juicio  la  organización  militar. 

Pidió  entonces  el  Gobierno  imperial  al  Parlamento, — y  lo  obtuvo 
merced  á  la  enérgica  intervención  del  general  von  Moltke,  más  popular 
que  ahora, — la  inviolabilidad  del  presupuesto  de  gastos  militares  du- 
rante siete  años. 
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Pronto  espirará  el  plago,  y  tal  vez  no  sea  tan  fácil  como  el  canciller 
pretende  el  logro  de  siw  propósitos . 

Por  lo  que  hace  á  la  famosa  campaña  económica,  la  prensa  sensata  del 
imperio  principia  á  alarmarse  por  las  consecuencias  que  han  de  producir 
los  planes  financieros  del  príncipe  de  Bismark.  Las  noticias  que  allí  se 
han  recibido,  dicen  que  Holanda,  Bélgica,  Rusia  y  Austria  están  en 
tratos  para  concertarse,  con  el  fin  de  tomar  medidas  comunes  contra  las 
soluciones  económicas  adoptadas  por  el  canciller  alemán.  La  primera 
determinación  irá  encaminada  á  privar  á  Alemania  de  todo  medio  de  sa- 
lida de  sus  productos  y  de  todo  medio  de  exportación  de  las  materias  pri- 
meras de  que  carezca. 

Pero  como  si  todas  estas  complicaciones  no  fueran  bastantes,  ahora 
el  canciller  se  mete  en  otra  que  está  sonando  mucho. 

El  canciller  queria  mezclarse  en  la  cuestión  de  Egipto,  con  pretexto 
de  agravios  más  ó  menos  justificables. 

Dos  periódicos  importantes,  el  Times  de  Londres  y  el  Berlinev  Tage^ 
hlattde  Berlin,  están  contestes  al  apreciar  el  acto  que  ha  realizado  ei 
cónsul  general  de  Alemania  en  el  Cairo  exigiendo  al  kedive  una  comple- 
ta satisfacción  á  los  intereses  alemanes  perjudicados  por  las  medidas 
que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Uno  y  otro  ven  en  esta  resolución  del 
Gobierno  alemán  el  deseo  de  Bismarck  de  apoyar  á  la  Francia.  El  pri- 
mero atribuye  este  deseo  al  interás  que  tiene  Alemania  en  concillarse  el 
afecto  de  Francia,  no  sólo  por  las  ventajas  que  puede  ofrecerle  esta  bue- 
na inteligencia,  sino  para  evitar  una  alianza  posible  entre  la  República 
francesa  y  rusa.  En  cambio,  el  periódico  de  Berlin  lo  funda  en  el  inte- 
rés de  Bismarck  por  sostener  á  Wadingihon  al  frente  del  Gabinete 
francés,  lo  cual  cree  conseguir  proporcionándole  en  la  cuestión  egipcia 
un  triunfo  diplomático. 

■  Lo  que  no  puede  negarse,  es  que  la  actitud  enérgica  de  Alemania  de- 
muestra una  gran  benevolencia  hacia  Francia.  No  sólo  el  Gabinete  de 
Berlin  sino  el  de  Austria,  apoyando  con  sus  reclamaciones  las  de  Fran- 
cia, Inglaterra  ó  Italia,  pueden  vencer  la  obstinación  del  kedive  y  resol- 
ver el  conflicto  en  favor  de  la  Francia,  que  desde  el  primer  momento  ha 
demostrado  la  intención  de  no  ser  víctima  de  las  intrigas  del  virey  de 
Egipto,  al  paso  que  Inglaterra  ha  procurado  ser  conciliadora  y  benéfica. 

En  Rusia  continúa  la  alarma  producida  por  el  nihilismo,  y  acaba 
de  ser  objeto  de  una  tentativa,  afortunadamente  frustrada,  el  príncipe 
heredero.  A  lo  menos,  así  lo  dice  el  telégrafo. 

Los  periódicos  y  laa  cartas  de  los  últimos  dias,  hé  aquí  las  noticias 
que  nos  dan: 

En   Kieff  han  sido  presos  varios  individuos  que  se  preparaban  á  vo- 
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lar,  por  medio  de  bombas  de  Orsini  y  otros  explosivos,  la  casa  de  la  Villa, 
donde  actúa  ol  tribunal  militar. 

En  Moscow  han  sido  presas  dos  señoras  muy  bieu  vestidas,  por  fijar 
proclamas  en  los  muros  de  la  iglesia  do  la  Universidad. 

Todo  el  equipaje  de  las  tropas  que  regresan  de  Bulgaria  y  otros  pun- 
tos, es  minuciosamente  examinado  por  una  comisión  denominada  de  sa- 
nidad, por  más  que  su  verdadero  objeto  es  impedir  la  entrada  de  docu- 
mentos nihilistas. 

Los  incendios  se  suceden  con  pavorosa  rapidez.  El  pueblo  de  Balmiki 
ha  sido  reducido  á  cenizas,  y  la  misma  suerte  ha  cabido  á  otra  población 
de  dos  mil  almas,  cuyo  nombre  omite  el  telégrafo.  En  el  Gobierno  (Je 
Warsau,  la  ciudad  de  Gbojez  fué  destruida  con  tal  rapidez,  que  la  mayor 
parte  de  sus  habitantes  no  tuvieron  tiempo  para  salvar  sus  efectos.  Lo 
mismo  ha  sucedido  á  tres  aldeas  del  Gobierno  de  Pensa,  quedando  redu- 
cidos á  la  miseria  millares  de  individuos. 

Durante  el  año  último  de  1878,  según  la  estadística  general,  hubo  en 
Rusia  33.319  incendios,  representando  una  pérdida  de  62.472.000 
rublos. 

Por  354  votos  contra  33  votó  la  Cámara  francesa  la  anulación  del 
acta  de  Blanqui. 

La  mayoría  se  compuso  de  338  republicanos  y  1 6  imperialistas  y 
realistas.  La  minoría  dd  seis  imperialistas  y  27  republicanos. 

Se  abstuvieron  136  diputados. 

Además  de  estos  debates,  han  sido  interesantes  los  sostenidos  para 
dar  la  autorización  de  proceder  contra  M.  de  Casagnac,  por  unos  artícu- 
los violentos  que  ha  publicado  en  su  periódico;  annque  nos  equivoca  - 
mos,  estos  debates,  antes  que  interesantes  han  sido  bochornosos . 

La  proposición  de  M.  Waddington,  ministro  de  Negocios  extranje- 
ros de  Francia,  para  la  reunión  de  una  conferencia  que  arregle  la  cues- 
tión de  las  fronteras  greco-turca^;,  ha  obtenido  la  adhesión  de  casi  todas 
las  potencias  firmantes  del  tratado  de  Berlín. 

Así,  al  menos,  lo  confirma  en  los  siguientes  términos  una  correspon- 
dencia dirigida  desde  Viena  al  Times: 

"Todos  los  Gabinetes  de  las  potencias  firmantes  del  tratado  de  Ber- 
lín, excepto  el  de  Italia,  han  anunciado  su  adhesión  á  la  segunda  propo- 
sición de  M.  Waddington,  relativa  á  una  conferencia  para  resolver  las 
diferencias  entre  Turquía  y  Grecia  acerca  de  sus  fronteras. 

Es  probable  que  esta  conferencia  se  celebrará  en  breve.  Se  guardará 
un  riguroso  secreto  sobre  sus  deliberaciones,  á  fin  de  no  comprometer  el 
éxito  de  la  mediación  con  la  divulgación  prematura  de  las  opiniones  de 
una  potencia  cualquiera,  en  favor  de  la  Puerta  ó  do  Grecia.  De  este 
modo,  no  se  someterán  á  la  aprobación  de  estos  Gobiernos  más  proposi- 
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Clones  que  aquellas  sobre  que  hayan  llegado  á  ponerse  de  acuerdo  todas 
las  potencias,  teniendo  así  las  conclusionos  de  la  conferencia  el  valor  de 
una  decisión  europea,  n 

Por  último,  y  como  suce-io  más  digno  di  ser  registrado  en  estas  co- 
lumnas: 

El  ministerio  Foates,  que  tenia  gran  mayoría,  ha  presentado,  por 
discordias  iiiteriores,  su  dimisión  al  rey  don  Luis,  quien  inmediatamente 
ha  llamado  al  partido  liberal.  El  mismo  Fontes  ha  aconsejado  esta  polí- 
tica con  el  mayor  patriotismo  al  rey  de  Portugal,  y  lo  propio  han  he- 
cho, no  obstante  sus  ideas  personales,  los  presidentes  de  ambas  Cá- 
maras. 

Ni  más  ni  menos,  que  lo  que  se  estila  en  España. 

J.  Perreras. 

11  deIJunia 
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EL  INDIVIDUO. 

CARÁCTER    INDIVIDUAL,    COSTUMBRES.  (1) 

Sumario. — I.  El  individuo  y  el  fin  humano. — II.  Oposición  del  carácter 
individual  entre  los  romanos  y  los  germanos. — III.  Carácter  délos  bárbaros 
en  el  siglo  v,  según  Salviano  y  Sidonio  Apolinar.— IV.  Retratos  de  Teodo- 
rico  II  y  de  Genserico.—V.  Carácter  especial  de  los  godos.— VI.  De  los  sue- 
vos.—VII.  Costumbres  de  los  bárbaros  en  el  siglo  v.  Vestidos.  Juegos.  Rela- 
ciones entre  los  sexos.  Trato  social  para  con  los  siervos,  con  los  iguales  — 
VIII.  Costumbres  romanas  en  el  siglo  v.  La  antigua  virtud  patricia  en  la 
nobleza  provincial.  Corrupción  de  Roma  y  de  las  provincias.— IX  Particu- 
lar carácter  délas  razas  hispano-romanas. — X.  Influencia  general  del  roma- 
nismo  sobre  los  bárbaros.— XI.  Educación  y  cultura. — XII.  Vestidos,  ar- 
mas, comodidades  y  artes  del  lujo. — XIII.  Persistencia  del  carácter  germá- 
nico en  su  fondo.  Ira,  embriaguez,  avaricia,  perfidia.— XIV.  Costumbres 
sociales  de  los  godos  en  el  siglo  vii  Incontinencia.  Afición  al  juego.— XV. 
Espectáculos.  — XVI.  Entierros. — XVII.  Costumbres  jurídicas.  Luchas  pri- 
vadas. Rapacidad  de  los  jueces-— XVIII.  El  carácter  germánico  considerado 
en  su  conjunto  al  final  de  esta  época. — XIX.  Modificación  del  carácter  his- 
pano-romano. — XX.  Acción  del  cristianismo  sobre  bárbaros  y  romanos  en 
las  costumbres. — XXL  La  libertad  germánica  y  la  libertad  moral  cristia- 
na.— XXII.  Tipo  medio  que  resulta  en  el  carácter  individual.  Sus  varieda- 
des por  regiones,  por  individuos. — XXIII.  í,Decaia  ó  se  corrompia  el  carác- 
ter de  los  hispano-godos  al  acabarse  el  siglo  viil— XXVI.  Efectos  de  la  com- 
penetración del  carácter  germánico  y  latino  en  la  sociedad  y  en  el  Estado. — 
XXV.  Progreso  histórico  del  carácter  individual  en  esta  época. — XXVI.  Co- 
lorido nacional  del  carácter  hispano- godo. 


Cúmplese  á  la  vez  el  destino  humano  en  el  individuo  y  en  la 
sociedad;  en  ésta  con  la  plenitud  de  sus  facultades  en  forma  de 
progreso  histórico;  en  aquél  con  la  limitación  de  su  aptitud  y  de 
»u  breve  vida  en  forma  de  deber  moral.  Por  eso  antes  de  exponer 
el  organismo  de  la  sociedad  y  la  manera  como  se  cumplieron  los 


(1)  Estos  estudios,  leidos  últimamente  en  el  Ateneo  de  Valencia,  forman 
parte  de  una  obra  en  proyecto,  que  otras  ocupaciones,  mi  quebrantada 
salud  y  las  dificultades  del  asunto  van  retrasando  harto  más  de  lo  que  qui- 
siera. 

28  Junio  1879.— Tomo  lxyiii.  28 
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firies  sociales  en  la  España  gótica,  creemos  necesario  ocuparnos 
del  individuo,  del  carácter  personal  y  de  las  costumbres  como  ex- 
presión de  los  fines  individuales. 

Por  lo  que  toca  al  individuo,  la  historia  sólo  puede  llevar 
puesta  la  mira  al  nivel  medio  del  carácter,  al  tipo  personal  que 
suele  encontrarse  en  la  generalidad  de  las  gentes  con  el  sello  que 
le  imprimen  por  una  parte  las  cualidades  propias  de  la  raza,  y 
por  otra  las  ideas,  las  pasiones  y  los  intereses  dominantes.  Las 
individualidades  que  sobresalen  de  la  marca  ordinaria,  que  se  dis- 
tinguen por  su  fisonomía  original,  si  ejercen  benéfico  influjo  sobre 
la  sociedad  de  su  tiempo,  tienen  un  lugar  señalado  entro  las  bio- 
grafías históricas;  si  su  escentricidad  estéril  no  engendra  progreso 
alguno,  no  hay  por  qué  ocuparse  de  ellas. 

IT 

Opuestos  eran  en  el  fondo  y  en  la  forma  el  carácter  del  bárba- 
ro y  el  del  romano:  aparte  de  las  diferencias  accidentales  que  en- 
tre ellos  producía  el  distinto  grado  que  ocupaban  en  la  escala 
de  la  civilización,  y  que  hacían  aparecer  al  primero  con  las  vir- 
tudes y  los  vicios  de  un  pueblo  inculto,  y  al  segundo  con  las  vir- 
tudes y  la  corrupción  que  enjendra  la  cultura,  en  el  fondo  de  su 
personalidad  existia  una  diferencia  esencial,  un  principio  de  con- 
traposición marcada  en  su  modo  de  sentir,  de  pensar  j  de  condu- 
cirse. Para  el  bárbaro  lo  era  todo  el  sentimiento  de  la  libertad 
individual,  para  el  romano  lo  que  pudiéramos  llamar  el  principio 
de  sociabilidad:  el  uno  encontraba  en  su  conciencia  independiente 
la  regla  de  su  conducta,  y  en  su  fuerza  la  medida  de  su  derecho; 
el  otro,  sometido  al  poder  del  Estado,  recibia  su  derecho  del  man- 
dato público,  jura  jua  quod  jussum,  y  buscaba  la  norma  de  su 
vida  en  las  costumbres  de  sus  antepasados,  mo7*es  majorum,  ó  en 
la  opinión  pública  representada  por  magistrados  que  penetraban 
en  la  intimidad  moral  de  la  vida  privada,  y  eran  arbitros  del  ho- 
nor de  los  ciudadanos  con  las  notas  de  infamia  que  les  imponían 
en  el  censo. 

El  romano  derivaba  su  capacidad  jurídica,  el  derecho  funda- 
mental de  su  personalidad,  de  un  hecho  externo  social;  no  era  per- 
sona sino  en  cuanto  se  consideraba  en  un  estado,  en  el  de  libertad, 
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de  ciudad  ó  de  familia;  y  tenia  derechos  políticos  y  civiles  ó  ca- 
recía de  ellos  según  el  lugar  que  ocupaba  en  el  censo,  en  la  tribu 
ó  en  la  curia,  según  en  la  vida  doméstica  era  padre  de  familia  ó 
estaba  sujeto  al  poder  ajeno.  El  bárbaro  sólo  de  sí  mismo  derivaba 
el  principio  de  su  personalidad  y  el  fundamento  de  sus  derechos 
individuales:  cuando  era  hombre,  es  decir,  cuando  llegaba  á  tener 
la  edad  y  la  fuerza  necesaria  para  manejar  las  armas,  entraba  en 
la  plena  posesión  de  sí  mismo  y  era  admitido  en  la  asamblea  de 
los  hombres  libres  sus  iguales  (1) .  Si  era  noble  y  rico,  si  podia 
mantenerse  á  sí  mismo,  costear  sus  armas,  y  mantener  y  costear 
las  armas  de  otros  guerreros,  se  hacia  patrono,  jefe  de  banda  (2); 
si  pobre,  en  vez  de  patrono  era  patrocinado,  recibía  de  aquél  ar- 
mas y  mantenimientos,  le  daba  en  cambio  una  parte  del  botín 
que  debía  á  su  valor,  y  no  por  esto  dejaba  de  considerarse  su 
igual;  el  patrono,  más  que  el  jefe,  era  el  primero  entre  sus  com- 
pañeros, entre  los  hombres  armados  de  su  comitiva  (3);  los  cons- 
tituidos en  patronato  sólo  estaban  ligados  á  él  por  una  promesa 
voluntaría,  revocable,  por  un  vínculo  de  fidelidad  que  guardaban 
leal  mente  mientras  no  denunciaran  su  rompimiento;  pero  eran 
libres  de  romperlo,  de  buscar  otro  patrono  que  más  bien  les  hiciese ^ 
como  después  se  dijo,  ó  de  hacerse  á  su  vez  patronos  y  jefes  de 


(1)  «Nihil  autem  ñeque  publicsB  ñeque  privatse  reinisi  armati  agunt. 
Sed  armas  sumere  non  ante  cuiquam  morís  quam  civitas  suf fecturum  pro- 
baverit.  Tum  in  ipao  concilio  vel  principum  alíquis,  vel  pater,  vel  propin- 
quus,  scuto  f rameaque  juvenem  ornant:  hsec  apud  illoa  toga,  hic  primus  ju- 
ventse  honos;  ante  hoc  domus  para  videutur,  mox  reipublicae.  n  Tácito.  De 
Mor.  Germ.  XIII,  pág  439.  0c7r.  de  Tácito,  edic.  Nissard. 

(2)  iiDuces  ex  virtute  sumuut.n  §  VII. 

••Insignis  nobilitas  aut  magna  patrum  merita  principia  dignafcionem 
etiam  adoleacentulia  assignant:  ceteri  robustioríbus  ac  jam  pridem  probatis 
aggregantur.M  §  XIII. 

"...Exigunt,  enim,  principia  sui  liberalitate  illum  bellatorem  equum, 
illam  cruentam  victricemque  f  rameam.  Nam  epulse,  et  quamquam  incomp- 
ti,  largi  tamen  apparatus  pro  stipendio  cedunt.n  5  XIV.  Lug.  cit.  pági 
ñas  437,  439  y  440. 

(3)  ..."Et  Daces  exemplo  potius  quan  imperio,  si  prompti,  ai  conspicui, 
si  ante  aciem  agant  ad  miratione  prseaunt.  Ceterum  ñeque  animadvertere, 
ñeque  viucire,  ne  verberare  quidem,  nisi  sacerdotibus  permisum.n  5  VIII 
Lug.  cit.  pag.  437. 
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banda,  si  alcanzaban  á  tanto  los  recursos  que  les  deparaba  su  bue- 
na fortuna. 

Volveremos  á  hablar  del  patronato  germánico  que  explica 
muchas  instituciones  de  la  Edad  Media;  por  ahora  nos  basta  ad- 
vertir que  mediante  este  libre  contrato  las  relaciones  sociales  y 
políticas  fundadas  para  el  romano  en  el  hecho  de  su  estado  parti- 
cular, de  una  cualidad  social  que  independiente  de  su  voluntad 
se  le  imponia  y  que,  por  decirlo  así,  envolvía  su  persona,  eran 
para  el  germano  hijas  de  su  albedrío,  y  dejaban  siempre  á  salvo 
su  personalidad  é  independencia. 

III 

*  Este  libre  arranque  de  la  voluntad,  esta  manifestación  vigo- 
rosa, espontánea,  de  la  naturaleza  en  el  bárbaro,  explica  su  carác- 
ter moral  con  sus  vicios  y  sus  virtudes,  como  en  los  bosques  de 
Germanía  lo  retrató  Tácito,  como  después  de  la  invasión  lo  des- 
cribe Salviano.  Y  cosa  singular,  así  como  en  los  primeros  tiempos 
del  Imperio,  en  los  dias  de  su  explendor.  Tácito,  al  escribir  su  li- 
bro De  morihns  OermanoTum ,  no  sólo  se  proponía  dar  á  conocer 
la  vida  de  este  pueblo,  sino  también  censurar  implícitamente  las 
costumbres  de  Roma,  en  los  tiempos  de  la  decadencia,  Salviano, 
presbítero  de  Marsella  del  siglo  v,  que  escribió  después  de  las  in- 
vasiones, contraponía  de  igual  modo  la  sencillez  de  los  bárbaros 
á  la  torpe  corrupción  de  los  romanos.  Pero  Salviano,  como  Tá- 
cito, sintiéndose  inclinado  á  disculpar  los  vicios  de  los  bárbaros, 
no  puede  ocultarlos,  y  claramente  los  señala  en  su  libro  De  Gfu- 
ifernatwne  Del.  Conservaban,  sin  duda,  los  germanos  su  antigua 
bravura,  y  aquella  nobleza  de  carácter  que  engendran  el  valor 
personal  y  la  confianza  en  si  mismo,  prendas  que  habían  admira- 
do á  Tácito,  y  que  no  podían  menos  de  admirar  á  Salviano  (1)  al 
cotejarlas  con  el  servilismo  ,  la  bajeza  y  la  corrupción  de  los  ro- 


(1)  ¿...Si  pares  viciosilate  barbaris  sumus,  cur  non  sumu9  etíam  viribuS 
párese  Cum  enim  similis  sít  improbitas,  atque  ídem  reatus,  aut  autem  taní 
fortes  deberemus  ease  nos  guam  swit  illi,  aut  certé  tam  invalidi  quam  nos 
sumus  illi  esse  deberent.  Verum  ext;  ac  per  hoe  superert  ut  illi  nocentíores 
BÍnt  qui  infirmores.  Salviano,  De  Gubernatione  Dei,  lib.  IV,  5  14,  págiua 
81,  edic.  de  Baluzio  de  1742. 
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manos;  pero  no  habían  perdido  al  penetrar  en  el  imperio  romano 
los  vicios  que  Tácibo  habia  advertido  (1)  cuando  vivian  en  las 
selvas,  y  que,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  justifican  el  nom- 
bre de  bárbaros  que  les  ha  dado  la  Historia.  Eran  los  sajones,  al 
decir  de  Salviano,  feroces  y  crueles;  los  francos  infieles  (aún  pa-, 
ganos)  y  mendaces;  los  gepidas  inhumanos;  los  hunnos  impúdicos; 
los  alanos  impúdicos  y  borrachos;  los  godos  (2)  pérfidos,  y  era^eik 
suma,  omnium  denique  gentium  harbarorum  vita  viciositas. 


'^h  ?*-f ff»  ' 


IV 

Sidonio  Apolinar,  que  vivia  en  medio  de  los  invasores,.  Ha- 
blando con  ellos  la  lengua  germánica,  decia  en  su  carta  a  Phila- 
grio  (3).  Bárbaros  viías,  quia  mali  putenttcr:  cgo  eíiam  si  Ifoni;  y: 
al  describir  el  carácter  y  costumbres  de  los  borgoñones,  cuyo  nom- 
bre falta  en  la  lista  de  Salviano,  y  cuya  cultura  era  la  más  ade- 
lantada entre  estas  gentes,  después  de  las  de  los  godos,  les  echa 
en  cara  sus  groseras  formas,  y  dice:  "son  en  el  foro  Escitas,  en 
sus  casas  víboras ,  en  los  banquetes  truhanes,  en  las  exacciones 
harpías,  en  sus  conferencias  estatuas,  en  sus  preguntas  bestias,  en 
sus  tratos  torcidos,  en  sus  contratos  mercaderes,  para  entender  de 
piedra,  para  juzgar  de  leña,  inflamables  en  enojarse,  de  hierro  en 
el  perdonar,  leopardos  en  sus  amistades,  osos  en  sus  gracias,  zor- 
ras en  sus  engaños,  en  su  soberbia  toros,  en  su  glotonería  mino- 
tauros  (4).  El  cuadro  está  recargado,  pero  en  cambio  el  mismo 


(1)  "Quoties  bella  non  incunt,  non  multum  venatibus,.  plvip,  per  ,otiu|n 
trausigunt,  dediti  somno  ciboque,,  §  XV.        [¡,^  :ií-rí<üh>  .iú  no  i^mo:j  ','>,rh 

"Aleam  (quod  mirere)  sobrii  iuter  seria  exercens,  tanta  lucrandi  perden- 
dive  temeritate,  ut,  quum  omnia  defeceruut,  extremo  ac  novissimo  jactu  de 
libértate  et  de  ccrpore  contendant»  §  XXIV.  Tac.  De  Mor.  Germán.  Lug. 
cit.  págs.  440  y  443. 

(2)  De  Gubernatione  Dei,  lib.  IV,  §  14,  y  lib.  VII,  §  15,  págs.  82  y  160, 
edic.  edic.  ,,  .  . 

(3)  G.  Sol.  Apollin.  Sidouii  Opera  Jac.  Sirmondi  notis  iliistirata.  Izaría 
1652,  Epíst.  14,  lib.  VII,  pág.  205.  V:  ..{  J:  .;    .;r  w       . 

En  sus  Carmina  XII,  pág.  368,  decia  de  sí  mismo:  ^^^^»«  »«»iv«^>^ 

ínter  crinigeras  situm  catervas  fitífm  m 

Et  germánica  verba  sustinentem.  ...^ 

(4)  Lib.  IV,  Epíst,  7,  págs.  135  y  136,  Lug.  cit.  I  J  .cíl[ 
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Apolinar  ha  hecho  el  retrato  de  obro  jefe  bárbaro,  del  rey  visi- 
godo Teodorico  II,  pintándolo  con  los  más  bellos  colores,  y  en  el 
fondo  de  ambas  descripciones,  si  se  prescinde  de  la  exageración  se 
encuentra  el  verdadero  tipo  del  carácter  germánico  al  mediar  el 
siglo  V. 

En  su  carta  á  Agrícola  (1)  describe  primero  la  persona  del 
í^6y>  y  al  llegar  á,  su  vida  dice:  "Va  con  escaso  acompañamiento 
á  las  reuniones  que  antes  del  día  tienen  sus  sacerdotes;  ora  con 
grande  atención,  aunque,  hablando  en  confianza,  puede  advertir- 
se que  su  reverencia  tiene  más  de  costumbre  que  de  religión.  Em- 
plea el  resto  de  la  mañana  en  administrar  su  reino,  a  su  lado  se 
queda  el  Conde  de  las  armas,  mientras  los  guardias,  vestidos  de 
pieles,  se  mantienen  entre  los  tapices  y  el  cancel.  Entran  los 
legados  de  las  naciones;  oye  mucho,  responde  poco;  difiere  lo 
cuestionable,  acelera  lo  espedibo.  A  hora  segunda  se  levanta  del 
solio f  y  descansa  revistando  sus  tesoros  ó  sus  caballerizas.  Sale 
de  caza,  si  lo  tiene  anunciado;  pregunta  dónde  ha  de  herir  la 
pieza,  y  hiere  donde  le  señalan.  En  sus  convites,  semejantes  en 
los  dias  de  labor  á  los  de  un  particular,  se  sirven  las  copas  con 
moderación  tal,  que  apagan  la  sed,  sin  tocar  en  la  ebriedad.  Se 
ven  allí  la  elegancia  gi'iega,  la  abundancia  galicana,  la  celeridad 
itálica,  con  pública  pompa,  particular  esmero  y  orden  regio.  La 
siesta  es  nula  ó  breve.  En  las  gratas  horas  del  juego  recoge  los 
dados  prontamente,  los  mira  con  afán,  los  revuelve  con  rapidez, 
los  tira  con  destreza,  los  apostrofa  festivamente,  y  los  espera  con 
paciencia.  Calla  en  la  buena  suerte,  rie  en  la  adversa,  se  irrita, 
en  la  dudosa,  y  en  todas  obra  como  filósofo.  En  el  juego  se  con- 
duce como  en  la  guerra;  sólo  le  embarga  el  cuidado  de  vencer.  A 
la  hora  de  nona  se  recrudece  la  gran  mole  del  gobierno,  hasta  que 
se  anuncia  la  cena.  En  ella  se  introducen  algunas  veces  las  gra- 
cias de  los  mímicos,  pero  de  modo  que  no  hiera  á  ningún  convi- 
dado la  hiél  de  una  lengua  mordaz.  Al  levantarse  establece  las 
guardas  nocturnas  del  real  Tesoro,  que  vigilan  en  armas  durante 
las  horas  del  primer  sueño,  i» 

Conviene  advertir  que,  según  declara  Sidonio,  al  empezar  su 
carta,  la  fama  popular  ensalzaba  la  civilidad  de  Teodorico,  de 


(1)    Lib.  I,  Epíst.  2.*,  pág.  2,  Lug.  cit.  publicada  entre  otros  por  Cantú. 
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manera,  que  aun  entre  los  godos,  los  más  cultos  de  los  bárbaros, 
sobresalíala  cultura  del  Rey  (1),  pero  aunque  por  su  narración 
haya  de  considerársele  como  un  bárbaro  civiliza  lo,  era  al  cabo  un 
bárbaro  con  todas  las  cualidades  y  defectos  de  su  raza:  su  sobrio 
dad  moderaba  los  excesos  de  la  mesa,  pero  en  la  abundancia  y 
esmero  que  en  ella  reinaban,  se  ve  cierta  contemplación  con  la 
intemperancia  de  sus  compañeros;  al  desnudo  aparecen  su  avari- 
cia y  su  afición  á  la  caza,  y  su  prudencia  sólo  alcanzaba  á  mode- 
rar los  excesos  de  la  pasión  del  juego,  no  á  dejar  de  satisfacerla 
diariamente  en  las  horas  en  que  viro  tabula  cordi  est,  como  dice 
Sidonio  en  una  frase  intraducibie.  Si  Teodorico  era  un  modelo  de 
civilidad,  su  hermano  y  antecesor  Turismundo,  dañino  como  una 
fiera,  al  decir  de  San  Isidoro,  personificaba  el  espíritu  bárbaro 
con  su  hostilidad  á  las  costumbres  romanas,  con  toda  su  salvage 
rudeza  (2). 

Contemporáneo  de  ambos,  y  de  gente  cercana  á  la  goda,  fué 
el  caudillo  Genserico,  del  que  también  tenemos  un  retrato  bos- 
quejado en  breves  y  expresivas  palabras  por  Jornandes.  "Era  el 
Rey  de  los  vándalos,  dice,  de  mediana  estatura,  cojo  á  conse- 
cuencia de  una  caída  del  caballo;  de  profunda  intención  y  raras 
palabras,  turbio  en  la  ira,  codicioso  de  riquezas,  próvido  en  soli- 
citar amigos,  y  siempre  dispuesto  á  sembrar  gérmenes  de  discor- 
dias y  reavivar  los  odios  n  (3). 

Bastan  estos  fragmentos  arrancados  del  natural  para  que,  co- 
tejados y  corregidos  los  unos  por  los  otros,  se  confirme  la  idea  de 
que  el  godo  y  el  suevo  del  siglo  v  en  España,  eran  en  el  fondo  los 
mismos  que  habían  sido  en  el  siglo  iv  á  orillas  del  Rhin  y  del  Da- 


(1)  «Quia  Theoderici  regís  Gothorum  commendab  popularis  faina  civili 
tatem,  dice  Sidonio  al  comenzar  la  carta  citada  en  la  nota  anterior. 

(2)  Qui  (Turismundus)  dum  in  ipsisregní  siii  exoTánaferiaUs  eí  noxivs 
kostilia  inspiraret  et  multa  agerit  insolentius  á  Theuderico  et  Frigdarico  fra- 
tribus  est  occisus.  San  Isidoro.  Historia  de  Regibus  Gothorum.  Aera  GDXG 
pág.  492,  tom.  VI,  España  Sagrada.  .  .,> 

San  Isidoro  completa  el  concepto,  apuntado  por  Idacio,  quien  dice:  <iTho 
rismo  Rex  GcBhorum  spirans  liostüia  á  Thenderico  et  Frederico   fratribua 
jiigulatur.il  Idatii  Episcopi  Chronicon  en  la  Esp.  Sagr^.  tom.  IV,  pág.  368. 

(3)  De  Getarum  sive  Gothorum.  Origine  et  Rebus  Gestis.  Cap.  33,  pá" 
gina  453,  edic.  de  Nissardi  1850,  anotada  por  Fournier. 
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nubio;  de  que  el  bárbaro,  después  de  la  invasión,  conservaba  el 
carácter  que  tenia  en  biempo  de  Tácito  en  lo?  bosques  de  Germa- 
i»ía  j  de  la  Escitia,  y  de  que,  como  entonces,  era  valiente  y  rudo 
en  la  guerra,  perezoso  en  la  paz;  daba  sus  ocios  á  la  caza,  á  la 
mesa,  al  juego,  al  vino  y  al  sueño,  siempre  avaro  y  violento 
siempre. 


Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  los  godos,  siendo,  á  nues- 
tro juicio,  un  pueblo  germánico,  como  hemos  procurado  demos- 
trar, eran  los  más  cultos  entre  los  invasores  del  imperio,  y  no  en 
vano  los  habia  llamado  Dion  los  ofriesfos  de  los  bárbaros;  de  modo 
que  el  carácter  germánico  se  encontraba  en  ellos  con  los  vicios  y 
virtudes  que  les  eran  propias,  pero  con  formas  menos  violentas  y 
con  un  principio  de  cultura  que  les  hacia  más  á  propósito  que  otro 
pueblo  alguno  para  asimilarse  la  civilización  y  las  instituciones 
latinas.  No  era  en  ellos  menos  vigoroso  el  sentimiento  de  libertad 
individual  y  de  personal  independencia  que  entre  los  otros  bárba- 
ros; pero  este  sentimiento  se  aliaba  sin  desnaturalizarse  á  un  ins- 
tinto de  sociabilidad,  que  les  permitía  acomodarse  hasta  cierto 
punto  al  orden  de  la  vida  romana,  á  la  disciplina  del  gobierno  y 
do  las  leyes  del  Imperio,  sin  mecoscabo  de  su  carácter  originario. 

Esta  inclinación  á  la  civilidad^  como  entonces  se  decía,  era 
debida,  entre  otras  causas,  á  su  larga  permanencia  durante  los 
cien  años  anteriores  á  la  invasión  en  el  territorio  que  habia  sido 
provincia  romana,  en  la  Dacia  de  Trajano,  y  á  su  conversión  al 
cristianismo,  aunque  profesasen  la  heregía  arriana . 

Casiodoro  percibió  y  expresó  admirablemente  el  toque  parti- 
cular del  genio  godo  entre  todos  los  pueblos  bárbaros ,  precisa- 
mente en  los  tiempos  en  que  se  fijaban  las  invasiones:  "Así,  decia 
en  nombre  del  Rey  de  Italia  Teodorico,  conducimos  con  la  ayuda 
de  Dios  á  nuestros  godos,  para  que  sean  diestros  en  las  armas  y 
mpderados  en  la  equidad.  Esto  es  lo  que  las  gentes  restantes  no 
pueden  tener,  lo  que  nos  hace  singulares,  que  acostumbrados  á  la 
guerra,  sabemos  vivir  con  los   romanos  bajo  el  poder  de  las  le- 
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yes  (1).  Casiodoro  es  un  tanto  exagerado,  lisonjea  el  amor  pro- 
pio de  la  raza  á  la  sazón  vencedora;  pero  en  el  fondo  es  justo:  el 
carácter  godo  era,  sin  duda,  entre  todas  las  naciones  bárbaras  el 
más  flexible,  el  me'nos  opuesto  en  sus  cualidades  al  espíritu  latino; 
y  sólo  así  puede  explicarse  la  persistencia  con  que  reaparece  en  los 
jefes  de  esta  gente  en  sus  dos  ramas,  en  Alarico,  en  Ataúlfo  y  en 
Teodorico  la  idea  de  unir  á  los  godos  y  á  los  romanos  en  una  sola 
y  grande  nación. 

No  contradicen  este  concepto  las  palabras  que  Orosio  atribuye 
á  Ataúlfo  acerca  de  la  desenfrenada  barbarie  de  los  godos,  que  no 
les  permitía  sujetarse  al  imperio  de  las  leyes  (2) .  Esta  frase,  que 
literalmente  suena  como  contraria  á  la  de  Casiodoro,  significaba, 
sin  embargo,  lo  mismo.  Según  la  relación  de  un  ilustre  ciudadano 
de  Narbona,  de  quien  procedía  la  noticia  de  Orosio,  Ataúlfo  ha- 
bía proyectado  en  sus  primeros  tiempos  destruir  el  imperio  roma- 
no y  fundar  sobre  sus  ruinas  el  imperio  gótico,  de  modo  que 
fuese  Ataúlfo  lo  que  en  otro  tiempo  habia  sido  Augusto.  Este  es 
el  proyecto  que  hubo  de  abandonar  por  la  imposibilidad  de  some- 
ter á  las  leyes  la  desenfrenada  barbarie  de  sus  godos;  es  decir ^ 


(1)  Sic  enim  Gothos  nostros,  Deo  juvante  produximuss  ut  efe  armis  sint 
instructi  et  aequitate  compositi.  Hoc  est,  quod  reliquae  gentes  habere  non 
possunt,  quod  vos  efficit  singulares,  si  assueti  bellis,  videamini  le-jibus  vi- 
vere  cum  Komanis.  Variarum,  Lib.  VII,  Form.  25,  Magni  Aurelii  Casio- 
dori  Opera,  tom.  I,  pág.  118,  edic.  1679. 

(2)  P.  Orosai,  adversus  Paganos  Historiarum  Libri  Septem,  Lib,  VII, 
cap.  43.  Nam  ego  quoque  virum  quendam  Narbonensem  illusbris  sub  Theo- 
dosio  militíae,  etiam  religiosum  prudenbem  et  gravem  apud  Bethleem  oppi- 
dum  Palestinae,  beatissimo  Hieronymo  referente,  se  familiarissimum  At- 
haulpho  apud  Narbonam  fuisse,  audivi:  ac  de  eo  saepe  testificatione  didi  - 
cisse,  quod  ille,  cum  esset  animo,  viribus,  ingenioque  uimius,  referre  soli 
tus  esset,  se  in  primis  ardeuter  inhiasse,  ut  obliterato  Romano  nomine, 
Romanum  omne  solum  Gothorum  imperium  et  facereb  et  voearet:  essetque, 
ut  vulgariter  loquar  Gothia  quod  Romanía  f  uisset:  fieretque  nunc  Athaul- 
phu3,  quod  quondam  Caesar  Augustus.  At  ubi  multa  experientia  probabis 
89t,  ñeque  Got/ios  ullo  modoparere  legibus  posse  propter  effrenatam  barbariem, 
ñeque  república  interdici  leges  oportere,  sinc  quibus  Respublica  non  est 
Respublica,  elegíase  se  aaluLem  ut  gloriam  sibi  de  restibueudo  in  integram 
augendoque  Romano  nomine  Gothorum  viribus  quaereret,  habereburque 
apud  posteros  Romauae  restibutionis  aucbor,  poatquam  esse  non  poterat  in- 
mutator.  '  "     ■    ' 
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por  la  imposibilidad  de  trasformar  su  carácter  para  acomodarlo  á 
los. usos  políticos,  administrativos  y  civiles  de  la  sociedad  latina. 
Entonces  pensó  en  reconstituir  el  imperio  romano  con  las  fuerzas 
de  los  godos,  planteando  en  principios  del  siglo  v  la  misma  políti- 
ca que  un  siglo  después  seguían  en  Italia  Teodorico  y  Casiodoro. 
Así  se  concillan  las  palabras  de  Ataúlfo  con  las  del  último,  y  los 
proyectos  del  caudillo  visigodo  con  los  del  rey  ostrogodo  de  Italia: 
el  pueblo  gótico  no  podía  deponer  su  barbarie  hasta  el  punto  de 
trasformarse  en  romano  y  de  acomodarse  á  las  leyes  de  la  raza 
latina;  mas  podía  vivir  en  paz  con  los  romanos  conservando  sus 
leyes  y  costumbres,  respetando  las  de  los  vencidos  y  constituyen- 
do el  ejército  y  la  fuerza  del  imperio,  de  todo  lo  cual  no  eran  ca- 
paces por  de  pronto  otras  razas  invasoras. 


VI 


Más  incultos  que  los  godos  hubieron  de  ser  los  suevos,  pues 
que  llegaron  á  España  sin  haber  hecho  larga  estación  en  las  pro- 
vincias romanas,  y  sin  haber  abjurado  aquel  tíero  gentilismo  que, 
según  refiere  Tácito,  les  impulsaba  á  hacer  sacrificios  humanos  en 
sus  sagradas  selvas  (1) .  Si  la  acción  del  tiempo,  á  que  no  se  sus- 
traen ni  aun  los  pueblos  más  incultos,  había  tal  v^z  despojado  su 
religión  de  la  antigua  sanguinaria  crueldad,  aun  eran  los  suevos 
del  siglo  V  en  España  poco  menos  bárbaros  que  lo  habían  sido  en 
Germania,  en  los  tiempos  de  César  y  de  Tácito.  Sus  continuas 
violencias  y  depredaciones  en  Galicia  y  sus  luchas  intestinas  ates- 
tiguadas por  el  Cronicón  de  Idacio,  demuestran  su  atraso  aun  en 
el  seno  de  la  barbarie. 


VII 


Con  mayor  ó  menor  cultura  los  godos  y  los  suevos  eran,  como 
hemos  dicho,  germanos;  y  con  las  virtudes  y  los  vicios  propios  de 
su  raza  y  estado,  bien  se  deja  comprender  la  grosería  y  rudeza  d3 
sus  costumbres;  pero  al  estudiar  estas,  como  expresión  del  carácter 
germánico  en  una  y  otra  raza,  no  podemos  trazar  un  cuadro  me- 


(1)    De  Mor.  Germán.  §  XXXVIII,  lug.  cit.  pág.  447. 
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fcódico  y  complebo,  hemos  de  contentarnos  con  recojer  algunos 
rasgos  esparcidos,  ya  en  lo  que  se  refiere  al  aspecto  exterior  d». 
las  personas,  ya  en  lo  que  toca  á  los  usos  corrientes  en  las  rela-¡ 
clones  sociales.  -jjií  Y 

En  cuanto  á  su  aspecto  exterior  eran  los  godos  robustos  y  de 
elevada  estatura  (1)  aun  cuando  no  llegasen  á  los  siete  piás  de 
los  borgoñones  (2);  llevaban  largos  los  cabellos  (3)  y  no  se  dis-^ 
tinguian  por  el  aseo  de  sus  cuerpos  y  de  sns  vestidos,  cuyo  hedor 
denunciaba  Salviano  (4.)  En  esto  conviene  Sidouio  Apolinar: 
destacan,  dice,  sus  ropas  por  lo  sucias;  sórdidos  lienzos  engrasan 
sus  enjutas  espaldas;  se  envuelven  en  cortas  pieles,  que  apenas  les 
llegan  hasta  media  pierna,  y  pobres  ataduras  ligan  las  abarcas  de 
piel  de  caballo  hasta  las  desnudas  rodillas.  (5)  Empezaba^  sin 
embargo,  á  mostrarse  entre  los  bárbaros  la  inclinación  á  la  el^? 
gancia  y  á  los  afeites  romanos,  mas  cuando  pretendían  atildar  sus 
formas  sólo  conseguían  ponerse  en  ridículo.  El  mismo  Apolinar  se 
burla  de  los  borgoñones  por  que  suavizaban  sus  cabellos  con  ran--. 
cias  pomadas  (6.)  ,^^kátí§i  ^bocP^t 


(1)  Populi  (Gobhi)..  staturae  proceritate  ardui.  S.  IsidorQ.  lu  laudenii 
Gothorum,  al  fia  de  su  Hist.  Esp.  Sagr.  Tom.  VI,  pág.  505. 

(2)  Hic  Burgundio  s^í»í*>^5  frecuenter 

Flexo  poplite  supplicab  quietem.        int^yj  muy  í*jj  mo 

Sid.  Apolinar,  Epíst.  9,  lib.  VIII,  lug  cib.  pág,  229.  Aunque  la  medida 
de  loa  siete  pies  sea  algo  absoluta,  y  acaso  exagerada,  siempre  resultará  la 
mayor  estura  de  los  borgoneses,  pues  que  entre  estos  y  los  godos  vivia  Sido- 
uio Apolinar. 

(3)  V.  la  notas,  pág.  437.  Los  suevos  trenzaban  y  anudaban  sus  cabellos 
en  la  cabeza.  Tácito,  De  Mor.  Germ.  §.  XXXVIII,  lug.  cit.  pág.  ,, 

(4)  Et  quamvis  (Romani)  ab  his  ad  quos  conf ugiunt  discrepent  ritu,^ 
diacrepent  lingua,  ipso  etiam,  ut  itá  dicam,  oorporum  atqiie  induviarum  bar- 
bar ¿carum  foetore  dissentiant. . .  ad  Gothos...  migrant.  De  Gubern.  Dei, 
lib.  V,  §  5,  edic.  cit.  pag.  99.  ^  ^.  '^.' 

(5)  Getarum...  squalent  vestes  ac  sórdida  macr o 
Lintea  puiguescunt  tergo,  nec  tangere  possunt 
Al  tatas  suram  psUes.  ac  poplite  nudo 
Peronem  pauper  nodus  suspendí  t  equinum. 

Panegyricus  Avito  Aug.  aocero  dictiJis.  Versos, 454^. y  .8Íyg.parfl^e^,,,Vl^^^^^^ 
Sid.  Apolni.  Opera  pág.  345,  edit.  cit.,,, y    '\   ,^^^.  r^       ,.,    ,,      .  ,.«     r^ 
.   (6)  Quod  Burgundio  cautat  éscúleíítus 

• ' '  '^  -^^^ '  Infundens  acido  comam  lutyro 

'  Vis  dicantibi... 

Ad  V.  C.  Catilinum,   Carm.  XII  lug.  cit.  pág.  369.  Debe  advertirse  quf 
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De  sus  juegos  no  tenemos  noticias  ciertas  en  los  tiempos  de  la 
invasión.  No  hubieron  de  sentir  gran  predilección  por  los  espec- 
táculos del  circo,  si  bien  admitieron  en  sus  costumbres  las  fábulas 
y  las  representaciones  privadas  de  los  mímicos,  puesto  que,  según 
una  de  las  versiones  de  la  muerte  de  Ataúlfo,  fué  asesinado  entre 
las  fábulas  familiares;  (1)  y  ya  hemos  visbo  que  Teodor  ico  II  di- 
vertia  con  ellas  á  sus  convidados.  Mas  debieron  conservar  los  go- 
dos en  este  tiempo  su  afición  á  los  juegos  de  armas  y  destreza  de 
que  habla  Tácito,  puesto  que  no  la  hablan  perdido  en  el  si- 
glo vii  (2).  ox'f'ít  . 

La  pureza  de  sus  costumbres,  por  algunos  tan  aplaudida,  dis- 
taba, sin  duda,  mucho  de  la  abominable  corrupción  romana,  que 
habia  llegado  á  cantar  las  gracias  de  Alexis  en  los  versos  de  Vir- 
gilio; pero  no  distaba  menos  de  la  honestidad  verdadera.  Cierto 
es  que  entre  los  godos,  como  decia  Salviano,  non  liceialesse  scor- 
tatorem  (3) ;  pero  aquella  pluralidad  de  mujeres  y  de  matrimo- 
nios, que  Tácito  con  parcial  benevolencia  consideraba  como  un 
signo  de  nobleza,  no  de  liviandad,  en  los  jefes  de  banda  (4),  era 
realmente  un  torpe  concubinato  admitido  como  hecho  común, 
no  censurable  por  la  opinión  ni  por  las  leyes.  El  gran  Theodori- 
co,  el  caudillo  ostrogodo,  rey  dé  Italia,  según  Jornandes ,  proce- 
día de  una  concubina   (5);  y  también  Gesaleico,  según  San  Isi- 


rrrrnT: 

es  dudoso  si  esta  costumbre  procede  de  origen  germánico;  pero  siempre  se- 
ría ridicula  la  aplicación  de  la  pomada  rancia. 

^(l)  ínter  familiares  fábulas  jugulatur  (Athaulfus).  Idatii  Chronicon, 
Año  416.  Esp.  Sagr.,  tom.  V,  pág.  354,  y  S.  Isidoro,  Hist.  Gk)th.  Esp.  Sa- 
grada, tom.  VI,  pág.  489. 

(2)  Genus  spectaculorum  unum  et  in  omni  coetu  idem.  Nudi  juvenes, 
quibus  id  ludicrum  est,  Ínter  gladios  se  atque  infestas  framcas  saltu  ja- 
ciuut.n  Tácito,  De  Mor.  Germ.  §  XXIV,  pág.  443,  edic.  cit.  San  Isidoro, 
In  land.  Goth,  al  fin,  lug.  cit. 

(3)  iiEsse  ínter  Gothos  non  licet  scor  tatorem  Gothum;  soli  Ínter  eos 
prejudicio  nationís  ac  nomiuis  permítunttur  impurí  esse  Romaní.  Salvi 
ano  De  Gubern.  Dei,  lib.  VII,  §  6,  pág.  l43,  edic.  cit. 

(4)  Tácito  De  Mor.  Germ.  §   XVIIl,  pág.  441,  edic.  cit. 

(5)  ulpso  siquidem  die  Theodoricus  ejus  (Theodemíris)  filius  quamvís 
de  Erelíeva  con  cubina,  bonse  tamen  speí  puerulus,  natus  erat.ti  Jornandes 
De  Get.  sivi  Gothorum  orig.  etc.  Cap.  52,  pág.  472,  edic.  cit. 
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doro,  era  hijo  natural  de  Alarico  II  (-1) .  Estos  ejemplos  encon- 
trados en  las  pocas  noticias  que  quedan  de  las  familias  reinantes, 
indican  que  persistían  con  la  misma  generalidad  en  el  siglo  v  ta- 
les uniones;  y  su  extensión  autorizada  y  pública,  entre  los  casa- 
dos, dio  al  concubinato  un  carácter  distinto  del  que  tenia  en  Ro- 
ma, por  el  cual  se  explica  el  que  tomó  la  barraganía  extendién- 
dose legalmente  á  los  casados  durante  la  Edad  Media. 

En  lo  tocante  al  trato  social  de  los  bárbaros,  ya  con  sus  infe- 
riores, ya  con  sas  iguales,  no  es  difícil  comprender  que  más  bien 
seria  conducido  por  la  violencia  que  por  la  benignidad . 

Carecemos  de  noticias  en  este  tiempo  para  determinar  cómo 
eran  tratados  los  esclavos  por  sus  señores;  y  no  es  inverosímil 
suponer  que  después  de  la  invasión  sucediera  lo  que  en  tiempo  de 
Tácito.  No  empleaban  los  bárbaros  con  sus  siervos  la  fria  cruel- 
dad de  los  romanos;  rara  vez  los  azotaban,  encadenaban  ú  opri- 
riftá'n  con  duros  trabajos;  á  veces  los  mataban,  no  por  sostener  la 
severidad  de  la  disciplina  doméstica,  sino  en  algún  arrebato  de 
ira,  como  mataban  á  un  enemigo,  salvo  que  con  el  esclavo  lo  hi- 
ciesen impunemente  (2).  Pero  la  arbitrariedad  así  erigida  en 
derecho  y  llevada  hasta  él  de  vida  y  muerte,  explica  cómo  estas 
abusivas  facultades,  aunque  limitadas  por  las  leyes  del  Fuero  Juz- 
go, persistieron  en  los'  tiempos  posteriores ,  cuando  el  esclavo  de- 
generó en  siervo  de  la  gleba,  y  el  siervo  se  trasformó  en  solarie- 
go y  en  vasallo. 

De  hombre  á  hombre,  entre  un  godo  y  otro  godo,  entre  un 
godo  y  un  romano,  el  carácter  violento  y  pendenciero  de  los  bár- 
baros entre  sí,  debió  agravarse  para  con  los  vencidos.  Las  leyes 
de  Eurico  en  España,  como  el  edicto  de  Teodorico  en  Italia,  pro- 
curaron garantizar  á  los  rOmáíiqs  CDUtráí  las  violencias  de  los  go- 
dos, que  debían  ser  y  fueron,  como  veremos,  huéspedes  y  vecinos 
incómodos,  exigentes  y  usurpadores. 

Con  no  menor  empeño  procuraron  atajar  las  corrientes  de  las 
luchas  personales,  de  las  guerras  privadas,  en  que  venían  á  con- 
vertirse todas  las  iquer^llas;  pero  nQjo,;C,oiiai^ui^eron,^ni  era  posi- 

(1)  iiGisaleicus  superioris  regis  filius  ex  concubina  creatua.n   S.  Isid. 
Hist.  Goth.  Aera  DXLV,  pág.  494,  Egp.  Sag.,  tomo  6.* 

(2)  Tae.  De  Mor.  Germ.  5  XXV,  pág.  443,  edic.  cit. 
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ble  que  de  un  golpe  se  cambiasen  hábitos  inveterados,  convertidos 
en  instituciones  por  su  arraigo  en  el  carácter  germánico.  Faltan 
las  pruebas  de  este  aserto  en  nuestros  descarnados  historiadores; 
para  el  siglo  v  no  abundan  ni  aun  en  cuanto  á  la  rama  ostrogótica; 
pero  en  sus  fórmulas  dejó  caer  Casiodoro  esta  breve  y  preciosa 
confesión:  uln  causa  possiní  Jura  non  hrachiaif  (Ij,  prueba  evi- 
dente de  que  los  brazos  y  la  fuerza,  non  el  derecho,  eran  la  razón 
de  lo3  ostro-godos  en  Italia  al  asomar  el  siglo  VI;  y  esa  debió  ser 
la  ley  real  de  los  visi-godos  en  España,  aunque  otra  fuese  la  ley 
escrita,  como  lo  prueba  una  carta  de  Theodorico  á  sus  condes  Am- 
pello  y  Liberio;  según  la  cual  ocurrían  en  nuestra  Península  du- 
rante la  paz  más  homicidios  que  en  tiempo  de  guerra  (2). 

VIII 

Si  de  estos  vicios  adolecían  las  costumbres  germánicas,  más 
graves  eran  los  que  hablan  conducido  el  antiguo  carácter  la- 
tino al  extremo  de  degradación  en  que  yacía.  Conocido  es  el  cua- 
dro de  la  decadencia  moral  romana:  aquella  severidad  de  Catón 
el  antiguo,  que  acaso  era  sólo  dureza  de  alma,  se  habla  convertido 
á  fines  de  la  república  en  las  licenciosas  costumbres  del  desceñido 
César,  del  glotón  Láculo,  del  cruel  y  voluptuoso  Antonio  (3). 

La  corrupción  penetró  más  tarde  y  menos  hondamente  en  las 

provincias;   el  tipo  del  antiguo  patricio  romano  que  partia  su 

tiempo  entre  los  cuidados  de  la  magistratura,   los  trabajos  del 

campo  y  los  peligros  de  la  guerra,  no  llegó  á  extinguirse  en  ellas 

del  todo.  Sidonio  Apolinar  inscribía  estos  versos  sobre  el  sepulcro 

de  su  padre: 

u  Cónsul Hssimus,  uiilissimuaquey 

RuriSy  milUicB,  forique  cultor  u  (4). 


(1)  Magni  Aur.  Cassiodori  opera,  Variarum,  lib.  VII,  form.  3  Co  - 
mitivse  Qolhorum,  pág.  111,  tom.  I,  edic.  cit. 

(2)  Casiodoro  Var.  lib.  V,  form.  39,  pág.  94,  lug.  cit. 

(3)  Acerca  de  la  corrupción  de  las  costumbres  romanas  en  el  primer 
siglo  del  Imperio,  puede  verse,  entre  otros,  un  excelente  artículo  de  D.  Au- 
gusto Ulloa,  inserto  en  esta  Revista,  tomo  35,  núm.  137,  correspondiente  al 
13  de  Noviembre  de  1873. 

(4)  Epistolarum,  lib.  III,  epist.  12,  pág.  78,  Sid.  Apol.  Opera,  edic.  cit. 
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Y  aunque  el  filial  cariño  haya  favorecido  el  retrato,  83  lo  cierto 
que  entre  los  senadores  de  las  provincias  enaltecidos  con  los  dones 
de  la  ley  y  de  la  fortuna,  libres  de  la  espoliacion  de  la  curia,  se 
conservó  en  parte  la  no  difícil  virtud  del  antiguo  patriciado. 

Pero  estas  honrosas  excepciones  no  impedían  que  lo  que  he- 
mos llamado  el  nivel  medio  de  los  caracteres,  fuese  bajando  á  me- 
dida que  crecia  la  corrupción  en  Roma;  y  del  extremo  á  que  esta 
habia  llegado  en  el  siglo  iv,  cuando  los  bárbaros  saltaban  el  foso 
del  Danubio,  da  cumplida  idea  Ammiano  Marcelino. 

Vivian  los  grandes,  al  decir  de  este  historiador,  la  vida  de  la 
pereza,  de  la  molicie  y  del  vicio:  cifraban  unos  la  suprema  gloria 
en  el  lujo  y  elegancia  del  traje;  otros  en  hacer  alarde  de  su  cuan- 
tiosa fortuna,  seguidos  de  un  ejército  de  esclavas  domésticos  en 
que  no  faltaban  los  deformes  eunucos;  corrian  desatentados  por 
la  ciudad  luciendo  sus  vistosos  Erenes;  pasaban  largas  horas  en  re- 
finados y  homicidas  banquetes;  exclusión  de  su  mesa  á  los  hombrea 
instruidos  para  rodearse  de  jugadores  y  cocheros  del  circo;  la  mú- 
sica, el  baile  y  el  teatro  llenaban  sus  ocios  y  les  eran  tan  necesa- 
rios estos  placeres,  que  cuando  por  temor  del  hambre  fueron  des- 
terrados de  Roma  los  extranjeros,  comprendió  la  orden  á  unos 
pocos  profesores  de  arbes  liberales;  pero  se  exceptuó  á  los  músicos 
y  sus  secuaces,  de  modo  que  sólo  bailarinas  quedaron  en  la  ciudad 
tres  mil  con  otras  tantas  coristas  y  sus  directores. 

La  plebe  más  baja  y  pobre  pasaba  la  noche  en  las  tabernas  ó 
debajo  de  los  toldos  en  los  pórticos  de  los  teatros;  y  durante  el 
dia  se  entregaba  al  vicio  de  los  dados  ó  á  disputar  sobre  las  car- 
reras del  circo,  viviendo  de  la  espórtula,  en  que  recojia  los  dona- 
tivos de  los  ricos  (1) . 

Aún  de  los  vicios  que  degradaban  á  los  tribunales  se  ocupa 
Ammiano  Marcelino,  como  de  la  peor  plaga  del  Imperio.  Pinta 
con  vivos  colores  la  corrupción  de  la  corte,  la  venalidad  de  los 
cargos,  el  desquite  que  los  jueces  tomaban  en  los  litigantes;  y  en 
particular  descarga  sus  iras  sobre  los  abogados  ignorantes,  pro- 
caces, enemigos  de  la  paz  de  las  familias,  más  finos  que  sabuesos 


(1)  Ammiani  Marcelini  Rerum  Gestarum,  lib.  XIV,  §  6,  págs.  9  á  12 
en  la  GoUection  des  Auteurs  Latins  de  Nissard. — París,  1860.  =  La  larga 
narración  de  este  historiador,  que  brevemente  compendiamos  en  el  texto, 
es  un  cuadro  completo  de  la  degradación  romana. 
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para  husmear  la  pista  de  un  pleito,  asiduos  en  las  casas  de  las 
viudas  y  de  los  huérfanos,  hasta  gastar  los  umbrales  de  sus  puer- 
tas para  captar  su  hacienda  (1). 

Estos  mismos  vicios  de  las  costumbres  públicas  y  privadas  en 
los  magistrados,  en  los  magnates  y  en  la  plebe,  se  encontraban 
durante  el  siglo  v  en  las  provincias  del  Imperio  de  Occidente,  en 
el  Mediodía  de  las  Gallas  y  en  España,  según  el  testimonio  de 
Salviano.  ii¿Por  ventura,  dice,  son  tan  culpables  los  vicios  de  los 
bárbaros  como  nuestros  vicios?  ¿Es  tan  criminal  la  deshonestidad 
de  los  hunos  como  la  nuestra,  tan  censurable  la  perfidia  de  los 
francos  como  la  nuestra,  tan  reprensible  la  embriaguez  de  Alano 
como  la  embriaguez  de  cristiano,  ó  tan  condenable  la  rapacidad 
del  Albano  como  la  del  cristiano?  ¿Qué  capital  hay,  y  no  sólo  ca- 
pital, sino  ciudad  y  villa,  donde  no  haya  tantos  tiranos  como 
curiales?  ¿Qué  lugar  queda,  como  he  dicho,  donde  no  sean  devo- 
rados por  los  PrinciiMles  los  patrimonios  de  las  viudas  y  huérfa- 
nos, y  de  casi  todos  los  buenos  cristianos?  Entre  los  aquitanos, 
¿qué  ciudad  no  es  casi  un  lupanar  en  su  parte  más  rica  y  noble? 
Y  por  ventura,  ¿no  han  perdido  á  España  los  mismos  ó  mayores 
vicios?  (2) 

Sidonio  Apolinar  confirma  poco  tiempo  después  este  triste  re- 
lato en  todos  sus  extremos.  En  verdad,  dice,  es  frecuente  máxi- 
ma de  los  provinciales,  que  el  año  bueno  no  se  ha  de  medir  por 
las  buenas  cosechas,  sino  por  los  buenos  magistrados  (3).  De  uno 
de  los  últimos  que  gobernaron  en  Clermonfc  en  nombre  de  Roma, 
de  Seronato,  dice  en  otra  parte:  ti  Impone  tributos  como  señor, 
los  exige  como  tirano,  dispone  de  los  bienes  como  un  juez,  ca- 
lumnia como  un  bárbaro;  por  avaricia  es  hambriento,  por  codicia 
terrible,  por  vanidad  cruel;  no  cesa  de  castigar  robos,  ni  de  co- 
meterlos; en  el  concilio  manda,  en  el  consejo  calla;  se  burla  en 
la  iglesia,  predica  en  los  convites;  condena  en  su  cámara  y  en  el 


(1)  Amm.  Marcel.  Rer.  Gest.  lib.  XXX  §  4,  pág.  333  á  335.  Lug.  cit. 
en  la  nota  anterior. 

(2)  De  Gubernatione  Dei,  lib.  IV,  §  14,  lib.  V,  §  4  y  lib  VII,  5  3/  y  7.* 
págs.  82,  98,  145  y  149.  Lug.  eit. 

(3)  Epistolarum,  lib.  III,  epist.  6.  Sid.  Eutropio  suo,  pag.  71.  Sid* 
Apol.  Opera  edic.  cit. 
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tribunal  dormita.  Llena  las  selvas  de  fugitivos  y  las  ciudades  de 
refugiados;  los  altares  de  reos  y  las  cárceles  de  clérigos  (l).ti  Co- 
mo se  vé,  este  retrato  no  vale  menos  que  el  de  los  borgoñones. 

Si  de  los  vicios  públicos  pasa  Sidonio  á  los  de  la  vida  privada, 
el  espectáculo  no  es  más  consolador  (2);  la  juventud  patricia  de 
las  provincias,  como  la  de  Roma,  que  debiera  ser  la  esperanza  de 
la  patria,  estaba  podrida  de  alma  y  de  cuerpo,  tenia  el  corazón 
seco  y  agostado  por  el  egoísmo,  y  habia  perdido  prematuramente 
el  vigor  físico,  merced  á  los  escesos  de  la  gula  y  de  la  lascivia, 
en  los  festines,  en  los  banquetes  y  en  los  teatros;  en  los  teatros 
donde,  según  Tertuliano,  se  abrian  al  interior  de  la  escena  las 
puertas  de  los  prostíbulos  públicos  (3). 

En  cuanto  á  la  plebe  de  las  ciudades  y  de  los  campos,  según 
manifiesta  Salviano,  gran  número  de  españoles,  oprimidos  por  la 
administración  y  por  el  impuesto,  maltratados  por  la  omnipoten- 
cia aristocrátiea,  repudiando  el  nombre  de  ciudadanos  romanos, 
buscaban  una  condición  menos  miserable  en  el  territorio  ocu- 
pado por  los  godos  ó  se  rebelaban  con  las  terribles  cuadrillas  de 
bagandos   (4). 

La  miseria  y  la  degradación  abajo,  el  vicio  y  la  impotencia 
arriba,  tal  era,  por  lo  común,  el  estado  del  carácter  individual  en 
los  dos  elementos  extremos  que  formaban  la  sociedad  romana  al 
tiempo  de  la  invasión.  Sólo  quedaba  á  los  vencidos  la  superiori- 
dad de  la  cultura.  Sidonio  Apolinar  atestigua  que  los  patricios  de 
las  provincias  llevaban  los  libros  en  su  compañía,  lo  mismo  en  el 


(1}    Epistol.  lib.  II,  ep.  1.*  Sid.  Ecdicio  suo,  pág  33^,  Lir^.-éít.-* 

(2)  Epistol.  lib.  III,  epíst.  13,  pág.  78  y  sig.  Lug.  cit.~En  esta 
carta  escrita  por  Sidonio  á  su  hijo  Apolinar,  se  encuentra  envuelta  en  cen- 
suras y  consejos  una  descripción  viva  y  animada  de  los  vicios  comi^i?^  su 
la  juventud  de  aquel  tiempo. 

(3)  De  Spectaculis  9.  Septimii,  F.  Tertuliani  Opera,  pág.  80,  edic.  de 
Venecia,  1714. 

(4)  Vastantur  pauperes,  viduse  gemunt,  orphani  proculcantur,  in  tan- 
tum  ut  multi  eorum,  et  non  obcuris  natalibus  editi  et  liberaliter  instituti 
ad  hostes  fugiunt...  Ad  Gothos  vel  ad  Bachaudas  migrant  et  commigrasse 
non  penitet...  scilicet  ut  est  pars  magna  Hispanorum,  et  non  mimina  Ga- 
Uorum,  omnes  denique  quos...  fecit  romana  iniqui tas  jam  non  esse  Roma- 
nos. De  Gubern.  Del,  V,  5,  pág.  99  y  lOO,  edic.  cit.  '^  ''^-^" 

Tomo  Lxvm.  •'  "^^-gí^ 
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campo  que  en  las  ciudades   (1);  pero  pronto  hubo  de   atenuarse 
esta  causa  del  predominio  intelectual  de  la  raza  romana  merced  al 


general  decaimiento  de  las  letras. 


IX 


Xas  noticias  de  Sidonio  Apolinar,  aunque  sólo  se  refieren  á  los 
oralo-romanos,  pueden  sin  dificultad  alguna  aplicarse  á  los  espa- 
ñoles del  siglo  V.  Pocos  aa®8  antes  habia  vivido  Salviano,  y  como 
hemos  visto  iguala  en  sus  descripciones  á  los  españoles  j  á  los 
galos.  Pero  no  resulta  con  esto  completamente  definido  el  carác- 
ter de  los  hispano -romanos  á  la  llegada  de  los  bárbaros.  Para 
formar  de  él  acabada  idea,  hay  que  tener  en  cuenta  que  aunque 
la  mayor  parte  de  la  Península  llegara  á  romanizarse  en  los  cua- 
tro siglos  en  que  formó  parte  del  imperio,  tras  otros  dos  de  por- 
fiada lucha,  la  acción  persistente  del  poder  y  de  las  instituciones 
latinas  no  ahogó  del  todo  aquel  carácter  enérgico  é  independiente 
délas  razas  indígenas,  que  con  tan  vivos  colores  habia  descrito 
Strabon . 

Que  el  espíritu  originario  de  las  gentes  celtas,  iberas  y  celtí- 
beras no  habia  desaparecido  bajo  la  presión  romana,  lo  hemos  de- 
mostrado al  estudiar  la  mezcla  de  las  razas  que  iban  formando 
nacionalidad  española . 

A  nuestro  entender,  mientras  los  vascos  no  llegaron  á  latini- 
zarse ni  aun  en  el  idioma,  los  cántabros,  as  tu  res  y  galaicos,  si 
bien  aceptaron  el  idioma  y  muchas  costumbres  romanas,  no  su- 
frieron alteración  en  el  fondo  de  su  duro  y  libre  carácter;  y  aun 
en  las  ciudades  del  Oriente  y  del  Mediodía,  en  aquellas  regiones 
que,  según  Plinio,  semejaban  otra  Italia,  bajo  la  cultura  y  las 
formas  enteramente  latinas  quedaba  algo  del  antiguo  espíritu  his- 
pano, vencido,  doblado  al  yugo  de  la  civilización  y  del  gobierno 
de  Roma,  pero  no  muerto. 

La  influencia  latina  habia  disciplinado  en  su  mayor  parte 


(1)  En  la  Epist.  9,  lib.  ii,  páginas  47  y  43,  lug.  cit.,  dice  Sid.  Apol.  á 
Donidio:  ínter  agros  amoenissimoa,  apud  humanissimos  dóminos  Ferreolum 
et  Apolinarem  tempiis  voluptuosisaimuin  exegi...,.  Huc  libri  affatim  iu 
promptu  videre  Le  crederes  aut  gramaticales  plúteos,  aut  Ahenei  cuneos, 
aut  armaría,  structa  bibliopolarum. 
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aquellas  gentes  que  Sfcrabon  tenia  por  indiciplinables;  el  decai- 
miento del  Imperio  las  había  arrastrado  á  la  común  postración; 
pero  en  el  fondo  conservaban  unido  á  la  disciplina  social  de  los 
pueblos  latinos  cierto  sentimiento  latente  de  aquella  independen- 
cia personal  que  distinguía  á  las  gentes  ibéricas;  y  el  carácter  del 
individuo  en  la  raza  híspano-romana  aparece  ya  entonces  con  un 
colorido  nacional,  propio  con  el  sentido  comprensivo  que  le  dis- 
tingue en  la  historia. 


Tales  eran  durante  el  siglo  V,  en  el  punto  inicial  de  nuestra 
historia,  los  caracteres  y  costumbres  de  los  bárbaros  y  de  los  his- 
pano-romanos.  ¿Cómo  fueron  modificándose  con  el  trascurso  del 
tiempo  hasta  llegar  á  los  principios  del  siglo  VIH?  ¿Qué  influencia 
ejercieron  recíprocamente  los  unos  sobre  los  otros? 

Los  principales  jefes  bárbaros,  dice  Thierry  en  sus  Narraciones 
Merovingias,  no  abrigaban  prevenciones  contra  la  civilización; 
la  dejaban  venir  voluntariamente  y  la  recibían  en  cuanto  eran  ca- 
paces de  recibirla;  pero  este  barniz  de  cultura  encontraba  tal  fon- 
do de  hábitos  salvajes,  de  costumbres  tan  violentas,  que  no  pudo 
psneti-ar  muy  adentro.  Por  otra  parte,  debajo  de  estos  altos  per 
sonajes,  únicos  á  quienes  la  vanidad  ó  el  instinto  aristocrático 
hizo  bascar  la  sociedad  y  copiar  las  formas  de  los  antiguos  nobles 
del  país,  venia  la  multitud  de  guerreros  francos,  para  los  cuales 
todo  hombre  que  supiera  leer  y  escribir,  á  no  ser  que  hiciese  sus 
pruebas  ante  ellos,  era  sospechoso  de  cobardía  (1). 

Esta  profunda  apreciación  del  sabio  historiador  francés  nos 
parece  fundada  en  cuanto  á  los  bárbaros  de  raza  franca;  pero  no 
la  tenemos  por  enteramente  aplicable  á  los  bárbaros  de  España. 
Cierto  es  que  el  influjo  de  la  civilización  nmiaua  no  pudo  ser  igual 
en  los  jefes  que  en  los  guerreros  de  fila;  pero  tampoco  era  igual 
la  ilustración  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  romana,  y  á  nues- 
tro juicio,  por  lo  que  toca  á  los  godos,  jefes  y  soldados,  señores  y 
bucelarioSf  cada  uno  según  su  clase  y  condición,  propendían  por 


(1)    Recits  des  Tempa  Merovingieae  par  Augastiii  Ttiierry.   Premier 
Recit,  pág.  211,  nouv.  edic,  lS5:i. 
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lo  g  meral  á  asimilarse  mucho  de  las  formas  y  algo  del  espíritu  de 
la  civilización  romana.  El  carácter  bárbaro  indisciplinable  en  las 
Galias,  si  no  alcanzó  del  todo  á  disciplinarse  en  lilspaña,  sufrió  á 
lo  menos  una  modificación  profunda .  No  llegó  á  alterarse  en  bu 
esencia  (es  preciso  no  caer  en  exageraciones) ;  pero  conservándose 
vivo  entre  la  gente  goda  el  sentimiento  originario  de  la  personil 
independencia,  se  acomodó,  tal  vez  demasiado,  en  algunas  relacio- 
nes sociales,  al  orden  yá  los  usos  latinos.  Ya  tendremos  ocasión  de 
advertir  que  una  de  las  causas,  á  nuestro  entender  la  principal, 
de  la  decadencia  visigótica,  íaé  el  haberse  asimilado  con  exceso 
las  instituciones  políticas  del  gastado  imperio  romano. 

No  es  extraño  que  así  sucediera :  la  romanización  de  los  godos 
habia  comenzado  tiempo  antes  de  su  llegada  á  España,  y  hubieron, 
por  lo  tanto,  de  adelantar  en  este  camino  mucho  más  que  los  otros 
pueblos  bárbaros. 

XI 

Desde  su  establecimiento  en  las  provincias,  no  sólo  se  aprove- 
charoii  de  las  comodidades  y  beneficios  debidos  á  las  artes  roma- 
nas, sino  que  intentaron  hacer  penetrar  las  letras  en  la  educación 
de  la  juventud.  Si  la  de  sus  jefes  habia  sido  hasta  entonces  pura- 
mente guerrera,  como  lo  demuestran,  no  sólo  el  ejemplo  del  visi- 
godo Alarico  I  (1),  sino  también  el  de  Teodorico  el  ostrogodo  (2), 


(1)  Claudiano  en  su  poema  Da  Bello  Gebico,  pone  estas  palabras  en  boca 
de  un  anciano  guerrero,  dirigida»  á  Alarico: 

"Crede  seni,  qui  te  teaero  vicepatris  ab  evo 
Gestatum  parva  solitus  donare  pharetra 
Atque  breves  humeris  puerilibus  arcus.n 
Versos  493  y  sig.  págs.  432  y  433,  tom.  2.**  Gl.  Olaudiani,  ópera  edic.  d« 
Leipsig  de  1759. 

Aunque  el  hecho  referido  por  Claudiano  parbenezca  á  la  parte  novelesca 
del  poema  y  no  sea  históricamente  cierto,  maraca  crédito  como  expresión  de 
las  costumbres  godas. 

(2)  Inde  quoque  victor  (Theodemir)  ad  sedes  propias,  id  est,  Panno- 
nias  revertens,  Theodoricum  filium  suum,quem  Coustantinopolim  obsidem 
diderat  á  Leone  imperatore  remissum  cum  maguis  muueribua  grabanter  ex- 
ceptit. 

Jornandes  De  Get.  sive  Gothíj.  Orig.  et  Reb.  Gerb,  cap.  55,  pág.  475, 

edic.  Niaard.  cit. 

"Qui  (Theudericus)  literas  ne  auditu  attigisseti. 
Procopio  Gothicae  Historiae,  lib.  i.,  en  Grotio  Hist.  Goth.,  pág.  144, 
edición  1655. 
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que  ignoraba  las  primeras  lebras,  á  pesar  de  haberse  criado  en 
Consbanfcinopla,  donde  se  hallaba  en  rehenes,  ya  se  empezó  á  ins- 
truir á  la  romana  el  nieto  del  último,  Abhalarico,  bajo  la  tutela 
de  la  reina  su  madre  Amalasuntha.  No  lo  soportaron  con  pacien- 
cia los  magnafcea  godos,  según  Procopio  indica,  porque  esta  crian- 
za, exageradamente  afeminada,  la  recibía  con  menoscabo  de  su 
valor  y  descuido  del  ejercicio  de  las  armas  (1),  defectos  bien 
marcados  en  el  que  después  fué  rey  y  padrastro  de  Athalarico, 
en  Theodato,  quien  versado  en  el  labin  y  en  la  Filosofía  platóni- 
ca, era  inútil  en  la  milicia  (2).  Pero  así  como  la  resistencia  de  los 
magnates  indica  que  no  era  llano  el  camino  de  la  fusión  romana, 
Theodato  y  Athalarico  entre  los  ostrogodos,  á  quienes  hemos  de 
acudir  á  falta  de  noticias  domésticas,  demuestran  cuan  pronto  se 
dejó  sentir  la  inclinación  de  los  bárbaros  á  dar  entrada  en  la  edu- 
cación de  sus  hijos  á  las  ciencias  y  letras  de  los  romanos. 

Algo  parecido  se  observa  en  España,  si  no  precisamente  en 
cuanto  á  la  educación,  por  lo  menos  en  general  en  cuanto  á  la 
cultura.  Ataúlfo  representa  entre  los  godos  de  la  invasión,  no  sólo 
la  tendencia  á  aliarse  con  Roma,  sino  las  aficiones  á  la  vida  roma- 
na, mientras  que  Sigerico  rechaza  la  unión  y  la  cultura  latinas;  y 
Teodorico  II  y  Turismundo  prosiguen  en  opuesto  sentido  estas 
tradiciones.  Más  tarde,  el  partido  romano  se  inclina  á  la  fe  cató- 
lica, mientras  el  gótico  intransigente   se  mantiene  aferrado  al 


(1)  Volebafc  autem  Amalasuntha  instituí  AbUalaricum  in  modun  que 
Rom anorum  primores  solent...  Non  probaban biir  híeo  Gotthia.  Forte  eve- 
uerat  ub  peccantam  aliquid  in  cubículo  puerum  mater  alapa  admoneret,  qni 
lacrimana  in  partem  sedium  virisseposibam  se  proripuife,  qui  iu  eum  incide- 
ruub  Gotbhi,  graviter  id  tulere...  Cougregati  qui  eorum  eximi  eranb,  «d 
Amalasuntham  ubi  veneran b,  expos bulaban  t,  uoQ  recbe  puerum,  ueque  ut 
Regem  deceret,  eá.\ioTt.n,mn>ltiim  abesse  á  virtute  literas...  N"e  Theuderico  qui- 
dem  placuisse  ullos  Gobhorum  pueros  ad  ludum  literarium  mibti:  quippe 
solitum  dicere,  fieri  non  posse  ut  qui  didicissent  flagra  extimescere  ad  con- 
temtum  ensium  hasbatum  que  aasurgerenb....  ajeb*Qt,  regina....  Athalarico 
autem  sodales  da  coeevoa,  qui  cum  ipso  ad  majorem  aebatem  pervenientes, 
aucborea  ipae  ainb  imperaudi,  ita  ut  mox  est  nobis  barbaria  Procopio  Goth. 
Hisb.  lib.  I,  paga.  143  y  144  en  laedie.  de  Grobio  eifc. 

(2)  Erat  in  Gotbhis,  Thendabus  nomine,  in  latino  sermone  Plátonisquo 
dogmabe  institubus,  militise  imperitua.  Proc.  Goth.  Hist.  lib.  I,  pág.  145. 
Lug.  cit.  ^..,...,,  ,.,.,.  ^...,,  .._.    ,,.,._,  „   ,,,  ,.,_,,      .  ,,..,,  .^^  ,., .  ^,  ,^ 
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arrianismo.  Agila  y  Afcanacrildo  persoaifican  esta  lucha.  Wiberi- 
co  es  el  último  represe  atante  de  la  resistencia  godo  arriana;  y 
desde  entonces  se  pierde  de  vista  el  partido  que  la  sostenía. 

No  en  vano  ha  advertido  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  que  los 
godos  entraron  de  lleno  en  las  vías  de  la  cultura  romana  por  las 
puertas  del  catolicismo  (1).  Era  natural  que  así  sucediese.  Cuan- 
to tenia  vida  en  la  ciencia  y  en  la  civilización  latina,  se  habia 
condensado  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica;  y  fuera  de  ella  no 
podian  encontrar  los  godos  más  que  la  tosca  enseñanza  de  sus 
obispos  arríanos,  ó  la  frivola  doctrina  pagana,  que,  vacía  de  sen- 
do moral,  no  se  acomodaba  á  su  vigoroso  carácter.  Los  bárbaros, 
como  todo  pueblo  de  energía  aún  no  gastada,  necesitaban  una  en- 
señanza en  que  las  ciencias  y  las  letras  no  fueran  adornos  de  falso 
oropel,  sino  instrumentos  de  un  fin  práctico,  que  se  impusiera  á 
su  conciencia  y  ásu  vida;  y  estas  condiciones  sólo  se  encontraban 
juntas  en  las  doctrinas  del  clero  hispano-romano.  Por  eso,  si  en  el 
siglo  V  es  difícil  encontrar  entre  los  godos  ejemplos  de  la  cultura 
romana,  se  encuentran  con  mayor  frecuencia  en  fines  del  siglo  VI 
y  durante  todo  el  vil.  Dejando  á  un  lado  los  monjes  y  obispos  de 
origen  gótico  que  emulaban  á  los  de  origen  romano,  entre  los  hom- 
bres del  siglo,  entre  los  proceres  y  reyes  las  cartas  del  conde  Bul- 
garano  (2),  de  Sisebuto  (3),  de  Chindas vinto  y  de  Recesvin- 
to  (4),  demuestran  plenamente  hasta  qué  punto  la  educación  á  la 
romana  habia  hecho  penetrar  la  cultura  latina  en  el  espíritu  dé  la 
raza  vencedora. 

El  predominio  que  en  todas  estas  obras  tienen  los  principios 
religiosos,  confirma  nuestra  creencia  de  que  las  disciplinas  roma- 
nas fueron  aprendidas  por  los  godos,  teniendo  por  maestra  a  la 
Iglesia,  único  centro  del  saber  que  sobrevivió  á  las  invasiones; 


(1)  Historia  crítica  déla  literatura  española.  Parte  1.*,  cap.  IX,  tom.  I, 
pág.  381. 

(2)  Publicadas  eu  parte  por  los  ilustradores  de  Mariana  en  la  Historia 
de  España,  edic.  de  Valencia,  178.  Observaciones,  §.  VII,  tom.  II,  pági- 
na 547. 

(3)  Cartas  y  vida  de  San  Desiderio,  publicadas  en  la  España  Sagrada 
tom.  VII,  pág.  30a,  Apénd.  4.'' 

(4)  Publicadas  entre  las  Epístolas  de  San  Braulio,  con  los  números 
XXXII,  XXXIX  y  XLI  eu  la  España  Sagrada,  tom.  XXX,  Apénd.  III. 
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y  el  detestable  latin  que  escribieron  Sisebuto  y  Bulgarano,  dan- 
do á  entender  la  dificultad  con  que  se  asimilaban  las  letras  lati- 
nas, prueba  bien  claramente  que  la  educación  eclesiástico -romana 
no  llegaba  á  ablandar  la  energía  ó,  si  se  quiere,  la  dureza  del  es- 
píritu germánico. 

XII 

Más  fácil  y  prontamente  se  acomodaron  los  godos  á  las  formas 
externas  de  la  civilización,  á  las  comodidades  de  la  vida,  al  ex- 
plendor  del  lujo,  álos  refinamientos  de  las  artes.  Apenas  se  hubo 
asentado  Alarico  I  en  la  Illiria,  cuando  obligó  á  los  artesanos  lati- 
nos a  que  le  fabricasen  espadas  para  sus  gentes;  y  desde  luego  las 
llevaron  los  jefes,  con  puños  de  marfil  (1).  Ataúlfo,  al  celebrar 
en  Narbona  sus  bodas  con  Gala  Placida,  se  presentó  vistiendo  la 
clámide  y  todos  los  accesorios  del  trage  romano  (2) .  Y  esta  ten- 
dencia al  lujo,  desarrollada  en  el  período  de  la  conquista  por  la 
rapacidad  de  los  bárbaros,  sostenida  después  por  la  riqueza  ter- 
ritorial de  los  señores,  concluyó  por  hacer  adoptar  á  los  godos 
todo  el  aparatoso  fausto  de  los  hispano -romanos  (3). 

Sin  abandonar  del  todo  el  trage  corto  de  los  guerreros  bárba- 


(1)  At  nunc  Illirici  postquam  mihi  tradita  jura 
Meque  suum  fecere  Ducem,  tot  tela,  tot  enses 
Tot  galeas,  multo  Thraeum  sudor e  parari 
coegi 

Estas  palabras  pone  Claudiano  en  boca  de  Alarico,  en  el  poema  De  Bello 
Getico,  vers  535  y  sig. 

Bu  otra  parte,  vera.  485,  dice: 

His  aliquis  gravior  na  tu 

Concvitiens  comaMy  capillo  aeclinis  ebwneo. 
•  Cl.  Claudiani  Opera,  págs.  435  y  432,  tom.  II,  edic.  1759. 

(2)  Adaulphus  laena,  ;tAa/¿<5^íc,  indutus,  omnique  alio  amietu  romano. 
Olimpiodoro.  Histor.  enPhocio,  pág.  i86,  edic.  1611. 

(3)  Véase  el  cuaderno  I  de  la  interesante  obra  que  está  publicando  don 
Francisco  Danvila  con  el  título  de  Trajes  y  armas  de  los  Españoles.  1.*  Épo- 
ca, cap.  III,  págs.  63  á  114.  Madrid,  1877. 

También  puede  consultarse  el  erudito  articulo  de  D.  Florencio  Janer, 
Las  Alhajas  visigodas,  publicado  en  el  Museo  español  da  antigüedades, 
tom.  VI,  1876,  pág.  137. 
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ros  ni  el  color  rojo,  cinabar,  característico  de  los  godos  (1) ,  lle- 
vando éstos  los  cabellos  largos,  ya  sueltos,  granos^  como  entonces 
se  decia  (2),  ya  anudados;  pero  tan  largos,  q^ue  los  soldados  d© 
Wamba,  al  hacer  prisionero  á  Paulo,  le  ataron  las  manos  con  sus 
propios  cabellos  (3) ,  sin  perder  enteramente  sus  hábitos  nacio- 
nales, fueron  los  invasores,  acomodándose  á  los  de  los  romanos. 

Usaron,  sin  duda,  con  alguna  frecuencia  el  trage  talar  de  es- 
tos, pues  que  San  Isidoro  fija  la  medida  exacta  de  la  toga  en  seis 
ninas  ó  codos  (4),  equivalentes  á  nueve  pies  romanos,  tres  varas 
de  Toledo  y  de  Valencia,  ó  sean  dos  metros  ochenta  y  ocho  centí- 
metros (5);  y  la  trabea  purpúrala  (6),  la  toga  de  honor  fué 
adoptada  por  la  nobleza  goda,  puesto  que  judicíum  trábale  se  lla- 
maba el  procedimiento  ante  el  oficio  palatino  (7). 


(1)  Non  nuUae  etiem  gentis  non  solum  iu  vestibus,  sed  et  in  corpore 
aliqua  sibi  propia  quaai  insignia  viudicaut,  uL  videmus  cirros  germauorum, 
granos  et  cinnabar  gothofmn.  S.  Isidoro,  Ecimologiarum,  lib.  XIX,  cap.  23, 
número  7,  tom.  IV,  pág.  454,  edic.  de  Aróvalo  y  Lorenzana. 

(2)  Lectores  in  ecclesiae....  ñeque  granos  more  gentili  dimitant,  dice  el 
canon  II  Concilio  I  de  Braga.  Estas  palabras  dimitant  granos,  y  las  citadas 
de  Claudiano,  concntiens  comam,  confirman  que  los  godos  llevaban  con  fre- 
cuencia suelto  el  cabello.  Pero  también  lo  ataban  sobre  la  cabeza.  De  Teo- 
dorico  II  dice  Apolinar:  "Capitis  apeo  rotundus,  in  quo  paululum  á  plani- 
cie frontis  in  verticem  caesariis  refuga  crispatur...  Aurium  legulse,  sicutmos 
gentis  est,  crinium  superiacentium  flagellis  operiuntur . »  Epíst.  2  *,  lib.  I, 
página  3,  cit.  En  esto  se  asemejaban  á  los  suevos,  á  pesar  de  las  palabras  de 
Tácito:  Insigne  gentis  obliquare  crinem  uodoque  substringere.  Sic  Suevi  a 
ceteris  germanis,mgeiLmskaeiYÍa,  separantur.  n  De  Mor.  XXXVIII.  Paulo 
llevaría  el  cabello  trenzado,  pues  dice  S.  Julián:  que  con  ella  ataron  las  ma- 
nos. 

(3)  Innexas  capuUis  ejus  (Pauli)  manus  tenentes...  illum.  Principi  de- 
ferunt.  San  Julián,  Historia  Wambse,  par.  24.  Esp.  Sagr.,  VI,  560. 

(4)  Etimolog,  XIX,  24,  num  4.  lug.  cit.  pag.  456. 

(6)  La  equivalencia  entre  el  pié  romano  y  la  tercia  de  vara  toledana  y 
valenciana  está  probada  por  el  P.  Burriel  en  el  "Informe  de  Toledo,  sobre 
pesos  y  medidas,!.  §.  84,  pág.  211. 

(6)  Trabea  erat  togse  species  ex  purpura  et  coceo.. .  dicta  in  majori  glo- 
ri*  hominem  transbearet.  S.  Isidoro,  Etim.,  lug.  cit.  núm.  8. 

(7)  Vidimus  multoa  et  flevimus  ex  palatini  ordinis  offieio  cecidisse.... 
quos. ..  et  trábale  regum  íactione  judie  i  um  aut  morti  aut  iguominiae  perpe- 
tuse  subjugavit.  Conc.  XIII  de  Toledo,  Can.  2. 
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El  pepluní,  la  e=?bola,  el  anadoladium,  esclavina  llamada  aua 
pavana  en  el  siglo  pasado  (1),  y  el  amiculum  de  hilo,  todos  de 
origen  romano,  eran  los  vestidos  usuales  de  las  mujeres  en  tiem- 
po de  San  Isidoro,  quien  al  hablar  del  amículo  dice:  "habiendo 
sido  en  otro  tiempo  propio  de  las  meretrices,  es  ahora  en  España 
señal  de  honestidadn  (2).  También  siguieron  usando  las  mujeres 
los  afeites,  los  perfumes  (3)  y  los  adornos  de  la  época  romana, 
diademas,  nimbos,  mitras,  redecillas,  cintas  de  colores  para  atar 
los  cabellos  llamadaá  vUtae  et  taenia,  agujas,  brazaletes,  pendien- 
tes ó  inaures,  collares  y  colgantes  preciosos  de  variadas  formas, 
y  toda  clase  de  joyas  (4)  abrillantadas  por  abundante  pedrería, 
de  cuyo  estilo  puede  dar  idea  el  tesoro  de  Guarrazar,  que  de- 
muestra la  continuación  del  arte  latino-bizantino  entre  los  go- 
dos (5). 

Eduardo  Pérez  Pujol. 
(Continuará) 


(1)  El  P.  Burriel  es  quien  da  este  origen  á  la  pavana.  Informe  cit.  nota 
al  S  87,  pág.  221.  Sin  embargo,  el  Sr.  Danvila  eu  su  obra  cit.  pág.  90,  era© 
que  el  anadoladium  era  un  velo  trasparente  y  finísimo  de  lino. 

(2)  EtimologiarumXIX,  cap.  25.  De  Palliis  feminarum,  lug.  cit.  pá- 
gina 459. 

(3)  Certum  est,  mi  sóror,  quae...  odoro  peregrino  fragraverit,  fuco  mu- 
taverit  oculos,  faciem  candore  alieno  obduxerit...  certum,  inquam,  est,  hánc 
non  esse  casfcam.  S.  Leandro.  De  Institutione  Virginum.  Pref.  al  fin.  Co- 
dex  Eegularum  Holstenii,  tom.  III. 

(4)  S.  Isidoro.  Ebimolog.  XIX,  cap.  31  DeOrnamentis  capitis  femina- 
rum, lug.  cit.  pág.  470,  y  S.  Leandro,  lug.  cit. 

(5)  Véase  El  Arte  Latino-Bizantino  en  España,  y  las  Coronas  visigo  - 
das  de  Guarrazar,  por  D.  José  Amador  de  los  Bios,  al  frente  de  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  San  Fernando.  Madrid  1861. 


OBSERVACIONES  CRITICAS 

sobre  la  vida,  doctrinas  y  escritos  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 
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En  la  Revista  de  España,  nám  262,  de  28  de  Enero  del  pre- 
sante año,  se  inserta  un  artículo  del  Sr.  Castelar,  que,  como  todos 
lo3  que  produce  su  docta  pluma,  sorprende  el  áuimo  de  cualquie 
ra  por  la  belleza  con  que  formula  sus  pensamientos,  el  espíritu 
analítico  que  en  ellos  resplandece,  la  oportunidad  en  las  citas  y  la 
pureza  en  la  dicción,  siempre  escueta  de  maliciosas  rebicsncias  y 
de  los  tiros  sordos  de  la  ironía.  Es  un  discurso  proemial  ilustra- 
do con  reflexiones  filosóficas  y  políticas  para  un  libro  de  reciente 
publicación,  su  autor  D.  Carlos  Gutiérrez,  español -americano,  en 
que  trata  de  la  biografía  y  las  obras  del  famoso  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  personaje  cuya  iracundia  y  extremada  pasión  como 
historiador  de  las  cosas  de  Indias,  suministró  á  las  propensiones 
aviesas  de  los  extranjeros,  materia  corrosiva  en  abundancia  para 
disparar  flechas  enherboladas  á  la  nación  española,  precisamente 
en  ocasión  que  se  atraía  la  admiración  universal  por  la  alteza  de 
sus  empresas  en  las  regiones  recien  descubiertas  del  Nuevo-Mundo. 

No  escaseando,  como  .no   escaseamos,  el  merecido    tributo  de 
gratulación  y  de  plácemes  al  egregio  publicista,  que  tan  buen  uso 
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■abe  hacer  de  sus  aventajadas  facultades  intelectuales^  sin  separav- 
nos  ui^a  línea  de  las  filas  de  la  moderación,  en  las  que  no^  hace- 
mos fuerte»,  y  aiu  desentendernos  tampoco  una  miaja  de  i^econocev 
los  merecimientos  á  que  por  más  d,©  un  concepto  se  hizo  acreedor 
el  P.  Casas,  como  varón  de  incorruptibles  costumbres  y  su  perse- 
verancia en  sostener  una  causa  en  su  fondo  santa  y  agradable  á  la 
humanidad,  juzgamos  no  faltar  á  las  leyes  del  miramiento,  si  pov 
respeto  al  principio  de  verdad,  lo  consideramos  al  mismo  tiempo 
como  hombre  de  pasiones  y  arrebatos  geniales,  poniendo  de  ma- 
nifiesto ios  rasgos  qu^  lo  acreditan  de  temoso  3^cÍ3go  sostenedor 
de  ideológicas  peripecias,  porque  de  uo  hacerlo  así,  las  figuras  se 
presentan  al  espectador  sólo  por  un  lado,  sin  que  logre  jamás  ver- 
las de  cuerpo  entero,  defecto  que  viene  desde  muy  atrás  anublando 
esta  cuestión,  s^n  que  las  luces,  los  conocimientos  de  estos  nuestros 
dias  ha^^an  sido  parte  para  exclarecerla.  No  se  crea,  sin  embargo, 
que  al  colocarnos  pluma  en  mano,  en  posición  de  rechazar,  por 
improbables,  muchos  asertos  del  P.  Casas,  gran  parte  de  ¿íus  opi- 
niones, y  poner  correctivos  á  las  doctrinas  desautorizadas  que  pro- 
palaba, es  nuestro  propósito  impugnarlo  por  sistema,  despedazar 
su  cráiito  literario,  ni  mucho  menos  reputar  sus  producciones 
como  parto  de  una  imaginación  dementada,  que  de  tal  lo  graduó 
algún  escritor  de  nota.  Nos  concretamos,  pues,  á  rectificar  npre- 
ciaciones,  á  aclarar  inverosimilitudes,  á  poner  en  el  debido  lugar 
hechos  tergiversados^  á  suplir  omisiones  que  son  estorbos  para  la 
comprensión  genuina  de  los  sucesos,  acogiéndonos  a  datos  eximios, 
á  selectos  comprobantes  y  ^  razones  de  autoridad,  si  bien  no  tan- 
tas epmo  pudiéramos  si  no  nos  retrajese  el  temor  de  atosigar  ppn 
citas  y  acotamientos  al  benévolo  lector. 

El  autor  que  suscribe  estas  líneas,  lo  fué  de  otras  en  el  mismo 
sentido,  estampadas  en  opúsculos  que  años  atrás  estaban  en  circu- 
lación. Recuerda  al  efecto,  como  espécimen,  los  artículos  insertos  en 
la  Crónica  que  llevaba  por  título  La  Arrvérica,  números  IV  y  V, 
tomo  V,  de  1861-1862,  sin  otros  de  antes  y  después;  opúsculo^ 
que,  «n  sustancia,  poco  más  haremos  que  reproducir  aquí,  pues 
siendo  uno  mismo  el  tema  y  sus  conclusiones,  unas  mismas  correi- 
ponden  las  formas  y  las  razones  qu.e  se  expongan  en  sentido  con- 
trario. 

El  teólogo  sevillano,  Fr.  Bartolomé  délas  Casají,  exaltado 
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después  á  la  silla  episcopal  de  Ghiapa,  dijimos  en  otra  parte,  fué 
escritor  de  genio  incandescente  y  condición  tenaz  é  inflamable,  fué 
una  de  las  entidades  extraordinarias,  como  extraordinario  fué 
también  el  siglo  en  que  vivió;  sistemático  é  intolerante  como 
el  Instituto  en  que  entró,  altercador  y  perifrasista ,  cual  lo 
eran  los  que  cursaban  las  aulas,  sectarios  fieles  de  las  reglas 
del  peripato;  personaje  á  cuya  memoria  ilustran  nobles  pren 
das  y  rebajan  clásicos  defectos,  sin  cuyo  conocimiento  son  de 
todo  punto  indescribibles  los  raros  accidentes  de  su  vida ,  el 
germen  de  sus  opiniones,  la  originalidad  y  carácter  de  sus  accio- 
nes. Esta  obra  es  la  que  al  cabo  de  más  de  tres  siglos  andados  que 
dejó  de  existir  el  que  figuró  como  parte  principal  en  aquellas  es- 
cenas, no  se  ha  comenzado  siquiera.  Veránse  á  centenares  libros 
que  hablan  de  América,  y  en  muchos,  si  no  en  todos,  se  harán  re- 
ferencias á  Padre  Casas:  mas  no  se  espere  que  en  ninguno  se  diga 
quién  era  ese  eclesiástico,  qué  predicaba,  qué  defendía,  porque  sus 
biógrafos,  contentos  con  divinizarle,  fué  su  constante  ocupación 
tejerle  coronas  de  rosa,  pintándole  como  ser  inmaculado,  conjunto 
de  virtudes,  exento  de  defectos. 

A.  los  españoles  cumplía  demostrar  que  en  medio  de  esas  flores 
despuntaban  espinas:  y  esa  falta  se  tuvo  como  prueba  tácita  de 
los  desmanes  que  cometieran.  Tan  no  es  así,  que  se  apresuraron 
diligentes  á  salir  por  su  honra:  presentáronse  con  denuedo  á  lu- 
char en  el  campo  de  la  publicidad  cuerpo  á  cuerpo  con  su  más 
violento  detractor;  pero  encorbados  los  ingenios  bajo  el  peso  de 
las  vedas  legales,  se  amorteció  la  inspiración  de  los  que  podian 
escribir,  hasta  casi  perderse  el  numen  histórico  en  nuestra  patria, 
con  particularidad  por  lo  que  atañe  á.  su  conspicuo  período  de 
magostad  y  grandeza,  en  que  el  Gobierno  puso  mano  en  hacer  de 
los  archivos  prisiones  de  las  emanaciones  del  ingenio,  llevando 
su  tema  hasta  el  punto,  casi  increíble,  de  que  no  se  imprimiesen 
obras  vindicativas  del  honor  nacional,  caso  de  que  hemos  de  ha- 
blar más  adelante. 

Este  plan  tuvo  origen  en  la  política  torticera  y  antiespañola 
del  ministerio  alienígena  de  Carlos  V",  secundada  por  la  silencio- 
sa y  exquiva  do  su  hijo  Felipe  II ,  y  á  su  ejemplo  por  la  imbécil 
apatía  de  los  demás  soberanos  de  la  dinastía  austríaca.  Tiempos 
suavizó  un  tanto  la  aspereza  reglamentaria  de  los  cautivos;  hubo 
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algo  de  franquicia  en  el  uso  de  documentos  y  criterio  más  despe- 
jado en  nuestros  literatos;  pero  tocados  de  la  sensible  manía 
aprendida  de  montes  allá,  se  hicieron  llorones  y  gemebundos  del 
crimen  de  lesa  humanidad  cometido  por  los  atrevidos  argonautas 
que  con  rumbo  al  Occidente  dieron  lugar  á  que,  aprendido  el 
camino,  pusiesen  otros  manos  sacrilegas  sobre  los  tronos  preclaro- 
de  los  Mofcezumas  y  los  Atahualpas.  Asombráronse  de  esos  mis 
llenes  de  indios  sacrificados  en  pocos  dias  por  dos  6  tres  docenas 
de  desalmados  conquistadores,  esas  opulentas  ciudades ,  converti- 
das por  los  mismos  en  pavesas .  atrincherados  tras  la  autoridad 
irrefragable  del  P.  Casas. 

Lo  cierto  del  caso  es,  que,  por  uno  ó  por  otro,  nos  encontramos 
sin  un  estudio  verdaderamente  histórico  acerca  de  ese  eclesiástico, 
sin  un  examen  analítico  y  concienzudo  de  sus  prendas ,  tenden- 
cias y  propensiones,  que  son  luz  de  la  vida  pública.  No  sabemos, 
al  fin,  uní  •  palabra  de  quién  fué  realmente  el  escritor  conmemorado 
que  gastó  su  larga  vida  en  coleccionar  baldones  para  su  nación. 
En  cambio  podemos  presentar  multitud  de  panegíricos,  encomiás- 
ticas elucubraciones  que  andan  sin  correctivo  alguno  por  los  li- 
bros, en  los  que  siempre,  entre  cien  razones  en  contra ,  sobrena- 
da la  afirmativa  de  Fr.  Bartolomé.  Búscasele  por  do  quiera,  y  á 
través  de  contradicciones  y  deslices  de  pluma,  se  encuentra  algo  que 
alabar,  algo  que  bendecir.  Si  hay  autores  intachables  que  están 
con  él  en  desacuerdo,  léese  hasta  dónde  caminan  á  gusto  del  que 
busca  lauros,  dan  vuelta  á  la  hoja  y  pasan  á  las  calladas  como  si 
nada  fuese  con  ellos.  De  ese  modo  la  figura  del  héroe  oscurece  con 
sus  resplandores  á  cuantos  pretenden  empañarlos.  No  haya 
miedo  que  la  sana  crítica  entre  en  el  terreno  vedado  de  la  compara- 
ción y  el  análisis,  porque  desde  luego  no  encontrará  materiales 
para  habérselas  con  el  defensor  de  la  humanidad ,  el  apóstol  del 
mundo  de  Colon,  si  no  los  inquiere  á  gran  precio  y  á  fuerza  de 
ímprobas  tareas  y  asiduos  desvelos . 

Como  las  implacables  tareas  del  P.  Casas  eran  lluvias  de  hiél 
y  oprobio  que  caían  á  plomo  sobre  España  y  sus  hijos,  ninguno 
que  tenga  sangre  de  tal,  puede  consentir,  sin  humillarse  cobarde- 
mente, barajando  la  verdal  con  las  ficciones,  ni  lo  evidente  con 
lo  opinable,  se  escarnezcan  y  vilipendien  los  hechos  más  grandes 
que  presenció  el  humano  linage,  siempre  que  haya,  como  las  hay, 
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armas  limpias  con  que  entrar  en  la  lid  defensiva  para  sacar  airosa 
la  causa  de  la  razón  y  la  justicia;  pues,  á  no  ser  con  esa  condición, 
es  preferible  resignarse  pacíficamente  á  las  increpaciones  déla  vir- 
tud herida  con  el  recuerdo  de  acciones  malévolas,  que  recurrir, 
para  salvar  tachas,  á  las  anfibologías  retóricas,  ó  artimañas  sofís- 
ticas ó  destituidas  de  apoyo  en  la  historia. 

Tres  notabilidades  literarias  entre  nosotros  biografiaron  al 
P.  Casas  en  el  siglo  que  corre;  primero,  en  París,  el  canónigo  don 
Juan  Antonio  Llórente;  «I  segundo  D.  Manuel  José  Quintana,  hu- 
manista y  célebre  poeta,  j  D.  Carlos  Gutiérrez,  que  últimamente 
presentó  al  juicio  publico  su  producción.  En  lugar  más  á propósito 
expondremos,  que  no  cubren  el  vacío  que  notamos,  los  autores  que 
indicamos,  por  más  que  nos  parezca  notable  injusticia  negarles  su 
acreditada  suficiencia  y  sólida  instrucción.  Camiaan  los  tres  á  un 
fin  común;  á  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas  florezca  como  el  ro- 
mero, y  aunque  á  fuer  de  discretos  conocen  sus  indescriptibles 
exageraciones,  sus  múltiples  contradicciones,  la  pasión  con  quees- 
cribiay  el  ánimo  acalorado  con  que  tratábalos  asuntos,  no  se  con- 
formó con  la  opinión,  que  autor  que  reúne  en  sí  defectos  de  tanta 
monta,  no  es  para  creido,  si  no  se  reciben  con  parsimonia  y  refle- 
xión sus  noticias. 

Un  resumen  biográfico  del  sacerdote  andaluz,  cual  vamos  á 
presentar,  traza,  aunque  á  la  lijera  mejor  que  ninguna  descrip- 
ción particular,  la  medida  de  sus  dotes  de  inteligencia,  declara 
sus  propensiones  y  dá  á  conocer  los  móviles  de  sus  pensamientos. 
A  los  españoles,  si  bien  aherrojados  con  onorosas  trabas,  no  les  era 
dado  presentarse  en  forma  á  contender  con  el  detractor  sañudo  de 
sus  proezas;  algo  queda  que  achacar  todavía  ásu  dejadez  y  apatía, 
en  no  aclarar  pormenores  importantes,  que  sin  comprometerse,  pu- 
dieran darse  al  público,  y  con  ellos  quizá  se  consiguiera  traer  la 
corriente  de  la  opinión,  desbordada  por  los  extraños,  á  su  cauce 
natural.  Mas  los  españoles,  como  juiciosamente  sienta  el  Sr.  Cas- 
telar,  siempre  s^  creen  bastante  pagados  con  parecei'se  á  ellos 
mismos. 

Bartolomé  de  las  Casas,  hijo  de  Antonio,  (1)  hombre  de   mar. 


(1)    Algunos  autores  llaman  Francisco  al  padre  de  Bartolomé,  pero  más 
comunmente  se  le  ^á  el  nombre  de  Antonio. 
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que  acompañó  á  Colon  en  el  viaje  al  descubrimiento  del  nuevo  he- 
misferio, nació  en  Sevilla,  según  buenas  congeturas,  el  año  de  1474. 
En  el  precitado  viaje,  ó  algún  obroemprendido  después  en  la  misma 
carrera  de  Indias,  se  proporcionó  Antonio  medios  de  sostener  á 
su  hijo  Bartolomé  en  los  estudios  de  Salamanca,  donde  cur.só  teo- 
logía y  Derecho,  hasta  su  conclusión,  recibiendo  el  grado  académi- 
co de  licenciado,  restituyéndose  después  á  su  pueblo  nativo,  don^ 
de  se  mantuvo  hasta  1502,  que  se  embarcó  como  tantos  otros  á 
buscar  fortuna,  dedicado  al  giro  mercantil  ó  á  lasgrangerías.  No 
parece  que  en  esto  le  fuese  muy  propicia,  pues  llevaba  ya  ocho 
años  de  permanencia  en  las  Antillas,  cuando  determinó  recibir  las 
órdenes  sagradas.  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Santo  Domiu.- 
go,  al  ausentarse  de  allí,  dejó  orden  á  su  teniente,  Juan  de  Grijal- 
va,  que  tuviese  á  su  lado  y  se  aconsejase  del  licenciado  Casas,  que 
gozaba  opinión  ya  de  hombre  recto  y  entendido. 

-Él  mismo  encargo  se  hizo  á  Panfilo  de  Narvaez,  en  su  expedi- 
ción á  las  partes  de  Bayamo,  en  la  que  trabajó  Gasas  con  truto 
porque  no  íecibiesen  daño  los  naturales,  y  se  les  respetasen  los 
derechos  de  vasallos  libres  de  la  Corona  de  Castilla  que  los  Reyes 
Católicos  les  acordaran.  Fenecidas  estas  primeras  operaciones  d© 
colonización,  el  gobernador  Velazquez,  bien  por  remuneración  de 
servicios,  bien  por  amistad  y  cariño,  presentó  á  Casas  para  el  cu- 
rato de  Zaguarama,  y  con  él  se  le  agració  con  un  buen  repartí 
miento  de  indios.  Ambas  cosas  aceptó  de  buen  grado,  aunq\)« 
opuestas  de  todo  á  todo  á  los  principios  que  con  calor  defendía: 
la  una  como  antípoda  del  sistema  de  encomiendas  tantas  veces 
por  él  maldecido;  la  otra,  repugnante  en  sí  misma  al  espíritu  de 
abnegación  y  desprendimiento  de  intereses  mundanos  que  corres- 
ponde observar  al  sacerdote  católico,  pues  con  el  doble  carácter  de 
párroco  y  encomendero,  dándose  con  ardor  á  negociaciones  y  tra 
tos,  habia  de  desatender  precisamente  las  obligaciones  de  párroco 
y  causar  vejámenes  á  los  indios  que  tenia  en  repartimiento  (1). 

Cuando  más  metido  andaba  en  el  tráfico,  asaltóle  de  súbito  la 


(1)  Parece  bastante  extraño  que  los  Sres.  Quintana  y  Gutiérrez  no  ha- 
hagan  siquiera  mención  de  habar  desempeñado  el  Licenciado  Casas  el  cura- 
to de  Zanguarama,  inmediato  al  pueblo  de  Canareo,  de  que  hablan  Herrera, 
Eemesal  y  el  mismo  Casas . 
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idea,  nacida  al  parecer  de  escrúpulos  de  coacieiicia,  de  resignar 
el  beneficio  y  encomienda,  sin  que  el  gobernador  ni  nadie  fuesen 
capaz  de  hacerle  desistir  del  propósito.  Parece,  á  primera  vista, 
que  el  que  le  dominaba  entonces  era  la  de  descargarse  de  oficios 
que  no  le  competían,  apartarse  de  negocios  impropios  y  dedicarse 
al  ejercicio  pacífico  de  su  ministerio.  Mas  al  contrallo,  ese  paso  fué 
precursor  de  las  agitaciones  y  arranques  violentos  á  que  se  en- 
tregó por  su  genio  naturalmente  batallador  é  inquieto:  rompió 
bruscamente  con  los  gobernantes  y  personas  principales,  decla- 
rándose amigo  y  defensor  de  los  aborígenes,  y  aun  no  con  argu- 
mentación fuerte  ni  menos  empleando  medios  de  convencer  con 
la  dulzara  y  tono  sosegado  de  los  oradores  de  la  primitiva  Iglesia 
a  fin  de  atraer  con  amor  á  su  seno  al  mundo  gentil,  como  el  prin- 
cipio cardinal  del  sistema  que  sostenía,  eran  ecos  de  Jin  alma  com- 
pasiva, emanación  de  una  sensibilidad  sobreescltada  a  favor  de  la 
desgracia  y  el  desamparo  representados  en  los  indios,  atrajo  bas- 
tantes simpatías  á  Gasas  entre  la  gente  devota  y  personas  timo- 
ratas, entrando  también  en  esta  clase  algunos  de  los  que  no  pen- 
saban como  él,  en  cuanto  á  la  ira  con  que  se  expresaba  contra  los 
colonos  españoles,  ira  que,  lejos  de  cesar,  crecía  en  furia  y  desen- 
tono cada  día. 

Para  tratar  con  pleno  conocimiento  de  causa  la  cuestión  en 
que  estamos,  nos  es  preciso  suspender  un  momento  el  relato  his- 
tórico que  venimos  tratando,  para  hacer  una  corta  digresión  con 
objeto  de  explicar  el  carácter  peculiar  de  los  sentimientos,  miras 
y  tendencias  del  clérigo  Bartolomé  de  las  Casas. 

Cuando  se  dio  á  conocer,  era  precisamente  un  período  en  que 
la  sociedad  europea  mudaba  de  faz  y  tomaba  distinta  razón  de 
ser,  experimentando  uno  de  aquellos  cambios  que  por  combina- 
clones  fortuitas  y  al  amparo  de  las  circunstancias  ocurren  de  vez 
en  cuando  en  la  vida  de  las  naciones.  A  la  sazón  una  época  nada, 
otra  caducaba;  esta  se  desnudaba  del  ropage  vetusto  de  la  Edad 
Media,  la  otra  se  engalanaba  con  el  rozagante  del  renacimiento 
del  espíritu  humano.  Entre  las  dos.  por  lo  encontrado  de  sus 
principios,  tenia  que  estallar  torzosamente  la  guerra,  pues  una  se 
agitaba  y  movía  con  vehemencia,  siempre  tentada  á  ir  más  allá, 
mientras  la  otra,  parada  y  estadiza,  se  aguantaba  á  pié  firme,  y 
más  bien  daba  un  paso  hacia  atrás  por  contrariar  á  su  rival,  que 
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avanzar  adelante  una  línea.  Casas  se  alistó  campeón  acérrimo  del 
quietismo:  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  empleaba 
para  sostenerlo  é  influirle  vigor  como  valetudinario  y  carcomido, 
le  era  imposible  resistir  el  empuje  viril  de  la  nueva  generación  d« 
ideas  que  venia  elaborándose  por  sí  misma  de  muy  abrás,  hasta  que 
brotó  potente  en  el  siglo  xvi,  rompiendo  para  siempre  las  coyunda» 
de  las  instituciones  feudales,  que  por  dias  sucumbían  una  á  una.  La 
invención  de  la  imprenta,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  el 
fin  y  acabamiento  del  imperio  musulmán  en  Europa,  las  doctri- 
nas difundidas  por  los  religionarios  germánicos,  la  destrucción  do 
la  armada  otomana  en  las  aguas  de  Lepanto,  la  circunnavegación 
del  globo,  el  engrandecimiento  de  la  monarquía  de  Garlos  V  y  la 
de  su  hijo  Felipe,  suponen  ya  eminencias  elevadas,  hombres  d» 
otra  talla  é  ideas  explendentes,  que  no  darla  do  sí  el  embruteci- 
miento de  los  pueblos  con  la  invasión  de  los  normandos. 

Casas,  muy  ejercitado  en  las  formas  de  la  argumentación  silo- 
gista,  empezó  á  desplegar  su  facundia,  estableciendo  tesis  que  dis- 
cutía en  actos  públicos  y  explicaba  sin  reserva  desde  el  pulpito . 
Hízose  partidario  de  las  más  restrictivas  doctrinas  del  ultramon- 
tranismo  (1).  A  su  tenor,  el  Papa,  que  en  lo  espií-itual  como  en  lo 
temporal  es  rey  de  reyes,  ejerce  por  derecho  divino  suprema  ja— 
risdiccion,  super  fideles  et  infideles,  corresponde  únicamente  dis- 
tribuir las  coronas,  legitimar  las  conquistas,  dar  validez  á  la» 
ocupaciones  de  nuevas  tierras;  y  no  habiendo  los  monarcas  espa- 
ñoles obtenido  esta  gracia  de  la  Silla  Apostólica,  sacaba  por  de- 
ducción que  eran,  ipso  fació ^  írritas ,  nulas  de  ningún  valor  ni 
efecto,  las  adquisiciones  hechas  de  mares  allá  por  los  españoles, 
como  obtenidas  por  quien  carecía  de  autoridad  para  cederlas  ni 
disfrutarlas,  á  menos  que  no  viniesen  en  ello  buenamente  los  ca- 
ciques y  señores   de  la  tierra,  sometiéndose  al  dominio  de  prin- 


(1)  Ea  lo  de  concesión  pontifida,  andaba  el  Licanciado  también  muy  des- 
memoriado, pues  por  bula  expadída  en  Roma  á  3  de  M\yo  de  15^3,  por 
Alejandro  VI,  es  decir,  al  verifisarae  el  descubrimieaba  de  Colou,  se  faculta 
amplísimamenbQ  álos  Rayes  de  Castilla,  "todos  los  señoríos  de  las  dichas 
tierras,  ciudades,  fuerzas,  derechos,  jurisdicciones  y  todas  sus  pertenencias, 
con  libre,  lleno  y  absoluto  poder,  autoridad  y  jurisdicción,  tan  amplia  com') 
las  concedidas  álos  monarcas  de  Inglaterra  y  Portugal.» 

Tomo  lxviu.  30 
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cipe  extraño  (1).  La  consecuencia  indeclinable  de  la  cita  preraisa> 
era  que  los  españoles,  como  intrusos  en  las  Indias,  y  detentadores. 
de  cuanto  poseían,  estaban  obligados,  en  sana  conciencia,  á  reinte 
grar  cuanto  hubiesen  adquirido  á  los  hijos  del  país,  dueños  legíti- 
mos de  cuanto  en  él  habia,  y  trasladarse  á  otra  parte. 

Déjase  conocer  cómo  recibirían  toda  clase  de  personas  avecin- 
dadas en  las  islas,  ese  conjunto  de  argucias  escolásticas,  en  dias, 
particularmente  en  que  la  sociedad  española,  rejuvenecida,  daba 
potente  empuje  al  entendimiento  que,  tomando  raudo  vuelo,  iba 
echando  abajo  rancias  instituciones  y  perdiendo  terreno  visible- 
mente las  ideas  de  emancipación,  respecto  á  la  universalidad  de 
poder  del  Papa.  Unos  de  los  habitantes  desdeñaban  malgastar  el 
tiempo  en  refutar  temas  que  no  eran  ya  de  la  época,  otros  como, 
propios  para  discusión  de  cátedra,  otros  como  de  delirios  de  una 
imaginación  efervescente  apegada  á  las  falsas  decretales,  y  algu- 
nos puntualmente,  los  más  despiertos,  sazonaban  con  agudezas  y 
chistes  picantes  y  decires  donairosos  sus  comentarios,  exacerban- 
do con  ellos  el  humor  habiliario  del  teólogo  salmantino. 

o 

Mediaba  en  todo  esto  una  circunstancia  de  que  precisa  dar 
cuenta.  La  orden  ser  áfica  se  prestó  la  primera  á  servir  la  misión 
apostólica  para  evangelizaren  el  mundo  occidental.  No  termina- 
da aún  la  conquista^  viéronse  llegar  á  aquellos  remotos  países^ 
hombres  de  fe  y  de  santas  costumbres  vestidos  con  el  saco  peni- 
tente de  los  hijos  de  Francisco,  recogiendo  al  instante  prodigiosos 
frutos  en  la  obra  espiritual  y  civilizadora  del  catequismo.  Algu 
nos  |años  después  aportaron  á  las  islas  los  religiosos  dominicos, 


(1)  Tal  vez  se  crea  que  la  nota  de  ultramontano  le  fuese  adjudicada  á 
Casas  sin  razón  para  ello  por  sus  impugnadores;  pero  se  equivoca,  si  así 
fuere;  porque  el  opúsculo  que  escribió  titulado  Confesonario,  está  todo  él 
basado,  como  asegura  Llórente,  en  los  principios  más  puros  de  ese  sistema. 
En  sus  demás  obras  y  discursos  hállanse  pasajes  tan  terminantes  en  el  pro- 
pio sentido  como  el  que  produjo  ante  el  presidente  y  oidores  de  'a  Audien- 
cia de  los  Confines,  que  es  como  sigue:  "De  parte  de  Dios,  y  de  San  Pedro 
»!y  San  Pablo,  y  del  Sumo  Pontífice,  que  diesen  orden  para  que  los  españo- 
.lies  no  le  impidiesen  la  predicación  del  Evangelio,  n  En  representación  que 
dirige  al  Consejo  Keal  que  S.  M.  diga  á  los  misioneros:  "Pude  e  Padres,  yo 
«pongo  sobre  vuestras  conciencias  la  carga  e  el  cargo  que  a  la  conversión  d© 
♦aquellos  infieles,  por  Dios  y  el  Papa  su  vicario  sostengo,  n 
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6  sea  del  orden  de  Predicadores,  que  se  consagraron  también  á  la 
misión;  pero  no  á  la  continua  y  con  el  celo  de  los  francisca- 
nos, porque  mediaban  de  tiempos  atrás  agrias  desavenencias 
sobre  cuestiones  de  la  gracia  y  otras  de  teología  escolástica  muy 
controvertidas  en  las  escuelas.  Al  establecerse  en  América,  se  re- 
crudecieron las  disputas,  adquiriendo  mucha  mayor  intensidad  con 
los  nuevos  y  no  definidos  casos  que  ocurrían  acerca  del  modo  de 
administrar  los  Sacramentos  á  los  neófitos,  método  de  enseñarles 
la  doctrina,  etc.,  etc.  Con  las  riñas  el  fruto  de  la  misión  merma- 
ba, el  fervor  religioso  se  entibiaba  con  el  precedente  fatal  de  ver 
las  sectas  indígenas  metidas  en  constante  lucha  á  las  dos  que  ve- 
nían anunciando  la  palabra  de  un  Dios  único,  profesando  un  mis- 
mo dogma.  El  que  no  esté  bien  enterado  de  lo  que  refieren  las  Me- 
morias de  aquel  tiempo  respecto  á  los  conflictos  que  ocasionaban 
al  país  las  reyertas  entre  las  órdenes  regulares,  no  llegará  á  pene- 
trarse del  punto  á  donde  llegaron,  ni  que  el  gobierno  mismo  al- 
canzase muchas  veces  á  moderar  los  desórdenes. 

En  cuanto  á  la  conducta  que  debería  observarse  con  los  indios, 
se  sostenían  fuertes  altercados;  los  franciscanos,  duchos  en  tratar- 
los, opinaban  que  á  la  predicación  debía  preceder  la  ocupación  del 
país  y  el  establecimiento  de  la  autoridad  protectora,  sin  lo  cual 
los  operarios  evangélicos  serían  siempre  sacrificados  al  furor  de 
los  bárbaros  sin  adelantar  un  paso  en  la  conversión.  Los  domini- 
cos, que  presumían  de  muy  doctos,  ufanados  además  con  el  cargo 
en  comisión  de  inquisidores  apostólicos,  por  no  hallarse  allí  en- 
tonces tribunal  constituido,  más  aún  animados  por  espíritu  de 
oposición  á  sus  contrincantes  los  de  San  Francisco  que  por  asis- 
tirles convencimiento  en  la  materia  (1),  sostenían  que  estando  en- 


(1)  El  cronista  Oviedo  y  Valdéa,  en  su  Hisfc.  gen.  de  las  ludias,  hablan- 
do del  malestar  de  los  indios,  dice:  nDe  esta  culpa  no  quiero  señalar  á  nin 
itguno  de  los  que  creo  han  estado;  mas  sé  que  los  frailea  domiuicos  decían 
nlo  contrario  que  los  franciscos,  pensando  que  lo  que  aqnellos  porfiaban  era 
«mejor,  y  que  lo  que  los  franciscos  amonestaban,  los  dominicos  no  ser  aque- 
nllo  tan  seguro  como  su  opinión.  Y  después  con  el  tiempo,  lo  que  teníanlos 
i.dominicos  lo  defendían  los  franciscos,  y  lo  primero  que  alabaron  L-s  fran- 
iiciscos  ellos  mismos  lo  desecharon,  y  lo  aprobaban  entonces  los  dominicos. 
<tDe  forma  que  una  misma  opinión  ó  opiniones  tuvieron  los  unos  é  los  otros 
«ten  diversos  tiempos;  quiero  decir,  que  en  lo  que  los  unos  estaban,  nunca 
i.los  otros  venían  en  ello  en  un  mismo  tiempo. n 
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comeudado  por  la  Silla  Apostólica  á  los  religiosos  predicar  Ja  fe  á 
las  tribus  salvajes,  no  habla  para  qué  invocar  protección  ni  asis- 
tencia de  la  autoridad  secular,  como  atentatoria  é  ilegal  en  aque- 
llas regiones,  estando  en  todo  conformes  de  toda  conformidad  con 
las  doctrinas  y  modo  de  pensar  del  capellán  Bartolomé  de  las 
Casas. 

Con  lo  que  éste  por  su  parte  so  puso  con  toda  su  alma  al  lado 
de  los  frailes  dominicos,  estando  decidido  á  mantener  sus  conclu- 
siones teológicas;  adhesión  que  le  duró  tanto  como  la  vida.  Con  lo 
que  volvemos  á  tomar  el  hilo  histórico  poco  ha  interrumpido. 

Viendo  que  se  oian  con  desdeño,  si  no  con  rechifla,  sus  propo- 
siciones, decidióse  á  pasar  á  la  Península  á  informar  de  todo  al 
Rey  Don  Fernando.  A  fines  de  1515,  en  que  We^ó  á  Sevilla,  em- 
prendió el  camino  de  Extremadura,  donde  á  la?azon  se  hallaba  el 
Rey.  Logró  hablarle  en  Plasencia,  haciendo  relación  de  lo  que  pa- 
saba en  las  Indias,  sin  conseguir  por  el  pronto  otra  cosa  que  la 
promesa  que  le  hizo  Fernando  de  ocuparse  del  asunto  tan  pronto 
como  1  egresase  á Sevilla  y  pudiese  tomar  cousejo;  extremo  deque 
no  quiso  separarse,  por  más  que  procuró  el  Licenciado  atraerlo  á 
que  dictase  desde  luego  medidas  ejecutivas,  sin  detenerle  que  tra- 
taba con  un  rey,  á  su  decir  intruso,  que  careciendo  de  potestad  y 
falto  de  la  regia  prerrogativa  para  con  los  americanos,  mal  podría 
acordar  leyes  valederas  en  recta  conciencia  para  esas  tierras. 

Llegado  que  hubo  el  caso,  el  rey  cumplió  luego  lo  prometido, 
nombrando  en  Sevilla  una  junta  de  ministros  y  prelados,  que 
reunidos  u vieron  algunas  conferencias  sin  llegar  á  formar  acuer- 
do, porque  las  pretensiones  extremas  del  clérigo  y  lo  absoluto  de 
sus  planes,  hacían  temible  la  resolución  como  ocasionada  á  una 
catástrofe.  Murió  en  esto  el  Rey  Católico ,  entrando  á  sucederle 
su  nieto  Carlos  I  que,  joven  y  extranjero,  corrían  voces  de  su 
pronta  llegada  á  Castilla  rodeado  de  una  legión  de  consejeros  an- 
siosos por  medrar  en  fortuna.  ínterin  llegaba  ó  no  el  monarca 
alemán,  gobernaba  estos  reinos  el  insigne  cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros,  á  quien  se  dirigió  Casas,  logrando  con  él  entrada.  Hízole 
la  misma  horrible  pintura  de  las  cosas  de  Ultramar  que  poco  an- 
tes hiciera  en  Plasencia  á  Don  Fernando.  Cisneros,  siempre  poseído 
del  deseo  de  proceder  con  acierto,  antes  de  estimar  providencias 
graves,  proveyó  en   el  acto  que  los  ministros,  por  cuyas  manos 
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corrían  los  negocios  de  Indias,  y  los  individuos  del  Consejo,  con 
asistencia  del  Licenciado  Bartolomé  de  las  Gasas,  propusiesen  el 
plan  de  gobierno  para  las  provincias  de  Ultramar,  plan  que  con- 
cillase la  libertad  y  bienestai*  de  aquellos  naturales  con  la  extric- 
ta  observancia  de  las  leyes  y  pragmáticas  promulgadas  al  caso. 

Casas  buscaba  mucho  más;  pero  la  integridad  y  firmeza  del 
cardenal  le  obligaron  á  conformarse.  Hizo,  no  obstante,  algunas 
proposiciones  admisible?,  que  no  fueron,  por  lo  mismo,  desatendi- 
das. Una  fué,  que  como  los  encargados  de  poner  en  ejecución  las 
reformas  que  la  junta  citada  acordase,  tenian  que  ser  naturalmen 
te  los  que  desempeñaban  oficios  en  las  Antillas,  y  estos,  quizá  por 
interés  personal  ó  por  hallarse  contentos  con  los  abusos,  eludirían 
el  cumplimiento.  El  modo  de  evitar  toda  clase  de  enjuagues  y  su- 
percherías, consistía  en  mandar  á  Santo  Domingo  hombres  de 
acrisolada  virtud,  desnudos  de  pasiones  vulgares  é  intrastornable 
amor  ala  justicia;  cualidades,  repetía,  que  sólo  es  dado  encontrar- 
las en  los  claustros.  Admitida  la  idea  por  el  cardenal  gobernador, 
comunicó  sus  órdenes  para  llevarla  a  efecto.  Al  mismo  tiempo 
despachó  cartas  al  general  de  los  mcnges  de  San  Gerónimo,  á 
fin  que  designase  tres  individuos  de  la  orden  capaces  de  desempe- 
ñar dignamente  una  comisión  importante  que  pensaba  confiarles, 
ordenando  que  Casas  se  dirigiese  al  monasterio  de  Luchana,  á 
fin  de  tratar  amigablemente  con  el  general  sobre  el  asunto,  y  que 
todo  se  hiciese  á  su  satisfacción. 

Partió  el  capellán  alborozado,  presentándose  de  vuelta  en  Ma- 
drid, donde  estaba  la  corte,  con  los  tres  religiosos  escogidos  (1),  á 
quienes  se  les  dieron  amplias  instrucciones  para  corrección  y  cas- 
tigo de  todo  género  de  abusos,  y  actos  cometidos  contra  ley,  so- 
bre cuyo  punto  eran  ilimitadas  sus  facultades.  Despachóseles  títu- 
lo de  comisarios,  especie  de  visitadores  de  Indias,  que  podian  po- 
ner la  mano  en  todo,  crear,  suprimir,  reformar  dependencias  y 
empleados,  recorrer  los  distritos,  oir  quejas  contra  los  funcionarios 
y  exigirles  la  responsabilidad  en  las  operaciones  de  sus  cargos. 
Para  los  casos  en  que  hubiese  lugar  á  enjuiciamientos,  el  carde- 


(1)  Eran  fray  Bernardiuo  de  Manzanedo,  prior  de  la  Mejorada;  fray 
Alonso  de  Santo  Domingo,  que  lo  era  de  San  Isidro  de  Sevilla,  y  fray  Luis 
de  Figueroa,  eonventurd  de  Lupiana. 
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nal  diapuso  acompañase  á  los  padrea  comisarioa  el  Ucanciado  Aloa- 
80  de  Zuazo,  jurisconsulto  de  nota,  con  el  cargo  de  asesor^  espe- 
cialmente autorizado  para  poner  en  rigurosa  observancia  las  leyes 
protectoras  dictadas  á  favor  de  los  indios,  y  tomar  residencia  á 
los  funcionario?  públicos.  A  fines  del  año  de  1516,  zarpó  de  Sevi- 
lla la  flota  en  que  iban  comisarios  y  asesor  con  rumbo  á  Santo 
Domingo. 

Casas  no  les  siguió,  por  el  pronto,  para  no  hacer  ruido  con  su 
llegada  en  son  de  triunfo,  y  evitar  que  los  ánimos  se  agriasen; 
p3ro  se  preparó  á  emprender  luego  el  mismo  viaje.  Para  ese  caso 
se  le  revistió  con  el  carácter  de  protector  de  los  indios,  título 
nuevo,  de  atribuciones  indefinidas  y  muy  propio  para  lisongear 
sus  ideas,  y  para  darle  intervención  en  todos  los  negocios.  Mien- 
tras tanto,  los  monges,  habiendo  tomado  posesión  del  mando  de 
la  Española,  mostraron  inteligencia  y  sensatez  que  no  era  de  es- 
perar en  hombres  entregados  á  la  oración  y  á  las  formas  de  la  vida 
asce&ica.  Ent-^ráronse  menudamente  del  estado  de  la  colonia, 
dictaron  medidas  acertadas  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción; en  una  palabra,  fijaron  sobre  bases  estables  la  paz,  el  orden, 
é  hicieron  fuertes  y  respetables  los  fueros. de  la  justicia,  comuni- 
cando á  la  isla  un  impulso  de  prospsridad  de  que,  recordándolo 
todavía,  causa  admiración  á  propios  y  extraños.  No  es  mucho, 
por  tanto,  que  los  escritores  de  aquel  tiempo,  y  los  que  con  examen 
más  filosófico  figuran  en  el  actual,  no  encuentren  expresiones 
bastantes  con  que  alabar  la  gestión  gubernativa  de  estos  cenovitas,  y 
la  conducta  digna  y  justificada  del  letrado. 

Poco  duró,  sin  embargo,  la  tranquilidad  y  bienestar  de  la  An- 
tilla  que  ocupaban  los  padres  Gerónimos.  Al  llegar  á  ella  el  pro- 
tector de  los  indios,  las  cosas  mudaron  de  aspecto:  nada  de  lo  he- 
cho le  pareció  bien;  qué  golpes  á  manteniente,  disparos  á  quema - 
ropa,  dar  al  traste  con  la  organización  colonial ;  no  pretendía 
menos  qu©  prender,  desterrar,  deponer,  resucitando  antiguas  que- 
rellas y  heridas  que  se  estaban  cicatrizando.  Le  valia  mucho  ni 
efecto  su  protectorado,  que  le  daba  ingerencia  en  los  negocios  ge- 
nerales de  la  isla.  Desde  que  entró  en  edla  no  disimuló  su  desa- 
brimiento con  los  comisarios,  y  acusándolos  dónde  quiera  de  omi- 
sos y  malos  cumplidores  de  sus  deberes,  llegó  el  caso  que,  subido 
cierto  dia  al  púlpitu  de  la  catedral  de  la  ciudad,  ante  un  numero- 
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%o  concurso,  declaró  á  los  monges  j  al  mLaÍ3fcro  con  quiea  se  ase- 
soraban los  cuatro  elegidos  con  su  anuencia ,  vendidos  á  la  fac- 
ción usurpadora,  entregados  al  espíritu  de  negociado  y  pandillaje 
é  inficionados  de  los  demis  vicios  que  habían  injloionado  á  si¿s 
antecesores  en  el  mando  de  la  isla. 

Ni  eran  solos  los  comisarios  y  el  letrado  los  que  sufrían  tama- 
ños ultrajes;  éranlo,  en  igual  ó  mayor  grado,  los  magistrados,  los 
oficiales  del  rey,  los  militares,  los  comerciantes,  cuantos  le  venían 
á  la  mano,  y  con  desentono  tal,  que  hacian  tomar  nueva  vida  á 
los  añejos  partidos,  cundían  murmuraciones,  y  por  do  quiera  se 
veian  presagios  de  serios  disturbios.  Bien  pudieran  los  comisarios, 
sin  traspasar  un  ardite  sus  atribuciones,  proceder  en  justicia  con- 
tra el  inquieto  capellán  que  de  tal  modo  agitaba  los  ánimos  de  la 
masa  popular,  que  llegó  él  mismo  á  temer  por  la  seguridad  de  su 
persona,  que  de  noche  dormia  recogido  en  el  convento  de  domi- 
nicos. 

Desentendie'ndose  aquello  de  las  palabras  agresivas  del  defen- 
sor, creyeron  en  su  prudencia  más  llevaderos  esos  insultos,  que 
tomar  alguna  disposición  que  acabase  de  perturbar  la  quietad 
pública,  dando  pábulo  á  que,  extinguidos  los  cortos  residuos  que 
quedaban  de  respeto  á  la  autoridad,  parase  en  una  conñagracion 
fatal  en  el  país  donde  se  estaban  planteando  las  bases  rudimenta- 
rias de  colonización;  pero  como  la  tempestad,  lejos  de  mitigarla  la 
prudencia,  arreciase  de  una  hora  á  otra,  amagando  cercano  ua 
rompimiento,  los  monges  se  creyeron  en  el  deber  imprescindible 
de  ponerlo  todo  en  conocimiento  del  gobernador  del  reino,  á- 
quien  escribieron  manifestándole  que  Casas  era  hombre  revoltoso, 
enemigo  de  los  cristianos,  escandalizado r  de  la  tierra^  impi^den-^ 
te  en  tratar  los  negocios ^  y  en  todo  su  proceder  digno  de  repren- 
sión y  castigo  (1). 


(1)  Fr.  Autonio  Komesal,  eula-Hist.  de  S.  Vicanbe  de  Cliiapa,  lib.  II, 
cap.  XV,  es  quien  escribe  las  palabras  que  van  subrayadas;  su  autoridad  en 
esLa  y  otras  noticias  relativas  al  P.  Casas,  no  cabe  ser  más  aubinbica  ui  más 
legura.  Era  como  éste  del  orden  de  Predicadores:  vivió  muy  cercano  á  él, 
estuvo  muchos  años  en  Ctiiapa  y  Guatemala,  tuvo  á  su  disposición  los  ar- 
chivos de  sus  conventos,  los  de  la  Capitanía  general  y  los  de  los  Ayunta- 
mientos, disfrutadla  ventaja  de  haber  conocido  á  muchos  de  los  que  habian 
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Vino  á  complicar  más  lo  crítico  de  la  sitiiacioa  un  iacidente 
desgraciado,  albamente  criminal.  El  capitán  de  cierto  buque  espa- 
ñol, que  volteaba  por  la  costa  de  Cumana,  hizo  prisionero  al 
cacique  de  aquella  provincia  que,  bajo  el  seguro  de  sei*  respetado; 
se  presentó  con  su  familia  á  visitar  la  embarcación.  El  capitán, 
sin  embargo,  faltando  descaradamente  á  la  deuda  de  honor  que 
habia  contraído^  lo  retuvo  en  su  poder  bajo  frívohis  excusas.  Los 
indios  reclamaron  la  libertad  de  su  jefe,  y  notando  después  de  al 
gunos  dias  de  espera  que  no  se  les  devolvía,  dieron  muerte,  en  re- 
presalias, á  dos  misioneros  dominicos  que  allí  predicaban,  y  el 
país  entero  se  insurreccionó.  Cuatro  años  después  de  esta  ocur- 
rencia, los  jueces  de  la  Española  no  hablan  tomado  providencia  al- 
guna contra  el  autor  de  semejante  acto  de  piratería,  y  á  pesar  de 
las  gestiones  de  Casas,  que  tronaba  contra  la  cruel  impasibilidad 
y  cruel  abandono  de  los  jueces,  permitiendo  se  pasease  libre  por 
las  calles  déla  ciudad  el  causante  principal  de  hecho  tan  atroz  (1). 
Visto  por  el  defensor  este  infame  abandono  de  los  sagrados  fue- 
ros de  la  justicia  y  menosprecio  de  la  vindicta  páblica,  se  arre- 
bató en  cólera,  y  alzando  el  grito,  acusó  en  público  a  los  jueces 
de  homicidas  y  alevosos,  con  lo  que,  según  Herrera,  escandalizó 
la  tierra  y  creció  el 'peligro  que  corria.  Esta  vez  clamaba  con  ple- 
na razón,  y  justo  es  concedérsela;  pero  no  le  era  posible  hacerla 
sin  acritud  y  ensañamiento,  parando  en  concitar  contra  sí  los  áni- 
mos, y  que  las  cuestiones  que  resuelve  la  prudencia,  movidas  por 
éíj  acabasen  en  zacapelas. 

Al  remitir  los  comisarios  la  queja  al  Gobierno  contra  la  con- 
ducta peligrosa  del   Licenciado,   incluían  el  expediente  incoada 


visto  y  tratado  á  Casas;  motivos  que  lo  colocan  en  primer  término  entre  loa 
escritores  á  que  se  recurre  para  buscar  solo  á  multitud  de  perplegidades  in- 
ventadas para  desfigurar  los  hechos. 

(1)  El  Licenciado  Casas,  en  su  Hist.  grál.,  lo  refiere  así;  pero  en  este 
pasaje,  como  en  otros  de  sus  escritos,  cabe  bastante  que  rectificar.  El  capi- 
tán pirata  llamado  Alonso  de  Ojeda,  distinto  de  otro  del  mismo  nombre  y 
apellido,  famoso  navegante  y  descubridor  de  la  Guayana,  supo  acogerse  con 
tiempo  al  sagrado  del  claustro,  tomando  el  hábito  en  el  convento  de  la  Mer- 
ced, desde  el  que  consiguió  escudarse  contra  las  pesquisas  de  la  justicia.  En- 
tonces las  casas  religiosas  eran  el  paladión  ó  áncora  sagrada  de  quien  busca- 
ba en  ella  el  refugio  contra  alguna  acción  punible;  pero  los  cómplice»  de 
Ojeda  pagaron  en  el  patíbulo  el  crimen  cometido. 
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fiobre  la  materia.  Cerciorado  de  todo  el  cardenal,  proveyó  que  in- 
mediatamente fuese  el  cl(^rigo  Gasas  expulsado  de  las  islas.  Antes 
que  la  orden  llegase  á  Santo  Domingo,  ya  el  Licenciado  navega- 
ba para  España,  dejando  al  despedirse  un  memorial  á  los  monges 
plagado  de  insultos  é  injuriosas  imputaciones,  que  ellos  oyeron 
sin  inmutarse  ni  alterar  en  nada  la  política  equitativa,  templada 
y  razonable  que  venian  observando;  pero  no  siendo  para  despre- 
ciadas las  amenazas  con  que  salpicaba  el  escrito,  no  se  creyeron 
dispensados  de  las  medidas  de  precaución,  á  fin  de  obviar  sorpre- 
sas en  la  corte,  si  Casas  se  espía  y  ase  solo,  y  pudiese  dar  suelta  á 
su  facundia  sin  que  nadie  le  contradijese;  por  lo  cual  resolvieron 
que  el  P.  Manzanedo  pasase  in  continenti  á  la  Península  á  infor- 
marse de  lo  ocurrido,  no  fuera  que  se  empleasen  en  daño  de  los 
monges,  falsías  y  maliciosos  comentarios. 

Hizo  su  viaje  sin  novedad  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigién- 
dose á  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  residencia  entonces  del  go- 
bernador del  reino.  Es  regular  que  la  entrevista,  si  es  que  la  hu- 
bo, no  fuese  muy  cordial,  atendido  el  carácter  entero  del  ilustre 
prelado,  ya  sabedor  consciente  de  lo  pasado  en  las  Indias.  A  Ca- 
sas realmente  no  le  iba  mucho  que  digamos  en  ver  ó  dejar  de  ver 
á  Cisneros,  cuya  salud  decaía  por  gi-ados  con  anuncios  visibles  de 
un  fin  cercano.  Sabíase,  por  obra  parte,  que  estaba  para  llegar  de 
Flandes  el  Rey  Carlos  I,  en  quien  recayera  el  trono  de  la  monar- 
quía española,  como  sucedió,  en  efecto,  tomando  tierra  en  la  pe- 
queña ensenada  de  Tazones,  acompañado  de  un  lucido  séquito  de 
áulicos  extranjeros,  que  no  pisaron  si  quiera  el  suelo  peninsular  y 
ya  los  condecoraban  con  las  primeras  dignidades  de  la  nación. 
Corrían  siniestras  nuevas  de  las  cualidades  morales  de  estos  se- 
ñores. Se  les  barruntaba  propensiones  inmoderadas  a  enriquecerse, 
como  falta  de  pudor  para  conseguirlo;  de  lo  cual,  por  mala  suerte 
de  España,  dieron  muestras  ostensibles  muy  pronto. 

En  semejante  situación,  el  licenciado  Casas  se  mantuvo  pasivo 
y  callandriz  en  espera  que  las  cosas  tomasen  estado.  El  cardenal 
acababa  de  fallecer,  y  la  nueva  corte  daba  cada  día  pruebas  más 
ostensibles  de  estar  sus  individuos  poseídos  del  vicio  de  peculiado 
y  dominados  de  una  desapoderada  ambición  al  dinero.  En  el  mi- 
nisterio flamenco  ocupaba  el  primer  lugar  con  el  adolescente  mo- 
narca M.  Chievres,  su  antiguo  ayo,  que  hacia  de  ministro  de  Es- 
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tado,  siguiendo  en  Jaa  intimidades  de  Cái-los  el  gran  canciller 
Juan  Selvagio.  y  así  sucesivamenbe  los  otros,  todos  á  cual  más 
desconceptuados  por  la  impureza  con  que  llevaban  los  negocios 
públicos.  Las  ciudades  de  Castilla,  escandalizadas  con  tamañas  de- 
predaciones, nombraron  personeros  para  acudir  eu  queja  al  em- 
perador; mas  éste,  lejos  de  darles  acogida,  faltó  poco  para  man- 
darlos encarcelar.  El  desorden  en  la  administración  fué  á  más, 
alzáronse  contra  él  las  comunidades,  encendióse  la  guerra  civil, 
que  tuvo  sn  fin  con  las  sangrientas  ejecuciones  de  Villalar. 

Habiéndose  convencido  el  licenciado  del  carácter  y  pasiones 
de  los  consejeros  alienígenas,  creyó  hallar  en  ellas  el  secreto  de 
traerlos  á  su  idea,  haciéndolos  instrumento  manejable  de  los  pla- 
nes que  bullían  en  su  imaginación.  Hallo  modo  de  entrar  perso- 
nalmente en  conferencias  con  ellos,  y  como  era  de  fácil  palabra, 
claro  ingenio  y  expedición  para  todo,  no  tardó  en  interesarlos 
activamente  paso  gigante  para  sus  designios,  pues  éralo  mismo  que 
poner  al  Rey  de  su  parte.  Adivinó  desde  luego  el  fondo  de  sus 
intenciones.  Hízoles  trasoñar  en  nuevos  paraísos  y  lo  que  podían 
dar  de  sí  tierras  fértilísimas  preñadas  de  ricos  metales,  mares  ricos 
«n  perlas  y  bosques  poblados  de  especería,  si  se  sabia  el  arte  de 
poner  en  explotación  e^tos  dones  de  la  Providencia.  Mientras  los 
flamencos  nadaban  en  un  mar  de  ilusiones,  ellos  á  su  vez,  que  no 
pecaban  de  bausanes,  descubrían  en  el  clérigo  un  genio  mañero  y 
emprendedor,  una  capacidad  tracista  y  disposición  para  empren- 
der alguna  de  aquellas  jugadas  de  envite  á  que  se  arriesgaban  los 
aventureros  traviesos  de  aquella  época;  jugadas  que,  de  perderse, 
ningún  quebranto  resultaba  contra  los  que  las  intentaban,  pues 
había  de  sufragarlos  el  Tesoro  público,  y  si  entre  muchas  una  sola 
se  ganase,  compensaría  con  superávit  el  importe  de  las  puestas. 

Con  especiosos  prometimientos,  acomodados  al  paladar  de 
Chievres  y  compañía,  quedó  sentada  la  base  de  alianza  con  el  de- 
fensor. Este,  para  mejor  ganarlos,  los  hablaba  á  todas  horas  de 
matanzas  y  asolaciones  cometidas  por  los  conquistadores,  pues 
nada  en  el  mundo  agradaba  tanto  á  los  oídos  de  los  ministros  al- 
barran  eos  como  escuchar  denuestos  é  imprecaciones  dirijidas  á  los 
españoles,  en  despique  del  aborrecimiento  con  que  el  pueblo  miraba 
escandalizado  de  susajiotajes  y  baraterías.  Cuando  el  capellán  me- 
ditaba estos  tratos,  el  buen  padre  Manzanedo,   que  como   vimos 
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«alió  de  Santo  Domingo  en  pÓ3  del  primero,  llegaba  á  España,  en 
coyuafcnra  fatal  para  agitar  esba  clase  de  negocios.  Obros  mayores 
preocupaban  la  abencion  general.  La  sibuacion  políbica  se  desmo- 
ronaba por  pie  con  la  muerte  de  Gisneros  j  el  cambio  de  dinastía. 
Fray  Bernardino,  pacífico  de  suyo,  humilde  por  carácter  y  pro- 
fesión, no  le  asiabia  el  menor  conocimiento  de  las  cabalas  pala- 
ciegas, ni  de  las  trapacerías  de  córbe,  no  pudo,  por  más  que  lo  in- 
tentó en  distintas  ocasiones,  conseguir  siquiera  una  vez  que  se 
le  concediese  audiencia,  á  pesar  de  la  benevolencia  con  que  le  re- 
cibían los  consejeros  españoles,  siempre  supeditados  al  influjo 
de  los  extranjeros.  El  padre  Manzanedo,  cansado  de  sufrir  de- 
saires, no  esperando  nada  de  los  que  estaban  en  el  mando,  volvió 
el  corazón  y  los  ojos  al  retiro  de  su  celda,  á  llenar,  como  antes,  los 
deberes  monásticos. 

Nada  le  quedó  ya  que  hacer  á  Casas  para  obrar  á  sus  anchas  y 
considerarse  dueño  del  campo  más  que  la  destitución  oficial  de  los 
dos  comisarios,  que  aun  permanecieron  en  la  Española,  y  la  del 
letrado  Zuazo;  cosa  que  obtuvo  al  punto  con  más  facilidad  que 
antes  había  conseguido  llevarlos  allá  para  bien  de  los  indios.  Los 
monges  separados  quisieron  besar  la  real  mano  para  cubrir  la 
fórmula  de  estilo;  gracia  que  no  alcanzaron  ni  en  Burgos,  ni  en 
Barcelona,  ni  en  Tor desillas.  Mal  recibidos  por  la  corte  flamenca, 
cual  lo  fuera  primero  el  padre  Manzanedo  su  colega,  volvieron 
como  ^1  á  hundirse  en  la  oscuridad  de  la  clausura,  tranquilos  en 
sus  conciencias  por  haber  hecho  todo  el  bien  que  les  fue  posible, 
y  atajado  con  su  conducta  leal  y  patriótica  los  trastornos  que 
veían  asomados  (1). 

Libre  para  obrar  conforme  á  sus  ideas,  era  llegada  la  hora  de 


(1)  Mucho  tendríamos  que  alargar  esta  nota,  si  nos  propn3Íésemo3  haoer 
una  simple  reseña  de  lo  que  debió  la  isla  Española  á  la  integridad,  inteli- 
gencia y  buen  juicio  de  los  monjes  Jerónimos.  Nos  complace  hallar  este 
trabajo  perfectamente  desempeñado  por  el  más  elocuente  y  primer  admirador 
de  los  hechos  de  fray  Bartolomé  de  Casas.  "En  el  corto  tiempo,  dice,  que 
"duró  su  comisión,  asombra  ver  la  templanza,  la  imparcialidad  y  el  acierto  da 
«su  providencia,  y  las  muchas  y  provechosas  cosas  que  propusieron.  El  Nuevo 
^'Mundo  no  se  vio  nunca  entregado  á  manos  más  puras,  ni  tratado  con  ma- 
"yor  equidad  ni  gobernado  con  mayor  entereza  y  sabiduría.  Y  cuando  se  les 
"mandó  cesar  en  su  cargos...  se  les  vio  volver  á  sus  celdas  con  la  satisfacción 
"que  debía  resultarles  de  lo  bien  que  lo  habían  conducido,  aunque  mal  satía- 
"íechos  de  un  Gobierno  que  ni  contestó  ásus  propuestas,  ni  prestó  ateuoíon 
"á  sus  virtudes,  ni  les  dio  gracias  por  sus  servicios. n 
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ponerlas  en  acción,  seguro  como  quedó  Casas  de  obtener  para  todo 
el  beneplácito  de  los  gobernantes.  Su  carácter,  personalmente  des- 
teresado,  pues  no  se  advierte  en  sus  gestiones  espíritu  ambicio- 
so ni  tendencia  ávivir  al  amparo  de  otro,  le  daban  respetabili- 
dad y  apoyo  hasta  cierto  punto,  por  más  que  no  fuesen  muchas 
veces  razonables  sus  demandas.  La  primera  que  trató  de  hacer 
valer,  fue'  la  saca  de  negros  africanos  para  trasladarlos  á  las  An- 
tillas, anunciando  á  los  consejeros  que  el  comercio  de  esclavos, 
vista  la  necesidad  que  allí  habia  gente  para  el  trabajo,  rendiria 
crecidas  utilidades;  especie  que  no  habia  de  ser  ingrata  á  los 
oidos  del  canciller  Selvagio,  con  quien  en  estos  negocios,  Casas 
principalmente,  se  entendía. 

Hizo  tanto  eco  dicho  arranque  ó  salida  de  tono  de  quien  á  fue- 
go y  sangre  atacaba  el  derecho  natural  de  libertad  á  los  indios,  y 
con  elde  los  indios,  el  de  la  humanidad,  que  cuantos  esfuerzos  em- 
plearon sus  admiradores  y  apologistas,  han  sido  perdidos,  sino  argu- 
mentos contraproducentes,  para  borrar  la  tacha  que  imprimió  en 
su  memoria  en  opinión  de  los  buenos  críticos.  No  han  dejado  al  - 
gunos  de  buscar  en  rodeos  y  circunlocuciones  para  absolverlo  de 
ose  pecado,  mortificándose  en  vano  por  hacer  ver  que  no  era  cier- 
to hubiese  incurrido  en  él;  pero  el  mismo  que  lo  cometió  tuvo  la 
dignidad  de  confesarlo  arrepentido,  rasgo  de  ingenuidad  que  lo 
honra  en  extremo,  y  acredita  que  si  erró,  hay  que  atribuirlo  á 
los  estravios  de  la  opinión  en  materias  de  esclavitud,  quedando 
salvas  las  intenciones  de  quien  obedecía  las  corrientes  de  la  época 
en  que  escribía. 

Los  distinguidos  literatos  Sres.  Quintana,  Castelar  y  Gutiér- 
rez, amen  de  razones  filosóficas,  encuentran  disculpar  aberración 
de  tanto  bulto  y  en  la  mucha  antigüedad  en  las  naciones  la  es- 
clavitud: es  decir,  que  Casas  no  hizo  más  que  pedir  una  cosa  que 
de  siglos  atrás  ya  existia  (1).  Pero  si  bajo  ese  concepto  tenia   la 


(1)  Desde  que  por  vez  primera  pisó  planta  española  tierras  americanas, 
finando  no  habia  siquiera  principiado  á  organizarse  la  colonización,  mani" 
f  estaron  nuestros  reyes  con  un  acto  memorable  paladina  aversión  á  que  los 
indios  fuesen  esclavos.  Al  regresar  Colon  de  su  célebre  viaje,  recibió  orden 
para  que  inmediatamente  pusiese  en  libertad  los  indios  que  habia  traído 
consigo  y  retenia  en  calidad  de  esclavos,  sin  faltan  delles  ningiim,  y  que  se 
entregasen  bajo  formal  inventario  para  que  volviesen  á  su  país  como  se  ve- 
rificó por  cuenta  del  rey.  Por  reales  disposiciones  de  2  de  Octubre  de  1628  y 
31  de  Marzo  de  1829  igual  medida  so  tomó  con  Cortés.  » ¿Qué  derecho  esclusi- 
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esclavitud  por  una  institución  común,  admitida  y  autorizada, 
¿sobre  qué  apoyaba  su  obstinación,  su  furor  y  sus  anatemas  con- 
tra los  que  atentaban  á  la  independencia  de  la  raza  india  que  de- 
fendía ser  libre  á  natura?  ¿Por  qué  no  serlo  también  la  etiópica? 
¿No  se  trata  de  hombres  sin  otra  distinción  que  el  color  más  ó  me- 
nos subido? 

No  admite  comparación  tampoco  la  esclavitud  furtiva,  tran- 
8Ítoria,eventual,  que  algún  malvado  á  las  calladas  impusiera  á  uno 
ó  más  indígenas  americanos,  puesto  que  la  ley  los  declaraba  libres 
y  privilegiados,  y  la  esclavitud  negrera  perpetua,  trascendental, 
absoluta  en  que  el  infeliz  esclavo,  arrancado  de  su  patria,  para  no 
volver  jamás  á  verla,  se  le  trasportaba  argollado  y  con  la  marca 
ominosa  de  su  condición,  á  tierras  desconocidas  á  trabajar  hasta 
morir  de  fatiga  y  de  pesadumbre .  Y  sobre  todo,  una  condición 
que  como  prohibida,  sólo  podia  tener  lugar  á  espaldas  de  la  ley 
en  calidad  de  abuso  particular,  poco  ó  nada  tiene  que  ver  con 
una  institución  formal  revestida  con  el  carácter  l3gislativo,  y  tan 
importante  para  algunos  Estados,  que  para  defenderla  ©aspirando 
á  gozarla  como  prerogativa,  se  sostuvieron  guerras,  se  celebraron 
tratados,  mediaron  acomodamientos  diplomáticos  y  se  idearon  es- 
tímulos para  fomentar  el  tráfico  de  sangre. 

Que  Casas  no  fué  inventor  de  él  en  el  mundo,  es  cosa  por  de- 
más sabida;  pues  hubo  gente  esclava  de  color  entre  loa  egipcios, 
asirlos,  persas,  fenicios,  lo  mismo  que  entre  griegos  y  romanos, 
habiendo  los  árabes  en  sus  conquistas  derramado  en  varios  países 
esclavos  africanos.  Pero  desde  entonces  la  Europa  no  los  tuvo,  ó 
tuvo  pocos. 

Se  dice  que  la  saca  moderna  de  negros  principió  hacia  entradas 
del  siglo  XV  con  motivo  de  los  descubrimientos  de  los  portugueses 
en  las  costas  del  África  Occidental.  Desde  antes  fué  adquiriendo 
mayor  extensión  este  tráfico  inicuo  que  se  disputaron  con  frené- 
tico ardor  Inglaterra,  Francia  y  Holanda.  Sólo  España,  en  medio 
de  ese  afán  inclemente  que  desplegaban  otras  naciones,  teniendo 

vo,  dijo  indignada  laKeína,  tiene  el  Almirante  para  regalar  mis  vasallo3'?n  Dos- 
dedicha  época,  al  paso  que  se  hacian  concesiones  extraordinarias  á  los  indios, 
se  señalaban  por  au  dureza  las  penas  á  los  contraventores,  en  especial  á  los 
que  los  esclavizaban.  Según  Herrera,  se  prohibió  con  pena  de  muerte  escla- 
vizar á  indios  que  no  fuesen  caribes;  la  misma  impuso  el  presidente  de  Mé- 
jico, Fuenleal,  á  los  que  cometiesen  igual  violación  de  las  ordenanzas  del 
Key,  empleando  igual  rigor  Gonzalo  Pizarro,  en  el  Perú. 
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ella  sola  más  colonias  que  todas  juntas,  y  por  consiguiente  más 
necesidad  de  buscar  brazos  para  las  grandes  labores  agrícolas  y 
mineras  que  simultáneamente  allí  se  emprendían,  resistió  con  fir- 
meza admitir  la  trata.  La  primera  proposición  hecha  al  Gobierno 
la  rechazó  con  dignidad  el  ilustre  cardenal  Cisneros;  pero  el  mismo 
año  que  acaeció  su  muerte,  1517,  cuando  la  política  y  los  intere 
ses  del  reino  empezaban  á  ir  por  mal  camino  y  la  cosa  pública  to- 
maba torticero  sesgo,  el  flamenco  La  Brusa,  de  los  que  favorecía 
Carlos  V,  alcanzó  un  permiso  para  sacar  4.000  etiopes  que  negeció 
con  los  geno veses.  A  ese  permiso  siguieron  otros,  entraron  las  ju- 
gadas bursátiles,  los  acaparamientos  y  mohatores,  teniendo  por 
materia  el  trasplante  de  seres  racionales.  Todas  las  naciones  co- 
merciantes, exceptuando  España,  se  apresuraron  á  establecer  fac- 
torías de  esclavos  en  laNígricia  con  agentes  encargados  de  acopiar 
hombres,  ínterin  llegaban  buques  para  conducirlos. 

Entre  nosotros  jamás  llegó  á  aclimatarse  la  trata.  Fuera  de  al- 
guna embarcación  de  armador  matutero,  nunca  á  los  puertos 
españoles,  llegaban  carguíos  de  esclavos,  que  no  arbolasen  bande- 
ra^'extranjera,  aun  cuando  era  libre  esa  contratación.  El  mismo 
emperador,  que  por  deferencia  á  sus  codiciosos  áulicos  abrió  la 
puerta  que  Cisneros  habia  cerrado  para  admitir  esclavos,  rindien- 
do culto  en  este  punto  al  espíritu  nacional,  en  1542  prohibió  con 
mejor  consejo  la  introducción  en  sus  Estados  de  esclavos  negros; 
pues  respecto  á  indios,  no  se  permitió  un  solo  dia  que  dejasen  de 
disfrutar  la  cualidad  de  libres  é  ingenuos,  circunstancia  á  que  nun- 
ca se  faltó,  á  no  ser  en  actos  privados  por  algún  particular  (1). 

Que  el  clérigo  sevillano,  al  abogar  por  que  se  llevase  al  Nue- 
vo Continente  la  raza  negra,  obrase  con  menos  cordura  que  mala 
intención,  que,  no  por  ser  iniciador  de  la  idea,  hayan  desmereci- 
do los  sentimientos  de  amor  á  la  humanidad  que  abrigaba  en  su 
corazón,  es  cosa  que  no  le  disputaremos;  pero  tampoco  cabe  duda 
que  si  no  inventó   la  esclavitud,  dióle  anchas  proporciones  con 


(1)  Eefiere  el  benemérito  soldado  Berual  Diaz  del  Castillo,  que  al  prepa- 
rarse en  Cuba  la  expedición  á  las  costas  del  Seno  Mejicano,  que  dirifíia  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdova,  se  compraron  al  efecto  tres  navios,  uno  de  ellos 
fiado,  á  pagar  en  esclavos  tomados  en  las  islas  Guanajas,  á  lo  cual  se  opusie- 
ron los  soldados  como  injusto  y  contrario  á  lo  que  mandaban  Dios  y  el  rey.  El 
autor  era  uno  de  los  alistados  en  la  expedición  y  de  consiguiente  hablaba 
con  plena  certeza. 
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aconsejar  que  esa  pestilencial  simiente  inficionase  los  países  ame- 
ricanos, donde  los  españoles  habían  concluido  con  la  que  hallaron 
establecida  por  los  reyes  y  caciques;  de  modo  que  nuestra  domi- 
nación en  los  mismos,  la  salvadora  de  la  atroz  esclavitud  á  que 
estaba  sujeto  el  pueblo  indígena,  sujeto  á  que  su  carne  sirviese  de 
vianda  ordinaria  en  los  banquetes  y  de  ofrenda  en  los  sacrificios. 

Después  que  consiguió  Casas  hacer  admirable  en  el  mundo  de 
Colon  la  raza  africana,  ideó  llevar  allá  la  europea,  ó  cosa  tal  que 
Be  asemejase  á  esclavitud  blanca.  No  podían  antes  sufrir  fuesen 
por  las  nuevas  tierras  sus  paisanos;  execraba  que  se  estableciesen 
comerciantes,  industriales,  empleados,  estancieros,  porque  bas- 
taban frailes;  mas  éntrale  el  deseo  de  que  vayan  españoles,  pare- 
ciéndole  pocos  los  que  había,  sin  cuidarse  antes  de  ponerse  acorde 
consigo  mismo. 

A  vueltas  siempe  con  su  indios,  aspirando  á  dejarles  horror  al 
trabajo,  formuló  otro  proyecto,  aceptado  por  los  ministros  sin 
condiciones.  Consistía  en  conducir  á  las  islas,  por  cuenta  de  la 
Real  Hacienda  labradores  de  Castilla,  alegando  que  la  mortandad 
de  viruelas  había  agalado  los  indios  de  tal  manera ^  que  era  muy 
necesario  'para  el  beneficio  de  las  rentas  reales  que  se  enviasefi 
ladradores.  Esta  vez,  alo  me'nos,  atribuyendo  la  mortandad  de 
los  naturales  á  la  viruela,  pasa  por  alto  las  tantas  otras  que  la 
achaca  á  la  cuchilla  de  los  conquistadores.  El  Gobierno,  ya  se 
sabe,  accedió  á  todo:  pasó  órdenes  á  la  casa  de  contratación  para 
hacer  los  acopios  necesarios  al  servicio  de  la  expedición ;  autorizó 
al  jefe  con  el  título  de  Capellán  del  Rey,  sobre  el  de  defensor  de 
los  indios  que  ya  obtenía  retribuido  con  cíen  pesos  anuales,  y  este 
dio  principio  á  la  recluta  de  labradores  con  poco  éxito  en  Casti- 
lla, por  que  no  era  popular  allí  el  espíritu  de  embarcarse  á  Ul- 
tramar. 

Por  Andalucía  habia  más:  dirigióse  hacia  aquellas  partéfe  el 
capellán  de  S.  M.,  escaseando  también  el  enganche  de  gente.  En 
fin,  tuvo  que  concertarse  con  un  talBerrjo,que  en  clase  de  agente 
auxiliar  de  la  operación  se  encaminó  á  Antequera,  sin  que  entre 
los  dos  hubiesen  conseguido  meter  á  rol  más  que  unos  doscientos 
individuos,  por  haberse  indispuesto  el  principal  comisionado  con 
su  teniente.  Al  cabo  los  alistados  se  embarcaron  en  Sevilla,  arri- 
,  "bando  sin  contratiempo  á  Santo  Domingo.  El  recibimiento  allí 
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fué  muy  amargo:  nada  encontraron  preparado:  faltóles  alojamien- 
to, subsistencia,  acomodo  y  dirección.  Nadie  se  prestó  á  darles 
amparo;  viéroase  solos  sin  tierras,  ganados  ni  aparejos,  por  lo 
cual,  para  no  morir  de  hambre,  no  sabiendo  qué  hacerse,  despar- 
ramáronse cada  cual  por  donde  pudo,  concluyendo  antes  de  em- 
pezar la  colonia  agrícola,  de  la  cual  no  se  volvió  á  hablar  más. 

Al  saberse  en  España  el  fracaso  de  los  labriegos,  el  Licenciado 
culpó  á  Berrío  por  la  mala  gestión  dada  al  negocio,  que  ignorante 
ó  mal  intencionado,  apresuró  la  partida  de  los  expedicionarios, 
sin  tener  nada  dispuesto  para  su  pronta  colocación  en  el  punto  de 
desembarque.  A  Berrío  lio  le  habia  faltado  qué  objetar  á  dicha 
reconvención,  que  obra  igual  cabe  al  capellán  que  hallándose  en 
Sevilla  y  con  letra  abierta  para  que  la  casa  de  contratación  le 
proveyese  de  cuanto  le  hiciese  falta,  bien  pudo,  haber  evitado  la 
malv^anza  de  la  colonia. 

A  los  consejeros  flamencos  no  les  hizo  esto  impresión  alguna;  á 
los  españoles  sí.  Zapata,  Conchillos  y  Cobos,  con  ideas  más  rec- 
tas, con  más  sana  intención,  hablan  desaprobado  al  anunciarse 
la  idea,  y  continuaban  mirando  como  ensueños  galanos,  y  un  pozo 
ayron  que  habia  de  tragarse  hombres  y  caudales  el  favoritismo 
de  Casas,  que  no  les  era  posible  contraresbar  radicalmente  por  el 
lugar  que  ocupaban  en  la  esbima  del  Emperador  sus  flamencos. 
Bien  lejos  de  conseguirlo  tuvieron,  mal  de  su  grado,  que  entender  en 
la  propuesta  de  otro  proyecto  de  nuevo  género,  con  visos  de 
verdadero  descarrío,  en  que  iban  de  por  medio  el  crédito  del  Go- 
bierno é  intereses  de  cuantía.  Quería  el  capellán  ofrecer  á  la  vis- 
ta un  caso  práctico  de  la  posibilidad  y  bondad  de  sus  teorías,  ma- 
terializar las  doctrinas  que  sobre  conquistas  sostenían,  reducir  á 
hechos  las  opiniones,  aplastar  con  la  demostración  los  argumen- 
tos de  los  que  con  él  entendían  sobre  el  sistema  de  pacificación, 
sin  soldados,  sin  colonos,  sin  organización  administrativa,  entre- 
gado todo  al  discurso  de  algunas  docenas  de  pobres  misioneros; 
pretensión  exbra vagante ,  cuyo  resultado  se  ha  de  ver  en  el  si- 
guiente artículo. 

José  Arias  de  Miranda. 
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Ha  sufrido  en  los  últimos  tiempos  el  conocimiento  psicológico 
una  profunda  y  radical  trasformacion,  que  ha  de  ser  en  su  dia  el 
punto  inicial  de  grandes  y  legítimos  progresos  de  la  humana  cul- 
tura, según  lo  revelan  gérmenes  indicados  y  expuestos  en  medio 
de  muchas  y  muy  injustificadas  pretensiones.  Apenas  quedan  ya 
com©  incontrovertibles  ante  los  nuevos  progresos  de  la  indagación 
psicológica  más  principios  que  las  notas  distintivas  de  la  realidad 
anímica  (^conciencia  y  libertad)  y  la  cualidad  fundamental  de  su 
vida,  declarada  unánimemente,  a  priori  ó  a  posteviori,  por  todos 
los  pensadores,  la  de  la  simplicidad. 

Estos  elementos  ó  cualidades  reales  del  alma  constituyen  el 
legado  tradicional  del  sentido  filosófico,  la  perennis  philosopMa 
de  Leibnitz,  insustituible  por  toda  la  serie  indefinida  de  condi- 
ciones traídas  por  las  observaciones  de  los  últimos  tiempos,  y  que 
ha  de  determinar,  pues  así  parece  indicarlo  la  marcha  progresiva 
del  pensamiento,  el  punto  de  enlace  de  donde  arrancan  experien- 
cia y  especulación,  divergentes  en  apariencia  y  convergentes   en 


(1)  WüNDT.  Vorlesungen  iiber  Die  Meiisch^^n  und  Thierscele.  1363.  Leccio- 
nes sobre  el  alma  humana  y  la  de  loa  animales.  Beürage  zur  th'orie  der 
SinnesmahrMhmung.  1362.  Consideraciones  sobra  la  teoría  de  la  pei;cepcion 
sensible.  Grmulzíige  der  physiologisclicn  Psgcliologie.  1874.  Bases  de  la  psico- 
logía fisiológica. 
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311  resultado  fiaal  á  formar  cada  vez  má?  amplia,  más  compleja  y 
juntamente  más  simple  y  unitaria  la  conciencia  de  nuestra  rea- 
lidad. 

Heredera  la  moderna  indagación  psicológica  de  las  modestísi- 
mas aspiraciones  de  la  escuela  escocesa,  ha  corregido  el  sentido  de 
lo  múltiple  é  indefinido  de  las  doctrinas  de  Reid,  exageradas  con 
im  polismo  (1)  cada  vez  má*;  indeberminado  de  facultades,  creacio- 
nes de  la  abstracción  de  la  mente,  gracias  á  la  poderosa  influencia 
de  la  Psicología  inglesa  ó  Psicología  de  la  asociación  (2) .  Aspiran 
Los  psicólogos  ingleses  á  reducir  las  múltiples  observaciones  de  la 
Escuela  escocesa  al  hecho  general  de  la  evolución  en  serie,  como  la 
forma  común  y  habitual  de  la  vida  anímica,  reducción  que  desea 
llegar  á  una  exactitud  matemática,  dados  los  precedentes  fisio- 
lógicos, con  el  principio  de  lo  indiscernible  de  Spencer  (3).  A  este 
mismo  sentido  de  unificación  colaboran  los  resultados,  que  obtie- 
nen los  modernos  estudios  de  la  Psico -física,  unánimes  de  parte  de 
sus  más  célebres  iniciadores  y  continuadores  (Weber,  Fechaer, 
Dühring,  Delboeuf  y  otros),  en  reducir  todo  el  comercio  de  la  vida 
anímica  con  la  corporal,  el  ciclo  psico-físico  á  la  sensación  y  al 
movimiento,  cuyo  nexo  y  enlace  sigue  siendo  el  desiderátum  de 
todos  los  pensadores,  ya  que  la  trasformacion  de  la  sensación  en 
movimiento  ó  vice- versa,  ni  es  comprobada  suficientemente,  ni 
lograria  más  que  aplazar,  que  no  resolver,  la  dificultad  que  el 
problema  envuelve.  Aún  así,  es  innegable  el  progreso  de  este  nue- 
vo sentido,  comparado  con  el  absti'acbo,  que  imperó  casi  por  com- 
pleto en  las  últimas  manifestaciones  de  la  Psicología  escocesa, 
avasallada  por  un  atomismo  analítico,  que  dio  origen  más  tarde  á 
las  inducciones  del  estrecho  intelectualismo  cartesiano,  círculo  de 
hierro  que  nunca  salva  el  Esplritualismo  francés,  ni  aun  en  sua 
últimos  representantes  (Caro,  Janet,  Fouillée  y  otros). 

No  queremos,  sin  embargo,  entonarun  ditirambo  inmerecido  á 
las  nuevas  tendencias  de  los  estudios  psicológicos,  porque  no  se 
debe  olvidar  que  la  moderna  Psicología  de  la  asociación  llega, 
aunque  por  caminos  opuestos  á  los  seguidos  por  el    esplritualismo 


(1)  Salmerón.  Prólogo  al  libro  de  D.  H.  Giner:  Filosofía  y  Arte. 

(2)  V.  Th.  Ribot.  La  Psychologíe  anglaise  contemporaine .  Paría,  1870. 

(3)  Herbert  Spencer.  Principes  de  Psychologíe. 
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cartesiano,  á  coacebir,  lo  mií?mo  que  éste,   la  realidad   espiritual 
de  un  modo  asaz  restringido  y  de  todo  punto  inadmisible. 

Cuando  se  limita,  como  lo  hace  por  ejemplo  Bain  (1),  la  fun- 
ción psíquica  á  sumar  las  sensaciones  que  son  homogéneas,  y  á  dis- 
cernir las  que  son  diferentes,  se  cae  en  el  error  de  estimar  como 
característica  exclusiva  de  lo  espiritual  la  inteligencia,  (error  se- 
mejante al  del  cartesianismo,  cuando  dice  que  el  alma  es  sólo  y 
exclusivamente  pensamiento),  cuyo  génesis  subordinado  á  la  sen- 
sación, amengua  la  realidad  del  alma  hasta  el  extremo  de  poder 
definirla  una  inteligencia  servida  por  órganos.  No  es  esta,  por 
fortuna,  la  opinión  única,  pues,  aun  procediendo  déla  esperimen- 
tacion  fisiológica,  entienden  otros  que  el  espíritu  educe  la  com- 
plexión de  su  realidad  del  fondo  de  la  conciencia  (2) . 

Resulta,  pues,  que  la  nueva  tendencia,  impresa  á  los  estudios 
psicológicos,  fecunda  en  su  impulso  inicial,  con  elementos  que  pro- 
ceden de  campos  distintos  de  la  cultura,  viene  influida  de  pre- 
juicios, á  los  cuales  tiene  que  oponer  la  circunspección  científica 
objeciones  de  gran  trascendencia  y  verdades  indudables  para  la 
experiencia  psicológica  rectamente  interpretada. 

Adelantan  y  progresan,  es  verdad,  los  estudios  psicológicos; 
pero,  cuando  en  medio  de  tales  adelantos  presentamos  á  las  nue- 
vas escuelas  reparos  y  objeciones,  atendibles  según  nuestro  humil- 
de criterio,  queremos  significar  que  no  fiamos  el  indudable  progré^l^* 
so  de  la  Psicología  á  una  integración  indefinida  de  todos  los  re- 
sultados obtenidos,  ó  á  un  vago  eclecticismo,  en  el  cual  que- 
dara la  realidad  anímica  en  su  fondo  desconocida  ó  negada  y  en  su 
apariencia  revestida  de  un  iutelectualismo  abstracto,  que  en  tale» 
extremos  paran,  aún  procediendo  desde  las  más  opuestas  direccio- 
nes, los  que  consideran  el  problema  psicológico  desde  el  punto  de 
vista  exclusivo  de  sus  aficiones  ó  estudios,  es  decir,  desde  la  espe- 
cialidad q\iQ  cultivan.  Los  especialistas  son  los  que  han  probado 
siempre  de  modo  indudable  que  los  extremos  se  tocan.  ; 

Para  evitar  semejantes  escollos,  para  no  caer  en  un  extremov^ 
al  huir  de  otro,  deseamos  que  el  concierto  de  la  especulación  con 
la  experiencia  (condición  ineludible  para  el  progreso  de  las  cien- 
■  ■'^'    .    '    •  • -eo./. 

(1)  A.  Bmn,  L^Espritet  le  corps.  Trad.  fr.   ^^«^«^^^«^^  «0  tí^ui^ 

(2)  Hartsén. />sye/¿o%2V.  ;úiim^^i^é$^mo^ 
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cías  y  de  la  filosofía),  que  la  coastibuctoa  de  las  ciencias  con  ca- 
rácter filosófico  y  el  desarrollo  de  la  filosofía  científica  (verdadera 
tierra  de  promisión  que  entreven  científicos  y  filósofos,  especia- 
listas y  especuladores,  cada  uno  desde  su  punto  de  vista)  se  lleve 
á  cabo,  obedeciendo  la  doble  ley  que  muestra  el  pansamiento  bajo 
la  unidad  de  lo  pensado,  es  decir,  integrando  el  principio  de  lo 
real  y  diferenciando  á  la  vez  su  contenido  cnalitativo.  Así  lo  exi- 
gen de  consuno  la  complexión  del  pensamiento  y  lo  orgánico  de 
lo  pensado  contra  las  tendencias  de  extremos  y  exageraciones, 
(jue  carecen  de  feodo  aquello  de  que  más  se  precian,  á  saber:  de 
(exactitud  lógica  y  de  precisión  en  los  resultados.  En  bal  sentido, 
no  se  puede,  por  ejemplo,  desconocer  que  lo  espiritual  asumido 
en  lo  físico  (Materialismo),  ó  lo  corporal  reducido  á  manifestación 
concreta  de  lo  anímico  (Idealismo),  eluden  la  dificultad  del  pro- 
blema ó  suman  é  identifican  los  términos  en  que  aparece,  confun- 
diendo la  existencia  cualitativa  de  su  contenido  con  el  criterio 
exclusivo,  á  cuya  luz  examinan  sus  manifestaciones. 

Consignadas  tales  advertencias  como  desprendimiento  natural 
V  consecuencia  lógica  de  los  precedentes  de  las  nuevas  doctrinas, 
no  hemos  de  ser  parcos  en  conceder  nuestro  más  cumplido  elogio 
á  los  factores  más  importantes  del  actual  progreso  de  la  Psicolo- 
gía, que  son  la  tendencia  crítica  y  positiva  de  la  observación  cien- 
tífica y  la  experimentación  fisiológica.  Bajo  tal  aspecto  estriV»a  el 
mérito  singular  del  positivismo  en  habar  mostrado  cumplidamen- 
te que  en  la  observación  se  encuentran  los  elementos  de  la  reali- 
dad, que  antes  se  habían  tenido  por  metempíricos,  trascendenta- 
les ó  suprasensibles;  así  es  que  el  fondo  constituvo  de  semejante 
doctrina  asienta  que  lo  ideal  se  halla  dentro  de  lo  sensible,  y  que 
ambos  aspectos  de  las  cosas  ú  objetos  constituyen  lo  real  y  lo  po- 
sitivo del  conocimiento.  Que  de  tal  suerte  se  favorece  y  auxilia  el 
conocimiento  de  la  complexión  de  la  existencia  humana,  no  hay 
que  detenerse  á  probarlo,  pues  al  inspirarse  en  tal  sentido  y  al 
concebir  lo  natural  como  realidad  que  obra  según  propias  leyes 
y  con  marcado  carácter  de  paralelismo  y  simultaneidad  con  lo 
anímico,  revela  el  Positivismo  tendencias  claras  y  esplícibas  de 
acercarse  al  Idealismo,  aportando  de  este  modo  condiciones  que 
pongan  en  contacto  ambas  esferas  de  lo  real.  Así  examinada  la 
innegable  influencia  de  la  cultura  presente,    toda  ell  i  imbuida  de 
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alardes  positivistas  y  de  pretensiones  an  ti -filosóficas,  se  compren- 
derá fácilmente  que  si  el  Positivismo  puede  colaborar,  como  lo 
hace,  al  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía,  á  pesar  de  su  sen- 
tido escéptico  y  de  su  abandono,  ó  mejor  solución  negativa  del 
problema  del  conocimiento,  es  porque  el  Positivismo,  mal  que  les 
pe^e  á  los  adoradores  de  su  contextura  externa,  ha  venido  á  ser 
un  factor  importante  de  la  cultura,  llegando  a  ella  más  por  el 
método  ontológico  (como  lo  prueba  primero  lá  ley  de  la  serie  y 
luego  la  ley  de  la  evolución)  que  por  el  método  lógico  (según  lo 
demuestra  su  repugnancia  a  examinar  el  conocimiento).  Y  es  que 
el  Positivismo,  que  toma  como  lema  de  sus  múltiples  direcciones 
la  guerra  á  la  Metafísica,  es  una  Metafísica  al  revés^,  es  un  pen-^ 
sandento  ó  concepción  que  disloca  ó  vuelca  el  orden  que  se  asig- 
naba á  los  términos  del  pensamiento  desde  la  célebre  Dialéctica 
de  Platón. 

Pero  aun  reintegrado  por  el  Positivismo  el  conocimiento  sen- 
sible de  la  mutilación  que  le  imprimieran  las  especulaciones  idea- 
listas, no  nos  explicamos  por  qué  hade  reducirse  precipitadamen- 
te lo  cognoscible  á  lo  fenomenal,  dejando  como  fondo  inconsciente 
la  realidad  en  que  se  mantiene  el  fenómeno,  ni  encontramos  justi- 
ficada la  pretensión  de  constituir  la  Psicología  como  ciencia  natW 
ral,  según  quieren  Delboeuf  y  señaladamente  Wundt,  que  viene 
al  examen  de  tal  problema  desde  la  Fisiología. 

Supone  tal  pretensión,  acompañada,  como  viene  en  la  obra  de 
Wundt,  de  la  perspicua  y  delicada  observación  de  todas  las  con- 
diciones exteriore.^  de  la  vida  anímica,  el  olvido  de  los  caracteres 
propios,  diferenciales  de  los  fenómenos  psíquicos  respecto  a  los 
fisiológicos,  y,  por  tanto,  el  vicio  de  origen,  que  lleva  consigo ~éi 
método  empleado  por  tan  notable  fisiólogo,  cuyas  conclusiones  se 
hallan  implícitas  en  la  primera  aclaración  que  hace  en  el  prólogo 
de  sus  Lecciones  sobre  el  alma  del  honfióre  y  de  los  animales. 

Aunque  Wundt  muestra  en  algunos  de  sus  notabilísimos  tra- 
bajos inclinaciones  a  la  doctrina  de  Kant,  se  revela  en  la  obra  de 
que  nos  ocupamos,  fiel  adepto  de  la  más  exagerada  afirmación  del 
positivismo,  declarando  incognoscible,  porque  escapa  á  nuestros 
sentidos  el  principio  productor  de  los  fenómenos  psíquicos.  Se 
pone  así  virtualmente  la  observación  exterior  por  cima  d^  todo 
otro  medio  de  conocimiento,  y  queda  establecido  que  la  observa- 
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cion  interior,  si  es  legídtna,  tiene  solo  alcance  en  cuanto  la  consi- 
deramos como  ocasión  que  nos  mueve  al  estudio  e^permiental  de 
las  condiciones  complejas,  que  son.  el  precedente  obligado  de 
todo  fenómeno  psíquico. 

Notorio  es  por  demás,  á  poco  que  se  reparo  en  la  índole  del 
método  preconizado  por  Wundt ,  que  la  observación  interior ,  la 
que  puede  revelarnos  ó  todos  ó  algunos  de  los  caracteres  de  los 
fenómenos  psíquicos,  queda  relegada  á  recoger  los  resultados  que 
la  experimentación  exterior  ofrezca,  con  cuyos  resultados  se  re- 
constituye la  primitiva  coraplegidad  del  fenómeno  psíquico  en 
cuanto  se  refiere  á  sus  condiciones  genéticas,  á  sus  antecedentes 
cronológicos,  á  lo  que  pudiéramos  llamar  su  base  orgánica  ó  sus 
órganos  de  manifestación  y  producción.  Resta,  aparte  todo  este 
conjunta  de  materiales  científicos  ,  el  contenido  cualitativo  del 
fenómeno  psíquico,  el  substratiim  6  sosten  de  las  mismas  manifes- 
taciones fenomenales,  que  ha  de  tener  necesariamente  alguna  ca- 
racterística diferencial  de  toda  esta  suma  ó  complegidad  de  cir- 
cunstancias ,  que  preceden  y  aún  acompañan  á  su  aparición  y 
desarrollo. 

Parece  por  tanto  que  Wundt  padece  una  obsesión  injustificada 
de  lo  que  se  llama  el  principio  unUario  ó  monista^  y  que  aspira  á 
asumir  ó  á  identificar  lo  psíquico  con  lo  físico ,  consecuencia,  que 
no  autoriza  ningún  dato  experimental,  ya  que  la  primera  y  más 
rudimentaria  manifestación  de  lo  espiritual,  la  sensación,  se  reve- 
la siempre  como  algo  propio  é  irreductible  á  trasformaciones  me- 
cánicas. 

No  es  difícil  colegir  el  sentido  que  da  Wundt  al  estudio  psico- 
lógico, reducido  a  restringir  el  alcance  de  la  observación  interior 
para  ampliar  y  extender  hasta  un  grado  inad  nisible  el  valor  de 
la  experimentación  externa.  Qué  resultado  final  haya  de  obtener- 
se, lo  declara  mejor  que  ninguna  otra  consideración  la  del  méoodo 
que  emplea,  la  inducción  de  experiencias  exteriores,  cuya  base  no 
es  tan  inquebrantable  como  puede  parecer  á  primera  vista  y  cuyo 
término  no  está  justificado  ante  las  más  vulgares  exigencias  de  la 
lógica.  Declarar  incognoscible  el  fenómeno  psíquico,  analizar  con 
cierta  perspicacia  avara  todas  sus  condiciones  de  precedencia  y 
de  consecuencia  para  determinar  después  la  naturaleza  del  fenó 
meno  psíquico  (antes  declarada  incognoscible),   nos  parece  que  es 
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cerrar  previamente  todo  camino  que  pueda  guiarnos  al  conoci- 
miento del  mundo  espitual,  á  no  dar  á  las  inducciones  valor  que 
no  les  corresponde  ó  sobreentender  que  la  naturaleza  del  fenó- 
meno psíquico  está  constituida  por  la  suma  de  las  condiciones 
que  de  lo  exterior  necesita  para  su  manifestación.  En  tal  sentido, 
mejor  que  inquirir  un  principio  unitario  ó  monista,  que  sirva  de 
nexo  á  la  complexión  de  la  vida  humana ,  diríamos  nosotros  que 
Wundt  asume  ó  identifica  la  realidad  psíquica  con  la  hase  orgá- 
nica que  le  prestan  las  condiciones  exteriores  para  su  manifes- 
tación. 

Así  parecen  indicarlo  las  consideraciones  preliminares  que 
hace  el  distinguido  filósofo  en  el  prólogo  de  su  obra:  mEI  principio 
f»productor,  dice  Wundt  (1),  de  los  fenómenos  psíquicos  escapa  á 
finuestros  sentidos;  trátase,  pues,  de  apreciar  sólo  el  fenómeno 
iimismo.  Aunque  los  efectos  y  condiciones  exteriores  de  la  vida 
itpsicológica  sean  lo  único  accesible  á  nuestras  investigaciones,  si 
iiestas  condiciones  y  efectos  soa  bien  analizados,  pueden  hacernos 
upenetrar  la  esencia  íntima  de  los  hechos  psíquicos,  m  Lo  atrevido 
de  tal  inducción  corro  parejas  con  la  falsedad  del  razonamiento 
que  tiene  por  base.  La  experimentación  y  observación  del  deter- 
minismo  exterior  (y  aun  si  se  quiere  interior)  de  condiciones  ó 
causas  concomitantes  del  fenómeno,  no  pueden  facilitarnos  nunca 
el  conocimiento  de  la  esencia  íntima  del  fenómeno  como  tal.  Y 
se  prueba  cumplidamente  tal  aserto  con  los  modernos  trabajos  y 
prodigiosos  adelantos  de  la  Psíco-física  sobre  la  sensación.  Cono- 
cidas son,  por  ejemplo,  con  toda  la  exactitud  que  tolera  el  análi- 
sis de  materia  tan  compleja,  las  condiciones  que  preceden  y  siguen 
á  la  sensación;  fáltale  poco  ó  nada  que  hacer  en  este  aspecto  á  la 
observación  analítica,  sigue  ya  casi  sin  interrupción  la  experi- 
mentación fisiológica  todo  el  proceso  de  la  sensación  desde  la  im- 
presión material,  producida  en  la  supei-ficie  periférica  del  cuerpo, 
en  el  aparato  terminal  ó  receptor  del  órgano  hasta  su  llegada  por 
la  continua  vibración  del  nervio  transmisor  al  centro  sensitivo, 
pues  con  todos  estos  datos  no  puede  laPsico-física  decir  lo  que  es  la 
sensación,  la  reconoce  como  inexplicable  en  esta  base  orgánica, 
cuya  evolución  está  ya  averiguada;  menos  aún  puede  inducirse  á 


(1)     Vorrede.  Vorlesiiiingen  líber  Mcñ-schevo  und  Thiej'seele. 
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la  manera,  según  la  cnal  la  sensación,  que  es  representación  en 
esta  realidad  interior  psíquica,  se  convierte  en  percepción  y  mo- 
vimiento. No  es  legítima  la  audaz  é  inadmisible  conclusión  de  que 
sea  la  percepción  una  sensación  transformada  ó  que  el  movimien- 
to psico-físico  sea  un  equivalente  mecánico  de  la  vibración  del 
centro  sensitivo.  Cuantas  hipótesis  se  formulea  en  la  ciencia  psi- 
cológica, obedeciendo  á  esta  concepción  premeditada,  pecan  por  su 
base,  pues  se  apoyan  en  una  identificación,  qne  no  comprueba 
ningún  experimento  de  las  condiciones  precedentes  ó  consiguien- 
tes del  fenómeno  psíquico  con  la  naturaleza  del  fenómeno  mismo. 
Se  afirma,  por  fcan^o,  en  lo  inducido,  en  la  general,  que  es  pro- 
ducto de  la  inducción,  lo  que  no  existe  en  las  particulares  obser- 
vadas, lo  que  no  muestran  las  instancias,  que  sirven  de  punto  de 
arranque  al  procedimiento  inductivo.  Y  ademrás  carece  la  inte- 
gración así  obtenida  de  la  diferenciación  cualitativa,  que  requiere 
la  complejidad  del  fenómeno  psíquico.  ¿Acaso  podemos,  conocido 
el  conjunto  ó  suma  de  condiciones  de  un  fenómeno,  educir  de  tnl 
conocimiento  la  causa  del  fenómeno? 

Se  observa,  pues,  considerando  desapasionadamente  la  com- 
plejidad del  fenómeno  psíquico,  que  el  conocimiento  de  su  natu- 
raleza no  depende,  cómo  quiere  Wundt,  de  lo  fisiológico,  ó  según 
él  dioe,  de  lo  inconsciente   (1),  pues  no  abona  ninguna  razón  de 


(1)  De  lo  Incomcieíitr  ha  tomado  base  Hartmanu  para  producir  en  la 
culta  Alemania  uu  renacimiento  del  Hegelianismo,  cuya  arquitscbónica 
ideal  ha  sufrido,  interpretada  por  el  célebre  pesimista,  una  gran  expansión 
en  sus  moldes  escolásticos,  para  poder  cobijar  bajo  ellos  todos  los  adelantos 
de  las  ciencias  naturales.  Eu  la  división  de  su  obra,  Filosofía  de  lo  incom- 
c¿e)iti,  ha  seguido  Hartmann  la  misma  divisiou  hecha  por  Hegel:  Fenom'^iw 
logia  de  lo  íncoiiscUnt":  (tomo  1°)  y  Metafisica  de  lo  iihconscietite  (tomo  2."). 
Presumimos,  sin  embargo,  que  ha  dislocado  Hartmann  la  concepción 
fundamental  de  la  Dialéctica  hegeliana,  aún  defendida  hoy  por  los  que  han 
dado  eu  llamarse  partidarios  de  la  extrema  derecha  del  hegelianismo.  De 
ella,  aunque  pocos,  hay  algunos  representantes  en  nuestro  país.  No  creemos 
que  sea  debido  el  éxito  de  la  obra  de  Hartmann  (numerosas  ediciones  en 
corto  tiempo  y  estereotipia  en  bronce  de  su  texto),  á  exigencias  de  la  moda 
y  á  un  como  gusto  aristocrático  de  menosprecio  de  la  vida,  pues,  aparte  lo 
trascendental  y  metafísico,  hay  en  la  obra  de  Hartmann  elementos  reales  y 
progresivos,  que  han  de  ser  aceptados  en  uua  más  amplia  y  general  recons- 
trucción de  la  idea,  de  la  ciencia  y  de  la  vida.  De  todas  suertes,  auu  hecího 
caso  omiso  de  los  antecedentes  que  Hartmann  señala  á  su  doctrina  {Pjrci'r- 
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peso  lo  atrevido  do  tal  inducción.  Ha  llegado  la  experimentación 
fisiológica,  con  Spencer  en  Inglaterra  y  con  Wundb  en  Alemania, 
á  un  resulbado  que  es  de  snma  importancia,  y  que  es  preciso  en- 
carecer por  cima  de  todo  interés  de  escuela,  si  ha  de  conservar  el 
pensamiento  la  imparcialidad  que  le  exigen  de  consuno  la  cir- 
cunspección científica}^  el  terreno  neubi'al,  á  que  debe  acogerse  la 
reflexión  en  esbaa  fecundas  luchas,  á  que  debe  su  compleja  forma- 
ción la  cultura  humana.  Prueba,  en  efecto,  de  una  manera  cum- 
plida la  fisiología  general  qne  el  desarrollo  y  perfección  del  siste- 
ma nervioso,  en  la  múltiple  escala  de  los  seres  vivos,  acusa  á  la 
vez  en  ritmo  inalterable  desarrollo  y  perfección  de  la  vida  aúí- 
mica  y  de  todas  sus  manifestaciones.  Y  de  bal  paralelismo,  nunca 
desmentido  en  la  experiencia,  ha  lugar  á  inferir  lo  complejo  de 
la  naturaleza  humana;  de  forma  que  no  hay  ni  existe  estado  óde- 

sores  en  la  inteligencia  del  concepto  de  lo  inconsciente,  (tomo  1.^  de  la  traduc- 
ción fraucesfi,  pág.  17),  es  indudable  que  la  filosofía  de  lo  inconsciente,  sin 
negar  la  superior  trascendencia  que  la  ha  cado  el  pensamiento  genial  de 
Hartmann,  es  parcial  dirección  nacida  del  pensamiento  de  Kant,  pues  decla- 
ra éste  con  más  precisión  que  ningún  otro  pensador,  y  lo  declara  implícita 
y  explícitamente  que  existe  realidad  dada  ^  ofrecida  al  pensamiento  del 
sujeto  que  aparece  ante  él  (aunque  manifestada  en  fenómeno),  en  relación  de 
incognoscible.  Tal  es  el  siíbstratnm  ó  sosten  de  la  fenomenología  general,  el 
iwumenos  incognoscible  del  tecnicismo  kantiano.  Así  se  ve  claramente  que 
el  génesis  lógico  de  la  doctrina  de  lo  inconsciente  se  encueTitra,  lo  mismo 
que  el  de  todo  otro  modo  de  pensar,  en  el  kantismo.  No  atribuye  Wundt  á 
lo  inconsciente  el  alcance  y  trascendencia  que  le  dá  Hartmann,  pues  ni  lo 
consiente  de  un  lado  el  pensamiento  generador  de  las  ideas  de  Wundt,  ni 
tolera  la  concepción  metafísica  de  Hartmann,  doctrina  razonada'de  la  indi  • 
vidualidad  psicológica.  Si  se  prescinde  déla  fecundidad  que  pueda  tener 
para  lo  ulterior  la  tendencia  monista  d3l  pausamiento  de  Hartmann,  se  nota 
desde  luego  que  en  ninguna  esfera  de  lo  real  demuestra  más  pobreza  la  doc- 
trina de  lo  inconsciente  que  en  la  ciencia  psicológica  Para  Wundt  lo  ín 
consciente  es  lo  fisiológica,  lo  que  sirve,  según  ya  hemos  dicho,  de  base  or- 
gánica á  la  manifestación  y  desarrollo  de  nuestra  realidad  espiritual;  de  se 
mejante  fondo,  rodeado  de  penumbras,  sin  más  intersticios  por  donde  se 
irradie  la  luz  que  la  sensación,  pretende  Wundt  educir  el  conocimiento  de  lo 
psíquico.  Interpreta  á  este  fin  todas  las  experiencias  de  modo  violento  y  de 
una  serie  de  relaciones  condicionales  y  concomitantes  infiere,  con  más  rigor 
que  prueba,  la  realidad  constitutiva  de  lo  psíquico,  identificado  por  él  en 
los  dos  procesos  de  lo  que  designa  manifestaciones  de  una  misma  cosa:  el 
Mecanismo  para  lo  fisiológico,  y  el  Logismo  para  lo  espiritual.  ^   ?' 
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terminación  psíquica  á  que  no  corresponda  cambio  ó  alteración  de 
lo  fisiológico  y  vice-versa  (1).  Asi,  declarada  la  más  importante 
de  las  conclusiones  de  los  estudios  antropológicos,  sin  quitarle  pre- 
meditadamente el  valor  qi*e  le  corresponde,  no  creemos,  fundados 
en  consideraciones  obvias  y  sencillas  de  la  lógica,  que  haya  punto 
de  tránsito  posible  para  identificar  lo  físico  con  lo  psíquico,  ya 
que  iguales  son  las  razones  que  militan  en  pro  de  lo  psíquico  para 
que  asuma  dentro  de  sí  lo  fisiológico,  ó  recíprocamente  (2).  Debe, 
pues,  circunscribirse  en  este  punto  la  prudencia  déla  inducción, 
restringiéndola  á  sus  verdaderos  límites  y  asentando  como  indu- 
(^ble  la  existencia  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  el  comercio  ó  ci- 
clo psico- físico,  que  no  niega,  antes  bien  dá  más  relieve  y  consis- 
tencia á  la  reali'lad  espiritual,  insustituible  con  la  suma  de  cir- 
cunstancias fisiológicas,  que  son  la  condición  necesaria  de  esta 
superior  conjunción  y  más  compleja  realidad  de  la  existencia  hu- 
mana. 

No  pierde  su  integridad  la  vida  anímica,  (á  no  concebirla  con 
el  «eutido  estrecho  de  un  esplritualismo  abstracto,  que  pretende 
una  irracional  independencia  del  alma  respecto  al  cuerpo),  per- 
qué se  reconozca  la  necesidad  ineludible  del  concurso  y  colabora- 
ción de  la  vida  corporal.  La  anestesia ,  la  acción  de  los  agentes 
tóxicos,  el  advenimiento  natural  ó  artificial  do  efectos,  que  mo 
m^ntáneamente  interrumpen  la  vida  de  relación,  constituida  por 
el  eiclo  psíco-fíaico,  no  son  argumentos  contra  la  realidad  y  sub-» 
sistencia  del  espíritu,  son  otras  tantas  observaciones  que  comprue- 
ban que  el  alma,  al  recobrar  su  sensibilidad,  al  decrecer  la  in- 
fluencia de  los  agentes  tóxicos  ó  s^l  volver  en  sí  de  un  síncope. 


i^)  '«pespues  de  haber  establecido  la  fisiología  que  las -acciones  psíquicas 
"se  hallan  ligadas  de  un  modo  general  al  sistema  cerebro-espinal,  ha  mos- 
"ferado  recientemente  que  todo  estado  psi^iiíGose  asocia  itiparvjl' emente  á  un 
"estado  nervioso.,,— Tu.  Ribot.— Za  Psycologie  allemaiide conté, aj^oraÍM.~ In~ 
(rodtíction. 

(2)  Fundado  en  razones  tan  evidentes,  opone  Hermán  Lotze  en  su  pre- 
cioso libro  de  Psicología  fisiológica  una  objeción  á  las  tendencias  del  sionis- 
mo, que  no  es  fácil  sea  refutada;  dice  á  este  fin,  que  lo  mismo  puede  tender 
el  pensamiento  á  mate/'ialimr  el  espíritu  que  inclinarse  á  espiritíialiíar  la 
nafniralem,  vaguedad  é  indeterminación  que  no  favorece  gran  cosa  al  decan- 
tado prurito  de  hacer  indagaciones  positivas  y  exactas. 
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saie  de  tales  es.tados  anormales  con  la  acoion  completa  sobre  todas 
sus  aptitudes  y  con  toda  la  predisposición,  que  el  restablecimien- 
to corporal  consiente,  para  el  ejercicio  y  manifestación  fenáme- 
al  de  su  existencia.  <  .AMqi^.í 

Tales  quebrantamientos  de  la  vida  fisiológica  interrumpen  por 
tiempo  la  existencia  m  ¿zc¿'i¿  de  lo  anímico,  sin  que  afecte  á  su 
realidad  inpotentid,  según  se  comprueba  al  sanar  completamente 
el  órgano,  que  impide  ó  corta  la  manifestación  psíquica.  Deponen 
elocuentemente  en  pro  de  lo  que  decimos  los  casos  de  asfaxia  tem- 
poral ó  pérdida  momentánea  de  la  facultad  del  lenguaje,  facultad 
que  recobra  el  alma  tan  pronto  como  el  órgano  lesionado  logra 
su  completa  curación.  Nos  parece  que  ante  tales  hechos  es  burda 
y  tosca  la  inducción  que  pretendiera  inferir  que  el  órgano  lesio- 
nado es  el  agente,  el  que  posee  é  imprime  dirección  á  la  facultad, 
cuyo  uso  se  intercepta. — Más  trascendencia  lógica  paree©  tener 
el  fenómeno  observado  frecuentemente  de  la  pérdida  á  veces  com- 
pleta de  la  memoria;  pero  aíin  en  este  caso,  conviene  no  olvidar 
que  lo  que  se  pierde  ó  borra,  por  ejemplo,  ante  un  golpe  contun- 
dente, una  lesión  grave  ó  un  síncope  que  dura  largos  diaa,  es  la 
memoria  sensible,  la  que  se  forma,  aumenta  y  conserva  en  inme- 
diata correlación  con  el  organismo,  según  declaran  los  espiritua- 
listas más  exagerados.  Y  cuenta  que  desde  el  momento  en  que  el 
hombre  atraviesa  crisis  tan  terrible,  donde  hay  un  cambio  com- 
pleto de  toda  su  realidad  subjetiva,  donde  se  opera  una  especie 
de  muerte  del  sujeto  y  un  como  nuevo  nacimiento  ó  manifesta- 
ción bajo  otro  aspecto  déla  individualidad (1) , se  revela  una  mar- 
cada tendencia  á  incrustar  y  conservar  desde  el  momento  de  la 
convalecencia  en  toda  su  vida  el  carácter  de  identidad  y  persisten- 
cia con  que  se  inicia  la  mejoría..  Parece,  con  el  recuerdo  confuso 
que  se  tiene  de  la  personalidad  antigua,  que  el  alma  es  la  misma ; 
aunque  auxiliada  por  órganos  distintos;  j  tan  grande  ha  sido  la 
conmoción  general  del  organismo;  tan  inte  risa  la  crisis  de  su  si- 


(1)  Casos  citados  pop  varios  fisiólogos,  psieólogos  y  aún  módicos  de  heri- 
dos ea  las  bqttallas,  que,  á  consecuencia  de  una  fuerte  lesión  en  el  cerebro, 
han  permanecido  bastantes  días  sin  sentido,  y  al  recobrf^rlo,  se  han  reco- 
nocido como  individuos  distintos,  hablando  de  su  persona  como  sujetos  que 
conocieron,  pero  que  ya  no  existen. 
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tuHcion  patológica  y  tan  parcial  y  tenue  la  reintegración  al  esta- 
do de  salud! . 

Así  estimada  la  esfera  de  lo  inconsciente^  ya  se  admita  la  in- 
terpretación simplemente  fisiológica  de  Wundt,  ya  se  le  conceda 
la  trascendencia  metafísica  que  le  da  Harbmann,  prueba  que  el 
hombre  determina  siempre  su  conocimiento  en  límite,  más  allá  del 
cual  subsiste  realidad  cognoscible,  conocimiento  por  determinar 
y  producir,  lo  cual  se  declara  al  reconocer  la  deficiencia  de  nues- 
tro saber  efectivo  y  los  límites  constantemente  ampliables  de  la 
ciencia  humana.  A  esta  realidad  por  conocer  es  á  la  que  se  refiere 
lo  inconsciente,  que  es  tal  para  el  sujeto  en  el  estado  limitado  de 
su  cultura;  pero  que  no  es  de  sayo  inconsciente,  pues  en  tal  caso 
implicara  absurdo  el  que  pudiera  mediante  evolución  y  desarrollo 
adquirir  la  cualidad  qu:^.  no  tiene,  es  decir,  convertirse  en  cons- 
ciente. 

Pretender  dar  mayor  alcance  á  dicha  teoría,  suponer  que  un 
mecanismo  inconsciente  rige  y  aún  produce  las  determinaciones 
conscientes  de  nuestra  acó  i  vidad  intelectual,  implica  una  contra- 
dicción inadmisible,  lleva  consisto  el  desconocimiento  ú  olvido  de 
la  cualidad  reflexiva  que  dá  el  sujeto  á  sus  percepciones,  y  ter- 
mina con  virtiendo  lo  inconsciente  en  el  misterio  de  los  misterios, 
en  un  iJeus  ex  machina ^  cuyos  deleznables  fundamentos  son  las 
violentas  interpretaciones  que  dá  Hartmann  á  las  experiencias  y 
observaciones  naturales. 

Aunque  á, primera  vista  pueda  parecer  que  tal  objeción  es 
sólo  aplicable  a  lo  que  tiene  de  metafísico  la  doctrina  de  Hart- 
mann, y  que  por  hallarse  libre  de  tal  espíritu,  dado  su  génesis 
Kantiano,  elude  el  pensamiento  de  Wundt  tales  dificultades,  no 
sucede  así,  pues  informa  la  concepción  mouista  del  notable  fisió- 
logo la  misma  preocupación  á  que  debe  su  origen  la  del  pesimista 
Hartmann.  Heparemos,  en  efecto,  que  para  Wundt  lo  inconscien- 
te es  el  principio  y  la  base  de  lo  consciente,  es  decir,  que  lo  fisio- 
lógico explica  lo  espiritual,  lo  cual  supone  desde  luego  que  lo  es- 
piritual es  idéntico  con  lo  fisiológico  y  á  ello  debe  quedar  redu- 
cido, pues  lo  psíquico  es  lo  humano  visto  por  el  prisma  de  la 
observación  interior  (sentido  íntimo  de  los  antiguos  psicólogos)  y 
lo  fisiológico  es  lo  humano  visto  por  el  prisma  de  la  experiencia 
exterior  (sensación  de  l(>s  modernos   naturalistas).    Añadamos   a 
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tales  asertos  el  repefcido  constantemente  por  Wundt  de  que  úni- 
camente lo  fisiológico,  experimentalmenbe  conocido,  puede  expli- 
car lo  psíquico,  y  nos  convenceremos  de  que  el  Unitarismo  ó  Mo- 
nismo  de  dicho  fisiólogo  os  en  último  término  una  asumcion  ó 
identificación  de  lo  espiritual  con  lo  corporal;  que  á  tan  extraña 
pretensión  aspira  lo  declara  este  mismo  pensador,  cuando  dice 
que  lo  esencial  es  pesar  y  medir  las  operaciones  espirituales,  pe- 
sando y  midiendo  los  efectos  y  condiciones  exteriores  de  la  vida 
psicológica. 

"Por  medio  de  los  sentidos,  dice  Wundt,  y  de  los  movimien- 
ittos  del  cuerpo,  el  alma  está  en  relación  continua  con  el  mundo; 
nexterior.  Podemos  aplicar  agentes  exteriores  á  los  sentidos  y  á 
•»los  movimientos,  observar  los  efectos  producidos,  y  de  estos  efec- 
iitos  sacar  conclusiones  acerca  da  la  naturaleza  de  los  procesos 
II  psíquicos.'» 

No  alcanza  sino  una  confirmación  parcialísima  de  parte  de  la 
experiencia  esta  aserción  categórica  de  Wundt,  que  descansa  toda 
ella  en  una  concepción  puramente  mecánica  y  determinista  de  la 
realidad  (1).  Sin  preocuparnos,  por  el  pronto,  de  la  mayor  ó  me- 
nor influencia  que  ejerza  el  determinismo  de  las  leyes  mecánicas 
en  la  vida  interior  psicológica,  podemos  declarar  que  la  proposi 
cion  de  Wundt  es  sólo  admisible  con  grandes  limitaciones,  porque 
no  se  debe  olvidar  que  lo  que  ponemos  en  acción  son  causas  con- 
comitantes, excitadoras  de  los  fenómenos  psíquicos;  pero  no  su 
causa  determinante,  que  excede  á  la  experiencia,  y  cuya  mani- 
festación concreta  no  está  predeterminada,  ni  puede  estarlo  con 
provocarla  ó  solicitarla,  merced  á  la  concurrencia  de  condiciones 
ó  excitantes  exteriores.  Así  queda  probado  hoy  ante  los  últimos 
resultados  de  los  estudios  de  la  Psico -física,    que  es  imposible,  á 


(1)  Tiene  la  moderna  teoría  del  Detenninismo  una  interpretación  de  todo 
punto  inadmisible,  de  que  nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar  (N'atm'alismo 
contemporáneo) f  y  que  va  á  la  negación  de  la  libertad  moral,  y  con  ella  á  la 
supresión  de  toda  distinción  entre  lo  espiritual  y  corporal,  regidos  igual- 
mente según  leyes  predeterminadas.  No  es  este  el  sentido  del  célebre  C.  Ber- 
nard,  que  al  afirmar  el  Determinismo  como  condición  de  la  fisiología  experi  - 
mental,  lo  proclama  como  la  base  de  la  libertad.  Esta  misma  idea  es  racio- 
nalmente defendida  por  E.  Fav.lle  en  un  trabajo  notabilísimo:  La  Physiqnff' 
^t  ¡a  Morale  Reime  PliilosopMque,  Marzo,  1879.  :■ , 
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TÍO  dejarse  llevar  de  uña  preocupación  materialista;  que  lo  físico, 
comprendiendo  en  tal  palabra  la  suma  de  condiciones,  circunstan- 
cias y  concausas  del  medio  ambiente  y  de  nuestro  organismo,  sea 
la  causa  determinante  de  lo  espiíitual,  y  que  la  complexión  de  la 
vida  humana  revela,  á  la  par  que  todas  estas  influencias  innega- 
bles de  lo  materia  1,  otro  elemento  co-determinante,  colaborador 
con  él,  el  de  la  energía  anímica.  Que  se  halla  la  energía  espiritual 
imbuida  é  infiltrada  en  todos  sus  intersticios  de  lo  material  y  de 
lo  fisiológico,  nunca  hemos  pretendido  negarlo;  pero  en  campo, 
al  parecer  tan  limitado,  tiene  amplísima  esfera  de  acción  la  en'er- 
gía  espiritual,  la  fuerza  de  nuestra  iniciativa  personal.  Y  enten- 
demos para  ello  que  la  fuerza,  que  el  hombre  no  la  crea,  sino  que 
la  halla  dentro  de  sí,  es  la  causa  que  modifica  un  movimiento  (1), 
sentido  bastante  amplio,  á  nuestro  entender,  para  asentar  de  mo- 
do incontrovertible  la  espontaneidad  anímica,  insustituiW'e  por  lo 
corporal,  y  bastante  restringido  para  no  contradecir  el  Determi- 
nismo  exterior  y  fisiológico ,  unánimemente  observado  por  todos 
los  naturalistas. 

Con  esta  interpretación,  qu*  consideramos  de  todo  punto  im- 
parcial, se  puede  y  debe  aceptar  el  determinismo  de  la  fenómeno 
lógíá-  exterior  y  reconocer  á  lá,  vez  la  imposibilidad  de  reducir  á 
él  la  realidad  anímica  espontánea,  que  como  elemento  tan  real  y 
práctico  como  puede  serlo  el  determinismo  experimentable  y  tan- 
gible, constituj^e  un  factor  que  con  aquél  colabora  para  tejer  esta 
delicada  urdimbre  de  la  humana  existencia.  Así  lo  entiende  y  ex- 
plica también  Mr.  E.  Naville.  "La  Moral  exije  en  el  hombre,  di- 
•'ce  (2)  poder  de  determinarse  y  para  que  tal  postulado  quede  in- 
"tacto  basta,  aún  admitido  el  determinismo,  que  exista  un  ele- 
mento de  libertad  en  la  parte  directora  de  los  fenómenos,  observa- 
"cion  indicada  ya  con  profundo  sentido  por  C.  Bernard...  Aun- 
"que  el  hombre  no  disponga  más  que  de  la  cantidad  de  fuerza, 
"que  procede  del  alimento,   del  aire,   del  sol  basta  que  disponga 


(1)  "La  fuerza  es  lo  que  obra  sobre  un  cuerpo  para  modificar  su  estado  de 
nreposo;  es  la  causa  que  modifica  todo  movimiento  variable." — De  Saint- 
Robert:  (h^'tst  que  la  forcé?  apéndice  á  la  obra  de  Balfour-Stervart:  Con- 
servatíon  de  l'energie, 

(2)  E.  Naville  La  Physíque  et  la  Morale. — Revue  Phisophique. 
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"libremente  de  ella  para  ser  agente  responsable  de  sus  actos.  En 
"tal  caso  subsisten  las  bases  de  la  moral  y  loa  progresos  de  una 
"ciencia,  que  muestra  siempre  en  los  movimientos  la  condición  de 
»Ios  fenómenos  espirituales  no  atacan  dichas  bases...  Basta  admi- 
"  tir  para  la  voluntad,  aún  manteniendo  la  constancia  de  la  fuer- 
"za,  lo  que  es  imposible  desconocer  en  la  molécula  material  y  lo 
"que  no  se  puede  negar  en  los  gérmenes  vivos:  un  poder  de  direc- 
"cion  que  no  cambia  la  suma  de  los  movimientos...  Yo  no  creo 
«fuerzas,  pero  dispongo  para  el  bien  ó  para  el  mal  de  las  que  po- 
"seo...  Si  la  observación  fisiológica  ó  externa  nunca  puede  llegar 
"más  que  á  una  definición  negativa  de  la  libertad,  la  afirmación 
"de  un  poder  director  ha  de  tener  una  base  psicológica...  Así,  ad- 
"raitida  la  conservación  da  la  energía,  la  voluntad  no  es  libre 
"para  crear  la  fuerza,  pero  lo  es  con  completa  soberanía  para  eiiid 
"  plearla  y  dirigirla,  n 

Conoceremos  ó  llegaremos  á  percibir,  mediante  los  progresos 
de  la  experimentación  fisiológica,  con  toda  la  exactitud  que 
Wundt  desea,  los  precedentes  y  consiguientes  de  la  faeza  anímica; 
pero  nunca  podremos  pesar  y  medir  experimentalmente  su  natu- 
raleza é  intensidad  de  ejercicio.  Conocidas  experimentalmente  to- 
das las  condiciones  que  preceden  á  la  sensación,  precisados  sus 
efectos  consiguientes  y  fijada  la  relación  constante  ó  ley  que  rige 
su  desarrollo,  adquieren  estas  leyes,  inducidas  del  mero  determi- 
nismo  exterior,  una  exactitud  muy  cuestionable  y  problemática; 
porque  parten  del  desconocimiento  ó  del  olvido  del  estado  es- 
pecial del  sujeto  que  siente,  riel  estado  del  sentido,  según  lo  de- 
muestra experimentalmente  M.  Delboeuf  en  la  exposición  y  crítica 
de  las  leyes  psico  físicas  de  Fechenr  y  Weber  (1).  i.u>o  iij  »íj 

Cuando  se  interpreta  lo  experimental  sin  idea  preconcebida^? 
no  se  llega,  quizá  sea  legítima  la  afirmación  a  priovi  de  que  no  se 
podrá  llegar  ala  conclusión  anhelada  por  los  fisiólogos  de  hacer  que 
coincidan  y  se  identifiquen  los  conocimientos  de  lo  físico  y  mecá- 
nico con  los  propios  de  lo  espiritual  y  espontáneo. 

La  física  del  alma,  que  es  el  postulado  previamente  concebido 
por  los  naturalistas,  supone  una  contradicción  que  no  se  salva  ni 


(1)    J.Delbceuf.  Estude  psyéhopkisiihtdí^'^'^ók^rche  íkeó¥Í^Uif;''efeipef(*' 
meniáh,  sur  la  mesure  des  sensaHons.        ■-*-^"  ü;x«q  oaiJí:^;in»ii3q  ia  ;iüáíi*i 
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se  explica  satisfactoriamente,  aunque  venga  el  peasamiento  pre- 
cedido de  la  ímproba  tarea  que  emprende  la  experimentación  fisio- 
lógica. No  se  necesita  una  discreción  exagaradamente  perspicua 
para  comprender  que  en  este  caso  se  va  de  un  extremo  á  otro  y 
que  lo  llamado  hoy  en  la  ciencia  la  especialidad  y  los  especialistas, 
perjudican  á  la  concepción  y  exacto  conocimiento  de  la  Psicología 
de  modo  parecido,  aunque  por  distintos  caminos,  á  los  antiguos 
idealismos  abstractos,  que  lian  pretendido  convertir  en  yermos  y 
estériles  todos  los  progresos  de  la  observación.  Tal  espectáculo, 
que  declara  y  demuestra  cómo  el  peusamiento  huir  ano  <?stá  si 
sujeto  á  la  ley  del  progreso,  obligado  á  determinar  sus  adelanta- 
mientos graduales  de  modo  parcial  y  con  criterios  relativos,  pare- 
ce confirmar  también  el  dicho  de  Lutero  de  que  la  flaca  condición 
humana  se  asemeja  al  beodo,  que  se  inclina  ya  á  la  derecha,  ya  á 
la  izquierda,  sin  conservar  jamás  el  equilibrio  en  su  cabalgadura, 
observación  elevada  á  principio  real  y  lógico  por  el  Hegelianismo, 
cuando  afirma  que  la  humanidad  camina  de  antítesis  á  antítesis. 

No  se  nos  oculta  que  la  observación  superficial  de  semejante 
hecho  y  su  interpretación  á  la  ligera,  más  favorecen  que  destru- 
yen las  nativas  aspiraciones  á  la  incuria  y  pei'eza  intelectuales, 
de  donde  procede  el  descrédito  que  alcanza  ho}^  a  la  Filosofía,  y 
que  mañana,  á  seguir  por  tales  caminos,  alcanzará  también  á  la 
Ciencia ,  aún  á  aquella  que  más  se  engríe  con  lo  positivo  de  sus 
resultados. 

Este  escepticismo  práctico,  que  no  se  toma  el  trabajo  de  razo- 
nar sus  conclusiones,  que  hace  gala  de  no  tenerla^,  pues  estima 
condición  superior  la  de  no  ser  espíritu  sistemático,  la  de  carecer 
de  sistema  y  ver  Satisfechas  sus  aspiraciones  con  la  observación 
positiva,  este  escepticismo,  enemigo  aún  de  teorizar  tal  estado, 
lleva  dentro  de  sí  los  gérmenes  de  contradicción,  que  le  incapaci- 
tan para  llegar  á  ser  el  código  intelectual  y  moral  de  los  hom- 
bres. Contra  él  deponen  los  resultados  de  la  experiencia  á  la  vez 
que  los  arreglos  eclécticos  ó  sincretismos  graduales  que,  á  pesar 
de  BU  subsistencia  pasajera,  reveíanlas  múltiples  transformacio- 
nes que  sufro  esta  inmensa  labor  de  la  humana  cultura.  Testigos 
de  sus  progresos  y  aún  en  parte  colaborando  á  ellos,  cada  cual 
según  la  medida  de  sus  fuerzas,  nos  interesa  á  todos,  más  que  ade- 
lantar el  pensamiento  para  declarar  sus  esfuerzos  inútiles,  ampa- 
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rándonos  con  un  excepticismo  cómodo,  depurar  lo  que  tengan  de 
justas  aspiraciones  y  anhelos,  que  requieren  un  detenido  y  pro- 
lijo examen,  por  lo  mismo  que  traen  materiales  nuevos  á  la  cons- 
trucción de  la  ciencia.  Si  esta  necesita  pies  de  plomo  y  no  alas 
para  camiaar  por  sus  senderos  escabrosos  y  complejísimos,  corte- 
mos el  vuelo  de  águila,  como  quiere  el  Positivismo,  á  las  anti- 
guas aficiones  idealistas;  pero  mutilemos  también  al  razonamiento, 
en  apariencia  pedestre,  de  conclusiones  negativas  y  definitivas, 
pues  no  se  halla  autorizado  para  ello,  ni  lo  consieute  su  afán  de 
quedar  fiel  á  los  resultados  de  la  observación.  Ante  semejante 
estado,  complejísimo,  difícil,  de  hilos  múltiples  y  de  aspectos  in- 
definidos, puede  repetirse  con  Buffon  que  el  genio  no  es  más  que 
una  larga  paciencia. 

Pecó  y  aun  peca  contra  los  fueros  de  la  lógica  el  Idealismo  fi- 
losófico con  la  audacia  de  sus  deducciones;  pero  pecó  y  sigue  rein- 
cidiendo en  semejante  pecado  el  especmlnmo  de  los  científicos  con 
lo  atrevido  de  sus  inducciones.  De  esperar  es,  por  tanto,  que  el 
progreso  ulterior  del  pensamiento  se  logre,  depurando  ante  el  cri- 
sol de  la  reflexión  y  de  la  controversia  constante  el  alcance  de  las 
especulaciones  ideales  y  la  legitimidad  délas  interpretaciones  em- 
píricas. De  estas,  las  más  ganosas  de  dominar  con  imperio  absor- 
bente el  incomensurable  campo  de  la  cultura,  son  las  constitui- 
das con  el  nombre  de  estudios  de  Psico- física  (1),  que  son  especie 
de  puente  levadizo  para  llegar  á  constituir  la  Física  del  alma  (2), 
ó  lo  que  ha  dado  en  llamarse  con  una  audacia  inexplicable  la 
nueva  psicología j  uhb,  psicología  sin  alma.  (3) 

U.  González  Serrano. 
[Continuará) 


(1)  No  recordamos  ai  el  nombre  de  Piico-fisica  fué  usado  por  primera 
vez  por  Feclmer.  Lo  que  ea  indudable,  es  que  á  tales  estudios  ha  colaborado 
él  con  Wehery  Dilhring,  Francustad^  algunos  pensadores  de  la  escuela  de  Her- 
bart;  otros  naturalistas  matemáticos  como  Delbaiif  y  muchos  fisiólogos,  en- 
tre ellos  muy  principalmente  Wundty  autor  del  libro  que  ha  dado  ocasión  á 
este  artículo. 

(2)  De  las  inducciones  más  audaces  en  este  sentido,  aunque  afortunada** 
mente  poco  justificadas,  son  las  que  pueden  verse  en  P.  Sierebois.  La  Psy- 
chologie  realiste  y  en  Herzen  La  Physiologie  de  la  volonté.  A  igual  concepción 
mecánica  de  la  realidad  amínica  obedecen  los  trabajos  de  Mausdley.  (Le 
Crime  et  la  Folie  y  La  Physiologie  de  l'Esprit),  aunque  revela  este  distingui- 
do sabio  inglés  una  gran  circunspección  al  asentar  sus  conclusiones. 

(3)  RiBOT  La  Psychologie  allemande  Gontemporanie.  V.  Lntroduction  VIII 
y  en  el  texto  pág.  68. 

Tomo  lxyiii.  32 


MATRIMONIO  DE  MARTIN  LUTERO. 


A  muchas  inteligencias  sedujeron  las  doctrinas  de  Lutero;  pero 
espantadas  después  del  error  en  que  hablan  incurrido,  volvieron 
al  seno  de  la  Igleda  católica  llenas  de  fe  y  arrepentimiento.  Lleva- 
das por  el  amor  á  las  novedades,  á  las  cuales  se  entrega  tan  fácil- 
mente el  corazón  humano,  se  detuvieron  antes  de  dar  la  caida. 
Esto  aconteció  á  Staupitz,  Miltisch,  Crotus  y  otros  muchos,  cu- 
yas defecciones  ocultaba  Lutero  cuidadosamente  (1). 

Los  sacerdotes  católicos  eran  los  más  vigilantes,  y  al  menor 
signo  de  arrepentimiento  del  ángel  caido  se  apresuraban  á  recon- 
ciliarle con  Dios;  pero  su  voz  habria  sido  impotente  para  reconci- 
liar al  sacerdote  que  se  hubiese  casado;  la  mujer  era  el  vínculo  que 
encadenaba  para  siempre  al  apóstata;  con  dificultad  se  ha  encon- 
trado un  sacerdote  casado,  que  en  la  revolución  religiosa  del  si- 
glo XVI  haya  vuelto  al  catolicismo.  Lutero  sabia  perfectamente 
que  cada  himeneo  sacerdotal  valia  á  la  Reforma  un  alma,  que  pro- 
crearia  otras  á  imagen  suya.     ' 

Era  imposible  que  un  panegirista  tan  ardiente  del  casamiento 
sacerdotal  conservase  sus  votos  de  castidad  y  muriese  en  el  celiba- 
to. Lutero,  que  dijo  todo  lo  que  existía  en  el  corazón,  jamás  ocultó 
su  gusto  por  las  mujeres  de  Sajonia,  por  el  vino  del  Rhin  y  por  la 
cerveza  de  Eimbeck.  En  Eisenach  cantaba. 


(1)  Ego  saleo  dissimulare  et  celare,  quantum  possum,  ubi  aliqui  nostrum 
dissentiunt  a  nobis  (quales  multes  jam  agitat  nescioquÍ8  8piritu9).--Lutlie- 
rus,  Fab.  Capitoni,  25  maii,  1524. 
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"Nada  hay  más  dulce  sóbrela  fcierra  que  el  amor  de  la  mujer. n 

Adolescente,  frecuentaba  lá  casa  de  una  viuda  donde  se  encon- 
traba una  joven  de  la  cual  se  prendó,  y  abrasado  por  la  llama  ju- 
venil, dijo  á  Spalatino:  "Hermano,  esta  muchacha  me  ha  tocado 
nen  el  corazón,  y  no  seré  feliz  sino  el  dia  que  yo  pueda  poseer  este 
"tesoro.» 

Y  Spalatino  le  respondió:  "Hermano,  tú  eres  fraile,  y  laamu- 
iichachas  no  tehacen  caso.tr 

Los  católicos  presentían  que  Lut ero  sucumbiría  á  las  necesida- 
des físicas  que  él  mismo  pintó  en  algunas  ocasiones  con  tan  vivos 
colores  "  ¡Los  witembergeses,  que  dan  mujeres  á  todos  los  frailes, 
lino  me  las  danámíln  decia  Lutero.  Una  mujer  llamada  Argüía,  á 
la  cual  daban  el  título  de  doctora  y  que  era  una  eficaz  propagan- 
dista del  luteranismo,  escribía  lo  siguiente  á  Spalatino  en  1524: 
"  Yá  es  tiempo  de  que  el  nuevo  Elias  suba  al  cielo,  y  después  de 
iihumillar  con  su  planta  la  serpiente  monacal  se  case,  n—"  Gracias 
iipor  el  consejo  de  Argüía,  mi  querido  Spalatino,  respondió  Lute- 
iiro,  pero  decidle  que  Dios  tiene  en  sus  manos  los-  corazones,  que 
•I mata  y  vivifica  cuándo  y  cómo  quiere;  que  el  mió,  tal  como  es, 
lino  tiene  gusto  por  el  casamiento.  No  porque  yo  no  sienta  el 
iiaguijon  de  la  carne  y  la  voz  imperiosa  de  los  sentidos,  pues  no 
1 1  soy  de  piedra  ni  de  madera,  sino  porque  me  falta  el  tiempo  para 
iipensar  en  el  matrimonio,  y  porque  la  muerte  me  amenaza,  y  me 
néspera  á  cada  momento  el  suplicio  de  la  heregía.»  (1) 

Y  algunas  semanas  después  escribía  á  Jerónimo  Baumgsertner, 
enamorado  de  Catalina:  "Si  tú  quieres  átu  Catalina,  ven  sobre 
"la  marcha,  pues  pertenecerá  á  otro,  si  no  te  apresuras,  n 

Es  verosímil  que  Lutero  se  habría  casado  antes,  si  no  hubiera 
temido  caer  en  la  desgracia  del  elector  Federico,  que  se  habia 
explicado  con  franqueza  en  una  carta  dirigida  al  obispo  de  Mis- 
nia,  sobre  el  casamiento  de  los  sacerdotes,  cuyo  acto  llamaba 
Concubinato  disfrazado.  Lutero  temía  también  las  burlas  de  Eras- 
mo,  que  era  opuesto  al  casamiento. 

Pero,  á  la  muerte  del  elector,  Lutero  se  enardeció  y  se  ausen- 


(1)    Se  imprimió  el  siguiente  diálogo  entre  Calvino  y  Lutero: 
Calvino.— iCuando  colgasteis  los  hábitos? 

Lutero. — En  1525,  cuando  yo  ponía  los  ojos  sobre  las  muchachas  boni- 
tas, y  me  casé  con  una  noble  abadesa  llamada  Catalina  Bora. 
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tó  de  Seeburg  para  regresar  á  Witemberg.  '«Yo  parto,  escribió  á 
su  amigo  Ruhel...  yo  quiero  casarme  con  mi  querida  Catalina 
antes  de  morir,  n 

En  una  carta  que  dirigió  Lutero  al  arzobispo  de  Maguncia  y 
de  de  Magdebourg,  procuraba  convertir  al  prelado  y  probarle  que 
daria  al  mundo  un  grande  ejemplo,  si  colocado  en  tan  alto  puesto 
en  la  gerarquia  eclesiástica,  y  á  quien  Dios  había  dado  el  don  de 
la  castidad,  se  casaba  públicamente;  que  el  hombre  debia  tener 
una  compañera...  Que  á  menos  de  un  milagro,  Dios  no  podia  tras- 
formar  al  hombre  en  un  ángel,  y  ¿qué  respondería  cuando  fuese 
'•llamado  á  juicio  cuando  Dios  le  dijese:  Yo  te  crié  hombre  para 
"que  no  vivieses  sólo  y  tomases  una  compañera?  ¿Dónde  está  tu 
mujer,  Alberto?  n 

El  cardenal  no  le  respondió,  y  Lutero  se  vengó  desbordándose 
en  un  cumulo  de  injurias  difíciles  de  reproducir.  Le  llamó  carde- 
nal verdugo,  bribón,  loco,  testarudo,  epicúreo,  papista  satánico, 
perro  rabioso,  gusano  de  la  tierra,  hombre  digno  de  ser  ahorcado, 
hijo  de  Cain,  etc.,  etc.    (1) 

No  se  han  dejado  de  buscar  los  motivos  de  un  casamiento  tan 
precipitado;  Lutero  las  explica  diciendo:  mEI  Señor  es  el  que  ha 
"decidido  tan  vivamente  el  himeneo.  Uniéndome  á  Bora,  sin  que 
"lo  adviertan  mis  amigos,  he  querido  hacer  reir  á  los  ángeles  y 
iiUorar  á  los  demonios. "Los  católicos  de  aquel  tiempo  sospecharon 
que  el  doctor  se  proponía  un  doble  objeto  al  casarse  tan  repenti- 
namente; en  primer  lugar,  el  silencio  de  las  lenguas  maldicientes 
que  murmuraban  acerca  de  las  continuas  visitas  que  hacía  á  la 
joven;  y  en  segundo  lugar,  ceder  á  las  necesidades  de  Bora,  que 
no  podia  continuar  ocultando  más  tiempo  el  nombre  del  seductor. 

El  13  de  Junio  de  1525  se  casó  Lutero  con  Catalina  Bora, 
monja  de  veinticinco  años  de  edad  del  convento  de  Nimptschen, 
en  donde  habia  sido  educada  por  Leonardo  Kseppe,  joven  conse- 
jero de  Torgau. 

Melanchthon  recibió  esta  noticia  con  bastante  pesar;  lo  supo 
por  un  conducto  extraño,  pues  Lutero,  que  no  ocultaba  nada  á 


(1)    Hist.  déla  viedes  ouvráges  et  des  dootrines  de  Luth,  par  Andiu, 
T.m.Cap.  VI,p.  81. 
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este  amigo  tan  querido,  no  le  dijo  una  palabra  acerca  de  su  casa- 
miento. 

iiLutero  se  ha  casado  inopinadamente,  escribia  Melanchthon 
itá  Camerario;  no  seré  yo  quien  me  atreva  á  condenar  este  en- ' 
tilace  tan  repentino  é  inesperado  como  la  caida  de  un  rayo,  aun- 
nque  Dios  nos  presenta  en  la  conducta  de  sus  elegidos,  culpas  que 
iinadie  puede  aprobar.  ¡Desgraciado  de  aquel  que  desprecie  la 
ndoctrina  mirando  los  pecados  del  doctor!  n 

II Paz  y  salud,  escribia  Justo  Joñas  á  Spalabino;  mi  carta  va  á 
fimanifestaros  una  cosa  maravillosa;  nuestro  Lutero  se  ha  casado 
ficon  Catalina  Bora;  ayer  asistí  á  su  boda,  y  vi  después  al  esposo 
lien  el  lecho.  Ante  tal  espectáculo  no  pude  contener  mis  lágri- 
iimas;  mi  alma  teme  y  sufre;  no  sé  lo  que  Dios  nos  tiene  reser- 
II vado;  yo  deseo  á  este  hermano  todo  género  de  felicidades.  El 
iiSeñor  es  admirable  en  sus  consejos  y  en  sus  obras...  Os  envío  un^ 
iiexpreso  para  daros  cuenta  de  esta  novedad.  Los  testigos  fueron: 
iiel  pintor  Lúeas  Cranach  y  su  mujer,  el  doctor  Pomer  y  yo.n 

Lutero  no  confió  su  secreto  más  que  á  dos  de  sus  amigos,  á 
Amsdorf  y  á  Kseppe.  Hé  aquí  lo  que  escribia  al  primero:  mEs 
iiverdad,  Amsdorf;  acabo  de  casarme  con  Catalina  Bora.  Yo  vi- 
II  viré  aún  algunos  dias;  no  he  podido  negar  á  mi  padre  este  testi- 
iimonio  de  obediencia  filial,  esperando  en  una  sucesión.  Era  ne- 
iicesario  confirmar  el  precepto  con  el  ejemplo,  ya  que  existen  al- 
limas  tan  pusilánimes  que  no  se  atreven  á  mirar  de  frente  la  liiz 
iievangélica.  Esta  es  la  orden  y  la  voluntad  de  Dios,  pues  ver- 
iidaderamente  yo  no  amo  á  ini  mujer  como  amante,  sino  como 
iiamigo.ii 

A  Kseppe  le  decia:  uYa  sabrás  lo  que  me  ha  sucedido;  me  he 
itenredado  en  los  cabellos  de  una  mujer.  Este  es  un  verdadero  mi- 
Tilagro...  Abraza  por  mí  á  tu  Audi,  y  el  dia  de  la  comida  de  boda 
iiven,  y  procura  saber  de  la  despobada,  si  soy  hombre... n 

El  bureromaestre  de  Wittemberoj  envió  á  los  recien  casados 
doc3  botellas  para  la  comida,  cuatro  de  vino  del  Rhin,  cuatro  de 
Malvasia  y  cuatro  de  Franconia. 

Este  acontecimiento  fné  un  dia  venturoso  para  los  frailes  ca- 
tólicos. Lutero  los  habia  estado  insultando  por  espacio  de  quince 
años  con  sus  bufonadas,  y  tomaron  la  revancha  de  una  manera 
bastante  sangrienta  por  cierto.  Odas,  cánticos  sagrados  y  pro%-^j 
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nos,  dísticos,  poemas  heroicos  y  cómicos,  su  musa  se  propagó  en 
fcodoslos  tonos  y  en  todos  los  idiomas.  Un  hermano  llamado  Con- 
rado Collin,  daá  su  obra  el  título  de:  "Sobre  las  bodas  caninas  de 
Lutero,ii  y  dice  entre  otras  cosas:  "¿Sabéis  qué  diferencia  hay 
itentre  Lutero  y  David?  Que  David  canta  al  compás  de  su  harpa, 
iiy  Luteroal  compás  de  su  monja,  h 

La  reforma,  para  popularizar  su  cólera  contra  estos  poetas,  no 
se  contentó  con  rimar,  sino  que  la  puso  en  música.  Hay  un  anti- 
guo cántico  luterano,  que  se  entona  todavía  en  Wittemberg,  y 
cuya  palabra  y  melodía  se  conservan  hace  tres  siglos. 

El  doctor  Conrado  Wimpina,  mandó  imprimir  en  Francfort 
una  colección  de  controversias  religiosas,  donde  se  encuentran  al- 
gunos grabados  en  madera,  muy  curiosos  de  estudiar.  En  uno  de 
ellos  se  halla  representada  la  boda  de  Lutero;  á  la  izquierda  se  ve 
al  frailo  agustino  dando  el  anillo  á  la  novia,  y  encima  de  los  des- 
posados hay  un  letrero  donde  se  lee:  Vovete;  á  la  derecha  está  la 
cama  de  los  cónyuges,  cuyas,  cortinas  están  corridas,  y  al  pié  se 
lee:  Redüte;  en  el  ceatro  se  halla  el  fraile  bailando  llevando  de  la 
mano  á  la  religiosa,  y  en  una  cinta  que  flota  sobre  sus  cabezas  se 
ven  estos  dos  versos: 

Discedat  ab  aris 
cui  tulit  hesternoL  gaudiob  nocte  Venibs  (1). 

En  la  mayor  parte  de  las  caricaturas  inspiradas  por  el  matri- 
monio de  Lutero,  el  doctor  se  encuentra  representado  bailando 
con  Bora,  ó  sentado  á  la  mesa  con  el  vaso  en  la  mano.  Por  lo  ge- 
neral el  grabado  no  miente;  pocas  veces  inventa,  aunque  no  se 
distingue  por  la  semejanza,  porque  busca  con  preferencia  el 
efecto. 

Según  datos  recogidos  y  consultados  escrupulosamente,  Cata- 
lina era  una  muchacha  robusta  y  despejada.  Rempen  nos  la  pinta 
saltando,  corriendo  y  brincando  al  aire  libre,  y  mostrando  á  los 
espectadores  lo  que  no  debia  dejar  ver  á  nadie:  "cabra  lasciva  que 
"salta,  mientras  que  Martin,  perezoso  por  su  enorme  vientre,  no 
"puede  seguir  los  movimientos  de  su  bailadora  (2). 


(1)  Lutero  nunca  respondió  á  Wimpina.  "Gruñe  como  un  cerdo,  decia 
hablando  del  doctor. 

(2)  Asentaremos  aquí  algunos  versos  de  una  oda,  rica  de  poesía  y  de  co- 
lorido, y  por  consiguiente  difícil  de  traducir: 
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Era  el  caso,  que  mientras  se  celebraba  esbe  himeneo,  aoronaba  el 
cañón  y  corria  la  sangre  á  torrentes  en  los  campos  entre  aldeanos 
católicos  y  protestantes.  Holbein  nos  ha  dibujado  el  retrato  de  Cata- 
lina, que  acaso  lisonjeó  el  pintor;  y  si  nos  referimos  al  testimonio  d^l 
mismo  Lutero,  la  joven  no  estaba  dotada  de  la  lascivia  que  quiere 
darle  Rempen.  j»  Yo  dejare  embarazada  á  mi  mujer,  decia  Lutero; 

"las  otras  morirán jBuen  Dios,  cómo  ha  cambiado  el  mundo!  En 

«•otro  tiempo  una  muchacha  era  nubil  á  los  doce  años;  un  adoles- 
"cente  púbero  á  los  catorce!  ¡Cómo  se  ha  deteriorado  la  especie 
"humana;  el  mundo  se  acaba!  n  (1) 

Erasmo  se  hallaba  en  Basilea  cuando  supo  el  casamiento  de 
Lutero,  y  el  7  de  Octubre  escribía  á  Daniel  Manch  de  TJlm,  á  la 
sazón  en  Roma  al  servicio  del  cardenal  Campeggio,  lo  siguiente: 
"Hé  aquí  un  singular  acontecimiento;  Lutero  se  ha  cubierto  con 
"el  manto  del  filósofo  y  acaba  de  casarse  con  una  joven  de  veinti- 
"  cinco  años,  bonita  y  bien  formada,  pero  sin  dote,  y  que  al  cabo 
"de  algún  tiempo  ha  dejado  de  ser  vestal.  Jjas  nupcias  han  sido  ce- 
"lebradas  bajo  los  mejores  aus})icios;  pues  pocos  dias  después  de 
"los  cantos  de  himeneo,  la  joven  ha  dado  á  luz  una  criatura.  Lu- 
"tero  se  revuelve  en  la  sangre,  mientras  que  millares  de  aldeanos 
"descienden  al  sepulcro. n  (2)  i 


Atque  levi  sura  glomerabat  ovantia  crura, 
More  caprse  brutse,  vitulque  á  fuñe  soluta, 
Multiplicaus  miros  lascivo  popolite  gyros. 
Lutheruá  fessus,  ventris  pinguedine  pressus, 
Non  poterat  tantas  in  saltum  tollere  plantas; 
Quo  se  vertebat,  pingui  se  mole  movebat, 
Per  tardos  passus,  gravitanti  abdomine  crassus, 
Subsultans  duris  ad  stridula  barbita  suris 
Ut  resonante  chely  salib  hispida  planta  cameli. 

Kempen. 

Rempen j  el  autor  de  la  oda,  abjuró  después  el  catolicismo  y  se  hizo  lu- 
terano. 

(1)  Audin.  Hist.  de  la  vie,  des  ouvrajes  et  des  doctrini  de  Luth,  T.  III. 
cap.  VI,  p.  89. 

(2)  Ego  quoque  Catharinam  meam  oppignorarem,  cum  una  Ollarum 
propter  coitim  morsretur.  Deus  bone!  in  quamtum  deerevit  mundus  á  tem- 
pore  legum  civilium  promulg^torum.  Tum  temporis  puellas  12  annommnti- 
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Esta  carfca  de  Erasmo,  cuando  liego  á  ser  conocida,  produjo  un 
í^rande  escándalo  entre  los  discípulos  de  Lutero,  algunos  de  los 
cuales  para  defender  el  honor  de  su  maestro  y  la  castidad  de  su 
esposa  escribieron  algunas  epístolas. 

Los  católicos,  examinando  un  hecho  material,  que  habia  inte- 
rés en  ocultar,  hicieron  al  principio  inducciones  morales  dignas  de 
respetarse.  Preguntan  cómo,  á  no  ser  por  efecto  de  un  milagro,  se 
podia  creer  en  la  virtud  de  una  joven  en  la  edad  de  las  pasiones, 
que  partió  desde  su  convento  á  buscar  un  asilo  en  una  ciudad 
como  Wittemberg,  llena  de  frailes  lúbricos  y  de  estudiantes  liber- 
tinos; á  quien  los  padres  se  negaron  á  recibir,  y  a  quien  buscada 
y  solicitada  por  el  doctor  Glaz,  declara  llorando,  que  no  quiere 
por  esposo  más  que  á  Lutero  ó  á  Amsdorf.  (1)  "Qué  garantía,  dice 
••Wimpina,  nos  darás  de  su  continencia  y  de  la  castidad  de  un 
"fraile  que  se  complaceen  pintar  con  tales  brutalidades  las  ale- 
"grías  del  matrimonio  y  en  describir  todos  sus  misterios;  que  en- 
"  tiende  y  habla  con  tanta  perfección  el  lenguaje  erótico;  se  vé  tan 
"trabajado  por  tan  rudas  tentaciones,  y  se  embriaga  con  imágenes 
"carnales,  y  escribe  á  su  amigo:  Cubre  de  besos  á  tu  mujer  por 
"mí,  y  sobre  todo,  cuando  la  estreches  entre  tus  brazos  y  la  colmes 
"de  caricias,  (2)  cuyo  corazón  late  cada  vez  que  oye  el  nombre  de 
"mujer,  y  que  mira  como  una  felicidad  celeste  ser  amado  por  ella? 
"¿Cómo,  añade,  habría  permanecido  casto  Lutera,  cuando  su  pa- 
" labra  es  tan  desvergonzada?  ¿Ángel  con  pasiones  tan  brutales?  ¿Y 
"cómo  la  naturaleza  que  nos  lleven  Mcia  el  sexo  tan  irresistiblemen- 
^' te  como  hacia  la  comida  ó  la  heiida,  habría  quedado  muda  para 
"Lutero.  w 


bilis,  adolescena  14  annorum  púber  oesbimatus  est.  Jam  máxima  debilitas 
in  eis  in  tali  tate,  semper  mundo  et  humauis  viribus  decedit,  ad  finem 
enim  properat. — Coll.  Cat.,  t.  II,  p.  95. 

(1)  Vellet  Lutherus,  vellet  Amdorfius,  se  paratam  cum  altenitrum  ho- 
nestum  inire  matrimonium;  cum  Glacio,  nullo  modo. — Relat.  Amador- 
fii.  Scul.  í-^uO  e5Í 

(2)  Saluta  tua  conjugem  suavissime,  verum  ut  id  tum  facías,  cum  ín 
thoro  suaviasimis  amplexíbua  eb  oaculia  Catharinam  tenueris,  ac  aic  cogi- 
taveris:  Eu  huuc  homínem,  opbimam  creaburarum  Dei  mei  donavit  mihí 
Chrisbus  meus,  sit  íUi  laua  eb  gloria.— Subber's  Brriefe,  De  Webbe,  b.  III 
p.  63. 
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Ademas  de  esta  carta  tan  positiva  de  Erasmo  á  Bora,  se  cita 
una  epíafcola  del  mismo  escritor,  dirigida  á  Nicolás  Everardo,  pre- 
sidente del  alto  Consejo  de  Holanda,  concebida  casi  en  los  mismos 
términos. 

Solamente  la  época  del  feliz  alumbramiento  de  Catalina,  se 
encuentra  señalada  con  una  desconsoladora  precisión.  Quince  dias 
después  de  su  casamiento  con  Lutero,  salió  de  su  cuidado  la  mon- 
ja (1).  Y  esta  carta  no  es  apócrifa.  Bayle  la  vio,  lo  tocó  y  la  leyó. 
El  autógrafo  se  encuentra  en  un  estado  perfecto  de  conservación 
y  lleva  el  sello  del  polígrafo  con  la  divisa:  Cedo  nulli.  Wimpina 
y  sus  partidarios  citan  además  el  sermón  de  Agrícola;  la  obra  de 
Juan  Faber,  obispo  de  Viena,  Defensa  de  la  je  católica  y  donde  se 
le©  que  un  mes  después  de  su  casamiento,  la  joven  llegó  á  ser 
madre  (2);  los  testimonios  de  Odorico  E,inaldi,  de  Graveson  (3), 
y  de  otros  muchos,  y  el  rumor  de  Alemania  entera. 

Y  continúan:  '«¿Lutero  no  ha  dicho  en  sus  coloquios  latinos: 
iiEl  año  de  1525,  el  13  de  Junio,  durante  la  guerra  de  los  aldea 
unos  me  casé;  en  1526,  el  6  de  Junio,  nació  mi  primer  hijo,  Juan; 
fien  1527,  mi  segundo  hijo,  mi  hija  Isabel;  en  1529,  Magdalena; 
lien  1531,  el  7  de  Noviembre,  Martin;  en  1536,  el  28  de  Enero, 
iiPablo;  en  fin,  en  1534,  Margarita?» 

En  esta  misma  obra,  ¿no  se  encuentra  una  carta  de  consuelo 
del  doctor  á  Jerónimo  Weller,  donde  se  leen  estas  palabras?:  "Si 
nyo  no  hubiera  castigado  con  la  verga  á  mi  hijo  Andrés. ..  (4)ii 
¿Quién  ©s,  pues,  este  Andrés  de  que  habla  Lutero  aquí  por  vez 
primera,  y  que  no  forma  parte  de  la  genealogía  que  nos  ha  dado 
más  arriba? 


(1)  Duxit  uxovem  monacham,  efe  ut  scia?  nuptias  prosperis  avibus  ini- 
tas,  diebus  a  decantato  hymeuseo  fermé  quatuordecim  enim  enixa  eat  nova 
Qupta. 

(2)  Quo  illi  altero  mense  a  nuptiis,  partum  edidit.— Defensio  orth.  fidei 
cath.  contra  Balthasar,  Pacimontanum,  t.  IX,  fól.  62. 

(3)  Jain  gravidain  Lutherus  8Íbi  optavit.  Anu.  Eccl. , n.'  52,  ad.  ann.  1525. 
Forma  venuatiorem  ex  illis  jam  gravidam  sibi  copulavit.—Hist.  Eccl. 
trate.  VII,  ad  ann.  1625. 

(4)  Consolatio  ad  moeatum  Hier.  Vellerum:  si  Andream  filium  meum 
virgis  non  punissem.— Coll.  lat.,II,  tít.  de  Morbis  Lutheri,  p.  226.— 
Existe  un  libro  curioso  escrito  por  Ensebio  Engelhard,  publicado  en  Augs- 
burgo,  en  1749,  con  el  título  de:  Lucifer  Wittembergensis,  que  habla  de 
este  asunto  muy  detenidamente. 
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Los  escritores  católicos  responden  sin  titubear:  Es  el  hijo  de 
que  habla  ÍErasmo,  nacido  tan  felizmente  quince  dias  después  del 
casamiento  de  Bora.  Pero,  ¿quién  es  el  padre?  La  pregunta  es  más 
indiscreta  y  más  difícil  de  responder.  Unos  citan  á  Baumgoertner, 
de  quien  Bora  estaba  enamorada;  otros  á  Amdorfs,  que  la  amaba 
tiernamente;  otros  á  Kseppe,  y  otros  al  mismo  Lutero. 

Pero  Catalina  ha  tenido  ardientes  defensores,  Malsch,  entre 
otros,  que  se  enfurece  contra  aquellos  que  se  atrevieron  á  poner 
en  duda  la  virginidad  que  llevó  la  joven  á  su  esposo.  Explicaduos, 
pues,  entonces,  preguntan  los  críticos  católicos,  lo  que  significa: 
Si  yo  no  hubiese  castigado  á  mi  hijo  Andrés,  Nada  más  fácil,  dice 
Malsch,  que  supone  al  muchacho  hijo  de  un  impresor.  Al Jilium, 
que  lleva  el  texto  original,  sustituye  famulum;  leed,  pues:  Si  yo 
no  hubiese  castigado  á  mi  criado  A  ndrés.  Pero  no  se  castiga  á  un 
criado. — Lo  sé  también  como  vos,  replica  el  Aristarco  luterano; 
esperad:  en  lugar  de  virgis  punivissem,  ¿por  qué  no  leéis  castiga- 
sseml  Entonces  la  frase  queda  completa:  iSi  yo  no  hubiese  castiga- 
do á  mi  criado  Andrés  (1). 

En  Las  conversaciones  de  mesa,  pero  en  alemán,  página,  20, 
II  parte,  se  encuentra  esta  frase:  "Mi  mujer  en  cinta  daba  de.ma- 
mar  á  un  hijo  adulterino;  no  es  agradable  tener  dos  cachorros  que 
alimentar,  el  uno  detrás  y  el  otro  delante  de  la  puerta,  n  Ahora 
bien,  ¿cual  es  este  niño  adulterino  á  quien  daba  de  mamar  tan 
piadosamente  Catalina  con  gran  pesar  del  doctor?  La  cuestión 
llega  á  ponerse  cada  vez  más  insidiosa.  Preciso  es  confesar,  que 
no  hemos  encontrado  ninguna  respuesta  satisfactoria  en  los  miles 
de  panfletos  que  se  han  publicado  respecto  á  Catalina.  Engelhard 
propone  una  variante  y  al  adulterum  infantem  sustituye  adultum 
infantem;  pero  Engelhard  es  católico  y  fraile  por  añadidui*a. 

Veamos  lo  que  dice  un  protestante:  "Yo  me  habia  equivoca- 
"do,  escribe  Erasmo  á  Francisco  Silvio;  Lutero,  se  ha  casasado 
"efectivamente;  pero  el  parto  precoz  de  Catalina,  no  es  más  que 
"una  fábula;  solamente  se  dice  que  está  en  cinta.  Ya  sabéis  lo 
«que  repite  el  pueblo,  que  el  Antecristo  debe  nacer  de  las  obras 


(1)    Audiu.  ~His.  de  la  vie des  omrages  et  des  doctriues  de  Luth  cap.  VI, 
p.  93. 
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"de  un  monge  ó  de  una  monja;  pero  3Í  esto  eá  verdad,   jcuánbos 
"anfcecristos  no  han  venido  al  mundo!  n  (1) 

Esta  carta  está  fechada  en  13  de  Marzo  de  1526,  y  en  esta 
misma  fecha  se  encuentra  en  la  colección  de  las  Epístolas  del 
filósofo,  impresas  en  1558  por  Froben  de  Basilea. 

Este  es  el  resumen  de  una  controversia  ardiente  entre  los  ca- 
tólicos y  los  reformados.  Los  que  gustan  del  escándalo  han  pu- 
blicado numerosos  folletos  donde  se  agita  esta  cuestión  bajo  todas 
las  formas.  Nosotros  hemos  leido  muchas,  y  en  conciencia  nos  ha 
sido  difícil  establecer  una  opinión  concreta;  somos  católicos  y  nos 
abstenemos  de  emitir  un  juicio  firme,  y  asentamos  lo  que  vemos 
y  descubrimos  en  una  y  otra  parte.  Pero  en  lugar  de  Catalina, 
pudo  ponerse  á  una  sirvienta  de  prelado...  ¡Cómo  Lutero  se  habría 
regocijado  sobre  la  virtud  de  la  pobre  mucha!  ¡él  que  refiere 
con  mucha  gravedad,  que  un  dia  encontró  seis  mil  cráneos  de  ni- 
ños recien  nacidos  en  el  estanque  de  un  convento!  (2) 

Un  hombre  se  afectó  sobremanera  con  el  himeneo  de  Lutero 
y  no  fué  un  teólogo,  sino  una  testa  coronada,  Enrique  VIII.  La 
paz  no  estaba  hecha  todavía  entre  estas  dos  potencias,  y  desde  su 
palacio  de  San  James  el  rey  no  sabia  qué  palabras  inventar  para 
arrojarlas  contra  la  frente  de  su  adversario.  Hubo  un  momento  en 
que  creyó  Erasmo  que  el  ardor  belicoso  de  Lutero  se  apagarla 
en  los  brazos  de  Catalina  Bora;  pero  se  equivocó;  el  himeneo  no 
pudo  curar  al  nuevo  esposo  que,  al  dia  siguiente  de  sus  bodas,  to- 
mó la  pluma  empapada  todavía  en  la  tinta  negra  y  corrosiva  que 
sacudía  á  derecha  é  izquierda  sobre  los  papistas,  y  la  salpicó  con- 
tra uno  de  los  ministros  de  Enrique  VIII. 

— líDices  bien,  exclamaba  el  rey  á  Latero,  de  no  atreverte  á 
II levantar  la  mirada  sobre  mí;  pero  me  admiro  cómo  te  atreves  á 
iilevantarla  sobre  Dios,  ó  sobre  la  frente  de  todo  hombre  de  co- 
iirazon;  tú,  que,  por  instigaciones  del  diablo,  no  escuchando  más 
ti  que  al  frenesí  de  tu  carne,  no  te  has  avergonzado,  monge  agus- 


(1)  De  conjugio  Lutherí  eertum  esfc,  de  parbu  maturo  spons  vanug  erat 
rumor;  nunc  tamem  grávida  ease  clicitur.  Si  vera  est  vulgi  fábula:  Antich  - 
ristum  nasciturum  ex  monacho  et  monachá,  quemadmodum  illi  jactitant, 
quot  antichristorum  millia  jam  olim  habab  mundus! 

(2)  Audin. 
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•itino,  de  desñorar  en  tus  brazos  sacrilegos  auna  virgen  entregada 
íial  Señor.  Ha  sido  una  violación  que,  Roma  pagana,  hubiera 
1 1  castigado  enterrando  viva  á  la  joven,  y  á  tí  dándote  azotes. 
II Clama  al  cielo  y  grita;  ¿eres  tú  el  que  has  contraído  un  matri- 
iimonio  incestuoso  á  la  faz  del  cielo,  con  vergüenza  dé  los  hom- 
libres  y  de  las  buenas  costumbres,  con  desprecio  de  las  santas  le- 
fiyes  del  matrimonio,  con  desprecio  de  los|  votos  de  continencia 
iide  que  te  has  burlado  tan  descaradamente!  |  Abominación!  Cuan- 
iido  bebías  morir  de  dolor  y  pedir  misericordia,  ¡miserable!  te 
M complaces,  tu  frente  se  enorgullece,  y  en  lugar  de  pedir  perdón 
iiarrojas  la  infamia  á  otros  monges  (l)./t 

Ni  Erasmo,  niCochléc,  ni  Enrique  VIII  comprendieron  á  La- 
tero; no  trataba  solamente  buscar  en  el  matrimonio  felicidades 
sensuales  que  habria  podido  encontrar  en  otra  parte;  él,  á  quien 
enjambres  de  monjas  venian  á  turbar  su  soledad.  Si  no  hubiese 
querido  masque  apaciguar  tentaciones  demasiado  violentas,  tenia 
remedios  eficaces  y  más  secretos  que  el  matrimonio. 

Sus  nupcias,  exigencia,  si  se  quiere,  de  una  carne  que  no  po- 
día dominar,  fueron  una  inspiración  de  propaganda.  Hubo  mo- 
mentos en  que  las  predicaciones  del  reformador  fueron  infructuo- 
sas; nadie  se  determinaba  á  cambiar  las  bendiciones  de  Lutero  por 
el  azote  de  la  opinión,  y  necesitó  el  ejemplo  par»  lograr  su  pro- 
pósito. (2) 

Un  antiguo  historiador,  casi  contemporáneo  de  Lutero,  ha  ex- 
presado maravillosamente  el  efecto  producido  por  el  casamiento 
de  los  frailes;  pero  es  necesario  tener  en  cuenta,  que  es  católico 
en  sus  creencias  y  pagano  en  su  estilo,  lleno  de  recuerdos  de  la  es- 
cuela mitológiea. 

iiEscuchad,  dice  Florimond  de  Bermond,  las  trompetas  de 
1 1  Cupido.  Allí  están  las  escalas  puestas  sobre  los  muros  de  los  mo- 
iinasterios,  cuyos  cimientos  tiemblan;  un  regimiento  de  frailes  se 
(lianza  á  la  brecha  jadeante  por  el  deseo  y  acudiendo  al  lado  de 
iisus  jóvenes  religiosas,  y  sobre  todo  hacia  aquellas,  que  desper- 
fitadas  por  el  miedo  de  las  fanfarrias  luteranas,  han  roto  las  rejas, 


(1)  Cochleus,  fol.  157. —Opera  Fisneri,  episc.  Roff.  Wirzburgi,  anuo 
1597. 

(2)  Audin. 
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1 1  despedazado  sus  velos  y  se  esparcen  por  el  campo  vecino,  dejan- 
II do  por  prenda  y  alquiler  del  convento  algunas  de  sus  ancianas 
iicompañeras.ii 

Esto  fué  lo  que  llamó  Florimond  de  Remond,  "los  frutos  de  la 
copulación  de  Lutero  y  Catalina."  Lutero  conocía  bien  lo  que 
esto  significaba ;  así  fué  que ,  á  penas  se  celebraron  sus  bodas ,  se 
abrieron  casi  todos  los  conventos  de  hombres  y  mujeres,  y  vírge- 
nes locas  y  frailes  libertinos,  salieron  buscando  á  la  luz  del  dia 
uuiones  incestuosas. 

Se  vieron  conventos ,  sobre  todo  en  las  cercanías  de  Wittem- 
berg,  donde  no  quedó  un  fraile,  y  otros  abandonados  en  parte. 
Algunos,  como  en  Orlamunda,  ó  sobre  el  camino  que  recorren  los 
anabaptistas,  el  pueblo,  excitado  por  algún  furioso  predicador,  se 
lanzaba  contra  los  monasterios  y  los  presbiterios,  y  echaba  hasta 
el  cocinero.  Restablecido  el  orden  y  apaciguada  la  tempestad  po- 
pular, el  poder  secular  tomó  posesión  de  aquellos  asilos  abando- 
nados, hacieudo  inventario  de  lo  que  encontraba,  confiscando  en 
su  provecho  los  despojos  conventuales  ó  presbiteriales,  y  dedican- 
do algunas  palabras  piadosas  ó  de  hipócrita  interés  á  los  que  ar- 
rojaban fuera  de  su  casa  con  tanta  inhumanidad.  "Dios  no  os 
abandonará,  decían;  casaos  y  cumplid  con  el  precepto  de  la  Escri- 
tura." Entonces,  la  Alemania  católica  tuvo  otro  escándalo  que 
deplorar;  esto  es,  la  espoliacion  que  hizo  el  poder  temporal  con 
desprecio  del  derecho  de  gentes  y  de  las  cartas  de  posesión,  algu- 
nas de  las  cuales  procedían  de  la  más  remota  antigüedad.  Se  vie- 
ron vasos  sagrados  que  servían  para  la  celebración  de  los  miste- 
rios, pasar  á  la  mesa  de  ciertos  electores  á  guisa  de  copa,  y,  últi- 
mamente, á  los  Museos  públicos. 

Manuscritos  maravillosos,  crucifijos  de  madera,  anillos  de 
obispos,  donativos  de  los  Papas  y  de  los  emperadores,  bordados, 
cristales,  ornamentos  de  plata  y  oro,  en  fin,  todas  aquellas  reli- 
quias de  la  Edad  Media  que  se  ven  coleccionadas  en  Alemania, 
pertenecían  á  los  conventos  y  á  las  iglesias ;  de  manera  que  hace 
tres  siglos  que  no  se  encuentra  nada  mejor,  para  dar  una  idea  del 
ai-te  alemán  en  aquella  época,  que  tos  despojos  de  lo  que  tanto  se 
maltrataba  y  calumniaba.  (1) 


(1)    Audin.— Hist.  de  la  vie,  des  ouvrages  et  des  doctrines  de  Juth.  tom. 
III,  cap.  VI,  p.  99. 
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Estos  desórdenes  interiores  favorecian  á  la  reforma.  En  medio 
de  estos  atentados  de  la  autoridad  católica,  los  luteranos  celebra- 
ban asambleas  públicas,  en  las  que  excitaban  al  pueblo  á  la  rebe- 
lión. Lutero  aplaudía  y  alentaba  á  los  que  él  llamaba  hijos  de  la 
luz;  los  hijos  de  las  tinieblas  eran  el  duque  Jorge ,  el  duque  de 
Baviera,  y  los  demás  príncipes  que  obedecían  las  órdenes  del  em- 
perador, siendo  considerada  la  obediencia  como  una  rebeldía  por 
los  reformados,  y  la  revolución  exaltada  como  una  inspiración  ce- 
lestial. Habia  coronas  para  la  felonía  y  la  apostasía,  y  odios  y 
desprecios  para  la  fidelidad  á  Dios  y  al  monarca.  Las  circunstan- 
cias favorecian  á  Lutero,  pues  habia  estallado  la  guerra  entre  el 
emperador  y  el  Papa  Clemente  VII,  que  era  partidario  de  Fran- 
cisco I. 

Pero  no  perdamos  de  vista  el  matrimonio  de  Martin  Lutero 
y  lo  que  se  relaciona  con  este  suceso. 

¿Quién  era  Catalina  Bora?  (1)  Una  joven  descendiente  por  la 
línea  materna  de  la  noble  familia  de  Hanbitz.  Sus  padres  eran 
pobres,  y  contaba  veintidós  años  cuando  entró  en  el  convento  de 
Nimpstschen  de  la  orden  de  San  Bernardo.  La  vida  claustral  no 
con  venia  á  la  joven,  y  se  comprueba  con  las  peticiones  que  diri- 
gía ásus  padres  para  salir  del  convento,  interesando  á  este  pro- 
pósito al  doctor  de  AVitemberg.  Catalina  se  ganó  la  voluntad  de 
otras  ocho  jóvenes,  enojadas,  como  ella,  de  las  austeridades  de  la 
comunidad.  A  instigaciones  de  Lutero,  Leonardo  Kceppe.  ayuda- 
do de  otro  joven  de  su  edad,  se  introdujo  una  noche  el  claustro, 
cuyas  puertas  habia  fracturado,  (2)  porque  existían  en  el  conven- 
to nueve  religiosas  preparadas  y  esperando  á  su  libertador.  En  la 
puerta  del  monasterio  habia  un  carro  cubierto,  donde  Koeppe 
"apretó,  dice  la  crónica  de  Torgau,  á  las  muchachas  como  haren- 


(1)  Este  nombre  se  halla  escrito  eu  el  Diccionario  de  la  nobleza,  Bora,. 
Borrha,  Berna  y  Borne,  p.  196.  Un  antiguo  poeta  alemán,  Nicolás  Meuk, 
de  oficio  zapatero,  ha  cantado  á  esta  joven  bajo  el  nombre  de  Bora. 

(2)  Vigilia  resurrectionis  dominicse,  horis  nocturnis,  novem,  imo  duode- 
cim  sanctimonialis  ordinis  sancti  Bernardi  in  caanobio  Nymptschen  ad  oppi- 
dum  Grimas,  in  Misnia,  in  ripá  fluvii  MuldegresssB  simul  abierunt;  omnes 
nupturse.— Chr.  Spalatini  Catharina  de  Bora,  nobili  proguata  stirpe,  claus- 
tris  caenobii  Nimptsch  effratia  ope  certé  cujusdam  forgavienia  Lonardi 
Koppi  libertati  cu»  restituta  anuo  1523— Juucker,  Vita  Lutheri. 
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trques.if  Era  necesario  atravesar  los  Estados  del  duque  de  Jor^e, 
y  una  ciudad  poblada  como  Torgau,  y  emprender  un  camino  de 
cuarenta  leguas.  Las  fugitivas  salieron  de  la  clausura  sin  peligro 
alguno.  Bora  tenia  en  Wifcemberg  una  habitación  preparada  de 
antemano  en  la  casa  de  un  antiguno  secretario  de  la  ciudad,  cono- 
cido con  el  nombre  de  Ph.  Reichenbach  . 

Hay  una  tragedia  titulada  Luíero,  escrita  por  Werner ,  en  la 
que  este  autor  ha  poetizado  á  Catalina,  suponiendo  que  habia  te- 
nido visiones,  que  cae  en  un  éxtasis  profundo,  y  que  en  su  sueño 
divisa  un  ángel  con  el  cual  debe  un  dia  unir  su  suerte;  represén- 
tala como  una  virgen,  que  no  pertenece  á  la  tierra  más  que  por 
su  cuerpo  mortal,  pero  cuya  alma  reside  en  las  esferas  celestes, 
viviendo  con  los  espíritus  puros .  Esta  pintura  ideal  es  una  men- 
tira que  se  hace  á  la  historia,  que  representa  á  la  mujer  del  con- 
vento de  Nimptschen,  ya  en  el  manejo  de  la  casa,  ocupándose  de 
los  pormenores  materiales  de  la  misma ,  con  todo  el  prosaismo  de 
las  mujeres  alemanas;  aficionada  al  vino,  si  hemos  de  creerá 
Kraus,  mucho  más  que  á  la  cerveza. 

El  arte  no  ha  imitado  siempre  á  la  poesía  para  retratar  á  Ca- 
talina. Si  el  retrato  de  Lucas  Cranach  es  fiel  á  Lutero,  no  debie- 
ron tentarle  los  encantos  exteriores  de  la  joven,  de  mejillas  an- 
chas y  hermosas,  ojos  redondos  y  sin  expresión  de  vida,  de  nariz 
aplastada,  y  de  faccioues  tan  duras  como  las  de  un  campesino; 
cara  vulgar,  que  Bora  procuraba  dulcificar,  bien  por  medio  de 
una  plancha  do  cobre  que  adhería  á  su  frente,  bien  por  cabellos 
ensortijados  en  derredor  de  las  orejas,  que  subian  á  las  sienes,  ó 
reuniéndolos  á  la  nuca  con  una  cinta  de  color;  pues  las  pinturas 
contemporáneas  que  se  han  registrado  le  dan  estos  adornos  varia- 
dos. Cranach  el  joven  la  pintó  en  1526,  y  este  retrato  es  hoy  pro- 
piedad del  bibliotecario  de  Weimar;  Lucas  Cranach  hizo  un  re- 
trato al  óleo  en  1528,  y  el  cuadro  pertenece  al  duque  de  Sajonia. 

El  retrato  debe  estar  parecido:  "¡Bien!  dijo  Lutero  al  artista 
iique  le  llevó.  Hay  bastante  lugar  para  pintar  otra  cabeza;  la  de 
iiun  hombre  llamado  Lutero;  enviaremos  este  lienzo  á  los  Padres 
iidel  Concilio,  donde  hará  mucho  más  estrépito.»   (1) 

Catalina  era  blanca  y  sonrosada;  signos  infalibles  de  piedad  y 


(1)    Audin, 
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de  ignorancia  culinaria,  según  el  doctor  que  observó,  nque  las 
iimujeres  de  megillas  rosadas  y  de  cruribus  alhis  son  piadosas, 
iipero  hacen  mal  la  cocina  y  la  cama.n  Tenia  largos  cabellos,  que 
encerraba  con  negligencia  en  su  cofia,  acaso  por  coquetería,  y  que 
al  despertar  el  doctor,  veia  con  placer  desenredarse  sus  largas 
trenzas  en  el  lecho  conyugal  (1). 

¿Fué  Lutero  dichoso  en  el  hogar  doméstico?  Esta  es  una  cues^ 
tion  agitada  y  muy  debatida  por  los  historiadores  reformados, 
y  resuelta  de  diferentes  maneras.  Bredownos  presenta  á  Catalina 
como  una  mujer  irascible,  altanera  y  celosa,  que  atormentó  al 
doctor  sobremanera;  Bredow  ha  participado  de  la  opinión  de  un 
historiador  contemporáneo,  de  Ñas.  que  conoció  y  trató  á  Cata- 
lina, á  quien  pinta  hinchada  con  la  gloria  de  su  marido,  desde- 
ñando á  sus  vecinas,  llena  de  vanidad  y  de  un  humor  endiablado . 
Pero  este  no  es  el  retrato  que  hace  de  ella  Bngenhagen  y  Justo 
Jonás.  El  mismo  doctor  da  gracias  al  Señor,  npor  haberle  envia- 
do una  compañera  piadosa,  sabia,  y  sobre  la  que  puede  descansar 
iiel  corazón  del  hombre,  según  la  expresión  de  Salomón,  ch.  31, 
fiv.  11."  Mayer  ha  recogido  de  los  escritos  de  Lutero  todos  los  tes- 
timonios que  ha  podido  encontrar  en  favor  de  Catalina,  nángel 
1 1  sobre  la  tierra,  enviado  por  Dios  para  hacer  la  felicidad  del  mon- 
iige  sajón,  II  y  cita  con  especialidad  este  trozo  de  una  cartadel  re 
formador,  n Maestro;  Catalina  te  saluda;  mi  Catalina  parte  maña- 
una  para  Zolsdorf  (2).n  La  dirección  de  esta  carta  aparece  del  si- 
guiente modo:  ná  mi  querido  y  muy  amado  Señor,  Catalina  de 
iiLutero,  doctora,  predicadora  en  Witemberg.ir 

Hay  que  notar  que  estas  expresiones  amorosas  duran  poco 
tiempo,  pues  Lutero  dejó  de  emplearlas  en  1530,  y  entonces 
meus  zeiha  se  sustiye  con  el  zetha  uosor. 

Lutero,  después  de  su  casamiento,  debió  echar  de  menos  el 
silencio  del  claustro,  tan  favorable  á  la  meditación,  porque  Cata- 
lina le  interrumpía  en  sus  estudios.  En  más  de  una  ocasión,  en 
el  momento  en  que  el  doctor  tenia  necesidad  de  emplear  toda  su 


(1)  Im  Bette,  wenn  ex  ermacht,  fietch  ex  ciri  Boax  Soafenebem  ibum  lie- 
gen.-— Fifch- Reden,  p.  432. 

(2)  Salutat  te  dominus  meus  Ketha,  eras  meus  Ketha  proficiscetur  ad 
Zolsdorf. 
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cólera  para  contestar  á  algún  papista,  venia  á  turbarle  Catalina 
con  preguntas  ridiculas,  y  el  doctor,  para  huir  de  la  charla  de  su 
mujer,  no  tenia  otro  remedio  que  tomar  un  pedazo  de  pan,  un 
poco  de  queso  y  una  botella  de  cerveza,  y  encerrarse  con  llave  en 
su  gabinete;  pero  este  asilo  de  paz  no  era  siempre  impenetrable, 
porque  muchas  veces  la  imagen  importuna  de  su  esposa  se  inter- 
ponía entre  la  del  Papa  ó  de  algún  fraile  á  quienes  el  doctor  en- 
derezaba sus  filípicas.  (1) 

"Undia  Mayer,  el  panegirista  de  Catalina,  es  el  que  refie- 
"re  esta  historia;  un  dia  que  se  encontraba  encerrado  con  su  viá- 
"tico  ordinario,  haciéndose  el  sordo  á  los  gritos  de  Catalina,  y 
''trabajando,  á  pesar  de  loa  golpes  que  su  mujer  daba  contra 
"la  puerta,  en  la  traducción  del  salmo  veintidós,  oyó  de  repente 
"estas  palabras:— Si  no  abres,  voy  á  buscar  al  cerrajero.  El  doc- 
"tor  aletargado  sobre  el  libro  del  salmista,  se  despertó  como  de  un 
"sueño  profundo,  y  rogó  á  su  esposa  que  no  le  interrumpiera  en 
"SU  trabajo. — Abre,  abre,  repetía  Catalina.  El  doctor  obedeció. — 
iiTenia  miedo,  dijo  Catalina,  de  que  no  te  hubiese  pasado  alguna 
"cosa  desagradable;  pues  hace  ya  tres  diasque  te  veo  encerrado  en 
"esüe gabinete.  A  lo  cual  respondió  Lutero. — No  hay  paramí  nada 
"más  desagradable  que  lo  que  tengo  ahora  delante  de  mis  ojos.u 

Durante  los  primeros  años  de  matrimonio,  en  más  de  una  oca- 
sión, también  Catalina  echó  de  me'nos  las  dulces  y  tranquilas  ho- 
ras del  claustro,  pues  el  mundo  que  habitaba  le  parecía  muy 
malo.  Las  mujeres  de  los  ciudadanos  católicos  de  Wittemberg 
volvían  la  cabeza  á  otro  lado  cuando  divisaban  á  Catalina,  hu- 
millando de  esta  manera  su  orgullo,  y  lloraba;  pero  el  doctor 
procuraba  consolarla  besándola  y  diciéndola:  mTú  eres  mi  mujer, 
tiy  ten  la  seguridad  de  que  nuestros  vínculos  son  legítimos.  Deja 
Mgritar  á  las  malas  lenguas  de  ese  mundo  ignorante,  .y  atente  á 
Illas  palabras  de  Jesucristo;  sigue  su  camino,  que  él  te  sostendrá 
ncontra  el  diablo  y  sus  acólitos.  Dios  te  ha  criado  hembra  y  á  mí 
iivaron;  yo  soy  hombre,  tú  eres  mujer,  y  lo  que  Dios  ha  querido 
lino  puede  prohibirlo  San  Pedro  (2). 


(1)  Audin.— Hist.  de  la  vie,  des  ouvrages  et  des  doctrines  deLnth.,  tom. 
III,  cap.  VII-112. 

(2)  Op.  LutU.  lenae,  t.  11,  p.  275. 

Tomo  lxviii.  33 
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Oafcalina  leia  coa  frecuencia  la  Sagrada  Escritura,  y  prefe- 
rentemeufce  los  salmos,  donde  encontraba  grandes  consuelos;  pero 
otras  veces  oscuridades  que  atormentaban  su  inteligencia;  pero  el 
doctor  se  esforzaba  en  tranquilizarla. 

Después  del  trabajo,  se  paseaba  el  doctor  con  Catalina  en  un 
pequeño  jardin  del  convento,  al  lado  de  un  estanque  donde  ha- 
bla peces  de  color,  y  gustaba  mucho  explicar  á  su  compañera  las 
maravillas  de  la  creación,  y  las  bondades  de  Aquél  que  lo  habia 
hecho  todo  con  sus  manos.  Una  noche  brillaban  las  estrellas  con 
luz  extraordinaria. — nMira  cuánta  luz  arrojan  las  estrellas,  dijo 
Catalina  á  Lutero...  Lutero  levantó  los  ojos,  y  exclamó: — uíQué 
iiluz  tan  viva!  No  brilla  para  nosotros. — Y  ¿por  qué,  preguntó 
iiBora,  estamos  desposeídos  del  reino  de  los  cielos? n  Lutero  sus- 
piró... (iPuede  ser,  dijo,  en  castigo  de  haber  abandonado  nuestros 
!i conventos.  M — ¿Tendremos  que  volver  á  él?  añadió  Catalina. — 
f.Ya  es  tarde;  el  carro  se  ha  atascado,  dijo  el  doctor,  y  cortó  el 
ndiálogo  (l).ii 

El  doctor  preguntó  un  dia  á  Catalina  si  ella  se  creía  santa. — 
"¿Cómo,  respondió  Catalina,  yo  santa  siendo  tan  grande  pecado- 
'»ra? — ¡Qaé  abominable  es  la  docbrina  papista,  respondió  Lutero, 
"y  cuánto  ha  lastimado  las  conciencias!  Si' crees  que  te  han  bau- 
» tizado,  eres  una  santa,  pues  el  bautismo  destruj^e  el  pecado. 

Se  desprende  de  algunos  pasajes  de  los  escritos  del  reforma- 
dor que  tuvo  más  de  una  vez  que  ejercer  su  paciencia  en  lo  in- 
terior del  hogar,  pues  se  lisonjea  de  poseer  esta  virtud.  — >'Pa- 
" ciencia  con  el  Papa,  dice,  paciencia  con  los  fanáticos,  paciencia 
"con  mis  discípulos,  paciencia  con  Catalina  Bora;  mi  orden  no 
lies  más  que  una  paciencia  coabinuada.  Me  parezco  al  hombre 
"del  profeta  Isasías,  cuya  fuerza  reside  en  la  paciencia  y  en  la 
»  esperanza,  ti 

Algunas  veces  se  trasluce  en  los  escritos  de  Lutero  su  deseo  de 
libertad.  "Para  ser  libre,  dice,  seria  menester  trabajar  la  piedra 
"y  sacar  de  ella  una  mujer;  entonces  seria  dócil...  Sin  esta  pre- 
" caución  no  hay  obediencia  posible,  n 

Bora  le  hacia  sentir  muy  á  menudo,  que  el  pobre  escultor  no 
habia  encontrado   todavía  la    piedra   de    donde   debia  salir  la 


(1)    Qeorg.  Joaneck,  Norma  vitae.— Kraus,  O^icul,  part.  XI,  p.  39 
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mujer  modelo.  Ua  dia  que  ella  quiso  ser  señora  por  fuerza,  el 
doctor  levantó  la  voz  y  la  dijo;  "¡Señora,  señora!  Cuando  Adán 
iimandaba,  antes  de  su  caída,  todo  caminaba  bien;  pero  vino  la 
iimujer  y  desapareció  la  concordia,  se  acabó  el  reposo.  Estas  son 
II vuestras  maravillas,  Catalina.  P)r  eso  me  rebelo  (1).m 

A  Catalina  le  gustaba  turbar  el  docto  retraimiento  de  su  ma- 
rido, atormentándole  con  pueriles  preguntas;  ora  le  preguntaba 
si  el  rey  de  Francia  era  más  rico  que  su  primo  el  emperador  de 
Alemania,  ora  si  las  mujeres  de  Italia  eran  más  bonitas  que  las 
alemanas;  si  E-oma  era  tan  grande  como  Wittemberg;  si  el  Papa 
tenia  diamantes  más  preciosos  que  el  difunto  elector  Federico  de 
Sajonia,  etc. 

Las  revoluciones  han  creado  hombres  que  rompen  todo  cuan- 
to se  opone  al  cumplimiento  de  un  pensamiento  cuyo  triunfo  so- 
ñaron; pero  terminada  su  misión,  es  cosa  sorprendente  verlos  su- 
frir el  yugo  de  la  oscuridad.  Tal  es  Lutero.  Antes  que  doblar  la 
rodilla  delante  del  Papa  ó  del  Emperador,  habria  preferido  morir; 
descendido  del  trono  donde  habia  estado  sentado  tanto  tiempo, 
olvida  su  pasado  explendor ,  y  después  de  haber  gobernado  el 
mundo  de  las  inteligencias,  obedece  como  un  niño  las  voluntades 
de  una  mujer  de  treinta  años,  juega  con  sus  hijos  lo  mismo  que 
habia  jugado  con  las  coronas,  y  cultiva  su  jardin  de  Wittemberg 
con  una  paciencia  increíble.  Es  necesario  ver  á  Lutei''0,  como  pa- 
dre de  familia;  es  un  espectáculo  curioso  ver  al  monge  á  quien 
Carlos  V  no  habia  podido  domar,  perdiendo  en  el  seno  del  hogar 
doméstico  los  recuerdos  de  su  gloria  pasada,  y  ocultándose  del 
mundo  para  entregarse  á  los  goces  de  la  amistad,  á  los  cuidados 
de  la  mesa  y  al  cultivo  de  su  jardin. 

Dejemos  un  momento  al  novador  para  estudiar  al  hombre  pri- 
vado; dejemos  la  cátedra  del  sectario  para  verle  como  padre  de 
familia.  Veamos  sus  modestas  virtudes;  pongámoslas  en  relieve, 
porque  no  tenemos  ningún  interés  en  ocultarlas,  que  son  como 
las  flores  de  la  soledad  claustral  que,  como  era  hijo  dócil  de  la 
Iglesia,  las  cultivó  mucho  tiempo,  y  las  malas  pasiones  del  here- 
siarca  no  pudieron  sofocar  enteramente. 

'•La  abundancia  de  los  hijos  es  una  bendición  del  cielo,  decia 


(1)    Nicol.  Ericeus,  Syloula  sententiarum  Lutheri,  p.  190, 
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•'Lutero;  ya  veis  que  el  duque  de  Sajonia  no  los  tiene. t»  Lutero 
no  pudo  quejarse,  porque  el  cielo  le  envió  seis.  Se  regocijó  cuan- 
do Catalina  sintió  que  iba  á  ser  madre,  pues  seguidamente  escribió 
á  Briesger  lo  siguiente:  uMi  cadena  saluda  á  tu  cadena;  el  feto  se 
(iha  removido.  Deo  gratias.u  (1)  Cuando  vino  al  mundo  Juan,  su 
primer  hijo,  su  corazón  no  pudo  contener  la  alegría  que  le  inun- 
daba, y  se  vio  obligado  á  propagarla  entre  todos  aquellos  á  quie- 
nes él  amaba. 

Su  antiguo  amigo  Spalatino  fué  el  primero  que  recibió  la  nue- 
va: "j  Alegría  y  bendición!  Yo  te  doy  gracias,  mi  querido  Spala- 
II tino,  por  todos  los  bienes  que  me  deseas.  Pueda  el  Señor  cum- 
iiplirlos.  Soy  padre:  mi  amada  Catalina,  mi  amorosa  mujer  me 
iihá  dado  un  hijo,  presente  del  cielo;  ya  me  tienes  padre,  por  la 
iigracia  de  Dios.  Que  el  cielo  te  envíe  la  misma  felicidad,  lo  que 
lite  deseo  con  todo  mi  corazón,  pues  tú  vales  mucho  más  que  yo. 
iiRuega  á  Dios  que  guarde  este  niño  contra  Satanás,  que  no  olvi- 
íida  nada,  lo  sé,  para  romper  mi  alma  con  este  hijo  amado.  Ya 
ifUeva,  no  sé  por  qué,  todos  los  signos  del  sufrimiento —  ¿Cuándo 
II vendrás  á  verme  para  renovar  nuestro  antiguo  conocimiento?  He 
iiplantado  un  jardín,  he  construido  una  fuente....  Tú  verás  con 
iiqué  gusto.  Ven,  pues,  para  que  yo  te  corone  de  flores.*  (2) 

En  1526  nació  Isabel,  que  no  vivió  más  que  algunos  meses,  y 
o^urió  en  los  brazos  de  su  padre.  "Pobre  niña,  murmuraba  Lute- 
iirp,  cuya  muerte  me  despedaza.  Jamás  había  creído  que  el  cora- 
iizon  de  un  padre  fuese  tan  débil...  Rogad  á  Dios  por  mí.n  Man- 
dó poner  sobre  la  tumba  de  Isabel  estas  palabras:  «'Hic  dormí t 
itElisabetha,  filióla  Lutherí.n 


(1)  Salutatte  et  tuam  catenam  mea,  cujus  fcstus  se  preebuit  sentiendum 
jam  fere  sex  hebdomadibus,  Deo  gratias. — Eberhardo  Briesger. — De  Wet- 
te,  t.  III,  pág.  92,  1526. 

(2)  Spalatino  se  había  casado  en  el  mes  de  Diciembre  de  1525.  Lutero  le 
escribió:  "Saluta  tuam  conjugem,  et  cum  in  thoró  suavissimis  amplexibus 
et  osculia  Catharinam  tenuerÍ3.,.M— De  Wette,  1.  c,  t.  III,  p.  p.  3.— Otra 
carta: 

"A  Jonás:  Salutabis  tnum  Díctative  muí  tía  bassis  více  mea  et  Jonana- 
lli  mei  qui  hodie  didicít  flexis  poplitibus  solus  in  omnen  angulum  cacare, 
imo  cajayit  veré  in  omnem  angulum  miro  negó  tío.  Salutat  te  mea  Ketha  et 
orare  pro  se  rogat,  puérpera  propediem  futura;  Christua  assit.  19  Oct.  1627. 
—A  Briesger:  Filiolam  aliam  habeo  in  útero,  8  ap.  1528. « 
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Mientras  tanto  Juan  crecía;  pero  con  la  edad  se  desenvolvían 
los  gérmenes  de  enfermedades  que  había  traído  al  nacer;  de  mo- 
do, que  todas  las  alegrías  del  doctor  se  habían  envenenado;  olvi- 
daba al  mundo  para  hablar  de  su  hijo.  "Mi  niño  no  puede  abra-* 
iizarte,  escribía,  pero  agradece  tus  recuerdos.  Hace  doce  días  que 
lino  toma  alimentos,  ni  bebida»..  "Hoy  se  encuentra  un  poco  me- 
"j*^^>  P^6s  ha  comenzado  á  comer  y  á  beber.  ¡  Pobre  niño!  jLe  gus- 
iitaba  tanto  jugar!  ¡Pero  está  tan  delgado,  ..!ii 

Vamos  á  presentar  un  cuadro  de  un  efecto  admirable  en  la 
vida  de  Martin  Lutero.  En  los  momentos  que  se  cel  ebraba  la  dieta 
de  Augsburgo,  que  presidia  Carlos  V  en  persona,  con  el  Rey  Fer^ 
nando,  el  Land-grave  de  Hesse,  el  Nuncio  del  Papa,  los  electores 
sajones,  y  todo  lo  que  Alemania  tenia  de  notable  en  las  armas  y 
en  las  letras,  y  cuando  Melanchthon  debía  presentar  á  la  Asam- 
blea la  profesión  de  fe  de  los  reformados,  Lutero  se  vio  obligado  á 
permanecer  escondido  en  Coburgo ,  porque  el  emperador  estaba 
irritado  contra  él.  Pues  bien,  Lutero  se  paseaba  por  Coburgo  y  se 
detuvo  delante  de  una  platería  ,  viniéndole  de  pronto  á  la  me- 
moria la  imagen  de  su  querío  Juanito,  y  regresando  á  su  aloja- 
miento, aparta  á  un  lado  el  salmo  Quare/remuerent  gentes^  canto 
magnífico  que  procuraba  traducir  al  alemán  con  toda  la  riqueza 
poética  del  original,  para  escribir  al  niño  de  cuatro  años  una  car- 
ta verdaderamente  infantil: 

"Gracia  y  paz  en  el  Señor,  hijo  mío:  veo  con  placer  que  apren- 
iides  bien  tus  lecciones,  y  que  verás  al  Señor.  Continua,  hijo  mió, 
II y  á  mi  regreso  te  llevaré  un  regalito. 

iiHe  visto  un  precioso  jardín,  dónde  había  muchos  niños  ves- 
ntidos  con  trajes  de  oro,  que  amontonaban  debajo  de  los  árboles 
1 1  peras,  manzanas,  cerezas  y  ciruelas;  que  cantaban  y  brincaban 
iillenos  de  alegría;  que  montaban  unos  caballitos  con  bridas  de 
noro  y  sillas  de  plata.  Pregunté  al  dueño  del  jardín: — ¿Qué  niños 
iison  estos? — ¡Oh!  me  respondió;  son  niños  que  rezan  mucho,  que 
iisaben  sus  lecciones ,  y  que  aman  á  Dios.  Y  yo  le  dige: — Pues, 
1 1  mire  Vd. ,  buen  hombre;  yo  también  tengo  un  niño  que  se  llama 
iiHaus;  ¿no  podría  yo  traerle  a  este  jardín,  donde  comería  buenas 
iimanzanas,  y  hermosas  peras,  y  dónde  galoparía  sobre  estos  pre- 
iiciosos  caballos,  y  dónde  jugaría  con  estos  niños?  Y  el  hombre 
lime  respondió: — Si  reza  á  Dios,  y  aprende  bien  sus  lecciones,  si 
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lies  juicioso,  vendrá  con  Lipo  y  Jost,  y  cuando  estén  juntos  ga- 
iiloparán,  y  bailarán...  Y  el  hombre  me  enseñó  un  sitio  donde  ha- 
iibia  muchos  timbales,  y  muchos  juguetes  de  plata,  pero  no  tuve 
iitiempo  de  ver  bailar  á  los  niños,  y  dije  al  hombre: — Voy  segui- 
itdamente  á  escribir  á  mi  Juanito  para  que  aprenda  bien  sus  lec- 
iiciones,  y  ruegue  á  Dios,  y  para  que  sea  muy  juicioso,  á  fin  de 
Mque  pueda  venir  á  este  jardin;  tiene  nna  tia  que  vendrá  á  acom- 
iipañarle. — Escribid  á  Juanito,  me  dijo  el  hombre: 

"Hijo  mió :  aprende  bien  tus  lecciones  y  ruega  á  Dios,  y  di  á 
II Lipo  y  á  Jost  (Felipe  y  Santiago)  que  sean  juiciosos,  y  vendréis 
iijuntos  al  jardin.  Saluda  á  tu  tia  y  dale  un  beso  por  mí  (1).  n 

Seguramente  no  diria  nadie  que  la  mano  que  se  entretiene  en 
estas  niñerías  es  la  misma  que  escribía  las  cartas  á  Enrique  VIII 
y  á  León  X.  Y  si  se  contempla  al  hombre  cavando  su  jardin,  se- 
parando la  yerba  mala  de  la  ;buena  y  acarreando  cubos  de  agua 
para  regar  las  plantas,  y  tan  orgulloso  de  su  jardin  como  de  su 
traducción  del  Nuevo  Testamento,  no  se  conocerá  al  peregrino 
que  en  frente  de  Worms  exclamaba :  "  Aunque  hubiese  dentro  de 
líese  recinto  tantos  diablos  como  estrellas  tiene  el  cielo,  entraré,  m 

Tenia  verdadera  pasión,  por  las  flores,  y  muchas  veces  se  pos- 
traba de  rodillas  delante  de  ellas  y  las  adoraba  como  creación  de 
Dios.  "¡Obro  hubiera  sido  el  destino  del  hombre,  si  Adán  no  hu- 
iibiera  pecado,  M  decia  el  doctor. 

Lutero  era  sobrio,  bebia  poco  y  le^  gustaba  llevar  á  la  mesa 
anécdotas  alegres  y  el  tesoro  de  su  gran  memoria.  Hablaba  de  los 
frailes,  del  Papa,  y  de  su  poder  temporal  y  espiritual;  de  las  mu- 
jeres, del  diablo,  del  emperador  y  del  baile,  cuya  diversión  no 
condenaba,  diciendo  lo  mismo  acerca  del  teatro.  "No  hay  que 
ticondenar  el  teatro,  decia,  porque  se  digan  palabras  indecorosas, 
II y  se  presenten  escenas  voluptuosas,  porque  en  ese  caso  sería  me- 
itnester  hacer  lo  mismo  con  la  Biblia  (2).ti 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  estuvo  asediada  la  puerta  de  la 
celda  del  doctor  por  religiosas  y  frailes  que  venian  á  pedirle  un 
marido  <5  una  mujer... 


(1)  Just.  Brize,  Dr.  Martin  Luther.  s  Xeveii,  p.  590. 

(2)  Seehendorf  pretende  que  Capnion  (Reuchlin)  mandó  representar  en 
honor  de  Dalberg,  obispo  de  Worms,  la  primera  comedia  alemana. — Gomm.  de 
Luth.,  sect.  27— S  70,  p.  104. 
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Lufcero  procuraba  buscar  ambas  cosas,  pero  la  defeencion  hacia 
que  muchos  de  los  que  solicitaban  casarse  perdiesen  la  paciencia 
y  se  entregaban  á  todos  los  desarreglos  del  libertinaje,  como  Juan 
P...,  á  quien  se  encontró  en  una  casa  de  prostitución,  ahogado 
por  el  vino,  vestido  de  seglar  y  con  una  herida  vergonzosa,  (1) 
"¡la  verdad,  nosotros  nos  encenagamos  en  las  torpezas!»  exclama- 
Lutero  en  presencia  de  estos  escándalos  que  daban  los  frailes  após- 
tatas (2) .  Algunos  violaban  á  un  mismo  tiempo  su  voto  de  cas- 
tidad y  las  condiciones  cristianas  del  matrimonio,  casándose  con 
solteras  decrépitas,  que  ofrecian  abundantes  riquezas  á  su  codicia. 
"Como  un  predicador  de  la  corte, — dijo  Lutero, — que  acaba  de 
"casarse  con  una  vieja  loca  cargada  de  años  y  de  oro.  ¡Casamien- 
"to  más  digno  del  diablo  que  del  Evangelio!  Mejor  habria  sido 
"casarse  con  una  joven  que  pudiera  darle  hijos,  n  (3) 

Un  dia  se  presentaron  á  Lutero  nueve  monjas  á  la  vez;  el  doc- 
tor perdia  la  cabeza  y  exclamaba:  "Nueve  monjas  apóstatas,  po- 
"bre  rebaño  que  me  remiten  Leonardo  Koppe  y  Wolf  Tomtzsch. 
"Me  compadezco  de  ellas  y  de  todos  los  que  mueren  miserable- 
"  mente  en  la  continencia;  sexo  tan  enfermo  y  tan  creado  para 
"el  hombre  por  su  naturaleza  y  por  orden  de  Dios,  y  al  que  s© 
"mata  inhumaaamente.  ¡Oh,  tiranía  paternal !  ¡Papa  y  cardena- 
"les,  quién  pudiera  maldeciros  lo  bastante!  m 

"¿Qué  voy  á  hacer  de  este  rebaño?  Primero  escribiré  á  sus  pa- 
"dres,  y  si  ellos  no  quieren  recogerlas  yo  las  ampararé,   yo  las 

"casaré  como  pueda Su  evasión  es  maravillosa  y  es  menester 

"socorrerlas;  yo  os  ruego  tengáis  la  caridad  de  mendigar  algunas 
"monedas  á  esos  señores  de  la  corte  para  que  yo  pueda  alimentar- 
"las,  durante  quince  dias,  hasta  que  haya  podido  enviarlas  con 

"SUS  familias Los  ricos  ó  me  niegan  el  socorro  ó  ponen  tan 

"mala  cara,  que  pierden  á  los  ojos  de  Dios  el  mérito  de  la  limos- 
"na.  Vos  sabéis  que  yo  no  tengo  más  que  quinientos  florines  por 
"año,  y  ni  un  sueldo  de  más  para  mi  y  mis  hermanos ¡i  (4). 

(1)  Inven  tus  a  lictoribus  in  lupanari  potatus  probé  et  laica  veste,  atque 
etiam  percussus  aliqua  parte,  ut  audis. — Wencesl.  Linck.,  19  decem.  1522. 

(2)  Wenc.  Linck.,  19  decem.  1522. 

(3)  Vehementer  displicenb  nuptiae  Wolgangé  quas  tu   significas    cum 
anxosá  et  nummosá  vetuta:  opprobvium  est  Evangelii  sic  quarere  Mammón. 

— Spalatino,  19  sept.  1523. 

(4)  Spalatino  10  abr.,  1523.— Da  Wette,  1.,  c,  t.  ii,  p.  319. 
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Amsdorf  era  uno  de  los  mejores  amigos  de  Lutero,  bondadoso 
y  servicial,  siempre  tenia  la  bolsa  abierta  para  el  doctor,  que  la 
agotaba  en  muchas  ocasiones.  Amsdorf  era  su  ángel  tutelar. 

Vemos  con  qué  dulce  filosofía  habla  Lutero  de  su  pobreza,  en 
medio  de  tantos  triunfos  de  vanidad  que  habrían  podido  enorgu- 
llecer un  alma  menos  desencantada  del  mundo  que  la  suya, 
queda  siempre  tal  como  la  hemos  encontrado  al  principio  de  su 
lucha  con  el  Papa.  Enbonces  pedia  algunos  florines  al  Elector 
para  comprar  una  sotana  nueva,  porque  la  suya  envejecía.  Hoy, 
aquel  que  ha  llevado  á  viva  fuerza  á  Worms  al  Emperador  y  á 
las  órdenes  alemanas,  que  ha  exaltado  la  cólera  de  todos  los  prin- 
cipes sajones  contra  los  aldeanos,  no  encuentra  quien  le  preste 
diez  florines.  Ciertamente  que  si  ^1  hubiera  puesto  precio  á  su  si- 
lencio, habría  encontrado  más  de  un  Monarca  que  se  lo  hubiera 
comprado.  Esta  pobreza  es  honrosa,  y  Lutero  la  soporta  valero- 
samente. Habla  tranquilo  y  rie  con  sus  amigos,  y  sólo  se  irrita 
cuando  algún  desgraciado  le  pide  limosna,  entonces  le  euvia  al 
Elector,  pues  la  caridad  del  príncipe  no  era  muy  fervorosa,  á 
juzgar  por  las  murmuraciones  de  Lutero. 

Una  noche  llamó  un  pobre  á  su  puerta,  y  Lutero  no  tenia  di- 
nero en  aquel  momento:  nToma,  le  dijo,  llévate  este  traje  de  bau- 
tismo, n  Y  viendo  que  su  mujer  le  ponia  mala  cara,  añadió:  nDios 
63  rico  y  nos  dará  otra  cosa  mejor,  n 

En  otra  ocasión  un  estudiante  vino  á  pedirle  un  socorro  para 
emprender  un  largo  viaje;  nLlegas  en  mal  momento, m  le  dijo  Lu- 
tero; y  el  joven  comenzó  á  llorar.  nEspera,  espera,  dijo  Lutero 
ttlanzando  una  mirada  sobre  la  chimenea  donde  brillaba  un  jarro 
i»de  plata.  Toma,  buen  viaje,  y  que  Dios  te  acompañe,  n  El  estu- 
diante quedó  sorprendido,  mientras  que  Catalina  hablaba  entre- 
dientes  criticando  su  generosidad;  pero  Lutero  le-  dijo:  nCon  un 
iijarro  de  estaño  se  suple  la  falta  (1.).m 

Sus  cartas  de  recomendación  eran  tan  lacónicas  como  enérgi- 
cas. iiEs  un  pobre  diablo  al  cual  os  recomiendo:  es  un  excelente 
iihombro  á  quien  es  necesario  ayudar.  Ya  sabéis  que  yo  no  soy 
i»rico,  y  que  todos  los  dias  estoy  dando,  n 


(1)    Dr.  Frauz  Bolfmar*s  fammiliche   Reformations  Brebigfcou,   t.  II. 
p.  110. 
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La  vejez  vino  para  Lufcero  antes  de  tiempo;  sus  más  grandes 
pesares  se  reservaron  para  sus  últimos  dias;  la  muerte  de  sus  pa- 
dres, á  quienes  amaba  tiernamente;  la  pérdida  de  dos  de  sus  hijas, 
sobre  todo  la  de  Magdalena  á  la  cual  lloró  toda  la  vida;  el  des- 
tierro de  algunos  de  sus  amigos;  la  conversión  de  muchos  de  sus 
discípulos  que  volvieron  al  seno  del  catolicismo,  la  decadencia  de 
su  obra  y  sus  incesantes  dolencias. 

Estos  golpes,  que  se  sucedían  sin  intervalos,  le  desalentaban, 
aceleraban  su  muerte  y  le  obligaban  á  lanzar  quejas  y  lamentos 
de  tal  naturaleza,  que  se  desconocía  al  hijo  de  Jesucristo. 

Lutero  no  supo  nunca  rogar.  Rogar  es  amar,  y  Lutero  quiso 
siempre  odiar.  En  medio  de  sus  oraciones  á  Dios  se  \é  conti- 
nuamente algo  que  turba  su  piedad.  Jamás  ocultó  su  aversión  al 
Papa   y  á  los  papistas. 

De  todos  los  sufrimientos  de  Lutero,  ninguno  fué  tan  cruel  como 
la  duda;  existen  dos  épocas  grandes  en  la  existencia  del  reforma- 
dor; á  su  primera  mitad  de  combates  sin  treguas  no  tiene  más 
enemigos  que  los  papistas,  pero  en  la  otra  mitad  tiene  por  anta- 
gonistas á  sus  mismas  criaturas,  y  entonces  sus  angustias  de  cuer- 
po y  de  alma  le  atormentan  incesantemente,  de  aquí  aquellas 
tempestadas  morales  que  él  mismo  describe  con  tan  vivos  colores. 

Lutero  quiso  morir  donde  habia  nacido  y  se  encaminó  con  su 
familia  á  Eislebem;  apenas  distinguió  las  campanas  comenzó  á 
desfallecer  su  corazón,  y  creyendo  que  se  moria,  miraba  al  cielo... 
Se  apresuraron  á  llevarle  á  una  casa  inmediata  donde  frotaron  su 
cuerpo  con  paños  calientes  para  volverle  á  la  vida.  Abrió  los  ojos, 
y  mirando  á  los  que  le  asistían,  les  dijo,  que  no  se  admiraran  de 
aquel  síncope,  "obra  del  diablo,  que  me  ataca  siempre  que  tengo 
"que  cumplir  alguna  misión  grave,  n 

Los  príncipes  le  recibieron  con  magnificencia  y  le  festejaron 
con  los  mejores  vinos  del  Rhin  y  la  cerveza  más  fina  del  país.  Lu- 
tero dio  gracias  á  ios  que  le  obsequiaban,  y  bebió  como  un  verda- 
dero alemán,  sin  perder  la  cabeza.  (1) 

Encontró  su  verbosidad  juvenil  al  mismo  tiempo  que  bebia 
dirigiendo  rudos  sarcasmos  á  sus  enemigos  naturales,  al  Papa,  al 
emperador,  á  los  frailes,  y  al  diablo,  al  que  nunca  olvidaba. 


(1)    Gibo  atque  pota  hilariter  usus  rest  et  f acetis  indu^sit.—Seckonidorf 
Relatio  Justi  Jonoe,  p.  636,  t.  III. 
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"Amigos  mies,  dijo,  es  preciso  que  no  muramos  hasta  que  ha- 
"yamos  cogido  á  Lucifer  por  la  cola...  Yo  le  vi  ayer  por  la  ma- 
"ñana,  que  me  mostraba  laj  espalda  en  los  alrededores  del  castillo. i» 
Y  levantándose  de  la  mesa,  coge  un  carbón  y  con  mano  temblo- 
rosa escribe  sobre  la  pared  este  verso  latino: 

"Pestiseram  vivus,  moriens  tua  mora  ero,  papa, 
"  ¡vivo,  yo  era  para  tí  la  peste,  Papa;  muerto,  yo  seré  la  muerte,  m  (1) 

Volvió  á  sentarse  entre  las  risas  de  los  convidados,  que  creian 
que  Dios  acababa  de  escribir  la  sentencia  del  papado;  pero  la  más- 
cara cayó  al  punto  al  suelo,  y  la  cara  de  Latero  tomó  una  indeci- 
ble expresion'de  terror.  Presentía  que  pronto  iba  á  dejar  el  mundo. 

El  17  de  Febrero  de  154!6  cayó  Lutero  en  la  cama  para  no  le- 
vantarse más,  y  dijo:  "Señor:  yo  pongo  mi  alma  en  vuestras  ma- 
gnos, n  Y  volviéndose  hacia  sus  amigos,  cuyas  manos  buscaba, 
añadió:  "Doctor  Joñas,  maestro  Celio,  rogad  por  nuestro  Dios  y 
iipor  el  Evangelio,  pues  la  cólera  del  cielo  se  ha  encendido,  m  Los 
que  asistian  á  Lutero  rodearon  el  lecho;  Celio  estaba  ala  derecha, 
Aurifaber  y  Jonás  á  la  izquierda  de  la  cabecera,  y  á  los  pies  sus 
tres  hijos;  en  el  fondo  de  la  habitación  estaban  los  criados  y  algu- 
nos consejeros  del  príncipe  Alberto. 

Lutero  durmió,  y  se  despertó  á  la  una  déla  madrugada,  y  dijo: 
"Tengo  muchos  dolores,  y  moriré  en  Eisleben,  donde  he  nacido  y  me 
nhan  bautizado...  ¡Qué  sudor  tan  frió!  Preludio  de  la  muerte;  yo  me 
iivoy:  In  manus  tuas  Domine,  w  Lutero  no  hablaba  3^a;  llamaron 
al  médico  y  avisaron  al  conde  Alberto,  que  acudió  con  su  mujer. 
La  condesa  le  frotó  las  sienes  con  sales;  pero  el  paciente  no  daba 
ya  señales  de  vida;  el  médico  levantó  la  cabeza  del  agonizante;  le 
separó  los  dientes  y  derramó  en  su  boca  algunas  gotas  de  licor 
fuerte.  Lutero  abrió  los  ojos. — "Padre  mió,  dijo  Joñas,  ¿morís  en 
Illa  fe  y  la  doctrina  que  habéis  predicado?ii — "Sí,n  murmuró  Lu- 
tero, que  dejó  caer  la  cabeza  hacia  el  lado  izquierdo  y  se  quedó 
dormido.  Poco  después  se  entreabrieron  los  labios  del  moribundo, 
y  exhaló  un  ligero  suspiro  que  extremeció  á  sus  amigos.  El  here- 
siarca  se  hallaba  delante  del  Tribunal  de  Dios. 

Ildefonso  Antonio  Bermejo. 


(I)    Razebergius,  in  hist,  mss,  Seckeadorf ,  lib.  III,  sect.  36,  5134. 


VINDICACIÓN  DE  ESPAÑA 


en  lo  que  se  refiere  al  descubrimiento,  conquista  y  colonización  del 

Nuevo  Mundo.    - 


IV 


Los  dos  únicos  pueblos  que  pueden  considerarse  como  verda- 
deros colonizadores  en  la  amplia  acepción  de  la  palabra,  son: 
Roma  en  lo  anbiguo,  y  España  en  los  tiempos  modernos .  Ni  los 
fenicios  y  cartagineses  estableciendo  factorías  comerciales  en  los 
puntos  más  adecuados  para  la  explotación  de  codiciados  produc- 
tos, ni  los  griegos  borrando  donde  quiera  que  fijaban  su  residen- 
cia los  gérmenes  de  la  vida  anterior  y  rechazando  todo  contacto 
con  los  indígenas,  ni  las  tribus  bárbaras  del  Norte  destruyendo 
los  gérmenes  de  la  civilización  romana,  pueden  presentarse  como 
ejemplos  dignos  de  imitación,  pues  todos  marchaban  impulsado^ 
por  un  espíritu  egoísta  y  estrecho,  y  de  ninguna  manera  por  los 
móviles  levantados  y  civilizadores,  que  producen  la  difusión  del 
verdadero  progreso  y  contribuyen  á  la  unión  de  los  diferentes 
pueblos  que  se  distribuyen  las  diversas  comarcas  del  planeta  que 
habitamos. 

Los  romanos  realizando  la  unidad  del  mundo  antiguo  y  pre- 
parándole para  recibir  la  influencia  de  la  revolución  más  radical 
de  cuantas  nos  ofrece  la  historia  en  el  modo  de  ser  de  los  pueblos, 
cumplieron  su  fin  providencial,  estableciendo  por  el  contacto  de 
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diferentes  civilizaciones  la  síntesis  más  completa  de  la  antigüedad, 
y  al  mismo  tiempo  que  asimilaban  los  elementos  de  la  cultura 
original  á  los  recibidos  de  naciones  más  adelantadas,  difundían 
unos  y  otros  entre  pueblos  todavía  sumidos  en  el  aislamiento  y 
que  trabajosamente  elaboraban,  los  gérmenes  propios  de  su  carác- 
ter individual. 

Donde  quiera,  pues,  que  llegaba  á  establecer  Roma  su  domi- 
nación, allí  se  encontraba  un  reflejo  fiel  y  exacto  de  la  ciudad  del 
Tíber  con  todas  sus  instituciones  y  organización  peculiar,  de 
suerte  que  más  bien  que  colonias,  las  diferentes  partes  que  cons- 
tituían el  vasto  imperio  romano  antes  de  la  época  de  su  desmem- 
bración podían  considerarse  como  otras  tantas  provincias,  iguales 
en  un  todo  á  la  metrópoli,  y  que  en  virtud  de  los  sucesos  y  del 
influjo  que  después  partió  desde  loí  extremos  hacia  el  centro, 
fueron  conquistando  todas  las  inmunidades,  preeminencias  y  dis- 
tinciones, que  en  un  principio  habían  distinguido  á  la  ciudad 
privilegiada. 

En  la  proporción  debida  y  distinguiendo  los  tiempos,  España 
representa  un  papel  parecido  con  respecto  al  Nuevo  Mundo,  pues- 
to que  su  misión  no  se  confunde  en  modo  alguno  con  la  que  rea- 
lizaron las  demás  naciones  europeas,  que  en  más  ó  menos  escala 
intervinieron  en  la  colonización  del  vasto  continente  americano 
y  de  las  islas  que  le  rodean,  atentas  solo  á  sacaren  el  menos  tiem- 
po posible  la  mayor  parte  délos  rendimientos,  ó  rechazando  con 
tenaz  perseverancia  todo  contacto  con  los  indígenas,  á  quienes 
consideraban  indignos  de  toda  educación,  é  incapaces  de  llegar  al- 
gún día  á  entrar  en  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas . 

Las  primeras  empresas  intentadas  en  América  por  la  Francia 
é  Inglaterra,  únicas  naciones  que  en  el  siglo  xvi  podían  ocuparse, 
aunque  en  pequeña  escala  de  lejanas  espediciones,  se  redujeron  á 
tentativas  aisladas  sin  orden  y  concierto  y  á  proteger,  á  causa  de 
la  celosa  envidia  que  les  producía  la  grandeza  de  España,  las  fe- 
chorías de  los  bucaneros,  filibusteros  y  piratas  que  infestaban  el 
Atlántico,  con  el  fin  de  apoderarse  de  los  buques  españoles  que 
por  aquellas  aguas  navegaban  y  destruir  los  establecimiento! 
délas  costas,  que  representaban  con  su  ya  floreciente  estado, 
inauditos  esfuerzos  y  un  trabajo  perseverante  é  infatigable. 

Cuando  la  Francia  se  vio  rechazada  del  continente  americano 
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por  los  ingleses,  y  comprendió  la  ventaja  que  podia  obtener  de  la 
ocupación  de  algunas  Antillas  propias  para  el  cultivo  de  varios 
vegetales  de  estima,  fundó  en  terrenos  completamente  despoblados 
ciertos  establecimiento*  que  jamás  han  podido  ser  considerados 
como  verdaderas  colonias,  ni  contribuyeron  en  lo  más  mínimo  á 
la  difusión  de  la  vida  europea  en  el  Nuevo  Mundo.  Como  era  na- 
tural, estos  establecimientos  prosperaron,  en  general,  muy  poco 
puesto  que  los  plantadores,  jamás  se  identificaron  con  el  suelo 
que  cultivaban,  tratando,  por  el  contrario,  de  realizar  durante  al- 
gunos años  una  fortuna  más  ó  menos  considerable  para  regresar  á 
la  madre  patria. 

Los  ingleses,  por  el  contrario,  posesionándose  del  país  y  recha- 
zando sin  tregua  ni  perdón  á  los  indígenas  desde  las  costas ,  des- 
de los  mitres  de  los  caudalosos  rios,  y  desde  las  orillas  de  extensos 
lagos,  verdaderos  valles  mediterráneos  que  facilitan  las  relacio- 
nes comerciales,  hasta  las  regiones  inhospitalarias,  próximas  al 
círculo  polar,  revelaron  que  sólo  buscaban  un  suelo  propicio  don- 
de colocar  el  exceso  de  la  población,  y  de  ninguna  manera  peu- 
saban  en  difundir  la  cultura  nacional  entre  pueblos  á  quienes  des- 
deñaban y  creían  de  todo  punto  inhábiles  para  llegar  á  otro 
estado  mejor.  Y,  sin  emba-rgo,  los  que  de  este  modo  han  procedi- 
do; los  que  hoy  no  pueden  presentar  como  representantes  de  la 
población  primitiva  de  tan  vastas  comarcas,  mas  que  algunas  exi- 
guas tribus  que  viven  en  las  regiones  ^-rtica^,  son,  loa  que  han 
contribuido  con  sus  asertos  á  que  ae  tache  á  los  españoles  d©  crue- 
les y  sanginarios  con  respecto  á  los  indígenas  amoi'iQauos . 

Y  téugase  en  cuenta,  que  para  cohonestar  cierton  hechos  no 
puede  apelarse  al  carácter  de  los  tiempos,  ni  á  otras  razones  más 
ó  menos  plausibles,  puesto  que  en  época  muy  cercana ,  y  cuando 
ya  las  costumbres  habian  adquirido  cierto  grado  de  dulzura,  des- 
apareciendo las  preocupaciones  que  nacen  de  la  diferencia  de  ra- 
za, ha  imperando  el  mismo  sistema  en  la  América  inglesa,  y  aún 
hoy  todavía  no  se  ha  abandonado  por  completo. 

Un  criterio  completamente  distinto  debe  seguirse,  por  lo  tan- 
to, para  juagar  el  sistema  de  colonización  empleado  por  España  é 
Inglaterra  en  Améi-ica,  y  en  verdad  qiiQ  examinando  desapasio- 
liadamente  los  sucesos ,  no  d^bemos  en  modo  alguno  t^mer  las 
comparaciones,  aun  extendiendo  el  paralelo  á  lo  que  los  Gobie;'- 


526  VINDICACIÓN 

nos  españolea  pracbicaron  en  el  siglo  xv  I,  y  lo  que  hoy  prevalece 
en  las  posesiones  inglesas  de  la  India. 

Bien  es  verdad,  que  apenas  se  concibe  hayan  pasado  sin  cor- 
rectivo tantos  dislates  y  huecas  é  infundadas  declamaciones  como 
contra  España  han  amontonado  los  escritores  extranjeros,  y  eso 
que  es  imposible  de  todo  punto  examinar  cualquiera  de  los  perío 
dos  de  la  historia  de  la  colonización  española  en  América,  sin  que 
los  hechos  demuestren  de  una  manera  inconcusa  lo  absurdo  de  se- 
mejantes afirmaciones.  Y  no  es  por  que  falten  testimonios  de  todo 
género  que  sirvan  para  el  restablecimiento  de  la  verdad,  ni  por- 
que varios  escritores  extranjeros  no  hayan  protestado  en  algunos 
pasajes  de  sus  obras  contra  semejante  olvido  sistemático  de  la 
verdad.  El  declamador  Raynal,  á  pesar  de  no  ser  benévolo  con 
respecto  á  los  españoles,  á  quienes  trata,  siempre  que  puede,  con 
visible  injusticia,  dice  refiriéndose  á  la  única  expedición  que  de 
conquistadores  alemanes  se  dirigió  á  Venezuela  por  voluntad  de 
Carlos  V,  al  mando  de  Ambrosio  Alfinger  y  Gerónimo  Sailler, 
que  cometieron  tales  atrocidades,  que  dejaron  atrás  todo  lo  que  se 
habia  visto  en  el  Nuevo  Mundo,  y  Robertson,  coincidiendo  con 
las  mismas  ideas  afirma  que;  "tan  poca  gente  y  en  tan  corto  re- 
cinto, hizo  más  daño  y  cometió  más  delitos  que  todos  los  españo- 
les en  el  período  entero  de  la  conquista,  m 

Los  que  reduelan  todos  sus  esfuerzos  en  los  primeros  tiempos 
á  atacar  por  mar  los  intereses  españoles,  impidiendo  de  esta  suer- 
te el  libre  y  constante  comercio  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias, 
y  ocasionando  el  eítablecimiento,  como  medio  de  precaución,  del 
sistema  de  notas,  sistema  del  que  posteriormente  se  burlaron,  sin 
'cuidarse  de  que  los  acontecimientos  le  hablan  aconsejado;  los  que 
atacaban  las  poblaciones  indefensas  de  la  costa,  llevando  la  desola- 
ción y  el  luto  ya  á  Santo  Domingo  y  la  Habana,  ya  á  Portobelo, 
Maracaybo,  Panamá,  Santa  Marta  y  otras;  yaáVeracruz,  Cumaná, 
Caracas  y  muchas  más,  que  si  escaparon  del  incendio  fueron  presa 
de  toda  clase  de  depredaciones,  violencias  y  saqueos,  hallándose 
España  en  paz  con  las  naciones  cuyos  subditos  tales  atrocidades 
cometían,  no  son  verdaderamente  los  más  autorizados  para  lamen- 
tarse de  la  suerte  de  los  indígenas  de  América,  ni  para  condenar 
el  sistema  de  colonización  seguido  por  los  españoles,  que  en  tan 
poco  tiempo  levantaron  populosas  ciudades,   donde  sólo  existían 
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desiertos;  crearon  establecimientos  rurales  y  de  ganadería,  en  loa 
cuales  se  desarrollaba  una  riqueza  mucho  más  positiva  y  trascen- 
dental, que  la  que  los  colonos  extraían  de  las  entrañas  del  suelo 
americano. 

Sobre  este  punto  dice  muy  acertadamente  el  ilustrado  escri- 
tor Arias  Miranda  en  una  Memoria  desbinada  á  investigar  el 
influjo  que  ejerció  en  el  comercio,  industria  y  población  de  Es- 
paña su  dominación  en  América:  "Además  de  las  poblaciones  pa- 
decían incendios  y  destrucción  completa  los  establecimientos  ru- 
rales; se  talaban  los  plantíos  y  se  mataban  los  ganados,  que,  como 
se  deja  de  ver,  no  pertenecían  sólo  á  españoles,  sino  en  mayor 
número  á  nacidos  en  el  país  y  á  la  clase  indígena  domiciliada  al- 
rededor de  las  otras.  ¿Cómo  conciliar  tales  destrozos  con  las  excla- 
maciones humanitarias  en  que  rebosan  los  escritos?  ¿Cómo  es  que 
siempre  vemos  á  unos,  los  tenidos  por  malos,  educando,  civilizan- 
do y  extendiendo  los  conocimientos,  y  á  otros,  los  que  se  llaman 
buenos,  arrasando  y  destruyendo  cuanto  hallaban  creado?  ¿á 
cuál  de  ellos  debe  más  el  continente  americano?  Los  extranjeros 
prorumpen  como  muestra  de  sus  sentimientos  humanitarios  en 
copiosas  exclamaciones,  ideas  filosóficas  v  erbidas  en  mil  escritos, 
votos  por  la  felicidad  de  la  América;  los  españoles  presentan  ciu- 
dades y  naciones,  establecimientos  y  ciencias,  cosas  que  han  de 
durar  tanto  como  el  mundo  y  los  hombres,  mientras  aquellas  ni 
de  entretenimiento  á  los  lectores  ociosos  llegarán  á  servir  con  el 
tiempo.  I  ( 

Si  la  índole  de  este  trabajo  lo  consintiera,  habría  motivos  más 
que  suficientes  para  establecer  insbructivos  paralelos  de  donde  se 
deduciría  de  un  modo  indudable  la  injusbicia  de  que  ha  sido  objeto 
España  por  parte  de  los  que  en  sus  colonias  dieron  repetidos  ejem- 
plos de  barbarie,  de  acaricia  insaciable  y  de  desconocer  por  com- 
plebo  el  fin  y  propósitos  á  que  habían  de  dirigir  sus  esfuerzos  para 
cumplir  la  obligación  que  ha  de  imponerse  siempre  todo  pueblo 
culto  que  intente  ejercer  un  influjo  más  ó  menos  duradero  sobre 
otro  incivilizado.  Juzgando  el  inglés  Grahame  los  procedimien- 
tos empleados  por  sus  compatriotas  en  la  colonización  del  Nuevo 
Mundo,  dice  con  notable  imparcialidad:  "Las  desgracias  y  aun  el 
abandono  que  de  sus  primeros  establecimientos  en  América  tu- 
vieron que  hacer  los  ingleses,  provinieron  de  que  éstos  no  aten- 
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dieron  más  que  á  buscar  afanosamente  minas  de  oro  y  de  plata, 
descuidando  todo  trabajo  y  género  de  industria,  n  mientras  que  el 
escritor  venezolano  Michelena  de  Rojas  (D.  Francisco)  en  susF'iíZ- 
jes  cientificoSy  á  pesar  de  las  preocupaciones  reinantes  entre  sus 
compatriotas  contra  España,  abre  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  y 
después  de  pintar  con  vivos  colores  la  conducta  destructora  de 
Inglaterra  en  la  Nueva- Holanda,  la  compara  con  la  de  España  en 
América  en  estos  términos:  "  ¡Qué  diferente  fué  la  suerte  de  los 
indígenas  de  América!  Los  conquistadores,  pasados  los  primeros 
dias  del  combate,  los  llamaron  á  la  vida  social,  les  instruyeron  en 
las  artes  de  primera  necesidad,  y  más  tarde  en  las  ciencias  y  bellas 
letras.  La  religión  fué  uno  de  sus  primeros  cuidados,  si  no  el  pri- 
mero; y  últimamente,  como  una  prueba  de  su  afecto,  contrajeron 
alianzas,  con  las  cuales,  mezclando  sa  sangre  á  las  de  los  pueblos 
conquistados,  se  identificaron  con  ellos,  formando  una  sola  y  mis- 
ma familia,  y  atravesaron  muchos  siglos  en  perpetua  unión,  m 

Por  otra  parte,  nadie  puede  dudar  en  vista  de  los  grandiosos 
pensamientos  que  sugirió  el  descubrimiento  de  América  á  los  es- 
pañoles, que  estos  marchaban  guiados  en  sus  hazañosas  empresas 
por  un  espíritu  levantado  y  eminentemente  civilizadoi  y  huma- 
nitario. Muchos  se  realizaron  con  prontitud  pasmosa  mientras 
que  en  la  Península  se  carecía,  casi  por  completo,  de  obras  pú- 
blicas de  utilidad,  (pues  si  algún  reproche  merece  España  en  esta 
época,  fué  el  de  haber  olvidado  sus  propios  intereses  en  favor  de 
su  hijo  adoptivo),  y  otros  fueron  objeto  de  solicitud  y  prolijo 
afán  por  parto  de  los  Gobiernos.  Aun  no  había  terminado  el  pri- 
mer tercio  de  la  décima  sexta  centuria  y  ya  España  pensaba  en 
abrir  para  la  comunicación  universal  el  Istmo  de  Panamá,  así  que 
los  viajes  de  exploración  por  las  costas  orientales  del  Nuevo  Mun- 
do para  cuyo  objeto  no  se  perdonó  sacrificio,  revelaron  que  no 
existia  camino  natural,  cómodo  y  adecuado  para  las  necesidades 
del  comercio  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  y  ya  en  una  cédula 
fechada  en  Toledo  el  20  de  Febrero  de  1534  dirigida  al  Juez  y 
oficio»  reales  de  Tierra  Firme  dice  Carlos  I  lo  siguiente:  "Enviad 
pintura  de  las  tierras,  montes,  etc.,  del  coste  de  la  obra  y  tiem- 
po en  que  podría  hacerse  con  vuestro  parecer:  entended  con  toda 
diligencia  como  cosa  que  tanto  interesa,  n  Ordenes  tan  perento- 
rias y  precisas  dieron  por  resultado  el  reconocimiento  escrúpulo- 
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^o  y  detenido  de  todo  el  curso  del  rio  Cliagres,  y  el  examen  con- 
cienzudo de  ambas  costas  del  Ismo  por  aquella  parte  con  todas  sus 
Cillas,  surgideros  y  ensenadas,  de  todo  lo  cual  se  levantaron  planos 
detallados  que  deben  encontrarle  olvidados  en  alguno  de  nuestros 
aj'chivos  y  que  hoy  podríamos  presentar  con  honra,  á  pesar  del 
tiempo  trascurrido  y  de  lo  mucho  que  sin.  aparente  resultado  agi- 
taron y  agitan  la  idea  en  la  actualidad  poderosas  naciones,  que  Se 
muestran  orguUosas  por  marchar  á  la  cabeza  de  la  civilización,  á 
fin  de  que  se  vieran  los  proyectos  que  en  aquella  e'poca  germina- 
ban en  España. 

Prescindiendo  de  tan  vastos  propósitos  que  no  llegaron  á  cum- 
plirse, debemos  recordar  á  la  lijera  obras  también  gigantes- 
Cas  verificadas  en  poco  tiempo,  tales  como  la  desecación  de  la  la- 
guna de  Méjico,  el  acueducto  que  surte  de  aguas  á  esta  población, 
magníficos  puentes,  soberbias  iglesias,  grandiosos  hospitales  que 
revelan  una  administración  celosa  y  acertada,  al  mismo  tiempo 
que  brotaban  como  por  encanto  ciudades  populosas  tales  como 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Lima,  La  Habana,  Puebla,  Veracrnz, 
Guatemala,  Quito  y  tantas  otras  como  son  hoy  todavía  indeleble 
vestigio  de  la  poderosa  iniciativa  délos  colonizadores  y  de  las  sa- 
bias leyes  bajo  las  cuales  vivian,  teniendo  en  cuenta  el  espíritu 
de  la  época  y  las  ideas  entonces  dominantes  en  todas  partes.  Y 
tal  era  la  solicitud  de  España  con  respecto  á  su  hija  predilecta, 
que  no  olvidaba  nada  de  cuanto  se  referia  á  la  buena  situación, 
bella  perspectiva  y  salubridad  de  las  nuevas  fundaciones,  pues 
para  ello  se  establecía  en  las  leyes  la  disposición  y  traza  que  ha- 
bía de  darse  a  las  casas,  plazas,  egidos  y  paseos,  y  a  cuanto  se  re- 
fiere á  la  policía  urbana,  y  eso  que  todas  estas  prescripciones  se 
menospreciaban  en  la  Península. 

Otro  de  los  cargos  que  con  mayor  insistencia  se  han  dirigida 
contra  la  administración  española,  tanto  por  los  extranjeros  como 
por  los  habitantes  de  nuestras  antiguas  posesiones  de  América,  es 
el  que  se  refiere  á  la  supuesta  prohibición  de  ciertos  cultivos  en 
aquellos  territorios,  con  el  fin  de  ejercer  un  monopolio  provechoso 
en  beneficio  de  la  madre  patria;  pero  según  veremos,  tan  infun- 
dada es  esta  aserción  como  la  mayor  parte  de  las  que  se  nos  han 
dirigido  con  ánimo  apasionado  ó  sin  conocimiento  verdadero  y 
exacto  de  los  hechos.  Debe  conven ii^se,  sin  embargo,  de  que  si  en 
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España  hubiesen  dominado  determinados  principios  económicos, 
nada  hubiera  tenido  de  extraño  que  semejantes  prohibiciones  se 
estableciesen,  con  el  fin  de  asegurar  un  vasto  mercado  á  los  pro- 
ductos que  la  Península  podia  ofrecer  en  gran  escala;  pero  al  mis- 
mo tiempo  que  se  observaba  el  contrasentido  de  que  entre  las  di- 
ferentes provincias  de  España  reinaba  el  sistema  protector,  como 
si  fueran  territorios  pertenecientes  á  distintos  Gobiernos,  hasta  el 
punto  de  qae  en  Extremadura  no  se  permitía  la  panificación  de  las 
dehesas  para  no  perjudicar  á  la  ganadería,  j,  por  el  contrario,  el 
cultivo  del  trigo  se  hacia  obligatorio ,  á  fin  de  (jue  éste  cereal 
abundase,  viéndose,  además,  en  las  instituciones  gremiales,  en 
las  tasas ,  en  los  abastos  de  las  poblaciones ,  en  la  explotación  de 
molinos,  ventas,  lavaderos,  etc. ,  y  lo  que  es  peor  aún,  en  lo  re- 
lativo al  comercio  marítimo  toda  clase  de  cortapisas,  prohibicio- 
nes, ordenanzns  y  privilegios,  según  las  prácticas  entonces  domi- 
nantes en  todas  las  naciones,  nada  de  esto  ocurrió  en  América,  en 
donde  el  Gobierno  español  procedió  con  un  criterio  completamen- 
te distinto,  por  lo  cual  aquellas  lejanas  provincias  prosperaron  de 
un  modo  evidente  á  favor  de  las  libertades  deque  gozaban,  mien- 
tras las  de  la  Península  vieron  en  poco  tiempo  desaparecer  su  in- 
dustria, arruinarse  el  tráfico  y  languidecer  la  agricultura  á  fuerza 
de  prescripciones  coercitivas,  de  reglamentos,  de  gabelas  áe  todo 
género  y  de  prohibiciones  absurdas  é  inconcebibles. 

Tan  lejos  estaba  el  Gobierno  español  de  reservar  para  la  me- 
trópoli la  explotación  de  ciertos  productos,  en  los  cuales  no  tenía- 
mos rival  en  Europa  al  descubrirse  el  continente  americano,  que 
desde  el  segundo  viaje  que  hizo  Cristóbal  Colon,  llevó  á  Hayti 
toda  clase  de  animales  domésticos  útiles,  semillas  de  las  más  esti- 
madas, y  toda  especie  de  plantas  que,  según  las  condiciones  del 
territorio  descubierto,  se  presumía  hablan  de  producir  rendimien- 
tos de  consideración,  y  en  armonía  con  los  primeros  informes  que 
acerca  de  la  naciente  colonia  de  la  Isabela  envió  el  insigne  descu- 
bridor á  los  Reyes  Católicos,  estos  ordenaron  que  siendo  la  tier- 
ra tan  idónea,  se  sembrase  cuanto  se  pudiese  de  todas  las  cosas. 

El  gran  conquistador  del  imperio  de  los  Motezumas,  no  se  con 
tentó  con  meras  exhortaciones  que  podrían  haber  sido  más  ó  me- 
nos atendidas,  sino  que,  por  el  contrario,  en  las  primeras  Orde- 
nanzas que  redactó  para  el  gobierno  de  aquel  extenso  territorio, 
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fijó  como  condición  precisa  para  disfrabar  de  loa  raspar bioaien tos 
de  tierras,  que  los  agraciados  plantasen  en  ellas  todoá  los  aa9^, 
mil  sarmienbos  por  cada  cien  indios  de  que  consbase.la  encomÍQ^ti 
da.  De  suei'be,  que  siendo  España  eminenbemeabe  prodiiciiura  de 
vino  y  aceibes,  los  e ^pañoles  hicieron  cuan bos  esfuerzos  esbu vieron 
á  su  alcance  para  aclimabar  esbos  producidos  en  América,  porque 
jamaM  se  pensó  en  la  explobacion  de  los  nuevos  países  descubier- 
tos, sino  en  consbibuir  con  ellos  nuevas  provincias  por  donde  se 
dilabase  el  nombre  español  en  iguales  condiciones  que  en  Europa, 
y  asimilándose  la  población  indígena,  elevándola  má^  y  má?  sin 
celos  de  raza  ni  distinciones  de  que  obros  pueblos  de  Europa  dan 
todavía  indudables  muestras. 

El  Inca  Garcilaso  de  la  Vegí,  en  la  obra  notxbls  que  dedicó  á 
esclarecer  la  hisboria  de  sus  anbecesores  y  la  de  la  conquista  del 
imperio  peruano,  hace  plena  jusbicia  al  afán  con  que  los  españoles 
procuraban  aclimat;ar  cuanbos  animales  y  vegetües  útiles  prospe- 
raban en  España,  y  consigna  al  propio  tiempo  la  época  y  las  per- 
sonas que  á  estos  fines  conspiraron,  de  donde  se  deduce  que  antes 
de  terminar  el  siglo  xvi  ya  se  conocían  en  el  Perú  los  más  precia- 
dos objebos  de  la  producción  española.  Tan  lejos  esbuvo  de  preva- 
lecer el  sisbema  de  prohibiciones  en  este  punto,  que  los  Reyes 
Católicos  primero  y  después  el  Emperador  Carlos  V,  decrebaron 
premios  para  los  primeros  que  inbrodujesen  en  América  algún 
frubo  de  España,  y  Felipe  II  concedió  el  culbivo  de  la  vid  enAmd- 
rica  (mienbras  se  prohibía  en  España  en  la  vega  de  Granada  para 
que  no  se  perjudicase  la  cosecha  del  brigo)  mediante  á  que  se  ha- 
bían adelanbado  los  pobladores  á  beneficiarlas  . 

Tanbo  en  N"u3va-E?paña  como  en  el  Perú,  y  en  todo  el  virei- 
nato  de  Buenos-Aires,  se  cultivaron  con  toda  liberbad,  el  vino,  el 
íiceibe,  el  trigo,  el  cáñamo,  el  lino,  toda  clase  de  árboles  frutales 
europeos  y  una  porción  de  producbos  de  igual  procedencia,  cuya 
enumeración  es  innecesaria,  y  anbes  de  fifializar  el  siglo  XVI  ya  se 
^xporbaba  vino  del  Perú  para  Nueva-España,  y  en  esbe  reino  se  fa- 
bricaba aceibe,  mienbras  en  las  cercanías  de  Lima  abundaba  tanto 
el  olivo,  que  constituía  verdaderosbosques  casi  impenetrables.  Sin 
embargo,  no  correspondiendo  posberiormente  los  prolucbos  á  laí 
esperanzas  que  la  facilidad  del  suelo  había  hecho  concebir,  en  lo* 
primeros  momenbos,  ya  por  que  el  demasíalo  vigor  d?  las  plan- 
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tas  perjudicase  á  la  fructificación,  ya  por  las  plagas  de  insectost 
que  en  un  país  todavía  inculto  en  su  mayor  parte  se  desarro- 
llaban sin  obstáculo,  destruyendo  las  cosechas  en  poco  tiempo* 
ya  por  que  en  muchas  regiones  ofreciesen  mayores  ventajas  otras 
industrias,  como  la  ganadería,  la  explotación  de  las  minas  y  la 
producción  de  vegetales  indígenas,  es  lo  cierto  que  los  mismos, 
cultivadores  se  vieron  precisados  á  variar  de  rumbo,  según  las- 
lecciones  de  la  esperiencia;  pero  de  ningún  modo  obligados  por 
disposiciones  que  jamás  existieron,  ó  que  si  por  acaso  alguna  de- 
ellas  fué  dictada,  nunca  se  llevó  á  cumplido  efecto. 

En  algunos  puntos  de  España  se  cultivaba  la  caña  y  se  ex- 
traía azúcar  de  superioi*  calidad,  y  sin  embargo,  considerándose 
propicio  el  clima  de  las  Antillas  para  este  ramo,  muy  luego  se  in- 
trodujo en  ellas,  en  donde  prosperó  hasta  el  punto  de  ocasionar 
una  concurrencia  funesta  al  azúcar  peninsular,  cuya  industria  con- 
cluyó en  poco  tiempo. 

Pero  aún  hay  más.  Nadie  puede  poner  en  duda  las  grandes 
ventajas  que  obtenía  España  de  la  explotación  del  azogue  desde 
que  se  descubrió  el  beneficio  de  los  metales  preciosos  por  medio  de 
la  amalgama.  Debería  presumirse  que  si  dominasen  en  la  Penín^ 
sula  sistemáticamente  ciertas  ideas  proteccionistas ,  nunca  hu- 
biera pretendido  despojarse  del  monopolio  que  necesariamente 
ejercía,  poseyendo  el  único  criadero  de  mercurio  capaz  para  el 
surtido  de  las  minas;  pero,  sin  embargo,  puso  gran  empeño  en 
descubrirlo  en  el  nuevo  continente,  y  luego  que  se  halló  y  ex- 
plotó hasta  agotarse  el  de  Guancavelica  en  el  Perú,  se  enviaron 
nuevas  comisiones  de  prácticos  de  Almadén  para  que  reconociesen 
los  países  americanos,  en  cuyas  exploraciones  se  invirtieron,  sin 
resultado,  sumas  de  alguna  consideración. 

Queda,  por  lo  tanto,  demostrado  que  España  no  se  reservd 
para  sí  el  monopolio  de  ningún  producto,  ni  pensó  en  la  explo- 
tación del  país  descubierto  y  conquistado  como  aventuradamente 
Be  supone,  antes  por  el  contrario,  ya  impulsada  la  administración 
«spañola  por  la  idea  de  que  éramos  insuficientes  para  surtir  tan 
Vasto  mercado  sin  provocar  una  crisis  en  la  Península,  ya  aten- 
diendo á  los  ruegos  de  los  pueblos,  ya  estimando  las  reclamacio- 
nes de  las  Cortes  del  reino,  se  dejó  siempre  guiar  por  loa 
generosos  móviles   que  aconsejaban  una  igualdad  absoluta  en- 
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tre  la  metrópoli  y  las  colonias,  y  no  sólo  no  prohibió,  siao  qae 
fomentó  cuanto  pudo  el  desarrollo  agrícola  é  industrial  de  Amári- 
ca,  á  fin  de  cjue  se  bastase  á  sí  misma  y  no  produjese  una  pertur- 
bación en  los  mercados  de  la  Peoínsula. 

Nosotros  no  podemos  hacer  cargo  alguno  á  los  que  con  afán 
incansable  se  dedicaron  á  difundir  por  tan  vastos  territorios,  al 
mismo  tiempo  que  el  nombre  y  la  cultura  española,  todos  cuantos 
elementos  poseíamos;  pero  debemos  lamentarnos  de  que  al  mismio 
tiempo  que  tales  empresas  se  realizaban,  se  desconociese  el  pro- 
blema económico  hasta  el  punto  de  que  no  por  aquellas  franquía 
"•cias  que  aplaudimos,  sino  por  las  trabas  que  en  la  Península  se 
establecieron,  se  destruyesen  en  poco  tiempo  los  gérmenes  de  la 
riqueza  nacional  que  debieron  desarrollarse  notablemente,  así  que 
se  proporcionó  España  un  vasto  mercado  en  que  nadie  podía  ejer- 
<;er  entonces  la  competencia,  marchando  como  marchaban  los  es- 
pañolea en  punto  á  industria  a  la  cabeza  de  la  Europa,  y  pose- 
yendo como  poseían  artículos  en  cuya  producción  no  podían  á  la. 
sazón  tener  seria  competencia. 

Y,  sin  embargo,  tan  felices  circunstancias  no  fueron  aprove- 
chadas, de  suerte  que  con  la  grandeza  política  de  España,  coincide 
el  principio  de  su  ruina  manufacturera,  agrícola  é  industrial.  Va- 
rias causas  contribuyeron  á  tan  fatal  resultado;  pero  la  principal 
de  todas  residió  en  la  impericia  económica.  Desconociéndose  las 
consecuencias  que  habia  de  producir  el  descubrimiento  de  un  vastó 
continente  con  el  aumento  repentino  de  la  demanda,  y  la  exube- 
rancia de  los  metales  preciosos,  en  vez  de  favorecer  aquel  estado 
de  cosas  hasta  el  establecimiento  de  un  nuevo  nivel  entre  la  pro- 
ducción y  el  consumo,  se  intentó  su  forzosa  limitación  por  medio 
<de  tasas,  prohibiciones  y  trabas  de  todo  género. 

Por  muy  floreciente  que  fuese  la  industria  nacional,  y  aun  ain 
incurrir  en  las  exageraciones  de  algunos  escritores  que,  olvidán- 
dose de  las  circunstancias  por  que  atravesó  España  durante  la  Edad 
Media,  la  ensalzan  hasta  un  punto  apenas  concebible,  debe  conce- 
derse, no  obstante,  que  habia  llegado  en  los  principales  ramos  <ie 
producción  á  un  estado  próspero  y  respetable,  era  de  todo  punto 
inútil  exigirle  que  sin  ayuda  alguna  bastase  á  cubi-ir  las  necesida- 
des que  surgieron  de  las  vastas  empresas  en  que  se  habían  empeñado 
los  españoles,  llamando  á  la  vida  civilizada  á  millones  de  indios 
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Bálvaje?,  erigiendo  numerosas  ciudades  y  abarcando  obras 'de  tal 
consideración,  que  aun  hoy,  que  tanto  se  ha  adelantado  en  este 
punto,  admiran  y  sorprenden. 

Todo  aconsejaba,  por  lo  tanto,  un  amplio  espíritu  de  toleran- 
cia y  espansion  para  aminorar  la  crisis  que  comenzó  á  experimen- 
tarse, pues  habiéndose  limitado  el  Gobierno  á  separar  los  obs- 
táculos que  hablan  naturalmente  de  oponerse  á  que  las  corrientes 
entrasen  en  un  cauce  normal,  muy  luego  la  industria  nacional  se 
hubiera  desarrollado  en  la  escala  precisa  para  atender  á  las  nue- 
vas necesidades,  y  el  vasto  mercado  que  ofrecía  la  Península  hu- 
biese atraído  de  otros  países  á  su  seno  los  capitales  y  aun  los  bra 
zos  que  un  exceso  de  consumo  exigia. 

Era  natural  que  á  causa  de  esta  inesperada  revolución  se  re- 
sintiesen alguncs  fortunas,  y  aun  que  ciertas  localidades,  hasta 
entonces  colocadas  en  propicias  condiciones  para  el  antiguo  comer- 
cio continental,  más  bien  quemaribimo,  experimentasen  las  conse~ 
cuencias  desfavorables  del  nuevo  giro  que  se  venia  anunciando; 
pero  abandonado  á  sí  propio  el  tráfico,  muy  luego  hubiera  buscado. 
sus  vías  más  adecuadas,  estableciéndose  los  centrosde  industria  y 
contratación  en  armonía  con  las  nuevas  necesidades  originadas 
por  el  grandioso  suceso  que  acababa  de  realizarse. 

Los  peijudicados  hablan  de  lanzar  fuertes  clamores  y  pedir 
al  Gobierno  el  remedio  del  mal  que  se  experimentaba;  pero  aquel 
de  ninguna  manera  debió  atender  á  exigencias  injustas,  oponién- 
dose á  la  marcha  de  los  sucesos,  y  desnaturalizando  en  su  origen 
las  relaciones  que  demandaba  un  estado  de  cosr.s  enteramente 
nuevo.  Existia,  es  cierto,  un  exceso  de  vida  que  reclamaba  fa- 
cilidades absolutas  en  la  libre  circulación,  en  vez  de  trabas, 
cortapisas  é  intervenciones  fiscales,  pues  dejándose  al  interés  par- 
ticular abrirse  camino,  con  el  desarrollo  del  comercio  se  hubiera 
robustecido  la  producción,  y  no  se  hubiese  convertido,  por  des- 
gracia para  el  país,  el  germen  de  prosperidad  y  bienandanza  que 
comenzaba  á  brotar  en  causa  de  ruina  y  desolación ;  que  tales 
efecto»  suele  producir  con  frecuencia,  según  nos  lo  demuestra 
elocuentemente  la  historia,  el  desconocimiento  en  las  esferas  del 
gobierno  y  el  afán  de  organizar  á  capricho  y  a  priorí  las  socie- 
dades, precisamente  en  los  momentos  en  que  más  necesitan  del 
ejercicio  de  la  libre  actividad  para  llenar  los  fines  á  que  están 
llamadas. 
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Los  consumidores,  á  causa  del  aumeujO  de  precio  que  ocasio- 
naba el  exceso  del  pedido,  las  corporaciones  ¡populares^  con  el  fin 
de  atender  á  loa  clamores  de  sus  administrados,  y  prevenir  la 
escasez  que  se  temia,  los  gremios,  con  el  intento  de  evitar  el  des- 
,nivel  de  los  precios,  y  hasta  los  representantes  del  país  con  mejor 
intención  que  acierto,  comenzaron  á  reclamar  contra  la  natural 
carestía  de  los  objeuos  de  consumo;  y  aunque,  con  respecto  ál 
efecto,  existia  unidad  de  miras,  en  lo  que  se  refiere  á  las  causas 
que  le  producían,  con  ser  tan  obvias  y  patentes,  reinaba  la  más 
completa  anarquía.  Ya  los  labradores  tenían  la  culpa  por  haber 
encarecido  las  primeras  materias,  ya  se  creía  que  los  jornaleros 
eran  los  causantes  del  desequilibrio  con  el  aumento  de  salarios; 
ya  se  achacaba  el  mal  á  la  demasiada  extracción  de  productos; 
ya  á  que  no  circulaban  en  la  escala  necesaria.  Si  á  esta  primera 
complicación,  añadimos  el  exceso  de  numerario  que  empezó  á 
inundar  nuestras  plazas  desde  el  momento  en  que  se  conquistaron 
los  territorios  de  Méjico  y  el  Perú,  fácilmente  se  concebirá  que 
debía  producirse  una  repentina  crisis,  en  la  cual  habrían  de  salir 
perjudicados  algunos  intereses. 

Habiéndose  conocido  exactamente  las  causas,  el  repentino 
aumento  de  los  precios  y  la  depreciación  que  con  la  abundancia 
experimentaron  los  metales  preciosos,  eran  efectos  que  no  debie- 
ran haber  producido  alarma  alguna,  pues  dejando  al  interés  in- 
divi  lual  abrirse  camino  en  medio  de  aquellas  contrariedades,  más 
aparentes  que  reales,  muy  pronto  hubiera  cesado  la  situación 
anormal,  sobre  todo,  si  en  vez  de  inventar  nuevas  trabas,  se  hu- 
biesen destruido  las  que  un  espíritu  de  excesiva  reglamenten  cíon 
había  introducido,  en  cuanto  se  refiere  á  la  industria  y  á  las 
transacciones  comerciales. 

Sobre  este  punto  creemos  útil  copiar  algunas  líneas  del  tra- 
bajo antes  citado  del  Sr.  Arias  Miranda,  pues  contienen  la 
explicación  de  los  desaciertos  económicos  que  entonces  se  cometie- 
ron, produciendo,  como  era  natural,  desastrosas  consecuencias. 
"Estaban  á  la  sazón  muy  en  boga, — dice  este  ilustrado  escritor, 
— las  doctrinas  de  los  arbitristas,  y  sonaban  muy  bien  sus  planes 
y  proyec&os  para  no  apelar  á  ellos,  cuando  se  sentian  apuros. 
Nada  más  fácil,  decían,  que  hacer  entrar  en  razón  á  los  jornale- 
ros, táseles  el  trabajo,  y  tendrán   que   ceñirse  á  un  justo   Kmite. 
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Pareciendo  bien  esta  idea  la  adoptó  el  Gobierno;  pero  muy 
luego  los  operarios,  que  no  podían  atender  á  sus  neceddades  con 
la  retribución  tasada  ad  lihitum,  por  la  carestía  de  los  manteni- 
mientos perecían  de  miseria  ó  dejaban  el  trabajo,  sin  que  los  ar- 
bitristas cejasen  en  su  tema.  Tásense,  dijeron,  los  comestibles,  y 
así  vivirán  con  menos  los  obreros:  hízose  como  lo  pedían;  pero  se 
halló  que  obligados  á  vender  los  frutos  á  precios  que  no  traían 
cuenta,  y  á  sufrir  las  recuestas  y  espionaje  de  los  alguaciles  y 
veedores,  dejaban  de  cultivarse;  en  los  mercados  faltaban  mu- 
chos, y  la  necesidad  iba  en  aumento.  Los  maestros  de  oficios  em- 
pezaron unos  tras  otros  á  cerrar  sus  tiendas,  para  buscar  fuera 
del  país  mejor  acomodo;  nuevo  daño  que,  según  costumbre,  se  in- 
tentó atajar  por  medios  análogos  á  los  anteriores.  Mandó  el  Rey 
que  los  maestros  de  tejidos  toledanos  no  saliesen  desús  dominios, 
pena  de  ser  secuestrados  sus  bienes;  pero  no  por  eso  dejó  de  seguir 
adelante  la  emiorracion.  La  tasa  se  generalizó  á  todos  los  artículos 
de  uso  común,  desde  el  ínfimo  al  supremo,  á  todos  los  oficios  y 
profesiones;  más  la  carestía  y  la  escasez  eran  cada  día  más  nota- 
bles, y  los  clamores  más  vehementes  y  repetidos.  Ya  que  tan  mai 
resultado  daba  aquel  sistema,  debió  conocerse  que  adolecía  de  al- 
gún vicio  sustancial,  é  indagarse  cuál  era  este  vicio  para  proce- 
der de  distinto  modo;  pero  la  obcecación  era  tanta,  que  todo  se 
atribuía  á  la  inobservancia  de  los  reglamentos  ó  á  que  estos  no 
eran  bastante  explícitos  para  servir  á  todos  los  casos,  por  lo  que 
al  punto  se  fijaba  la  atención  en  ellos,  siempre  con  la  mira  de  es- 
tablecer más  severa  y  activa  fiscalización,  con  medidas  de  vigi- 
lancia que  acarreaban  desaliento  al  productor  y  flojedad  al  mer- 
cado, n 

La  importante  industria  de  curtidos,  tan  floreciente  en  Casti- 
lla, como  que  era  objeto  de  una  gran  exportación,  recibió  entonces 
un  golpe  de  muerte,  pues  en  vez  favorecer  su  desarrollo  para  que 
pudiese  subvenir  á  las  necesidades  del  nuevo  mercado  que  con  la 
colonización  del  Nuevo  Mundo  se  le  ofrecía,  á  fin  de  que  no  subiesen 
los  precios,  antes  que  en  destruir  las  trabas  que  existían,  se  pau- 
só en  prohibir  rigurosamente  toda  exportación  de  este  ramo  in- 
dustrial, haciéndole  objeto  de  toda  clase  de  disposiciones  coerci- 
tivas que  dieron  muy  pronto  al  traste  con  aquello  mismo  que  se 
intentaba  defender.  De  la  misma  manera  que  los  curtidos,   fueron 
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tratadas  las  lanas  y  las  sedas  que,  ya  en  rama,  ya  elaboradas  eran 
también  materia  de  un  activo  tráfico;  pero  extendiéndose  sobro 
unas  y  obras  las  doctrinas  económicas  á  la  sazón  dominantes,  al 
cabo  de  pocos  años  todas  quedaron  reducidas  á  exiguas  propor- 
ciones, y  en  lugar  de  suministrar  un  sobrante  para  el  surtido  de 
los  mercados  de  América  cada  dia  más  exigentes,  no  produciau 
ni  aun  lo  indispensable  para  satisfacer  las  necesidades  peninsu- 
lares. 

Cuando  teníamos  en  explotación  ricos  veneros  de  metales  pre- 
ciosos que  debian  producir  un  desequilibrio  en  toda  la  economía 
del  país,  si  no  se  les  dejaba  una  libre  circulación,  convirtiéndolos 
en  objeto  de  un  activo  comercio  como  base  de  industrias  valiosas, 
siguieron  imperando  las  disposiciones  que  prohibían  la  exportación 
de  la  plata  y  el  oro  amonedados  y  en  barras,  y  si  bien  tales  prescrip- 
ciones cuando  se  adoptaron  no  produjeron  notables  perjuicios, 
por  que  no  circulaban  aquellos  en  el  país  con  abundancia,  tan  lue- 
go como  llegaron  grandes  remesas  de  Méjico  y  el  Perú,  al  lado  de 
una  riqueza  tan  efímera  como  todas  las  que  no  representan  una 
suma  de  esfuerzos  y  de  trabajos,  perecía  la  industria  en  las  princi- 
pales comarcas  de  España,  y  el  numerario  se  escapaba  de  un  modo 
clandestino  como  artículo  de  contrabando,  porque  las  necesidades 
más  apremiantes  habían  de  satisfacerse  á  despecho  de  todas  las 
prohibiciones.  Para  que  se  vealiasta  donde  llegaban  las  contradic- 
ciones en  este  punto,  conviene  tener  presente  que  al  propio  tiem- 
po que  se  aspiraba  á  que  en  el  país  abundasen  los  metales  precio- 
sos, se  prohibía  la  exportación  de  los  objetos  de  producción  na- 
cional, y  en  este  punto  llegaron  las  preocupaciones  á  tal  extremo, 
que  á  las  Cortes  del  reino  solóles  ocurría  atender  al  desequilibrio 
que  se  lamentaba,  y  que  reconocía  por  base  y  origen  principal  el 
sistema  restrictivo,  aumentando  este  en  las  proporciones  que  se 
desprenden  de  la  petición  dirigida  al  rey,  reunidas  en  Valladolid 
en  1548,  y  que  en  su  parte  más  importante  es  como  sigue: 

iiOtro  si  decimos  que,  como  quiera  que  en  muchos  días  que 
por  experiencia  vemos  el  crecimiento  del  precio  de  los  manteni- 
mientos, paños,  y  sedas,  y  cordovanes,  y  otras  cosas  de  que  en 
estos  reinos  hay  general  uso  y  necesidad,  y  habemos  entendido 
que  esto  viene  de  la  gran  saca  que  de  estas  mercaderías  se  hace 
para  las  Indias,  por  parecemos  justo  que  pues  aquellas  eran  nue- 
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vamente  ganadas  y  acrescentadas  á  la  corona  y  patrimonio  real 
de  V.  M.  y  unidas  á  las  de  estos  reinos  de  Castilla,  era  razonable 
ayudarles  en  todo,  no  se  ha  tratado  de  ello  hasta  agora,  que, 
M.  P.  S.,  las  cosas  son  venidas  á  tal  estado,  que  no  pudiendo  j^a 
la  gente  que  vive  en  estos  reinos  pasar  adelante,  según  la  gran- 
deza de  los  precios  de  las  cosas  universales,  y  mirando  en  el  re- 
medio para  suplicar  por  él,  habernos  entendido  que  de  se  llevar 
destos  reinos  á  las  dichas  Indias  estas  mercaderías,  no  solamente 
estos  reinos,  mas  las  dichas  Indias,  son  gravemente  perjudicadas, 
porque  de  las  más  de  las  cosas  que  se  les  llevan,  dellas  tienen  en 
ellas  provehimiento  bastante  si  usasen  del,  por  que  como  es  noto- 
rio, en  aquellas  provincias  hay  mucha  lana,  y  mejor  que  en  estos 
reinos,  de  que  se  podrían  hacer  buenos  paños,  y  muy  gran  canti- 
dad de  paños  de  algodón  de  que  es  general  costumbre  de  vestirse 
en  aquellas  partes;  y  asimismo  en  algunas  provincias  de  las  di- 
chas hay  sedas  de  que  se  podrían  fabricar  y  hacer  buenos  rasos,  y 
hacer  terciopelos,  y  dellas  se  podrían  proveer  las  demás;  y  en 
ellas  hay  también  tanta  corambre,  que  se  proveen  otras  provin- 
cias y  reinos  dello  como  es  notorio.  Lo  cual  todo  dejan  los  que  en 
ellas  viven  de  hacer  y  fabricar  por  llevárseles  hecho  de  estos  rei 
nos,  y  asimismo  de  ropas  y  vestidos  hechos  que  de  acá  se  les  lle- 
van, de  que  los  dichos  indios  y  estos  vuestros  reinos  de  Castilla 
son  muy  perjudicados...  Suplicamos  a  V.  M.  mande  que...  pues 
es  así  que  los  de  aquellas  partes  pueden  competentemente  pasar 
con  las  mercaderías  de  sus  tierras,  V.  M.  defienda  la  saca  dellas 
destos  reynos  para  las  dichas  Indias,  por  que  con  el  crescimiento 
é  riqueza  que  las  unas  tierras  harán,  y  derechos  de  rentas  ordi- 
narias que  V.  M.  podrá  llevar  de  lo  que  se  vendiese  en  las  dichas 
Indias,  V.  M.  podrá  recibir  mayor  servicio  y  aprovechamiento  de 
los  unos  reinos  y  los  otros,  que  agora  recibe  con  los  derechos  que 
de  la  saca  dellas  V.  M.  saca;  y  como  de  cosa  tan  universal  y  de 
tanta  importancia,  suplicamos  mande  proveer  con  la  brevedad  y 
miramiento  que  el  caso  requiere. u 

Del  contesto  de  las  anteriores  líneas  se  desprenden  natural- 
mente varias  consideraciones.  En  primer  lugar,  el  error  económi- 
co en  que  se  habia  incurrido,  pretendiendo  que  en  España  abun- 
dase el  numerario  y  no  se  encareciesen  los  objetos  de  comercio,  al 
mismo  tiempo  que  se  prohibia  su  extracción  y  que  se  les  privaba  de 
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un  mercado  considerable j  única  manera  de  favorecer  la  producción, 
y  en  segundo  lugar,  el  deseo  general  de  los  españoles  de  que  en  el 
territorio  de  allende  el  Atlántico  se  desarrollase  la  industria  en  la 
escala  suficiente  para  que  aquella^?  provincias  se  bastasen  á  sí  mis- 
mas, y  la  agricultura,  con  el  fin  de  que  con  la  demanda  no  enca- 
reciesen los  mercados  nacionales,  con  lo  cual  se  prueba  cuan  des- 
tituidos de  fundamento  sou  los  cargos  que  contra  la  denominación 
de  España  en  América  se  han  lanzado,  puesto  que  en  vez  del  mo- 
nopolio de  que  se  habla,  á  lo  que  en  primer  término  se  aspiró,  fué 
á  difundir  por  las  colonias  todos  los  elementos  de  que  disfrutaba 
la  Metrópoli. 

Las  consecuencias  de  los  graves  errores  económicos  en  que  in- 
currían á  la  sazón  todos  los  Gobiernos  porque  no  podian  elevarse 
á  desentrañar  las  causas  de  determinadas  crisis,  que  se  trataban  de 
dominar  por  medio  de  remedios  empíricos  y  que  se  dirigían  á  los 
síntomas  en  vez  de  atacar  el  mal  en  su  raíz,  no  se  hicieron  sentir 
en  América,  en  donde  las  circunstancias  fueron  completamente 
distintas;  así  que,  mientras  en  España  todo  se  queria  atajar  por 
medio  de  la  tasa,  de  las  prohibiciones  absurdas  y  de  toda  clase  de 
medidas  coercitivas,  en  las  colonias  se  disfrutaba  de  la  más  amplia 
libertad  de  producción  y  venta. 

Si  bien  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  se  inició  este  siste- 
ma de  absoluta  reglamentación,  recibió  su  más  amplio  desarrollo 
en  el  de  su  sucesor  Carlos  V,  y  eso  que  ya  la  experiencia  habia 
ido  amontonando  datos  expresivos  y  elocuentes  que  debieron  ha- 
berse tenido  en  cuenta  para  variar  de  rumbo.  Desgraciadamente, 
sucedió  todo  lo  contrario.  A  las  preocupaciones  absurdas  que  en 
materias  económicas  continuaron  rigiendo  cada  dia  con  más  rigor 
y  en  más  vasta  escala,  hay  que  añadir  las  nuevas  cargas  que  el 
país  debia  soportar  para  atender  á  los  gastos  incalculables  de  una 
política  internacional,  en  la  cual  lo  arriesgábamos  todo,  exponién- 
donos á  no  obtener  nada,  y  de  esta  suerte,  los  pocos  ramos  de  ri- 
queza que  en  virtud  de  su  gran  vitalidad  y  por  la  excelencia  de 
sus  productos  hablan  podido  resistir  á  los  golpes  que  hemos  enun- 
ciado, conservándose  aún  en  ventajosas  condiciones,  no  sobrevi- 
vieron á  las  gabelas  de  todo  género  con  que  fueron  gravados  por 
el  fisco,  que  se  lanzaba  siempre  sobre  aquellas  industrias  de  mayor 
consumo,  para  reunir  de  cualquier  modo  cuantiosos  recursos,  que 
86  consumían  en  desatentadas  y  ruinosas  empresas. 
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Entretanto  que  los  españoles  lo  sacrificaban  todo  al  ídolo  de 
la  baratura,  sin  querer  comprender  que  la  cuestión  de  precios  es 
siempre  relativa  entre  el  consumo  y  el  numerario  circulante,  ma 
tando  con  las  tasas  j  prohibiciones  la  industria  nacional,  y  de- 
jando, por  lo  tanto,  desatendido  el  vasto  mercado  americano,  en 
donde  no  era  factible  que  en  pocos  años  se  aclimatasen  todas  las 
industrias  y  los  productos  del  suelo  que  la  población  exigia;  las 
demás  naciones  que  no  esperimentaban  la  crisis  por  que  nosotros 
atravesábamos,  se  aprovecharon  de  aquel  aumento  de  consumo 
para  fomentar  la  producción,  mientras  perecía  por  completo  la 
española.  De  esta  manera  quedamos  reducidos  al  simple  papel  de 
corredores  entre  las  nuevas  posesiones  trasatlánticas  y  los  países 
de  Europa,  pesando  sobre  nosotros  los  dispendios  y  riesgos  de  los 
trasportes,  pues  nada  adelantábamos  con  descuajar  aquellos  vír- 
genes territorios,  extraer  del  seno  de  sus  montañas  los  metales 
preciosos  y  domesticar  las  tribus  salvajes,  si  los  frutos  de  tan  ím- 
probos trabajos  pasaban  libres  de  todo  contratiempo  á  los  extran- 
jeros que,  á  cambio  de  sus  productos,  recibían  el  numerario  que 
cuando  llega  por  los  conductos  legítimos  y  á  cambio  de  objetos  de 
comercio,  procura  un  nuevo  desarrollo  en  todas  las  industrias  y 
facilita  las  transacciones  comerciales. 

Para  obtener  este  resultado  puramente  pasivo,  como  acaba- 
mos de  ver,  el  Gobierno  español  se  veia  precisado  á  invertir  cuan- 
tiosas sumas  para  atender  al  sostenimiento  de  respetables  escua- 
dras que  defendiesen  las  naves  mercantes  que  ponían  en  comuni- 
cación ambos  continentes,  y  al  mismo  tiempo  que  la  nación  se  de- 
sangraba en  guerras  que  no  le  interesaban,  rendía  un  considerable 
tributo  de  población  á  las  colonias,  á  causa  del  abatimiento  que 
se  apoderó  de  la  agricultura  y  de  la  industria  por  las  razones  que 
más  arriba  hemos  expuesto.  Por  numerosa  que  sea  la  emigración 
de  un  pueblo,  cuando  en  él  no  escasean  los  recursos  de  subsisten- 
cia, los  vacíos  se  llenan  muy  pronto  con  el  producto  de  la  repro- 
ducción ordinaria;  pero  cuando  la  emigración  reconoce  por  causa 
una  disminución  notable  en  las  fuentes  de  vida  del  país,  es  un  mal 
que  de  ninguna  manera  puede  remediarse ,  y  al  que  es  de  todo 
punto  imposible  poner  cortapisas,  porque  ante  otra  consideración 
triunfa  siempre  la  de  las  necesidades  imperiosas  de  la  existencia. 

Aunque  parezca  paradógico,  América  no  experimentó  ningu- 
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DO  de  los  males  que  entonces  afligieron  á  España,  sino  que,  por  el 
contrario,  se  apiovechó  de  estas  circunstancias  para  aumentar  su 
población,  origen  de  la  verdadera  prosperidad  de  los  pueblos;  sin 
que  por  eso  pretendamos  demostrar  que  era  necesario  el  sacrificio 
de  la  Metrépoli,  porque  por  otrop  caminos  hubiera  podido  llegar- 
se á  resultados  parecidos. 

El  citado  Arias  Miranda,  al  ocuparse  de  este  asunto  en  el  no- 
table trabajo  á  que  nos  hemos  referido,  dice  lo  siguiente  que  cree- 
mos oportuno  reproducir  en  corroboración  de  lo  que  dejamos 
expuesto.  "Si  no  repugna  al  buen  sentido,  dice,  admitir  que  los 
extranjeros  medrasen  con  nuestros  desaciertos,  se  hará  difícil 
creer  que  los  americanos  subditos  de  España  progresasen  también 
cuando  ella  decaia;  y,  sin  embargo,  nada  más  cierto  ni  que  mejor 
pueda  demostrarse  con  pruebas  materiales,  pues  en  la  distancia, 
diferencia  de  producciones  y  diversa  administración,  hallamos 
bien  explicado  este  que  parece  un  problema  irresoluble.  Mientras 
la  desgracia  descargaba  golpes  de  muerte  sobre  España,  la  socie- 
dad americana  iba  cobrando  mayor  vida.  Vuélvase  la  vista  á  las 
ciudades  que  hermosean  la  América  española,  todas  construidas  al 
tiempo  que  las  de  la  Península  se  convertían  ©n  montones  de  es- 
combros, y  dígase  si  indican  que  haya  pasado  por  ellas  un  sólo 
dia  de  decadencia,  ó  sufrido  revés  alguno,  ó  detenídose  en  la  car- 
rera del  adelanto  desde  la  hora  en  que  se  les  dio  impulso.  ¿No  es, 
asimismo,  cierto  que  España  presenta  tantos  monumentos  der- 
ruidos como  la  América  torres  inhiestas  y  señeras;  que  launa  pre- 
senta páramos,  donde  antes  poblaciones  y  fábricas,  y  la  otra  ciu- 
dades soberbias  en  sitios  que  eran  guarida  de  fieras  y  de  sabandi- 
jas ponzoñosas?  No  puede  creerse,  sin  presenciarlo,  que  la  Habana, 
Méjico,  Buenos- Aires,  Lima  y  Santa  Fe,  saliesen  de  la  nada  ex- 
pléndidas  y  opulentas,  al  mismo  tiempo  que  las  ciudades  de  Cas- 
tilla experimentaban  una  decadencia  general  que  las  iba  consu- 
miendo; que  las  ferias  de  galeones  de  Por  tóbelo  llegasen  á  tanto 
auge,  cuando  las  de  Medina  del  Campo  daban  las  últimas  señales 
de  vida;  que  se  abriese  el  gran  canal  de  desagüe  en  la  laguna  de 
Méjico;  que  se  hicieran  reconocimientos  sobre  el  rio  Chagres  para 
averiguar  si  podia  cortarse  el  istmo  de  Panamá;  que  en  Nicara- 
gua se  pensase  en  la  apertura  de  un  canal  que  pasase  de  mar  á 
mar,  y  que  á  Madrid  le  faltase  una  carretera  para  ir  á  Aranjuez, 


542  VINDICACIÓN 

á  Sevilla  un  puente  para  comunicar  con  Triana,  á  Valencia  aguas 
potables,  á  Gibialtar  una  fortaleza  y  á  Vigo  un  muelle,  y  que 
tantos  monumentos  sublimes  estuviesen  por  un  lado  anunciando 
su  antigua  grandeza  y  poderío,  y  por  otro  fuesen  sns  ruinas  mi- 
serable testimonio  de  empobrecimiento  y  abandono. 

iiUn  contraste  análogo  se  observaba  en  la  legislación  adminis- 
trativa. 

Para  España  todo  linaje  de  aberraciones ,  trabas ,  gabelas 
y  coartaciones;  para  América  leyes  en  perfecta  armonía  con  las 
reglas  de  la  ciencia  y  con  lo  que  el  país  pedia;  para  la  primera 
disposiciones  inconciliables  con  los  buenos  principios;  para  la  se- 
gunda instituciones  formadas  con  tacto  esquisifco  y  consumada 
pericia.  El  ilustrado  sistema  que  para  administrarla  adoptó  el  Go- 
bierno, la  colocaba  tan  distante  del  pobre  círculo  en  que  se  encer- 
raba la  Metrópoli,  que  la  una  ostentaba  lozana  y  juvenil  todo  el 
vigor  de  su  coustitucion,  mientras  la  otra  agonizaba. 

iiLa  América  no  tuvo,  durante  algunos  años,  otra  cosa  que 
mandar  á  Europa  en  cambio  de  efectos,  sino  metales.  El  cacao,  el 
tabaco,  el  añil,  las  plantas  tintóreas  y  medicinales  fueron  obje- 
tos conocidos  y  usados  más  tarde  por  los  europeos.  El  algodón  se 
recibía  de  Levante;  para  los  tintes  servia  la  grana  Kermes,  el  pas- 
tel y  otros  ingredientes  indígenas.  Antes  que  viniesen  del  nuevo 
continente  azíicar,  café  y  cueros,  fué  preciso  llevar  semillas  y 
animales,  aclimatarlos  y  aguardar  á  que  se  diesen  en  cantidad 
suficiente  para  formar  un  ramo  de  comercio.  Con  el  producto  de 
las  minas,  saldaba  América,  en  la  primera  época,  sus  cuentas  con 
Europa,  y  este  producto  se  obtenía  á  la  sombra  de  una  explota- 
ción libre,  entregada  en  virtud  de  una  ley  al  cuidado  y  dirección 
de  los  particulares.  Mirábanse  desde  antiguo  las  minas  de  meta- 
les y  piedras  preciosas  como  inherentes  al  patrimonio  real  y  al 
derecho  de  regalía,  y  en  ninguna  parte  podían  ofrecer  más  atrac- 
tivos que  en  donde  aparecían  á  flor  de  tierra  magníficos  criaderos 
de  plata  y  en  el  fondo  del  mar  ostrales  abundantes  de  perlas. 
Mas  tal  era  el  destino  de  la  America  española,  que  mientras  se 
admiraban  en  Europa  la  hermosura  y  grandor  de  las  margaritas 
sacadas  en  las  pesquerías  de  la  costa  de  Veraguas,  se  desprendía 
buenamente  el  Rey  Católico  de  las  utilidades  que  había  de  ren- 
dirle esta  pingüe  granjeria,  que  fué  desde  entonces  y  para  síem- 
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pre  libre  (1).  Obra  provisión  expedida  por  Carlos  V  (2),.  concede 
amplia  y  absoluta  libertad  para  buscar  y  beneficiar  minas  en  laa 
Indias  á  toda  clase  de  personas,  así  españoles  como  naturales, 
menos  á  los  que  obtuviesen  destinos  públicos,  y  sacar  plata,  oro, 
azogue  y  demás  metales,  sin  sujeción  á  fórmulas  embarazosas  ni 
á  instrucción  alguna  de  expediente:  otras,  en  fin,  señalan  premios 
y  prerogativas  á  los  descubridores  y  empresarios  de  minas,  parti- 
cularmente á  las  de  azogue,  como  elemento  de  explotación  de  las 
otras.  Felipe  II  encarga  señaladamente  á  los  vireyes  que  pongan 
el  mayor  cuidado  en  descubrir  mineral  de  azogue  (3);  pero  toda- 
vía fué  más  adelante  la  protección  por  órdenes  posteriores. 

"Dos  cosas  vitales  para  las  provincias  americanas  se  encerraban 
en  estas  disposiciones:  una  fomentar  la  creación  de  la  riqueza  me- 
tálica, que  era  lo  que  allí  entonces  habia:  otra  dejarle  salida  fran- 
ca, pues  si  se  hubiese  tomado  algún  acuerdo  parecido  á  lo  que  en 
punto  á  restringir  la  extracción  de  moneda  se  observaba  en  Es- 
paña, la  América  se  hubiera  ahogado  con  sus  pesos  fuertes,  ani- 
mándose el  ramo  de  minas,  y  experimentando  males  análogos  á  los 
que  de  España  dejamos  referidos.  Saliendo  la  moneda  iban  en 
compensación  todos  los  artículos  que  el  país  demandaba;  y  aun- 
que estos  no  fuesen  de  procedencia  española,  y  aunque  acabasen 
con  nuestra  producción  la  América  los  recibía,  que  era  lo  que  le 
importaba,  y  el  cambio  se  robustecía,  fuese  con  este  ó  con  el  otro 
país;  cosa  del  todo  indiferente  para  el  habitante  de  Ultramar. 

"Ya  desde  las  primeras  providencias  legislativas  para  la  Amé- 
rica, se  anuncia  esa  divergencia  esencial  en  el  pensamiento  del 
Gobierno,  acerca  del  régimen  administrativo  de  uno  y  otro  hemis- 
ferio de  que  acabamos  de  hacer  mérito.  Siempre  recelos  para  Es- 
paña de  que  la  libertad  de  comercio  aniquilase  la  riqueza,  y  por 
América,  esa  misma  libertad  se  reconoció  constantemente  como 
una  medida  salvadora.  Por  mas  que  se  recapacite,  no  es  posible 
colegir  qué  reglas  seguían  los  que  calculaban  que  la  ganadería 
peninsular  no  podía  vivir  sin  el  sustentáculo  del  concejo  de  la 
Mesta,  tal  como  se  habia  establecido  en  circunstancias   azarosas. 


(1)  Eeal  cédula  de  10  de  Diciembre  de  1512. 

(2)  Ley  I,  tít.  XIX . 

(3)  Ley  IV,  tít.  XIX,  lib.  IV. 
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los  que  declaraban  guerra  á  muerte  á  las  muías  para  sostener  los 
caballos;  los  que  á  fin  de  asegurar  la  baraUíra  y  abundancia  de 
las  cosas,  pedían  tasas  y  restricciones,  cuando  para  Indias  se  pro- 
veía y  se  practicaba  todo  lo  contrarío.  ¿No  era  el  Gobierno  que 
así  procedía  uno  mismo  para  los  dos  mundos?  Y  si  lo  era,  ¿cómo 
por  anología  no  calculaba  que  la  ciencia  de  administrar,  partien- 
do de  piincipios  fijos  é  intrastornables,  no  podía  tener  aplicación 
opuesta  en  dos  países  unidos,- sin  causar  la  ruina  de  alguno  de 
ellos?  Bueno  en  que  hubiese  una  modificación  prudente  en  las 
disposiciones  que  no  eran  fundamentales,  para  amoldarlas  á  lo 
que  exigían  países  tan  diferentes;  pero  en  la  línea  de  los  princi- 
pios, no  había  para  qié  adoptar  unos  para  la  Península  y  otros 
contrarios  para  Ultramar.  Sobre  la  libertad  de  tráfico,  por  ejem- 
plo, descansaba  toda  la  legislación  de  Indias:  la  nuestra  sobre  el 
alambicamiento  fiscal  y  las  prohibiciones,  n 

Lo  que  perdía  la  producción  española  abandonando  el  consumo 
del  nuevo  mercado  que  se  abría  á  su  actividad,  lo  ganaban  las  co- 
lonias del  Nuevo- Mundo,  cuyos  frutos  gozaban  de  completa  li- 
bertad de  circulación  en  España,  y  aún  algunos  que  sólo  podían 
importarse  en  la  Península  procediendo  de  las  provincias  españo- 
las de  Ultramar,  así  que  no  debemos  extrañar,  como  ya  apunta- 
mos más  arriba,  que  al  mismo  tiempo  que  perecía  la  producción 
azucarera  en  nuestro  país  prosperase  en  algunas  antillas,  á  efecto 
de  los  grandes  esfuerzos  de  los  españoles  para  aclimataría  en 
aquellos  terrenos  vírgenes,  y  contando  además  como  contaba  con 
el  mercado  peninsular. 

En  la  parte  administrativa  también  todas  las  ventajas  esta- 
ban de  parte  de  las  Indias  occidentales,  pues  las  corporaciones 
municipales  que  allí  se  organizaban  bajo  el  modelo  de  las  de  Es- 
paña, compuestas  de  los  principales  conquistadores  y  vecinos  de 
arraigo  que  miraban  aquellas  fundaciones  con  el  cariño  de  verda- 
deros padres,  y  hallándose  en  circunstancias  completamente  es- 
cepcio)<ale3  con  grande  territorios  que  explotar,  importantes  in- 
dustrias .jue  favorecer  j  sin  los  antecedentes  rutinarios  que  exis- 
tian  en  España,  ni  ])ensaron  en  coartar  las  operaciones  del  campo 
señalando  las  épocas  de  la  recolección  para  evitar  abusos  de  cierto 
género,  ni  impedían  la  panificación  de  las  dehesas,  á  fin  de  auxi- 
liar á  la  ganadería,  pues  no  habia  ocasión  para  que  se  suscitasen 
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pueriles  temores ,  ni  contrariaban  el  fomento  de  algunos  ramo« 
para  favorecer  otros,  sino  que  por  el  contrario,  se  dejaba  al  interés 
particular  estudiar  libremente  lo  que  más  convenía  y  practicarlo 
sin  cortapisa  alguna,  ni  se  tasaban  los  artículos  de  venta ,  ni  so 
ponian  obstáculos  á  las  transacciones  comerciales. 

Al  lado  de  todo  esto  no  habia  disposición  de  utilidad  recono- 
cida que  no  se  adoptase  para  las  colonias,  estableciéndose  consu- 
lados en  Méjico,  y  en  Lima  cuando  no  secenociaaun  esta  institu- 
ción en  Madrid,  y  eran  contadas  las  localidades  del  interior  del 
reino  que  disfrutaban  de  esta  ventaja,  y  tan  lejos  se  hallaba  el 
Gobierno  español  de  mirar  aquellas  posesiones  con  ojos  codiciosos, 
que  muchos  de  los  rendimientos  que  producían  se  gastaban  en 
obras  de  general  utilidad,  tales  como  las  citadas  en  otro  lugar  de 
este  artículo,  á  las  que  podemos  añadir  los  puertos  de  Veracruz  y 
el  Callao,  el  camino  que  desde  Guatemala  conducía  al  golfo  Dul- 
ce y  otras  muchas  que  no  podtemos  detenernos  á  enumerar,  bas- 
tando á  nuestro  propósito,  en  la  ocasión  presente,  dejar  consigna- 
do, que  uno  de  los  motivos  de  cargo  en  los  juicios  de  residencia 
que  se  hacia  á  las  autoridades  de  Ultramar,  era  el  haber  descui- 
dado el  fomento  de  las  obras  de  pública  utilidad . 

En  resumen,  al  propio  tiempo  que  España  iba  quedando  des- 
poblada, ya  por  el  decaimiento  de  la  agricultura  con  las  prohibi- 
ciones de  exportación,  la  tasa  de  los  jornales  y  del  precio  de  los 
productos  de  la  tierra,  con  la  muerte  de  la  industria  por  idénti- 
cas razones,  á  las  que  es  preciso  añadir  la  multitud  de  gabelas 
que  sobre  ella  pesaban ,  el  despotismo  de  las  disposiciones  gre- 
miales y  la  temible  competencia  que  tanto  desacierto  ptovoca- 
ron  fatalmente,  la  madre  patria  no  desmintió  ni  un  sólo  momento 
su  solicitud  hacía  sus  posesiones  de  las  Indias,  á  donde  envió  maes- 
tros que  la  enseñasen,  artistas  y  labradores  entendidos ,  los  má« 
preciados  y  útiles  productos  de  su  suelo,  sin  permitir  que  atrave 
sasen  el  Atlántico  las  jurisdicciones  hereditarias,  los  privilegios 
señoriales,  la  heterogénea  organización  municipal,  la  amortiza- 
ción en  vasta  escala,  la  excesiva  influencia  clerical,  ni  tantas 
irregularidades,  prácticas  viciosas,  exacciones  injustas,  desigual- 
dades  irritantes  y  monopolios  de  todos  géneros  como  existían  ea 
España,  en  menos  escala  que  en  las  demás  naciones  de  Europa,  á 
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causa  de  la  escesiva  influencia  que  ejercieron  en  la  Península  las 
instituciones  feudales. 

Finalmente,  en  aquellos  países  no  existían  contribuciones  di- 
rectas, no  podian  repartirse  derramas  ni  imponer  obra  clase  de 
cargas  sin  autorización  del  Rey,  y  la  raza  indígena  exenta  de  la 
mayor  parte  del  tributo  y  de  los  diezmos,  habilitada  para  traba- 
jar los  dias  festivos  y  al  amparo  de  una  legislación  privilegiada,. 
como  tendremos  propicia  ocasión  de  observar  en  el  artículo  si- 
guiente, producía  con  más  economía  que  en  la  Península,  aun  no 
siendo  en  algunos  puntos  tan  favorables  las  circunstancias  del 
suelo  y  clima. 

En  España,  las  facciones,  los  trastornos,  las  guerras  que  pro- 
vocaban las  complicaciones  subsiguientes,  daban  el  último  golpe 
á  todas  las  fuentes  de  riqueza  heridas  gravemente,  como  hemos 
visto,  por  la  rutina  y  el  empirismo  administrativo;  pero  nada 
de  esto  refluía  sobre  América,  que,  disfrutando  de  una  paz  inal- 
terable, gozaba  de  un  Gobierno  suave  y  benéfico,  como  lo  son, 
en  general,  todos  aquellos  que  no  se  ven  obligados  á  resistir;  que 
no  temen  asechanzas  de  ningún  género,  y  que  por  lo  tanto  viven 
confiados  y  tranquilos. 

Muchas  más  consideraciones  de  esta  índole  podíamos  añadir 
para  que  se  formase  un  juicio  exacto  de  la  injusticia  con  que  se  nos 
ha  tratado  con  respecto  á  nuestra  conducta  en  la  conquista  y  co- 
lonización del  Nuevo  Continente;  pero  creemos  suficiente  lo  di- 
cho, reservando  el  quinto  y  último  artículo  de  esta  sdrie,  para  el 
examen  de  las  leyes  de  Indias,  Código  que  merece  ser  mejor  cono- 
cido de  españoles  y  extranjeros,  y  que  basta  por  sí  solo  para  des- 
truir muchas  preocupaciones,  condenar  erróneos  juicios  y  recabar 
para  España  el  verdadero  papel  que  le  cupo  desempeñar  en  los 
sucesos  tan  trascendentales  á  que  nos  referimos. 

Manuel  G.  Llana. 
(Continuará.) 
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Aún  departimos  algnn  tiempo  el  canónigo  y  yo,  ál  doctrinán- 
dome con  sabios  consejos,  yo  respondiéndole  sumiso,  pero  con  el 
pensamiento  en  otra  parte,  porque  las  nuevas  del  monjío  en  cier- 
nes de  Pastora  me  escarabajeaban  en  el  alma.  Despidióme,  en  fin, 
asegurándole  yo  que  sabria  encaminarme  solo  al  redil  que  me 
buscara  su  solicitud.  Encargóme  el  que  viniese  con  frecuencia  á 
darle  cuenta  de  mis  adelantos  y  conducta:  lo  que  le  prometí  yo 
de  muy  buena  gana.  Con  esto  salí  á  la  antesala,  y  me  disponía  á 
levantar  el  picaporte  para  irme,  cuando  un  suave  ceceo  me  llamó 
desde  la  esquina  del  pasillo.  Dióme  la  sangre  impetuoso  vuelco  á 
impulsos  de  una  desatinada  idea  que  me  asaltó;  pero  al  punto  me 
reconocí  grandísimo  sandio,  pues  quien  me  ceceaba  no  era  sino  la 
dueña. 

— Entra  acá,  hombre, — dijo  campechanamente,  empujándome 
por  los  hombros  á  un  cuartico,  exornado  de  muchas  estampas  de 
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santos  con  marcos  de  lantejuela,  y  amueblado  con  una  cómoda 
alta  en  que  descansaba  una  urna  de  palo  de  rosa  que  contenía  una 
Divina  Pastora  de  bulto,  y  una  mesilla  baja  y  ancha  en  que  en 
gracioso  revoUijo  se  mezclaban  tijeras,  dedales,  carretes  de  hilo, 
prendas  á  medio  repasar,  retazos  de  cinta,  hormillas,  botones,  ca- 
bos de  cera  y  alfileteros.  En  los  rincones  habia  canastas  con  ropa 
blanca,  fuelles,  planchas  y  tenacillas  de  encañonar. 

— Entra,— -repitió  la  matrona,  que  apartada  de  su  hermano  se 
mostraba  más  lenguaraz  y  entrometida  que  modesta. — A  ver  qué 
buen  mozo  eres.  Esa  santa  bendita  de  tu  madre  no  te  mandó  á 
hacernos  una  visita,  en  tanto  tiempo  como  llevas  estudiando  aquí! 
Pues  bien  sabe  ella  que  nos  queremos,  y  yo  pasé  por  allá  muy 
buenos  ratos;  ¿cómo  están  todos?  ¿Y  tu  hermana  la  mayor,  que 
tenia  tres  años  cuando  3^0  estuve  allí? 

Miraba  yo  a  la  madre  de  Pascora,  y  hallábala  bien  diferente 
de  su  hija;  pero  la  cordialidad  del  recibimiento  me  venia  de  mol- 
de, y  propúseme  no  desperdiciar  ocasión  tan  propicia. 

— Gracias  á  Dios  no  tienen  novedad  por  allá, — contesté;  mi 
hermana  se  casó  con  el  hijo  del  tío  Alberto  del  Soto. 

— Válgame  Dios,  ese  era  un  labrador  de  los  do  punta  cuan- 
do yo 

— Y  mi  madre  no  me  dijo  nada  de  Vds,,  ni  deque  estaban  aquí; 
que  si  no,  ya  se  vé  que  tendría  mucho  gusto  en  venir  á  verlas,  y  al 
señor  D.  Vicente 

— Una  persona  de  tan  buen  consejo,  aunque  me  esté  mal  el  de  • 
cirio;  pero  no  hay  en  el  cabildo  otro  más  prudente.  Y  tú,  claro, 
habrás  andado  como  ya  sabemos  que  andan  los  estudiantes,  meti- 
do en  mil  zahúrdas,  sin  sociedad  de  gente  fina Es  una  compa- 
sión cómo  se  educa  hoy  la  juventud.  En  mi  tiempo  habia  tertu- 
lias, y  se  tocaba  la  guitarra,  y  se  cantaban  canciones,  y  seponian 
acertijos  y  juegos  de  prendas,  y  se  recreaban  las  gentes  sin  malicia; 
ahora  van  los  muchachos  á  esos  bailoteos,  y  si  á  mano  viene  gas- 
tan lo  que  no  tuvieron  nunca...  Me  acuerdo,  cuando  yo  era  don- 
cella de  la  señora  marquesa  de  B...  ¡qué  buenos  ratos!  Tocaban 
las  señoritas  el  clavicordio,  que  lo  hacían  hablar. . .  y  á  eso  de  las 
ocho  entraba  un  refresco....  ¡cosa  de  gusto!  yo  sabia  ya  dirigirlo 
y  arreglarlo  tan  bien,  que  la  marquesa  me  decía  sólo:  Fermina,  ya 
sabes;  como  siempre.  Y  ya  contaba  yo:  tantoa  convidados,  tantas 
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onzas  de  chocolate:  tres  bizcochos  para  cada  uno,  dulce  de  guin- 
das á  proporción 

La  locuacidad  de  doña  Fermina,  rompiendo  vallas  y  saltando 
diques,  se  desbordaba.  Propáseme  yo  llevar  con  paciencia  las  fla- 
quezas de  la  dueña,  oyéndola  como  quien  oye  llover.  Pero  no  ha- 
bla treta  que  bastase,  porque  sin  dejarme  el  recurso  de  pensar  en 
las  musarañas,  me  llamaba  la  atención  hacia  obro  punto. 

— ¿Pero  qué  estás  mirando? — me  decia. — Miras  esa  imagen  de 
la  Pastora?  Pues  has  de  saber  que  la  compré  de  lance,  y  así  y  todo 
me  costó  siete  pesos:  es  cosa  fina.  Repara  que  los  borreguitos  son 
de  cristal  y  los  árboles  de  Conchitas,   y  el  vestido  de  la  Divina 

Pastora  es  raso,  con  mucho  bordado  de  oro ¿No  ves  que  som- 

brerito  de  paja  tan  cuco?  ¿Y  qué  propios  están  esos  pescados  de 
cera  que  nadan  en  ese  rio  de  hojadelata  y  talco.^  Y  la  cara  de  mi 
Madre  bendita,  ¡qué  preciosísima  es!  Dicen  que  se  dá  un  aire  con 

mi  hija 

No  podía  yo  meter  baza,  ni  menos  sumirme  en  mis  pensa- 
mientos; la  charla  seguia  desenvolviéndose  y  girando,  como  un 
ovillo  por  cuyo  cabo  se  tira.  Además  de  los  temas,  que  nunca  se 
agotaban,  acribillóme  Doña  Fermina  á  preguntas  acerca  de  mi 
vida,  mis  amistades,  mis  propósitos,  y  la  reprimenda  que  me  ha- 
bla administrado  D.  Vicente;  describióme  al  pormenor  mi  nuevo 
alojamiento,  el  carácter  de  la  patrona  Doña  Verónica,  el  de  los 
huéspedes,  y  hasta  no  sé  si  el  color  de  las  colchas  y  el  dibujo  de 
las  toallas,  y  vine  en  conocimiento  de  que  Doña  Fermina  no 
ignoraba  nada  de  cuanto  no  le  iba  ni  le  venia.  Mareado,  disponía- 
me ya,  á  levantar  el  campo,  cuando  acertó  á  entrar  Pastora,  y  con 
ella  el  refrigerio  para  mis  nervios  y  el  gusto  para  mi  espíritu.  Sa- 
lúdamenos con  cierto  encogimiento  y  cortedad,  y  ella  se  sentó 
modestamente  en  su  silleta  baja,  tomando  al  punto  la  labor,  que 
según  vi  no  era  tejido  de  lizos  de  oro  y  seda,  ni  de  orientales  per- 
las recamado,  sino  las  vainicas  de  unos  anchos  pañuelos.  Noté  que 
delante  de  su  hija  la  lengua  de  Doña  Fermina  andaba  un  poco 
menos  suelta,  ya  porque  el  grave  continente  de  la  niña  enfrenase 
su  libertad  demasiada,  ya  porque  temiese  decir  algo  que  sonara 
desapaciblemente  en  candorosos  oidos.  Ello  es  que  se  contuvo,  to- 
mó también  las  agujas  de  hacer  media,  y  puso  en  actividad  los  de- 
dos dando  respiro  á  la  laringe. 
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A  poco,  madre,  hija  y  yo  terciábamos  en.  familiar  plática. 

III 

Era  Pastora  completamente  distinta  de  todas  las  mujeres  (no 
muchas  ni  muy  selectas)  que  habia  yo  tratado.  No  se  advertía  en 
ella  el  descoco  y  presunción  de  mis  parejas  en  los  estudiantiles 
bailes,  ni  menos  la  rustiquez  zahareña  de  mis  montañesas  herma- 
nas y  compañeras  de  infantiles  juegos.  Finilla  y  dama  por  natu- 
raleza, se  mostraba  al  familiarizarse  sencilla  y  alegre  como  palo- 
ma; y  aún  no  le  faltaban  unas  miajas  de  malicia,  destinadas  á 
templar  gratamente  la  demasiada  pureza  de  las  líneas  de  su  ros- 
tro, parecido  al  de  una  Virgen  de  cera.  Tal  infantil  malicia  en- 
dulzaba á  la  vez  la  excesiva  corrección  y  regularidad  del  sem- 
blante, y  la  perspicacia  extraordinaria  del  entendimiento ;  por- 
que tenia  Pastora  un  juicio  tan  vivo  y  claro  á  vece^,  y  formulaba 
unas  sentencias,  que  mal  año  para  Séneca  y  cuantos  maestros  de 
filosofía  produjo  la  antigüedad.  Lo  mejor  del  caso  cousistia  en  que 
no  sacaba  Pastora  su  ciencia  de  ningiin  libro,  como  no  fuese  del 
Año  cristiano,  de  la  Leyenda  áurea  ó  del  Catecismo  explicado  del 
padre  Mazo,  únicos  que  en  su  poder  vi;  pues  ni  aún  á  las  delica- 
dezas místicas  del  Kempis  se  atrevía  su  biblioteca.  De  suerte  que 
hay  que  creer  que  el  recto  discurso  de  Pastora  nacia  de  una  na- 
tural luz,  propia  de  su  alma,  que  muy  brillantemente  alumbraba 
su  criterio.  Yo  confieso  mi  pecado:  algunas  veces,  en  presencia 
de  Pastora,  sentíame  poseído  de  una  impresión  singular:  antojá- 
baseme  que,  aunque  nuestras  sillas  se  tocasen  y  la  estameña  de  su 
hábito  rozase  el  paño  de  mi  capa ,  en  realidad  Pastora  estaba  le- 
jos, muy  lejos,  allá  en  unas  cumbres  mu)^  altas  que  yo  escalar  no 
podía.  Borrábase  esta  aprensión,  cuando  alguna  de  las  inocentes 
chiquilladas  de  los  diez  y  ocho  años  brotaba  de  sus  labios,  más 
rosados  que  las  conchas  que  contrahacían  flores  en  la  urna  de  la 
Divina  Pastora. 

Nada  menos  semejante  á  una  hija  de  la  civilización  que  aque- 
lla futura  monjita.  Jamás  respiraron  sus  pulmones,  hechos  al 
grave  perfume  del  incienso,  la  atmósfera  turbia  y  malsana  de  los 
bailes  de  San  Agustín,  ni  el  polvo  sofocante  de  la  Alameda  en  un 
día  de  música;  jamás  tapó  su  cara  virginal  el  antifaz  encubridor 
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t^ue  al  velar  ©1  rostro  rasga  el  velo  do  la  vergüenza;  ¡ama?  des- 
honró su  perugiaesca  cabeza,  moao  ni  perifollo  alguno,  ni  más 
afeite  que  la  clara  linfa  de  las  fuentes,  con  que  alisaba  el  iedoaa 
cabello;  jamás  trocó  por  manto  de  blonda  la  graciosa  mantilla  de 
tira,  de  terciopelo  y  paño,  que  tan  bien  senbaba  al  óvalo  de  au 
faz,  realzando  con  el  contraste  lo  delicado  de  su  cutis;  jamás  afeó 
su  cuerpo  traje  á  la  moderna,  con  pabellones ,  volantes  ó  lazos , 
sino  el  ceñido  hábito  de  lisa  falda  y  plegado  corpino,  que  dibuja- 
ba con  púdica  reserva  las  ondulaciones  de  su  lijero  y  garboso  ta- 
lle. Es  cosa  bien  llana  que  los  esoudiantes,  que  tienen  ojos  de  lin  - 
ce  para  atisbar  á  las  muchachas  bonitas,  no  dejarían  de  haber 
rondado  á  la  sobrina  de  D.  Vicente;  pero  asi  paró  ella  mientes  en 
los  galanes  que  acechaban  su  ida  á  misa  y  á  la  novena,  como  en 
los  habitantes  de  los  antípodas.  No  existia  en  Santiago  alcázar 
más  inexpugnable  que  el  del  recato  de  Pastora,  ni  cosa  más  pro- 
verbial que  su  recogimiento  y  modestia:  buena  prueba  de  ello  era 
el  que  juntas  hubiesen  llegado  á  mí,  caminando  por  no  muy  co- 
medidas bocas,  la  nueva  de  su  honestidad  y  la  de  su  hermosui-a. 
Así  fué  que  al  pronbonome  atreví  yo  á  cortejarla  declaradamente. 
Me  presenté  tímido,  respetuoso,  rendido  y  prendado:  y  no  sin  or- 
gullo vi  que  iba  ablandándose  aquel  corazoncito  y  resbalando 
aquella  voluntad  por  la  pendiente  florida  y  suave  á  que  yo  la 
afcraia. 

Aunque  sirve  el  amor  propio  de  natural  ceguera,  todavía  no 
puedo  persuadirme  de  que  la  vocación  monástica  de  Pastora  fueae 
entonces  verdadera  y  profunda,  llam amiento  eficaz  al  estado  reli- 
gioso. Mas  bien  pienso  que  la  paz  y  sosiego  ociosos  de  su  espíritu, 
el  carácter  arrebatado  y  difícil  de  su  madre,  la  devoción  expon- 
tánea,  el  cariño  y  halagos  de  las  monjas,  le  sugirieran  la  idea  de 
enclaustrarse,  considerando  al  convento  más  bien  como  un  lugar 
de  reposo  que  como  el  paraíso  del  alma.  Por  mucha  estima  en  que 
yo  me  tenga,  no  m9  parezco  capaz  de  turbar  un  pecho  en  que  ya 
anidó  la  gracia,  y  que  exaltan  los  transportes  del  amor  divino. 
Colejí,  pues,  que  Pastora  no  sostuvo  lucha  ni  combates  consigo 
misma,  ni  experimentó  remordimientos  por  desoír  la  voz  da  lo 
albo.  Insensiblemente  se  fué  aficionando  á  mí,  y  nos  hallamos  al 
<2abo  novios. 

No  nos  faltaron  ocasiones  de  pelar  la  pava  y  de  departir  lar- 


552  PASCUAL  LÜPKZ. 

gamente.  Doña  Fermina  era  un  Argos  muy  poco  vigilante,  amen 
de  que  tenia  sus  quehaceres  y  devociones,  que  la  forzaban  L 
salir  y  su  incansable  lengua,  que  la  impelía  á  ir  en  busca  de  ve- 
cinas y  comadres  para  dar  desahogo  á  la  plétora  de  palabras  que 
la  sofocaba.  D.  Vicente  habia  distribuido  sus  horas  entre  coro, 
siesta,  rezo,  paseo  y  lectura,  de  modo  que  me  era  facilísimo  sor- 
tear las  mias  para  no  encontrarle.  Es  de  advertir,  porque  no  pa- 
dezca menoscabo  la  limpia  fama  de  mi  Pastor  cilla,  que  aquel 
nuestro  afán  de  cojer  las  vueltas  á  sus  guardianes,  no  nacia  de 
propósito  alguno  menos  honrado  y  comedido:  antes  al  contrario^ 
como  desde  que  conocí  á  Pastora  la  tuve  por  propia  y  adecuada 
para  esposa  legítima  de  un  futuro  medicastro,  y  como  tal  la  puse 
allá  en  mi  interior  más  allá  que  los  cueroos  de  la  luna,  mi  pri- 
mer cuidado  fué  informarla  de  mi  honesto  proposito,  y  desde 
aquel  punto  no  nos  igualaran  en  mutuo  respeto  y  confianza  los 
más  pulcros  futuros  ingleses.  Pura  niñería  era  lo  de  querer  que 
nadie  oyese  nuestros  coloquios;  porque  en  verdad,  según  su  ino- 
cencia, pudiéramos  pasarlos  en  mitad  de  la  calle. 

A  Pastora  la  defendía  su  sencillez  y  candor;  y  yo,  aunque^ 
algo  maleado  por  el  roce  y  por  mis  adecenadas  aventurillas,  no 
tenia  en  el  fondo  mucho  de  Tenorio.  Por  otra  parte,  en  nuestros 
amoríos  no  fermentaba  la  menor  levadura  de  sentimentalismo,  y 
nos  tratábamos  con  aquel  desahogo  y  llaneza  que  suministra  la 
conciencia  tranquila.  Obsequiaba  yo  á  Pastora  indistintamente 
con  claveles  y  camelias,  que  cojia  en  alguna  huerta  de  los  arraba- 
les, ó  con  canastillos  de  ojaldre  y  barras  de  alfeñique  compradas 
en  la  confitería;  y  ella  así  me  pagaba  con  un  escapulario  bordado 
ó  con  una  mata  de  mal  va- rosa,  como  remendándome  los  desgar-^ 
roñes  de  la  escolar  capa.  Todo  el  tiempo  se  nos  iba  en  hacer  pla- 
nes para  el  porvenir,  ó  en  ajustar  la  cuenta  de  la  lechera.  Yo  le- 
vantaba castillos  de  naipes,  y  Pastora  con  un  soplo  de  buen  sen^ 
tido  los  echaba  á  tierra. 

— Mira, — solia  decirle  presentándole  un  espejillo  que  colgaba  de 
un  clavo  en  el  cuarto  de  su  madre: — mírate,  tonta,  qué  bonita 
eres.  ¿Y  aún  te  atreverás  á  decir  que  no  has  de  salir  nunca  de  ese 
hábito  y  de  esa  mantilla  de  tira? 

— ¡Anda!  Más  mérito  es  que  sea  bonita  así.  ¡Brava  hazaña  ha- 
ría en  estar  guapa,  si  me  pusiese  arrumacos  y  perendengues  y  are- 
tes de  piedras  en  vez  de  estos! 
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Y  tocaba  riendo  sus  orejas,  en  que  dos  hebras  de  seda  verde 
hacían  resaltar  lo  nacarado  y  menudo  del  lóbulo. 

— No,  pues  cuando  seas  médica,  ya  te  mando  yo  que  has  de 
gastar  blondas,  y  cola,  y  abrigo  de  terciopelo.  No  faltarla  más. 

—¡Ja,  ja!  ¡abrigo  de  terciopelo!  ;,Quien  te  verá,  Pastora?  (Y 
hacia  ademanes  de  dama  remilgada  que  anda  contoneándose,  con 
las  manos  pendientes  y  los  brazos  tiesos  y  desviados  del  cuerpo). 

— Mira,  cada  uno  debe  vestir  como  quien  es. 

— Conversación!  ¿Y  quiénes  somos  tú  y  yo,  Pascualito?  Vaya 
unos  príncipes  y  unos  peruleros!  Sí,  que  ayer  nos  cayó  el  premio 
gordo  de  la  lotería.  Si  el  Señor  nos  concede  patatas  y  tocino  para 
guisarlas,  mucho  deberemos  á  su  incansable  bondad.  Y  nunca 
nos  falte. 

— Cuando  yo  sea  médico... 

— Va  largo.  Digo,  si  es  que  tíi  no  te  das  otra  maña,  hijo.  Piís- 
cual,  estudia,  estudia,  Pascual,  que  si  no  tendremos  que  irnos  á 
tu  tierra  á  cebar  bueyes.  Y  gracias  si  como  labradores  vivimos 
honradamente,  sin  depender  de  nadie  más  que  de  nuestras  ma- 
nos. 

— Pero  mujer,  si  cada  vez  me  entran  menos  en  la  chola  esas 
malditas  asignaturas.  Por  complacerte  á  tí  y  á  tu  tio,  voy  lleván- 
dolas con  orden,  y  aún  me  aplico,  vaya  si  me  aplico!  Pero  no  hay 
dia  en  que  no  vea  graduarse  en  un  santiamén  á  otros  que  saben 
tan  poco  como  yo,  y  me  lleva  pateta.  Ya  podia  yo  estar  conclu- 
yendo la  carrera;  ¡mira  qué  gusto! 

— ¿Sin  saber  nada.? 

— Pues  sí,  que  los  que  salen  son  unas  notabilidades. 

— Pero  hombre,  para  eso,  mejor  era  que  no  hiciesen  la  farsa  de 
irá  sentarse  en  aquellos  bancos.  Bueno  estaría  que  el  tio,  que  es 
canónigo,  no  supiese  decir  misa,  ni  teología,  ni  latín...  Y  lo  que 
yo  digo:  si  á  mí  me  dieran  un  papel  escrito,  ¿eh?  en  que  declara- 
sen que  yo  sabia  zurcir  muy  bien,  vamos,  y  tú  fiado  en  ese 
papel  me  trajeses  tu  gabán  á  que  le  zurciese  un  siete,  y  por  no  sa- 
ber no  te  lo  hiciera,  ¿qué  dirías? 

— No  es  lo  mismo.  La  práctica... 

— Ya;  después  que  mates  un  ciento,  ¿sabrás  curar  una  docen  a? 

• — Tú  no  entiendes  de  eso. 

— Ea;  pues  tú  tampoco. 
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— Yo  lo  que  fce  digo  es  que  me  hierve  la  saugre  de  impacieacia 
por  ser  médico,  y  que  nos  casemos... 

— Y  que  nos  muramos  de  hambre,  porque  no  tendrás  enfer- 
mos.'.. Mira,  Pascual,  yo  vivo  de  cualquier  mo<lo,  porque,  aunque 
boba,  bien  se  me  alcanza  que  al  que  se  conbenba  con  poquito  todo 
le  sobra.  Pero  tu,  que  ya  estás  soñando  ahí  con  blondas  y  rasos, 
y  que  además  eres  aficionadillo  á  mil  menudencias  y  primores.... 
Vaya,  el  que  quiere  ciertas  cosas  que  las  gane. 

— No  sé  cómo  á  tí  no  te  entusiasma  la  idea  de  ir  de  mi  brazo  al 
paseo,  al  teatro... 

— ¡Teatro!  Haya  para  la  olla,  y  daréme  con  un  canto  en  los 
pechos. 

— Te  digo  que  hemos  de  vivir  como  archipámpanos.  ¡Yerás 
cómo  te  gusta  el  teatro!  ¿No  fuiste  nunca? 

— ¡Quiá!  Dice  el  tio  que  es  un  espectáculo  muy  inmoral  y  muy 
impropio  de  muchachas  solteras. 

— ¿Qué  sabe  tu  tio?  Apostaré  á  que  en  su  vida  lo  vio. 

— Sí  tal,  fué  una  vez  antes  de  ordenarse,  y  volvió  escandaliza- 
do. Más  de  mil  veces  habla  de  aquel  lance.  Dice  que  daban  una 

función ¿A  ver  si  me  acuerdo?  Era  cosa  de  amores...  ¡Ay!  sí. 

Los  Amantes  del  Zeral  ó  Terel 

— De  Teruel....  jBueno!  ¿Y  qué  tiene  eso  de  inmoral?  Eran  dos 
que  se  querían,  como  tá  y  como  yo,  ¡mira  qué  cosa!  Pues  digo, 
¡si  tu  tio  viese  las  que  dan  ahora  nuevas! 

— No,  ya  dice  él  que,  según  lo  que  traen  los  periódicos,  aquello 
eran  tortas  y  pan  pintado  en  comparación  de  lo  que  hoy  se  estila. 
Ya  ves  como  tiene  razón,  y  una  muchacha  formal  no  debe  poner  el 
pié  en  esos  sitios. 

— ¡Qué  seria  se  me  queda  Yd.!  ¡Parece  una  doctora  ¡Los  dedos 
fce  chuparías  tú  de  gusto,  sor  Severiana,  si  oyeras  una  sola  vez 
cantar  el  wals  de  las  cartas  en  La  Oran  Duquesa. 

Y  tomando  un  ovillo  de  hilo  que  hallé  á  mano,  y   colocándolo 
á  guisa  de  carta  ante  mí,  púsome  á  tararear. 

Oh  carta  adorada 
me  hiciste  feliz. 

— Pareces  loco, — me  dijo  Pastora  riendo  de  todo  corazón. 
Yo  así  un  hierro  de  la  plancha,  y  blandiéndolo,  grité: 
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— Atiende,  atiende,  que  ahora  vá  lo  mejor: 

Y  zis  zas  y  pum, 
yo  soy  el  general  Bum-hum. 

— Eso  sí  q\ie  lo  aprendes  pronto, — exclamaba  ella  sin  parar 
con  su  risa.  Tales  necedades  te  se  imprimen  enseguidita  en  la 
memoria:  y  en  cambio  lo  que  lees  en  loa  libros  se  vá  como  el  agua 
si  la  echasen  en  esa  canasta  de  mimbres. 

A  esbe  tenor  eran  nuestros  diálogos,  nada  semejantes  en  ver- 
dad á  los  de  Isabel  de  Ssgura  con  Marsilla,  que  tanto  asustaron 
inülo  tempore  á  D.  Vicente.  Algunos  dias,  fuese  por  el  estado  de 
la  atmósfera  ó  por  el  de  nuestros  nervios,  armábamos  camorra  y 
quimera,  á  lo  mejor,  por  un  quítame  allá  esas  pajas;  que  con  ser 
Pastorcita  una  malva  de  ordinario,  no  dejaba,  en  ocasiones,  de 
sacar  las  uñas.  Recuerdo  que  cierta  vez  llegué  de  improviso,  y 
hállela  con  los  ojos  hinchados,  la  cara  de  juez,  devanando  activa- 
mente una  madeja   puesta  en  el  argadillo. 

— Aquí  estoy  yo, — dije  al  entrar, — aquí  estoy  yo,  venga  esa 
madeja,  que  la  tendré  de  rodillas  y  todo,  para  que  devane  á  gus- 
to la  señora  princasa  Micomicona. 

— No  me  hace  falta.  Muchas  gracias. — contestó  Pastora  sin  al- 
zar los  ojos. 

— ¡Uy  qué  vientos  de  cortesía  soplan!  Malo,  malo. 
Sentéme  en  mi  sitio  de  costumbre,  y  Pastora  siguió  con  ¡su  la- 
bor, sin  volver  el  rostro  para  mirarme. 

— ¿No  me  dices  nada,  mujer? 
.   — ¿Y  qué  quieres  que  te  diga?  Habla  tú . 

Levánteme,  y  con  rápido  movimiento  sujeté  entre  las  mias 
sus  manos,  al  mismo  tiempo  que  de  un  disimulado  puntapié  hice 
volcar  el  argadillo. 

: — ¿Qué  confianzas  son  estas?  ¿A  ver? — dijo  ella  tratando  de  de- 
sasirse. 

— Hoy  no  se  devana, 

— Pues.  Vendrás  tu  á  hacerme  mis  obligaciones. 

— Tengamos  la  fiesta  en  paz,  Pastorcita.  Yo  he  acudido  aquí 
pai'a  hablar  contigo,  para  mirarte,  y  no  para  que  me  pongas  ho- 
cico. Levanta  esos  ojos  de  sol  y  te  dejaré  devanar. 

Los  alzó  con  mirar  nada  blando;  abrí  yo  las  manos,  y  ella  se 
volvió  á  instalar,  enderezando  la  devanadera   y   despidiendo  á  la 
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vez  un  suspiro.  Yo  me  ^edé  en  pié  á  su  lado.  Un  rayo  de  sol 
penetraba  por  la  ventana,  dorando  los  cabellos  castaños  de  su  in- 
clinada cabeza.  Arranqué  una  paja  del  asiento  de  la  silla  más  pró- 
xima, y  con  el  extremo  la  hice  suaves  cosquillas  en  la  raya  y  en 
la  nuca.  Extremecióse  como  si  la  picase  una  mosca  impertinente, 
pero  no  descosió  los  labios. 

— ¿Se  puede  saber  qué  ocurre? — dije  yo  ya  aburrido.  ¿Qué  te 
pasa?  O  me  miras,  y  me  hablas,  y  me  riñes,  y  me  insultas,  ó  me 
marcho  y  no  vuelvo.  Escoje. 

— No,  si  yo  no  tengo  que  reñirte  por  nada.  Si  te  portas  como 
un  gerifalte.  ¿Quién  ha  de  hallar  motivo  de  reprensión  en  la  con- 
ducta del  señorito  don  Pascual?  Es  un  modelo. 

Pastora  se  habia  puesto  de  frente,  soltando  el  ovillo;  y  su  ros- 
tro serio  y  un  tanto  descolorido,  representaba  diez  años  más  que 
solia. 

— ¿Qué  he  hecho  yo?  Pues  no  me  remuerde  la  conciencia  de  cosa 
alguna. 

— La  conciencia  tuya  es  de  manga  de  capilla . 

— Pero,  por  los  clavos  de  Cristo,  dime  en  qué  está  mi  pecado, 
siquiera  para  arrepentirme. 

— ¿De  qué  se  ha  de  arrepentir  una  persona  tan  cabal?  No,  si  no 
es  posible  llevar  una  vida  más  arreglada  y  perfecta  que  la  tuya. 
No,  si  no  examinamos  un  dia por  ejemplo,  el  de  ayer. 

—Pero 

— Madrugaste  á  las  diez;  ¿quién  duda  que  es  hora  muy  regu- 
lar? ¡Otros  se  levantarán  á  mediodía!  Después  fuis  te  á  cátedra.... 
con  los  que  se  quedan.  A  la  una  saliste  á  tomar  el  sol,  que  es 
ejercicio  muy  higiénico  y  provechoso  para  la  salud.  A  las  dos  co- 
miste, y  te  faltó  tiempo  para  plantarte  en  el  café.  Allí  no  perde- 
rías sino  cinco  reales  al  dominó  y  no  sé  cuantas  mesas  de  billar.... 
Para  una  pobre  como  yo  sería  sensible  la  pérdida;  pero  para  un 
millonario  como  tú,  ¿qué  vale  eso?  Al  anochecer  asististe  á  la  no- 
vena de  las  Madres,  como  van  los  buenos  cristianos,  á  no  pasar 
del  pórtico,  y  á  quitar  la  devoción  á  las  almas  piadosas  que  en- 
tran y  salen. 

— Iba  por  verte. 

— A  otro  perro  con  ese  hueso.  Demasiadas  veces  te  he  dicho 
que  no  quiero  que  la  iglesia  nos  sirva  de  encubridora.  A  la  iglesia 
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se  va  á  rezar  y  no  á  cosas  profanas.  ¿Ibas  también  por  verme  á  la 

puerta  de  la  casa  de  X esos  señores  que  dan  saraos,   y  ante 

cuyo  portal  os  apos  tásteis  veinte  ó  treinta  para  chillar  y  cantar  á 
cada  persona  que  entraba? 

— Yo  desearia  saber  quién  te  trae  á  tí  esos  chismes,  para  ense- 
ñarle cuántas  son  cinco. 

— Mal  me  quieren  mis   comadres,  porque  digo  las  verdades. 

— Patrañas  todo. 

— Pascual  no  recurras  nunca  á  la  mentira.  Eso  sí  que  es  peor. 
Lo  sé  de  mu}'-  buena  tinta,  y  no  me  importa  decirte  por  quién. 
Mamá  estuvo  hoy  temprano  en  la  catedral  con  doña  Verónica. 

— Patrona  de  Barrabás:  ¡á  eso  van  á  la  iglesia,  á  comerse  los 
Santos,  y  al  mismo  tiempo  á  desollar  al  prójimo! 

— No  lo  hablaron  dentro,  que  lo  hablaron  fuera  y  á  la  salida, 
jlo  oyes?  Y  me  parece  que  no  han  descubierto  cosa  alguna  secre- 
ta, sino  pública  y  hasta  callejera. 

— Pues  una  vez  que  doña  Verónica  es  el  testigo  de  mi  vida, 
anda  y  pregúntale  cuántos  dias  al  año  hago  yo  eso.  ¿No  se  ha  de 
disfrutar  alguna  expansión? 

— No  me  quejo  yo, — dijo  Pastora  con  aquella  sutileza  de  dis- 
curso que  á  veces  mostraba, — de  que  ha3^as  vivido  así  ayer :  quéje- 
me de  que  esa  vida  tan  vana  te  guste ,  y  de  que  le  llames  expan- 
sión. Porque,  según  un  padre  Jesuíta,  á  quien  una  vez  oí  pre- 
dicar, no  está  el  daño  tanto  en  las  faltas  que  por  ventura  come- 
temos, cuanto  en  el  placer  y  afición  que  despiertan  en  nosotros. 
Tu  ánimo  está  cosido  á  esas  ociosidades,  y  tu  voluntad  no  sabe 
tomar  otro  rumbo.  Mientras  no  quieras  ser  hombre  de  provecho, 
¡ay,  Pascual!  no  lo  serás.  Querer  es  lo  primero. 

Acertaba  Pastora  en  su  análisis.  Es  verdad  que  desde  que  mi 
estrella  rae  pusiera  en  las  próvidas  manos  de  D.  Vicente;  desde 
que  mis  hijesos  reposaban  en  las  zahumadas  y  limpias  sábanas  de 
doña  Verónica,  mi  conducta  era  todo  lo  regular  posible.  Acabá- 
ronse los  trasnoches,  los  desórdenes,  las  travesuras  y  las  intrigui- 
llas;  olvidara  mi  paladar  el  gusto  de  los  licores ,  y  mi  mano  el 
movimiento  de  las  fichas  de  dominó  y  de  las  figuras  de  ajedrez. 
Cuando  al  revolver  de  una  esquina  me  daba  de  manos  á  boca  con 
mis  antiguos  compañeros  de  zambras,  volvía  la  cara  por  no  mi- 
rarles. Unido  esto  á  que  asistía  con  puntualidad  á  cátedra,  á  qae 
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acompañaba  á  D.  Vicente  á  sus  largos  paseos  extramuros,  y  á  que 
la  simplota  de  doña  Verónica  tuvo  la  flaqueza  de  dejarse  decir 
que  yo  vivia  como  una.  palomita,  resultó  que  la  mucha  malicia  y 
la  envidia  grande  de  mis  antiguos  compinches  me  confirmara,  co- 
nociéndome presto  por  el  ridículo  apodo  de  Palomita. 

Sí;  joh  debilidad,  arcano  y  misterio  del  corazón  del  hombrel 
¡Oh  condición  la  suya  peregrina,  de  ningún  novelista  bien  des- 
crita, de  ningún  sabio  enteramente  penetrada!  ¿Quién  no  pensa- 
ra que  con  tal  pormenor  habia  de  cobrar  yo  tedio  ,  cuando  no 
aborrecimiento,  á  aquellos  pillastres?  Pues  razón  tenia  Pastora: 
puntualmente  ocurrió  lo  contrario.  Desde  que  supe  que,  por  ini- 
ciativa del  maligno  mico  que  se  llamaba  Cipriano  ,  eran  mi  bon- 
dad y  virtud  fábula  y  risa  de  unos  cuantos  perdis,  de  cu3'o  pare- 
cer debiera  importárseme  un  bledo,  picóme  una  comezón  extraor- 
dinaria de  ver,  hablar  y  tratar  de  nuevo  á  semejantes  bellacos: 
y  era  todo  mi  afán,  no  por  darles  sano  ejemplo,  ni  por  sacarles 
de  la  desastrada  vida  en  que  andaban,  sino  á  la  inversa,  por  pro- 
barles que  yo  era  tan  truhán  como  antaño,  y  tan  capaz  de  hacer 
una  hombrada  en  La  flor  de  los  campos  de  Carmena,  ó  cualquiera 
otro  noble  lugar. 

A  tal  empeño ,  que  declaro  sin  vindicarme  ni  alegar  discul- 
pas, obedeció  mi  escapatoria,  tan  presto  sabida  como  ejecutada. 
Doña  Verónica,  que  rae  veia  siempre  metódico  y  formal,  se  asom- 
bró de  mi  calaverada,  y  no  cabiéndole  el  pan  en  el  cuerpo,  ma- 
nifestó su  sorpresa  a  doña  Fermina.  Esta  jugarreta  no  la  perdo- 
né en  todo  el  tiempo  que  Pastora  se  mantuvo  pensativa,  cavilan- 
do en  mi  falta  de  seso  y  de  amor  al  trabajo. 

¡Qué  paz,  qué  afable  y  soñolienta  holgura,  qué  conventual 
sosiego  se  írozaba  en  la  casa  de  doña  Verónica ,  flor  y  nata  de  las 
posaderas  de  afición!  Parecía  un  palacio  encantado.  Tres  no  más 
éramos  los  felices  mortales  á  quienes  hospedaba,  por  mucho  fa- 
vor, la  buena  señora. 

Él  primero  un  eclesiástico  de  estos  cortesanos  y  sociables,  cuya 
inofensiva  manía  es  relacionarse  con  lo  más  distinguido  del  pue- 
blo en  que  viven,  y  que  se  esponjan  como  si  hubieran  puesto  una 
pica  en  Flándes,  cuando  les  cabe  la  honra  altísima  de  derramar  el 
agua  sagrada  del  bautismo  sobre  la  frente  del  primogénito  de  una 
familia  ilustre,  ó  de  echar  las  bendiciones  á  una  pareja  de  lo  prin- 
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cipal,  ó  de  cantar  las  honras  de  una  persona  de  suposición  é  im- 
portancia, que  sin  tener  orgullo  propio,  lo  tienen  por  cuenta  age- 
na,  y  so  crecen  y  pavonean  al  pasar  el  dintel  de  una  puerta  que 
corona  un  escudo  heráldico,  ó  al  rozar  con  el  paño  de  su  traje 
una  manga  galoneada  ó  un  vestido  de  seda  rica;  eclesiásticos  que 
rara  vez  dejan  de  ser  morigerados  y  puros  en  sus  costumbres,  sir- 
viéndoles de  mucho  para  ello  el  mismo  trato  correcto  que  frecuen- 
tan y  el  decoro  que  se  consideran  obligados  á  guardar  á  sus  ele- 
vadas amistades.  Era  pues  D.  Nemesio  Ángulo  uno  de  estos,  y 
yo  Babré  decir  que  aparte  de  aquella  fútil  niñería,  pocos  hombres 
conocí  más  afables,  comedidos  y  delicados.  Andaba  siempre  con 
una  misma  sotana,  ya  reluciente  á  fuerza  de  cepillo  y  uso,  porque 
no  siendo  D.  Nemesio  ningún  potentado,  vivia  parca  y  económi- 
camente, y  acongojábale  sobremanera  el  pensar  en  ser  nunca 
gravoso  á  nadie.  El  otro  huésped,  harto  menos  simpático  que  don 
Nemesio,  era  un  señorito,  inmediato  sucesor  de  una  casa  amayo- 
razgada, rico  y  único,  muy  pagado  de  sí  propio,  muy  fábuo,  no 
vicioso  ni  calavera;  pero  con  unos  humos,  un  empaque  y  un  aire 
de  superioridad  y  desden  que,  en  mi  concepto,  le  hacían  insufri- 
ble. Gastaba  á  tontas  y  á  locas  en  mil  fruslerías  de  todo  punto 
afeminadas  é  inútiles;  en  la  guantería  ordenaba  que  sus  guantes 
midiesen  un  dedo  más  del  largo  ordinario  por  la  muñeca,  á  fin  de 
tener  el  gusto  de  pagarlos  dos  reales  inás  caros  que  todo  el  mun- 
do; y  parecíale  á  él  que  este  era  un  rasgo  de  esquisita  elegancia. 

Encargaba  ropa  y  más  ropa  á  los  sastres,  estrenando  cada  se- 
mana una  prenda,  sin  hablar  de  las  infinitas  corbatas,  cadenas  y 
junquillos:  pero  su  aire  atado  y  lugareño,  su  rígida  tiesura,  así 
como  una  desdichada  afición  á  las  modas  extravagantes  y  pasaje- 
ras, no  solamente  le  impedían  llegar  á  la  elegancia,  sino  que  le 
ponían  á  dos  dedos  de  ser  risible,  y  aún  le  privaban  de  lucir  una 
figura  aventajada,  un  cuerpo  de  buenas  proporciones  y  un  rostro 
nada  despreciable. 

Al  llegar  aquí  tengo  que  confesarme  de  un  sentimiento  que 
no  me  honra;  pero  que  atañe  á  todo  lo  que  voy  narrando.  Es  el 
caso  que  la  opulencia  fastuosa,  el  pesado  lujo  y  las  pretensiones 
de  D.  Víctor  de  la  Formoseda  (que  así  se  llamaba  el  señorito),  me 
producían...  ¿diré  envidia?  ¿diré  empacho  y  tedio?  ¡Qué  se  yo!  Lo 
cierto  es  que  llegó  á  no  serme  posible  verle  sin  enojo,  y  que  as-^ 


560  PASCUAL   LÓPEZ. 

por  los  cabellos  boda  coyuntura  (y  no  faltaban)  de  burlarme  de  él 
con  los  demás  estudiantes,  que  á  causa  de  su  atildamiento  no  le 
llamaban  sino  don  Esdrújulo  (fieles  á  la  costumbre  de  poner  apo- 
dos). Queríanle  muy  mal,  y  quizá  no  sin  algún  motivo,  porque  él 
prescindía  de  la  unión  y  compañerismo;  teuia  á  menos  ir  del  bra- 
zo con  los  que  no  se  presentaban  tan  peri])uesbos;  no  cruzaba  dos 
palabras  con  los  que  á  su  lado  se  sentaban  en  la  clase;  se  hacia  el 
desconocido  al  tropezarlos  fuera  del  aula,  y  en  suma  se  aislaba 
en  su  altura  y  magnificencia.  De  suerte  que  puede  decirse  que  la 
Universidad  entera  tenia,  como  yo,  ojeriza  al  rico  estudiante.  Al 
verle  salir  tan  currutaco,  con  sus  pantalones  mahon  ó  gris  perla, 
que  no  hacian  una  arruga,  su  levita  de  brillante  paño,  su  cuello 
y  puños  niveos,  sus  guantes  frescos ,  sus  charoladas  botas  y  su 
sombrero  reluciente,  algo  torcido  sobre  la  cabellera  rizada  á  hier- 
ro,  no  podíamos  eximirnos  de  mirar  compungidos  nuestro  arreo 
escolar,  harto  maltratado  y  lacio. 

A  veces  me  ponia  yo  ante  un  espejo,  y  me  consolaba  á  mí  mis- 
mo diciéndorae:  Pascual,  vale  más  tu  soltura  y  tu  buen  avío  que 
todas  las  galas  de  ese  lindo  Don  Diego.  Más  los  sofismas  del  amor 
propio  no  bastan  para  encubrir  la  realidad.  Mejor  me  desahogaba 
con  celebrar  las  diabluras  de  Cipriano,  que  desde  un  cuarto  piso 
despedía  un  puñado  de  harina  hacia  el  flamante  sombrero,  ó  pa- 
saba los  dias  de  lluvia  al  lado  de  Don  Víctor,  patullando  en  los 
charcos  para  constelar  de  lodo  el  pantalón  irreprensible.  La  no- 
che en  qu )  según  informaron  á  Pastora,  nos  pusimos  de  guardia 
á  la  puerta  del  sarao  para  molestar  á  los  que  pensaban  divertir- 
se, Cipriano  llevaba  oculta  bajo  la  capa  una  botella  de  asa  féti- 
da, que  con  el  mayor  disimulo  lanzó  sobre  los  faldones  del  frac  de 
Don  Víctor.  Este,  que  era  terrible  cuando  se  encolerizaba,  nos 
diera  quizá  á  todos  muy  mal  pago,  si  á  ligeros  y  tácitos  no  nos 
hubiésemos  escabullido  por  una  callejuela  colindante,  sin  aguar- 
dar á  que  advirtiese  la  burla. 

Inútil  es  decir  que  con  el  carácter  de  Don  Víctor,  ni  yo  le  tra- 
taba ni  nos  saludábamos  casi,  á  despecho  de  vivir  tabique  por 
medio.  En  cambio  hice  excelentes  migas  con  Don  Nemesio  Án- 
gulo, y  solíamos  juntarnos  para  despachar  la  pitanza,  no  opípara, 
pero  sí  sazonada  y  gustosa,  que  nos  ofrecía  Doña  Verónica.  El  se- 
ñorito comia  aparte,  en  sus  habitaciones,  que  eran  dos  y  muy 
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desahogadas;  no  que  nosotros  con  un  angosto  cuartuco  nos  con- 
tentábamos: cosa  nada  de  extrañar,  teniendo  en  cuenta  la  dife- 
rencia del  pupilaje,  y  que  razonablemente  no  podia  la  bondad  de 
Doña  Verónica,  con  ser  mucha,  esfcenderse  á  equiparar  á  tan  for- 
linchon  huésped  con  nosotros  humildes. 

Sin  embargo,  el  caritativo  corazón  de  la  excelente  patrona  la 
movia  á  hacer  á  nuestros  estómagos  participes  de  la  golosina  con- 
que á  cuerpo  de  rey  obsequiaba  á  Formoseda.  Indignábame  yo, 
y  era  lo  bastante  Quijote  para  no  comer  cuando  advertía  que  me 
presentaban  algún  relieve  de  la  mesa  del  señorito.  D.  Nemesio 
en  cambio  lo  hallaba  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

— ¿No  prueba  Vd.  de  esa  botella  de  Jerez? — solia  decirme. — El 
color  convida.  Traiga  Vd.,  le  echaré  una  copa. 

— Señor  D.  Nemesio,  ¿no  vé  Vd.  que  está  descorchada  y  empe- 
zada,— contestaba  yo  mohino  y  fosco 

— Y  eso,  ¿qué  más  dá? 

— ¿Cómo  que  más  dá?  ¿Somos  aquí  criados  para  que  nos  den  las 
sobras  de  ese  D.  Esdrújulo? 

—¡Qué  aprensión!  No,  Pascual,  no  se  las  dan  á  Vd.  en  concep- 
to de  sobras;  lo  hace  esa  infeliz  de  Doña  Verónica,  para  que  cate- 
mos de  un  vino  excelente. 

— ¡A  mí  me  frie  la  sangre  todo  esto!  Ayer  nos  pusieron  una 
empanada  que  traia  alzada  la  cubierta;  se  conoce  que  la  levantó 
Formoseda,  no  le  gustó  el  cariz  y  nos  la  encajó  acá,  ¡sólo  para 
chafarnos! 

— ¡Válgame  Dios!  No  lo  crea  Vd.,  es  una  persona  muy  buena 
en  el  fondo  el  tal  D.  Víctor;  conozco  á  su  familia,  que  es  dignísi- 
ma, y  de  las  antiguas  de  este  país.  Y  él,  á  pesar  de  aquel  aire, 
así serio,  es  un  pedazo  de  pan.  Dos  ó  tres  veces  me  ha  obse- 
quiado convidándome  á  comer  en  su  sala,  y  aseguro  á  Vd.  que  es- 
tuvo atentísimo  conmigo. 

Emilia  Pardo  Bazan. 
{Gontinuao'á.) 


Tomo  lxvui. 
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Han  terminado  los  debates  del  mensaje  en  el  Senado,  y  dentro  de 
breves  dias  comenzarán  en  el  Congreso. 

En  todo  este  período,  el  interés  de  la  política,  como  es  natural,  el 
interés  principal  ha  estado  concentrado  en  las  Cámaras,  donde  ya  se  han 
hecho  declaraciones  y  realizado  actos,  por  donde  podamos  columbrar  la 
actitud  de  los  partidos  y  el  porvenir  del  Gobierno . 

La  discusión  del  Senado,  que  ha  sido  casi  siempre  reposada,  y  que 
podría  como  modelo  presentarse,  á  no  haberse  suscitado  un  incidente 
lamentable  entre  los  generales  Concha  y  Jovellar,  ha  ofrecido  al  propio 
tiempo  bastante  interés  parlamentario. 

Si  se  exceptúan  los  problemas  de  Hacienda,  que  sólo  por  incidencis^ 
se  han  citado  en  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Alonso  Colmenares, 
todos  los  demás  pendientes  han  sido  discutidos  con  gran  elevación  por 
todos  los  oradores  que  han  intervenido,  y  singularmente  por  los  señores 
Cuesta  y  Alonso  Colmenares.  Peligros  de  la  política  conservadora; 
solución  de  la  crisis  de  Marzo;  antagonismo  de  los  grupos  distintos  de  la 
situación;  materias  jurídicas,  cuestiones  religiosas,  asuntos  de  Cuba, 
política  exterior  del  gobierno:  todo  esto  y  algo  más  ha  sido  objeto  de  las 
oraciones  pronunciadas  por  los  señores  Maluquer,  Coronado,  Rivera, 
Cuesta  y  Alonso  Colmenares,  que  han  llevado  la  voz  de  las  oposiciones, 
y  por  los  señores  Mena  y  Zorrilla,  Sil  vela  (D.  Manuel),  Perier,  marqués 
de  Molins,  y  ministros  de  Gobernación,  Gracia  y  Justicia,  Fomento, 
Hacienda  y  presidente  del  Consejo,  que  han  hablado  en  interés  del 
Gobierno. 

Tarea  prolija  seria  la  que  acometiéramos  si  fuésemos  á  analizar  en 
detalle  los  discursos  todos  que  se  han  pronunciado.  Ni  el  espacio  lo  per- 


POLÍTICA.  563 

mitiria,  ni  la  índole  de  estos  trabajos  lo  consiente.  Principalmente 
el  Sr^  Maluquer  dirigió  sus  tiros  contra  la  circular  conocida  del  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  que  hasta  cierto  punto  coarta  la  libertad  electoral; 
y  el  Sr.  Coronado,  de  una  escuela  política  opuesta  dirigió  sus  esfuerzos 
á  reivindicar  la  intolerancia  religiosa,  afortunadamente  enterrada  des- 
de la  revolución,  y  también  condenada  y  con  justicia  en  la  Constitución 
vigente  de  1876. 

Si  el  Sr.  Rivera,  de  opiniones  democráticas,  no  hubiera  mostrado 
cierta  intención  política  en  suscitar  recuerdos  propensos  á  encender  las 
pasiones,  es  muy  posible  que  el  debate  se  deslizara  sereno,  poniendo  digno 
prólogo  á  las  oraciones  brillantes  de  los  señores  Cuesta  y  Alonso  Colme- 
nares; pero  el  Sr.  Eivera  aludió  á  ciertos  incidentes  de  la  revolución  de 
Setiembre,  acaecidos  en  los  primeros  dias,  y  cosa  natural,  para  explicar 
estos  incidentes  tuvieron  que  hablar  los  generales  Jovellar  y  Concha, 
que  se  trataron  con  poca  caridad,  demostrándose  una  vez  más  que  cier- 
tos detalles  no  pueden  ventilarse  en  las  Cámaras  deliberantes,  las  cuales 
por  su  índole,  excluyen  toda  contienda  que  no  sea  legal,  pacífica  y  par- 
lamentaria. 

No  creemos  fuera  impecable  en  todos  sus  períodos,  no  lo  fué  segura- 
mente la  revolución  de  Setiembre;  que  ha  tener  cordura  sus  hombres  y 
los  partidos  que  la  apoyaban,  la  opiuion  no  ¡a  hubiera  mostrado  sus  des- 
víos. Poro  su  existencia,  y  el  hecho  victorioso  en  sí  mismo,  se  explican 
sin  teologías  ni  distingos.  La  revolución  de  1868,  vino  por  causas  análogas 
al  movimiento  restaurador  de  1874.  Uno  y  otro  hecho  son  de  tal  magnitud 
que  no  se  hubiesen  producido  sin  tener  detrás,  y  como  fuerza  impulsiva, 
á  la  pública  opinión. 

Si  el  general  Martinez  Campos  no  hubiera  ido  á  Sagunto,  habria  sa- 
lido otro  general  en  otra  parte,  y  lo  mismo  decimos  de  la  intervención 
de  la  marina  y  de  la  batalla  de  Alcolea  en  la  acción  política  que  se  des- 
arrolló en  Setiembre  de  1868.  España  estaba  sembrada  de  Alcoleasy  de 
Cádiz.  No;  no  suceden  hechos  tan  trascendentales  en  la  vida  de  loa 
pueblos,  como  el  de  toda  revolución  triunfante,  ya  en  sentido  liberal, 
ya  con  carácter  conservador,  sin  que  el  país  previamente  no  esté  prepa- 
rado á  la  mudanza;  más  aun,  sin  que  la  desee  de  todo  corazón.  Mirar 
estos  sucesos  bajo  otros  prismas,  es  empequeñecerlos,  y  poner  la  crítica 
histórica,  y  la  crítica  racional  misma,  al  nivel  de  nuestras  pasiones  ó  de 


nuestros  agravios. 


Sigamos  ahora  nuestro  cuento.  Los  discursos  de  los  señores  Cuesta 
y  Alonso  Colmenares  en  el  Senado,  han  sido  entre  lodos,  los  más  emi- 
nentemente políticos,  singularmente  el  primero,  que  además  tiene  el 
mérito   de   reunir  excelentes  formas  parlamentarias.  Haciendo  un  li- 
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gero  extracto  de  estos  discarsos,  y  de  lo3  qae  pronunciaroa,  en  son  de 
defensa,  los  señores  presidente  del  Consejo  y  ministro  de  la  G-oberna- 
cion,  se  tiene  una  idea  aproximada  de  las  caestioaes  más  importantes 
que  se  han  ventilado. 

iijCuál  es  la  política  de  hace  cuatro  años?  Decia  el  Sr.  Cuesta.  ¿  A.se- 
gurar  sólidamente  las  instituciones  qae  el  país  se  ha  dado?  ^Esesto? 
Pues  esto  es  común  á  los  partidos  que  han  aceptado  la  restauración:  con- 
solidar la  institacion  de  la  monarquía  restaurada  y  restablecer  las  prác- 
ticas parlamentarias  sinceramente  observadas.  ¡"Jn  este  punto  no  nos  dis- 
tinguimos los  que  militamos  bajo  la  bandera  constitucional  y  los  de  ese  lado, 
que  se  llaman  liberales  conservadores;  pero  yo  deseo  que  se  determine 
si  este  Gobierno  continúa  los  procedimientos  de  política  y  de  gobierno 
del  ministerio  anterior,  n 

El  discreto  orador  constitucional  tocó,  entre  otros,  dos  puntos,  que 
dan  la  clave  de  la  política  angustiosa  del  actual  momento.  Por  medio 
do  indicaciones  las  más  trasparenres  y  de  raciocinios  los  más  persuasivos, 
demostró  que  la  política  personal  del  Gobierno  habia  sido  derrotada  en 
las  últimas  elecciones;  y  en  cuanto  al  desventurado  desenlace  que  tuvo 
la  crisis  de  Marzo,  sus  citas  fueron  tan  sólidas,  su  dialéctica  tan  vigorosa, 
y  sus  corolarios  tan  elocuentes,  que  hasta  los  más  extraños  á  la  política 
hubieron  de  penetrarse  de  las  artes  varias  y  ricas  puestas  en  juego  por 
el  Sr.  Cánovas  para  estorbar  la  entrada  de  los  constitucionales  en  el  po- 
der, y  la  necesidad  casi  ineludible  de  que  continuase  la  política  conser- 
vadora ;  aunque,  á  decir  verdad,  el  Sr.  Cánovas  se  equivocó  en  parte, 
pues  también  él  de  la  noche  á  la  mañana  hubo  de  encontrarse  con  que 
el  general  Martínez  Campos,  siempre  apartado  de  la  polttica,  y  sin  fi- 
liación política,  era  nada  menos  que  presidente  del  Consejo  de  Minia- 
tros  y  propulsor  de  unas  ideas  que  luego  han  resultado  ser  las  del  parti- 
do liberal  conservador. 

"Sé  bien,  concluía  afirmando  el  orador  constitucional,  que  en  todas 
las  cuestiones  que  afectan  al  uso  de  la  regia  prerogativa,  no  hay  más  as- 
piración que  el  bien  del  país;  pero  lo  cierto  es  que  una  crisis  que  debía 
ser  política,  se  resolvió  en  una  crisis  personal,  y  que  cuando  hay  un  sa- 
cudimiento generoso  porque  cunda  la  opinión,  inclinándose  á  cierta  ten- 
dencia política,  tiene  obstáculos  insuperables  para  realizarse;  y  el  fal- 
sear los  propósitos  de  la  opinión  es  germen  de  gravísimos  ptíligros.  No 
pretendo  la  entrada  en  el  poder  del  partido  constitucional  como  una  pa- 
nacen  que  vaya  á  curar  todos  los  males;  no  desconozco  las  grandes  difi- 
cultades que  encontrarla  en  el  poder;  pero  creo  que  esas  dificultades,  que 
hace  uno  ó  dos  años  hubieran  sido  leves,  hoy  son  graves,  y  quizá  ma- 
ñana sean  insuperables.  No  basta  para  vencerlas  el  valor  personal  ;  sé 
que  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  no  temer  á  nada  ni  á  nadie,  y  com- 
prendo que  el  Sr .  Martínez  Campos  tenga  una  confianza  legítima  en  la 
autoridad  y  prestigio  que  le  dan  sus  eminentes  servicios  al  Estado;  pero 
las  dificultades  de  que  se  trata  no  son  lo  que  vulgarmente  se  llama  cues- 
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í^í^n^t-^'^^^  público,  sino  que  aquí  se  trata  sólo  de  llamar  la  atención 
del  Gobierno  sobre  los  peligros  que  entrañan  ciertas  políticas... 

Ya  hemos  dicho  un  poco  más  atrás,  que  el  señor  Cuesta,  examinan- 
do la  intención  y  el  sentido  de  ciertas  reformas  administrativas,  lleva- 
das á  cabo  por  el  señor  Silvela,  habia  señalado  la  causa  do  disidencias 
que  trabajan  á  esta  situación,  en  que  principalmente  el  señor  Romero 
Robledo  ejerce  una  influencia  que  tira  bastante  á  dominación,  por  medio 
de  un  escuadrón  sagrado  qu^  ciegamente  le  sigue,  y  al  cual  ha  dado  en 
llamar  la  gente  el  escuadrón  de  los  húsares  de  Antequera.  El  señor  Cues- 
ta debia  además  llamar  la  atención  sobre  lo  ocurrido  en  las  elecciones,  y 
aquí  fué  donde  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  aprovechando  la  co- 
yuntura, disparó  estos  saetazos  contra  el  señor  Romero  Robledo,  visible 
jefe  hoy  de  la  mayoría  en  la  Cámara  popular . 

"iQué  entiende  el  Sr.  Cuesta, — dijo, — por  ser  derrotado  personal- 
mente en  las  elecciones  un  ministro? 

No  es  esta  la  primera  vez  que  he  oido  esta  frase;  la  habia  oido  ya 
muchas  veces  cuando  se  preparaban  las  elecciones:  pero  no  la  esperaba 
de  S.  S.,  que  tiene  un  concepto  en  política  electoral  más  elevado.  Se 
me  ha  dicho  que  descuidaba  la  ocasión  de  formar  un  grupo  compuesto  de 
esos  que  me  han  sido  adictos  en  la  Universidad  y  en  las  Academias,  que 
no  me  hablan  de  faltar  jamás,  que  irian  conmigo  á  todas  partes;  ¡y  eso 
me  aconsejaba  S.  S.  como  política  del  partido  liberal-conservador!  De 
S.  S.  no  lo  esperaba;  otros  me  lo  han  repetido  muchas  veces,  y  hasta 
creo  que  me  han  mirado  con  lástima  porque  no  aprovechaba  una  ocasión 
tan  propicia  para  hacerlo. 

Tengo  otro  concepto  de  los  deberes  de  un  ministro  de  la  Goberna- 
ción; dentro  de  la  política  no  quiero  amigos  personales,  no  sé,  no  quiero 
saber  lo  que  eso  significa  en  la  vida  política,  porgue  no  necesito  y  no  quiero 
que  un  grupo  ni  aun  un  partido  fueran  mios,  porque  soy  yo  el  que  pertenezco 
y  perteneceré  siempre  á  mi  partido. 

Yo  no  he  necesitado  los  amigos  personales  para  llegar  á  este  puesto, 
y  no  los  he  de  necesitar  para  permanecer  en  él  todo  el  tiempo  que  sea 
conveniente  á  los  intereses  de  mi  partido  y  al  servicio  del  rey  y  de  los 
intereses  públicos;  y  si  los  necesitara,  no  estaría  aquí  sentado  ni  un  mi- 
nuto. 

No  he  traido,  en  efecto,  muchos  condiscípulos  y  amigos  personales 
á  la  mayoría,  pero  he  contribuido  á  mantenei  el  espíritu  y  los  elemento» 
del  partido  liberal-conservador,  y  mientras  éstos  me  crean  útil  perma- 
neceré aquí;  y  cuando  entiendan  no  les  soy  útil,  me  retiraré  d  mi  modes- 
to bufete  y  á  mi  pequeña  'biJ)lioteca  á  gozar  con  el  recuerdo  de  que  he  podi- 
do hacer  con  ánimo  tranquilo  y  corazón  honrado  alguna  cosa  en  benefi- 
cio de  mi  partido.  II 

Todo  el  mundo  ha  creido  ver  tras  los  anteriores  conceptos  alusiones 
evidentes  al  Sr.  Romero  Kebledo,  que  lejos  de  huir  de  los  grupos  y  de 
los  amigos  personales  los  busca  y  mima  de  todas  maneras,  y  que  cuan- 
do cae  no  se  retira  á  su  bufete  ni  se  mete  en  su  modesta  biblioteca;  y  ci- 
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tamo3  estos  detalles,  que  para  los  que  no  estén  bien  penetrados  de  la  po- 
lítica española,  parecerán  liliputienses,  porque  merced  á  ellos  se  puede 
apreciar  el  carácter  de  la  situación,  y  la  sinceridad  de  relaciones  que 
media  entre  sus  hombres  más  importantes. 

Por  otros  rumbos  que  el  Sr.  Cuesta  tomó  en  su  discurso  el  señor 
Alonso  Colmenares,  poniendo  sobre  sus  hombros  el  trabajo  ímprobo  de 
examinar  párrafo  por  párrafo  el  discurso  de  la  Corona,  sobre  todos  los 
cuales  arrojó  la  luz  de  su  ilustración  y  de  su  experiencia. 

Sobro  la  actitud  política  del  partido  constitucional,  ya  hablan  dicho 
palabras  discretas  y  expresivas  los  Sres.  Maluquei*  y  Cuesta.  Abun- 
dando en  ellas,  el  Sr.  Alonso  Colmenares,  principia  por  declarar  "que 
no  trata  ni  discute  la  restauración  que  ha  aceptado  sin  tener  en  cuenta 
la  fórmula  de  los  desengañados  y  arrepentidos,  de  que  habló  el  señor 
miúistro  de  Hacienda,  sino  porque  el  partido  constitucional  es  monár- 
quico y  dinástico  del  rey  Don  Alfonso  XII.» 

Los  párrafos  más  persuasivos  y  concluyentes  son,  después,  los  que 
consagra  á  su  administración  en  1874,  como  ministro  que  fué  de  Fo- 
mento y  de  Gracia  y  Justicia;  logrando,  sobre  todo,  fijar  la  atención 
del  Senado  al  hacer  la  historia  d©  las  negociaciones  que  se  llevaban  con 
Roma  para  resolver  las  dificultades  pendientes;  negociaciones  *tan  ade- 
anfcadas,  que  la  restauración  uo  puede  vanagloriarse  de  que  sólo  á  sus 
esfuerzos  ae  deba  el  restablecimiento  de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede. 
De  las  palabras  dichas  y  de  los  documentos  leidos  por  el  Sr.  Alonso  Col- 
menares, se  dedujo  claramente  que  todo  estaba  arreglado  ó  á  punto  de 
rematarse  por  el  Gobierno,  de  que  fué  magistrado  supremo  el  señor  du- 
que de  la  Torre;  y  en  verdad  que  sus  asertos  no  pudieron  ser  rectifi- 


El  punto  de  las  reformas  de  Cuba,  fué  el  último  ó  de  los  últimos  que 
trató  el  Sr.  Alonso  Colmenares,  y  á  él  consagró  estas  palabras: 

"Cuando  la  crisis  se  produjo  resueltamente  y  llegó  aquí  el  gobernador 
general  de  Cuba,  ¿no  se  dijo  que  traia  reformas  determinadas  para  Ul- 
tramar que  el  Gobierno  anterior  resistía?  jNo  hubo  gran  empeño  en 
ocultar  esas  medidas?  A  pesar  de  eso,  hubo  medio  de  adquirir  conoci- 
miento de  ellas,  bien  por  medio  de  la  prensa,  ó  porque  las  revelaron 
correspondencias  privadas  de  la  isla  do  Cuba.  Por  uno  de  esos  medios 
las  he  recogido,  y  las  doy,  no  como  seguras,  pero  sí  como  comprobación 
del  rumor  público,  que  decia  que  el  Sr.  Martínez  Campos  traia  cinco 
puntos  que  resolver:  primero,  la  disminución  de  la  contribución  terri- 
torial, haciendo  al  Tesoro  depender  de  impuestos  indirectos;  segundo, 
poner  en  ju'^ta  relación  los  intereses  de  las  provincias  productoras  de  ha- 
rinas, con  la  necesidad  de  que  el  trigo  se  vendiese  barato  en  Cuba;  ter- 
cero, resolver  la  cuestión  de  los  azúcares,  haciendo  desaparecer  el  privi  - 
legio  de  algunas  provincias  de  acá  en  perjuicio  de  Cuba;  cuarto,  esta- 
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blecer  el  cabotaje  entre  Cuba  y  la  Penínéula,  y  quinto,  el  pago  por  el 
Tesoro  de  Cuba  exclusivamente  de  toda  su  deuda,  por  más  que  fuese 
exorbitante.il 

Apurados  los  turnos  y  consumidas  las  enmiendas  que  habia  presen- 
tado la  oposición,  llegaba  la  hora  de  que  el  señor  general  Martínez 
Campos  tomase  la  palabra  y  nos  diese  idea  de  su  política. 

El  general  Martínez  Campos  tomó  en  efecto  la  palabra,  pronun- 
ciando el  esperado  discurso.  Los  periódicos  lo  han  publicado,  y  Ib  opi- 
nión puede  apreciarle,  pero  nos  parece  que  imperfectamente;  pues  en  es- 
tos asuntos  es  preciso  oír  al  orador  y  verle  para  formar  una  opinión  ilus- 
trada. Nosotros  le  hemos  oido  y  le  hemos  visto,  y  t*^  el  avía  no  tenemos 
opinión  definitiva.  Hay  una  mezcla  tal  de  ingenuidad  y  de  inexperien- 
cia, que  por  un  lado  se  procura  simpatías,  pero  por  otro  produce  el  iña- 
yor  desencanto.  Si  fuésemos  violentados  á  emitir  desde  luego  una  opi- 
nión, diriamos  que  los  propósitos  políticos  del  general  Martínez  Campos 
nos  parecen  poco  consistentes,  y  que  nunca  tendrá  el  sentido  político  que 
tuvieron,  cada  uno  en  su  esfera,  los  generales  Narvaez,  0*Donnell  y 
Prim. 

Del  sistema  monárquico-constitucional  sospechamos,  además,  que 
tiene  el  general  una  idea  incompleta,  pues  si  siente  la  fuerza  de  la  mo- 
narquía, la  siente  con  un  sentimiento  de  adhesión  personal  que  desea- 
mos lo  sepa  armonizar  con  las  necesidades  del  régimen  parlamentario. 
Se  re  más  al  adicto  del  monarca  que  al  guardador  del  equilibrio  de  los 
poderes.  En  cuanto  á  sus  principios  de  administración  y  de  Gobierno, 
son  los  del  partido  conservador-liberal  según  nos  ha  dicho;  pero^  ro- 
dando las  cosas  de  otra  manera,  han  podido  ser  otros  con  mucha  faci- 
lidad. 

Puesto  este  prólogo,  reproduzcamos  ahora  las  ideas  más  salientes  de 
su  discurso. 

Sobre  su  venida  de  Cuba  y  criterio  con  que  deben  resolverse  las 
cuestiones  más  vitales  de  aquella  Antilla: 

"Yo  no  he  venido  de  Cuba,  dijo,  voluntariamente,  como  se  ha  su- 
puesto. El  Gobierno  de  S.  M.,  contestando  á  una  comunicación  (ju© 
en  5  de  Enero  le  habia  dirigido  yo,  en  la  creencia  de  que  no  se  hallarían 
suspendidas  las  sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  de  que  podrían 
someterse  á  ellos  las  cuestiones  que  le  presentaba,  creyó  conveniente 
llamarme  para  discutir  las  cuestiones  de  Cuba  y  de  España,  y  tuve  que 
abandonar  el  mando  de  la  isla,  creyendo  que  era  llamado  sólo  para  dis 
cutir  los  asuntos  que  á  ella  se  referían;  sin  embargo.,  fui  llamado  para 
discutir,  no  sólo  las  cuestiones  de  Cuba,  sino  también  las  de  España]  es 
decir  y  para  que  se  me  enterara  de  los  sucesos  de  la  Península^  y  para  que  yo 
diera  conocimiento  al  Gobierno  dé  los  sucesos  de  aquella  Antilla.  El  se- 
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ñor  Cánovas  del  Castillo,  entonces  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
tuvo  conmigo  varias  conferencias,  y  estuvimos  acordes  en  todo. 

El  Gobierno,  en  la  cuestión  de  Cuba,  piensa  marchar  resueltamente, 
pero  teniendo  mucho  en  cuenta  lo  que  hace,  no  precipitando  resolución 
ninguna,  porque  estando  todas  estas  cuestiones  tan  debatidas  por  los 
partidos  extremos,  es  necesario  buscar  un  término  medio  en  que,  por 
atenderá  los  intereses  de  Cuba,  no  vengamos  á  desatender  los  intereses 
de  la  Península. 

El  Gobierno  tiene  que  colocarse  en  el  fiel  de  la  balanza:  tiene  que 
estudiar  mucho  la  cuestión  social,  y  desde  luego  declara  que  nunca  ha 
pensado  en  la  emancipación  inmediata  de  los  esclavos.  Lo  que  quiere  el 
Gobierno  es  adelantar  la  hora  de  la  libertad  do  cada  esclavo,  pero  no  ha 
dicho  que  iba  á  declarar  inmediatamente  la  emancipación,  á  declarar  de 
repente,  libres  de  toda  traba,  á  los  esclavos  de  Cuba,  porque  no  puede, 
ni  debe  hacerlo  por  esos  mismos  esclavos,  porque  para  darles  la  libertad 
es  necesario  que  haya  alguna  preparación  que  no  existe. 

Darles  libertad  seria  echarlos  al  campo,  seria  la  licencia;  son  en  gran 
número,  y  no  habíamos  de  ir  á  perderla  isla  de  Cuba   por  un  decreto. n 

Hablando  de  la  cuestión  de  Cuba,  se  ha  indicado  el  deseo  de  que  se 
hiciera  para  aquel  país  lo  que  se  habia  ofrecido;  que  se  cumplieran  los 
compromisos  que  se  hubieran  adquirido  con  los  insurrectos;  pero  yo  no 
he  tenido  más  compromisos  que  los  que  están  contenidos  en  las  estipula- 
ciones del  Zanjón,  y  éstos  á  los  quince  ó  veinte  dias  de  terminada  la 
guerra,  estaban  cumplidos,  n 

Este  es  uno  de  los  párrafos  del  discurso  del  general  Martínez  Campos 
que  más  ha  llamado  la  atención,  pues  s©  aparta  de  la  espontaneidad  con 
que  se  expresó  sobre  otras  cuestiones,  y  contradice  por  su  elasticidad  y 
coavencionalismo,  los  pensamientos  resueltos  que  se  le  venian  atribuyen- 
do sobre  problemas  de  Cuba.  El  hecho  además,  de  que  estos  problemas 
queden  aplazados,  como  quedarán  h\sta  la  legislatura  próxima  ha  venido 
á  marchitar  esperanzas  que  no  sabemos  hasta  qué  punto  afirmarán  el  re- 
poso moral  tan  indispensable  en  la  más  rica  de  nuestras  A^ntillas . 

De  otra  parte  esencialmente  política,  no  nos  ocupamos  con  más  ex- 
tensión, pues  ya  tendremos  ocasión  de  hacerlo,  cuando  vengan  los  de- 
bates del  Mensaje  en  el  Congreso,  que  no  dejarán  de  ofrecer  peripecias 
del  mayor  interés.  El  general  Martínez  Campos;  tendrá  entonces  que 
hablar  con  menos  reposo  que  lo  ha  hecho  en  el  Senado,  y  es  posible  que 
se  promuevan  incidentes  animados,  si  es  que  no  se  producen  episodios 
que  hagan  indispensable  una  edición  corregida  y  aumentada  de  los  ar- 
tículos que  de  vez  en  cuando  escribe  La  Época,  amenazando  con  la  dic- 
tadura ó  cosa  así,  si  se  aprieta  al  general  más  de  lo  conveniente,  en  las 
discusiones  parlamentarias. 

La  comisión  de  actas  del  Congreso  ha  terminado  sus  tareas,  y  el 
Congreso  se  ha  constituido,  entrando  en  la  plenitud  de  sus  funciones. 
No  creemos,  sin  embargo,  que  los  debates  del  mensaje  puedan   comenzar 
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hasta  ol  30  de  Junio  ó  1.°  de  Julio,   coatando  con  los  trámites  y  com  - 
pases  que  el  reglamento  establece. 

Hubiésemos  deseado,  durante  el  exámou  }  discusión  de  las  actas, 
mayor  rigor  de  parte  del  Congreso.  La  nueva  ley  así  io  exigía,  é  inútil 
será  esperarlo  todo  de  nuestras  costumbres,  en  este  punto  tan  estraga- 
das, si  los  legisladores  no  ayudan  con  actos  de  la  mayor  energía.  Estos 
arranques  no  se  han  tenido,  antes  bien  se  ha  pasado  la  piadosa  esponja 
por  una  porción  de  actas  cuya  gravedad  á  juicio  nuestro  era  indudable. 
Nueve  actas  graves,  dados  nuestros  vicios  electorales,^que  no  ha  pasado 
de  este  número  las  clasificadas  bajo  este  concepto, — son  muy  pocas  como 
remedio  de  depuración.  Las  amistades  y  los  interés  personales  y  polí- 
ticos, se  han  sobrepuesto  en  bastantes  casos  á  consideraciones  más  altas; 
y  hasta  se  ha  dado  el  ejemplo  de  vulnerar  preceptos  terminantes  de  la 
ley  electoral,  como  ha  ocurrido  tn  el  acta  de  Gandesa,  donde  un  juez 
municipal,  que  h-ibia  ejercido  jurisdicción  ordinaria,  ha  sido  proclamado 
diputado. 

Además  de  la  violación  de  la  ley,  en  esta  acta  se  ha  puesto  una  ve  z 
más  de  manifiesto  el  dualismo  de  los  hombres  más  importantes  de  la  si- 
tuación, y  la  necesidad  imperiosa  que  el  Gobierno  tiene,  á  lo  menos, 
mientras  no  se  suspendan  las  sesiones,  de  tragar  saliva,  como  decirse  sue- 
le, y  dejar  que  el  Sr.  Romero  Robledo  sea  el  arbitro  de  la  mayoría. 
Bien  se  vio  en  la  discusión  del  acta  mencionada  que  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación  deseaba  en  el  fondo  de  su  pecho  la  invalidación;  pero  el 
Sr.  Romero  Robledo  opinaba  de  manera  distinta  y  hubo  que  transigir 
con  el  Sr.  Romero  Robledo,  it  sic  de  cceteris. 

La  situación  del  Gobierno  es,  por  este  y  por  otros  varios  motivos, 
poco  desahogada.  Aspira  en  ocasiones  á  romper  las  ligaduras  y  á  mar- 
char con  cierta  independencia;  pero  pasa  demasiado  en  el  partido  con- 
servador-liberal el  Sr.  Cánovas  y  so  mueve  con  harta  desenvoltura  el  se- 
ñor Romero  Roble.lo,  para  que  pueda  decirse  que  es  un  Gobierno  inde- 
pendiente y  de  vida  propia.  Además,  mientras  las  Cortes  estén  abiertas, 
su  debilidad  parlamentaria  y  la  inexperiencia  del  presidente,  lo  exponen 
constantemente  á  mil  fracasos  de  que  no  puedo  libertarlo  el  talento,  la 
palabra  y  la  sangre  fria  del  ministro  de  la  Gobernación. 

Así  nos  explicamos  nosotros  y  se  explica  todo  el  mundo,  el  afán  que 
el  Gobierno  tiene  de  que  el  Congreso  acelere  sus  tareas  y  de  que  los  di- 
putados y  senadores  se  marchen  á  sus  casas,  donde  eran  menos  terribles 
que  en  los  escaños  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  Tan  angustiosa  es  esta 
prisa,  que  no  nos  maravillaría  se  leyese  el  decreto  de  suspensión,  no 
bien  el  Congreso  concluya  los  debates  del  Mensaje;  y  hasta  la  ley  sobre 
dispensa  de  condiciones  á  algunos  senadores  de  Cuba,  y  el  mismo  pro- 
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yecto  sobre  el  férro-carfil  del  Noroeste,  corren  peligro  de  quedarse  para 
la  legislatura  próxima,  si  los  representantes  del  país  no  se  conducen 
como  niños  juiciosos  y  disciplinados. 


De  las  cuestiones  exteriores,  merece  singular  interés  la  muerte  del 
príncipe  imperial  de  Francia,  Luis  Napoleón,  ocurrida  en  el  África 
Austral  en  una  sorpresa  de  los  zulús.  Es  un  suceso,  por  lo  inesperado  y 
trágico,  que  ha  causado  general  y  verdadero  sentimiento,  singularmente 
en  España  donde  la  emperatriz  Eugenia,  la  antigua  condesa  de  Teba, 
cuenta  con  tantos  y  tan  apasionados  amigos. 

La  muerte  de  este  príncipe,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  ifífluerióia  en 
los  destinos  exteriores  de  Francia,  es  examinada  ya,  pasados  los  primeros 
momentos  del  dolor,  por  todos  los  periódicos;  y  en  general  se  cree  que 
el  bonapartismó  pasará  por  una  ruda  prueba,  que  no  ha  de  perjudicar  á 
la  república,  ni  á  la  monarquía.  A  la  república,  porque  á  más  de  la 
perturbación  que  suceso  tan  importante  ha  de  producir  en  las  filas  de  los 
iínperiales,  recojerá  quizá  muchos  de  los  adiptos  á  ía  causa  napoleónica; 
y  á  la  monarquía,  porque  es  natural  que  ingresen  en  sus  ñlas  los  hom- 
bres templados  y  parlamentarios,  á  quienes  satisfaga  por  este  camino' 
seguir  las  inspiraciones  de  su  conciencia. 

Los  periódicos  bonapartistas  y  los  hombres  más  autorizados  de  este 
partido,  hacen  los  mayores  esfuerzos  por  mantener  la  unión  en  las  filas; 
pero  se  duda  puedan  alcanzarlo,  porque  los  derechos  ál  imperio  corres- 
ponden, sin  género  alguno  de  duda,  al  príncipe  Jerónimo  Napoleón, 
yerno  de  Victor  Manuel,  y  este  príncipe  se  declaró  republicano  cuando 
las  elecciones  de  1876,  en  una  famosa  carta  á  los  electores  de  Ajaccio. 
Por  aspirar  en  un  dia  determinado  al  trono,  ¿renunciará  el  príncipe  Je- 
rónimo á  sus  ideas  republicanas]  Sin  duda  en  esta  previsión  los  más 
ardorosos  é  intransigentes  bonapartistas  han  proclamado  ya  como  here- 
dero al  príncipe  Víctor,  el  mayor  de  los  hijos  de  Jerónimo;  lo  cual,  si  de- 
muestra la  perturbación  de  ideas  en  que  está  el  partido,  no  es  de  esperar 
que  prevalezca,  pues  algo  vale  eu  estas  cosas  el  derecho  establecido;  y  el 
derecho  favorece  al  susodicho  príncipe  Jerónimo. 

En  Italia,  los  electores  ultramontanos  se  han  decidido  por  la  lacha 
electoral;  lo  cual  es  debido  á  la  política  prudente  y  templada  dd  nuevo 
Pontífice,  que  no  quiere  seguir  la  conducta  de  abstención  y  de  pt^simismo 
que  se  ha  seguido  hasta  aquí.  El  ensayo  ha  sido  muy  favorable  á  los  in- 
tereses de  la  Iglesia  y  á  los  principios  conservadores,  pues  los  hombres  de 
estas  ideas  íian  sacado  una  minoría  respetable  en  las  elecciones  munici- 
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pales  que  acaban  do  tener  en  Roma,  yendo  á  aquella  corporación  local 
representantes  distinguidos  de  la  antigua  nobleza  adicta  á  la  Santa  Sedo. 
El  miércoles  aprobó  el  Senado  belga  el  proyecto  de  ley  de  instruc- 
ción primaria  ,  votado  ya  por  la  Cámara  do  los  diputados,  habiendo  sólo 
un  senador  ausente,  y  absteniéndose  de  votar  otro. 

Ya  á  la  sesión  del  martes,  creyéndose  que  se  votaria  aquel  dia  el  pro- 
yecto, sólo  faltó  ua  senador  de  la  derocha,  haciéndose  llevar  al  salón  de 
sesiones  algunos  de  la  izquierda  que  estaban  enfermos;  pero  una  parte  de 
la  derecha  pidió  que  se  aplazase  la  discusión  para  el  dia  siguiente,  y 
aunque  uno  de  los  senadores  liberales  eafermos  combatió  esta  proposi- 
ción, diciendo  quo  los  que  la  hacia q  contaban  con  que  los  senadores  de 
la  izquierda  enfermos  se  verian  imposibilitados  de  asistii  á  la  sesión  dei 
dia  siguiente,  se  suspendió  el  debate  hasta  el  miércoles,  con  sujeción  al 
reglamento,  que  disponese  haga  así  cuando  algunos  senadores  lo  pidan. 
Al  dia  siguiente,  de  los  66  miembros  que  cuenta  el  Senado,  sólo  de- 
jaron de  votar  dos,  como  hemos  dicho,  quedando  aprobado  el  proyecto 
por  33  votos  contra  31. 

El  presidente,  príncipe  de  Ligne,  que  ordinariamente  vota  con  la 
izquierda,  votó  en  contra  con  la  derecha. 

También  hubo  senadores  enfermos  de  ambos  partidos  que  se  hicieron 
llevar  al  Senado  para  tomar  parte  en  la  votación. 

Entramos  en  estos  detalles,  y  citamos  estas  cifras,  para  que  se  com- 
prenda bien  el  apasionamiento  con  que  luchan  los  dos  partidos  en  que 
está  dividida  Bélgica. 

La  cuestión  del  Egipto  ha  sido  en  estos  últimos  tiempos  una  de  las 
que  más  han  llamado  la  atención.  Francia  é  Inglaterra,  causadas  de 
tantas  excusas  y  esperas  opuestas  por  el  Khedive,  han  convenido  al  fin 
en  pedir  su  abdicación,  interviniendo  de  un  modo  eficaz  en  la  gestión 
económica  de  aquel  país.  De  lo  que  loemos  en  los  periódicos  franceses  ó 
ingleses,  se  deducen  estas  conclusiones,  que  son  las  que  vienen  inspiran- 
do á  las  cancillerías  de  París  y  de  Londres: 

1.*  La  abdicación  del  Khedive  jia  sido  considerada  por  la  Francia 
desde  el  primer  momento  como  la  consecuencia  necesaria  de  su  rebelión 
contra  la  fiscalización  de  los  ministios  inglés  y  francés. 

2.*  El  Gabinete  francés  ha  insisí  ido  con  Inglaterra,  á  fin  de  obligar 
al  Khedive  á  abandonar  el  poder. 

3.*  Los  Galtinetes  de  Londres  y  do  París  impondrán  á  su  sucesor, 
quien  quiera  que  sea,  una  intervenci  m  directa  ó  indirecta,  pero  en 
todo  caso  efectiva. 

4.*  El  Gobierno  de  Egipto  dependerá  en  adelante  do  Inglaterra  y 
Francia. 
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No  sabemos  hasta  qué  punto  todas  estas  conclusiones  podrán  ser  satis- 
fechas. Lo  que  sabemos,  por  los  telegramas  que  se  han  recibido  hoy  mis- 
mo,  es  que  el  Sultán  ha  firmado  al  fin  la  abdicación  del  Khedive,  nom- 
brando para  reemplazarle  al  hijo  mayor  de  éste. 

Ahora  lo  que  falta  saber  es,  si  podrá  mantenerse  la  inteligencia  entre 
las  dos  potencias  para  la  administración  en  común  del  Egipto,  si  las  dos 
influencias  no  se  combatirán  en  vez  de  combinarse,  y  si  en  definitiva  no 
llegará  una  de  Jas  dos  potencias  á  suplantar  á  la  otra.  Falta  también  sa- 
ber cómo  mirarán  las  demás  potencias  ese  monopolio  de  Inglaterra  y 
Francia  en  los  asuntos  de  Egipto. 

El  asunto  no  es  tan  fácil  de  resolver  como  á  primera  vista  parece;  y 
menos  tratándose  del  estado  de  Europa,  propenso  con  facilidad  á  com- 
plicaciones por  el  antagonismo  de  intereses  que  separa  á  las  grandes  po- 
tencias. 

J.  Ferreras. 

26  d«  Junio- 
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Historia  de  los  romanos,  bajo  el  Imp-'rio,  por  Miravale;  versión  castellana 
por  A.  García  Moreno. — Un  tomo  (el  primero)  de  412  páginas.  F.  Góngora 
y  compañía,  editores,  1879.  Madrid. 

Es  un  trabajo,  aunque  con  pocos  detalles  y  cuya  concisión  produce  á  ve- 
ces cierta  oscuridad,  que  trata  coucicnzadamente  todo  el  período  de  Sila  á 
Julio  César.  La  política,  la  guerra,  la  legislación,  las  costumbres  se  tratiu 
con  ilustración  notoria;  y  para  las  personas  estudiosas  es  un  libro  yerdado- 
ramente  recomendable. 

Recuerdos  de  España,  por  D.  Vicente  G.  Qaesada,— Un  tomo  de  127  pá- 
ginas. Buenos-Aires.  Imprenta  del  Mercurio,  1879. 

Se  ha  escrito  tanto  sobre  viajes,  y  este  género  de  literatura  está  tan  ago 
tado,  que  es  difícil  dar  novedad  á  los  libros  que  se  hagan  con  este  propósito. 
Sin  embargo,  el  Sr.  Qaesada  ha  logrado  vencer  este  inconveniente,  y  aun 
los  españoles  mismos  pueden  leer  con  gusto  las  impresiones  del  autor  sobre 
las  cosas  y  las  costumbres  de  España  y  principalmente  su  ilustrada  crítica 
sobre  nuestros  Museos,  y  también  sobre  poblaciones  tan  renombradas  como 
Toledo  y  Sevilla. 

Tratado  completo  de  los  Juicios  Verbales,  porD.  José  Fernandez  Giner. 
Un  tomo  de  28  páginas.— Madrid, — 1879. — Imprenta  de  Aurelio  G.    Alaria, 

Cuánto  es  preciso  para  el  ejercicio  del  cargo  de  juez  y  de  secretario  muni  • 
cipal,  se  contiene  en  el  curioso  libro  del  Sr.  Fernandez  Giner. 

Doctrina  legal,  formularios,  aranceles,  reflexiones  atinadas  y  prudentes, 
todo  so  encuentra  en  el  libro  en  cuestión,  útil  para  abogados  y  particulares, 
y  singularmente,  como  hemos  dicho,  para  los  secretasios  de  los  juzgados  mu- 
nicipales . 

Historia  literaria  de  España,  por  D.  Luis  Vidart.  Un  tomo  de  86  pági- 
nas.—Madrid,  1879.— Estereotipia  de  Perojo. 

El  Sr.    Vidart  es  una  persona  harto  ventajosamente  conocida  en  loa 
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círculos  literarios  de  Madrid  y  de  España,  para  que  nos  deteugamoa  á  bos- 
quejar sus  condiciones. 

Estudioso,  de  talento,  con  aptitudes  varias,  así  se  dedica  á  trabajos  mili- 
tares técnicos  como  á  empeños  literarios,  en  cuya  tarea  siempre  le  asiste 
gusto  y  buena  crítica. 

El  libro  de  que  hablamos  está  adornado  de  estas  cualidades,  y  sus  ob- 
servaciones sobre  el  plan  de  publicación  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españo- 
les y  su  demostración  de  que  la  ciencia  de  la  guerra  pertenece  al  grupo  de 
las  llamadas  ciencias  morales  y  políticas,  y  otros  temas  que  toca,  se  repasan 
con  gusto  y  ponen  estímulo  para  leer  toda  la  obra,  que  es  la  mejor  recomen- 
dación. 

El  libre  cambio  y  su  í^^ot'ceioihy  por  Enrique  Fawcett,  traducido  por 
Gumersindo  Azcárate  y  por  Vicente  lunerárity. — Un  tomo  de  303  pági- 
nas.—Madrid,  1879.— Librería  de  Victoriano  Suarez. 

Es  un  estudio  completo  y  notabilísimo  de  las  causas  que  han  retardado 
la  adopción  general  de  la  libertad  de  comercio  desde  que  se  ha  establecido 
en  Inglaterra.  Todas  las  personas  que  siguen  con  atención  los  estudios  eco- 
nómicos deben  poseer  este  libro,  que  contiene  además  de  doctrina  sentido 
práctico. 

El  trabajo  en  España^  por  D.  Meliton  Martin. — Un  tomo  de  214  páginas. 
—Madrid,  1879.— Tipografía  de  Segundo  Martínez. 

En  1878  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  habia  puesto  á 
concurso  el  siguiente  tema:  ¿Por  qué  medios  conviene  fomentar  el  trabajo, 
el  ahorro  y  el  empleo  de  capitales  en  España'?  ¿Qué  dirección  debe  darse  á 
la  instrucción  pública  para  llenar  estos  fines^n  Pues  bien;  sobre  este  tema  el 
autor  ha  hecho  un  libro  que  merece  leerse,  pues  enseña  mucho  sobre  nues- 
tra situación  industrial  y  mercantil. 

Sistema  del  Derecho  romano^  por  Savigny;  versión  castellana  de  D.  Jacin- 
to Mesía  y  Manuel  Poley.  Tomo  iv  con  397  páginas.— Madrid,  1879.— F. 
Góngora  y  compañía,  editores. 

De  la  índole  de  esta  obra  hemos  hablado  ya  en  diversas  ocasiones.  El 
tomo  que  últimamente  ha  visto  la  luz  pública,  trata  de  las  acciones,  su  di  - 
visión  y  extinción. 
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